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DOl  RAION  lARiA  lARVAEZ. 

ÜUQCE  DE   VALE?(CIA. 

Nació  en  la  ciudad  de  Loja,  provincia  de  Granada,  el  ftde  agosto  del  año  1800, 
j  habiendo  mostrado  desde  luego  Inclinación  h  la  cairera  militar,  entró  de  ca- 
dete ^n  el  regimiento  de  guardias  Walonas,  y  en  I8S1  obtuvo  el  nombramienio 
de  alféreí  del  mismo  cuerpo;  disuelto  este,  se  destinó  á  Narvaei  al  ejército  úe 
CataluHa  bajo  las  órdenes  deSlina,  donde  se  distinguió  en  varios  encuentros,  pe- 
ro abolido  el  régimen  constitucional  tuvo  que  retirarse  á  Loja  á  vivir  con  su  fa- 
milia ,  basta  que  en  la  época  en  que  ejerció  la  n'gencia  del  reino  Maria  Gris- 
tina  en  vida  de  su  esposo,  entró  de  nuevo  en  el  ejército,  y  se  hallaba  de  capitán 
de  la  compaftia  de  cazadores  del  regimiento  de  la  Princesa,  de  guarnición  en  la 
cérte,  cuando  la  muerte  del  re>,  y  el  desarme  de  los  voluntarios  realistas,  en  que 
tomó  una  parte  activa.  En  l8S4  fué  enviado  con  su  regimiento  á  las  pro- 
vincias del  norte,  y  alli  también  prestó  buenos  servicios  á  las  órdenes  de  Mina, 
su  antiguo  gefe  primero,  y  lueco,  como  comandante  de  batallón  mandando  al- 
gunas columnas  de  operaciones.  Destinado  A  perseguir  al  gefe  carlista  Gómez, 
dio  ya  pruebas  de  su  incansable  actividad,  y  de  sus  dotes  de  mando,  por  lo  que 
«€  le  encomendó  la  organización  del  ejército  del  centro,  que  tuvo  que  disolverse 
antes  de  haber  dado  los  resultados  que  se  esperaban.  Desde  esta  época  hasta 
1848,  no  volvió  Narvaez  al  servicio;  tomando  una  parte  activa  en  el  pronuncia- 
miento de  dicho  «ño,  ha  ejercido  desde  entonces  gran  influencia  política,  y  ba 
desempeilado  varias  veces  el  cargo  de  presidente  del  consejo  de  ministros. 
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ItlnhUno  Bardaji.- Movimientos  de  Zaratir^^ui  )  de  m\  per^rgtiidor  Meadtri  V% 
90.— Aiu>sínatos  en  Navarra.— Derrola  de  Biiercns.— Operacioacs  áe  ^Jcéa  99l 
la  parle  de  Aragón.— Grave  altercado  entre  Si.'oane  y  los  ofíoijiles  de  la  Quai^ 
dia  Heal.— Cargos  y  amenazas  de  Espartero  á  MendUabal.— Blovímieutoa  dt 
Espartero ,  de  dott  Cirios,  y  de  Gatorerft.— Temares  y  apnilM  en  ÍUáiUL^ 
Llega  Ea|»artero  á  esta  capital,  y  retirase  don  Cirio».— Estados  de  sitie  y  giras 
medidas  de  rigor.— Operaciones  de  Zaratiegui  en  Castilla  la  Vieja. -Di  ¿eoi le- 
nes en  ambos  campos  —  Acoiones  de  Andoaín  y  Grnieu."-*- Venteas  de  los  esf- 
Iktas  en  la  linca  de  Valcerios.— Sublófeose  p^r  Taita  de  peinas  los  aatiliares 
ingletts  y  algunos  batallones  de  españoles.— Mas  marchas  y  contramarchas.— 
Regreso  de  don  Carlos  á  las  provincias  deTNortc— Proclaman  jartaiielosas  de' 
una  y  otra  parte.— Situaelon  precaria  de  Navaira.  -Bjecuctone»  tn  Iliranda  y 
Pamplona.->Desórdenes  en  Málaga.— Disposiciones  de  Pala  rea  .—Operaciones 
militares;  escisión,  incertldumbres  en  CAtalofta.— Moer;  1'rístauy  y  Vibis^ 
teode.— Zorrilla  ;  Llarcli  de  Copen* ,  tes  de  Eróles .  Pep  del  0ii ,  Mallerea  y  i 
otros  C4ibecillas  catalanes  inquietan  y  devastan  el  Princ¡pa4o-— Sublevaciones 
en  Figueras  y  Ccrvera.— Tumultos  en  Barcelona.— Cortes.— ^Interpelaciones. 
— €Hsis.*-Vodificariopi  ministerial;  entran  ten  él  con  lerdajl,  lemenet.  Mate 
Tigll,  Ulloa,  S  -ijas  (don  Antonio)  y  Pérez  (don  Rafael).- Discusión  parlamen- 
taria sobre  el  arreglo  del  clero.— Ley  de  imprenta  y  otros  proyectos.— Medidas 
de  orden  si  a  efecto  en  medio  dol  desérdbo  general.— Ciérranse  tas  Cortes.- 
Nuevas  elecciones.— Manejos;  proclamas ;  tnmuHos ;  violencias.— Correrías  de 
las  bandas  en  las  Castillas  y  Bsiremadura.— Atrocidades;  represalias.— I^ér. 
oite  de  reserva;  rea)  Arden  para  so  formación.- Alistamiento.— Hábiles  movi- 
nüentos  de  Cebrera.— Gonreria  de  Tallada,— Esfuersos  de  los  generales  de  la . 
reini.— Victorias  y  reveses.— Escesos  ;  aberraciones ;  furores ;  escándalos.— 
Nuevas  Corles.— Discurso  de  la  Corona. —Contestación;  debat^^s.-Mudanta 
minisleriaL-^Reemplata  á  Birdaji  el  conde  de  Ofelia. 

mmwz  Vigo,  situado  e(  14  de  «goslo  ea  Abades ,  obsevr 
Yaba  á  Zaratiegui,  regresada  á .Segovia  el  misma  día:  Al* 
ealá  ocupaba  é  VillacastíUt  y  tropas  de  Bsptrtero  se  aeer^ 
Tomo  V.  t 
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eaban  á  los  |>uertos:  el  gefe  carlista  hubo,  pues,  de  confor- 
marse eou  la  decisión  de  un  consejo  de  guerra,  que  reunió, 
y  en  qii^  se  acordó  la  retirada.  Vigo ,  anunciando  que  se 
proponía  impedirla,  salió  el  15  para  V^alverde ,  creyendo 
que  su  enemigo  le  dejaría  establecerse  el  16  en  Zamarra- 
mala;  pero  éste,  reforzado  con  algunos  mozos  que  le  siguie- 
rcMi  en  lugar  de  noventa  y  dos  heridos  que  abandonó  por-^ 
que  sv  estado  no  permitía  tra>portarlos,  y  cargado  do  un 
ripo  convoy,  dejó  la  ciudad  el  mismo  día,  después  de  cla- 
vw  las  piezas  de  ariíilería  que  no  pudo  llevarse ,  y  marchó 
en  ia  dirección  de  Cantalejo,  donde  hizo  noche.  El  17,  pasó 
él  Duratoa  por  «I  pueole  de  San  Miguel  de  Bernui;  atra- 
vesó después  la  carretera  de  Madrid  á  Burgos  por  Fresnilto 
y  Onriü)ia,  y  (el  18)  el  Duero  por  Yadocondi^^s ,  y  fué  á 
dormir  a  Peñaranda,  sin  que  contra  él  hieieso  Vigo  otra 
demostración  que  seguirle  siempre  á  respetuosa  distancia. 
El  49  llegó  éste  á  Aranda  ,  mientras  el  gefe  carlista  se  si- 
tuaba en  Huqrla  del  Rey  y  Espeja,  reuniéndose  con  los  ba- 
talboes  que,  al  mando  de  Barradas,  dejara  antes  en  la  Sier- 
ra, y  que,  durante  su  ausencia ,  se  habian  reforzado  con 
tres  mU  hombres  sacados  en  las  provincias  de  Burgos,  So- 
ria y  ValMofid.  El  brigadier  Mir,  que ,  con  la  columna  de 
operaciones  de  Soria,  observaba  desde  r4anales  estas  ma- 
sas, aun  irregulares  y  desordenada ;« ,  las  car^ó  el  mismo 
día  y  las  obligó  á  evacuar  á  Quintanar  y  Belbiestre.  El  20. 
quiso  repetir  el  ataque  hacia  Cañicoso;  pero  las  tropas  re- 
cien llegadas  de  Zaratiegui  cayei^on  sobre  él,  le  empiijarou 
haslar  Montembio  y  le  bieieron  én  fia  retroceder  á  Canales.* 
Ea  tí  inigMo  ám^  repasó  Viga  el  Duero  y  sobi^  haata  Va-^ 
deeoMl»,  y  el  31.  y  29  Itaetft  San  Ss^an  de  Gormtta,  pea^ 
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saado  cubrir,  por  su  posi^^A  e¡k  W  orilla  izquiari}»  (U  río»r 
las  provincia»  de  Soria  y  Segovi»,  y  dejando  á  ZaraiJAfpH. 
dueño  de  lodo  el  (erriiorío  qjuie ,  desde  su  margen  aeplea**» 
trionaU  corre  hasla  las  oresies  de  la  moalafia. 

Por  una  de  las  ilusiones  que  con  lama  freouencia  sé  fer-^ 
miaban  los  giBaeiiaies  de  la  reina,  supusieron  «Ues.  que  la  in*-. 
tención  del  gefe  «arlista  era  volver  sobre  el  Ebro,  para  de?-, 
jar  eu  seguridad  deU*ás  Az  aquella  barrera  su  oonvay,.sttfl/ 
pri&ioneros  y  siis  quintos.  Nada  juiUliaaba  en  verdad  estv 
suposición,  desnenltda,  eniee  oirás  consideraeioaes,  parte 
de  que,  mientras  Yigo  subía  hacia  el  Burgo  de  Osma ,  4a* 
JMla  capüsla  d^  la  sierra,  eslableeida.eiiQuinlanití',  bajaba 
á  Ontorta  al  abrigo  de  las  tropas  espedieioAarias ,  que». 
Manlonadas  desde  Espq»  y  Fueniearnegil  hasta  Peñaras^ 
da,  amenazabam  ¿  «n  tiempo  ó  Aranda  y  al  Bupgoi»  A  pe«> 
sar  de  eso  y  de  ser  evidente  que  una  fuerzadeoehoá  nue^ 
ve  mil  tiombres  nada  tenia  que  leaier  en.  sueltes  pesiá<^ 
ves,  que  por  consiguiente  no  podían  tfenec  la  imeneiou  de 
abandonar,  se  dieron  órdenes  &  Caroodeiel  paisa  oorrer  áo^ 
bre  Belorado  y  dsputar  a  Zaraiiegui  la  vuelta,  dado  que  ia 
iolenlase,  á  Navarra.  El  32  ,  ll^gó  Carondelet  en  efedo  á 
Bf  ivíesca^  de  donde  marchó  en  seguida  á  Yillasur  de-  Her*- 
reros;  pero,  informado  allí  de  que  Uranga  apretaba  el  cer-^ 
en  de  Penacerrada,  buho  de  volverse  sin  saear  fruto  de  su 
correrla.  Zaratic^i^  moviéndose  el  24  sobre  Retuerta  y  Co« 
varrubias  y  aaiena»mdo  desde  alli  ó  Leraaa ,  obligér  á  Vigo 
á  volver  á  Lauda  el  ^  y  ú  laerdMir  el  i&  i  Gumicl.  AHi 
aupo  este  general  que  Salas  de  los  lufautee  había  oapiliibH 
da»  quedando  su  guarftíoion  prisionera;  que  Carendelet^Hh 
M  j«gresado.  á  A)«va«  y  que  Mil!  ae  prepanONi^  lepkegv^ 
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se  á-  Riója.  No  le  quediV,  pues,  mas  arbitrio  que  situarse  en 
lémiinó^  de  cubrir  la  carretera,  y  en  eousecuencia  acanto- 
nó sn$  tropas  (el  97)  entre  Lerma  y  Retuerta.  El  28,  atacó 
Zaratiegui  la  brigada  establecida  en  Nebreda ,  y  destruye- 
rata  enteramente  si  de  los  cantones  de  Solerana  y  Castri- 
Uo  no  acudiesen  las  demás  fuerzas  al  socorro  de  las  ata- 
cadas. Unas  y  otr(>s  abandonaban  sin  embargo  el  campo. 
ouandOy  sobreviniendo  la  brigada  que  se  bailaba  en  Revflla, 
reataUeoió  el  icombate  ,  haciendo  ó  los  cai*tistas  retirarse  á 
Piniiia,  y  volviendo  estos  y  los  cristinos  en  s^uida  á  sus 
cantones. 

i  En  ellos  no  dcbia  Vigo  conservarse  largo  tiempo ,  ya 
por  laesctise:^  delsubsistencias,  ya  por  las  diGcullades  que 
oponía  á  snd  operaciones  la  naturaleza  del  terreno,  ya  en 
fin  por  la^  desconfianza  que  <íontra  él  y  los  demás  genera- 
les abrigaban,  no  solo  las  tropas,  sino  aigmias  de  las  auto- 
ridades civiles,  que  debian  proporcionarles  los  recursos  de 
que  todos  ellos  caiheeian.  No  habia  ^  salido  de  San  Esteban 
el  24rÜiáo  despáes  de 'responder  con  una  enérgica  y  sen- 
tida dimisión  i  una  espdsicion  dirigida  al  gobiei*no  por  la 
diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  de  Burgos,  en  que 
se.lé  acusaba  de  traieion  y  perfidia.  Las  corporaciones  acu- 
sadoras requeridas  por  él  para  que  probasen  sus  cargos , 
los  articularon  espliciíamenie  en  una  segunda  esposicion,  en 
la  cual,  entre  otras  cósasv-idijeron.— «Lasfaccíoues  de  Na- 
»varra  qné  invaiiieroñ  el  pais  no  pasaban  de  seis  mil  horo^ 
»bres...  Vigo  mandaba  tres  mil  infantes,  ademas  de  quiñien-^ 
»tés  á  seisciéñftos  caballos  y  media  batería  de  montaña,  fuerza 
»maS' tpie  ^suficiente  p;irahalier  atacado  y  deshecibo  al  ene^ 
»W|d  en  lar  Ihuorás  de  BíAhalmi  y  de  Roa,  en  que  te  ti^^ 


í4Bm  ^MKUlfO  TOIQBiO.  S 

»i  la  vista.»..  Ai  atiaiar  i  los  rebeldes  en  Bababon,  se  re- 
látiro  despavorido  á  Lerma  desde  doode  narobé  al  día  si* 
aguienie  á  Torqueoiada  á  diex  ó  doce  leguas  del  eoeniigot 
»coB  el  misero  pnetesio  de  defender  á  YaUadoUd»  si  la  em- 
abestian  ••••La  diputaeioD  y  el  ayiuitainieDio  no  padeoeris 
9por  los  grilos  de  rabia  ydesesperaeion  de  un  gefe  deiso-» 
i^pioado  por  sus  úhimos  beolios  en  Casiitta.  ta  (Mrovin^a 
»eD  masa  le  juzga  como  sus  representantes* »  Después  d^ 
esta  manifestación ,  Yif^  no  podía  mandar ,  ^i  su  i^féroíta 
moverse  mientras  no  se  le  diese  nuew  gefe«  Aeanl^pado  en 
la  estremidad  occidental  de  la  sierra^  fwm  impiieludes  de- 
bía, pues,  inspirar  á  Zaraüegui. 

Aunque  por  oauai^  düepentaSf  la  posición  de  Mir  en  lo 
alto  de  aquella  núsma  sierra  era  iigpalmentQ  embarazosa. 
Lanzado  á  Canales  el  90.«  sie  a(K*^ur6  á  pedir  á  Logrope 
refuerzos ,  sin  los  cualisa  le  era  oidispenaablíe  y  ursMMe 
abandonar,  el  Mmtorío-  D^úfiope  enviarle  iin  balaU^n  dd 
fsgimíeoto  de  GastUIat  que  debía  marchar  el  39;  pero«í  á  H 
hora  de salir^seinsurreodonóest^  4eclarando.qu^ no pafr 
liria  mieniras  no  se.  le  paga^easus  abr,asAs*  HeiniM^iOQfie  # 
jMHito  eaa  este  obfeto  ,d0s.  niil  4u9iosi;.mm  ciiand^^oqn.sji^ 
apronto  se  creía  haber  conjurado  la;liWp^|tf|d^  loa^s^il^r 
dos  del  protÍMit^  de  Soria  f  estimulados  por  el  resuMt^do  de 
!a  rei;lamacioft4e/SUi^  «amaradas  de  Qa^tilllvflc,  nnfiaron  á 
hacer  el  je^enáciade  la^plasa^  gi  im>  aal^,^qnteBlaba(Q0jnA4 
ellosw  El  eoiionel  BobadíUa,  que  majodaba^mi J^rJwd^  floi 
ausencia  daloanuuMai^.ganmsaL  de  la.próKÍQcia,.Coripinio^ 

ijA  o^  jAMHimÉiaikittiit laimHdad  y  laaiía  lai  ahMani  da  Wt 
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'  Vis  y  maetm,  alhoarM  y  saquearon  las  <»8as  de  algnaos 
gefe9  y  preadieroii  é  su  nrismo  may^r,  después  de  cargarie 
de  golpes  y  de  fierídas.  Y  es  prcA>abie  que  Mies  eseesos,  pro- 
lei^áadose  durante  la  noéhe  teda,  se  habiian  terminado  al 
dia  siguiente  por  una  hatalla  etilre  la  guarnieron  y  la  mili- 
cia, sí  el  ayuntamiento  no  persuadiese  a  Alai)c,  que  se  ha- 
Ifartm  alK  de  ooartel,  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de  la  tro- 
pa y  la  redujese  á  su  deber.  Alaix  ealmé'eii  efecto,  á  los 
aiiiolinaetos  que  le  vieiareaban  ,  y  una  junta  eompuesta  de 
íi^  autoridades  y  dé  atguuas  personas  té  IHstitieion,  reuiri* 
.lias  aif  «oeidenMtmantie  ,  acabó  la  obra  de  la'  pacifleacion, 
acordando,  para  salir  de  los  apuros,  es  deéir,  para  satisfa*- 
eer  &  las  cxigeMiitts  dé  la  soldadesca  rebeMe,'*-^eehar  mano 
«délas  áÜMíjas  y  frtaiá  tle  las  Iglesias  delu  provincia,  ¥eeo^ 
%{;iaks  én  virtud  de  la  órAen  de  6  de  oeiuMhe  de  86,  y  Ven^- 
%MMá!i,  émpeftarfas  ó  tiartés  cualquier  destino  que  se  vie-»- 
tose  mas  %  ()ro()tolld.i^  Ettátalou-de  <kiMllh  saM^en  (iu  H 
r^feraúri  Mir;  pero  «sie  gefe,  po<9é  9e^ro4e«<Mad«^  qtft 
atklbáMiii  de  Itetiar  át  espanto  la  tan  imbajada  capital^'de 
kidfa^  «vaédé  taKlarra,  y  (él^91)-0é^iluA«n1as>fiitliédia«Ab^ 
iés'drNiiiM,  d«9ÉMotÍbh;spt>r1a^pttHe4el  Norte  tos  lapo^ 
^rttníentosde'Zhnilii^^í. 

tJWts'loa  taSia  Ae^Édo  •iguabneiiie  OarMletei  Ramafl» 
i  fá  li&qufeMfo  «dM  BU-o  ^  %és  ^mAimoa  <y ^ros  mas  podo- 
ík^MltaA^Ma.  iM*vMi<te<(«lil4)ién<Bil<Mdo4eMéago  que 
WArJa  t¥Mdi(rMá/««4§i«^^  'A  iaaaabn'^pttr 

|IMilí{^,>6d»Mi|m  géf^slla4ilb)«^rtm  (Nii^^iraMrdel'lNH^ 
iRloi^^Mi^  dé:!diMlille«:de 

nNMMMr^!*.  «WtefViMM  'de-flft¡i»iCtegulj>«anté»íf^^ fíiu 


ya  fOftible  ímpeMir*  La»  honwoaas  eaeeMs  4e  Lógroioí» 
que  M  tardafron  en  pept^adhMiva^  ea  Haró,  VíaM  -y 
otros  pueblos,  obligaron  sin  oariíai^  i  Garosdeleí  é  traala*- 
darse  el  27  A  Treviño,  doade  «upo  qn«  Peñaoerrada  había 
capilvbdo  el  día  anterior,  quedando  pridíoiiera  -av  g«ianw*' 
eio»  de  eialrooíeiitos  hombres,  y  en  poder  del  vencedor  las 
eoatfo  piezas  que  la  artiHab|iD»  y  unagma  eopia  da  ««aiK 
dones.  Las  ealminas -que  ea  el  ntsKiodía  y  el  sígoMlfe 
salieron  de  Vitoria  para  impedir  an  rendieioii  se  estÉBanni 
diohosas  con  preservar  de  -la  misnsa  slievle  i  Labaaljda  y 
Treviño,  sobre  cuyos  puntos  ae  dirigió  sin  daleocáon  Uraa  • 
ga.  Cavottdelat  hubo  en  seguida  de  Iraaiadarafe  i  Hará, 
daade  recibió  ka  nolioia  de  Mberse  repetido  cu  ia  eapilb' 
de  Navarra  los  aaesínalos  de  qte  en  tos  dias  tuterioresi  hat- 
bian  sido  teatral  las  de  AliMi  y:  Rieja» 

HM,  en  efeeto,  mímlras  Catonikilei  maaobriwitMe- 
aea,  la  brigada  de  euérpo»  finmeae  de  NaNaara»  cbmpMasta 
de  dos  baiaitmN» y  unraftaMudaobv  maudadA peaial  .j(M|ranel 
dbn-fieon iriarte^yacanlonuda i.bi  saaonealloaiifizuree, 
«aMblevó  pidiendo  sus  pagaa,  y  8MrffralideeaÍH»aiol|K|ó 
áms'oBetalea  AiMaechsr  oon«éU6S(á  jPamplonar  ii^friavaat- 
-laa.  El  igtft  iriaite,  en  veadeiQanieuer  eate.^MvJatfiala, 
fN«rt*^pc«»sr  y  :ape•aechtí'«a^ra8^*a8;  yioi»  aete.ol|- 
jeto  ae  marchó élO'^mAad,  ÓHaisnis  pMrM  aa: panaantaran 
bMgo  toa  anortaadasi  sarpaariUbna  fpümi^y)  «awiANmn 

lasfiuaMUas,  maH»^^^**!^^*''^'^^''^^  laafMataa, 
MateitaB^  par«edi»  de-uná  iaÉMsía*  db  satgM^^  f!F^dh 
^Kgia  la  aubMaeoia;  «ahbir  Isa^aMIsrid^ddr,  9*:llimitMH^ 


8  AKAU»  M  MOÍBL  n« 

tes  e$lí\é&f  -drade  se  eDlregaron  á  toda  dase  de  eseesos. 
Iriarte  tf  o  salió  de  sa  alajaMÍMito  sino  para  prestar  al  molin 
el  (^Niyo  de  su  autoridad «  peaiéiidose  él  mismo  á  diacre- 
«ion  de  los  sargeatos  directores,  y  recomeudaado  obede- 
cerlos. Por  orden  de  estos,  el  respelaUe  general  Sarsiiel, 
qao  de  la  janta  que  había  sido  convocada  se  restíloia  á 
•sseasa^  faé  arrestado  por  de  pronto,  y  entregado  i  poco  al 
farar  de  la  soldadesca,  qae  disparándole  muchos  tiros,  y  re- 
malidole  despnes  á  poñaladas,  arrastró  por  «kímo  sacada- 
Ter  por  las  calles^  Asesinado  fué  igaalmeote  en  braxos  de  su 
esposa  el  coronel  MendiTtI  ipie  Ires  meses  antes  contribu- 
yera éidámnenle  en  los  campos  de  Huesea  a  salvar  de  una 
derrota  total  la  división  de  Iribarren,  en  la  cual  desempe- 
ñaba el  cargo  de  gefe  de  la  plana  mayor.  £1  saqueo,  las 
tropelías  y  los  desórdenes  durarai  hasta  que  los  sargentos 
esltfbteeieron  una  junta  revokiciaiiarta,  á  cuya  cabeaa  po- 
«aieron  al  coronel  Pina,  comandante  de  artillería  de  la  plata, 
«n  quien  los  soldados  declararon  tener  confianza.  Esta  junta 
¥  su  presidiente  no  ejercieron  otro  poder,  que  el  qae  las 
'  dejó  la  comisíoa  dictatorial  de  los  sargentos, Werdadera  ima- 
gen^ reprod«eeion  completa  de  la  caausion  de  tiiomez  y 
€areia,  erigida  el  aio  anterior  en  la  Granja.  La  junta  im- 
'(Itisy  y  esEÍjió^enormes  contribuciones;  destituya  em|rieado9; 
7,^eoonoeiendos  comatodaoJasctaadaaeniguaksGirouns- 
tMCias,  el  poderé  quinn^cUnn  aaeiisfenoia,  y.l^imando 
n  Kürigen;  no  Vaelló  én  calificar,' «n  «na  proclama  del  31, 
Ifts  j^eteüslóBes  dé  ios  rdMldea^-r^a  de  justas,  eslgenoias 
-  desatendidas  por  el  gdbienio.ik.Mas  lejos  Jtió  aun  en.dra 

priMioMa^et;  hiisñio.dia 'SU>fpnaiU)nto  Itta«^rrtY^ 
^-^enoméi'pñlMMÍtatt>t^^ 
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»bim  pveslo  en  el  duro  nonfliiilo  deabteatr  kM  soomtos  de 
Mfoe  earecíaís  para  mardiar  al  eoettigo, »  y»  pretendiendo 
dar  en  seguida  á  las  eiaoeioiiesr  ordenadas  por  las  jiUh- 
las  el  carácter  de  esponláoeas  ¿  gratuitas,  aiadió  ,--«<«i 
h9n  vez  los  pacíficos  y  generosos  habitantes  se  han  apie* 
»8«nido  á  llenar  vuestras  necesidades  con  sacrificios  supe- 
nriores  i  sus  filenas.» 

Don  vez  hechas  manifestaciones  tan  signiiealivas,  de 
nada  debía  servir  y  de  nada  sirvió  en  efecto  k  canmina- 
cion  que,  en  el  mismo  bando  é  orden,  biao  el  mievo  gefe 
contra  los  cpie  cometiesen  ciertos  escesos,  y  en  parüculÉr 
eotttra  los  que  lanaasen  gritos  subversivos*  Con  aipiella  pn*- 
bücacioii  coincidieron  nnevos  asesinatos,  do  los  coales  no  se 
pceacrraron  algunos  oficiales  de  la  legión  de  A^el,  anaqne, 
filme  esta  en  sus  puestos ,  defendíeso  al  mismo  Uea^io 
la  Ünea  de  Znbíri  de.lo0>  ataqnies-.de  los  enemigos,  sin  paita- 
^r  siqnienic  del  prodneto  de  las  emcotonea  de  la  oindnd, 
que  se  KpaKieeon  eadoaivamenteenireJos  tiradoaeaenUe- 
vados.  Tampoco  impidió  el  bando  que  buena  pairlo  do  los 
o6eialea,4argwlos.y  cabio  do  loe. onerpos*  indísoipUnados 
signíssen  cnbriendo  de  firmas  jioa  deelid^cion».  eelendida 
ames  pora  proohimar  lo  libertad  -  ó  independenoio  de  Ma^ 
varra.  Desde  el  31^  los  «uloies  da  aipiel  docmiionlo  y^  sos 
aUeeadoabnUan  intimada  ó  don.  Martin  kíarte,  vb«y  ep 
iearfM,>que  ote  la  ¡cDhunia^  ofWfaoioMs  se^birilaba  en 
Arti|Bna«-^«adbeririil  ptominá»ilifiiísntoide  la  cupíini»  y  uh 

«gnír  09  o9M9.fsíwp>o;^  y  por «  él d^se<diobfr j»  JtHtmiwm 
dospa«)w90i^  W6i^yjiiMi^:  embMrioa^  su /wirfolgeQerok 

Lidíókólfln  jEafeifdnrkm  dHi^Émnnnr^ 
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niioflii  tealMiwy  á  fas  xsomaddufiteB'de  laspiéns  3^  |iui^ 

4aB  .fbniÜBados  eoaoMMeBb»  de  4a  «mMuieaoioD  jpK  «r  4e 

imm^  y  MguM  {mnt  ^vs  dedwraeiones  enérgiew  del  tpofo 

tpie  £D  lodos  eU06  halbrie  la  «awa  del  Men,  empezó  lii  l«^ 

BHr-dÍ8posÍDÍowBS  para  raslaUeoerle  en  Pampleoft;  iMudo 

i  ütibarri  acudir  á  Artajoiia  een  sus  tro|Mrs4|ue  se  haHabaa 

en  Carear  y  Andosilla;   impuso  una  tMHilribooion  tri  país 

paratWea  nao  pa(;a;  divigió  exbarlaeio&ea  áios  rebeldes, 

yise  flManíiésió  prefHírado  para  «educirlos  perünetcaiau 

nleber,  ^m  él  easo  de  ^e  na  Tolvieaeit  é  érvotamtaríaaicfnle. 

^átiataff  del  abandono  -en  qoe,  por  efeolo  de  «^ta  aiUnemí, 

habolaiarte  de  dejar  una-pKte  del  terrilorio,  pudo€irav^ 

hacer  oarrerias  ¿  la  orilla  dera^  del  Efaro,  y  pudo  Bam^ 

li^pai  obserfar  tanto  nifl|or  á  ¥igo,  situado  á  8Q»diiMlHi, 

•cuanto  que,  lOo  soioiio  teniaH|ue (temer  ciieiniíifes  6  «tt»m^ 

•paldis^  aim  4}ue  sabía  teneclas  fuardaflae  por  la  teuNidad 

éaurique  sus  aanigos  del  oiralado  <del  fibro  podiaa  utraw^ 

-saria-ottaudo  lesoonTíaiese,  y'<autt  4ai4e 'auxilio  imi  oasi»ile 

'iiéoaaidad. 

iUU'  a«Éeao  estaaavdinari»  «viajen  aqueNos  dtas  tí  «umifii- 
<ar  la ^eonfianza  de Zaratíegui,  y  ¿  aseguiwm posMon ttls 
-sictra:  Son  Cérkis,  ouyos  iMviniieulOB  itiOieri09>Miel1Mifo 
dragón  doapueé  de  la  salida  de  Esparteña  para  Madrid,  00 
fierwhian  <SBpaDerle  un  plan  Gfo,  y  «nenos  4a  ifiteneieit'de 
<a»eiiluwfffte*é  una  bataHa,  se4]aíbiai«d;elMttfdo  (el{B3)'díBiMle 
:Mun!fosa  A  fievrera  y  él  ViHav^^  l«  f<atal»roB  txui  •Mfee^iül 
Minms  y«oté^Íefi(m4ttba)los.1Me«NM«rMMitt  «é  Atta- 
«a,  7  ftraacupado,  doníó  ^lodos^  loé  niMfaleB  de-lft  aeimt;  de 

«íUIÉliiáiMMiL  «ivriihíf*^*'^  d^  aaiillilifcihiitaniíriihn  ■Ir'fca  üÉiiÉti 


Miña  por  objeto  «lff«^wtr^(M*^)od6(ter¡itib,.ptf)ratraS' 
Marse  fMr  Soria  á  hs  inoDioAis  q|]«  oenpaba  ZI«raUogtiF. 
AiKMfQe  svs'Aieraas «ran iofefiores  élas  Ae doa Carlos,  re- 
solvió impedirte  la  ejecmion  4el  iiMignio  que  le  suponía,  y 
eo  iroiMOoiietictíi,  ae  aiMasiló  el  S4  á  fierveta.  A  «u  ^isH, 
«faenaron  ealepwblo  los  eacmlgos,  rept^gátt^ase  al  Villar, 
^ioiide  Baereua,  oMi  eadieae  alas  iuiininciams :&e  algums 
ilteólaa'queBolhnaBtabaa  miatirofiaa,  'ora  prosmiiiese  és:- 
masiado  do  si  «Mano,  ^etevoiiaé  aiacarios.  Uau  4e^mis  o«k 
hnbnas que,  alfiríaeípiar.la  amion iwmaÁ  áenmisiadot ^ 
taaqviada'par  ta  «aiíaieaiasMrRftla;  y,  adeta*unMo  Aievena 
laaiiy»  para'fvoui¿eiia,iiié>aatecar||ada  eoninipetii  y  óMh- 
gnla  á>nMro0nler.  Los  eaouadrones-eBeiiHgos  oayoron  sébre 
la ijDfgiaieHa,  quef¡aéanrollada*igM|maQ(e. ffia «vMo  Buet^oM 
ImoAMsibálálloiMisaAiMadraa^  las  igiaaadaa  quetoitaA  som- 
bre ell0Biia'arfllletía(<cairtialp  kttMéeaDfdeaahm  «I4n,^«te«iih 
WMa,  aayéadoa«>bBe4il»mansáíopoi^ae,*XKwpiet6ih[|Daa 
aeaalaáta -daivnla  ¡que  aeiwÉlaba  éa  leA^ca'de  iOMlva»afoa 
éeif^ra.fiíQ&^ilgitkn)^  .qiislaiio&  nahaitetaeMHillenifrQi; 
faro  tPB'<aaHiaé«rée  h»-iirra|aM>n>dá^iiy<ioa  |i«Ksigoiaroa 
«faiameBle4ia8laifibríBaM4,idoM|B:afaM|SJte<r8aiii^^  :t«os 
mil  hombres,  delooaRlle>mik9iicMtaoeiqotos4|ne)eafla  ñafia* 
aaateéqilaiilia  (qonpadiati  ib  íÉNnrMan^Orialiiui.iBi»  los  «días 
iiípirnlBitfir)  ijimipninran  'é  athDOcAire  Huamooieolfs  Hia^ 
petBOs;  oMk)ádorMniwa,lqMÍa»bifiBsra.4ie*ooaabÉlá;i4os»^ 
fflDueraa,  eoMMflaileÉtnaadélk  fiB8réB.oaii!ldoid(0Jii<28nliH 
^^7  éooBoa  mm^met  fnisHraepilaMi  oreCmar  Ihb  Ons 
UaBrtteodiaiUcu  d£aleipeidifr«aá.jBri)mfl^«rfocAnJíQiite 
ftttíiiii,  M-má9$tit<k'Miilmtimkfiá-iimb^:  díaft  odfea|áf» 
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El  %&t  Qréa  eorrié  de  Monreal  i  DarM»,  y,  adebotondo 
su  eaballeria  bácáa  RetascM  y  Maioar ,  procurt  iraoqoilíaar 
á  los  de  Cariñena  sobre  los  desiguios  «lieriores  de  los  cm- 
migos.  Pero  la  derrota  de  Buerens  tenia  inquieto  al 
nrismo  Oráa,  sobre  quiea  podían  y  habrían  debido  eaer  ellos 
ú  tuviesen  mas  arrojo  y  deeisioo.  Por  resultas  de  la  sepa-* 
raeion  de  Borao,  entiado  una  sanana  aoies  á  Valencia,  lle- 
.gaban  apenas  las  fuersas  de  Orea  á  dnoo  mil  hooibres* 
4|ue  casi  de  eoniinuo  estaban  reducidos  á  nedia  ración  de 
pan*  Si»  conociendo  au  situación,  le  hubiesen  atacado  ios 
generales  de  don  Carlos»  tal  vez  le  habrían  destruido  mm 
£tcihnenle  que  á  Buerens;  pero  las  vacilaciones  y  las  ren- 
cillas de  aquellos  salvaron  los  restos  del  ejército  aragonés. 
OrAa«  adivinando  luego  por  los  movtmienlos  de  los  carliilas 
au  intención  de  penelrar  en  CaaliUa  por  Albárracin,  se 
4iplic6  i  observarloa  en  aquella  parte  de  la  frontera»  y  re- 
plegado primero  a  Daroca»  eaiendió  en  seguida  sus  Iropus 
sobre  su  derecha.  Nada  habria  hacho  él  sin  embargo»  si^  al 
Ikfar  é  Madrid  la  noticia  del  desasiré  del  84»  no  se  hubíeae 
dadoá  Espartero /la  orden  de  revolver  al  punto  sobre  Ara- 
gón; propésito  de  que  complícacionts»  indeoísiones,  é  io^ 
irqiaa  difirieron  b  qecuoion  baste  entonces. 

Por  de  pionto»  te  violente  diatriba  en  quecaLhaló  Secano 
su  despedio  por  la  remoción  del  ministerio  Cablrava  •<»»-* 
Irnlos  oficíales  de  la  guardia  que  la  provocaron »  susoíü 
onire  estos  y  el  general  una  poléHMca  vehemente»  de  que 
saU  poco  airoso  éL  Los  oficiales  puUtcaron  una  especie  de 
manifiesto  bontestando  al  discurso  protmhciadg  por  SeooM 
a»ib{ii3Mtetir  y.daa|»ues.da.rcntoblcéer  loa  hechos»  desfiw 
jurados  cu  d  tel  discurto,  siyliiiiih him  ■¥  jUJliji  ülidii 


Lmo  1HM3110  TEBfiBM^«  13 

»ca  de  sedieion  de  genizarosT  y  ¿por  quién?  Por  el  general 
»SeoaDe,  que  tanU  parle  tuvo  en  la  sublevación  del  Perú, 
veo  la  destitución  de  su  respetable  virey  Pezoela ,  y  en  la 
Dcoosíguiente  pérdida  de  aquella  rica  porción  del  imperio 
)>de  Kspaña:  por  el  general  Seoane,  que  se  sienta  al  lado 
)»de  aquel  que,  encastillado  en  la  casa  de  Correos  (Carde* 
»ro)  destruyó  la  disciplina  militar  ,  y  fué  causa  del  ase-* 

»sinalo  del  bizarro  Canlerac por  el  general  Seoane, 

9que  en  liombros  del  motin  de  la  Granja  se  elevó  á  la  ca- 
«pilania  general  de  Castilla  la  Nueva,  y  corrió  á  caballo  las 

acalles  de  la  capital ,  rodeado  de  la  hez  del  pueblo que 

»se  aprestaba  para  el  sangriento  drama  de  Hortaleza.i» 
Concluyendo  su  vindicación,  exigieron  los  oficiales  oCendi- 
dos  que  Seoane  les  diese  una  satisfacción  puMiea  en  el 
seno  mismo  de  las  Corles,  declarando, — <tque  en  otro  caso 
Asabrian  obligarle  á  ello  mientras  tuviesen  espada  y  cora- 
»zon  para  esgrimirla,  i»  Seoane  que,  dando  la  satisfacción 
pedida,  habría  mostrado  aceptarla  calificación  que  se  hacia 
de  su  conducta  antigua  en  el  Pero  y  de  su  conducta  re- 
ciente después  de  la  rebelión  de  la  Granja,  rehusó  la  espli^ 
cacion  que  se  le  exigía,  y,  fieles  á  su  promesa  los  maltrata- 
dos, encargaron  á  dos  de  ellos  que  se  la  exigiesen  con  las 
armas.  El  general  fué  herido  por  su  adversario,  el  oficial 
de  la  guardia  Manzano;  y  los  padrinos,  entre  los  cuales 
figuraban,  por  este  el  coronel  Córdova,  hermano  del  gene-* 
ral  del  mismo  nombre,  y  por  Seoane  el  ex-ministro  de  lá 
Guerra,  conde  de  Almodóvar,  pusieron  término  al  comba^ 
te,  en  tanto  que  los  oficíales,  repuestos  en  sus  empleos ,  se 
presentaban  en  Torrehguna,  donde  eran  recibidos  con  oor^ 
dialidad  por  Espartero ,  y  con  entusiasmo  por  sus  soldid^ 


La  hiuniUaciQA  de  Seaan#  no^sd  limitó  á  sa  veocimicn-- 
to..^ii  el- cómbale  y  á  la  reposieioa  de  loa  ofieial^s  k^ur la- 
dos |^r  él;  completóla  Bspturtero,  declarando  en- un  maní- 
fiqaio,  que  hiz^  ínaeriar  en  los  diarios,  calumniosas  las 
aíserciones  que  su  antigua  aiDigo  habia  arliculado  en  el 
Coigreso  sobre  las  úlUioos  aconleoimientes.— « Yo  asepro* 
loHía,  qfie  ao  solo  ao  roe  di4  el  gobierno  la  órdeo  de  no  ir 
»&  Madrid,  sino  que,  viendo  amauaxada  la  capital  por  la 

)»lacQÍon  que  eniró  ea  Segovía me  mandó  por  repeti- 

»das reales  órdenes,  qiie  forzase  las  marchas*. ».  y  bubo 
»bmgada  4|iia  anduvo  oice  leguas  y  media  en  un  dia  pa- 
jara llegar  á  Guadalajara*....  Yo  me  adelamé  á  Madrid. 
b£I  general  Seaane  me  eaooMró  i  legua  y  media ;  me  ma- 
I9i(estó  los  fMiígros  y  losr  eaeáodales  que  podrían  resullar 
iida  la  entrada  de  mis  trapas » y  propuso  que  podaian  diri^ 
agirse  por  el  flaneo  dereclu).  Yole  tranquilicé»  mostrando- 
)M  ser  mas  atenturada  la  diraeeíen  que  se  preteadia  dar^ 
4es,...ReeoneeAtradoenSegovia  el  enemigo,  me  dijo  el 
»{$abierii0,  que  se  fortiftaaha  en  su  alcázar;  pndi  artille- 
tria,  é  hice  adelantar  las  tropas  sin  aguardarla^...  Juzgúese 
asi  d  general  Seoaoe  ha  dduéo  sugerir  ks  falsas  ideas  de 
<»q|ie  yo  estaba  metido  en  cálculos  ó  planes,  y  suponer  ha- 
»berme  dicho  que  mardtase  dlreciamente  al  enemigo. » 
Defendió  ú  disculpó  en  seguida  Espartero  la  conducta  de  loe 
oficiales  de  Pozuelo,  negó  haber  pr^untado  á  Seoane  si  el 
üinisterio  Calairava  estaba  bien  6  mal  visto,  y  aseguró 
qae  conocia  bien  su  situación  cuando  rehusó  asociarse  4 
A.  Nada  contestó  Seoane,  que,  tarde  al  fin,  hubo  de  arre^- 
pMiiraa  del  celo  que  oatautára  por  la  conservainQo  de 
aíiMljaMn«iterio« 


.  ^ 
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Gooira  él  había  fonMhido  ignabDenle  en  ct  oiUrid^ 
cMMBlo  oapgos  terribles  EspiiHero.  Despoes  de^  haUat  de 
hM*cÍ9ciiiiBtaiicías  orílieas  en  q«e  lomó  el  mflmio  dll^  e|éi«¡^ 
10' y  de  la  oeeesidad  eB  que  se  vio  de  enviar  desde  Villar^ 
otffo  HA  oerreo  á  T^reAo  que  llevase  dinero  de  sfi  oasa  ■ 
para  atender  á  las  neeesidades  del  ejército,  donde  rara  TOff 
CTa'Compielft  la  ración,  anadié:-*- («Ija  tropa  leniíi  qtte-sot-^- 
Aportar ,  no  solo  hi  miseria  sino  la  desnudez :   alguno»' 
veuerpes  híeieron  aqoeHa  memorable-  oampo&n  (la  del  sllin: 
nde  Klbao)  oon  el  desgarrado  pantalón»  de  verano:  e»  gene-' 
i^ral  todos  sm  inémdnos  presentaban  $t$9  carnes  á-  h^ 
y^inclemencia;  la  falla  de  cabsedo  aleaazó  bastn  la  oficiaK-* 
»dad...  IjSl  naturaleza,  resentida  detnnto  padeoer,  Hené  l09 
«hospitales...  y  los  hombres  que  respetó  el  foego>det  ene^ 
Mmigo  en   los  combates  fueron  victimas  det  abandono, 
»sin  camisas,  sin  alimentos,  sin  medicinas;  algunos  sufrie*' 
«ron  la  amputación,  no  por  heridos,  sino  por  haber  queda- 
ndo helados  por  la  desnudez.. .  Los  diputados  á  Cortes  Lu^ 
)i}an.  Arana,  Santa  Cruz,  el  mismo  general  Séoane  fueron 
9tesligos.  EHos  debieron  desengañar  á  la  nación  en  e(  san-*- 
Atuarto  donde  la  representan,  y  cortar  el  Tuelo  i  los*  in^ 
rsuHos  del  ministro  Mendizabal,  cuantas  venes  sedutia  aP 
)>público,  propalando  y  sosteniendo  que  el  ejército  se  haflaK 
9ba  superabundaniemente  asistido.»  Mendizabal,  tan  vigo«' 
f6snmeote  acusado  por  el  general  en  gefc,  cr^ó  deber  ate- 
nuar et  efeelode  aquella  manifestación,  quejándose  de  que 
no  hubiese  sido  hecha  en  los  consejos  de  ministPos  é  qné^ 
asistió  EspaKero  á  su  paso  por  Madrid^  y  alegando  haberse 
distribuido  entonees  socorros  á  sus  tropas  en  dinero  y  efne<^ 
tas: d^^ equipo;  como  si^tn disiribueion  tardinprobuse «Ifiy^ 
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comra  el  abandono  anterior,  y  como  si  la  satisfacción  par- 
cial dada  á  la  división  de  Espartero  no  dejase  en  el  abaadond 
de  costumbre  á  todos  los  demás  cuerpos  del  ejército.  Men- 
dizabaU  bien  persuadido  de  que  sus  alegaciones  no  eran 
capaces  de  destruir  ni  aun  de  debilitar  la  terrible  acusación 
de  Espartero,  pretendió  envolver  sus  descargos  en  recrimi- 
naciones contra  el  general,  acusándole,  de  no  haber,  en  vez 
de  dirigirse  á  Madrid»  tomado  el  camino  de  Buitrago,  pa- 
ra obrar  contra  la  facción  que,  á  su  salida  de  Segoviai  ha- 
bría sido  asi  deshecha  6  desbandada.  Para  completar  el  es- 
cándalo de  esia  polémica»  Mendizabal  concluyó  su  contesta- 
ción, desaflando  á  Espartero  por  estas  palabras. — «Guando 
bS.  E.  se  halle  desembarazado  de  las  altas  ati»nciones  que 
9)e  cercan,  si  creyese  hallarse  en  el  caso  de  pedirme  algu-^ 
linas  e$plícaciones ,  me  encontrará  pronto  á  dárselas 
»opor  tu  ñámente.» 

Asi ,  algunos  oficiales  de  la  guardia  real  hundían  un 
ministerio;  un  general  que  había  desempeñado  los  mas  im- 
portantes destinos  de  la  milicia,  y  entre  ellos  la  comandan- 
cia general  de  la  misma  guardia,  y  que  á  la  sazón  era  uno 
de  los  diputados  mas  influyentes  del  Congreso,  oía,  en  re«- 
compensa  del  celo  que,  muy  tarde  á  la  verdad  mostraba 
en  favor  de  la  disciplina ,  reconvenciones  amargas  por 
los  crímenes  que  contra  ella  cometiera  un  dia,  y,  herido 
por  un  subalterno  suyo ,  se  revolcaba  en  el  polvo;  otro 
genera ,  que  veinte  días  antes  estaba  aun  á  la  cabeza 
de  la  administración  de  la  guerra  ,  presenciaba  como 
testigo  este  deplorable  combate;  otro,  que  reunía  el  mando 
supremo  de  los  ejércitos  del  Norte  y  del  Centro,  fulminá- 
is ^  )a  cabeza  de  ellos»  nnatemas  contra  el  ministerio 
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pocos  días  antes  le  brÍDdíira  con  una  plaza  en  sn  seno:  on 
ministro,  erigido  por  espacio  de  dos  años  en  arbitro  de  los 
destinos  de  la  nación,  y  mirado  por  muchos  durante  buena 
parte  de  aquel  largo  periodo  como  el  único  hombre  capaz 
de  salvarla,  respondía  con  sofismas  y  amenazas  al  cau<* 
dillo  que  denunciaba  los  desórdenes  de  su  administrad  ' 
cion.  Y,  entre  las  rencillas  escandalosas  f  laá  acriminación-^ 
nes  reciprocas,  y  el  descontento  y  la  inquietud  que  ellas 
promovían,  desaparecía,  no  solo  la  consideración  de  los 
personages  mas  elevados,  sino  el  prestigio  del  gobierno.  A 
la  vista  de  él ,  á  las  puertas  de  su  residencia ,  se  formaban 
partidas  que  recorrían  y  vejaban  los  pueblos  situados  á 
dos  ó  tres  leguas  de  los  cantones  de  su  ejército ,  tan  des-* 
moralizado  como  el  gobierno  mismo. 

Aguijado  por  la  necesidad  de  reparar  el  desastre  de 
Buerens,  y  de  impedir  que  se  completase,  Espartero,  in- 
cierto hasta  entonces  sobre  si  tomaría  la  dirección  de  Soria 
¿  la  de  Aragón,  marchó  (el  27)  de  Torrelaguna  á  Cogolludo. 
El  28,  reveló  alli  en  una  proclama  á  sus  soldados  los  peligros 
déla  situación,  y  se  quejó  del  apoyo  qoe  los  partidos  daban  i 
loscarlistas.— «Esos  partidos,  dijo,  que  con  diferentes  formas 
«aspiran  al  poder,  y  sin  reparar  en  consecuencias,  quieren 
«destruirnos  y  arrastramos  hacia  si,  para  satisfacer  su  ambí- 
)»cion. »  Y,  pretendiendo  sin  duda  mostrarse  exento  de  ella, 
envió  su  dimisión  del  cargo  de  ministro  de  la  Guerra,  que 
dijo  haber  aceptado  solo  por  lo  critico  de  las  circunstan«* 
cías,  pero  que  no  podía  desempeñar,  continuando  á  la  ca- 
beza de  los  ejércitos.  En  seguida,  por  Sigüenza  y  Aleolea, 
cayó  sobre  Daroca-  el  1."  de  setiembre,  en  ocasión  que,  in«- 
quieto  por  los  designios  que  anunciaba  el  movimiento  em- 
ToHo  V.  2 


18  ANALES  DB  ISABEL  H. 

prendido  el  30  por  el  enemigo  desde  Villar  de  los  Navar- 
ros sobre  el  Jiloca,  Oráa,  salido  de  la  misma  ciudad,  subia 
aquel  rio  hasta  Barbaguena.  El  2,  Espartero,  sin  descan- 
sar, subió  también  de  Daroca  á  Calamocha,  por  donde 
atravesaba  el  Pretendiente  con  dirección  á  la  Sierra,  y 
Oráa  siguió  hasta  Monreal.  El  3,  burlando  á  entrambos,  se 
adelantó  aquel  por  Alba  á  Orihuela  del  Tremedal ,  ocupan- 
do sus  tropas  á  Alustante,  Alcoroches  y  Tordesilos ,  en 
tanto  que  Espartero,  revolviendo  hacia  el  Sur-oeste,  avanza- 
ba hasta  Pozohondon.  El  4,  durmieron  los  carlistas  en  Ter- 
riente  y  Frías,  y  desde  Royuela  á  Albarracin  los  de  Espar- 
tero. El  6  llegado  este  con  su  vanguardia  áBeteta,  dijo  haber 
prevenido  al  gobernador  de  Cuenca  que,  si  el  Pretendiente» 
salido  (el  5)  de  Frias  en  aquella  dirección,  se  aproximaba 
á  la  ciudad,  le  entretuviese  hasta  ser  socorrido,  contando 
con  que,  en  veinte  y  cuatro  horas  lo  seria  por  el  mismo 
Espartero.  Con  este  designio,  avanzó  al  Villar  de  Domin* 
go  García,  y  el  9  entró  en  la  capital ,  donde  supo  que  el 
plan  de  los  carlistas  era  diferente ,  mas  vastas  sus  rami- 
ficaciones, y  mas  rápidos  sus  movimientos  de  lo  que  él  ha- 
bla imaginado. 

En  efecto,  mientras  don  Carlos  batia  en  el  Villar  á  Bue* 
rens.  Cabrera,  desde  Mora,  donde  acudió  á  animar  con  su 
presencia  á  los  sitiadores,  que  encontraban  en  la  plaza  una 
terrible  resistencia ,  cayó ,  el  26  de  agosto,  sobre  UUdeco- 
na;  siguió  con  cuatro  batallones  su  ruta  á  Poniente  en  los 
dias  sucesivos,  por  Fraiguera,  la  Jana,  las  Cuevas  y  Na- 
les, y,  el  1.^  de  setiembre,  se  encontró  en  Chelva.  En  el  ca-« 
mino  se  le  reunieron  las  tropas  de  Forcadell ,  situadas  en 
los  dias  anteriores  en  San  Mateo  y  Alcora,  desde  donde. 
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por  demostraciones  contra  Lucena,  llamaron  la  atención  del 
noevo  comandante  general  de  Castellón,  Riego,  y  de  la  bri« 
gada  Sánchez.  En  Ghelva  se  reunieron  también  á  Cabrera 
las  fuerzas  de  Tallada  y  Esperanza,  que  en  los  mismos  dias 
habian  entretenido  igualmente  al  general  Borso,  escarmenta- 
do á  los  partidarios  crisünos  Truquet  y  Puchades ,  acercádose 
de  nuevo  á  Valencia,  é  inspirádole  vivas  inquietudes.  A  la 
cabeza  de  estas  fuerzas,  que,  reunidas  en  número  de  ocho 
mil  hombres,  dcbian, según  el  plan  adoptado,  formar  lavan- 
guardia  de  don^  Carlos,  marchó  Cabrera  (el  2)  de  Chelva  i 
Dtiel,  en  dirección  del  Tajo,  á  donde  encaminó  una  parte  de 
sus  fuerzas  por  Inhiesta,  Tarazona,  Sisante,  San  Clemente 
y  Belmente,  y  otra  por  la  Motüla  del  Palanear  y  Buenache 
de  Alarcon,  dondese  reunieron  confuerzas  de  la  espedicion 
de  don  Carlos,  llegadas  en  tanto  á  Valverde.  A  la  primera 
noticia  de  estos  movimiientos,  emigraron  las  autoridades  de 
Albacete;  la  audiencia  se  refugió  en  Cartagena,  y  hasta  en 
Jaén  se  dictaron  iguales  disposiciones  de  resistencia  que 
cuando,  el  año  anterior,  el  mismo  Cabrera,  en  calidad  de  au- 
xiliar de  Gómez,  atravesaba  las  sierras  que  limitan  por  el 
Norte  aquella  provincia.  Don  Carlos,  tomando  desde  Cate- 
te el  rumbo  al  Sur  de  Cuenca  en  la  misma  dirección  del 
Tajo ,  reveló  ya  á  Espartero  su  intención  de  trasladar  la 
guerra  á  la  orilla  derecha  de  aquel  rio;  y  este  general,  con- 
eeptuando  imposible  disputarle  el  paso,  tomó  el  partido  de 
marchar  al  socorro  de  Madrid,  subiendo  hasta  Auñon  para 
cruzar  el  Tajo  por  el  puente  de  aquella  villa.  Cabrera  ,  que 
d  dia  anterior  lo  pasara  por  Fuentidueñas,  se  adelantó, 
mientras  iba  i  Auñon  Espartero,  hasta  Arganda ,  acompa- 
ñando con  nueve  batallones  y  cuatrocientos  caballos  al  in« 


20  ÁRALES  HE  ISABEL  II. 

Cuite  don  Sebastian;  y  uno  y  otro  fueron  acogidos  con  de* 
mostraciones  de  alegría ,  y  gritos  contra  los  milicianos  vo* 
luntarios  que  no  se  apresuraron  á  hacer  su  sumisión,  6  no 
s^  refugiaron  con  tiempo  en  la  capital. 

Consternaron  á  esta  desde  algunos  dias  antes  los  fugiti-> 
vos,  que  de  aquella  y  otras  poblaciones  acudieron  en  gran 
número  á  buscar  un  asilo  dentro  de  5-us  muros.  Todos  ellos 
ponderaban  las  fuerzas  de  la  facción,  el  entusiasmo  con  que 
en  los  mas  de  los  pueblos  era  recibida,  la  prisa  con  que  se 
agregaban  á  ella  los  mozos  pertenecientes  4  la  clase  popu- 
lar, y  la  reacción  que  por  donde  quiera  se  pronunciaba  con^- 
tra  los  comprometidos  por  la  causa  de  la  reina,  de  los  cua*- 
les,  los  que  no  emigraron  debieron  solo  su  salvación  á  la 
protección  de  los  gefes  carlistas.  Al  recibirse  estas  nuevas, 
volvió  á  declararse  la  provincia  «n  estado  de  sitio;  y  como 
la  villa  se  hallaba  sin  tropas ,  distribuyéronse ,  aguardando 
ia  llegada  de  las  de  Espartero ,  armas  á  las  personas  que 
inspiraban  conflanza;  se  reunió  la  milicia;  se  situaron  grue* 
sos  destacamentos  en  las  puertas,  y  gruesos  retenes  en  los 
puntos  mas  importantes  de  la  población;  se  procedió  á  la  or- 
ganización délos  individuos,  que,  durante  la  correrla  de  Za- 
ratiegui  en  el  mes  anterior,  se  hablan  alistado  para  reforzar 
á  los  milicianos;  se  destinaron  muchos  centenares  de  jor- 
naleros á  trabajar  en  las  fortificaciones  suspendidas ;  se 
aprestaron  y  pusieron  en  posición  cuarenta  piezas  de  arti- 
llería; se  diseminaron  en  varios  puntos  los  presos  del  Sala- 
dero, y  se  tomaron,  en  fin,  cuantas  precauciones  exigía  tan 
grave  situación.  Completáronse  los  medios  de  defensa  con 
la  reunión  de  los  milicianos  de  casi  todos  los  pueblos  veci- 
nos, que  el  paso  del  Tajo  por  Cabrera  hizo  refluir  á  Madrid. 
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El  Í2y  mientras  embriagado  por  la  algazara  qne,  en  al* 
gonos  paeUos  del  tránsito ,  promovían  sus  partidarios ,  y 
por  las  protestas  de  adhesión  que  hasta  de  corporaciones 
numerosas  recibiera  en  muchos  de  ellos,  entraba  don  Cir- 
ios en  Arganda  á  la  cabeza  de  diez  y  seis  batallones ,  hizo 
Cabrera  avanzar  por  la  derecha  del  camino  de  Ballecas  dos 
colamnas  basta  las  altaras  de  enfrente  del  Retiro.  La  lia* 
nura  que  media  entre  ellas  y  las  tapias  de  aquellos  jardines 
reales  fué  ocupada  por  varias  compañías  de  la  Reina  Gober* 
iiadora,  cuatro  piezas  de  artillería  y  dos  escuadrones  de  la 
Guardia.  Uno  de  ellos,  que  adelantara  un  reconocimiento 
hasta  el  portazgo,  i  una  legua  de  la  capital ,  tuvo  que  re-- 
troceder,  después  de  haber  perdido  á  su  comandante,  que, 
caido  del  caballo,  quedó  prisionero.  La  Gobernadora  record- 
rió  con  la  reina  su  hija  los  puestos  interiores,  de  que  salían 
fuertes  patrullas,  que  cruzaban  la  villa  ,  y  i  alguna  de  las 
cuales  se  reunieron  diputados  á  Cortes,  que,  en  número  de 
mas  de  cuarenta,  se  armaron  para  difundir  y  sostener  el  en- 
tusiasmo. Al  ver  esta  actitud  vigorosa ,  Cabrera  hizo  en  la 
tarde  replegar  sus  columnas  á  Ballecast,  y  al  dia  siguiente  i 
Arganda,  al  saber  la  llegada  de  Espartero  ^á  Alcalá.  Este 
entró  (el  13)  en  Madrid  con  algunos  escuadrones,  y  (el  14)  le 
siguieron  sus  batallones  que  fueron  luego  á  acantonarse  en 
los  Carabancheles  y  pueblos  inmediatos ,  entre  tanto  que 
don  Carlos,  queriendo  proteger  el  alzamiento  de  la  Alear-* 
ria,  se  traslaáiba  de  Atonda  á  Mondejar,  hacia  desarmar 
milicianos  y  alistar  quintos,  y  rccibia  de  todo  aquel  territo- 
rio testimonios  de  simpatía,  que,  aunque  tumultuosos  y  des« 
ordenados,  podian  hacerse  funestos  á  la  causa  de  la  reina, 
por  poco  que  se  tratase  de  darles  coherencia  y  unidad. 
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Pero  esto  era  de  lo  que  menos  se  trataba.  Los  cortesa* 
DOS  del  Pretendiente,  desiumbrados  como  él  por  las  mani« 
festaciones  del  entusiasmo  popular ,  desconocieron  ú  olvi- 
daron que  éste,  esencialmente  efímero  y  frecuentemente  es- 
téril, de  nada  debia  servirles  cuando  no  se  fortificase  por 
una  dirección  uniforme,  vigorosa  é  ilustrada  ;  que  esta  di- 
rección no  podían  darla  sino  hombres  de  poder  y  de  influjo 
que  se  asociasen  á  aquel  movimiento,  y  que  pocos  ó  ningu- 
no de  ellos  se  asociarían  sino  en  cuanto  se  les  tranquilizase 
sobre  los  designios  ulteriores  del  principe  que  disputaba  el 
cetro  á  su  sobrína.  Acusábasele  de  que  aspiraba  á  eternizar 
de  nuevo  el  derrocado  fanatismo,  á  establecer  sobre  mas  só- 
lidos cimientos  el  despotismo  de  camarilla,  á  volver  en  fin  la 
nación  al  carril  de  las .  rutinas  esterilizadoras.  Suponíase 
que,  para  llegar  á  estos  resultados,  empezaria  por  deshacer- 
se, no  solo  de  los  hombres  cuya  intervención  en  los  nego- 
cios públicos  habia  derramado  sobre  el  pais  un  diluvio  de 
calamidades,  sino  hasta  de  aquellos  que  hablan  trabajado 
en  contener  sus  progresos,  opuesto  principios  de  justicia  á 
disolventes  teorías ,  y  manten  idose  puros  enmedio  de  la 
corrupción  general.  El  principe  á  quien ,  con  muchas  apa«« 
ríencias  de  razón,  se  atribulan  estas  intenciones,  debia  ver 
en  el  crédito  que  encontraban  y  en  la  constancia  oon  que  se 
procuraba  difundirlas ,  un  obstáculo  insuperable  para  apo- 
derarse del  cetro;  mas  insuperable  aun  para  conservarle  en 
sus  manos ,  mas  todavía  para  trasmitirle  á  su  descen- 
dencia. En  su  interés ,  pues ,  y  como  medio  de  vencer 
este  obstáculo,  debia  desmentir  solemnemente  los  designios 
que  se  le  suponían  y  desvanecer  las  inquietudes  que  ellas 
inspiraban ,  anunciando  en  términos  esplicitos  la  manera 
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cosque  pensaba  favorecer  los  intereses  legítimos ,  empe-* 
zando  por  el  restablecimiento  del  orden  y  el  sosiego  co* 
mun.  En  ninguna  ocasión»  podia  don  Carlos  proclamar  mas 
oportonamenle  estas  intenciones»  qae  cuando  la  victoria  ob* 
tenida  en  los  campos  de  Herrera  le  abria  el  camino  de  la 
capital  del  reino  y  le  permitía  situar  su  cuartel  general  al 
pie  de  sos  muros. 

Has  ni  el  corazón  de  aquel  principe  era  capaz  de  sen« 
timientds  elevados »  ni  su  cabeza  de  combinaciones  políti- 
cas. Su  ignorancia  profunda  le  bacia  mirar  como  general  y 
unánime  el  entusiasmo  de  que  se  mostraba  poseída  la  mul«« 
iitud  apasionada  é  inesperta,  y  la  algazara  de  la  plebe  como 
un  testimonio  anticipado  de  aprobación  del  sistema  de  into- 
lerancia que  se  le  atribuía.  En  la  marcha  no  contrariada  da 
su  ejército»  veía  el  deslumhrado  Pretendiente  la  mano  de  la 
providencia  que  le  llevaba  á  sentarse  en  el  trono  de  sus  pa- 
dres; y  para  allanar  el  camino  no  le  permitía  su  apatía  em- 
plear medios»  que»  en  su  fatalismo»  creía  por  otra  parte  no 
ser  necesarios.  Cortesanos  engreídos  con  ventajas  pasage-' 
ras  creyeron  poder»  á  favor  de  ellas  y  de  la  estólida  impa- 
aibilidad  de  su  soberano »  dar  rienda  ¿  resentimientos  que 
no  podían  satisfocerse  sin  provocar  serias  resistencias;  cte^ 
yeron  que  el  de  los  pueblos  »  esoitado  por  la  opresión  mas 
insoportable ,  se  mostraría  satisfecho  de  las  venganzas  que 
ejerciese  el  vencedor  entronizado»  y  que  el  triunfo  deflnití- 
YO  con  que  se  lisonjeaban  les  permitiría  emplear  las  medi- 
das de  rigor  que  sus  mezquinas  pasiones  les  sugerían »  en 
vez  de  fais  de  protección  de  que  su  incapacidad  notoria  no 
les  permitía  columbrar  la  necesidad  absoluta.  Afirmaron» 
poea»  á  90  rey  en  su  propósito  de  ostentar  una  severidad 
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inflexible ;  ralificaron  por  el  silencio  que  le  hicieron  guar- 
dar las  sospechas  que  sus  actos  anteriores  hicieran  conce^ 
bír,  y  retrajeron  á  los  hombres  de  influjo,  que,  adictos  ¿  la 
causa  de  la  reina  cuando  pensaron  que  su  gobierno  lanza* 
ría  al  pais  en  las  vías  de  la  prosperidad ,  no  osaron  sepa- 
rarse de  ella  cuando  temieron  que  las  desgracias  que  sobre 
él  pesaban,  se  hiciesen  mayores  ó  mas  duraderas  por  la  Ire* 
menda  reacción  de  que  le  amenazaba  el  gobierno  de  don 
Carlos. 

El  de  la  reina,  aprovechando  estas  disposiciones,  cuidó 
de  oponer  á  aquel  principe  toda  la  resistencia  que  permitian 
sus  medios.  El  general  Lorenzo  ,  que ,  dejando  su  mando 
de  Valencia  al  brigadier  Piquero,  acababa  de  ser  enviado  á 
Castilla  la  Vieja  para  contrarestar,  al  frente  de  la  división 
que  fué  de  Méndez  Vigo,  la  nueva  incursión  que  contra  la 
mas  importante  de  sus  provincias  preparaba  Zaratiegui,  re- 
cibió orden  de  volver  aceleradamente  á  reforzar  á  Esparte- 
ro. Oráa,  que,  pronunciado  (el  3)  el  movimiento  del  Preten- 
diente sobre  la  provincia  de  Cuenca,  había  marchado  á  Va^ 
lencia  á  observar  á  Cabrera,  tuvo  igualmente  orden  de  cor- 
rer tras  él  sobre  el  Tajo.  Lorenzo  retrocedió  de  Booeguillas 
el  11,  y  el  14  se  situó  en  las  Rozas.  Oráa,  instruido ,  ¿  su 
Hegada  á  Valencia  (el  9)  de  que  Cabrera  habia  salido  del 
territorio  de  su  mando,  encomendó  su  custodia  á  Borso  y  i 
Sánchez ,  y,  reforzado  al  dia  siguiente  con  tres  batallones, 
que  hicieron  subir  á  nueve  los  de  su  división  ,  tomó  con 
ellos  y  seis  escuadrones,  por  Chiva,  Utiel  é  Iniesta,  la  vuel- 
ta de  Cuenca,  donde  llegó  el  16.  Informado  alli  del  entu- 
siasmo con  que  se  hablan  pronunciado  á  favor  de  don  Caro- 
los muchos  pueUos  de  su  tránsito,  resolvió  aterrarlos  con 
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una  demostración  severa.  Pero,  mandando  quemar  en  la 
plaza  de  Budia  los  muebles  de  los  individuos  que  arrastra- 
ran la  lápida  de  la  Constitución,  imponiendo  una  contribu- 
ción enorme  al  vecindario,  y  llevándose  en  rehenes  veinti- 
siete de  sus  mas  notables  habitantes,  provocó,  con  estos 
rigores  parciales,  generales  represalias. 

En  vez  de  salirle  al  encuentro,  y  de  caer  sobre  su  di- 
visión, los  carlistas  prefirieron  hacer  el  16  sobre  Guadala- 
jara  una  demostración  que,  aun  coronada  por  la  victoria, 
debía  serles  inútil,  si  no  funesta.  Con  ella,  en  efecto,  saca- 
ron á  Espartero  de  sus  cantones  ,  donde  se  mantenía  des- 
pués de  tres  dias.  El  17,  salió  de  Carabanchel  y  fué  á  dor- 
mir á  Alcalá,  el  18  adelantó  sus  tropas  hasta  una  legua  de 
Guadalajara,  desde  cuyo  recinto,  que  ocuparon  los  enemi-> 
gos  el  día  antes,  dirigian  en  vano  intimaciones  á  la  guarni- 
ción encerrada  en  el  fuerte.  Creíase  que  Espartero  entraña 
allí  en  seguida,  y  los  carlistas  mostraban  creerlo  también 
cuando,  abandonando  la  ciudad  ,  tomaron  posición  en  las 
alturas  vecinas.  Pero  el  gefe  cristino,  que  no  podía  conce- 
bir el  objeto  del  ataque  contra  Guadalajara  ,  supuso  que 
no  lo  habían  intentado  los  contrarios  sino  para  llamar  allí 
su  atención  y  volver  entre  tanto  sobre  Madrid,  de  que  es* 
peraban  apoderarse  por  un  golpe  de  mano.  Por  inejecuta*- 
ble  que  fuese  este  designio ,  creyóse  que  era  en  realidad  el 
de  los  carlistas,  cuando  en  el  mismo  día  se  les  vio  revolver 
por  la  cordillera  hacia  Anchuelo  y  Santorcaz  en  dirección 
de  Madrid.  Al  ver  este  sospechoso  movimiento,  Espartero 
retrocedió  á  Alcalá ,  y  (el  19)  como,  en  el  valle  que  corre 
entre  Anchuelo  y  Santorcaz,  descubriese  toda  la  caballeria 
enemigai  con  su  infantería  á  retaguardia,  maniobró  en  tér* 
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minos  de  hacerla  retirar ,  primero  á  Pozo ,  en  seguida  á 
Aranzaeque  y  á  la  izquierda  del  Tajuña  ,  donde  tenia  el 
Pretendiente  sus  principales  fuerzas ,  y  en  fin  ,  ¿  Reneda» 
sin  que,  en  ninguna  de  las  posiciones  que  sucesivamente 
tomaron,  hiciesen  mas  resistencia  que  la  necesaria  para 
que  no  presentase  la  retirada  el  carácter  de  fuga  ó  disper* 
sion.  Dos  centenares  de  rezagados  que  cogió  Espartero,  y 
algunos  heridos  que  abandonaron  los  carlista»  fueron  el 
fruto  que  por  de  pronto  sacó  el  gefe  cristíno  de  las  diferen- 
tes acciones  de  aquel  dia.  Pero  si,  por  su  resultado  inme- 
diato,  podian  ellas  graduarse  de  insignificantes,  no  dejaron 
de  ser  importantísimas  por  el  desaliento  que  introdujeron 
en  las  filas  del  Pretendiente.  Confiado  éste  en  las  inteli* 
gencias  que  pensaba  tener  en  Madrid,  en  el  apoyo  que  es- 
peraba de  las  clases  inferiores  de  su  vecindario,  en  su  falta 
de  guarnición  y  en  las  desavenencias  de  los  batallones  de 
su  milicia,  habia  creido  que,  el  12  de  setiembre,  se  le  abri- 
rian  las  puertas  de  aquella  capital ,  como  habia  creído  que, 
el  12  de  julio,  se  le  abrirían  las  de  Valencia.  Frustradas  las 
esperanzas  de  terminar  la  contienda  por  la  ocupación  de  la 
residencia  del  gobierno,  frustradas  las  de  mantenerla  guerra 
entre  el  Tajo  y  el  Duero,  la  retirada  era  necesaria ;  pero, 
fácil  esta  y  segura  mientras  Espartero  estaba  en  Cara- 
banchel  y  Oráa  en  Cuenca  ,  era  difícil  y  peligrosa  hallan- 
dose  este  general  en  Sacedon  con  diez  batallones  ,  aquel 
en  Aranzueque  con  veintidós ,  y  Lorenzo  con  ocho  ca- 
minando á  Guadalajara.  Las  ventajas  que  dio  á  sus  enemi* 
gos  el  triste  éxito  de  la  tentativa  de  don  Carlos  sobre  Ma- 
drid se  aumentaron  por  las  rencillas  que  reinaban  en  su 
campo ,  donde  los  generales  se  imputaban  reciprocamente 
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las  desgracias  de  qae  se  veian  amenazados,  y  los  soldados» 
fatigados  de  tan  interminable  lucha ,  parecían  reclamar  coa 
su  abatida  actitud  el  reposo  de  sus  bogares. 

Para  sortear  las  diOcultades  que  se  oponian  á  su  re- 
greso, el  ejército  carlista  fué  dividido  en  dos  cuerpos ,  de 
los  cuales  uno ,  compuesto  de  los  batallones  valencianos  y 
aragoneses  al  mando  de  Cabrera,  y  de  algunos  navarros  i 
las  órdenes  de  Sanz ,  en  número  de  seis  mil  hombres»  se 
encaminaron  (el  20)  por  Pastrana  al  Tajo.  Oráa,  que,  ade-* 
lantado  de  Cuenca  á  Sacedon,  acababa  de  pasar  aquel  rio 
por  el  puente  de  Auñon,  les  salió  al  encuentro  en  las  in- 
mediaciones de  Albóndiga,  y  su  aproximación,  con  que  no 
contaban,  acabó  de  desalentarlos.  Corriéronse  entonces  á 
sa  derecha,  y,  atravesando  por  Almonacid  de  Zurita,  cami- 
naron á  marchas  forzadas  en  la  dirección  de  Cuenca  ,  si-- 
guiéndolos  Oráa,  que  los  alcanzó ,  en  fin ,  el  22  en  las  in« 
mediaciones  de  Arcos  de  la  Cantera.  Cargólos  la  cabáUeria 
Cristina  al  mando  de  Amor ,  y,  después  de  una  resistencia 
vigorosa,  fueron  desordenados  y  obligados  á  retirarse,  de- 
jando en  poder  del  vencedor  novecientos  prisioneros.  Ca-* 
brera  y  Sanz  hubieron  de  separarse  entonces,  y  este  últi- 
mo tomó  (el  24)  el  camino  del  Norte,  hacia  la  sierra  de  So- 
ria, mientras  Cabrera  seguía  al  Levante  hioia  la  de  Albar- 
racin.  Oria  ponderó  de  tal  manera  este  triunfo ,  que  por 
donde  quiera  se  creyó  esterminados  á  los  fugitivos ;  las 
autoridades  de  casi  todas  las  provincias  ordenaron  regoci- 
jes públicos,  y  las  de  Cuenca,  Valencia  y  Alicante  dispu- 
sieron batidas  para  cazar  los  dispersos;  el  gobierno  mandó 
á  Oráa  completar  sus  anunciadas  ventajas ,  apoderándose 
sin  diladon  de  Cantavieja;  la  confianza,  en  fin,  pareció  laa 
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legitima,  como  lo  fué  la  sorpresa  que  causó  la  formidable 
ofensiva  que  poicos  días  después  tomó  el  guerrillero,  á  quien 
pomposos  boletines  suponian  aniquilado. 

Con  igual  esceso  de  confianza  se  calificó  Cambien  de 
decisiva  la  ventaja  obtenida  por  Espartero  el  19.— «Con  esta 
«batalla  (dijo  él  desde  Lerma  pocos  días  después)  se  des-* 
)»vaneció  el  prestigio  del  Pretendiente,  siendo  aterradas  sus 
«numerosas  fuerzas,  aumentadas  por  la  recluta  general  y 
»por  los  que  voluntariamente  se  le  reunieron.  De  aquí,  el 
»feliz  encuentro  de  Oráa  el  22;  de  aquí,  la  precipitada  re- 
stirada del  Pretendiente  hasta  ocultarse  en  la  Sierra....  Y 
)>tantas  otras  consecuencias.»  El  cuerpo  de  ejército  que, 
por  efecto  de  la  división  del  de  aquel  principe,  después  de 
la  acción  del  19>  quedó  bajo  las  órdenes  inmediatas  de  don 
Sebastian,  emprendió  su  retirada,  como  lo  habia  hecho  el 
que  mandaban  Sanz  y  Cabrera.  El  20,  después  de  anunciar 
sttcesivan)ente  la  intención  de  caer  sobre  Mondejar ,  y  la 
de  pasar  el  Tajo  por  Auñon ,  revolvió  don  Carlos  sobre 
TendUla,  y  tomó  la  dirección  de  Brihuega,  sin  que  Espar* 
tero,  deslumhrado  al  parecer  por  aquellos  movimientos 
equívocos,  se  resolviese  á  pasar  de  Horche.  El  21,  avanzó 
hasta  Fuentes,  mientras  los  enemigos  estaban  en  Brihuega, 
á  donde  (el  22)  corrió  en  su  busca  cuando  ya  ellos  habían 
marchado  á  Cifuentes.  Desde  allí  marcan  su  dirección  de- 
finitiva ,  revolviendo  sobre  Torrecuadrada,  y  (el  23)  toma 
el  gefe  cristino  desde  Cifuentes  la  ruta  de  Alcolea  del  Pi* 
nar ,  pensando  llegar  á  tiempo  de  disputarles  el  paso  por 
Siguenza  y  Medinaceli;  pero  ya  los  fugitivos  habían  atra- 
vesado por  entre  estos  dos  puentes,  y  entraban,  el  24,  en 
Atienza,  dos  leguas  distante  de  Imon,  donde  bacía  alto  Es* 
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parlero.  El  25,  dio  vista  á  su  retaguardia  en  Somolinos,  y 
durmió  en  Cainpisabalos,  mientras  el  Pretendiente  se  ade- 
lantaba hacia  Ayllon.  El  27»  llegó  este  ,  en  fin,  á  las  már- 
genes del  Duero,  en  ocasión  que  ,  por  dirección  opues- 
ta ,  corria  una  brigada  carlista  desde  Roa  á  Aranda  ,  de 
vuelta  de  una  espedicion  que,  igualmente  atrevida ,  y  algo 
mas  afortunada  que  la  de  su  soberano  ,  acababa  de  hacer 
Zaratiegui. 

Hablase  creido  impedirla  por  medidas  de  rigor,  dicta* 
das  poco  antes  con  aquel  objeto.  El  22  de  agosto  ,  Mén- 
dez Vigo  habia  estendido  á  las  provincias  de  Avila  ,  Ya- 
lladolid,  Falencia,  Burgos  y  Soria  la  declaración  de  estado 
de  sitio  ,  fulminada  el  7  contra  la  de  Segovia,  y  conmina- 
do con  terribles  penas  ,  no  solo  á  los  alcaldes  que  no 
diesen  noticias  puntuales  de  los  movimientos  de  las  fac- 
ciones, sino  á  los  que  no  les  opusiesen  resistencia.  La  res-^ 
ponsabilidad  del  cumplimiento  de  este  mandato  se  esten- 
dió por  el  mismo  decreto  á  los  curas  y  á  los  pudientes  de 
los  pueblos;  é,  imponiendo  á  estos  obligaciones incompalíbles 
con  sus  hábitos  pacíficos,  se  pretepdió  suplir  á  la  insufi* 
ciencia  de  las  tropas,  y  dificultar  ó  impedir  las  nuevas  ten- 
tativas del  gefc  navarro.  Pero  este  que,  en  las  prescripción; 
nes  del  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  y  en  las  pre- 
cauciones con  que  agravaban  su.  rigor  algunos  de  los  co- 
mandantes de  las  provincias  de  aquel  distrito  militar,  veia 
la  paladina  revelación  de  su  impotencia,  pensó  aprovechar- 
se de  ella^  del  entusiasmó*  que  en  sus  propias  filas  infundía 
ta  reciente  victoria  de  don  Carlos  en  Herrera,  y  del  designio 
que,  por  resultas  de  esta,  anunciaba  el  mismo  principe  de 
dirigirse  sobre  Madrid.  Dueño,  por  la  ocupación  de  Sa« 
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las,  de  la  cresta  de  la  sierra,  determinó  cubrir  sus  costados 
y  (el  1/  de  setiembre)  embistió  ,  y  (el  5]  tomó  el  fuerte  de 
Burgo  de  Osma,  baluarte  de  la  misma  sierra,  por  la  parte 
oriental,  sin  que  Puig  Samper,  en  quien,  por  la  aceptación 
de  la  dimisión  de  Méndez  Vigo,  habia  recaído  el  mando  de 
su  brigada,  pudiese  acudir  á  su  socorro.  En  la  necesidad 
de  poner  la  capital  del  reino  al  abrigo  de  la  tentativa  que 
contra  ella  meditaba  don  Carlos ,  se  mandó  en  tanto  á  la 
columna  de  Samper  acercarse  á  Somosierra  ,  con  lo  cual 
Zaratiegui,  dueño  de  sus  movimientos,  revolvió  sobre  Ler- 
na, de  cuyo  fuerte  se  apoderó  el  10 ,  y  (el  12)  del  de 
Aranda,  que  cubrían  la  sierra  por  la  parte  occidental. 

Llenó  de  terror  á  las  autoridades  de  esta  ciudad  la 
ocupación  de  aquellas  importantes  posiciones.  El  coman** 
dante^general,  don  Laureano  Sanz,  pretendiendo  disimular  - 
lo,  dijo  el  12,— «que  no  habia  que  temer  á  la  facción  re- 
)»belde,  que  seguía  profanando  la  provincia  con  su  execra- 
Me  planta;  pues  él  tenia  á  su  disposición  víveres,  municio- 
»nes,  imponente  artillería,  y  mas  que  suflcientes  bayone- 
«tas.i»  Pero,  desmintiendo  luego  la  conGanzaque  ostentaba, 
amenazó  con  pena  de  muerte  á  todo  militar  ó  miliciano  que, 
á  la  media  hora  de  tirado  el  cañonazo  de  alarma,  no  se  pre-* 

m 

sentase  armado  en  su  puesto  ,  al  que  propusiese  capitular 
con  el  enemigo,  ú  tratase  de  inclinar  á  ello,  á  los  paisanos, 
que  á  la  media  hora  de  dada  la  señal  se  encontrasen  por 
las  calles  ó  asomados  á  las  ventanas,  y  á  los  que  no  cerra- 
sen sus  puertas. — «No  hay  remedio ,  concluyó  ,  es  preciso 
»morir  perdiendo  palmo  á  palmo  las  calles  ,  antes  que  su- 
»cumblr  al  yugo  de  la  facción  rebelde, »  Pero  si  Zaratiegui 
hubiese  tomado  la  dirección  de  aquella  ciudad,  las  seguri- 
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dades  de  su  gobernador  hubieran  parado  verosimilmenle  en 
lo  que  pararon  las  de  las  autoridades  de  Yalladolid  ,  cuan- 
do, dejando  en  Lerma  al  brigadier  Goiri  con  algunos  bata- 
llones tomó  desde  Aranda  el  gefe  carlista,  Duero  abajo,  el 
camino  de  esta  capital ,  con  nueve  batallones  de  veteranos 
y  cuatro  escuadrones  completos. 

Mandara  en  Yalladolid  hasta  entonces  don  Pedro  Mén- 
dez Vigo ,  que,  ya  en  la  anterior  espedicion  de  Zaratiegui 
sobre  Segovia,  habia,  en  ausencia  del  capitán  general ,  su 
hermano,  anunciado  los  mismos  sentimientos  que  en  Bur- 
gos ostentaba  Sanz.  Por  la  dimisión  del  mismo  capitán  ge- 
neral, aceptada  al  tiempo  que  la  del  mando  de  su  división  de 
operaciones,  se  habia  nombrado  para  reemplazar  á  este  al 
viejo  y  esperimentado  general  Rich;  pero,  revocado  luego 
su  nombramiento,  á  virtud  de  exigencias  de  la  opinión  exal- 
tada ,  se  confió  aquel  mando  al  general  Espinosa ,  célebre 
por  las  ocurrencias  de  Andújar  en  el  otoño  de  1835.  Llega^ 
do  este  (el  10)  á  Yalladolid,  marchó  (el  12)  para  tomar  el 
mando  de  la  división  de  Samper,  dejando  á  don  Pedro  Yi- 
go  el  de  la  capital,  de  donde  el  gobierno,  poco  satisfecho  de 
sus  operaciones,  repitió  órdenes  para  separarlo.  En  Olme- 
do, supo  Espinosa  que  Samper,  á  pesar  de  la  orden  que  le 
diera  para  manleQerse  en  Boceguillas ,  habia  entregado  d 
mando  al  general  Lorenzo,  que,  á  virtud  de  disposiciones 
del  gobierno,  subió  hasta  Somosierra,  de  donde  hubo  des- 
pués de  continuar  su  movimiento  h¿cia  Madrid.  Yolvióse 
con  esto  Espinosa  á  Yalladolid ,  donde  hizo  publicar  (el  14} 
la  proclama  en  que  anunciaba  su  nombramiento.  El  15,  in- 
formado de  que  Zaratiegui  se  adelantaba  por  Roa  y  Peñafiel, 
lanzó  on  bando,  en  que,  después  de  asegurar  que— «baila* 
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»ria  aquel  gefe  su  escarmiento,  si  osaba  acercarse  á  las  ca<- 
»pitales  de  las  provincias  de  Yalladolid  y  Falencia  que  ame- 
mazaba,»  mandó  que  acudiesen  aellas  todos  los  solteros 
y  viudos  sin  hijos  de  16  á  40  años,  conminando  con  mul- 
tas y  presidio  á  los  padres  y  parientes  de  los  mozos  que  no 
los  presentasen;  y,  flel  á  la  táctica  de  disfrazar  el  miedo  con 
el  terror,  añadió:— '«Castellanos  ;  estoy  resuelto  á  libra- 

»ros  de  la  esclavitud Observad  el  ejemplo  que  os  pre- 

asentan  vuestros  convecinos  de  Cuellar ,  que  por  su  de- 
Dsobediencia  barren  con  un  grillete  las  calles  de  esta  ciu- 

En  la  tarde  del  dia  siguiente,  pasó  aquel  gefe  una  revis-- 
ta  á  los  milicianos  que  se  mostraron  entusiasmados  ,  y 
dispuestos  á  cooperar  á  la  consecución  de  su  intento.  Pe- 
ro Zaratiegui ,  llevado  en  triunfo  desde  su  salida  de 
Aranda,  reforzado  en  su  tránsito  con  muchos  centenares  de 
voluntarios  que  durante  él  se  le  agregaron,  llegó  el  17  á 
Tudela  del  Duero,  y  al  punto  el  entusiasmo  que  mostraron 
el  dia  anterior  los  milicianos  de  la  capital  se  convirtió  en 
desaliento.  Asi ,  cuanJo  receloso  Espinosa  de  ser  atacado 
al  dia  siguiente,  daba  disposiciones  para  defender  las  vas- 
tas lineas  que,  después  de  un  año,  se  estaban  construyendo 
y  fortificando  con  enormes  dispendios,  se  eacontró  reque- 
rido por  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  para 
cesar  sus  preparativos  de  defensa,  que,  estériles  desde 
luego  por  la  misma  estension  de  las  lineas  y  el  corto  núme- 
ro  y  la  heterogeneidad  de  la  guarnición,  acarrearían  al  fin 
sobre  la  ciudad  desgracias  irreparables.  En  vista  de  esta 
intimación,  convocó  el  general  una  junta,  compuesta  de  to- 
das las  autoridades  y  de  los  gefes  de  la  guardia  nacional. 
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Estos  últimos  opinaron  casi  todos  por  la  resistencia;  pero 
las  autoridades  declararon  que  sobre  ellos  y  sobre  el  gene<^ 
ral  recaería  la  responsabilidad  de  los  desastres  que  aquellas 
prcTcian  y  señalaban.  Demostróse  alli  que  la  guarnición  se 
componía  solo  de  setecionlos  milicianos  y  de  mil  quinien- 
tos cuarenta  hombres,  pertenecientos  á  veintiún  cuerpos  dis* 
tintos,  de  los  cuales  algunos  no  tenian  en  la  ciudad  mas 
que  destacamentos  de  veinte  i  treinta  hombres.  Demostróse 
asimismo  que  las  fortiOcaciones  no  podian  defenderse  con 
menos  de  cuatro  mil  hombres  homogéneos;  que,  aun  exis- 
tiendo esta  fuerza,  no  impediría  ella  que  los  enemigos  ocu- 
pasen tres  cuartas  partes  del  recinto  de  la  población,  sin 
recibir  un  tiro  de  sus  defensores;  que  las  obras  esteriores, 
mal  construidas,  serian  tomadas  unas  tras  otras  y  que  la 
artillería  que  en  ellas  cogerían  por  necesidad  los  invasores 
seria  luego  asestada  contra  el  fuerte  de  San  Benito,  que  tal 
vez  habría  de  capitular.  El  que  mas  esforzó  este  dictamen 
fué  el  intrépido  coronel  Alba,  que,  decidido  en  fin  el  aban- 
dono de  la  ciudad,  se  ofreció  á. defender  aquel  fuerte,  donde 
corrió  á  encerrarse  con  seiscientos  hombres  determinados 
y  víveres  para  treinta  días.  El  capitán  general,  al  salir  de  la 
junta,  reunió  el  resto  de  la  tropa  y  los  milicianos,  con  los 
cuales  marclió  sin  dilación,  y  entró  en  la  mañana  del  19  en 
Toro.  En  seguida  se  trasladó  á  Zamora,  y  de  alli,  si  no  se 
lo  impidieran  las  autoridades,  que  temían  por  la  plaza  en 
el  caso  de  ser  desguarnecida,  habría  seguido  aun  á  Ciu- 
dad-Rodrigo, como  lo  tenia  resuelto  y  anunciado. 

El  gefe  cariista  Gago,  avanzando  para  hacer  un  reco* 
nocimiento  sobre  los  fugitivos,  se  apoderó  de  un  destaca** 
mentó  que  escoltaba  cuatrocientos  presidiarios  del  canal,  los 
Tona  \\  3 
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Males,  como  la  eseoka,  se  incorporaron  al  puato  en  las  filas 
de  Zaratiegui. 

Desde  el  17,  las  avanzadas  de  éste  se  hablan  dejado  ver 
en  la  Cesierníga  y  escitado  grao  movimiento  en  la  capital. 
El  18,  le  envió  esta  una  diputación;  y  el  obispo  mismo,  acom- 
paftado  de  muchas  personas  notables,  salió  á  su  encuentro, 
verificándose  la  entrada  en  seguida  entre  los  vivas  del  ve^ 
étndario.  Sin  dilación  se  creó  y  constituyó  un  ayuntamiento 
carlista,  encargado  de  recoger  armas  y  caballos,  y  se  alis- 
taron no  pocos  voluntarios,  que  de  los  pueblos  vecinos 
concurrieron  solicitando  ser  admitidos  en  las  filas  del  Pre- 
tendiente. Para  aprovechar  estas  disposiciones,  envió  Zara- 
tiegui destacamentos  á  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Tor- 
desillas,  en  donde,  asi  como  en  Kueda,  la  Seca,  Pozaldes, 
Rodilanes,  Nava  del  Rey,  Alaejos  y  otros  varios  pueblos  de 
la  provincia,  estallaron  los  sentimientos  de  muchos  de  los 
habitantes  en  favor  de  un  rjégimen  á  que  esperaban  deber 
el  reposo,  que  creian  no  poder  obtener  por  otro  medio.  En 
ninguno  de  los  pueblos,  abandonados  por  la  fuerza  que  de- 
bía protegerlos,  se  notó  la  menor  señal  de  oposición.  A  mu- 
chos, al  contrario,  precipitó  el  entusiasmo  de  la  mayoría  á 
danostradones  de  un  júbilo,  que,  evacuados  luego ,  debía 
atraer  sobre  ellos  venganzas  terribles. 

Enmedio  de  tantos  testimonios  de  confianza,  debían  no 
obstante  aquejar  a  Zaratiegur  hondos  sinsabores.  La  ocu- 
pación de  la  capital  de  Castilla  no  podía  considerarse  como 
segura  mientras  protestase  Qontra  ella  el  vigor  con  que  el 
comandante  del  fuerte  de  San-  Benito  rechazaba  las  pro- 
puestas seductoras  que  para  rendirle  le  dirigía  frecuente- 
mente  el  gefe  navarro.  Por  otra  parte,  la  retirada  de  la  divi- 


sioD  de  Lorenzo  al  Sur  de  Somosierra,  demofttraba  bío  té^ 
plica  qoe  eorría  por  aquella  parte  la  causa  Cristina  rie^oa 
bastante  graves  sin  duda,  pues  que  obligaban  á  los  generales 
de  la  retna  á  abandonar  el  importante  territorio  de  Castilla 
la  Vieja.  Seguro  era  que  de  él  quedarían  dueños  mas  tarde 
el  de  los  dos  beligerantes  que  triunfase  en  la  lucha  que»  se* 
gan  todas  las  apariencias,  iba  á  empeñarse  en  las  íanedift* 
eiones  de  Madrid,  y  allí  por  tanto  reunió  Espartero  todo» 
los  medios  militares  de  que  podía  disponer.  Por  lo  omnot 
la  marcha  de  Zaratiegui  á  Valladolid  era  por  su  parle  qm 
íalta»  y  mayor  aun  su  permanencia  en  la  ciudad,  donde  um 
fortaleza  para  él  inatacable  no  le  permitía  organizar  un  le« 
Yantamiento  general  ni  aun  emprender  la  persecución 
de  Espinosa.  Si ,  pasando  el  Duero,  corriese  á  la  sier- 
ra, y  desde  sus  cumbres  amenazase  descolgarse  á  su 
frente  hacia  Buitrago,  ó  á  su  izquierda  hacia  Guhdalajara» 
se  babria  puesto  en  contacto  con  el  grueso  del  ejército  que 
capitaneaba  su  rey,  al  cual  habría  podido  ayudar  en  el 
trance  de  una  batalla,  ó,  en  caso  de  revés,  favorecer  su  res- 
tirada, teniendo  guardadas  sus  espaldas  por  la  ocupación 
de  Lerma  y  Aranda,  y  siendo  dueño  del  curso  del  Duero 
desde  él  Burgo  hasta  Peñafiel. 

Zaratiegui,  sin  embargo^  podía  tanto  menos  elevarse  á 
la  altura  de  esta  combinación  cuanto  que  carecía  de  noti- 
tías  seguras  sobre  los  movimientos  de  su  rey.  Como  i  este. 
fñ  Mondejar  y  Arganda,  deslumhraron  á  aquel  en  Vallado* 
lid  las  demostraciones  de  un  enlusiasmo  que  tomatia  por  lo 
tatrepitoso  las  apariencias  de  consistente  y  unánime;  y,  por 
wa  impresión  que  ni  aiin  ellas  podian  Justificar ,  se  dejó 
foqvrendcr  por  un  eoMiigo  i  quien  creia  may  dialáale*  El 
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baroD  de  Garondelet,  que,  con  escasas  fuerzas,  protegía  á 
Álava  y  Rioja,  recibió  la  noticia  de  la  llegada  de  don  Carlos 
á  la  derecha  del  Tajo,  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  mar- 
cha de  Zaratiegui  por  las  orillas  del  Duero  sobre  Yalladotid, 
y  al  punto  pasó  el  Ebro,  y,  el  19,  desde  Gasa  la  Reina  corrió 
á  marchas  forzadas  á  Burgos.  Allí  se  le  incorporaron  los 
refuerzos  que  oportunamente  pidiera  á  Navarra  y,  con  seis 
Biil  quinientos  infantes,  trescientos  cincuenta  caballos  y  diez 
piezas  de  artilleria,  se  adelantó  (el  23)  á  Dueñas;  en  ocasión 
que  ZaraUegui  recibia  órdenes  de  su  rey  para  situarse  so- 
bre Almazan.  Este  doble  acontecimiento  obligó  al  gefe  car- 
Ksta  á  pensar  en  la  retirada;  y,  enviando  desde  luego  á  Roa 
los  ochocientos  voluntarios  reclutados  en  la  provincia,  pre- 
vino al  brigadier  Iturbe,  que  se  hallaba  con  una  brigada  en 
Tordesillas,  replegarse  sobre  la  capital,  á  la  cual  se  enca- 
nrinó  igualmente  Garondelet  el  24  por  la  izquierda  del  Pi- 
suerga.  Gonlá  celeridad  que  la  urgencia  exigia,  reunió  Elio, 
-gefe  de  estado  mayor  de  la  división  carlista,  algunas  tropas 
que  situó  en  el  convento  del  Gármen,  á  poca  distancia  de 
la  ciudad,  y  que  en  seguida  fué  reforzando  Zaratiegui  con 
otros  batallones,  entre  tanto  que  algunos  pocos  desfilaban 
por  el  camino  de  Tudela,  escoltando  un  gran  convoy  de 
qufntds,  armas  ,  municiones  y  vestuario.  Garondelet  rom- 
pió el  fuego  con  fuertes  guerrillas,  seguidas  de  sus  reser- 
vas y  masas,  y  apoyadas  unas  y  otras  con  artillería;  Los 
carlistas  se  defendieron  con  vigor  y  aun  tpmaron  en  al- 
gunos puntos  la  ofensiva,  dando  asi  lugar  á  que  se  adelan^ 
lase  el  convoy,  detrás  del  cual  fueron  luego  desfilanda  los 
cuerpos,  dé  que  el  abandono  sucesivo  de  varias  alturas  les 
permitió  ir  disponiendo.  Cuando  ya  los  vio  lejos  del  campo. 
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ZaratiegQí  retiró  los  demás  con  que  hasta  entottoes  había 
combatido  y  tomó  también  la  ruta  de  lúdela,  á  donde  U^ó 
dos  horas  después  que  su  competidor  á  Yailadolid. 

Al  ntísmo  tiempo  que  la  orden  de  don  Carlos  para  que 
la  división  de  Zaraliegui  se  situase  sobre  Almazan  y  St- 
guenza,  había  recibido  este  general  del  ministro  Cabanas 
seguridades  de  que  las  fuerzas  mandadas  por  su  amo  ^e 
mantendrían  en  la  Alcarria  hasta  octubre.  Asi ,  no  fué.  el 
navarro  poco  sorprendido  cuando  (el  25)  supo  en  Roa  la 
retirada  de  su  rey  y  la  marcha  de  Lorenzo  por  Somosierra 
á  Aranda,  para  apoderarse  del  puente  de  esta  villa,  que  el 
gobernador  carlista  no  tenia  fuerzas  para  defender.  A  ins- 
tancias de  éste,  destacó  allá  Zaratiegui  la  brigada  castellana 
mandada  por  Novoa,  que  llegó  á  Aranda  cabalmente  cuan-, 
do  á  su  vista  se  desplegaban  las  guerrillas  de  Lorenzo.  Este- 
general  atacó  el  puente^  de  que,  aunque  vigorosamente  re- 
chazado por  Novoa^  pensó  apoderarse  en  una  segunda  em- 
bestida, que  tentó  luego  con  tropas  de  refresco.  Durante 
ella  sobrevino  Zaratiegui ,  el  cual ,  estraviada  la  comunica- 
ción que  se  le  había  dirigido  para  que  permaneciese  en  Roa, . 
y  receloso  de  que  no  bastasen  á  resistir  al  atsique  de  Lo-, 
renzo  los  batallones  castellanos,  corrió  con  el  grueso  de  su  • 
división  á  reforzarlos.  Desde  las  alturas  del  camino  de  Roa, 
donde  por  de  pronto  tomó  posieion,  hizo  bajar  .ochocientos 
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valencianos,  que,  vadeando  el  rio,  atacaron  el  flanco  izquier- 
do de  Lorenzo  y  le. obligaron  á  precipitarla  retirada.  Car-« 
gáronle  en  ella  otros  cuerpos  y  le  persiguieron  por  mas  de 
dos  leguas  hasta  Milagros,  en  tanto  que  don  Sdrastian,  que» 
i  la  cabeza  de  los  espedicionarios  perseguidos  por  Espar* 
tefOf  babi*  pasado  d  rio  (el  26)  por  las  mmediaoopes  dt^ 
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Sn  fistebao  de  (xorroax  y  mardiada  el  27  i  PeJbireiHla> 
bajaba  de  allí  á  Aranda  con  parle  de  sos  tropas»  dejando 
acantonadas  todas  las  demás  en  los  pueblos  de  la  orilla  de- 
rocha.  A^i,  la  confianza  á  que  se  entrega  Zaratiegur  en  los 
siete  días  que  permanecl6  en  Valladolid,  la  necesidad  ea 
q«e  le  puso  la  llegada  de  Carondelet  de  abandona  r  tan  im- 
portante punto,  y  la  casualidad  de  no  haber  recibido  la  or- 
den para  mantenerse  en  Roa,  preservó  las  tropas  espedí* 
cionarias  de  don  Carlos  de  una  derrota,  ó  á  lo  menos  de  umi 
desorganiEacion,  y  les  dio  el  tiempo  Beoesario  para  dispo- 
ner su  vuelta  á  la  izquierda  del  Ebro.  Don  Carlos  reconoció 
la  importancia  de  aquel  servicio  dando  á  Zaratiegui  una  gran 
cruz;  el  29,  evacuaron  los  carlistas  á  Aranda  y  se  replegaron 
á  Huerta  del  Rey,  Covarrubías  y  otros  puntos  de  la  sierra, 
donde  á  poco  se  les  incorporó  la  brigada  de  Sanz,  qoe  se- 
parándose de  Cabrera  después  de  la  acción  de  Arcos,  re- 
volvió sobre  Priego  y  Valdeolivas  y  per  Brihuega  y  Cogo* 
Ihido  se  encaminó  al  Duero,  que,  el  3  de  ooiubre,  pasó  por 
las  inmediaciones  de  Langa.  Espartero,  Lorenzo  y  Caroa^ 
dolei*,  qoe  habia  ya  llegado  de  Yalladolíd,  se  situaron  desde 
Lerma  á  Gumtel,  combinando  sus  disposiciones  para  inva-* 
dir  la  sierra. 

Moviéronse  con  este  objeto^  d  4  de  octubre»  los  tres  ge* 
nerales.  Lorenzo  ocupó  á  Retuerta,  Kpartero  á  Covarra-» 
bias,  Carondelet  á  Pinilla  de  Trasmonte.  Et  5 ,  los  carlis-^ 
tas,  tomando  una  iniciativa  audaz ,  atacaron  al  primero  de 
aquellos  ge(bs,  empezaron  por  arrollar  su  derecha,  siguie- 
ron arrollando  su  centro,  ejsterminaron  un  escuadrón  de 
BoflhMi»  y  maltrataron*  otra  de  la  Albuera,  eon  que  d  briga-' 
dlcr  A^irot  pretendió  rettablecec  el  combate;  y  briMia^ 
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le  acabado  por  ana  derrota  completa,  sino  acudiese  Espar- 
tero i  impedirla.  AI  prescDlarse  él,  los  carlistas  se  retira* 
ron  á  Santo  Domingo  de  Silos,  y  con  esto  pudieron  Espar» 
tero  y  Lorenzo  volver  á  sus  cantones,  habiendo  sufrido  es« 
te  una  pérdida  de  cerca  de  mil  hombres  y  mas  de 
den  caballos.  Irritól  ela  tanto  mas  i  Lorenzo,  cuanto  que, 
nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Yicja  al  mismo 
tiempo  que  segundo  gefe  del  ejército  de  Espartero,  necesi- 
taba establecer  sobre  la  victoria  el  prestigio  de  que  le  pri- 
vara su  conducta  en  Cuba,  pendiente  aun  del  fallo  de  un 
consejo  de  guerra. 

El  revés  del  28  de  setiembre  en  Aranda  y  la  derrota 
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del  5  de  octubre  en  Retuerta,  no  justificando  los  favores  de 
que  se  le  colmara,  le  inutilizaban  para  servir  en  el  ejército 
los  intereses  del  partido  que  le  protegía,  y  á  quien  Espar^ 
tero,  mirado  como  autor  6  cómplice  de  la  caida  derminis- 
terio  Calatrava  ,  inspiraba  serios  recelos.  En  su  despecho, 
quiso  Lorenzo  imputar  su  desastre  del  5  á  aquel  gefe,  i 
quien  supuso  la  intcfucion  de  desairarlo,  no  acudiendo  á  su 
socorro  hasta  la  última  hora.  Esta  imputación ,  que  circidé 
entre  los  amigos  del  general  vencido,  contribuye  á  agriar  i 
bs  del  general  en  gefe,  que  por  su  parte  no  podia  mostrar 
gran  confianza  al  que  sospechaba  estar  encargado  de  obser* 
var  sus  pasos. 

Mas  graves  eran  aun  las  discusiones  que  reinaban  en  el 
campo  contrario,  en  el  cual  el  murmullo  sordo  tomaba  ya  d 
carácter  de  clamor  violento.  E3  partido  moderado,  que  tenia 
i  su  cabeza  al  infante  don  Sebastian  y  contaba  en  sus  filas 
á  Ifillareal ,  Torre ,  Zaratiegui ,  Elio  y  otros  hombres .  de 
ímporlancia ,  acusaba  i  Gonzaleí  Moreno  ét  no  \abet 
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aproveéliado  la  victoria  de  Herrera ,  cayendo  desde  la^o 
sobre  los  restos  de  Buerens  y  revolviendo  en  seguida  sobre 
los  batallones  de  Oráa.  Acusábale  asimismo  de  no  haber 
hecho  después  una  demostración  vigorosa  sobre  Madrid, 
cuando  la  consternación  que  reinaba  dentro  de  sus  muros 
y  la  falla  de  tropas  y  recui-sos  hacian  mas  que  probable  su 
ocupación.  Acusaba,  en  fin,  á  Arias  Tejeiro ,  encargado  del 
despacho  de  varios  ministerios,  y  al  vicario  castrense 
Echevarría,  que  gozaban  de  todo  el  favor  de  don  Carlos, 
de  haberse  opuesto  á  la  publicación  de  una  proclama  con- 
cebida en  términos  capaces  de  desvanecer  las  inquietudes 
que  á  los  comprometidos  por  la  causa  de  la  reina  inspiraba 
la  tendencia  reaccionaria  del  Pretendiente ,  y  alribuia  i 
aquel  obstinado  silencio  el  haberse  estrellado  las  considera- 
bles fuerzas  de  la  espedicion  contra  las  endebles  tapias  de 
la  capital.  Por  su  parte,  los  apostólicos  González  Moreno, 
Arias  Tejeiro,  Echevarría,  el  P.  Huerta  y  otros  señalados 
por  el  fervor  de  su  iniolerencia,  imputaban  á  los  moderados 
tendencias  masónicas  y  liberales  y  articiilaban  cargos  sol- 
veros contra  algunos  de  ellos,  y  en  especial  contra  Zara- 
tiegúi  y  Ello,  aunque  su  oportuna  aparición  sobre  el  puente 
de  Aranda  hubiese  libertado  al  ejército  entero  de  una  bor-^ 
renda  catástrofe.  Los  soldados  mismos,  tan  sufridos  y  re* 
signados  hasta  entonces,  se  quejaban  destempladamente  da 
h  fiílta  de  pagas  y  víveres^  y  de  la  de  vestido  y  calzado,  de 
la  inotHidaddesus  correrlas,  y  sobre  todo  deque,  frustradas 
las  promesas  de  conquistar  en  Madrid  el  reino,  se  diferia 
sin  término  el  beneficio  de  la  paz  á  que  todos  aspiraban. 
Impasible  don  Carlos,  mientras  alrededor  de  él  se  agitaban 
tanios  elementoi  de  dísolucien  y  de  rmoa.  rio  oauiestaba 
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tancar  la  estension  del  riesgo  á  que  le  esponta  el  roce  de 
ellos,  qae  bien  luego  debía  degenerar  en  un  choque  abierto  y 
desvanecer  las  esperanzas  que  concibiera  aquel  principe  de 
mantenerse  largo  tiempo  en  la  sierra,  donde,  durante  el  ve- 
rano, acopiara  la  junta  carlista  buena  cantidad  de  proyisjo- 
iies. 

Las  ventajas  que  esta  circunstancia  daba  á  don  Carlos 
se  aumentaban  por  el  apoyo  y  la  seguridad  que  debia  re^ 
sultar  para  ¿i  de  la  vigorosa  actitud  que,  durante  su  an*. 
sencia,  habia  tomado  en  la  izquierda  del  Ebro  su  teniente 
Uranga.  Favorecíanle,  tanto  como  la  reciente  ocupación  de 
Peñacerrada,  las  coetáneas  disensiones  de  Pamplona,  donde, 
la  insolencia  de  los  cuerpos  francos  sublevados  en  los  Zi-, 
zures  mantuvo  durante  muchos  dias  el  terror  y  paralizó 
las  operaciones  de  las  columnas  Cristinas.  El  1.^  de  se- 
tiembre, don  Martin  triarte  se  acercó  á  Pamplona  con  áni- 
mo de  tantear  la  entrada,  y  al  punto  las  malas  disposicio-. 
nes  de  los  revoltosos ,  favorecidas  por  la  cobarde  actitud 
de  la  subyugada  junta,  le  hicieron  renunciar  á  aquella  es- 
peranza. No  pudiendo  leales  ni  rebeldes  continuar  en  tan, 
violento  estado,  se  pensó  en  una  especie  de  transacción,  én 
virtud  de  la  cual  el  viejo  general  don  Francisco  Cabrera, 
retirado  desde  mucho  antes  en  Pamplona ,  se  encargó  del 
mando  de  las  tropas  de  la  plaza  el  6 ,  y  al  dia  siguiente, 
del  de  las  de  afuera,  que  le  entregó  en  Noain  el  virey  don 
Martin  Iriarte,  consumando  por  este  acto  su  antes  ofre<r 
eida  dimisión.  Por  consecuencia  de  este  arreglo,  fraterniza- 
ron los  cuerpos  de  linea  que  se  mantuvieron  fieles  á  la 
reina,  con  tos  francos  mandados:  por.  don  León  Iriarte;  pe- 
ro existían  entr«  unos  y  otros  demasiados  gérmenes  de  dw- 


MeMin  pam  qtfe  se  pudiera  contar  eoD  tos  esfnerzos  tfé 
Mdos  eMtra  4  enemigo  eooinn.  Asi,  un  cuerpo  carlista  que 
(el  4)  ammasára  i  Lodosa,  pasó  al  dia  «guíenle  el  Ebro 
entre  Arrabal  y  Angoneilio,  y  por  Senzano  y  Soto  marchA 
i  Hofar  á  Zaratiegui  un  enorme  convoy  de  municiones, 
volviendo  cargado  en  seguida  con  los  despojos  que  este 
gefe  sacara  de  su  espedicion  á  Segovia .  H  10,  dispersaron 
cuatro  batallones  carlistas  de  García ,  al  pie  de  la^  altura* 
del  Perdón,  á  los  deth^dores  y  del  provincial  de  Ronda  sa- 
lidos de  Pamplona ,  que  habrían  sido  aniquilados  ,  si  no 
acudiese  i  su  socorro  parte  de  la  legión  de  Argel.  Pocos 
dias  después,  hubo  Cabrera  de  espedir  sus  pasaportes  á 
doscientos  tiradores,  que,  no  satisfechos  del  resultado  del 
motín  que  promovieron  tres  semanas  antes,  los  solicitaban 
con  amenazas  y  denuestos.  A  iguales  escesos  se  entrega- 
ban algunas  compaSías  de  Yalladolid  y  Sigñenza ;  otras 
del  4.*  de  ligeros,  acantonadas  en  Zubiri,  abandonaban  su 
puesto  arrestando  á  sus  oficiales,  y  otras  de  otros  cuerpos 
avivaban  de  varios  modos  el  incendio  que  consumía  i  la 
desordenada  reunión  á  que  todavía  se  daba  el  nombre  de 
efércSto. 

A  favor  de  este  desconcierto  pensaba  Uranga  coronar 
por  nuevos  triunfos  la  brillante  campaña  que,  en  ausencia 
de  su  rey,  había  hecho  en  Navarra,  cuando  llamó  su  aten* 
cien  á  Guipúzcoa  el  brigadier  O'donnell ,  en  quien,  por  la 
dimisión  de  Jáuregui ,  había  recaído  el  mando  de  las  tropas 
Cristinas  de  aquella  provincia.  El  nuevo  general,  instalado 
el  3,  creyó  deber  anunciar  su  toma  de  posesión  por  una  em- 
presa atrevida,  y  el  8,  arrollando  á  Guibelalde  ,  que  ocu«* 
paba  hs  posMones  enft'cttte  de  Hernán!,  avaqzó ,  acom- 
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d»  fodi»  amas ,  die  qae  ímm  jptrt»  el  fonidáable  batrtoii 
de  la  marina  inglesa,  sobre  Andeain  y  Urnieía.  Apodertee 
de  anbas  poeklaa  á  pesar  de  la  Tim  resisteneia  que  se  le 
epMa^  se  «pficé  á  CMifiearlw » preparéndeee  asi ,  ya  para 
d  alBfM  idleríar  de  Tolosa  y  la  oeopaeio»  total  de  Guh- 
pAaeoa,  ya  para  aesdir  al  socarro  de  Pamplona,  sí  des- 
{raeiadaoMUe  se  prelongaiMuí  aHi  los  desérdenes.  üranga, 
alamado  por  los  progresos  de  sn  nueye  adversar» ,  qoe 
alada  prisa  levantaba  foniflcaeíoQes,  eorríé  á  Tolosa  (el  11); 
bino,  en  la  noehe  del  13,  conslrnir  an  redncto  en  la  orilla 
del  Oria,  y  protegidas  por  tí  sns  tropas,  cayeron  al  ama« 
neeer  del  14 ,  i  las  órdenes  de  los  brigadieres  Vargas, 
Itnrrtsn  y  Ataáa ,  sebre  los  cnerpos  oristinos  situados  en 
AnAMla  y  soe  inmediaeiones.  SorpffencKdo  el  regimiento 
del  kiftHMe ,  aÍB}ó  primero,  y  bnyó  al  6n  intredmiendo  el 
dtsórden  en  loe  oiro»  coerpes*  £1  bataHon  escocés  de  la 
legiem  fci|^esii  qviso  cenlenerio,  pero  pesecteron  entre  es- 
foeiMft  inélilee  el  eoronel,  veime  y  qinoe  de  sos  oficiales  y 
mncHns  de  sns  seMedos,  quedando  ademas  prisioneras  dos 
tempnHlae  que  se  haMai  heebe  fuertes  en  la  if^esia*  Ln 
bMalll  filé  eaoamiea^,  y  la  éerrela  habria  sido  completa 
á  M  encenMr  tes  fiígKivee  un  asilo  t»  inmediato  en  Hee-* 
neal^  B«de  aquel  pueble,  les  bise  v<ri¥er  O'donnell  en  In 
tafdsshieia  Umieta ,  pero  bubo  de  replegarse  de  nuevo, 
era  pérdida  de  algunee  hombres  y  abandone  de  ahnaeenes 
considerables  y  de  tiendas  de  campana,  oabaltos,  fusiles  y 
municiones.  El  31,.  después  de  mejorar  y  estendes  las  for- 
tMeaeionee  de  que  lanfim  jt  los  crlstinos,  pevolvié  Vranga 
seipe  Wa^ariiiH  resneh»  *  sisear' el  fuartedel  Perdón»  euya 


44  MALEA  DI  ISABEL  H, 

ocupaeioD,  difieakaado  las  comanicaciones  entre  Pamplona 
y  Paente  la'Reina,  debía  embarazar  síogularmenle  los  mo« 
vimienlos  de  sas  enemigos. 

Garda,  que  (el  22)  se  apoderara  del  faerte  de  Ázagra» 
se  dirigía  en  tanto  á  Peralta,  qae  sitiada  (el  28),  capituló 
(el  30) ,  quedando  prisionera  su  guarnición  de  quinientos 
hombres.  Sin  detenerse,  pasó  el  vencedor  á  Lodosa ,  que 
atacó  (el  3  de  octubre),  mientras  algunos  de  sus  batallones 
vadeaban  el  Ebro  por  cerca  de  Alcanadre.  En  las  alturas 
de  este  pueblo ,  hallaron  estos  batallones  á  Uiibarrí ,  que 
obligado  á  deshacerse  pocos  dias  antes  de  los  cuerpos  que 
reforzaron  en  Burgos  i  Carondelet ,  había  llamado  á  Zur-' 
baño  en  su  auxilio.  Este  y  Uiibarrí ,  atacados  vigorosa* 
mente,  hubieron  de  retirarse  maltratados ,  primero  á  Au-' 
cejo,  y  en  seguida  á  Logroño,  dejando  tendidos  en  el  caolpo 
muchos  de  los  suyos,  en  libertad  á  los  carlistas  para*  hos- 
tilizar el  fuerte  de  Lodosa  desde  las  dos  orillas  del  río ;  y 
amedrentados  de  manera  los  pueblos  de  la  derecha  que, 
de  Calahorra ,  Alfaro  y  demás  de  las  inmediaciones  ,  bu- ' 
bieron  de-refugiarse  á  Tudela  todos  los  habitantes  compilo*- 
metidos.  Guefgué  al  mismo  tiempo  atacaba  sucesivamente 
todos  los  pueblos  fortificados  de  la  linea  de  Zubiri ,  y '  loa 
valles  por  ella  protegidos.  Garralda  y  Aribe  fueron  ocupa- 
dos á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  de  sus  milicianos, 
y  sus  casas  ardieron  después  de  haber  sido'  saqueadas. 
Ocupados  fueron  también  Espinal,  Roncesvalles,  Biscarret, 
Burguete  y  Zubiri,  y  en  seguida  la  famosa  borda  de  Iñigo, 
baluarte  principal  de  toda  aquella  linea.  De  sus  defensores- 
pudieron  unos  retirarse  á  Pamplona  y  otros  refugiarse  en 
Valcarlos ,  ci(yo  fuerte ,  situado  sobre  las  froniont^  fran « 
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cesas,  y  gozando  por  esta  circunstancia  de  las  mismas  ven-* 
tajas  que  el  del  puente  del  Vtdaslh  enfrente  de  Irun,  pro-- 
porcionó  un  asilo  á  los  milicianos  de  Aezcoa  ,  Erro  y  Sa- 
lazar.  Al  punto  se  adelantó  á  Arnegui  un  destacamento 
francés,  mas  para  protegerlos  que  para  defender  su  pro- 
pio territorio,  que  los  carlistas  no  tenían  intención  ni  me- 
dios de  hostilizar.  En  esta  situación  algunas  partidas  de 
zalaoencos  y  aezcoanos ,  que  ,  con  esperanzas  de  ser  so- 
corridos^ continuaban  aun  en  la  sierra  de  Escarroz  ,  á  la 
sombra  de  la  columna  del  coronel  Gambra ,  comandante 
crístino  del  Roncal,  tuvieron  que  entregar  las  armas  al  co- 
ronel carlista  Zubiri;  y,  dispersadas  en  seguida  las  tropas 
del  mismo  Gambra ,  quedaron  los  enemigos  dueños  de  los 
valles,  y  en  disposición  de  fortificar  á  Ochiígavia  y  Orbaí- 
ceta,  y  amenazar  á  los  refugiados  de  Yalcarlos.  El  corone| 
cristmo  Quiñones ,  que  desde  Navascues  acudia  (el  6  de 
octubre)  al  socorro  de  aquel  territorio  ^  no  ttivo  que  hacer, 
al  saberle  ocupado  por  los  enemigos  ,  mas  que  retirarse  A 
Lumbier.  Cuatro  dias  después,  se  presentaron  estos  en  ta 
Cendra  de  Galar,  dispuestos  á  atacar  el  fuerte  del  Perdón, 
que  sus  defensores  abandonaron  al  punto,  A  pesar  de  las 
demostraciones  que  para  protegerle  hacia  don  León  Iriarte 
desde  Salinas  y  los  Zizures.  Dueños  de  tan  importante  po* 
sicion,  los  carlistas  cayeron  sobre  aquel  gefe ,  y  después 
de  obligarle  á  retirarse  al  abrigo  del  canon  de  Pamplona, 
marcharon  sobre  Tafalla  y  Lumbier.  El  nuevo  virey  Ca- 
brera, convencido  de  que  con  sus  escasos  medios  no  podía 
contener  tal  torrente  de  calamidades  ,  entregó  al  brigadier 
Miranda  el  mando  de  qué  se  encargara  un  mes  antes. 
La  situación  de  Guipúzcoa  era  igualmente  critica  que  la 
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ÜBOS  de  la  linea  de  Benuu;  la  falla  de  pagas  i  q«e  ella  bs 
condenaba,  eonlribiiia  á  maolener  y  aun  i  exaeeriiar  el  y»- 
aar  del  reciente  revés.  El  niiaistro  de  la  reina  en  Paris, 
Campiizano,  recibía  diariaflieale  redaoMcieoes  de  San  Se- 
bastían,  acooipaBadas  de  siniestros  presagios  sobre  les  es 
nasos  ^  se  temían ,  si  las  tropos  no  eran  sooonridas.  En 
consectteneía  practicó  diligencias,  que,  con  doras  condicio- 
nes, le  proporcionaron  un  anticipo  de  qninoe  mil  dures. 
Llegada  á  San  Sebastian  esta  suma ,  ocho  dias  deapoes  de 
la  catástrofe  de  Andoain ,  pretendieron  los  legionarios  in- 
gleses que  se  les  distribuyese  á  cuenta  de  sus  atrasos;  y,  ha- 
biéndoles el  gobernador  Tena  hecho  presente  que  todos 
loe  cuerpos  los  tenían  iguales,  y  fpe  enistian  ademas  ntras 
necesidades,  cnyo  remedio  era  mas  ui^ente,  se  suUef  aren 
les  aujüliares  y  renovaron  los  desórdenes  á  q/m  impune- 
UMnle  tantas  veces  se  htdiian  entregado  ya.  O^donnell 
tiestró  la  finneza  que  la  situación  redamilm ,  biso  desar-* 
mar  y  encerrar  en  el  castillo  las  compañías  amotinadas, 
confiné  en  Santeia  los  liutores  del  akamiento,  y  asi  ]res- 
tableció  ol  orden. 

Mas,  como  si  solo  hubiese  tomado  el  mando  aquri  gefe 
para  sufrir  toda  especie  de  disgustos  y  eomprontisos,  en 
los  momentos  mismos  en  que  tan  felizmente  sofocaba 
aquella  sedición,  recibió  orden  de  trasladarse  cen  algunos 
4t  sus  batallones  á  Burgos,  ya  para  observar  ó  contener 
é  Zaratiegui,  que  de  la  sierra  se  movía  en  dirección  de  los 
llanos  de  CastiUa,  ya  para  acodir  á  Madrid,  si  las  tropas  de 
Espartero^  Lorenso,  y  Oráa  no  bastaban  á  alc|ar  de  sua 
inaMÜaeiones  al  Pretendiente.  Lord  Hay  indiQO  A  0*da-- 


tteH  4  no  Mnplir  la ¿rden,  y  declaré  que  do  solo  rebasa- 
rla bwpieB  para  trasporlar  á  Saalajider  las  tropas  podidas^ 
ráo  que  ébandonaria  la  liaea  de  Faenlerrabia  y  I^sageii 
si  no  oedia  á  sa  tniimacioa  ei  gefe  eristíM.  Este»  A  peoar 
de  qae  el  ayonlamiento  de  San  Sebastian  se  asociaba  tan^ 
bien  á  las  f estiooes  del  comodoro  ingtes,  oreyé  no  dijar 
enteramente  cubierta  sq  responsabilidad ,  si  no  aooaetia 
una  empresa  importante;  y,  sabiendo  que  el  bri§adkst 
Flinter,  recién  escapado  de  sn  prisión  de  llarqnina^ 
crda  fácil  qioderarse  de  noYecientos  prisioMfos  ^ 
existían  en  aquel  depósito  desguarnecido  y  vecino  i  la  cas* 
tat  deternuné  rescatarlos.  Con  este  olyeto»  se  embarcé  en  la 
noche  del  3  de  octubre  con  dos  bati^nes ,  que  á  la  mofia^ 
na  siguiente  desembarcaron  en  Ondarroa  y  Deva,  soslcáan 
do  los  vapores  ingleses  Cometa,  Fénix  y  Salamandra  i  las 
trincaduras  españolas  y  la  balandra  Atalaya»  encaffadas 
del  trasporte  de  los  soldados  y  de  la  ocupación  del  IJional. 
Pero»  al  saberse  \^  aparición  de  aquellas  fuenas  navales  j 
terrestres,  los  habitantes  todos  de  Deva,  Métrico  y  Ondar» 
roa  se  armaron  para  defender  su  territorio,  el  cual,  ocupa4# 
al  amanecer  por  los  cristinos,  fué  antes  de  medio  din,  sa^ 
queado  y  abandonado  después. 

Este  desenlace,  poco  á  propósito  para  calauír  la  exas«> 
peracion  de  los  crisiincB,  aumentó  la  de  ios  carlislasy  <|Qe; 
calificando  la  sorpresa  de  piratería  berberisca,  temaron  iai 
precauciones  necesarias  para  que  no  se  repitiese;  La  ean«* 
ducta  de  algunos  oficiales  de  la  legión  inglesa  que  hieiemn 
parte  de  la  espedicion  y  la  tomaron  en  el  saqueo,  Heaé 
ademas  la  medUda  del  odio  con  que  desde  el  principio  fun^ 
ron  mirados  por  cristinos  y  carlistas  aqueOes  auxiliar«u 
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Castor,  en  tanto,  que.  desde  mediados  de  agosto,  se  ha« 
bia  puesto  con  mil  y  quinientos  hombres  sobre  Castro*Ur- 
diales  y  obligado  á  emplear  todas  las  lanchas  de  la  costa  de 
Santander  y  Bilbao  en  abastecer  de  agua  á  los  sitiados,  le* 
yantó  su  real  diezdias  después,  y  pasando  ala  vista  de  La- 
redo,  y  nevándose  de  sus  puertas  los  soldados  que  junto  i 
eQas  se  solazaban,  se  internó  de  nuevo  en  la  provincia  de 
Santander,  amenazando  su  capital  desde  la  Cavada,  Liéi^^ 
Bes  y  Miera.  El  3  de  setiembre,  se  descolgaron  de  alli  sus 
tropas  á  Villacarriedo  y  Selaya,  de  donde,  después  de  re* 
coger,  en  el  vasto  territorio  que  recorrieran,  copia  de  mo- 
zos, y  los  granos  y  ganados  del  diezmo,  volvieron  (el  9)  car- 
gados de  despojos  á  Ruesga  y  Carranza,  obligando  á  Casta- 
ñeda á  estériles  y  fatigosas  marchas.  Pero,  ni  aun  del  respiro 
que  dejó  á  Santander  la  retirada  de  Castor,  pudo  gozar  sino 
por  horas  aquella  capital,  que,  condenada  habitualmente  á 
enormes  sacrificios,  lo  estaba  con  harta  frecuencia  á  los  mo- 
tines promovidos  por  las  exigencias  periódicas  de  los  cuer- 
pos militares  que  por  ella  transitaban.  El  12,  cuando  llega- 
ban á  sus  autoridades^  los  clamores  de  Jos  pueblos  por  las 
exacciones  que  acababan  de  sufi^,  un  batallón  de  la  Prince- 
sa, que  debia  marchar  de  la  ciulpid  á  reforzar  la  guamicton 
de  Burgos,  inquieta  por  los  molimientos  de  Zaratiegui,  re- 
bttsó*partir  mientras  no  se  le  Mgasen  150,000  reales ,  que 
deciil  debérsele.  En  vano  se  le))bservó  que  no  era  tan  cuan- 
tioso su  alcance,  y  sele  ofreció  aprontarle  el  que  resultase  de 
la  liquidación  que  se  practicaría.  Los  sublevados  no  escucha- 
ron razones,  y  no  solo  tuvo  el  vecindario  que  aprontar  lo 
que  pidieron,  sino  que  enviar  ademas  socorros  á  otro  bata- 
llón del  mismo  cuerpo  acantonado  á  corta  distancia. 
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Para  impedir ,  ó  saUsfacer,  ó  regularizar  lanía  y  tan 
continuada  exigencia,  se  pensó  en  erigir  una  corporación 
nueva»  á  la  cual  fueron  llamadas  las  autoridades  süperio* 
res  de  nombramiento  real,  y  un  individuo  de  cada  uno  de 
los  cuerpos  populares  que  tenían  su  residencia  en  la  capi-> 
tal;  como  si  de  la  reunión  de  funcionarios  de  distinto  ori« 
gen,  movidos  por  intereses  diversos  y  sometidos  á  impul«- 
sos  divergentes,  pudiese  esperarse  el  bien  que  cada  uno  ^ 
de  ellos  era  incapaz  de  hacer,  obrando  libremente  en  la 
esfera  de  sus  atribuciones  especiales;  ó  como,  si  entre  lo-* 
dos  juntos  pudiesen  descubrir  en  la  provincia  recursos  que 
cada  cual  sabia  hallarse  agotados  de  .mucho  antes.  La  jun-> 
ta,  instalada  (el  14)  empezó  por  reconocer  la  necesidad  de 
tropas;  y  no  permitiendo  tas  ocurrencias  coetáneas  de  Ma^ 
drid,  Valladolid  y  San  Sebastian  disponer  de  ningunas,  se 
dirigió  á  Lord  Hay  pidiéndole  auxilios.  Este,  que,  con  los 
de  su  nación  reunidos  en  la  linea  de  Heruani ,  no  babia 
podido  impedir  el  desastre  sufrido  en  ella  en  el  mismo  dia, 
no  contestó  ala  inoportuna  demanda,  que,  dirigida  al  mis- 
mo  tiempo  á  otros  puntos ,  solo  produjo  el  envió  de  dos- 
cientos hombres,  de  que,  no  sin  peligro  propio,  se  deshizo 
el  comandante  general  de  Bilbao.  Asi,  la  nueva  autoridad 
de  Santander  pensó  en  hacer  por  si  lo  que  nadie  podia  ha- 
cer por  ella,  y  se  decidióá  movilizar  una  fuerza  provincial 
de  mil  y  doscientos  hombres.  Irritó  á  los  mozos  del  pais 
esta  providencia;  y,  por  partidas  compuestas  de  los  sortea^ 
bles  de  cada  vecindario  y  capitaneadas  en  muchas  partes 
por  sus  curas,  se  marcharon  los  mas  á  reforzar  los  faccio-* 
sos,  siendo  pocos  •  y  de  mala  voluntad  los  que  acudieron  al 
lianiMiniento  de  la  junta. 

fono.  V,  4 
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A  IsHnanutencioD  de  los  reunidos  en  la  capital,  destinó 
t\  mismo  cuerpo  los  ingresos  lodos  de  la  tesorería,  de  que 
prohibió  disponer  para  ningún  otro  objeto;  y  como  el  inten- 
dente opusiese  á  esta  decisión  enérgicas  reclamaciones  y 
protestas,  y  la  folla  de  otros  recursos  impidiese  tomarlas 
en  consideración,  se  promovió  un  cisma  entre  las  autorida- 
des, .  resultando  agravados  los  males  por  el  medio  mismo 
empleado  para  remediarlos.  Di*satendiéronse,  pues,  todas 
las  necesidades,  retrasáronse  todos  los  servicios,  y  se  gastó 
en  competencias  y  disputas  él  tiempo  que  reclamaban  en- 
teramente las  complicadas  atenciones  de  tan  difícil  situación. 
Pretendióse  simplificarla,  mandando  que  á  la  llegada  de  los 
facciosos  se  retirasen  é  lo  interior  los  mozos  y  los  ganados, 
como  si  estos  pudiesen  vivir  fuera  de  sus  pastos,  ni  aquellos 
fuera  de  sus  hogares.  Asi,  dictando  medidas,  ó  funestas  ó 
inútiles,  ó  inejecutables,  la  junta  atravesó  en  daño  común  y 
mengua  propia  el  corto  período  de  su  existencia,  y  al  cabo 
de  once  dias  determinó  (el  25)  trasladar  su  comprometido 
encargo  y  suís  disputables  poderes  á  otra  nueva  •corporación, 
en  que,  con  las  autoridades  superiores  del  territorio  y  una 
diputación  de  la  junta  de  comercio,  entraron  en  masa  la  di- 
putación provincial  y  el  ayuntamiento.  Esta  nueva  junta 
fué  tan  impotente  como  la  que  le  dio  el  ser;  y,  no  recono* 
cida  por  el  gobierno^  de  Madrid;  desacreditada  por  ello  en  la 
provincia;  contrariada  por  la  no  inlcrrrumpida  *  progresión 
de  obstáculos  insuperables,  dio  luego  6n  á  sus  tareas, 
como  pocas  semanas  antes  lo  había  hecho  por  razones 
idénticas  el  consejo  de  Cataluña ,  y  como  se  hacia  por 
donde  quiera ,  desde  que  se  reconocía  que  todo  esfuer- 
zo parcial  ó  privado  debía  estrellarse  contra  las  diO- 
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cuitades  inherentes  á  la  siiuacion  geneñiK  f.a  parlicii*» 
lar  de  la  provincia  de  Sanlander  se  agravé  aun  con  la 
pérdida  de  sus  ganados,  que  bacian  su  principal  induslria; 
con  la  interceptación  del  tráQco  con  h  Habana,  donde  se 
vendian  á  vil  precio  las  harinas  que  se  espedian  de  Castilla, 
y  con  la  confiscación  de  las  que  los  comerciantes  de  San- 
tander tenian  en  diferentes  puntos  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia, y  de  que  el  comandante  general  de  esta  hubo  dé 
apoderarse  al  ver  comprometida  la  seguridad  de  su  capital 
por  la  ocupación  de  Yalladolid. 

La  recompensa  dada  (el  13)  al  batallón  sublevado  de 
la  Princesa  no  podia  menos  de  difundir  y  de  generalisar  la 
rebelión.  A  ella,  con  el  mismo  éxito  obtenido  por  aquel  cuer- 
po, se  entregaban  coetáneamente  en  Trino  y  las  Arenzanas 
el  regimiento  de  Castilla  y  algunas  compañías  de  Segovía  y 
de  Salamanca,  que  rehusaban  seguir  al  brigadier  Mir  á  la 
sierra;  la  giíarnicion  de  Bilbao,  a  la  cual  fué  necesario  re-- 
partir  diez  y  siete  mil  duros  ,  que  ,  producto  de  la  suscri* 
cion  en  favor  lie  los  huérfanos  y  heridos  del  último  sitio, 
estaban  destinados  á  socorrer  las  necesidades  de  los  cen- 
tenares de  infelices  comprendidos  en  ambas  categorías; 
el  segundo  batallón  de  la  Princesa ,  que ,  menos  favo- 
recido que  el  primero  en  el  reparto  de  Santander,  exi- 
gió y  obtuvo  en  Burgos  por  el  terror  un  suplemento  de 
siete  mil  duros;  la  guarnición  de  Logroño,  que  de  los  tenidos 
por  desafectos  sacó  é  la  fuerza  dos  mil  duros,  cuando,  apo- 
derada de  la  depositaría,  no  encontró  en  ella  con  que  satis-- 
facer  sus  tumultuarías  exigencias.  ¿Qué  valió  desde  entonces 
que  el  gobernador  de  Yiana  sofocase  la  insurrección  del 
|m>vincial  de  Chinchilla,  descargando  sobre  sus  autores 
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lodo  el  rigor  de  la  ley?  ¿Qué  que  hiciese  otro  (anlo  Castd- 
oeda  en  ViHarcayo  con  los  soldados  de  Mallorca,  suble- 
vados en  Gayangos,  de  los  cuales  hizo  fusilar  nueve,  y  con- 
denar diez  y  seis  al  presidio?  Esta  justa  severidad  contras- 
taba tanto  con  la  impunidad  de  los  demás  atentados  de 
igual  clase,  cometidos  en  los  mismos  dias  en  varios  pue- 
blos inmediatos,  y  sobré  todo  con  la  de  los  asesinos  de 
los  generales  Sarsfield  y  Escalera,  y  de  los  coroneles  Men- 
divil  y  González,  que  se  reputó  venganza  mas  que  castigo, 
parcialidad  mas  que  justicia.  Asi,  irritó  en  vez  de  calmar;  y 
no  permiliendo,  la  escasez  de  socorros,  dependiente  siem- 
pre de  la  eventualidad  de  las  requisiciones,  quitar  la  ocasión 
ó  el  pretesto  permanente  de  alteraciones  nuevas,  los  gefes 
no  pudieron  halagarse  con  la  idea  de  restablecer  ta  disci- 
plina por  rigores  aislados  y  de  un  efecto  transitorio,  ni 
contar  con  los  esfuerzos  de  sus  tropas,  enconadas  mas  que 
reprimidas  por  aquellos  rigores  mismos. 

De  especie  mas  deplorable,  y  de  mas  funesta  trascen- 
dencia, eran  los  que  al  propio  tiempo  empleaban  otras  au- 
-toridades  en  el  mismo  territorio.  Cuatro  dias  antes  de  la 
insurrección  del  batallón  de  la  Princesa  en  Santander,  man* 
dó  el  comandante  general  de  Rioja,  Cormano, — «es'pulsar 
»de  los  pueblos  desu  territorio,  á  las  mugeres,  hijos,  padres 
»y  Iiermanos  de  los  que  peleasen  en  las  filas  carlistas:  rein- 
»tegrar  á  espensas  de  los  que  fuesen  tenidos  por  tales  los 
«daños  hechos  á  los  patriotas  por  la  canalla  .y  exigir  de 
»los  pueblos  que  no  hubiesen  hecho  toda  la  resistencia  posible 
»i  la  chusma,  el  importe  de  l^s  armas  de  que  ella  se  hubie- 
«se  apoderado.)»  En  el  mismo  dia  de  la  insurrección  de  Bit- 
bao,  el  gefe  político  de  la  Rioja  procuró  uniformar  6  sistema^ 
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tizar  la  espolíacioD,  aolorizada  ó  prescrita  á  título  de  indem* 
Dizacion  de  los  patriotas,  diciendo.-«Los  ciudadanos  robados 
»por  una  facción  presentarán,  cuando  esta  evacué  el  pueblo, 
]»una  relación  de  sus  pérdidas,  cuyo  importe  sé  repartirá 
mentre  los  vecinos  notoriamente  carliitaSy  ó  entre  los 
ntdel  pueblo  ó  pueblos  cercanos. 'í>  En  vista  de  esta  dispo«r 
sicion,  muchas  familias  inofensivas  se  vieron  obligadas  á 
emigrar  por  no  pagar  la  pena  de  invasiones,  que  ellas  no 
podiafi  ni  favorecer  ni  evitar;  y  el  terror  que  despobló  los 
lagares  sujetos  á  la  dominación  de  la  reina,  pobló  sucesiva- 
mente los  sometidos  á  la  de  don  Carlos. 

Por  aquel  tiempo,  y  aprovechándose  de  estas  circuns- 
tancias, reunió  Guergué  batallones  y  artillería  para  alacar 
á  Balmaseda  :  como,  á  favor  de  sangrientas  reyertas  entre 
los  soldados  de  un  cuerpo  franco  y  los  del  provincial  de  Va* 
lladolid,  de  guarnición  en  Portugalete,  pudo  Bengoechea, 
nuevo  comandante  carlista  de  Vizcaya,  hacer  demostración 
nes  hostiles  contra  Bilbao;  como,  en  fin^  á  consecuencia  de  la 
fermentación  que  reinaba  en  la  endeble  y  desavenida  bri-* 
gada  de  las  Merindades,  tuvo  Castañeda  que  retirar  la 
guarnición  de  Villalba  d*^  Losa,  y  volar  las  fortificaciones 
construidas  con  grandes  esfuerzos  para  proteger  aqueF  im« 
portante  territorio.  Por  colmo  de  desgracias,  los  restos  de 
la  legión  de  Argel,  que  sus  hábitos  de  disciplina  escluiaa 
de  la  participación  de  los  socorros  que  á  los  cuerpos  espa- 
ñoles proporcionaban  sus  insurrecciones  periódicas,  hubie- 
ron de  retirarse  á  Jaca,  á  esperar  alli  los  auxilios  necesarios 
para  volverse  á  su  pais,despuesdehaberdejadoen Cataluña^ 
Aragón  j  laa  provincias  del  Norte  los  nueve  dteimos  de  ra 
fim^a*  EtnMolim  de  Peralta  po^Uíterri^-e^l9mMamíeaw 
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del  sitio  de  Lodosa,  debido  á  los  esfuerzos  del  misHio  gde, 
y  d  esiablecimienlo  de  los  anglo-hispenos  de  Sen  Sebasiian 
en  las  ruinas  de  Gnelaría,  fueron  las  ventajas  que,  en  com* 
pensacion  de  las  pérdidas  sufridas  desde  la  de  Peñacerrada 
hasta  la  de  la  linea  de  Zubiri  alcanzaron  los  cristinos;  pero 
*eran  en  realidad  de  tan  poca  importancia  estas  ventajas  y  tan 
escasos  ¡os  medios  para  obtener  otras,  y  aun  para  conservar 
las  obtenidas,  que  Espartero,  apenas  llegado  á  la  sierva, 
destacó  á  aquel  pais  tres  batallones  y  dos  escuadrones,  que 
entraron  en  H^tfo  (el  5  de  octubre)  mientras  Lorenio  era 
batido  en  Retuerta. 

Dou  Carlos,  á  quien  el  ventajoso  resultado  de  esta 
acoion  anunciaba  la  facilidad  de  empeñar  otras  con  igual 
éxito;  á  quien  guardaban  las  espaldas  los  batallones  de 
Uranga^  quo,  del  otro  lado  del  £bro,  coAservaban  su  ofen- 
siv«  y  casi  siempre  triunfante  actitud;  á  quien,  en  fln,  oii- 
briao  loa  flancos  numerosas  y  audaces  guerrillas,  que,  por 
ti  derecho,  intereeptaban  hasta  las  comunicaciones  de  Ler- 
mt  con  Aranda  y  de  Aranda  con  la,  sierra,  y,  por  el  ii- 
4uitrdo,  se  alargaban  i  veces  hasta  los  Manos  de  Rioja; 
don  Carlos ,  digo ,  habría  podido  perrnanecer  en  aquel 
territorio  todo  el  tiempo  que  le  hubiese  convenido ,  si 
las  desavenencias  que  reinaban  en  su  real  no  le  obUgasea 
i  evitar  los  combates.  No  debía  él  prom^erse  que  los  sos* 
iimesea  con  igual  celo  que  hasta  entonces  los  gefes  de  su 
e$pedicíoQ^  que  veían  sacriflcadas  sus  esperanzas  de  triuofo 
9  la  inflexibitidad  co*  que  su  soberano  se  negaba  á  mostrar 
diaposicioaes.  cmciliadoras,  iudisfi^nsables  para  desaraiar 
FdsístenQias  y  cakhsir  inqiiietades.  Circulaban  estas  entre 
lia  ti3ÉiAfrdai^nlAdi&«  no  iaiilio  nor  \m&  ndrdidas  sufeidaa 
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ea  la  retirada,  y  reparadas»  ea.parte  al  menos,  por  los  alis^ 
tamieatos  de  volaoUj^íos  de  las  provincias  recorridas  cuanto 
por  la  falta  de  unidad,  que  siempre  deplorable,  aun  en  el 
seno  de  la  victoria,  podia  convertir  el  mas  pequeño  revés 
en  una  espantosa  catástrofe.  Nada  podia  preservar  á  don 
Carlos  de  este  riesgo  mas  que  el  regreso  á  la  izquierda  del 
Ebro. 

Hizolo  luego  dobleoieole  necesario  la  falla  que  cometii^ 
González  Moreno,  mandando  dividir  y  separar  los  diferen^ 
les  cuerpos  de  su  ejército,  que.  reunidos  después  de  la  ac- 
ción de  Retuerta  en  Santo  Domingo  de  Silos,  se  hallaban 
allí  en  disposición  de  hacer  frente  á  los  batallones  de  la 
reina,  concentrados  en  las  inmediaciones.  La  división  car  • 
lista  de  don  Sebastian  tuvo  orden  de  torcer  á  Carazo, 
mientras  la  que  estaba  bajo  el  mando  inmediato  de  Moreno 
se  quedó  entre  Silos  y  Quintanar,  imposibilitada  de  comu- 
nicarsecon  la  otra  á. menos  de  dar  largos  rodeos.  En  la| 
situación,  creyó  don  Sebastián  conveniente  acercarse  al 
Ebro,  para  relevar  con  tropas  de  las  existentes  en  las  pro- 
vincias las  que,  descorazonadas,  volvían  de  la  espedicion;  y 
con  el  fin  de  que  se  le  autorizase  para  ejecutar  este  pro- 
yecto, envió  un  comisionado  al  cuartel  real  de  Don  Carlos, 
el  cual,  oido  el  dictamen  de  Moreno,  determinó  que  el  ejército 
entero  siguiese  aquel  movimiento,  y  dio  órdenes  en  conse- 
cuencia; pero  cuando  por  virtud  de  ellas  se  hallaba  ya  oer^ 
ca  del  rio  la  división  de  don  Sebastian ,  mudó  de  parecer 
Moreno;  y,  como  si. quisiese  bajar  de  nuevo  á.  los  líanosle 
Castilla,  se  adelantó  ha^ta  Huerta  del  Rey  y  Coruña  d<d 
Conde.  El  13,  jgspart^o,  creyendo  que  el  objeto  de  eaie 
moviinieato  era  marebfr  sobre  el  puero,  &e  curtió  pan 
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froslrario  desde  Lema  á  Peñaranda,  de  donde,  sostenido 
por  Lorenzo,  que  salió  de  Quemada  al  mismo  tiempo, 
avanzó  (el  i  i)  á  Huerta  y  Coruña.  Después  de  mas  ó  me- 
nos vivas,  pero  siempre  insignificantes  escaramuzas ,  los 
carlistas  se  retiraron  á  Ontoria,  en  cuyas  inmediaciones 
concentraron  sus  cuerpos  diseminados  desde  Santo  Domin- 
go hasta  el  Burgo;  y  Espartero,  ufano  de  haberlos  alejado 
del  rio,  creyó  notar,  en  la  rapidez  de  su  movimiento  de  con- 
centración, síntomas  de  una  dispersión  formal.  Para  com- 
pletarla, siguió  á  Espeja  y  Ontoria  (el  15)  y,  viendo  á  los 
carlistas  correrse  al  Norte  hacia  Belviestre  y  Quintanar, 
torció  (el  16]  para  Salas,  mandando  á  Lorenzo  subir  á  Bar- 
badillo,  con  el  objeto  de  estorbar  asi  la  ejecución  del  pro- 
yecto que  suponía  á  Zaratiegui  de  unirse  con  el  Preten- 
diente. Pero  mientras  el  general  cristino  se  afanaba  por 
frustrar  un  designio  en  que  tal  vez  no  hablan  pensado  sus 
contrarios,  don  Sebastian,  con  seis  mil  infantes  y  doscientos 
caballos  á  las  órdenes  inmediatas  de  Villareal,  San?  y  Za- 
ratiegui, habia  ya  marchado  de  Santa  Cruz  de  Juarros,  y  de 
allí,  por  Villafranca  de  Montes  de  Oca  y  Belorado,  para  ocu- 
par (el  17)  á  Cuzcurrita,  Tirgoy  Angunciana,  desde  donde 
llenó  de  consternación  a  los  comprometidos  de  toda  la  Rio- 
ja.  Al  salir  de  Cuzcurrita  (el  18)  recibió  el  infante  la  orden 
de  volver  sobre  el  Duero;  pero,  no  siéndole  posible  ejecu- 
tarla, se  detuvo  en  Casa  la  Reina,  ofreciendo  que  desde 
alli  retrocedería  á  la  sierra,  cuando  hubiese  recibido  las 
tropas  de  refresco  que  habia  pedido  á  la  izquierda  del  Ebro. 
Espai'tero  dio  á  Lorenzo  orden  de  seguirle:  y' como  don 
Carlos ,  torciendo  en  tanto  á  Covaleda,  pereciese  anunciar 
la  íatencipB  de  caer  sobfe  Sonia,  bobo  el  general  en  ¿efe 
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de  retroceder  á  Oatoria  del  Pinar,  pora  seguir  á  aquel 
principe  en  la  dirección  qne  tomase.  Lorenzo  no  podo  al-- 
canzar  á  don  Sebastian,  que,  haciendo  avanzar  (el  18)  su 
convoy  á  Ircio  y  encaminándole  por  Cembrana  á  Peñacer-- 
rada,  pasó  en  los  dos  dias  siguientes  el  Ebro  con  el  resto  de 
sus  tropas,  y  continuó  sin  tropiezo  su  marcha  á  Salinillas  y 
Santa  Cruz.  Don  Garlos,  privado  del  apoyo  que  habría  en- 
contrado en  la  división  que  acababa  de  guarecerse  á  la 
margen  izquierda  del  rio,  vio  que  no  podia  escapar  de  las 
roanos  de  Espartero,  sino  á  fuerza  de  maniobras.  En  con- 
secuencia, desde  Covaleda  revolvió  al  Sur  hasta  Yillaverde 
y  Herreros ,  amenazando  á  Soria,  en  tanto  que  Espartero 
se  metió  en  Árbejar  por  los  pinares.  El  Pretendiente ,  se- 
guro ya  de  tomarle  bastante  delantera,  revolvió  (el  20)  por 
Covaleda  á  Quintanar  y  Palacios,  y  (el  22)  ya  habia  atrave- 
sado la  carretera  de  Burgos  á  Briviesca  por  la  Brújula,  cuan- 
do apenas  el  general  cristino  llegaba  á  Ontoria. 

Desde  los  pinares,  habia  este  anunciado  á  Lorenzo  la 
inlencion  de  don  Carlos  de  volver  á  las  Provincias ,  y  pre- 
venidole  guardar  las  salidas  de  la  sierra.  En  consecuencia, 
Lorenzo,  volviendo  á  tomar  el  mando  que  de  órden.del  go- 
bierno entregara  (el  21)  á  Ulibarrí,  adelantado  á  Briones  por 
resultas  del  regreso  de  don  Sebastian  ,  se  preparó  para 
desempeñar  su  nuevo  encargo  ,  empezando  por  retirar  á 
Miranda  y  Pancorbo  los  batallones  de  la  Princesa,  que  con 
nuevas  exigencias  anárquicas  trataron  de  generalizar  la 
indisciplina  en  su  división.  El  23,  informado  de  que,  en  la 
noche  antes  habia  llegado  el  Pretendiente  á  Prádanos  y 
Castil  de  Peones,  con  designio  al  parecer  de  pasar  el  Ebro, 
por  Parale  Qarad¿lfl ,  marfobó  por  Gubillaa  á  Frias  I  de^ 
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jando  ea  Haro  á  Utibarri  para  observar  á  los  de  don  So  - 
bastían,  que  se  mantenian  enire  esta  villa  y  la  de  Miranda 
al  abrigo  je  Peñacerrada.  En  el  mismo  dia ,  por  Rojas  ,  00 
adelantaron  los  de  don  Carlos  á  Hermosilla  y  Cornudilla, 
y  (el  24)  por  Pino  y  Tamayo  al  rio  ,  que  pasaron  en  aqu^ 
dia,  y  el  siguiente  por  entre  Puente  Horadada  y  Cillaper- 
'ata.  Lorenzo,  en  tanto,  que  desde  Frias  habría  podido  dis- 
putarles vigorosamente  el  paso,  revolvía  al  Nor-este  bácia 
Mijangos  y  Medina  de  Pomar,  dejándoles  abierto  ei  camino 
del  Valle  de  Mena,  y  espeditas  por  consiguiente  las  coma- 
nicaciones  de  su  derecha,  es  decir ,  el  territorio  todo  do 
las  cuatro  provincias  vascos-navarras. 

Nadie  habría  esplicado  este  singular  movimiento  de  Lo- 
renzo, si,  al  emprenderlo  él  no  se  hiciese  correr  la  voz  da 
que  la  intención  de  don  Carlos  era  subir  hasta  las  fuentes 
del  Ebro,  para  evitar  los  riesgos  que  debia  correr  al  pasa 
por  las  inmediaciones  de  Frias  y  de  Traspaderne.  Este  pro- 
pósito circuló  con  tales  visos  de  probabilidad  que,  mientras 
Lorenzo,  corriéndose  en  la  supuesta  dirección  del  Preten- 
diente ,  adelantaba  parte  de  sus  fuerzas  á  SonciÚo,  Espar* 
tero,  llegado  (el  21)  á  Bríviesca,  hacia  mover  algunas  de 
las  suyas  sobre  Yillalia.  Pero,  informado  lu^o  este  gene- 
nd  de  que,  burlando  á  Lorenzo  en  Frias  ,  como  le  habían 
burlado  á  él  en  Arbejar,  los  enemigos  se  bailaban  ya  se- 
guros al  otro  lado  del  rio,  se  apresuró  á  hacerse  un  titulo 
de  gloria  de  una  retirada  á  que  su  deber  y  el  ínteres  de  la 
oausa  de  la  reina  exigieran  oponer  fuertes  .obstáculos;  pues, 
verificado  el  regreso  de  la  espedieion  por  los  puntos  mia-- 
mo8  que  con  ijgual  impunidad  atravesaron  tras  oneaes  antes 
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gptertt  qo«  00  lo  estorbase,  y  pedia  ser  mas  tarde  funesto 
á  la  eausa  qaa  él  defendía.  Para  neutralizar ,  sin  duda»  el 
efecto  de  eslas  observaciones  que  andaban  en  boca  de  to« 
dee,  dijo  EsparterOi  en  una  proclama  fechada  en  Briviesca 
ifil  a6):-«^El  Pretendiente  con  sus  restos  ha  penetrado  en 
•Vizcaya  por  el  valle  de  Mena.  Con  este  triunfo  se  com- 
»pletan  los  conseguidos  por  el  ejército  en  esta  memoi*abl6 
•eampaüa,  que  formará  época  en  los  fastos  dé  la  guerra. » 
Con  igual  jactancia  esponia  su  situación  el  ministro  de  don 
Cirios»  Tejeiro»  que,  en  una  circular  dirigida  (el  27)  desde 
Arcíaiega  á  las  diputaciones  de  las  provincias»  dijo.«~«La 
^vuelta  del  rey»  cuyas  armas  han  sido  siempre  victoriosas^ 
»ba  sido  motivada  por  medidas  de  justicia  y  de  interés ^ 
»aolo  adoptables  en  este  territorio.))  Dos  dias  después  dijo 
don  Carlos  á  sus  soldados»  en  una  proclama  que  les  dirigió 
desde  Ja  misma  villa.— -*«  No  lia  dependido  de'  vosotros  ni 
a4e  mis  pueblos  acabar  con  ¡a  usurpación  en  el  teatro 
»de  crimenes  odiosos  y  de  anarquía.  Depende  de  otras 
•causas  que  os  son  estrangei*ás'  (las  querellas  que  se  agi- 
i»UdÉn  en  su  corte  como  en  la  de  su  sobrina)»  causas  co- 
Aoocidas,  sin  embargo»  que  han  prolongado  las  desgracias  de 
)»la  patria»  y  que  van  á  desaparecer  para  siempre.:..  Las 
•medidas  que  Toy  i  adoptar  (las  de  rigor»  llamadas  de  ia« 
lares  y  justicia  en  la  circular  del  2?)  llenarán  vuestros 
Bdeseos  y  las  esperanzas  de  todos  los  buenos  españoles.» 
Mientras»  con  promesas  anfibológicas,  preñadas  de  amena- 
zas,  procuraba  don  Carlos  entretener  sus  tropas»  Espartero 
atentaba  las  ^yas  (26)  con  el  anuncio  de  que*— ase  prome-» 
j^tia  felices  resiiltados  de  la  campaña  de  invierno.  •  Dos 
dina  dnauíBB.  ratífláumdo  mas  ttnUcitammite  esta  aMuí^» 
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dad,  les  dijo:— -aEn  el  pais  rebelde  os  esperan  nuevos  laa« 
«relés.  Es  preciso  marchar  á  cogerlos  para  estingnir  el  fo« 
»eo  de  la  insurrección.» 

Gomo  medio  de  realizar  estas  esperanzas,  pensó  el  ge- 
neral restablecer  la  disciplina  del  ejército  y  señalar  su 
vuelta  al  antiguo  teatro  de  la  guerra  por  el  castigo  de  los 
asesinos  de  Escalera,  cuya  impunidad  era,  al  paso  que  un 
escándalo,  un  elemento  de  discordia  y  un  síntoma  de  diso- 
lución. El  30  ,  mandó  reunir  en  las  inmediaciones  de 
Miranda  sus  tropas,  y  entre  ellas  el  regimiento  provincial 
de  Segovia,  en  cuyas  filas  se  hallaban  los  autores  y  cóm^ 
plices  del  atentado  del  16  de  agosto.  Exhortóle  el  gene- 
ral á  designarlos,  amenazando  quintar  al  cuerpo  todo,  si  no 
se  sometía  á  su  intimación.  En  conformidad  de  ella,  se  le 
señalaron  como  reos  principales  del  crimen  diez  soldados, 
que  al  punto^  fueron  pasados  por  las  armas;  siete  ausentes, 
comprendidos  en  la  misma  categoría,  fueron  condenados 
á  igual  pena,  y  treinta  y  seis  de  sus  cómplices  á  la  de  diez 
años  de  presidio.  Disolvióse  el  batallón;  los  soldados  fueron 
incorporados  en  otros  cuerpos,  y  los  oficiales,  privados  de 
empleos,  recibieron  orden  de  pasar  á  Yalladolid  á  esperar 
sos  licencias  absolutas.  Los  gefes  de  todos  los  cuerpos,  que 
frecuentemente  habían  corrido  en  los  desórdenes  de  la  sol- 
dadesca mayores  riesgos  que  en  el  campo  de  batalla,  se 
apresuraron  á  felicitar  á  Espartero  por  aquel  acto  de  loable 
vigor  y  de  justa  severidad. 

Alentado  por  sus  manifestaciones,  proponíase  el  gene- 
ral repetíilo  en  Vitoria;  pero  le  retrajo  de  este  propósito 
una  consideración  de  que  entonces  no  creyó  poder  prescin* 
djr.  Habían  arrancado  ai^donumdante  gMéíal  Ckttzaleriíé 
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casa  de  Zurbano  algunos  de  los  soldados  de  este  partidario , 
¿  quien,  con  razón  ó  sin  ella,  acosaban  muchos  de  compli- 
cidad ó  connivencia  con  los  asesinos.  Para  raliGcar  ó  des- 
vanecer esta  presunción,  era  menester  poner  en  arresto 
á  Zurbano ;  y  este  gozaba  á  la  sazón  de.  cierlo  presti- 
gio, fundado  en  las  hábiles  y  felices  empresas  con  que  dia- 
riamente desconcertaba  los  planes  de  los  carlistas.  No  era 
posible  proceder  contra  él,  sin  esponerse  á  compromisos;  y 
Espartero  hubo  de  evitarlos  por  una  conducta,  que  prudente 
quizi,  tenia  sin  embargo  visos  de  parcial  ó  de  interesada. 
Limitando  por  entonces,  pues  ,  sus  demostraciones  á  la 
prisión  de  algunos  de  los  complicados  en  aquellos  esce- 
sos,  se  apresuró  á  marchar  á  Pamplona,  donde  existían  me* 
nos  diQcultades  para  vengar  la  sangre  de  Sarsfiel  y  de  Meo- 

divil. 

Llevábale  allá  al  mismo  tiempo  el  estado  deplorable  de 

la  plaza,  que  las  autoridades  le  presentaban  como  espuesta 

á  sucumbir  en  un  plazo  no  lejano.— «Dos  meses  hace,  (le 

decian,  en  21  de  octubre,  el  virey  en  cargos,  el  gefe  poli- 

>»tico  y  el  ayuíftamiento],  dos  meses  hace  que,  si  han  de 

»comer  las  tropas  de  esta  guarnición,  tienen  que  salir  á  to- 

»marlo  á  viva  fuerza  de  los  pueblos;  pero  hasta  este  recurso 

»debe  faltar  en  breveiXa  linea  .ha  sido  envuelta  por  el  ene- 

»migo,  que,  dominando  ya  en  toda  la  frontera  de  Francia,  nos 

»ha  cerrado  la  comunicación...  Nuestras  tropas  se  han  ba- 

i^tido  estos  últimos  dias  en  esos  puntos...  El  resultado  ha 

>sido  la  pérdida  de  algunos -liombr es,  sin  haber  adelantado 

»ua  paso  para  libertarlos  de  un  enemigo,  que,  orgulloso  con 

»la  considerable  disminución  de  nuestro  ejército,  se  derra^ 

jf^mó  por  todat  parles  como  un  torrente...  Nada  absoli)^ 
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pitamente  nos  ijueda  que  pu«da  animir  las  esperanzas  de  sal- 
ivación. Sin  ninguo  recurso  de  víveres;  devastados  los  poe-* 
«bles  de  la  comarca,  á  quienes  se  han  arrancado  sus  ganados 
o  y  cuanto  tenian;  sin  fuerzas  para  oontrarestar  las  delenemi^ 
»go,  que  inundan  el  país...  la  fuerza'que tenemos,  entregada 
)>á  gefes  tal  vez  discordes  entre  si...  nada  nos  resta  sino  par- 
»ticipar  á  Y.  E.  tan  lamentable  estado,  para  que  lo  reme-i- 
»d¡e  con  toda  urgencia,  pues  de  lo  contrario,  ni  el  patrio- 
»Usmo  que  nos  anima,  ni  el  buen  espíritu  de  la  guarnición 
«serán  suficienttes  para  evitar  que  sucumbamos  al  vidento 
«impulso  de  la  desgracia  que  nos  amenaza.»  Todavía  mien- 
tras llegaban  al  gobierno  y  á  Espartero  estos  sentidos 
clamores,  adquiria  el  mal  que  los  provocaba  una  espan- 
tosa intensidad,  y  no  babia  quien  no  conociese  que  el 
remedio  sena  inútil  por  poco  que  se  retardase.  Ya  se  re- 
plegaban las  guarniciones  de  Garcastillo  y  Caparroso ;  ya 
un  cuerpo  de  carlistas  amenazaba  á  Tafalla  y  cortaba  las 
comunicaciones  con  Puente  la  Reina  y  Tudela,  y  otro  abría 
camino  para  trasportar  artillería  de  Irurzun  al  fuerte  de 
Iñigo,  único  punto  que  entre  Pamplona  y  Valcarlos  ocupa- 
ban los  crislinos.  En  vano  introdujo  en  él  don  León  Iriarte 
algunos  víveres  á  costa  de  una  sangrienta  acción  en  Larra- 
soaña;  pues,  adelantado  de  nuevo  (el  22)  aquel  gefe  para 
proteger  la  retirada  de  las  guarniciones  de  este  lugar  y  de 
Zubiri  a  Pamplona,  fué  perseguido  hasta  el  puente  de 
Huarte,  y  de  resultas  hubo  Iñigo  de  capitular  (el  27):  Con 
su  toma,  completaron  los  carlistas  la  ocupación  de  loa  valles, 
de  donde  sacaron  mozos  para  levantar  un  nuevo  batallón  na- 
varro. Con  su  toma,  privaron  también  á  la  capital  de  las  car- 
nes que  le  suministraran  los  ganados  de  la  montaña»  de  los 
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reca»08  que  le  proporcionara  hasta  eutonoes  el  territorio 
franoéSy  y  de  no  despreciables  sumas ,  con  que  por  dere- 
chos de  aénana  contribuia  el  comercio  por  los  géneros  y 
efectos  qoe  del  mismo  territorio  introducía  en  Navarra;  y 
«sio,  en  tanto  que,  con  la  interrupción  de  la  linea  del  Ba- 
jo Arga ,  la  privaron  de  los  granos  y  vinos  de  la  riberai  de 
que  solo  eventual  y  precariamente  podiao  surtirla  las  cor- 
rerías de  UUbarri. 

Al  mismo  tiempo  llegaba  Sanz  á  Mendavia;  y  el  coror 
Bel  Cuevillas,  que,  á  la  cabeza  de  los  navarros,  rezagados 
en  Cataluña  al  emprender  don  Carlos  su  marcha  al  Bflgp 
Aragón,  había  pasado  el  Ebro  por  Flix,  y  entrado  sin 
oposición  en  la  provincia  de  Soria,  costeaba,  la  falda  occi- 
dental del  Moncayo.  Adelantóse  luego  por  Hinojosa,  Suillji'- 
cabras,  Oncála,  San  Pedro,  Cornago  y  Grávalos,  al  Villar 
de  Aroedo,  donde  llegó  (el  28),  y  (el  29),  pasótranquilamen^ 
te  el  Ebro,  como  poco  mas  arriba  lo  pasara  (el  20)  don  Se- 
bastian, y  mas  arriba  (el  24)  don  Carlos. 

Los  mil  y  quinientos  infantes  y  doscientos  caballos  de 
Cuevillas  aumentaron,  pues,  tan  oportunamente  las  filas 
cariistas  en  la  ribera  de  Navarra  ,  como  los  de  don  Sebas- 
tian al  mismo  tiempo  las  de  Álava,  y  los  de  don  Carlos  las 
de  Vizcaya.  Asi ,  quedó  casi  incomunicada  Pamplona  en 
aquellos  .  dias  ,  y  sus  defensores  tuvieron  que  sufrir  desde 
sus  murallas  los  insultos  de  los  carlistas  acampados  en  la 
vecindad,  y  amenazando  á  Lumbier.  Por  colmo  de  males, 
los  fiíiutores  de  los  crímenes  de  fin  de  agosto  continuaban 
aterrando  á  los  habitantes  de  la  misma  capital,  y  aun  á  los 
del  territorio  que  la  soldadesca  tenia  que  devastar  para 
proveer  á  su  m'ezquina  subsistencia* 
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Espartero^  «tomando  (el  4  de 'Mviembrc)  la  vuelta  'de 
Rictja^  dejó  á  Bueren»  encarg^ido  del  mando  de  Alav^.  En 
Ios>dias  6  y  7,  salieron  de  Logroño  deacho  á  nueve  mil  ¡q- 
faotes  con  tresqientos  caballos  ,  y  sm'deienerse  marcharon 
á  Pamplona ,  donde  (el  10)  dio  orden  el  general  para  que 
-86  reuniesen*  los  tiradores  y  flanqueadores ,  ocupados  en 
servicios  de  afuera.  El  13,  los  hizo  formar  con  todos  los 
demás  cuerpos  en  la  csplanada  ,  los  arengó  como  en  Mi- 
randa ,  y  como  en  Miranda  los  hizo. designar  los  gefes  de 
la  sublevación  de  los  Zizures,  de  la  ocupación  sucesiva  de 
la  ciudad  y  la  ciudadela,  y  de  los  asesinatos  de  SarsGel  y 
B|[endivil.  Para  juzgar  á  los  desigbados^  reunió  en  €l  acto 
un  consejo  de  generales  ,  que,  presidido  por  él,  condenó  á 
muerte  al  coronel  don  León  Iriarte,  por  no  haber  intentado 
impedir  los  crímenes  con  que  se  mancharon  los  bandidos 
que  él  mandaba;  al  comandante  del  segundo  batallón  de  ti- 
radores, Barricat,  por  haber  contribuido  á  aquel  alzamiento 
y  tomado  parte  en  la  conspiración  dirigida  á  proclamar  la 
independencia  de  Navarra  ;  á  los  siete  sargentos  que  se 
constituyeron  en  comisión  y  presentaron  las  diferentes  pro* 
posiciones  revolucionarias  que  sucesivamente  se  adoptaron; 
á  otro  de  la  misma  clase  que  tuvo  presos  á  algunos  de  sus 
oGciates;  los  demás  sargentos  fueron  diezmados,  y  los  que 
la  suerte  libertó  del  suplicio ,  condenados  á  presidio  ,  asi 
como  los  oflciales  del  segundo  batallón.  Los  cabos  y  sol- 
dados de  éste  fueron  destinados  á  continuar  sus  servicios 
en  los  presidios  también,  y  á  los  oficiales  del  primer  bata- 
llón se  les  impuso  la  pena  de  dos  meses  de  arresto.  La  eje* 
eacion  de  los  condenados  á  muerte,  hecha  con  pompa  (el  16) 
desagravió  la  magestad  de  las  leyes,  que  ochenta  dias  antes 


cdficukárao  díscolos  saínenlos,  oficiales'  déUle»  6  corrom-^ 
pidos,  y  gefes  ambiciosos. 

Menos  saludables  ,  |H>r  la  timidez  que  en  en  efociieton 
se  mostró ,  fueron  las  medidas  ^e  por  d  mismo  tiempo, 
adoptó  el  capitán  general  de  Granada,  Palarea,  para  dea* 
arraigar  tes  gérmenes  de  escisión ,  que,  después  de  mnadn 
dos  años,  eslabón  prodttoiendo  en  Málaga  trastornos  pe* 
riódioos.  Eu  el  campo  de  las  eleeeiones  era  donde  debían 
desarrollarse  completamente  aquellos  ^érmonca ,  y  desde 
principios  de  setiembre  se  aplioaron  los  anarquistas  i  pre- 
pararlo, ya  difundiendo  noticias  de  reveses  de  las  tropas 
y  de  alborotos  en  diferenles  puntos,  y  ya  procurando 
atorrar  con  amenasas  secretas  y  con  caimanias  péblícas  á 
ios  homl^es  moderados  ,  que  á<todo  trance  se  detercnini 
esoluir,  no  solo  de  las  candidaturas  para  diputados  y  sena- 
dores, aÍDo  hasta  de  los  colegios  tleolarales.  Como  sligelo 
de  influjo  en  la  oat^oria  moderada ,  foé  acometido  eo  *ia 
noche  del  SI2  por  una  gavilla  de  asoainoB  d  eomaiidanle 
del  primer  bataUoa  de  la  milicia ,  Cárdenas ,  qoe  solo  iton 
la  fuga  pudo  evitarla  muerte  que  se  ledestkiabav  Con^ 
taudo  con  la  proleeoioii  de  las  autoridisuks,  atacaron  al  ídte 
s[iguiente  los  malvados  á  otros  augetos  benemériiós  y  lo«* 
gpqrotí  asi  retraer  de  los  «elegios,  á  ios  más  deloi^ebótoroé, 
en  términos  ipie,  de  dos  mi  y  ciento^  á  qué  aaeendia  ^  nú- 
mero de  los  de  la  ciudad,  solo  se  preseniorbn  á  -volar  sele^ 
oleólos,  entre  4oft  <M&Ates  muchos  no  haUion  sido  inscritos  en 
las  listas*  Bíóo  á  f lierza  de* mmafio»  6  de  oomnidaeionesi 
Estos  se  opKKierarofi  de  la  mesa  y  la  barra ^  y  rehusaron  la 
entrada  á  loé  <foe  no  iban  acowipañaidos  6  recomendados 
por  los  agites  del  motín.  £1  gofa  polit|coi  Uncba,  4fN^ 
Tomo  V,  5 
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afiliado  recieniemeBte  al  gremio  moderado,  fué  por  esta 
eausa  blanco  especial  de  los  tiros  de  sus  antiguos  compa- 
■eras  de  exall»cion,  publicó  (el  36),  en  forma  de  represen- 
tación dirigida  al  capüat  general  Palarea,  los  detalles  de 
aquellas  escándateos  ocurrencias^  que  resuiíiió  en  estas 
filia9es.-*^EI  puñal  y  las  pistolas  son  las  influeneias  que 
»Baa  cieña'  faecim  poUtica  para  inclinar  á  su  favor  las  elec-* 
Rcíones.  Las  gentes  honradas  emigran...  el  comaiidante 
«general  Bmsá  fierteneee  á  la  facción  dommanie,  la  prote- 
«ge,  la  impulsa,  ki  dirige;»  y  eu  seguida  designó  por  sus 
nombres- á  ios  principales  satélites  de  aquel  geíe,  marcán- 
dolos de  asesinos»  de  ladrones  ó  contrabandistas.  En  papel 
del  mismo  dia  raiifieó  y  apoyó  las  asémonos  de  Lancha  el 
comandante  Cárdenasi  añadiendo: — «Ya  días  antes  había 
«empezado  á  ostentarse  en  calles  y  plazas  el  poder  omino- 
•so  de  los  clubs  desorganizadores...  no  había  medio  de 
;»lerror  que  los  nuevos  tiranos  no  empleasen  para  coartar 
«la  lÜKftad  en  el  acto  mas  sagrado  de  la  ciudadanía.  Las 
neleoeiontsse  están  consumando  al  brUio  de  los  punaleg; 
»ana  tucba  de  sicarios  tiene  tiraníaada  la  población.  9  Con* 
duia  pidiendo  remedio^  y  llamando  la  atención  del  capitán 
general  con  estas  palabra8:«^<xMo.  es  esta  una  cucstioii  de 
9Jiidividiiaiidad,  sino  una  alta  é  importante  cuestión  de  po*^ 
«Utica,  que  puede  llegar  á  ser  hasta  cuestUm  social*  hasta 
«euestjon  de  vida  ó  muerte  pata  la  patria.» 
.  Como  era  iiatural  y  necesario*,  se  complicó  ella  luego  por 
la  instantánea  ^  repentina  afiaricion  de  una  banda  de  faof 
doaos^,  leitantadaí  á  favor  de  las  escisiones  de  la  capital,  ai 
mando  de  un  antiguo  cMli'abandi&ta,  llamado  Migad  de| 
JBsqge^  £139,  ae  prestólo  este  en  el  término  de  Albaorin  fl 


« . 


Grande,  y  batió  y  dispersó  á  un  destacamento  de  nacionales, 
que  salió  á  buscarlo.  Contra  el  nuevo  guerrillero,  marchó  a( 
dia  siguiente  el  intendente  Elizaiein ,  idolo  como  Baü*- 
sá  de  los  [anarquistas  de  la  capHal ,  y  ( et  6  4e  octtl*^ 
bre)  marchó  Bausa  mismo,  después  de  itaber  declarado  (el  4) 
en  estado  de  shio  los  pueblos  de  la  Hoya  y  algunos  de  h 
serranía  de  Ronda,  donde  los  antiguos  facciosos,  Duarley 
Fontalba,  acababan  de  refonsar  la  banda  de  Miguel.  Movi-^ 
Uzóse  en  seguida  la  milicia  de  los  pueblos  d^dai^dos  en  é^* 
tado  de  sitio;  se  mandó  que  al  aproximarse  la  (acción  se  to- 
case en  todas  partes  á  rebato,  y  que  al  toque  corriesen  á 
las  armas  los  vecinos  de  diez  y  seis  á  cincuenta  años;  y  se 
tomaron  en  fin  las  precauciones  que  no  se  empleaban  por 
lo  común  sino  á  la  proximidad  de  un  gran  riifsgo.  A  pesar 
de  ellas,  de  las  batidas  de  los  milicianos  de  Ronda,  lleba. 
Campillos,  Gaiele  y  demás  pueblos  de  ta  comarca,  y  de  las 
maréhas  y  contramarchas  de  Bausa  hasta  las  Algaidas  y 
Archidona,  los  facciosos,  no  solo  burlaron  la  vigilancia  de 
los  que  los  perseguían,  sino  que  aumentaron  sus  gavillas  en 
téraiinos  de  inspirar  inquietud  durante  algún  tiempo. 

Agravándose  ella  por  la  aelitud  de  ios  alborotadores  de 
h  capital,  que  á  toda  costa  querían  sostener  al  gobernador 
y  al  intendente,  separados  luego  de  sus  destinos  por  el  go- 
bierno, marchó  de  Granada  (el  30)  Palarea,  y  (el  1.^  de  no- 
viembre) llegó  á  Málaga,  donde  en  vano  habla  pretendido 
BaasA  eseitar  simpatías  en  la  milicia,  poniéndola  sobre  las 
armas  á  pretexto  de  «ma  salida  contra  los  fticeiosos.  En  Aias 
de  una  semana,  Palarea,  trabajado  por  inflnencias  diver- 
gentes, no  osó  tomar  resolución  alguné;  pero,  asegurado  en 
fin  del  saludable  eCkcio  que  produeiriau  medidas  severa^ 
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de  re|>i*e8Íon,  declaró  (el  10)  la  provincia  en' estado  de 
guerra;  y  sometió  á  la  e^aiisioo  militar  á  los  que  desde 
aquel  día.  perteneciesen  á  las  sociedades  see4reias.  En  la 
noche,  Uzo  (inducir  á  Bausa  y  Elizaicin  á  la  goleta  Diann^ 
que. despachó  en  seguida  á  Cartagena,  y  prender  á  varios 
de  los  individuos  complicados  en. los  atentados  últimos,  6 
sospechados  de  liaber  tomado  parte  en  los  asesinatos  ante* 
rieres  de  Donadlo  y  Saint  Just,  va  c|ue  los  autores  princi- 
pales de  unois  y  otros  crímenes  habian  huido  en  aquellos 
dias.  El  11,  levantó  el  esladode  sitio  en  que  dejara  Bausa 
los  pueblos  de  la  H6ya,  y  mandó  rendir  cuenta  de  los  pro- 
ductos de  las  vejaciones  en  ellos  cometidas,  de  (pie  apenas 
harian  formaruna  idea  completa  las  revelaciones  coetáneas 
del  BoktinOficiali  órgano  legaldo  las  auteridaües.— «Toda 
»ia  proyincia,  (dijo  aquel  periódica)  es  testigo  de  la  botTi^ 
)»bie  suerte  que  ha  cabido  á  aquellos  desdichados  puehbsiw 
9AIIÍ  las  violencias,  las  arbitrariedades,  los  desórdenes  ó 
uilegalidddes  do  toda  especie  Ivau  sido  la  regla  general  y  el 
^Uipo  de  conducta  de  la  adminisiraioion  «nilitar.  MU  íie  han 
nasesinadQ  cmladnuo&  w(lefe}m$  <l«  una  manera  atroz  y 
nbái'bara,  queivo  fueran  capaces  de  ejecutar  y  disciuTir  los 
golismos  caribes...  Se  han  impuesto  y  exigido  coniribucior 
»iies  enormes  á  pueblos  que  carecen  haíJe  tres  afios  de  co-*^ 
»secba  y  que  no  pueden  cubrirlos  iaipuesiosiordiuarios; 
hEu  fiot  9A\\  ha  estado  entreuizado  el  t^rrov  y  oopia^db  •o^ti 
irAodos  sus  a^uerodos  detalles  naa-de  a<|wllad*eseeiiafi  di 
4^tifani(i  que  la  historia  ha  consigniídia  para  batdon.de  .alr^ 
>^gimos  prqcónsules  romanof » »  '    . 

^    Tranquilizados  Las  ciudadanos  pacilioos  por  las  disrpot 
liciones  de  la  autoridad  superior  eu  ios  diás^  10  y  11^^' 
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coiDercio,  la  mílieia  y  los  mas  notables  liabittrntes  de  la  ciu- 
dad le  dirigieron  (el  12),  espresivas  acciones  de  gracias,  en 
una  csposicion  en  que  osaron  en  fin  trazar  el  cuadro  de  la 
situación  del  pais,  y  articular  las  quejas  que  el  terror  les 
obligara  á  sofocar  hasta  entonces.— «Esta  provincia,  di- 
)ijeron,  se  hallaba  angustiada  de  muerte;  su  posición  era  ta 
)  mas  difícil;  su  estado  el  de  la  aflicción  y  el  de  la  agonía... 
)»Dos  son  las  causas  originarias  de  esta  situación;  la  impu- 
y^nidad  y  el  desprecio  de  todas  las  leyes.  Dos  años  van 
''pasado?,  durante  los  cuales  hemos  visto  violar  el  respetable 
Dasilo  de  las  cárceles,  y  una  gente  desenfrenada  arrancar 
»dc  ellas  é  inmolar  desapiadadamente  á  loa  que  estaban 
abajóla  salvaguardia  de  la  ley...  Durante  esta  época  de 
vterror,  se  han  asesinado  también  las  autoridades  de  lapro*^ 
»vincia...  Los  verdaderos  derechos  del  pueblo  también  se 
>;han  visto  atacados;  esos  derechos,  por  que  con  tamo 
«ardor  se  lucha,  y  de  que  es-  igual  que  impida  el  hjercí^ 
Ticio  la  voluntad  de  un  déspota  ó  el  desafuero  dt^^aanar-' 
r>qma...  Y  ¿dónde  están  los  castigos  á  tan  evidentes  crlme- 
»nes?  Señálese  siquiera  uno..,  La  milicia  cuenta  en  sus  fi- 
nias hombres  que  nunca  debieron  ingresar  en  etta...En 
Indistintas  ocasiones  se  eliminaron;  otra  vez  han  ingresado, 
)»y  la  espulsion  la  consideran  como  un  galardón...  Las  cor-^ 
''poraciones  de  nombramiento  popular  no  han  sido  el  re-- 
»sultado  de  los  sufragios  libres  de  los  pueblos,  sino  la  es- 
opresión  de  esa  gente  que  se  lanza  á  los  desórdenes,  y  el 
»ecodesú  voluntad  que  repetían  hombres  asustadizos....; 
)»Elementos  de  discordia  se  mezclaron  en  dichas  corpora- 
«clones  y  ahogaron  las  voces  de  los  amantes  de  la  legaH- 
i^dad...  Faltaban  mas  males  á  este  desgraciada  pm>  y  las 
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iiprÍDcipoles  ««lorídadcs  de  nombramiento  real^  no  soh 
y^pfrecún  fácil  ^cee^o,  sino  qy^  atraen  áslU$  eseoria  del 
y^pueblo*..  Se  |io$eta  j  se  vivía  mieRtras  t|tles  geales  per- 
i'flliiliaa  <|iie  se  viviera  y  se  poseyera...  Una cobvqIsíob  era 
Mprecurspra  de  otra.»  El  comercio  y  la  ipíUcpa  de  Málaga, 
tNnando  e$le  cuadro  espantoso  de  su  situación ,  formaban 
sin  pensarlo  el  de  la  situaciotí  de  la  Es^l^  toda. 

La  disolución  social,  revelada  por  las  corporacÍMieft 
malagueñas,  á  las  cuales  se  asociaron  luego  otras  mucbas 
da  la  provincia,  exigía  no  un  remedio  cwiBilquiera,  sino  uno 
efieaa  y  correapondienie  á  la  magnitud  del  daáo«-— <irEs  me-^ 
«nester  (decia,  al  mismo  Palarea,  el  ayuntamiento  de  Velez 
«Málaga)  arrancar  la  rain  del  mal  para  que  na  retoñe  ^ 
»4)O0io  tantas  veces  sucedió,  por  hacer  el  bien  á  meiiae  y 
^con  timi4a  me^ne.y^  Pero  aun  po  esti||)fi  eatouipes  Palarea 
bwtopite  firiae  e^  su  mieva  fé  poUtica  para  ^Hunpl^tar  |^ 
ohra  comenzada  por  la  prisión  de  algunos  nevolucioni^^, 
y  el  lanK^miepto  4^  his  autoridades  que  los  protegieran.  I^i- 
mi)¿ildose  á  esias  éemoslraciones,  rfhpsA  i  los  hombres 
hq9Pt4Qi^  las  garavitía^  de  paz  ulterior,  cifradas  principal^ 
mente  en  el  casüiígo  ejemplar  de  los  agitadores;  ninguno  de 
e)tM  filé  |w2gn4o  por  el  consejo  de  guerra;  pocos,  y  de  pofsa 
moa^,  fveroR  ^niregados  á  la  justicia  ordinaria;  los  mas 
colpajUes  se  i|i«^<^aron  á  promover  esmienes  á  otras  par- 
tes; }flfi  meno^  campronif  tidos  se  quedaron  en  la  ciudad  á 
acechar  la  oonsion  4e  l^^rla  á  nuevos  trastornos;  ui  eslos 
temieron  quea^  les  persiguiere  ^  ella,  ni  aquellos  que  se 
le$  ob^vaM  siqujiera  en  los  puntos^  dfkade  se  trasladaron. 
Lw  Biísmas  wtoiúd^des  ^pulsadas  agtis^daron  sii^  inquie- 
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peripecias  del  dniíiia  de  qae  eia  %Mro  la  Pehinattlá  \úb 
cue  de  nuevo  á  la  escena,  oemo  ea  periodos  m  muy  di8>* 
tantos  había  sucedido,  entre  otros,  á  los  generales  Espinar 
sa,  Lorenzo  y  San  Martin,  y  á  muebea  intendentes  y  gefés 
polJtieos«  Las  medidas  adoptadas  por  Palarea  en  los  dias 
10  y  11  fueron,  pues,  amago  mas  que  golpe,  conminación 
Htts  qoc  castigo,  tentativa  inútil  de  represien ,  oenimíoil 
paladina  en  fin  de  la  impotencia  á  qae  estaban  condenadoá 
los  agentes  de  un  gabierno  sin  oonsisleacia  en  la  opinión  y 
sin  apoyo  en  los  intereses  del  país. 

La  s^al  de  estas  medidas  severas ,  ataque  tardías  é 
insuCeientes  ,  adoptadas  al  mismo  tiempo  en  el  Pfone  y  el 
Medfodia  de  España,  babia  sido  dada  un  poco  antes  en  el 
principado  de  Gataluia  por  el  barón  de  Moer ,  bien  que  la 
situación  de  este  general  fuese  mas  oomprauetida,  ya  pav 
la  limitación  de  sus  medios  militares ,  ya  por  la  actividad 
y  perseverancia  ean  que  los  chibs  fomentaban  laís  esoísio^ 
nes  en  el  seno  de  so  capital.  Mientrns  que  triunfaban*  eii 
eHa  los  disoolos  por  su  reincorporaolon  en  los  batalkMi 
de  la  milicia,  de  que  poco  untes  ftieran  espulsadés ;  mieuM 
tras  que  bi  creacioii  y  la  dísoluoion  sueeaiva  de  la  oorponh 
cíen  anómala  conocida  con  el  nombre  de  consejo  de  Cata*^ 
bna  difundía  ea  vano  la  oonvieoion  de  qae  el  remedio  de 
los  males  del  pais  no  debía  buscarse  mte  que  en  el  vegta<^ 
Uecimiento  de  los  principios  de  orden  y  de  justicia ,  unos 
batelionés  carlíslas  apretaban  el  sitio  de  Sun  luán  de  éas 
Abadesas ,  y  otros,  desde  Lbers,  amenasabun  i  Figqeraq, 
donde  obligaban  ¿ encarvarse  ásu^gobeiMidcfr,  á quien  un 
motitt  de  l6s  milíeíanos  babia  baoho  sali^,  el  90  dé  agonlOi 
oadíreoaíM  df  Pendada.  £1  iHipurdan ,  douáe  weilMféi 
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ua  soldado  de  la  reina ,  fué  asolado ;  el  corregimieiiio  d« 
Gerona ,  recorrido  eo  todas  direcciones  por  los  facciosos; 
y  ana  esta  plaza  temió  por  su  seguridad  coido  la  de  Figue* 
ras.  Meer ,  deseagañado  de  que  los  movimientos  que  ha- 
cían los  enemigos  sobn;  el  bajo  Ebro,  no  teoian  otro  objeto 
que  el  de  retenerle  en  Cervera  é  inuUlizarle  para  socorrer 
los  punios  amenasados  de  la  parte  oriental,  se  adelantó,  por 
Igualada  y  el  Bruch,  hacia  Manresa  y  Vicli ,  y,  á  favor  de 
este  movimiento,  el  gobernador  de  Gerona,  Burgués  ,  hiso 
(el  26)  levantar  el  sitio  do  Son  Juan,  que,  durante  veintidós 
días,  habian^defendido  bizarramenie  trescientos  soldados  de 
Guadix  y  algunos  milidanos  contra  tres  mil  carlistas  de  to« 
das  armas*  Las  bandas*  que  per  algún  tiempo  señorearon 
las  dos  orillas  del  Pluvia ,  hubieron  de  replegarse  á  la 
■Mfilaña:  Trisiany,  que,  regresado  de  la  costa  de  Poniente, 
quiso  impedir  ki  llegada  de  los  socorros  que  Barcelona  en-- 
viaba  al  Bruch  y  á  Cardona  ,  cejó  delante  de  las  fuerzas 
de  Clemenle  que  los  escoltaba  ,  y  lo  mismo  hiaco  |)oco  des- 
pués, al  acudir  las  columnas  de  Yidart  y  Sebastian  al  so- 
corre de  Tora  ,  donde,  por  un  fuego  mortífero ,  sostenido 
del  24  al  26,  había  ya  abierto  aquel  guerrillero  una  brecha 
asaltable. 

La  discordia  interrumpió  et  curso  de  las  ventajas  que 
durante  un  mes  Imbia  proporcionado  la  unión  á  ios  cat lis^ 
las  catalanes.  Sobrevies  y  Caballería  ,  ó  ociosos  de  his  que 
eonsegaia  diariamente,  Urbistondo  á  favor  de  la  disciplina 
que  procuraba  establecer  ,  ó  incapaces  de  someter  á  ella 
ans  propios  batallones ,  malograron  con  su  falta  de  con- 
ourreacm  los  resultados  que  de  ios  eafuensos  hechos  por 
Meer  .fiara  socorrer  á  Prat  de  Llusanés  se  proponía  jobte- 
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Mr  el  general  carlista»  Separólos  él  úe  «u  idwmío  ,  y  tlur 
mullos  por  de  proa  lo,  y  sublevaciones  en  seguida  protes- 
taron contra  aqudla  enépgiea  disposición.  T^  insubordina^ 
cian  acarreó  laego  reveses,  los  reveses  desaliento,  el  desa- 
liento acriminaciones  y  reeriminadones  siu  término  ,  y  l(i 
confusión  se  iutroduío ;  los  sacrificios  de  los  pueblos  no 
bastaron  á  aumentar  las  tropas  ,  las  privaciones  los  lanza*- 
ron  al  robo  y  al  pillage  ,  y  Moer  pudo  un  moroento  co-^ 
lumbrar  la  aurora  de  su  triunfo.  Pero  no  tardó  esta  ei^ 
desaparecer;  pues  como  si  sus  soldados  quisiesen  neutra- 
lizar ó  destruir  las  esperanzas  que  él  fundaba  en  la  divi- 
sión del  enemigo,  repitieron  en  su  campo  las  escenas 
que  se  representaban  en  el  contrario,  y  de  entrambos  pudo 
decirse  lo  que,  de  la  antigua  capital  do  la  Frigia  y  del  real 
de  sus  sitiadoi*es,  liahia  dicho  diez  y  nueve  siglos  antes  un 
poeta  filósofo 

Seéitioac,  dol»,  alfue  fornúdíno  c(  ira 
Iliacos  ÍDlro  niiiroa  pcccalur  el  cxtrn. 

Adelantado  Meer  á  Olot  (el  28),  daba  alli  dbposiéiofkes 
para  organiaar  coltmuias  de  voluntarios  cerdañeses,  que, 
apoyados  poi*  las  guarniciones  de  aquella  villa  y  las  de 
Puigcerdá  y  Camprodou  ,  inquietasen  á  los  desayenkk» 
carlistas  de  Bagá,  Berga  y  RipoU  ,  euando  supo  que,  en  el 
mismo  dia,  se  había  insurreccionado  la  brigada  de  artille^ 
ria  de  Figueras  y  [^  apoderado  del  castillo.  Meer,  que  al 
punto  se  trasladó  allí  para  castigar  la  sublevación ,  introí^ 
dttjo  sus  tropas  en  la  plaza ,  á  favor  de  una  estrata- 
gema; y,  apenas  entrado ,  destituyó  desde  luego  é  hizo 
en  seguida  encerrar  en  castillos  á  varios  gefes  y  oficiales, 
acusados  de  haker  (avoracido  ú  de  no  haber  estorbado  el 
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moik  I  y  tMvt  otros  al  mayor  de  la  fortaleza ,  que, 
nombrado  fiscal  de  la  causa ,  retardó  por  tergiversactonéíi 
el  castigo  de  los  delincuentes.  A  favor  de  la  insofrreeoicNl 
de  Fíguer-as,  los  carlistas  cobraron  brío,  y  (el  3  de  setiem- 
bre) luvo  Meer  que  vetver  A  Gerona  para  contenemos. 
Desde  aifueila  ciudad,  declaró  al  pats  (el  4)  en  estado  de 
sitio,  manifestando  que  los  anarquistas  le  obligaban  á  tomar 
afftíeHa  determinación.—- aHabiendo  demostrado  la  esperien- 
»cia  (dijo),  que  los  perversos  que^hajoel  pretestodedefon^ 
i>der  nuestras  instituciones,  promueven  la  desconflansa  y 
«desunton  entre  los  verdaderos  patriotas....  son  agentes eii- 
i>cub¡ertos  del  Pretendiente....  he  tenido  por  conveniente  dé. 
»clarar  al  Principado  en  estado  de  sitio,  facultando  á  los  eo- 
«mandantes  generales  para  fusilar  en  el  plazo  de  veinticuatro 
»horas...á  todo  agente  de  desorden  y  seducción,  cualquiera 
^quesea  la  máscara  con  que  se  encubra. r>  Contrariado  al 
mismo  tiempo  por  la  indisciplina  de  sus  bandas,  dirigiales 
Urbistondo  dos  dias  después  una  alocución  que  por  cierto 
formaba  con  la  de  su  adversario  un  contraste  singular. 
-^(kSi  yo  supiera,  (les  decía)  qué  clase  de  pruebaa  queriais 
>»para  conocer  mis  verdaderas  intenciones,  os  las  daria^ 
)ftpór  costosas  que  fueran,  para  vivir  seguro  de  eale  nodo 
»de  que  era  digno  de  vuestra  confianza.  No  seáis  injttStds  y 
«conoced  por  mis  primeros  pasos  que  solo  vuestra  ^ 
nlicidad  ambiciono.il  Y,  empleando  en  seguida  los  mira» 
mientos  y  deferencias  á  que  su  situación  le  condenaba,  y 
pensando  catmar  asi  la  irritación  causada  por  la  separih- 
cion  de  Gaballeria  y  de  Sóbrevies,  nombr(^  por  su  scguodo 
á  Tristány.  Este  anunció  (el  9)  su  nombraraieiito,  de  qw  M 
mostró  4iiity«al¡»fo6ho^  y  ^ue  pareció^  fm»  4e  prbnMo^* 
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liar  tfi^QS  k>^  intereses;  pero  sí  m  se  deaoyidó  el  de  h 
gaerra,  sobre  ciiysi  aoliva  prosecueion  no  e}U6l¡a  diver* 
geucia  de  pareceres,  las  operaciones  conliaiiaron  resin«- 
tiéfidose  de  feha  de  arndadi  y  sus  resultados  no  correspon  - 
dierofi  i  las  esperanzas  que  hiciera  concebir  á  los  adíelos  á 
la  causa  carlisia  el  brillante  esireno  de  Urbislondo. 

Tampoco  se  realizaron  las  de  ver  restaUeeida  la  disci-* 
plifia  en  el  ejército  de  la  reina  por  la  severidad  usada  con 
los  sublevados  de  Figueras.  Esta  babria  sin  duda  reslaUe*- 
cido  la  confianza  de  los  hombres  pacíficos  en  la  proieccíoo 
de  la  aulorídad»  si,  apremiado  Meer  por  las  necesidades  de 
sos  sedados»  no  hubi4»se  añadido  en  su  proclama  del  4.-H» 
«I)e  tenido  por  conveniente  anterizar  á  los  comandantes 
»geikerales  parí»  buscar  los  recursos  necesarios  y  atender  á 
»]a  subsistencia  de  las  tropas  de  este  ejército  y  milicia  mo- 
»YÍl¡zada,  en  el  concepto  de  que  podrá»  exigir  estos  re^ 
T^eursas  del  pais*r>  Clara  era,  sin  que  asi  se  espresase,  que 
en  el  país  solamente  podían  buscarse,  pues  no  se  ealendia 
fttcira  de  él  la  jorisdiccíoB  de  los  comandantes  generales; 
pero  claro  era  asimismo  que  aquella  dtfposicíeii  ponía  á 
mereed  de  estos  las  haciendas  y  la  libertad  de  los  habitan*- 
tes,  i  los  cuales  habia  dado  hasta  entonces  algunas  garaa-*' 
tias  de  ¿r()en  la  apariencia  de  intervención,  que  en  la  impo- 
sición y  la  eiiaccíon  de  los  tributos  conservaba  todavía  la 
aiitoridad  civil.  Facultados  por  su  general,  los  eomawbinles 
militares  invadieron  sin  rebozo  las  atribuciones  de  la  adi* 
ntfaistrapion.  P  segundo  eabo  del  Principado,  Puig,  exigió 
(el  9]  del  comercio  y  fábricas  de  la  provincia  de  Barcelona 
el  pago  en  cuareuta  y  ocho  horas  de  una  aaus^lidad  M  sub- 
sidio. En  el  mismqjjl^z^,  ef^gi^  ^e  \^  aqig.qil4da  \fiv4i^ 
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ooinaAdaiitc  geiK^ral  Yidart  sacrificios  superiores  á  sus  fuer- 
zas, y  esto  con  amenazas  que  hicieron  á  lá  dipnlacion  pro- 
vincial suspender  sus  sesiones  y  emigrar  á  los  mas  de  los 
pudientes,  aterrados  por  aquel  pitlage  semi-legal.  Sumas, 
respectivamente  cuantiosas  también,  exigió  Aznar  de  Reus, 
trabajada  de  antes  con  horribles  exacciones ,  y  cuyos  habi- 
tantes no  eran  dueños  á  la  sazón  de  salir  á  doscientos  pa- 
sos de  la  villa,  ni  de  hacer  sus  vendimias  sin  pedir  per- 
miso á  los  facciosos,  que  no  lo  daban  sino  mediante  una  re- 
tribución. A  pesar  de  estas  consideraciones,  el  gobernador 
de  Tarragona,  anunciando  á  la  provrncia  el  estado  de  sitio 
en  que  habia  puesto  Meer  todas  las  de  Cataluña,  proclamó 
la  escelencia  de  esta  medida  y  la  calificó  de  (uvitaly  pues 
— «ponia  un  dique  á  las  controversias  políticas, 9  como  si  el 
interés  que  habia  en  sofocarlas  no  naciese  principalmente 
de  ios  obstáculos  que  etlas  oponían  al  reposo  y  la  pt*ospe- 
ridad  del  pais;  y  como  si  estos  beneficios  no  se  hubiesen  de 
frustrar,  mas  seguramente  que  por  las  tales  controversias, 
por  la  plantificación  de  un  régimen  escepcional ,  enérgico 
para  oprimir,  é  hnpotente  para  proteger.  La  impresión  pro- 
ducida por  el  pronto  castigo  de  los  sublevados  de  Figueras 
se  neutraUsó,  pues,  por  el  hecho  de  entregar  los  pueblos  al 
brazo  de  hierro  de  déspotas  subalternos  ,  exigentes  por  lo 
premioso  de  las  necesidades,  é  inexorables  por  la  dureza  de 
sus  hábHos.  No  sujetos  á  la  responsabilidad,  por  no  existir 
contraloria  en  los  suministros,  tampoco  lo  estaban  con  mi- 
ramientos á  los  contribuyentes,  por  no  conocer  los  recursos 
ni  la  posibilidad  de  cada  uno,  ni  saber  de  qué  manera  ,  ni 
hasta  qué  punto  podian  exigirse  contribuciones  sin  obstruir 
ó  secar  los  manantiales  de  la  reproducción. 
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Pero  si  dí  la  blandura  iii  el  rigor  podían  eslaMecer  en 

uno  ni  en  otro  campo  el  orden  y  la  regularidad,  primeros  y 

seguros  elementos  de  Irtunfo,  los  carlistas  oonlal>an  todavía 

C4>n  laanibíeion  personal  de  sns  guerrUieros,  que,  por  aire^ 

vidos  golpes  de  mano^  jusiificabaa  ú  veces  su  espviltt  de 

independencia  y  emancipación.  El  1/  de  seliembre,  sie  apo-^ 

deró  Mondedeu  de  lá  riai  villa  de  Prades  ,  degolló  ochenta 

de  sos  nacionales  ^  lomó  prisíOBcro  el  resio  desa  guarní^ 

cíon  j  y  se  preparó  á  hacer  desde  aquel  punto  correrlas  á 

los  campos  de  Tarragona  y  de  Tortosa  por  un  lado ,  y  por 

Giro  á  los  de  I^rida  y  el  Valles.  Tres  días  después  ,  Pep 

del  Oli^  que  una  semana  antes  devastara  una  parto  del  Am^ 

purdan»  se4?oiTÍó  bácia  la  marina ,  cobró  las  conirlbuciones 

en  Pineda,  y  €aleHa  y ^  revolviendo  en  seguida  sobre  Vela^ 

dran,  se  puso  en  comuakaeion  con  Mallorca  y  Zorrilla,  si**- 

luados  en  San  Hilario  y  Espiaielbas , Hamasdo  la  atención 

de  Carbol  é  impidiéndole  cooperar  á  los  movimíeiitos  de 

Meer,  adeiantadot  aitrelanio  de  Gerona  á  Vich.AKBar  qnc^ 

coivla  brigada.de  Tarragona,  acababa  de  retirar  ki guarnición 

de  Mará  de  Eb»>,  abandontindo  la  villa,  Uivo  orden '^lan-^ 

74ir  fk  ikioadeden  de  Prades;  pero,  llegando  ásus.  paent« 

(el. 12)  y  vieado  que  np  podía  foisarlaH  siuautilloriav  envié 

á  liUBoarla :  á  Tarra^oifta  ,  y  empleó  para  escobarla  todos 

los  milicianos  del  Priomlo  y  los :bftlaUQttC|s.f trancos  de  la  paiv 

ie'Ooeidental:del  Pri^oipado.  Uareh  deCo|)ons,Tristaiiy,  y 

aun  el  mi^mo.UrbislMdoi ,  se  reunieran  para  ataeájrlos,  y 

•Astnar^  obligado. áaenAir i á  su  d^usá,  4)ubo  de  alejarae 

de  la  plai«4.dbja«i^  .Moamendado  ó  solo  <[uiuienU»  hamt- 

bres  stt  bloqueo,  Lob  carlistas  bproveohanonla  ocasÉ«a;.y, 

un  la.nQ^.  del  17, .la  abandonaron^  despues>  de  deíiyrk Nr 
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ducida  a)  mismo  estada,  á  que  poeos  dits  antes  redaférou 
los  erist¡iH)s  á  Mora.  De  Rocafort,  Bimbodt » GranoBers  y 
Gapellades ,  de  que  trataren  de  apoderarse  oln»  bandas, 
fueron  también  repelidas^  y  en  mas  de  una  ocasión  aic|adas 
de  las  mmediaciones  de  Urgel  las  de  Ros  de  Eróles  ,  enear-^ 
gado  de  su  bloqueo* 

Mientras  que^  pava  ayudar  al  recobro  de  Prades  y  ob«* 
seryar  las  fuerzas  enemigas  que  se  reunía»  en  aquella  di*^ 
reeciofi,  se  eorria  también  Meer  al  Ponieote,  algunos  de  sus 
turbulentos  s€ridados  le  susctlaban  nuevos  embaraaos.  Sin 
esearmenlar  por  los  recientes  castigos  de  Fíguer^^s^  mncbos 
oficiales  y  sargentos  de  la  teroera  tf  visión  de  su  ejérdito 
dieron  (el  15)  en  Cenrera  la  señal  de  una  sublevación  con- 
tr»  su  comandante  Ytdart,  cuya  destituctm  reclamaron  á 
pretesto  de  que  fatigaba  ios  cuerpos  de  su  mando  con  mar* 
chas  tan  eontinm»  como  infructuosas;  como  si,  en  unagoer* 
ra  de  aquella  especie ,  no  valiesen  tal  vez  los  pies  mas 
que  las  manos.  El  coronel  del  cuarto  regimiento  de  caballa- 
ria  lijera  logró  contener  por  algunos  dias  á  los  revoltosos^ 
hasta  que  Meer  envió  á  las  Medas  á  varios  de  los  oficiales 
^e  los  acaudillaban,  confló  sus  empleos  á  sargentos  fieles, 
y  mostró  asi  á  toda  aquella  clase  que  se  podía  ascender 
mas  seguid  y  hourosamente  manteniéndose  en  la  obedien^ 
cía»  que  tonniido  parle  en  los  motines. 

Los  díscolos  de  la  capital,  que  no  podian  medrar  sino  á 
i^  sombra  del  desorden  que  por  donde  quiera,  y  particular- 
mmte  en  las  filas  del  ejército  promovían,  vieron  kiegoJa 
ttfgenoia'  de  avenlurar  una  tentativa  que  desvaneciese  ó 
adenmse  el  efecto  producido  por  los  dos  ejemplos  de  seve^- 
ridad  dados  en  Fifueras  y  Cervera  con  diez  y  siete  días  de 
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iulervafo»  y  eU|;ieroD  per  ieairo  de  la  locha  las  salas  éomie 
(el  8  de  oclobre)  debi&D  renoirse  los  ecleg^^s  eleeUMrakfi. 
Gireulabatt  aa  el  péblieo  coa  las  listaa  de  oandidatos  codskt^ 
Tddoresalras  de  progresistas;  petfo  ni  el  ayonlamieBla»  com-* 
|Nie6t0  en  gran  parte  de  iadividuos  eODocídos  por  su  apoyo 
á  las  teorías  de  estos  ¿llimos,  ai  los  mUicianos  reciente-* 
nante  rehabilitadas,  podían  darles  la  mayoría  que  adqoH- 
rieraH,uii  afio  atites  á  favor  del  desaliento  que  dünndíó  eil 
la  dase  aeoniodadalarebeliaii  de  laGraiija.  CMloa  e}lo9  de 
b  aversiaii  que,  rectificadas  úkintamevie  las  ideas,  no  po-^ 
dian  Breaos  de  inspirar;  seguros  de  que  la  opinión,  libre  ea 
gran  parte  ya  de  las  trabas  que  ellos  le  impusieran,  sépro^ 
naaciara  en  favor  de  la  caadidalnra  moderada;  é  instruidos 
de  que  ésta  había  triunfMlo  ú  iba  á  irmíhiP  en  tres  4e 
los  einao  distritos  electoi^aks  en  que  estaba  dividida  h 
ciudad  ^  destacaron  aiguoos  grupod  á  la  plaaa  de  Sa* 
Jtaime,  y  d  colegio  electoral  de  tos  Magdalenas  ;*  entraron 
es  el  salen  de  este  distrito;  mataron  á  palos  y  i  ptiñaladas 
al  presidente  don  Mariano  Vehils;  hicieron  demoslraeioneé 
para  arrasirar  su  cadáver,  que  no  pudo  sin  una  fuerte  es- 
odta  ser  iraábdodo  al  cementerio;  dispersaron  á  fodoB  los 
electores  de  aquel  distrito,  después  á  los  del  cuarto  y  aun  á 
ffiudioa  de  los  otros  tres,  y  dieron  asi  la  seíiíal  de  unu  con^ 
flagraron  floral.  El  9,  las  autoridades,  acostumbradas  dé 
antiguo  i  temblar  delante  de  los  motines,  y  á  atenuar  cilaii^ 
do  menos  su  criminalidad ,  cuidaron  de  ealifiear  suatos 
mente  las  atrocidades  dd  dia  anterior,  contentátidose  coA 
decir  á  los  habitantes  consternados. -«Algunos  hombres  dls^ 
necios**,-  ha» manifestado  conatos  dirigidos á alterar  elso-^ 
alíelo  eú  los  distritos  eleietorales...  ningún  español  impere J- 
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»88m1o  en  el  sosten  de  la  consülaeion  paede  mirar  con  ittdí^ 
»lerencia  sentíanles  desórdenes.»  Al  paso  que  la  dipata^ 
ciou  provincial,  el  ayunUimieoilo  y  el  grfe  político^  flngitn 
no  ver,  en  ol  asesinato  del  presklenle  denncolegio  y  en  la 
dispersión  de  los  electores  de  aquel  y  de  otro  distrito,  mas 
que  conatos  dirigidos  á  turbar  el  sosiego,  y  eueoido  mas 
simples  desórdenes,  el  segundo  cabo,  gefe  de  la  fuerza  inif>> 
litar,  y  responsable  por  dio  de  la  tranquilidad  de  la  pobla* 
Otón,  prohibía  circulasen  por  las  calles  gentes  oon  armas  y 
palos  gruesos,  y  que  alrededor  de  los  colegios  electorales 
se  diesen  voces  descompasadas.  El  miedo  de  que  esta  ma*^ 
nite^tacion  suponía  dominadas  las  autoridades  no  erf 
á  propósito  para  calmar  la  inquietud  de  los  vecinos;  asiv 
«unqufi  se  reunieron  nuevamente  algunos  electores  (el  .10)  y 
se  dieron  (el  12)  por  coocluidas  las  elecciones,  apenas  ío^ 
marón  parte  en  ellas  los  hombres  de  influp,  de  los  cuales 
unos  se  apresuraron  á  emigraron  á  Francia  ó  á  bs^ Baleares 
y  otros  se  mantuvieron  en  sus  casas  hasta  el  restablecimie&«- 
lo  del  orden. 

Zorrilla  en  tanto,.  MaUoi*ca,  Bui-jo  y  Pep  del  Olí,  coiiIh- 
nuaron  fatigando*  á  Carbó  por  incesantes  oaairchas  y  contkar 
0Mirchas  doade  Gerona  a  Swa^ta  Coloma  de  Farmés^i^or-un  la-^* 
áí^  y  hasta  Oiot  por  otno*  Evacuada  Prades,  Tristany,  que 
lübia imiHshado  ante& eá  aqneUa  dirección,  volvió  al  Levai»t- 
t^,  reunió  bajo  sus  6rd<ín6s  las  tropas  de  los  guerríUeros  de 
aquella  partedel  Principado,  diseminadas  sobre  las  dos  ori^ 
U»s  delXer,  y  se  adelantó  áSan  Hipólito  y  Manlleu,  amena«- 
za^do  ¿IGUkU.  Aoudió  alli  desde  Gerona  Garbo,  que  (el  2  de 
octqbre)  lo  atacó  en  Manlleu  mismo,  le  lomóiia  oentenar  de 
pcisiopcros,  y  1^  obligó  á  replegarse  á  ir  an  Yioame,  iiispif- 


LIBRO  ÜECBtfO  TBRGS]»>.  81 

rando  tal  confianza  este  suceso,  que  desde  él  se  dejó  correr 
la  fantasía  liasta  la  inmediata  reconquista  de  Berga  y  de 
Ripoll.  Meer  que  después  del  recobro  de  Prades  se  habla 
mantenido  unos  dias  en  el  Panadés,  para  proteger^  en 
onion  con  la  brigada  de  Tarragona,  las  vendimias  de  su 
campo,  se  corrió  á  Manresa,  y  de  alli  á  Yich ,  amenazando 
las  plazas  de  la  montaña,  cuya  reconquista  parecia  facilHar 
la  ventaja  obtenida  en  Manlleu.  Pero  esla  esperanza  no  tar-^ 
dóen  desvanecerse,  pues  (el  7)  avanzaron  los  facciosos  hasta 
mas  abajo  de  Martorell,  y  ocuparon,  á  la  vista  de  la  guar- 
nición de  este  punto,  á  San  Andrés  de  la  Barca;  y  [el  12). 
los  batallones  de  Tristany,  que  Carbó  suponía  aniquilados 
en  la  escaramuza  de  diez  dias  antes,  se  apoderaron  de  Piera- 
por  capitulación,  á  la  vista  misma  del  cantón  de  Esparra* 
güera.  El  coronel  Melchor,  su  comandante,  no  creyó  pre- 
servar de  igual  suerte  esta  última  villa,  sino  obligando  á 
todos  los  habitantes  á  trabajar  en  las  barricadas  que  mandó 
levantar,  y  tomando  otras  precauciones  que  probaban,  ó  la 
inminencia  de  un  gran  riesgo,  ó  que  los  defensores  de  la 
cansa  de  la  reina  se  entregaban  tan  fácilmente  al  miedo 
como  al  entusiasmo.  Un  poco  al  Poniente  de  Piera ,  Gravat' 
y  Masgoret  estrechaban  á  Alcover,  y  por  todas  partes  mos^ 
traban  las  bandas  aisladas  una  actividad,  de  qne  solo  lainte^ 
ligencíaylos  esfuerzos  de  Meer  podían  ó  conjurar  los  peligros 
ó  neutralizar  los  resultados.  A  pesar  de  esta  consideración,  e| 
terror  que  en  la  capital  difundieran  el  asesinato  de  Vehils  y 
la  inscripción  de  cuatrocientos  de  sus  habitantes  notables  en 
listas  de  proscripción ,  que  corrían  de  mano  en  mano,  hizo 
á  Meer  renunciar  á  toda  operación  militar,  para  ir  á  conle^ 
ner  el  torrente  de  calamidades  que  amenazaban  i  Barcelona. 
Tomo  V.  6 
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Llegado  (el  12)  á  GranolUsrst  aBUDció  desde  alli  ¿  sus 
soldadas  los  sucesos  de  la  ciudad  y  las  ¡lUeDciones  que  á 
ella  le  llevaban.— «Barcelona  os  llama  en  su  auxilio,  les  di- 
wjo,  corramos  á  salvarla.  Impongamos  un  cierno  silencio  á 
«esos  üfjeniei  del  Prefendieníe,  que  parece  se  complacen 
«en  siiseilar  trastornos  en  el  momenlo  en  que  las  huestes 
»del  fanatismo  se  ven  amenazadas  de  un  próximo  eslel*mi«- 
)»nio.*  Al  din  siguiente  entró  en  la  ciudad,  y  (el  15)  mandó 
dbtolver  los  doce  batallones  de  su  milicia,  recoger  las  ar- 
mas en  el  término  de  seis  horas,  y  juzgar  por  el  consejo  de 
guerra  á  ios  que  no  las  entregasen.  F^os  motivos  de  esta 
disposición  se  revelaron  en  su  preámbulo  por  estas  pala- 
bras:— «Considerando  que  el  terror  infundid^/  ú  los  ciuda- 
»danos  ha  ocasionado  la  emigración  de  muchos  capitalistas 
»y  retraído  i  otros  de  asistir  á  las  elecciones,  don<h  /ow 
^puñales  amenazaban  sn  libertad...  qne  la  milicia  nació- 
>»nal  contiene  en  sus  filas  individuos  que  la  ley  no  llama,  y 
»se  halla  constituida  sin  la  garantía  de  orden  público,  que 
»debe  ser  su  principal  objeto,  etc.»  Al  mismo  tiempo  hizo 
el  general  proceder  á  la  prisión  de  varias  personas,  en- 
tre las;  cuales  se  contaron  los  comandantes  de  dos  de  los 
batallones  disuellos ,  uno  de  los  alcaldes  constitucionales, 
otros  individuos  del  ayuntamiento  y  uno  de  la  diputación 
provincial;  a  esta  corporación  se  previno  ademas  suspen^ 
der  suis  sesiones;  la  plantificación  del  régimen  esccpcional 
se  completó  por  visitas  domiciliarias,  en  que  se  recogieron 
hasta  los  cuchillos  de  mesa.  Con  estas  medidas  se  orevó 
de  tal  manera  restablecida  la  tranquilidad  que  ,  en  una 
reunión  de  fabricantes  y  comerciantes  celebrada  el  mismo 
día,  dijo  d  gefe  politioo,  su  presidente,  después  de  recor- 
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rer  y  deplorar  la  síiuacioQ  de  los  dias  antenoros,-'~appj*  pí 
Dpariet  me  complazco  en  creer  que  el  imperio  del  puñal  ha 
«concluido  ya  para  siempre.» 

Para  asegurar  el  cumplimiento  de  esla  proféiica  prome- 
sa, era,  sin  embargo,  necesario  entregar  á  la  justicia  tos 
sugetos  que  de  una  manera  ú  otra  hubiesen  lomado  parie 
en  aquellos  crímenes ;  pero,  no  teniendo  la  autoridad  bas- 
tante fuerza  para  hacerlos  castigar,  se  limitó  á  decretar  su 
deportación,  y  (el  20)  hizo  embarcar  en  el  bergantín  Gua- 
dalete  á  los  presos ,  con  destino  á  Canarias  unos  ,  y  otros 
á  la  isla  de  Cuba.  Desde  las  playas  de  Almería  ,  donde  un 
temporal  los  arrojó  luego  ,  pidieron  catorce  de  ellos  á  la 
reina  que  se  les  juzgase,  presentaron  su  deportación  como 
un  acto  de  tiranía  del  barón  de  Meer  ,  a  quien  designaron 
como  uno  de  los  satélites  del  conde  de  España  ,  y  añadie- 
ron.— aSi  alguna  presunción  de  crimen  debe  nacer  en  es- 
»tas  ocurrencias  desgraciadas....  tal  vez  será  con  respecto 
>>del  que  corre  ¿  sorprender  á  Y.  M.  para  obtener  una 
)>aprobacion  subrepticia;  del  que  no  quiere  que  se  oiga  al 
nque  puede  desmentirle....  del  que  aleja,  del  que  esconde 
«las  victimas  para  que  no  puedan  oirse  sus  gemidos.»  Es- 
los  fueron  en  efecto  desoídos  por  el  gobierno  ,  que  ratificó 
asi  implícitamente  la  esplicita  aprobación  que  daba  al  misr- 
mo  tiempo  á  todas  las  medidas  empleadas  por  Meer  paca 
restablecer  el  orden  en  la  capital  de  Cataluña. 

Pero,  por  evidente  que  fuese  la  justicia  de  la  queja  de 
los  deportados  sin  sentencia  y  aun  sin  proceso,  el  gobierno 
no  podia  menos  de  desatenderla ,  estando  seguro  de  que  la 
entrega  de  los  reos  á  los  tribunales  equivalía  á  un  decreto 
de  absolución.  No  eran  ciertamente  mas  culpables  los  asg^ 
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sinos  de  Vehils,  que  los  que,  en  julio  de  18  M,  degollaron 
setenta  y  un  religiosos  en  sus  conventos  de  Madrid,  á  visla 
y  paciencia  de  las  autoridades;  que  los  que,  en  enero  de  35, 
fusilaron  al  capitán  general  de  Caslilla  la  Nueva,  Canterae, 
en  la  plaza  mas  concurrida  de  la  Corte,  á  vista  y  paciencia 
de  los  ministros  y  del  Consejo  de  Gobierno  reunidos;  qué 
los  que,  en  agosto  del  mismo  año,  después  de  haber  incen- 
diado  muchas  casas  religiosas  de  Barcelona,  y  dado  la  se- 
ñal para  que  sufriesen  igual  suorle  todas  las  de  Cataluña* 
cosieron  á  puñaladas  al  general  Hassa  en  el  salón  de  su  pa- 
lacio, y  á  vista  y  paciencia  de  sus  soldados ,  formados  á 
sud  puertas,  le  arrastraron  por  las  calles  y  plazas ;  que  los 
que,  en  enero  de  1836,  asaltaron  la  cindadela  de  aquella  mis- 
ma capital,  y  á  vista  y  paciencia  de  su  gobernador  y  guar- 
nición, inmolaron  en  ella  centenares  de  prisioneros  ;  que 
los  que,  en  agosto  del  mismo  año,  dividieron  en  menudos 
trozos  el  cadáver  palpitante  del  cafutan  general  de  Madrid, 
Quesada;  que  los  que,  linalmente,  en  Zaragoza  ,  Valencia, 
Málaga  y  otros  muchos  puntos ,  hahian  teñido  mas  do  una 
vez  sus  manos  en  sangre  ,  y  presentado  en  la  que  derra- 
maran sus  imicos  títulos  á  los  favores  del  po<ier  y  aun  á  los 
stifragios  de  los  electores.  Ni  uno  siquiera  de  aquellos  hom- 
bres había  sufrido  grande  ni  pequeña  pena  en  ospiacion  de 
sus  crímenes;  ni  contra  uno  siquiera  había  osado  proeedi^r 
la  jtisticia,  ni,  aun  obligada  á  proceder  ,  se  había  atrevido 
á  condenarle.  En  esta  desmoralización  del  poder  mas  in- 
dependiente por  su  naturaleza ;  en  esta  disolución  de  todos 
los  lazos  de  la  disciplina  social,  el  gobierno  tenia  que  apa- 
recer apasionado  para  mostrarse  enérgico  ,  que  someter  á 
ana  horrible  pena  á  individuos  que  no  habían  sido  oidos, 
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Di  aun  acusados  ,  y  que  condenar  á  una  misma  á  ios  que 
podian  merecerla  diferente,  ó  quizá  no  merecer  ninguna. 
Las  formas  uránicas  de  la  justicia  de  Meer,  Espartero  y 
Palarea  se  miraron  ,  pues  ,  como  el  único  medio  de  resta- 
blecer algún  dia  las  formas  tutelares,  que  el  desencadena- 
miento de  las  pasiones  no  permitía  á  la  sazón  respetar. 

Ksta  esperanza  no  era,  sin  embargo,  mas  que  una  ilu- 
sión. £1  ministerio,  trabajado  desde  su  formación  por  toda 
especie  de  contrariedades,  liabia  ido  desmoronándose  y  re- 
componiéndose por  agregaciones  sucesivas  de  elementos  he« 
torogeneos,  entre  los  cuales  ninguno  existia  de  fuerza  ni  po- 
der. Ya,  (el  24  de  agosto,}  cuando  aun  no  estaba  completo  el 
gabinete,  se  acordó,  á  petición  de  dos  diputados  que  de- 
seaban suscitarle  embarazos  (Osea  y  Fuente-Herrero)— a  lla« 
amarle  á  informar  á  las  Cortes  de  los  peligros  que  rodeaban 
bÁ  la  patria; 9  ó,  lo  que  era  lo  mismo ,  á  ser  reprendido  y 
acusado  por  las  calamidades  que  había  derramado  sobre  el 
reino  todo  la  anteripr  administración.  El  28,  pensaron  estre« 
charle  los  diputados  catalanes  á  que  diese  esplicaciones  sobre 
el  tratado  de  comercio  que  se  decía  estat*se  negociando  con 
Inglaterra  por  precio  de  la  garantía  que  debía  dar  el  gobier* 
no  de  aquel  país  al^  proyectado  empréstito,  aunque  á  todos 
constase  qtie  aquel  designio  no  se  había  concebido  ni  enta* 
blado  sino  bajo  el  ministerio  Calatrava.  El  9  de  setiembre,  se 
)e  interpeló  vivamente  sobre  la  marcha  de  don  Carlos  hacia 
Cuenca;  como  si  ella  no  fuese  la  consecuencia  necesaria  de 
la  derrota  d«)  Herrera,  verificada  cuando  aun  no  estaba  de- 
finitivamente constittiido  el  ministerio  nuevo;  y  como  si  la 
naturaleza  de  la$  c^eslioQe8  promovidas  por  las  Cortes,  y 
.  las  dodrioas  emitidas  ei)  stt  d^cos ioo  oo  htibie$en  notable- 
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mente  ¡ofluído  en  el  mismo  revés  y  en  todas  sus  consecoeu- 
cias.  San  Miguel  aseguró,  según  uso,  haber  tomado  las  pre- 
cauciones convenientes  para  impedir  los  progresos  del  ene-^ 
migo;  Madoz,  insistiendo  sobre  la  teoría  del  terror,  desen- 
vuelto antes  por  su  colega  López,  y  exagerando  los  recursos 
sobre  cuyo  enfático  alarde  pretendieron  los  revolucionarios 
que  fundase  el  pais  una  confianza  de  que  no  participaban 
ellos  mismos,  dijo:— «El  desalieuto,  ya  general,  se  debe  úni- 
>>camcnte  á  que  no  se  trata  de  entrar  en  un  sistema  de  ener- 
R/ícr  y  de  fuerza...  El  gobierno  debe  tratar  de  reanimar 
y*c[ espirtlu  público  y  el  entusiasmo  de  los  pueblos...  Los 
»males  no  se  remedian  con  batallas.  Es  menester  poner  en 
»juego  los  grandes  recursos  que  tenemos,  tanto  en  Aow- 
»bres  como  en  dinero...  Se  necesitan  grandes  medidas: 
» marchando  como  hasta  ahora,  nos  hundimos.  Tenemos  tres- 
»c¡cntos  mil  milicianos  nacionales.  ¿Porqué  no  se  moviliza 
)>un  batallón  por  provincia?»  El  gobierno,  que  sabía  no  te- 
ner tales  hombres,  tal  dinero,  tales  milicianos,  ni  ninguno 
de  los  recursos  que,  para  dar  á  sus  reconvenciones  cierta 
apariencia  de  justicia,  se  forjaba  en  su  imaginación  el  dipu- 
tado catalán,  estaba  condenado,  para  merecer  la  benevolen- 
cia de  este  y  de  sus  amigos,  á  no  desvanecer  sus  ilusiones,  á 
no  desmentir  sus  asertos,  á  mostrar  por  último  fé  en  los  que 
pensaban  remediar  las  calamidades  públicas  con  baladro- 
hadas  ó  con  utopias.  El  furor  de  interpelar  llegó  á  punto 
^ue  ni  aun  la  ausencia  fundada  en  las  razones  mas  plausi-» 
bles  ponía  á  cubierto  de  él  á  lo3  ministros.  El  11,  se  hizo 
en  las  Cortes  nueva  proposición,  para  que — «se  presentasen 
»elIos á diy¿uéniá  dél'cstádo  dé  lá  guerra;»  y  aunque  la 

llegada  ÍJél'áS  Iropsts  ^Sel  ftrrteniíiénterá^^las  "pucrtdsi  de  la 
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capilal,  }  la  necesidad  de  adoptai*  medMas  pararedmsaiiose 
adffiitieseD  al  fln  como  razones  para  no  ¡Bsisltr  en  el  llama* 
miento  de  los  consejeros  de  la  Corona,  no  fué  parte  lalegíli«- 
mídad  de  la  escusa  á  impedir  <|ue  contra  ellos  se  lanzasob 
cargosenvuehos  enlre  escitacjones  al  terror.-— «Siempre,  dijo 
»Caballero,  se  han  escnsado  asilos  ministro?,  y  nnnea  hmi 
f^ hecho  nada.  No  venga  en  buen  hora  el  ministerio  á  darnos 
Y^ noticias,  pero  venga  á  acordar  eon  las  Cortes  medidas 
neapi tales  de  grande  efecto,  de  alta  importancia...  T<h 
»davia  estamos  con  los  brazos  cmzaéos  en:  este  sistema 
^de  moderación  y  como  si  no  fuera  necesaria  u«a  ley  escep- 
y^eional,  una  medida,  aunque  sea  la  mas  revolvoioiiaria  del 
Dmnndo.» 

Los  diputados  que  trabajaban  en  lanzar  al  niinislerio  i 
medidas  de  esta  dase,  temieron  hallar  un  obstáculo  en  Pita. 
Separado  antes  del  gabinete  Galatrava,  y  considerado  por 
ello  como  victima  de  su  amor  al¿rden,  era  de  reeehr  en 
efecto  que  se  mostrase  consecuente,  defendiendo  los  intere- 
ses á  que  dobla  su  reoieute  prestigio^  y  podria  deberla  eod- 
fianza  de  que,  para  proporcionarse  algunos  fondos  conque 
ocurrir  á  las  necesidades  man  premiosas,  habia  moneatiep** 
Contra  Pita,  pues,  creyeron  deber  asestar  «speoiaimenteous 
tiros  los  diputados  de  la  mayoría,  resen/tidos  por  la  separa- 
ción de  su  patroAo  MendíMbal.  Pero  oom*  los  primeros  ac- 
tos del  nuevo  gefe  de 4a  Haoiettda  no  dkscBioeasio»  á  la  e^a- 
suní  que  estaban  impaeienias  4e  ejeretr,  peaplicamn  é  de- 
senterrar varias  de  las  aousaaioaes  que  so  le  habiaa  hefiho 
cuando  eraminiairo'  de  la  CMéraacioo^  Una  ooaiiaioii  de  ^s 
Cortes  Aflgi6  ver;  eniaónleadada  p«r  éli»  aquella  époea:p«ra 
qtioloa  aywUmiiBto»  fé  suaaríbHseDá  la  Gaeela  dof^^ 
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la  imposicioi)  itogal  de  uo  tributo;  otra  comisión  denuDció  uo 
•atentado  contra  la  representación  nacional  en  el  restableci- 
miento de  la  dirección  de  montes,  que,  entregando  al  píllage 
todos  los  del  reino,  habían  poco  antes  suprimido  las  Cortes. 

•  I«a  comisión  de  Hacienda  declaró  al  mismo  tiempo  muy 
exagerado  el  déficit  que,  de  una  memoria  presentada  por 
Pita,  resultaba  ser  de  1,715  millones,  y  reduciéndole  falsa- 
mente á  la  mitad,  trató  de  destruir  la  confianza  que  los 

-ealculos  del  ministro  debian  inspirar  para  que  se  le  facili- 
tasen los  recursos  que  reclamaba. 

Para  hacer  frente  á  algunas  de  sus  necesidades,  nego- 
ció él  antieipaciones  con  varios  capitalistas,  ya  hipotecando 
á  su  pago  los  productos  de  la  contribución  estraordiuaria 

•  de  guerra,  y  aun  titules  de  varias  especies  de  deuda,  per- 
tenecientes á  la  comisión  de  reclamaciones  contra  la  Frau- 

'  cía,  ya  espidiendo  libranzas  sobre  los  productos  presumidos 
:  de  las  contribuciones  ordinarias.  Y  como  sobre  aquellos  pro- 
ductos, que  no  llegaban  á  40  millones  mensuales,  bid)iese  li- 
brado Mendizabal  por  valor  de  187,  que  no  podian  ser  satisfe- 
chos sin  desatender  por  lai^o  tiempo  hasta  los  mas  urgen- 
gentes  servicios,  mandó  Pita  (el  2  de  setiembre)  suspender 
'  ^u  pago  y  aptiear  los  ingresos  todos  del  Tesoro  á  la  satisfac- 

-  eion  de  las  sumas  libradas  con  deslino  á  las  atenciones  mili- 
tares, después  de  sa  enirada  en  el  ministerio.  Esta  dispo- 

-  sicion  necesaria  contrariaba  á  los  agiotistas  que  habian 

-  acopiado  á  bajo  preeio  el  desacreditado  papel  emitido  por 
MendizaM;  y  al-  ponto  lanaaron  ellos  gritos  de  despecho, 

"- que  luegO"  hallaron  eco  en  el  seno  de  la  comisión  de  Ha- 
'  dolida  de  la&  C^nei,  fresldida  por  Ferrer  ^  y  en  segui  da 
.  ^^  ^l^^^nó  ifolas  Gúrtess«i«niaa<:  &V:yamre|  mfoi^tro[,.aou- 
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sado  de  esta  pretendida  arbitrariedad ,  alegó  ,  para  jastifl* 
caria,  la  necesidad  de  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  la 
aparición  de  las  huestes  de  don  Garlos  á  las  puertas  de 
Madrid;  en  vano  puso  de  manifiesto  la  inversión  de  las  su- 
mas recaudadas  en  aquel  periodo  de  apuros,  y  los  socorros 
dados  á  las  tropas  de  Espartero  ,  que  á  marchas  forzadas 
acudieran  á  la  defensa  de  la  capital ;  eo  vano  probó  que  la 
medida  censui*ada  habia  sido  muchas  veces  empleada  por 
su  antecesor  ,  cuando  eran  menores  los  riesgos  y  menos 
premiosas  las  urgencias  ;  en  vano  ,  en  fin  ,  revocó  ,  á  loa 
quince  días,  la  orden  contra  la  cual  se  declamaba  con  tanto 
ardor.  I^  revocación  hizo,  ú  la  verdad,  retirar  el  dictamen 
de  la  comisión  que  debia  discutirse  (el  20) ;  pero  al  dicta- 
men retirado  se  sustituyó  en  el  mismo  dia  una  proposición 
de  Madoz  ,  para  que  se  declarase — « que  Pita  no  tenia  la 
«confianza  del  Congreso.  )>  Esta  proposición  fué  también 
desechada  ,  pero  solo  por  cincuenta  y  ocho  votos  contra 
cincuenta  y  cinco,  es  decir ,  por  una  mayoría  equivalente 
casi  á  un  empate,  Este  resultado  equívoco  ensanchó  la  bre* 
cha  que  habia  abierto  la  discusión  en  el  puesto  que  soste- 
nía el  ministro. 

En  ella,  le  echó  en  cara  Madoz  haber  declarado  él  misr- 
mo  que  uada  entendia  de  Hacienda;  haber  aceptado  el  mi- 
nisterio, teniendo  pendientes  tres  acusaciones  de  responsa- 
bilidad; alarmado  las  Antillas  españolas  proponiendo  esten- 
der á  ellas  la  contribución  de  guerra;  dado  en  tierra  con  el 
crédito  nacional,  presentando  en  su  reciente  memoria  un 
déficit  de  mas  de  1,700  millones,  y  faltado  á  la  buena  fé 
de  los  contratos,  mandando  suspender  el  pago  de  las  li- 
branzas anteriores  al  18  de  agosto.:— (<£sla.  orden,  habia 
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»dicho  lambieu  la  comisioD  de  Hacienda,   barrena  por 
»sus  cimientos  la  constitución  y  las  leyes  al  mismo  tiempo 
^qne  ataca  por  su  base  el  crédito  y  la  buena  fé  del  gobier- 
»uo...  La  miseria  á  que  se  ven  condenados  los  capitalistas 
vque  han  hecho  el  sacrificio  de  su  fortuna  concita  contra 
»el  ministro  de  Hacienda  aquel  sentimiento  de  justa  indig- 
»nacion  á  que  se  hacen  acreedoras  tales  demasías...  La 
»comision  no  puede  menos  de  calificar  las  disposiciones  de 
9 dicha  orden  de  inconstitucionales,  impolíticas  y  contra- 
)>rias  álos  preceptos  de  justicia  y  á  los  principios  inconcu* 
»sos  y  radicales  de  la  economía  práctica  de  los  Estados. n 
Bien  que,  revocada  la  orden,  fuese  inútil  el  mensage  que 
con  este  objeto  proponía  la  comisión  dirigir  á  la  Goberna- 
dora, las  calificaciones  dadas  á  la  medida  merecían ,  á  ser 
justas,  que  se  hiciese  contra  el  autor  de  ella  una  mas  seria 
demostración;  y  asi  lo  manifestó  García  Blanco,  proponien- 
do que  el  dictamen  retirado  pasase  i\  otra  comisión,  que  in- 
formase sobre  las  infracciones  de  Constitución  imputadas  al 
ministro,  ú  hiciese  recaer  la  responsabilidad  sobre  la  comi^ 
sion  acusadora.  Las  Cortes,  adhiriéndose  á  esta  propuesta, 
mostraron  su  intención  de  no  dejar  en  paz  al  nuevo  gefe  de 
la  Hacienda,  que  entre  otros  delitos  acababa  de  cometer  el 
de  revelar  á  la  España  y  al  mundo  el  espantoso  déficit  que 
legara  Mendizabal  á  su  sucesor. 

La  nueva  comisión  presentó  (el  27)  su  dictamen,  en  que, 
después  de  repetir  que  la  orden  del  2— iC(hab¡a  dado  un  gol- 
»pe  mortal  al  crédito,  abriendo  una  brecha  horrible  de  re  - 
»celos,  de  desconfianza  é  inmoralidad,»  y  dando  por  cali- 
ficadas todas  las  demás  acusaciones  hechas  contra  el  mi- 
nistro, afiadió:-HtAl  ver  que  con  tal  osadía  se  rompen  los 
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«diques  que  las  leyes  pusieran  para  contener  la  arbilrarie- 
i»dad,  forzoso  es  precaverse  contra  los  elementos  que  pu* 
«dieran  engendrar  entre  nosotros  un  poder  tiránico  ú  dic^ 
xitatoríal,")  y  concluyó  diciendo,*— «que  se  declarase  la  tal 
«orden  inconstitucional,  injusta  y  atentatoria  á  la  propiedad 
i»y  á  la  bnene  fé  pública. »  Yila,  combatiendo  este  dicté* 
men,  sostuvo  que  el  clamor  contra  la  suspensión  de  las  li- 
branzas anteriores  al  18  de  agosto  no  había  salido  de  los  te- 
nedores de  estas,  sino  de  los  que  querían  tener  ocultos  los 
monopolios  de  la  precedente  administración ,  de  los  cuales 
demostró  algunos,  y  añadió,-*-«  Y  ¿cuándo  daríamos  el  voto 
Tnáe  censura  que  se  nos  propone?  Cuando  no  sabemos  si  te-* 
»nemos  la  confianza  de  la  nación ,  si  nuestros  nombres  se 
«hallan  en  las  urnas  electorales,  si  representamos  la  verda-* 
Kidera  opinión  del  pais;»  observación  tanto  mas  justa,  cuan- 
to que  ya  se  traslucía  en  las  nuevas  elecciones  la  eschiaion 
de  la  mayoría  de  los  diputados  constituyentes.  Pita  ,  ade- 
mas, sostuvo  que  nunca  se  habrían  pagado  la  mitad  de  las 
Tibranzas  suspendidas,  aun  cuando,  contra  lo  que  redama- 
ba imperiosamente  ta  situación  ,  se  hubiesen  desatendido 
todas  las  obligaciones  militares;  y  demostró  que,  por  haber 
dado  á  estos  la  preferencia  que  exigían  ,  se  había  conte- 
nido la   indisciplina,   alentado  al  ejército,  y  hnzádole 
»en  la  carrera  de  la  victoria.  —  «  Sí  cien  veces  me  vie- 
»ra  en  el  mismo  caso,  añadió,  cien  veces  haría  lo  mismo. « 
Cabrera  de  Nevares ,  denunciando  como  Vüa  la  intención 
que  tenían  los  enemigos  del  ministerio  de  retirarle  la  con- 
fianza de  las  Cortes,  amena£ó*-^<tdescortisr  el  lilfdleo  y 
»ommoso  velo  que  enbriii  los  errores  y  las  Mías  de  la  ád- 
*>miiiÍ8traeio§'  -Ml«rior%^  CM^Uero-  «M  deeeiíadiettt  «litra 
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Pita, — c(  por  haber  (decía  él)  entrado  en  el  ministerio  contra 
)  la  voluntad  de  la  mayoría  de  las  Cortes;))  olvidando  que  el 
ministerio  Isiuriz,  formado  en  igualdad  de  circunstancias, 
se  hizo  odioso  á  la  nación  y  mereció  la  reprobación  gene** 
ral... --*-<& Separado  ya  anteriormente,  añadió,  (del  ministerio 
»de  la  Gobernación)  por  no  tenerla  opinión  de  la  mayoría, 
¿debía  presentarse  ahora  osadamente  contra  ella?...  £1  raí- 
»nistro  de  Hacienda  es  pe:  judicial,  porque  en  sus  actos  pri- 
aovados  y  públicos,  que  están  vigilados  y  observados^  ma- 
vnifiesta  desconGanza  de  la  salvación  del  pais ,  y  es  sabido 
»que  hasta  con  el  último  suplicio  se  castiga  siempre  en 
»una  plaza  ,  y  ahora  en  la  nación  entera  ,  al  que  síem- 
»bra  la  desconfianza  entre  los  defensores .  El  cree  quts  el 
«mal  está  en  nuestras  instituciones  ,  lo  que  induce  á  creer 
^que  las  eslá  minando.  ^  Pita  respondió  con  dignidad  á  los 
cargos  de  Caballero,  de  quien  dijo,  que  habiendo  hecho  en 
)>sus  apuntamientos  á  la  historia  universal  de  Anquetil 
9el  panegírico  del  absolutismo,  y  la  mas  violenta  censura 
»del  régimen  representativo,  debía  reputarse  como  un  elo-^ 
:ktgio  su  reprobación. D  Pero  el  panegirisla  del  régimen  y  de 
la  administración  de  Calomarde  tremolaba  ya  otra  enseña» 
y  su  aposiasía  reciente  había  borrado  la  huella  de  sus  anti^ 
guas  doctrinas  absolutistas,  que  en  vano  por  tanto  le  echa- 
ba en. cara  su  adversario.  Este,  por  otra  parte,  habia  reve- 
lado ,  en  su  memoria  del  2  de  setiembre ,  los  ruinosos 
contratos  heclios  por  Metodizaba!»  y.  señalado  la  enormída4 
del  déficit  procedente  en  gran .  parte  de  .  aquellas  y  otras 
igualoiente  desastradas  operaaonea;  y»  á  los  ojo?  do  los  asfi* 
.  lariados  por  aquel  miaistro^  era  tal  rev^cion  un  cr{iqen 
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de  Pila,  el  dictamen  de  la  comisión  fué  aprobado  por  ochen- 
ta y  cuatro  votos  co  ntra  treinta  y  siete,  y  el  único  de  los 
minisfros  que  mostraba  energía,  inteligencia  y  tendencias 
de  amor  al  orden,  vio,  en  fin,  la  necesidad  de  dejar  el 
puesto  que  con  tanla  firmeza  y  con  tan  poco  suceso  defen- 
diera en  las  sesiones  del  27,  28  y  29  do  setiembre.  Pila 
presentó  su  dimisión  al  dia  siguiente. 

Pero,  obligado  á  separarse,  no  quiso  que  se  conservasen 
en  sus  puestos  los  de  sus  colegas  que  ya  se  entendían  con 
la  mayoría  de  las  Cortes,  que  á  él  le  alejaba.  El  de  la  Go- 
bernación, González  Alonso,  habia  á  la  verdad  señalado  mi 
elevación  al  poder  con  una  circular  ,  en  que  prevenia  á  los 
gefes  políticos  evitar  toda  coacción  en  materia  de  eleccio- 
nes; pero  no  se  tardó  en  conocer  que  esta  indicación,  cali- 
ficada  al  principio  de  conveniente  y  oportuna,  no  argüia  la 
intención  de  evitar  los  manejos  que  debian  emplearse  en 
las  operaciones  electorales,  puesto  que,  contra  ninguno  délos 
que  en  casi  todas  partes  se  emplearon  ,.  dictó  el  ministro 
medida  algtma  de  represión,  y  que  ni  uno  siquiera  de  tan- 
tos fautores  de  desórdenes  fué  entregado  á  disposición  de 
los  tribunales.  Muchos  de  los  dipotados  que  no  esperaban 
ser  reelegidos  sino  en  cuanto  ninguna  disposición  se  to- 
mase contra  los  amaños  ó  las  violencias  con  que  se  propo- 
nían falsear  la  elección  ,  le  perdonaron  ,  en  favor  de  esta 
impunidad  de  hecho ,  las  ideas  de  orden  que  habia  desen- 
vuelto en  una  circular  de  fórmula.  Un  dia  después  de  es- 
pedida esta,  fué  nombrado  subsecretario  de  la  Gobernación 
el  famoso  Adán  ,  que  tan  triste  celebridad  adquiriera  dos 
años  antes  en  su  administración  de  Valencia  y  Zaragoza. 
Maoifesléndose  además  dispuesto  el  ministro,  en  la  sesión 
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de  i  1  de  seiieaibret  i  hacer  callar  la  ley  para  dar  saiisfac- 
doD  á  los  diputados  que  los  propietarios  arruinados  por 
la  revolución  calificaban  de  descamisados  y  empedernidos^ 
acabó  de  asegurarse  el  apoyo  de  una  mayoría  que  tan  hos- 
til se  mostraba  á  su  colega  Pita.  El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Salvato  ,  no  había  desmentido  por  ninguna  pro- 
videncia conservadora  sus  aulecedenles  revolucionarios. 
Con  San  Miguel,  en  fin,  que  proclamara  esplicitamente  los 
suyos  al  presentarse  en  las  Cortes  como  ministro  ,  no  po- 
día estar  de  acuerdo  Pita ,  imposibilitado  de  hacer  frente 
á  las  necesidades  de  su  ministerio  sin  el  restablecimenlo 
de  la  confiansa ,  imposible  á  su  vez  sin  el  del  orden  y  la 
justicia.  Al  entrar  en  el  ministerio,  había  también  San  Mi- 
guel afectado  ínteres  por  el  restablecimiento  de  la  dis- 
ciplina ;  pero  ,  recomendándola ,  habia  exagerado  de  tal 
manera  la  espresion,  que  desde  luego  debió  parecer  ineje- 
culable  el  designio. — a  Quiere  S.  M.,  d¡jo.«.«  que  se  mar^ 
»que  con  el  sello  de  la  infamia  á  todo  el  que  alegue  prí- 
»vaciones,  faltas  de  socorros  ó  de  sueldos  como  un  legítimo 
Dmoüvo  de  propasarse  á  escesos,»  Creíase  generalmente 
.  que  no  era  compatible  la  disciplina  con  las  privaciones 
y  la  falta  de  socorros  y  sueldos ,  y  que,  clamando  todos  á 
la  vez,  no  seria  posible  marcar  á  la  vez  á  todos  con  el  sello 
de  la  infamia  ,  con  que,  al  contrario ,  marcarían  todos  a| 
ministro  que  condenaba  al  ejército  á  situación  tan  desespe- 
rada. Ineficaz ,  pues  ,  la  tal  escitacion  á  la  disciplina  por 
los  términos  en  que  estaba  concebida,  debía  serlo  mas  por 
proceder  de  un  hombre  que  en  1820  habia  tomado  parte 
en  el  alzamiento  de  las  Cabezas ,  de  un  hombre  que 
acababa  de  hacer  la  apología  del  régimen  de  la  Granja, 


LIBRO  DEC  MO  TEBCERO.  95 

debido  á  otra  sublevacioD,  de  ud  hombre,  en  fin,  que  leoia 
eD  aquel  momenlo  el  cargo  de  insistir  en  que  se  admitiese 
la  dimisión  que,  hostigado  por  contrariedades  de  todas  es- 
pecies, habia  hecho  recientemente  el  barón  de  Meer,  para 
cuya  capitanía  general  queria  el  ministro  nombrar  á  su 
propio  hermano  don  Santos  que,  bajo  las  órdenes  de  Oráa, 
servia  entonces  el  destino  de  segundo  cabo  de  Aragón. 

Gomo  la  constancia  con  que  se  ocupaba  San  Miguel  de 
la  ejecución  de  eslc  designio  habia  indispuesto  contra  él  á 
la  Gobernadora  ,  que  conocía  la  importancia  de  que  Meer 
continuase  en  Gataluña,  fácil  le  fué  á  Pita  envolver  en  su 
caída  á  a(|uel  ministro  ,  como  le  fué  fácil  arrastrar  á  Gon- 
zález Alonso,  que,  á  su  sospechada  connivencia  con  la  ma« 
yoria  de  las  Cortes,  reunia  una  incapacidad  notoria  para 
el  desempeño  de  sus  funciones.  Instigada  por  Pita,  la  Go- 
Iveniadora  insinuó,  pues,  la  intención  de  remover  los  dos 
ministros  de  la  Gobernación  y  la  Guerra,  y  á  su  colega  de 
la  Justicia  ,  Sálvate  ,  y  ellos  se  apresuraron  á  dejar  sus 
puestos.  Para  sucederles  designó  aquella  princesa  á  don 
Rafael  Pérez,  gefe  poh'tico  de  Madrid,  al  general  Balanzat 
y  al  regente  de  la  audiencia  ,  Castejon:  la  Marina  ,  despa  - 
chada  por  San  Miguel,  se  encargó  al  antiguo  ministro  Uiloa, 
y  la  Hacienda  al  subsecretario  don  José  María  Pérez, 
Creíase  haber  por  estos  nombramientos  reorganizado  el 
Gabinete,  del  cual  no  se  conservó  mas  que  al  caduco  pre- 
sidente Bardaji;  pero  Balanzat ,  Castejon  y  don  José  María 
Pérez  renunciaron  sus  comprometidos  encargos,  que  en 
virtud  de  un  nuevo  arreglo  fueron  confiados  al  general  Ra- 
monet,  al  diputado  Matli  Yigil,  á  don  Antonio  Seijas,  vocal 
de  la  junta  de  Aranceles.  Pérez  (don  José)  prefirió  la  subal- 
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terna  condición  de  subsecretario  de  esle  ramo  á  su  direc- 
ción suprema.  Por  resultas  de  estas  disposiciones  quedó 
mas  débil  el  ministerio  que  antes  de  su  recomposición:  Ulloa 
estaba  de  antiguo  desacreditado  por  su  nulidad  ;  Seijas  era 
un  viejo  oficinista,  á  quien  ni  aun  sus  apasionados  concedían 
otra  inteligencia  que  la  de  las  formalidades  del  régimen  de 
Ihs  aduanas.  En  Pérez  (don  Rafael]  nadie  reconocía  otro 
titulo  para  su  elevación,  que  el  de  haber  desempeñado  por 
pocas  semanas  el  gobierno  civil  de  la  provincia  de  Madrid. 
Solo  Ramonet  y  Mata  Yigíl  eran  conocidos,  y  sobre  ellos  se 
habrían  podido  fundar  esperanzas  ,  si  la  Hacienda  ,  la  Go- 
bernación, y  la  presidencia  del  Gabinete  se  hubiesen  puesto 
en  manos  capaces  de  inspirar  alguna. 

El  6  de  octubre  hizo  el  nuevo  ministerio  en  las  Cortes 
por  el  órgano  de  Mata  Vigil  la  acostumbrada  profesión  de 
fé  política,  adhesión  á  la  Constitución  de  1837;  diminución 
de  los  males  de  la  guerra  civil  y  esfuerzos  para  terminarla; 
conservación  del  óHen  público  en  el  interior ,  y  seguridad 
en  lo  esterior;  defensa  de  las  prerogalivas  de  la  Corona,  y 
mejoras  progresivas  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción. El  diputado  Osea  había  ya  pedido  que  se  le  retirasen 
las  facultades  estraordinarias,  concedidas  al  ministerio  Ca- 
lalrava;  y  Mata  Vigil  declaró  que  el  nuevo  no  las  necesi- 
taba. Pero  el  programa  conciliador  del  Gabinete ,  que  le- 
jos de  satisfacer  la  tendencia  de  la  mayoría  de  las  Cortes, 
la  contrariaba  en  cierta  manera,  habría  contribuido  &  der- 
ribarlo mas  que  á  sostenerlo,  si  hundidas  ellas  por  la  pró- 
xima espiración  de  su  mandato  y  por  el  espíritu  que  presi- 
día á  las  nuevas  elecciones,  no  hubiesen  creído  deber  con- 
temporizar, esperando  hallar  en  los  ministros  nuevos  mas 
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docilidad  y  sumisión  que  en  oíros  de  caráclep  mas  decidir 
do.  A  favor  de  esta  situación  pudo  Ramonet  dielar  algunas 
disposiciones  encaminadas  al  reslablccimicnto  de  la  disci- 
plina;  y,  contando  con  este  apoyo,  pudieron  Mcer,  Esparte- 
ro y  Palarea  adoptar  medidas  de  represión.  Estas  no  obs- 
tante debian  resentirse,  y  se  resintieron  en  efecto,  del  te- 
mor que  á  ellos  y  á  todos  inspiraba  la  constitución  enfermi- 
za del  Gabinete,  condenado  á  una  impotencia  radicid,  ape- 
nas desmenlida  por  uno  ú  otro  acto  aislado  de  vigor.  Y  ¿có- 
mo los  gefes  de  los  ejércitos  y  de  las  provincias  se  moslra- 
rian  resueltamente  enérgicos,  cuando  el  ministro,  que  algu- 
na vez  los  alentaba,  se  prestaba  otras  veces  á  todo  género 
de  contemporizaciones?  Ramonet,  en  efecto,  premió  con  vhísü 
medalla  de  honor— •sel  acrisolado  patriotismo  de  una  moa- 
)»ja  esclausirada,»  que,  en  insurrección  permanente  contra 
el  gobierno,  habiaj.  durante  los  diez  anos  últimos  del  reina- 
do de  Fernando»  conservado  la  bandera  de  la  milicia  na- 
cional de  QQ  lugar  de  Estremadura.  Obedeciendo  al  mismo 
impulso,  Palarea,  a  preteslo  de  simpatizar  con  la  religiosa 
inspiración  de  la  viuda  de  Torrijos  para  tributar  honores 
fúnebres  á  las  cenizas  de  su  marido ,  se  lanzó  á  demosira^ 
ciones  de  entusiasmo  revolucionario  que  contraslaban  dcr 
plorablemenle  con  las  medidas  que  al  propio  tiempo  em- 
pleaba para  reprimirlo.  Al  examinar  una  á  una  todas  las 
que  se  adoptaban,  se  traslucían  en  las  mas  de  ellas  inten- 
ciones de  orden  y  de  justicia,  pero  tímidas ,  incoherentes, 
parciales,  prontas  á  ceder  al  menor  obstáculo;  se  mostra- 
ba desear  el  biai,  pero  se  huía  de  tomar  la  actitud  conve- 
Diente  para  realizarlo;  se  indicaba  quercí*  mejorar  lo  fire- 
8eiit6f  pero  sin  romper  con  lo  pasado;  se  alegaban  como  un 
Tomo  V.  7 
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tilulo  para  ejercer  el  apostolado  del  orden  social  las  tenta- 
tivas hechas  en  otro  tiempo  para  destruirlo;  se  aspiraba,  en 
fin,  i  restablecer  ladisciplina  civil,  decretando  en  muerte  los 
honores  de  la  apoteosis  á  los  que  en  vida  trabajaron  con 
mas  ardor  por  romper  sus  lazos . 

Las  Cortes  eran  las  que  con  mas  perseverancia  se  ocu- 
paban en  esta  obra  de  disolución.  La  discusión  de  la  ley 
llamada  de  arreglo  del  clero,  continuó  enmedio  de  los  de- 
sastres, casi  esdusivamente  promovidos  por  la  misma  y 
otras  igualmente  temerarias  innovaciones.  Como  si  las  que 
se  quería  introducir  en  la  disciplina  de  la  iglesia  universal 
no  bastasen  por  si  solas  á  alterar  la  paz  de  las  conciencias, 
y  á  provocar  una  violenta  oposición  al  nuevo  sistema  poli- 
tico  con  que  se  queria  enlazarlas ,  los  clérigos  ,  autores  y 
sostenedores  ue  aquel  proyecto ,  se  complacieron  en  au- 
mentar los  peligros  de  su  discusión,  prorogándola  al  res- 
plandor de  las  teas  incendiarias  que  en  ella  agitaban.  De- 
fendiendo la  supresión  de  diez  y  ocho  sillas  episcopales  y 
de  ciento  y  veinte  colegiatas,  capillas  reales  y  otros  esta- 
blecimientos de  igual  naturaleza,  dijo  Martmcz  Velasco,  en 
it  sesión  de  32  de  agosto,  que  era  arrancar  la  maleza. 
£n  la  del  25 «  habhindo  del  patriarcado  que  por  el  proyecto 
se  erigía ,  dijo:-— 'No  he  querido  separar  enteramen- 
»le  la  iglesia  de  España  del  obispo  de  Roma;  pero  no  su- 
vfríré  por  mas  tiempo  una  autoridad  dimanada  de  un  abu- 
»90,  ni  permitiré  que  la  iglesia  de  España  esté  á  merced  de 
»ttna  corle  estrangera.»  Enla  del  26,  dijo  el  clérigo  Vene- 
vgaa.— ^«El  areediano  représenla  al  pueblo^  y  así  como 
acorresponde  al  rey  la  facultad  áe  proponer  en  nombre 
Ttdel  pueblo  las  personas  que  juzgue  dignas  para  ocvpor 
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vías  sillas  vacantes,  del  mismo  modo  el  arccdiaao  iieue  la 
^facultad  de  decidir  si  las  personas  que  se  nombran  para 
ndesempenar  dignidades  eclesiásticas  son  dignas  ó  indig*- 
j>nas  de  ellas.»  En  la  del  6  de  setiembre,  dijo  el  mismo* — 
«Todos  somos  libres  por  la  naturaleza ,  por  la  Constitución 
Dy  por  la  profesión  religiosa;  pues,  como  decía  Tertuliano  t 
>los  católicos  no  deben  reconocer  mas  señor  que  á  Dios. 
»El  emperador  es  un  ciudadano  como  lo$  demás ,  elem-- 
ndo  á  tal  dignidad  por  elpueblo.i^  Y,  cscitaado  á  las  Gor<* 
]»tes  á  la  proscripción  de  un  gran  número  de  sus  coherma- 
nos» anadió:— «Es  necesario  limpiar  la  era  »  separar  de 
«sus  destinos  á  los  clérigos  desafectos,  aunque  no  sea  mas 
9que  por  sospechas,  en  lo  que  no  se  hace  injusticia  algu- 
iiguna...  En  las  revoluciones  es  menester  caminar  de  estre- 
3imo  á  eslremo....  y  que  las  Cortes  tomen  todas  las  medi- 
»das  extra-legales,  si  no  quierbn  aqui  mismo  ser  degolla- 
sdas.y»  Defendiendo  la  disposición  que  condenaba  al  iloiis* 
mo  á  los  clérigos  escedentes ,  dijo  en  la  del  29  de  agosto 
Garcia  Blanco ,  añadiendo  el  insulto  al  despojo,*^aque  á 
tolos  desposeídos  se  les  daba  ocasión  de  practicar  la  virtud 
9de  la  resignación.»  Con  no  menos  cínico  sarcasmo,  cfijo, 
el  4  de  setiembre ,  discurriendo  sobre  la  dotación  de  los 
obispos  que  las  cargas  con  que  se  preiondia  gravarla  la  dejan 
ban  reducida  á  treinta  mil  reales,— -«la  religión  es  la  po- 
«breza,  paciencia  y  humildad.  Coa  ios  treinta  mil  reales 
9»pueden  los  obispos. considerarse  como  potentados,  y  el 
«jardín  del  palacio  lo  puede  cuidar  el  cocinero ,  que  nada 
fitienc  que  liacer porla  tarde.»  Con  igual  impudeopiat  y  tra- 
dnoiendo  ea  iei^oale  burlesco  la  dantoniana  diatriba  de  su 
colega  Venegas,  dijo  el  6;*^«lo$  niños.Upntn^^naiidolosda^ 
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9 van,  y  después  se  alegran.»  Sancho,  en  fío,  defendiendo 
algunas  veces  á  los  clérigos,  por  respeto  tan  solo  á  la  opi- 
nión pronunciada  en  su  favor,  declaró  esplicita  y  repelida - 
mente  que  él  no  se  curaba  de  clero  ni  culto,  diciendo:—* 
«para  quien,  como  yo,  no  va  nunca  á  la  botica,  está  de  mas 
)»el  boticario. » 

Fácil  es  de  conocer  el  efecto  que  sobre  un  pueblo  supers- 
ticioso doblan  producir  tales  provocaciones ,  hechas,   en  el 
'llamado  santuario  de  la  justicia,  por  los  llamados  represen- 
tantes de  aquel  pueblo  mismo.  Y  á  agravar  el  efecto  por  ellas 
producido  vino  una  coincidencia  providencial;  pues,  mien- 
tras que  de  los  representantes  de  una  nación  católica  pro- 
curaban unos  desmoronar  las  bases  de  su  creencia,  v  otros 
se  gloriaban  de  no  profesar  ninguna,  santificaba  la  reina  de 
Inglaterra  su  elevación  al  trono,  diciendo,  (17  de  julio): — 
«Deseo  renovar  solemnemente  la  seguridad  de  sostener  la 
•religión  protestante,  de  la  manera  qne  está  establecida 
9porlalejf,i)  En  proporción  de  las  provocaciones  de  los  le- 
gisladores españoles,  crecieron,  pues,  las  resistencias,  y  en 
proporción  de  estas  los  apuros  y  los  compromisos,  que  qui- 
taban al  gobierno  toda  fuerza,  y  todo  prestigio  al  poder.  En 
vez  de  retraerse  por  la  unanimidad  con  que  la  nación  ente- 
ra calificaba  de  apóstatas  á  los  autores  del  proyecto,  se  obs- 
tinaron estos  en  llevarlo  á  cabo.  En  vano  las  tropas  de  Za- 
ratiegui  y  las  de  don  Carlos  ,  llegando  sucesivamente  á  las 
tapias  del  Pardo  y  á  las  del  Retiro,  hicieron  suspender  dos 
veces  tan  irritantes  discusiones.  La  persevei'ancia  de  los 
destructores  triunfó  de  esta  y  de  las  demás  especies  de  opo- 
sición, y  el  funesto  proyecto  quedó  aprobado  por  fin.  Y  co- 
mo los  revolucionarios  temiesen  que  la  Gob^^rnadora  se  ne- 
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gasc  á  sancionario,  desenGadenaron  conlra  ella  la  prensa  de  sa 
partido;  y  ésta,  no  solo  apoyó  coa  insidiosas  iosinuaciones 
las  especies  con  que  se  procuraba  desacreditar  á  aquella 
princesa,  sino  que  la  amenazó  con  próximas  asonadas,  lan- 
zando cada  dia  escitacioncs  para  promoverlas. 

Con  esta  discusión  alternaron ,  según  uso ,  las  de  otras 
cuestiones  gravísimas  ,  entre  las  cuales  ninguna  se  estimó 
mas  escabrosa,  mas  inoportuna,  de  mas  difícil  resolución, 
que  la  hasta  entonces  indecisa  de  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas.  Si  al  principio  de  la  guerra  no  tuvieron 
ellas  justos  motivos  de  temer  que  se  tratase  de  derogarlos; 
s!  los  recelos  que  sobre  esto  procuraron  difundir  los  fauto- 
res del  alzamiento  de  aquel  territorio  se  graduaron  por  de 
pronto  de  un  prctesto  para  lanzar  sus  habitantes  todos  á  los 
azares  de  una  lucha  desigual,  no  tardaron  en  aparecer  jus- 
tificados, primero  por  las  indiscreciones  de  algunos  de  los 
hombres  elevados  al  poder,  y  después  por  sus  declarjcio* 
nes  mas  ó  menos  espiicitas.  Aun  se  contaban  pocos  meses 
de  guerra,  y  á  nadie  quedaba  ya  duda  de  que  la  intención 
de  los  gobernantes  era  someter  los  pueblos  situados  entre 
el  Ebro  y  el  Bidasoa  al  régimen  que  en  el  resto  del  reino 
se  pretendía  establecer.  En  mas  de  una  ocasión  se  recono- 
ció sin  embargo  el  peligro  de  que  cundiese  esta  idea;  en  di- 
ferentes épocas  se  procuraron  esparcir  esperauzas  de  tran- 
sacción; y  recientemente.  Espartero  mismo,  autorizado  con 
plenos  poderes  del  gobierno,  habia  prometido ,  después  de 
la  ocupación  de  Ir  un  y  de  Hernani,  conservar  á  los  vascon- 
gados las  prerogattvas  de  que  tan  celosos  se  mostraban. 
Pero  la  intolerante  ortodoxia  politica  de  Cádiz  no  sufría  que 
se  relajase  la  unidad  de  su  creencia ,  ni  que  ninguna  pro- 
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▼incia  facsc  feliz  de  otra  manera  que  sustituyendo  á  sus  an- 
tiguos hábitos  las  costumbres  nuevas  que  se  quería  impo* 
ner  á  todas.  A  pesar  de  haberse  manifestado  esta  intención» 
procediérase  últimamente  á  la  renovación  de  las  diputacio- 
nes forales;  y  aunque  desde  el  principio  prestaran ,  y  á  la 
sazón  continuaban  prestando,  servicios  imporlanles  á  la 
causa  de  la  reina,  algunos  babilanles  de  Vitoria  reclamaron 
contra  el  nombramiento  de  la  diputación  de  Álava.  Una  co* 
misíott  de  las  Cortes,  encargada  de  informar  sobre  esta  re* 
clamacioTí,  empezó  por  declarar  (23  de  agosta)-— «que  una 
Bvariacion  en  el  régimen  administrativo  de  aquellas  pro- 
»vincias  era  asunto  en  que  debia  proseJerse  con  el  mayor 
»dctenimien(o,  y  que  nada  quería  innovar  de  lo  que  hubie- 
DSc  servido  á  hacer  la  riqueza  del  país,  que  podia  sercir 
T»íle  modelo  para  plantear  una  administración  eeonómi- 
»(?a,»  pero,  contradiciéndose  á  si  misma,  calificó  en  segui- 
da al  gobierno  foral  (nde  oligárquico  é  incompatible  con 
»las  luces  del  siglo;yi  y ,  adoptando  las  proposiciones  del 
ministerio,  concluyó  proponiéndole  que  cesasen  las  dipu* 
i>taciones  forales ,  reemplazándolas  por  diputaciones  pro- 
«vinciales,  é  interinamente  por  otras  provisionales ,  y  que 
«se  autorizase  al  gobierno  para  establecer  aduanas  en  las 
)^costas  y  fronteras  de  las  tres  provincias,  y  jueces  de  pri- 
»mera  instancia ,  donde  las  circunstancias  lo  permitiesen.» 
La  aprobación  que  ,  el  2  de  setiembre ,  recayó  sobre  este 
dictamen  probó  lo  fundado  de  los  recelos  en  que  desde 
luego  se  pretendió  fundar  el  alzamiento,  y  anunció  la  inten- 
ción de  destruir  el  derecho  público  inmemorial  de  aquellas 
provincias,  que  ellas  defendían  cou  tan  terrible  unanimidad. 
Gídoo  dias  después  t  se  reeutabló  la  discusión  dé  la  ley 
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sobre  la  eoageDacion  de  las  alhajas  de  las  iglesias ,  antes 
solicitada  con  instancia ,  y  con  instancia  detenida  después 
por  Mendizabal.  En  vano  se  alegó  que,  aumentados  los  re* 
cursos  del  Tesoro  por  el  otorgamiento  del  medio  diezmo  y 
el  de  la  contribución  estraordinaria  de  guerra,  no  debia  ne* 
cesitarse  de  aquel  arbitrio  ,  de  que  ,  aunque  apoyado  cerca 
de  cuatro  meses  antes  por  una  comisión  ,  el  ministerio  no 
habia  creído  conveniente  usar.  El  11,  la  misma  comisión 
propuso  nuevamente  la  enagenacioo,  que  (el  15)  fué  apro- 
bada por  ochenta  y  tres  votos  contra  cuarenta  y  cinco.  La 
escepciou  introducida  en  la  ley  en  favor  de  las  alhajas  que 
á  juicio  de  las  diputaciones  provinciales  tuviesen  un  mérito 
artístico  conocido  ú  fuesen  objeto  de  una  devoción  especial 
no  impedia  que  la  custodia  de  Sevilla  y  otros  objetos  igual- 
mente preciosos  fuesen  en  seguida  puestos  en  venta. 

Durante  muchos  dias  ,  resonaron  al  mismo  tiempo  las 
bóvedas  del  Congreso  con  bravatas  y  diatribas,  lanzadas  en 
la  discusión  promovida  por  una  esposicion  de  la  diputación 
provincial  de  Valencia.  Indignada  ella  ó  inquieta  por  la  ren- 
dición de  Segovia,  habia  dicho, en  15  de  agosto.— «Este  do- 
«loroso  acontecimiento,  verificado  á  doce  leguas  de  Madrid, 
»á  la  vista  del  gobierno  y  de  la  representación  nacional, 
«escandaliza  y  hace  presagiar  un  fin  funesto  y  cercano  para 
»la  patria,  si  en  adelante  se  dejan  conducir  como  corderos 
i^al  sacrificio. ii  Para  evitar  este  daño  y  atenuar  el  rigor  de 
lossacríficios  que  pesaban  sobre  los  pueblos,  pretendió  aque* 
lia  corporación  que  el  gobierno  debia  variar— «su  funesto 
A^istema  de  contemplación  y  lenidad;»  y,  sentando  el  prin- 
cipio de  que — :(el  rigor  no  se  templa  sino  con  el  rigor,  y  á 
»la  ferocidad  solo  pone  coto  la  ferocidad,)^  pidió  una  ley  de 
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represalias  para  contener  el  furor  de  los  bandidos  del  san- 
guinario don  Carlos ;  como  sí  pudiese  alguna  imponerles 
penas  mas  severas  que  la  de  fusilar  á  cuantos  se  cogian  en 
el  territorio  á  que  no  se  habian  estendido  las  estipulaciones 
del  tratado  Ellíot. — «Estos  son,  concluía  la  representa- 
»cion,  los  votos  de  la  diputación;  ¡ay  de  V.  M.  y  ay  de  no- 
esotros,  si  no  sé  ven  pronto  cumplidos!»  Una  comisión,  en- 
cargada de  informar  sobre  los  medios  de  evitar  los  males 
denunciados  por  aquel  cuerpo,  propuso  el  28 

1/  Que  publicasen  las  Cortes  un  maniGesto  para  rec- 
tificar el  juicio  de  nacionales  y  estrangcros  sobre  sus  tareas 
legislativas. 

2.*  Que  se  estendiese  por  el  gobierno  la  visita  de  cau- 
sas á  todas  las  de  infidencia  fenecidas  en  los  tribunales. 

3.^  Que  se  publicasen  en  los  boletines  oficiales  los  fa- 
llos de  las  causas  de  infidencia. 

4.'  Que  se  dictase  una  ley  de  represalias  reales  y  per- 
sonales, capaz  de  enfrenar  las  tropelías  de  los  rebeldes  y 
sus  allegados. 

Pareció  singular  que  se  respondiese  con  tan  escéntrícas 
impertinencias  á  la  manifestación  de  los  daños  que  sufría 
el  territorio  valenciano.  En  su  diputación,  aturdida  con  los 
clamores  de  los  habitantes  arruinados ,  y  compuesta ,  como 
la  mayor  parte  de  las  del  Reino,  de  gentes  sin  instrucción, 
dirigidas  roas  qiie  auxiliadas  por  secretarios  intrigantes  y 
díscolos  por  lo  común,  podian  disculparse  las  declamacio- 
nes contra  la  pretendida  lenidad,  no  viéndose  en  ellas  maá 
que  un  síntoma  del  despecho  que  las  provocaba.  Los  únicos 
medios.de  calmar  este  despecho  eran  enviar  tropas  á  aquel 
pais,  proporcionar  rectirsos  para  mantenerlas»  restablecer 
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el  rigor  de  la  disciplina,  y  poner  asi  á  cubierto  las  fortunas 
de  los  particulares  de  la  arbitrariedad  de  las  requisiciones 
y  del  pillage  de  la  soldadesca.  Remediando  por  disposicio- 
nes de  esta  clase  el  daño  que  se  lamentaba,  se  habría  pro- 
bado la  inutilidad  de  las  indicaciones  de  otra  especie  con- 
tenidas en  la  representación,  y  demostrado  á  sus  autores 
que  los  males  políticos  no  se  curan  con  apasionadas  y  con- 
trovertibles teorías  de  terror,  sino  con  medidas  de  orden  y 
de  justicia.  Pero  la  comisión  de  las  Cortes,  no  pensando 
en  la  situación  material  de  los  pueblos;   desconociendo  el 
influjo  que,  en  la  que  revelaban  simultáneamente  todas  las 
diputaciones  provinciales,  ejercían  las  resoluciones  legisla- 
tivas y  las  vejaciones  de  los  agentes  del  poder,  no  vio  ma^ 
medio  de  proteger  los  intereses  de  la  generalidad  que  su- 
mirlos todos  en  el  abismo  de  una  proscripción  ilimitada. 
Era  claro  que  los  males  se  aumentarían  asi,  en  vez  de  dis- 
minuirse; y  la  comisión,  imputándolos  á  los  ministerios  que 
hablan  precedido  y  seguido  al  de  Calatrava,  propuso  á  las 
Cortes  descargar  sobre  ellos  la  responsabilidad  que  sobre 
ellas  pesaba,  y  les  dijo:*— «Sepan  los  españoles  quienes  son 
»los  enemigos  de  la  Constitución,  y  de  todo  sistema  que 
j»emana  de  la  soberanía  nacional:  sepan  las  rateras  intri- 
»gas  de  pi'opios  y  estraños  para  detener  ó  inutilizar  las 
«reformas  que  estas  Cortes  han  dictado  y  preparan.  Pón- 
»gase  de  manifiesto  el  manejo  antilegal  de  los  que  quieren 
«mandar  en  secreto,  á  la  sombra  de  un  gobierno  responsa- 
«ble,  que  ellos  procuran  engañar,  incapacitar  ó  destruiff 
licuando  les  conviene...  Absolutistas  hav  éntrelos  defen- 
«sores  de  babel  II ,  que  empezarían  por  mudar  nuestra 
«CoDstilueioB'ert  otra  otorgada. » 
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Estas  iosÍDuaciones,  dirigidas  priacipalmeDle  coalra  el 
sucesor  de  Mendizabal ;  estos  eDconiios  á  las  preton* 
didas  refornuas  »  y  las  escítacíones  al  terror  cooleni- 
das  en  las  disposiciones  relativas  á  la  visita  délas  causas  de 
inGdencia  eran  apoyadas  al  mismo  tiempo  por  los  periódi- 
cos anarquistas,  que,  no  contentos  con  que  se  asesinase  en 
las  calles,  querían  que  asesinasen  los  tribunales.  De  que  se 
hubiese  interrumpido  tan  pronto  el  curso  de  los  crímenes 
cometidos  en  Miranda,  Vitoria  y  Pamplona,  parecia  lamen- 
tarse uno  de  aquellos  periódicos  (El  Eco  de  Comercio)  por 
estas  palabras: — «Cuando  pasen  los  asennatos;  cuando  se 
Dhayan  hecho  algunas  victimas;  todo  volverá  á  caer  en  la 
y^inercia  que  nos  consume :  en  vez  de  terror  tendremos 
2> impotencia,  en  vez  de  energía  un  desorden  organizado.» 
El  propio  papel,  justiGcando  los  mismos  crímenes,  y  escí- 
tando  á  hacer  victimas  de  otros  iguales  á  varios  generales 
encausados  ,  decia: — «No  castigándolos  el  gobierno  ,  no 
ves  estraño  que  los  soldados  se  tomen  la  justicia  por  su 
»aiaao ; »  como  si ,  contra  Sarsfield ,  Escalera  y  Gonza* 
lez,  hubiese  procesos  pendientest  por  los  cuales  debieran 
ser  castigados.  Pero  ¿qué  mas?  Una  diputación  provincial 
(la  de  Toledo)  que  no  tcmia  mostrarse  retrógrada  y  aun 
absolutista  declarando  que  los  males  que  enumeraba  en 
una  esposicion  leída  en  las  Cortes  procedian— «de  haberse 
nconoedido  al  pueblo  unas  libertades  que  no  sabia  apre-- 
niciar^  9  y  proponiendo  para  su  remedio  la  cesación  com* 
plata  del  régimen  nuevo  y  la  suspensión  de  la  libertad  de 
imprenta,  anadia  como  especlGco— «la  formación  de  leyes 
ade  escepcion,  con  pruebas  privilegiadas  para  los  delitos 
^políticos,  y  facultad  á  las  autpridades  para  relagar  de  la 


UBAO  vacmo  tbeosbo.  107 

»prov¡neia  á  las  personas  sospechosas.»  Asi,  por  donde 
quiera  la  ignorancia  y  ei  furor  eslraviabua  á  las  corpora*- 
eioues  salidas  del  fango  de  las  pasiones  populares ,  hasta  el 
punto  de  señalar  á  las  Cortes  como  remedio  del  mal  una  de 
ias  causas  principales  del  mal  mismo. 

El  ministerio,  interpelado  el  (30)  para  esplicarse  so- 
bre el  dictamen  de  la  comisión  encargada  de  informar  de 
las  quejas  de  Valencia,  no  tuvo  fuerza  para  reprobarlo  ú 
combatirlo,  y,  por  el  órgano  de  González  Alonso,  declaró 
-— fque  no  estaba  por  de  pronto  en  disposición  de  comes- 
9tar.»  Madoz,  aunque  impugnándola  idea  de  la  publica- 
ción del  mauifiesto,  fué  mas  lejos  que  la  comisión  misma 
en  cnanto  a  la  necesidad  de  adoptar  medidas  de  fuerza  y 
energía;  palabras  que,  en  su  boca  y  en  I  a  de  sus  correligio- 
narios políticos,  eran  sinónimas  de  terror. — «El  gobierno, 
9(diJo},  es  el  que  tiene  la  culpa  de  todos  los  males.  La  pri^ 
«mera  reforma  que  se  debia  hacer  era  volar  todos  los  mt- 
(misterios.  Los  gefes  cobardes  han  sido  absueltos;  los  va- 
«lienles  no  han  sido  empleados  por  no  tener  un  entorcha*- 
»do.  Pero  ¿hay  roas  que  dárselo?  Esto  es  lo  que  quieren  lo6 
«diputados  de  Valencia...  Las  causas  de  los  males  son  bien 
«conocidas;  hemos  prescindido  de  que  estamos  en  revolu- 
ocion,  y  hemos  querido  marchar  por  el  carril  de  la  lega-- 
y^lidad.  En  cuanto  á  los  militares  (añadió)^  debemos  decir 
«como  en  tiempo  de  la  revolución  francesa  ,  tal  dia  bala 
9vd.  á  la  facción.»  Almonacid  encareció  aun  sobre  las  pa- 
labras de  Madoz,  y  hasta  el  moderado  Ponían  se  abandonó, 
al  combatirlas,  á  estravagantes  exageraciones.  Después  de 
señalar  con  tino  varios  de  los  remedaos  que  podian  aplicar- 
se á  los  males  de  que  se  quejaban  los  valencianos,  anadió: 
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•—a Quememos  las  naves  como  Cortés;  que  en  esos  Pirineos 
9  se  eleve  una  muralla  como  la  de  China ;  que  se  abrasen 
»las  plantas  de  los  pies  á  aquellos  que  quieran  huir  al  otro 
»lado,  y  todos  encerrados  aqui  combatamos  solos  cuerpo  i 
»cuerpo  con  don  Carlos.»  Llegada  á  este  punto  la  discusión, 
conoció,  enfln,  el  ministerio  los  riesgos  que,  prolongándola, 
se  corrían;  y,  enl.**  de  setiembre,  solicitó  González  Alonso 
que  la  comisión  retirase  su  dictamen.  Negóse  á  ello  por  el 
órgano  de  Burriel,  y  (el  2)  después  de  una  nueva  filípica  de 
Pascual  contra  el  gobierno,  se  votó  sobre  la  totalidad  del 
proyecto,  que  fue  aprobado  por  cincuenta  y  dos  votos  con* 
tra  cincuenta  y  uno. 

Lo  insignificante  de  esta  diferencia,  y  la  oposición  que 
en  la  discusión  del  articulo  primero  hicieron  diputados  de 
todos  colores  contra  la  propuesta  publicación  del  manifiesto, 
decidió  á  la  comisión  a  añadir  á  su  dictamen,  hasta  enton- 
ces teórico,  abstracto  é  incapaz  de  atenuar  ningún  mal,  un 
suplemento  que  contenia  medidas  si  no  de  fácil  aplicación, 
á  lo  menos  de  influencia  segura,  si  llegaban  á  formalizarse. 
Reducíanse  estas  á  hacer  efectivo  el  número  de  hombres 
que  faltaba  para  completar  los  cincuenta  mil  de  la  última 
quinta;  formar  en  cada  provincia  uno  ú  mas  batallones  de 
milicia,  compuestos  de  solteros  y  viudos  sin  hijos,  y  en  las 
provincias  meridionales  una  ó  mas  compañías  de  milicianos 
de  caballería;  organizar  estas  y  aquellos  en  el  término  de 
un  mes,  y  destinarlas  á  las  guarniciones,  escoltas  etc.,  para 
que  las  tropas  de  línea  pudiesen  dedicarse  exclusivamente 
á  perseguir  las  facciones.  La  paga  de  los  nuevos  movili- 
zados debia  sacarse  de  los  arbitrios  asignados  en  cada  pro- 
vincia á  las  necesidades  de  la  defensa.  Los  pueblos  que  se 
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defendiesen  debían  ser  exentos  de  contribuciones  y  quintas 
|)or  cinco,  ocho  ,  doce  y  hasta  veinte  años  según  su  ve- 
ctndarioy  sin  perjuicio  de  ser  indemnizados  de  sus  pérdidas . 
Con  pequeñas  modificaciones  fueron  estas  disposiciones  su- 
cesivamente aprobadas;  aunque  constase  á  todos  que  era 
imponible  llevar  á  cabo  las  mas  de  ellas,  y  que,  en  cuanto  á 
la  última,  ningún  pueblo  mostraría  fé  en  la  promesa  de  exi- 
mirse de  contribuciones,  cuando  las  ruinas  humeantes  de 
Mora  probaban  en  aquellos  mismos  dias  la  inutilidad  de  las 
resistencias,  y  cuando  la  que  aun  prolongaba  Gandesa  no 
le  permitía  ostentar  su  escudo  de  ciudad  sino  entre  mon - 
tones  de  escombros. 

Poco  mas  interés  real  tuvieron  las  discusiones  que  al 
mismo  tiempo  se  empeñaron  sobre  el  modo  de  albergar  y 
asistir  á  los  soldados  inutilizados  en  un  cuartel  de  inválidos, 
que  se  proponía  erigir  cuando  no  se  pagaba,  alimentaba 
ni  vestía  á  los  cuerpos  que  diariamente  combatían  por  la 
cansa  de  la  reina.  Sancho  probó — »que  no  habiendo  medios 
y»para  dotar  y  mantener  el  nuevo  establecimiento,  este  no 
npodria  menos  de  qtiedarse  en  conversación.  9  El  ministro 
mismo  de  la  Guerra  declaró. — «tque  el  momento  no  era  á  la 
sverdad  muy  á  propósito  para  realizarlo.)»  A  pesar  de  eso, 
quedó  (el  23  de  setiembre)  aprobada  la  totalidad  del  pro- 
yecto, y  sucesivamente  fueron  discutidos  y  aprobados  sus 
articules.  Discutidos  y  aprobados  fueron  también  los 
del  proyecto  de  ley  que  nivelaba  los  gastos  de  la  marina  con 
los  de  las  demás  clases  del  Estado;  como  si  el  encarniza- 
miento de  la  guerra  civil  no  exigiese  en  favor  del  ejército 
una  preferencia»  que,  indispensable  para  socorrer  alguna  de 
sus  mas  imperiosas  necesidades  »  era  todavía  insuficiente 
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para  mantener  la  disciplina:  ó  como  si  en  la  marina  misma 
no  fuese  necesario  establecer  una  distinción  entre  las  tri«- 
pulaciones  de  los  buques  que  hacian  un  servicio  penoso  des- 
de las  bocas  del  Nervion  á  las  del  Bidasoa,  desde  las  del 
Guadalaviar  hasta  las  del  Ebro^  y  entre  los  empleados  del 
mismo  ramo  que  prestaban  otra  clase  de  servicios  en  el  Fer- 
rol ó  la  Carraca. 

Discutida  y  aprobada,  en  fin,  era  por  aquel  tiempo  ana 
ley  de  reemplazos,  de  cuyas  disposiciones,  inaplicables  casi 
todas  á  la  situación  del  pais,  fué  necesario  derogar  muchas 
para  llevar  á  efecto  la  quinta  de  cuarenta  mil  hombres,  qac 
se  ordenó  pocos  meses  después.  De  los  diputados,  unos 
daban  poquísima  importancia  á  estas  discusiones  estériles, 
mientras  que  otros  mostraban  un  calor  excesivo  por  que 
prevaleciesen  sus  combinaciones  de  partido  ú  de  amor  pro- 
pio; y  como  de  esta  disposición  de  los  ánimos  se  resintie- 
sen las  votaciones,  se  dio  alguna  vez  él  caso  de  anular  las 
que  se  hablan  perdido.  Asi  sucedió  con  la  de  uno  de  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  erección  del  cuartel  de  inválidos,  que, 
desechado,  en  la  sesión  del  27  de  setiembre,  por  sesenta 
y  tres  votos  contra  sesenta,  se  hizo  volar  de  nuevo  y  re- 
sultó aprobado  por  setenta  y  uno  contra  sesenta  y  dos. 
Igual  suerte  tuvo  el  artículo  de  la  ley  del  clero  relativo  á  los 
cesantes,  que,  desechado  en  una  sesión,  fué,  sin  mas  dife- 
rencia que  la  de  suprimir  la  denominación,  aprobado  en 
otra  de  las  sesiones  siguientes. 

A  pesar  do  los  desaires  recientes  con  que  el  jurado  hii- 
bia  condenado  la  intervención  de  las  Cortes  en  los  obosos  de 
la  prensa,  no  titubearon  ellas  en  intervenir  de  nuevo  para 
contener  las  manifestaciones  enérgicas  en  que  se  exalafoa 
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tal  vez  el  despecho  de  los  oprimidos.  Hablase  insertado  en 
UD  periódico  (El  Eco  de  la  Razón)  una  caria  de  Lérida,  en 
que,  después  de  describir  el  estado  deploi*abIe  de  la  pro- 
vincia, las  correrías  impunes  de  los  facciosos,  y  la  alar- 
mante emigración  de  las  familias  acomodadas,  se  leia. — «La 
vopinioo  del  país  clama  por  la  paz,  aunque  sea  con  el  des^ 
apolismo  de  Calotnarde.  Si  me  la  dan,  pagaré  dos  diezmos. 
tSi  esos  descamisados  de  las  Cortes  viesen  las  calamida- 
)»des  ilel  pais,  ¿cómo  era  posible  que  no  se  avergonzasen 
»de  las  ruinas  que  causan  sn  necedad  y  su  rebeldiát»  El 
Cscal  de  imprenta,  convencido  por  esperiencias  anteriores 
de  que  el  jurado,  de  acuerdo  con  la  opinión  que  imputaba 
á  las  Cortes  la  mayor  parte  de  las  calamidades  que  afligían 
el  reino,  no  condenaría  la  terrible  acusación  que  contra 
ellas  se  lanzaba,  trató  de  escitarlas  en  el  mismo  dia  (11  de 
setiembre,  quejándose  de  la  insuficiencia  de  la  ley  para  re- 
primir aquel  atentado  y  el  que  suponia  cometido  en  otra 
correspondencia  que  anunciaba  el  proyecto  de  casar  á  la 
reina  Isabel  con  un  principe  francés  (el  duque  de  Aumale). 
El  ministro  de  la  Gobernación  insinuó  que  debia  tomarse 
ima  medida  viólenla;  y,  anunciándose  dispuesto  á  tomarla 
él  mismo,  dijo  : — «Conste  á  las  Cortes  que  el  gobierno,  si 
»ve  que  la  patria  peligra,  cerrará  los  ojos»  y  ecliará  un  velo 
»sobre  la  ley. »  Contra  el  diputado  Alvaro  que,  aunque  re- 
dactor de  un  |)eriódico  (El  Castellano),  proponía  suspen- 
der temporahnente  la  libertad  de  imprenta,  se  desencadenó 
Arguelles,  acusándole  de  haber  contribuido  á  aquella  situa*^ 
cioncon  las  doctrini»  proclamadas  en  su  papel;  y,  quejan*^ 
doae  luego  del  modo  irreverente  oan  que  se  trataba  al  Con«- 
f  reaoy  añadió :  «(¿Hay  medio  mts  directo  que  laa  aeuntiekK 
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»Bes  coatenidas  en  el  arücolo  deoiiDciado,  para  levantar 
^contra  nosotros  un  tumultol  Yo  pido  al  gobierno  un  fa- 
»sU  para  defendermet  y  el  gobierno  licne  obligación  de 
^dármelo.  ¿Hay  algnn  dipotado  que  crea  que  el  autor  de 
»esle  escrito  hubiera  concitado  asi  el  tumulto,  si  no  tuviera 
^seguridad  en  el  éxito  de  sus  planes?  Esto  es,  sino  la  erup- 
»c¡on  de  un  volcan,  la  diispa  que  nos  anuncia  su  proximi* 
tdad.  Las  Cortes  son  las  victimas  destinadas  á  este  sacri* 
»ficio.)»  Alvaro  replica  que  mas  daño  que  las  doctrinas  de  su 
periódico  han  hecho  á  la  causa  pública  las  de  Arguelles  y 
de  los  hombres  de  su  color.  Sancho  ataca  á  Alvaro,  y  dice 
que  los  delitos  de  la  clase  del  denunciado  no  se  castigan  con 
multas  ,  ni  prisiones  ,  sino  que  se  pagan  con  la  cabeza. 
Después  de  un  largo  debato  en  que  las  injurias  personales 
altoman  con  las  heregias  políticas;  en  que  el  remordimiento 
se  cubre  con  la  máscara  de  la  satisfacción;  en  que  el  miedo 
piensa  recatarse  contrahaciendo  el  lenguaje  de  la  jactancia, 
las  observaciones  del  fiscal  denunciador  pasan  á  la  comisión 
de  imprenta,  que  sin  dilación  presenta  su  dictamen,  y  en 
pocas  sesiones  es  aprobado.  Por  el  se  agravó  la  penalidad 
de  los  delitos  de  prensa;  se  trató  de  hacer  efectiva  la  res  - 
ponsabilidad,  antes  ilusoria ,  de  los  editores  responsables; 
se  eximió  á  los  jurados  de  compromisos,  permitiéndoles 
volar  en  secreto,  y  se  adoptoron  otras  disposiciones  que  ha- 
brían opuesto  una  barrera  á  las  demasías  de  la  prensa,  si  exis- 
tiese ya  entonces  medio  alguno  de  impedirque  se  exbalase 
tm  despecho  de  tantos  modos  provocado.  Asi,  á  pesar  de  la 
violencia  de  los  debates  sobre  las  acrínínaeiones  contra  el 
Congreso,  contenidas  en  el  artículo  del  Kco  de  la  Raxon, 
au  autor  fué  absuelto  quince  días  después  por  el  jurado,  y 
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no  sok)  la  nueva  ley  de  imprenla  ,  y  las  difusiones  que  Is^ 
s¡gnei*Dn  para  poner  los  cuerpos  colegisladores  al  abrigo  de 
aquella  especie  de  alaques,  no  atajaron  el  mismo  n^  otro  da- 
ño, sino  que  ni  aun  á  atenuar  ninguno  de  olra  especie  bas- 
taron varias  disposieioAes  útiles  adoptadas  al  mismo  tiempo 
por  las  Cortes . 

La  mas  importante  de  las  de  esta  clase  fué  la  aproba- 
ción que  dieron  á  la  conducta  del  ayuntamiento  de  Orihuela 
que  había  rehusado  asoeíai^se  alas  atroces  medidas  dictadas 
por  su  gefe  político,  con  motivo  de  la  entrada  de  Forcadell  en 
la  ciudad  ea  marzo  último .  La  comisión  encargada  de  informar 
sobreesté  negocio,  no  $olo  mostró  la  injusticia  de  las  dis- 
posiciones de  la  autoridad  provincial,  sino  que  estendió  su 
reprobación  á  las  prescripciones  de  la  circular  espedida 
por  el  ministro  López  en  setiembre  de  3&,  y  repetida  por 
Pjta  en  abril  de  37.  En  su  informe,  enunció  la  comisión 
doctrinas  de  paz  y  justicia,  que,  adoptadas  como  regla  ge^ 
neral,  habrían  evitado  el  sin  número  de  desgracias  de  que 
eslaban  preñadas  aquellas  funestas  circulares.  En  vano  Ca- 
ballero pretendió  defenderlosprincipios  que  presidieran  á  su 
redacción,  clamó  contra  la /eAtV/aJ,  y  pidió  rigores.  En  va- 
no Sereix  soslavo — «que  Orihuela ,  abandonada  f  or  las 
j»ti*opas»  debió  defenderse: »  el  dictamen  de  la  comisión  fué 
aprobado  en  la  sesión  de  IQ  de  setiembre.  En  la  del  23  I9 
fué  iguahnente  el  de  otra  comisión,  que  propuso  recomen- 
dar al  gobierno  el  cumplimiento  dpi  decreto  de  enero  de  34» 
prohibiendo  la  introducción  de  granos  estraogeros,  y  revo- 
car por  consiguiente  la  disposición  de  la  diputación  pro- 
vincial de  Málaga^  que  autorizara  en  agosto  la  importación 
de  considerable  cantidad  de  ellos.  En  la  de^  11  de  octubre, 

Tomo  V.  8 
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se  aprobó  oli*o  de  la  comisión  de  Marina ,  que  |>i*ohibi«  á 
los  baques  estrangeros  el  cabotage  eu  las  costas  de  la  {Pe- 
nínsula. En  los  dias  sucesivos,  se  aprobaron  asimismo  es-- 
célenles  disposiciones  sobre  rentas  estancadas,  contenidas 
en  un  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda  presentado  en 
la  sesión  del  14,  algunas  aclaraciones  de  lus  leyes  sobre 
vinculaciones  é  insiruccion  pública,  y  oirás  varias  medidas 
de  orden. 

Pero  el  bien  que  estas  proilmían  era  escaso  en  co  r.pa-* 
ración  del  daño  que  causaban  las  demás  que  dictal>a  cada 
día  la  pasión  ó  la  ignorancia.  Do  poco  servia,  en  efecto,  que 
desechasen  las  Cortes  un  proveció,  presentado  por  la  dipu- 
tación provincial  de  Madrid ,  para  aumentar  los  derechos 
de  ios  principales  artículos  de  consumo,  y  destinar  sus  pro- 
ductos á  acopios  de  granos  y  otros  efectos  ,  si ,  con  menos 
motivo  que  el  de  la  aparición  de  Zaraliegui  á  las  puertas 
de  la  capital,  (suceso  en  que  aquella  corporación  fundaba 
su  pedido)  imponían  por  si  enormes  tributos  las  domas  di- 
putaciones del  reino.  De  poco  servia  que,  en  el  informe  so- 
bre la  reclamación  del  ayuntamiento  de  Orihuela ,  se  pro- 
clamasen los  principios  que  solopodian  restablecer  la  con*' 
cordia  en  las  poblaciones,  cuando  al  mismo  tiempo  la  dipu-* 
taeion  provincial  de  Badajoz  mandaba  (11  de  setiembre)-^ 

9 

«escluir  de  las  (ilas  de  la  milicia  nacional  lodos  los  indivi-* 
»daos  que  por  desafectos:  á  la  ConstitHciim...,  no  mere- 
DCtesen  completa  confianza,  6  fuesen  mal  mirados  de  shí 
liCompañeroSy  é  incluir  en  las  mismas  filas  á  los  que  ins^ 
«pirasen  completa  confianza,  mmqne  no  fuesen  tlamadoíf 
9por  la  ley.»  Al  día  siguiente  de  hal)er  trazado  aquel  cuer* 
po  nna  linea  de  demarcación  entre  los  aféelos  y  desaféelos^ 
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renovaado  asi  la  revolucionaria  ley  francesa  de  los  sospe- 
chosos, el  eomaodanle  general  de  la  Maaclia ,  Albuin  ,  es  - 
tendiendo  noTninalivamente  á  una  elasc  antes  respetada  y 
HÍempre  respetable  aquellas  inicuas  disposiciones ,  niandó 
que  para  conducir  los  pliegos  de  avisos  á  los  comandantes 
de  las  columnas,-— «empleasen  los  alcaldes  á  los  marcados 
nde  desafectos,  sin  eschir  á  los  curas  párrocos  y  dornas 
i^saeerdoles  que  se  hallasen  en  igual  caso  respecto  á  opi- 
nnion;  en  la  inteligencia  ,  (añadi¿)  que  cualquiera  de  esta 
celase  que  se  deje  quitar  el  pliego  ú  deje  de  dar  la  noticia 
»q«e  lleva,  será  fusilado  al  momento.n  Pero  ¿qué  macho? 
En  Madrid  roismo^  á  la  vista  del  gobierno ,  á  virtud  de  ór- 
denes del  capitán  general  y  con  intervención  del  ayunta*- 
miento,  se  sacaron  enormes  sumas  á  los  tachados  de  desa- 
fectos, entre  los  cuales  se  comprendió  al  duque  del  Inranta- 
do  por  una  cuota  de  quince  mil  duros.  El  general  Isidro  se 
apresuró  á  desmentir  su  propia  desafección  y  á  borrar  las 
huellas  de  sus  antecedentes  realistas,  admitiendo  el  encargo 
de  gefe  de  la  comisión  exaotoi*a  ,  agravando  con  amenazas 
el  rigor  de  la  exacción,  y  poniendo  á  sus  víctimas,  después 
de  consumada  ,  en  la  necesidad  de  emigrar  »  Francia.  De 
poco  servia  la  prohibición  de  que  los  estrangeros  hicie* 
sen  el  cabotage  en  las  costas  de  la  Península ,  cuando  las 
procedencias  de  Giliraltar  continuaban  disfrutando  del  be- 
Beficio  de  bandera,  que,  para  que  fuese  mas  desigual  y  fu- 
nesto, se  eniendia  y  aplicaba  de  diferente  modo  en  los  puer-- 
tos  de  Cádiz  y  Málaga.  Contra  tan  general  desconcierto  na- 
da valia  una  ti  otra  disposición  justa;  de  ellas,  ademas,  nin- 
guna era  obedecida,  sino  en  cuanto  no  chocaba  con  los  in- 
tereses ó  las  pasiones  de  los  encargados  de  su  ejecución ,  y 
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pocos,  eii  fin,  se  cmaii  obligados  é  acatar  ios  maüdalos  de 
una  asamblea  que  solo  poniéndose  en  ooniradiccion'  consigo 
misnf)d,  abandonaba  tai  vez  su  sistema  de  trastorno. 

Aun  sus  veleidades  de  justicia  encubrían  tal  vez  el  de- 
seo de  satisfacer  resentimientos  ó  de  contentar  el  amor  pro- 
pio de  unoú  olro  de  sus  individuos;  y  asi  apareció  en  las 
discusiones  sobre  la  contra  a  de  los  azogues  hecha  con 
Rostchild  en  febrero  de  1835.  A  tos  tres  meses  de  firmado, 
acudió  aquel  lianquero  solicitando  que  se  modillctisen  varias 
de  las  condiciones  de  su  empeño;  y  el  ministro  de  Hacien- 
da, Toreno  ,  ncx^ediendo  á  su  solicitud ,  removió  las  trabas 
impuestas  por  el  contrato  primitivo  ,  que  sin  duda  habria 
sido  mas  ventajoso  al  Tesoro,  si  ellas  no  retrajesen  á  los  ii- 
citadores  que  concurrieron  con  Rostchild  cu  la  subasta.  Las 
juntas  de  comercio  de  Sevilla,  Cádiz,  Malaga,  Valencia,  Bar., 
celona  y  otros  pueblos  litorales ,  habian  reclamado  contra 
las  concesiones  hechas  al  contratista ;  y  las  comisiones  de 
Hacienda  y  legislación  de  Ins  Cortes,  encargadas  de  infor- 
mar sobre  aquellas  quejas,  propusieron  que,  en  conformi-* 
dad  del  tratado  de  febrero ,  que  hacia  á  los  tres  años  res-- 
cindible  er  empeño  á  vohmtad  de  los  contratantes  ,  no  se 
prorogase  este  á  la  espiración  del  término,  aun  cuando,  por 
una  de  las  modiítcaciones  aceptadas  por  Toreno ,  habia  el 
gobierno  renunciado  aquella  facultad.  Por  esta  renuncia 
parecían  á  la  verdad  perjudicados  los  intereses  del  Tesora, 
y  por  ello  se  podia  en  justicia  exigir  la  responsabilidad  al 
ministro;  pero  era  indisputable  que  á  él  esclusivamenle 
competía  formalizar  la  contrata  y  determinar  sus  condicio- 
nes; y  que,  cualesquiera  que  fuesen  ellas,  podia  el  empre- 
sario exigir  el  cumplimiento  en  cuanto  no  se  declarase  que 
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el  agente  del  poder  había  escedído  los  lioiites  de  su  man- 
dato. A  pesar  de  la  justicia  de  estos  principios»  el  dictamen 
de  la  comisión  fué,  después  de  acaloradas  reyertas,  apro^ 
bado  en  la  sesión  de  26  cíe  octubre. 

Seoane  propuso  al  mismo  tiempo  completar  la  requisi- 
ción antes  votada  de  cinco  mil  caballos,  de  los  cuales  faU 
taban  muchos  por  recoger.  Contestando  en  la  sesión  del  24 
á  los  diputados  qae  pedian  la  exención  de  los  eCabalios  de 
los  milicianos,  dijo  el  general  que  con  ellos  remontaban  su 
4!aballeria  las  facciones. — «En  Ballecas,  anadió ,  y  en  otros 
apucUos  de  los  inmediaciones  de  Madrid  ,  se  ha  ímpueslo 
»la  mulUi  de  dos  mil  reales  á  los  nacionales  que  entregaron 
»sos  caballos,  y  ya  van  recogidos  cincuenta  mil  reales.,.  En 
«Casitlla  la  Vieja,  no  hay  necesidad  de  que  la  facción  se  prc- 
)»sentecn  los  pueblos:  basta  que  desde  diez  legims  envié 
wnna  orden  escrita  en  un  papel  de  cigarro ,  para  que  se  le 
9|)resenlen  los  caballos  de  los  nacionales.»  Infante  dijo: — 
«Los  equipos  que  se  han  dado  á  los  milicianos  on  los  pue- 
»Uos  pequeños,  son  oltos  tantos  recursos  dudas  á  hs 
9»tnemiffo$..^*  almacenes  donde  ellos  se  surten  de  los  re~ 

v^cursos  que  ncce&riau ¿Dónde  ha  encontrado  Gabrcfra 

»les  medios  de  armar  y  vestir  á  sus  soldados?»  \%  contra- 
yéndose después  á  los  caballos  ,  anadió  :-^((  Don  Carlos  la- 
nnia  mu  y  ciento  al  pasar  el  Ebro;  perdió  en  su  espedicion 
«mil  y  trescientos  y  aun  le  quedaban  ochocientos,  ¿de  don- 
ide  los  9aeó?  De  los  nacionales.  Zaratiegui  aun  hizo  maí».» 
El  ministro  de  la  Guerra  declaró  que  desde  febrero  hdÜHa 
sufrido  el  ejército  de  la  reina  una  bajá  de  dos  mil  y  cuatro- 
cientos  caballos»  La  nueva  requisición  fué  decretada  en  via- 
J«jielaBferaíit(H3is.oli8eryai}iQo^^J[^ejCQ»  pevaladftJai  Jim- 
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tfliefon  de  los  recursos  del  gobierno  y  las  faidlidades  que  ha- 
llaban los  enemigos  para  reclularse  y  manUrse,  atenuaron 
eslas  manifestaciones  las  esperaneas  de  ver  termiuada  en 
breve  la  guerra  civil. — ¿  A  qué,  dijo  Alniooaci  en  la  misma 
»sesion  ,  á  qué  sacrificamos  los  pueblos  que  ya  no  tienen 
»que  comer  ni  aun  ojos  para  llorar?...  El  gobierne  sabe  co* 
nio  está  Pamplona:  San  Sebastian  se  queja  de  qve  se  le  p¡- 
»de  y  ya  no  tiene  que  dar:  la  gnarDicion  misma  de  Madrid 

Dsabe  el  gobierno  como  estaba  ayer ¿Hay  con  qué  man- 

nlener  esos  mil  y  quinientos  caballos  que  fallan,  ó  se  van  á 

^arrancar  á  sus  dueños  para  que  se  mueran  de  haiabre?... 

»No  ba  habido  cosechas  de  líquidos,  de  hilazas  ,  de  cérea- 

)>le$.  ¿De  dónde  van  á  comer  esos  pueblos?  ¿Qué  van  á  dar? 

López  (don  Joaquín )  que  ,  oscurecida  después  de  mucho^ 

meses  en  Viliena,  tomaba  en  aquel  mismo  dia  su  puesto  en 

el  Congreso,  mostró  la  profundidad  de  la  llaga,  diciendo:-— 

«Parte  el  corazón  mas  duro  el  triste  aspecto  que  hoy  pre* 

asenta  el  país.  Nuestra  situación  no  se  conoce  eo  Madrid 

Dsino  recorriendo  las  provincias.  Los  pueblos  abandonados 

»no  conocen  que  hay  gobierno  sino  en  las  exacciones;  en 

»1o  duro  y  oneroso,  pet*o  no  en  la  protección,  porque  en  va- 

»no  claman.  Esla  seguridad,  que  ha  sido  y  será  siempre  la 

nprimera  cláusula  del  pacto  social ,  ho  es  entre  «oaolros 

oomas  que  un  fantasma....  por  todas  partes  se  dide  ^  haya 

T^jyas  y  mande  elqueqmera^^  Na  había  dicho  nsasel  au* 

tor  del  arlicalo  de  Lérida  ,  qUe  laatos  clamores  provoeiara 

en  una  sesión  anterior. 

En  la  del  29  >  hizo  el  representante  de  aquella  miama 
provincia  ,  Madoz  ,  una  descripcioa  ma^  alarmanle  aun  de 
8Q  eatádb.~«Cuatro  meses  há,  dijo,  qoa  oatabn éonMoada 


3ipor  cuatro  punios  fortificados  ,  y  se  r^scorría  Ubremenie. 
i»Hay  ha  cambiado  de  aspecto  y  no  se  domina  mas  pais  que  el 
»q«e  se  pisa.  Es  tal  el  dominio  cfiie  e&  ella  ejecceii  los  fao^ 
»ciosos,  que  un  individuo  á  quienise  ha  toooedido  una  pea- 
Asion  por  la  reina  ha  lenido  que  supliear  que  no  $<d  diga*  per 
»lefnor  de  ser  asesinad^....  Si  el  gobierno  lia  de.  dejar  que 
»Lértda  y  las  demás  provincias  que  son  el  teatro  de  la  £ueff«- 
lira  busquen  los  rceunsos  que  han  menester^  para  nada  ne^ 
^ceeiiamús  gobieriw. ...  Los  gastos  de  la  pi^ovincia  sonnu^* 
»ve  mütones,  sus  rentas  cuatro.  Si  el  gobierno  no  traía  de 
«cubrir  e»te  défieit,  dígase  que  los  tres  poderes  del  Eslado 
>se  han  reasumido  en  Espartero,  Lorenzo  y  Oráa.»  Iu|eD- 
pelado  el  ministro  de  Hacienda  por  el  diputado  de  Barceloma, 
Gil,  sobre  si  sé  habían  enviado  alli  reoursos»  respMdió  sin 
titubear :**-*'« Nadie  da  lo  que  no  tieme*^  Alvaro  acusa  ¿la 
admmistracioii  de  falta  de  orden  y  sistiema,  y  observa  lo 
inútil  que  es  regularizar  los  sacrificios  de  los  pueblos,  si  el 
ejércilo  se  ha  de  surtir  por  eHos  sin  intervención  del  g^ 
bierno.  Lopes  habla  del  intei^s  qtM  tienen  muchas  peno* 
ñas  e»q«e  se  prohmgue  la  guerra  civil,  para* que-,  libando 
ks  pueblos  al  úliioio  estado,  de  postración^  .pidait  pa«^,sín 
cokidieion  y  sin  euidarse-  4et  la  Uberlartl*  Al  misudo  tiempo 
irnos  diputados  califican^  de  tikánicds  los  prooedimie^oadel 
barón  de  Meer,  y  chiman  contra  il  y.oonira  el  gobierno  que 
le  sostiene:  otros  denuonaft^violeeeias  cometídes  en.las,ekc- 
clones:  estos  lanzan  inventivas  conUra  los.generales  qw^no 
esterminan'  prottlo-  8fl'  enenrigo :  aquellos  oMtra  faiei)»(Qli- 
«fones  del  esiado' de  9ftiov eateadido al reinotodo;  todoa^^pn 
fie,  lamenmi  males^  queningima preomteioo kabriatsíadhi- 
da  bastado  á  oeuilar}  fMtqae^  iiymtoeiiiti  i»  ;ooq  tan 
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aterradora  unanimidad  y  agrupados  con  tMi  espaBioso  lujo 
de  colorido  ,  debían  desvanecer  loda  ilusión  ,  y  mostrar  al 
mas  obstinado  la  profundidad  del  abismo  en  que  se  hondia 
apresuradamente  la  patria.  Pensóse  cegarlo  sumiendo  en  él 
las  campanas  de  los  conventos;  las  acciones  de  Banco  per- 
'lenecientcs  á  ios  pósitos;  30  p.*/»  que  se  aumentaron  á  los  20 
-f|ue  ya  pagaban  los  propios,  y  sobre  cuatrocientos  ctncueata 
7  siete  millones  de  contribución  estraordinaria  de  guerra. 
Para  que  las  posesiones  españolas  del  otro  lado  de  Atlántico 
participasen  do  la  suerte  de  la  metrópoli,  se  impuso  una  con- 
tribución estraordinaria  de  sesenta  miilonos  á  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico ,  y  se  mandó  vender  bienes  de  los  oouvcnlos 
de  las  mismas  por  la  suma  de  otros  cuarenta  loiUones. 

Colmada  asi  la  medida  de  las  calamidades  ,  algunos  de 
los  que  mas  contribuyeron  ¿  lleBarta  pensaron  que  las  Cor- 
tes debían  dar  punto  á  sus  tareas;  y  esto  con  tanta  mas  ra- 
iKdn  cuanto  que  ,  elegidos  ya  los  diputados  del  nuevo  Con- 
-g^so  ,  se  encontraba  revocado  de  hecho  y  de  derecho  c' 
-ínandato  conferido  á  bs  diputados  antiguos.  En  la  sesión 
del  28,  Sancho,  Seoane  y  otros  propusieron  enviar  ue  men- 
saje é  la  reina  ,  rogándola  que  mandase  cerrar  las  Cortes. 
La  comisioA  de  legislaeíon  , :  encargada  de  informar  sobre 
ésta  propuesta,  dijo^  (el  1.^  de  noviembre)  que  no  era  nece- 
sario dirigir' tal  oscitación  i  la  Corona;  puea  qlie  ella  pedia 
«Aoplar  la  medida  cuando  lo  estimase coaveQieBte.  Sin  de- 
'teMrse  por  «esta  manifestacioa  ni  por  los  principios  que  ha- 
túan  presidido  á  las  elecciones ,  contrarias  ái  loa  adoptados 
por  las  Cartes,  proeediénw  «atas*  en  el.  mismo  día  á  rcM- 
var  su'^mesa,  d^ieroo  pcesidiente  al  reoien  Ikfaáo. López, 
f  proteata^0D^a8C  >  ei«|m  la  tanda^oia  quo-  aupMito .  á  los 
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iHieiros  mandatarios  del  pueblo,  de  los  Gnules  había  ya  mu* 
ches  en  Madrid,  esperando  su  instalación  anuneiada  para  el 
'19.  El  2»  Aloorísa  hizo  aun  mas  espUcita  la  protesta  ,  de- 
BunciaBdo  el  ansia  de  cooperación  esirangera  ,  cuya  espe- 
ranza habia  hecho  reoaer  los  votos  de  los  eleelores  en  faiiror 
de  los  candidatos  de  cierto  color  politioo,  que  se  rooslraban 
casi  seguros  de  obtenerla  ,  y  preparando  así  reconvenei#- 
nes  á  los  elegidos  ,  en  el  caso  de  qne  se  continuase  negan*- 
do  como  hasta. entonces  aquel  auiHto.  El  3,  como  si  ya  no 
fuese  insoportable  el  grarámen  que  las  conversiones  de  deu- 
da liechas  por  Mendizabal  imponían  al  pais  ,  ó  como  si  se 
quisiese  diSBMOíiir  todavía  los  re«dimientbs  de  h\  enagena- 
€ÍOD  de  bienes  nacionales ,   hecha  en  realidad  á  vil  precio 
aunque  apareciese  serlo  en  el  duplo  de  su  tasa ,  se  aprobó 
un  dicláfloeA  de  la  eomision  de  crédito  p&blioo  para  que,  en 
pagíci  de  los  plazos  de  aqneUos  bienes,  se  admitiese  papel 
de  la  deuda  sin  Ínteres,  por  el  valor  deSO  p.7o » blondo  asi 
que  este  no  pesaba  de  5  en  el  mercado,  y,:ápreoios  igúal*- 
menVe  dedpropovoiouadoscon  su  valor  real ,  otros  füfere»- 
tes  tAulos  de  deuda.  £1  4,  el'deerelofSAra  eerrar  la  legisia*^ 
tura  d^bia  poner  fia  á  tantos  >ésoándaloa ;  pero  na  le  eausó 
menor  <|ue  k  deoiáíoo  deldifi  alitenor,. la  aprObs^eíon  dada 
á  esta^yo^r^Si  medidas  semc^aoftes  por  la  alocución  fmd»<ea 
qua  miaisir^- suby u0^dos  por  lá  oU^quiaque  ibaná di- 
solver, dierodagüMÍas'i  los  diputados  que  laconlponiato, 
•~jipor  las  mueha«><y  relevantes  pruebas  que  habíoA  dado  de 
,  Ueeltad.jí  adhesión,  al  Arooo  rá  I»  neiiiaGoberftad^a«  y  ¿ 
^la  ü$mfkt  Aliaos  Íní0rjeá0i^habi(m  promovido  oog  tuneo 
Helo.pp0rseiíifinmcia{í)*9 
*.  (1)  «tHéQa0aqpítedmai«tei^<i»afclhiMiDmo.  . 
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Por  viiiud  de  este  decreto  se  declaró  cerrada  la  legís*- 
latura,  que  durante  un  año,  había  hecho  al  país  males  de 
f{ue  al  mejor  gobierno  posible  no  era  dado  borrar  las 
bacilas  en  diez  años.  En  su  larga  can*era  apcMs  didó 
aquella  asamblea  una  medida  protectora  de  ningún  interés 
legitimo,  apenas  dio  un  paso  para  atenuar  el  rigor  de  cala- 
midades, que  cada  dia  liaoia  mas  insoportables  su  incre- 
mento indefinido  :  como  si  solo  estuviese  encargada  de 
destruir,  minó  las  creencias  religiosas,  reduciendo  i  la  mi- 
seria los  ministros  del  culto,  confiscando  las  alhajas  de  todos 
los  templos,  vendiendo  las  campanas  de  dos  mil  de  ellos,  y 
autorizando  la  demolición  de  mas  de  un  centenar  de  los 
mismos;  minó  las  costumbres  quitándoles  el  Treno  de  las 
creencias  ,  aflojando  ú  rompiendo  ios  lazos  todos  de  la 
disciplina  civil ,  dividiendo  los  ciudadanos  en  categorías  de 
patriotas  y  desafectos,  y  derranmado  hasta  en  las  aldeas  larga 
semilla  de  desconfianza  y  desunión;  minó  las  antiguas  leyes, 
quitándoles  su  prestigio  y  tachándolas,  ya  de  bárbaras  c 
inejecutables  ,  ya  de  inmorales  ó  inicuas ;  destruyó  el 
crédito,  ratificando  enormes  conversiones  de  deuda;  dificul- 
tando por  ello  el  pago  de  la  anteriormente  reconocida  y 
agravando  las  desgracias  del  pais  con  el  oprobio  de  la  ban- 
carrota; destruyó  en  fin  cuanto  existia,  sin  dejar  por  donde 
ipiiera  mas  que  ruinas.  Ningún  código  reemplazó  los  có- 
digos desacreditados;  ningim  establecimiento  de  beneficen- 
cia los  cooYentos  suprimidos;  á  la  imprevisión  ó  al  vanda- 
lismo quedaron  abandonados  los  montes,  confiados  antes  á 
iinadireccionprotectoi*a,  y  talados  luego  stn  piedad;  pri- 
vóse á  los  labradores  de  los  auxilios  que  le  suministraran 
antes  los  pósitos  ,  cuyas  eistendaa ,  igmliliopl^  qOe  h  de 
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los  propios,  desiiuadas  hasta  euioooes  al  soeorro  dt  nece^ 
sidades  concejiles,  fuero»  smnidas  en  la  honda  akaa  en 
que  se  ettlerraban  á  la  vez  los  recorsos  de  lo  preseiiie  y 
las  esperanzas  de  lo  íuiuro.  ContribucíMes  cuya  enormidad 
las  haoia  inexigibles;  proyectos  de  arreglo  cuya  estrava- 
gancia  los  condenaba  á  no  ser  sau<)ionado8  por  la  corona; 
escítaciones  frecuentes  al  desorden,  contenidas  en  la  disou-* 
sion  periódica  de  cuestiones  irritantes;  medidas  de  circuns-* 
tanoias  mareadas  con  el  sello  de  la  eingeracioii  y  la  parcia-»- 
lidad;  hé  aqni  lo  que  se  sustituyó  al  destruido  sistema  de 
gobierno,  que,  aunque  vicioso  eo  gran  parte ,  debía  refor* 
MMrseeon  pausa  ycircuspeccion,  si  no  se  queria  envolver 
en  su  ruina  el  mecanismo  entero  de  la  máquina  social» 
La  Conetituoion  misma ,  pretendida  bandera  de  pes, 
no  podria  traer  cooel  tiempo  otra  cosa  que  elementos 
Mievos  de  oonflagraoioa;  pues,  ¿qué  esperar  de  dipu** 
lados  sin  oeiisov  de  senadores  sin  voto,  e^  las  oaias 
vitales  cuestiones;  y  de  maíipadas  de  eleelóres,  condenados 
4esde  hiego  per-su  ignorancia  ó  su  pobreza ,  á  aer  oómpli^ 
ees  ó  vielimaft  4e  las  pasiones  ipie  alrededor  de  elloí^  se 
agitasen?       • 

Agttárotti^e}iiioleatamen4e;en  efootoK  desde-dos  «Mesan- 
tes que  se  declarase  terminada  la  misiott  de  las  Corles  de 
la'Gr9M>ia;.di8ade  dos  meses  antea  eetaban  trabajando  los 
l^tidoa  para  haelir  Ivfuftfar  ;sus  respee&i vas  candidamma. 
Por  piimem.  ¥eii  ee .ocuparon. entonces  los  0iQderados.de 
dará  las  suyas  «ietta  apariencia  de  unidad,  bien  ^oe  en  el 
seno  de.  aufiantide^eústiesen  ditergeneías  promoiridas»  ya 
poclafi.prbienaÍ9a0S'e9nlii9ÍMa8»  ya  perlas  ideas 4e con* 
VW^rmüm  d«;al(piim.de.  sus  eorífoQf^^  tDe  |»ato|,  unes 
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empleaban  mas  ó  menos  plausibles  pretestos  para  alejar 
del  campo  á  hombres  cuya  energía  les  inspiraba  recelos,  ó 
cuyos  talentos  miraban  con  envidia.  Otros  pretetidian  ase- 
gurar la  elección  designando  por  candidatos  á  personas 
contra  las  cuales  no  pudieran  encarnitarse  los  exaltados, 
de  quienes  por  este  medio  pensaban  dividir  los  votos.  En 
conformidad  del  primero  de  estos  sistemas  ,  esoiuyerou  de 
sus  listas  i  individuos  cuya  cooperación  habria  sido  útil  á 
ia  causa,  si  la  causa  pudiese  salvarse  por  combinaciones 
Pectorales.  En  conformidad  del  segundo,  comprendieron  en 
sus  candidaturas  á  muchos  sugetos  conocidos,  ora  por  lo 
elástico  de  sus  opiniones,  ora  por  su  actitud  constantemenle 
inofensiva,  6  lo  que  es  lo  mismo,  por  su  acreditada  nulidad, 
ora  considerados  por  la  especie  de  ascendiente  que  sobre 
ciertas  clases  se  les  suponia.  Estas  listas,  á  cuya  cabeza  fi-* 
guraban,  en  efecto,  algunas  personas  que,  con  razoo  6  sin 
eUa,  gozaban  de  cierta  popularidad,  fueron  enviadas  á  las 
provineios,  acompañadas  de  esperanzas  de  paz  y  de  orden, 
y  sobre  todo  de  insinuaciones  equivalentes  é  pi*omesas  de 
cooperación  cstrangera,  que  era  el  voto  unánime  de  ios 
pueblos,  espresado  sin  descanso  en  representaciones  de  los 
«yunlaimentos  de  ciudades  importantes  y  de  las  diputacio- 
nes de  muclias  provincias. 

Si  por  su  parte  ho  podían  tos  exaltados diAindir  iguales 
esperanzas  ni  ganar  votos  á  favor  de  eHas,  contaban  co« 
oiroselemenios  de  triunfo,  entreios^cuales  figuraban  el  apoyo 
•eficaz  del  mínistierio  Calatravn  y  la  cooperación' de  muchos 
'de  sus  agentes  y  aun  la  de  varias  auioridadeB  populares^. 
Algunos  de  ellos  y  de  eUas  les  fueron  fieles,  aun  después'  de 
•hundido  aqucUmiñisterio. -Un ^mandante  genial :^ -de 
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IMaga)  q«ie  renab  aocideDlabienie  h»  dlribuciones  de  gefe 
poHlioo»  espidió  cireuiares  á  ios  oyuoiamieoloB  acompaña** 
das  de  listas  de  candidalos  y  sostenidas  por  deslaeameolQS 
de  milicia  nacional,  enviados  pai'a  apoyarlas.  Un  gefe  poli* 
tico  (el  de  Logroño)  lanzó  una  proolania  para  advenir  á 
los  electores,  oque  la  uacion  habia  deseehadoel  año  aate-^ 
>»rior  á  los  retrógrados.»  Otro  gefe  político  (el  de  Teruel) 
dijo  á  sus  administrados.— aSit  del  examen  que  hagáis  de 
»la  conducta  de  los  sugelos,  resultase  que  en  la  fatal  décadt 
«adoró  uno  y  bendijo  el  humillante  despotismo;  si  en  época 
»mas  eeroana  ha  resistido  las  mejoras  hechas  en  la  carta  de 
i»nuestros  derechos. ••  Si  Cabrera  le  indulta  fácilmente.*. 
»no  escribáis  su  nombre,  no  le  deis  vuestros  poderes.»  Un 
tiscal  de  imprentas  (el  de  Córdoba)  denunció  una  lista  de 
candidatos  conservadores ,  por  que  iba  acompañada  de 
una  alocución  del  mismo  carácter,  entretanto  que  se  dejaba 
correr  otra  de  exaltados  (la  de  Murcia]  en  que  se  llamaba 
íraidor  i  iodo  moderado.  ¿Qué  mas?  El  ayuntamiento  mismo 
de  Madrid  acordó  una  lista  de  candidatos,  y  los  alcaldes  y 
regidores,  bajo  cuya  presidencia  interina  se  abrieron  los  co- 
legios electorales,  no  titubearon  en  depositar  ejemplares 
sobre  las  mesas.  Cuando  la  disolución  del  gabinete  de  la 
Granja  frustró  la  esperanza  de  generalizar  estos  manejos 
y  do  dar  apariencias  ó  vislumbres  de  legalidad  á  la  elec- 
ción de  los  progresistas,  estos  no  se  desanimaron  contando 
con  que  la  organización  vigorosa  de  &u  partido  les  propor- 
cionaría otros  medios  deque  no  podían  disponer  sus  rivales. 
Im  clubs  circidaron  instrucciones  y  órdenes,  cuya  exacta 
ejeeveion  estaba  asegurada  en  la  disciplina  severa  de  aque* 
lias  asociaciones»  para  las  cuales  todos  los  medios  eran  le*- 
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giiimos.  Si  se  les  frustraba  una  combiDacioa  Ucila,  acuáiaii 
hiego  á  una  intriga;  cuando  no  lograban  seducir»  procura*^ 
ban  aterrar ,  y  el  elogio  de  la  prensa  clubista  era  por  de 
pronto  la  recompensa  del  que  obedecía  á  sus  issínneiones^ 
y  la  calumnia  el  castigo  del  que  las  reohazalm.  Cuando  la 
resistencia  era  compacta  y  vigorosa,  amagaban  con  el  motín; 
y  al  amago  que  no  retraía  seguía  luego  el  golpe  que  descon- 
certaba. En  Málaga  bastó  enarbolar  el  puñal;  en  Barcelona 
fué  menester  esgrimirlo. 

Mas  lejos  que  en  Málaga,  si  no  tanto  como  en  Barcelona, 
se  llcYÓ  este  sistema  en  Cádiz,  donde,  en  las  votaciooes  ve- 
rificadas en  los  días  22  y  23  de  seliembi*e,  se  habían  pro- 
nunciado los  electores  de  la  ciudad  y  su  provincia  en  favor 
de  los  moderados.  El  24,  cuando  iba  á  ratificarse  este  re^ 
sultado,  una  banda  de  milicianos,  gritando  amueran  los 
traidores^  mueran  los  tnoder a^os,  ^t  nsBlin  el  colegio  elec* 
toral  reunido  en  San  Felipe,  embiste  al  alcalde  primero  que 
solo  con  la  fuga  puede  salvarse  de  la  muerte ,  rompe  urna, 
listas,  escaños  y  mesas,  y  hiere  ó  mutila  á  todo  el  que  in** 
tenta  resistir.  Para  sostener  el  motín  se  forma  un  batalloi 
de  milicianos,  el  cual,  con  sus  alaridos,  aleja  aigdiiemador 
y  á  las  demás  autoridades  que  acuden  á  contenerlo.  A  la 
noche,  cuando  los  exaltados  vieron  inutilizados'  los  votos 
dados  á  sus  contrarios,  se  retiraron  á  sus  casas  y  al  punto 
el  gefe  político  se  apresuró  á  escusar  ,  sino  á  legitimar  el 
alentado,  diciendo  en  una  proclama. •^— «Un  incidente  impre- 
«visto,  y  no  muy  raro  en  las  grandes  reuniones  popu4a^ 
y>res,  ha  turbado  por  unos  momentos  la  tranquilidad  que 
ndisfrulaba  este  pueblo  heroico...  I. a  sensatez  del  pwUo, 
»el  patriotismo  de  la  milicia  ciudadana  y  el  celo  de  hs  an^ 
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j^foridades  htcitíron  desaparecer  muy  luego  los  últimos  stn- 
»lomas  de  inquietud.  i>  El  escrutinio,  sin  embargo,  no  se  hizo, 
Y  en  apariencia  á  prelesto  de  diflcultades  quiméricas,  y  en 
realidad  con  motivo  del  temor  que  conlinuaban  inspirando 
los  que  la  suscitaran ,  se  pasaron  dos  meses  antes  de 
proceder  á  aquella  operación. 

Las  elecciones  de  la  capital  de  la  monarquía  que  ha- 
bian  empezado  bajo  auspicios  igualmente  favorables  que 
las  de  Cádiz  ,  concluyeron  de  un  modo  menos  viólenlo  á 
la  verdad,  pero  mas  vergonzoso  aun.  A  pesar  de  las  mane- 
jos de  los  clubistas,  de  las  escitacioues  de  la  prensa  revo- 
lucionaria y  de  las  esperanzas  que  en  el  nombramiento  de 
exaltados,  y  particularmente  en  el  de  Mendizabal,  fundaban 
los  especuladores  enriquecidos  por  sus  contratas,  ó  arrui^ 
nados  por  la  baja  de  los  fondos  públicos,  las  primeras  ope- 
raciones electorales  fueron  favorables  á  los  moderados,  que 
se  apoderaron  de  las  mesas  de  casi  lodos  los  distritos  en 
que  estaba  dividida  la  capital.  Acabábase  de  lanzar  á  don 
izarlos  de  debajo  de  sus  muros,  á  vista  de  los  cuales  se  ha- 
bía pasado  á  las  filas  de  este  príncipe  el  sargento  Lucas 
Gómez,  que  trece  meses  antes  dividiera  con  su  compañero, 
Higinio  García,  los  tristes  honores  del  triunfo  de  la  Granja; 
y  alegándose  este  hecho  para  desacreditar  á  los  hombres  que 
cogieron  los  frutos  de  aquella  tropelía,  se  pronunció  contra 
ellos  enérgicamente  la  opinión  en  los  dos  primeros  días  de 
las  elecciones.  Inquietos  al  ver  la  esplosion  simultánea  de 
una  irritación  largo  tiempo  reprimida,  trataron  los  alboro- 
tadores de  destruir  ó  de  neutralizar  sus  efectos,  oponiendo 
dificultades,  alegando  escepciones,  y  pidiendo  que  se  am- 
pliasen las  listas  electorales,  á  protesto  de  qtie  muchos  mi- 
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licUnos,  que  al  tiempo  de  cerrarlas  estabaq  combatiendo 
cootra  el  Pretendieote,  no  hablan  podido  por  esta  causa 
hacer  que  se  les  incluyese  en  ellas  en  tiempo  hábil.  El  24 
de  setiembro,  el  ministro  de  la  Gobernación  ,  acogiendo 
estas  reclamaciones ,  autorizó  á  la  diputación  provincial 
para  prorogat*  las  elecciones  y  roclificar  las  listas;  y  al 
punto  aquel  cuerpo  se  apresuró  á  habilitar  á  cuantos  lo  so- 
licitaron, unos  bajo  nombres  supuestos,  otros  sin  que  cons- 
tase su  domicilio,  y  muchos  sin  saber  siquiera  firmar  la  pe- 
tición en  que  reclamaban  sus  derechos.  Asi  habilitada,  lan- 
zóse aquella  turba  á  los  colegios,  y,  entalegando  alli  cada 
cual  su  papeleta  en  favor  de  la  candidatura  exaltada,  justi- 
ficó la  confianza  con  que  anlicipadamcnle  le  habiao  repartido 
su  salario  de  dos  pesetas,  los  misinos  hombres  que,  por  una 
retribución  poco  menos  mezquina,  hicieron  el  ano  anterior 
profanar  en  la  Granja  el  trono  de  San  Fernando.  Por  re- 
sullas de  esta  irrupción  de  votantes  asalariados,  perdieron 
los  moderados  la  mayoría  que  ganaran  en  los  dias  aoterio' 
res,  y  salieron  diputados  ó  suplentes  por  Madrid  Arguelles, 
Calderón  de  la  Barca,  Calatrava,  Mendizabal  y  otros  de  su 
color;  y  estos  mismos  y  Seoane,  Martínez  de  Yelasco, 
Sainz  de  Yillavieja,  Heros  y  Ortigosa,  fueron  propuestos 
para  senadores. 

Para  obtener  el  mismo  resultado  en  las  provincias, 
procuraron  los  exaltados  falsear  igualmente  las  eleccio- 
nes ,  ya  dejando  de  incluir  en  las  listas  á  muchos  electo- 
res moderados,  ya  suprimiendo  las  de  pueblos  enteros,  ya 
intimidando  y  aim  encarcelando  á  los  electores,  ya  en  fin 
recurriendo  á  otra  clase  de  medios  que  los  clubs  subalter- 
nos indicaban  al  club  director  de  Madrid  como  respectiva-^ 


UBRO  DBCailiO  TBECBftO*  IM 

meóte  eieaees,  tiendídftslas  oirouiiBlaiiotftS  t>anieiilares  de 
cade  poblaeion.  Asi,  en  las  listas  4a  la  províweia  de  Gre-^ 
nada  suprimió  por  de  pronto  el  g€fe  político  (Romero)  I* 
de  una  cjudad  (Guadix)  y  las  de  otros  treinta  pueblos  mee 
6  mettos  oeasiderables  ,  5iiv  qne,  ni  la  subsigtrienie .  re  <• 
mocioD  de  aquel  gefé,  ni  la  mueiUe  que  en  tles&Bo  le  diér 
un  elector  ofeodído  (Fonseca)  boi^rasen  cemptetamente  ia9 
huellas  de  la  parcialidad  que  presidiera  »  lo  redéceiou  éB 
los  padrones.  Las  turbulencias  i^on  que  amenazalmb  Í09 
exaliados  de  Córdoba  obligaron  al  oapilan  general   (Cleo*- 
nard),  á  pretesto  de  calmar  los  recelos  qtte  inspiraban  los 
coetáneos  movimienios  de  Cabrera  sobre  Madrid,  á  trasla-* 
darse  á  aquella  ciudad  para  sofocarlas.  En  Múrela,  salteroli 
mas  de  seiscientos  totes  de  las  urnas  de  un  distrito  de 
doscientos  electores,  á  cada  uno  de  los  cnales  los  agentes* 
del  progreso,  apodei*ados  de  las  barandillas  y  apoyados  por 
una  fuerza  de  milieianos  establecido  fuera  para  protegerlos, 
daban  tres  y  cuatro  papeletas  en  favor  de  su  candidatura. 
En  Cuenca,  los  antiguos  diputados  prbgi*esistas ,  Palero  y 
Caballero,  hicieron  disolver,  á  pretesto  de  la  proxnnidad  de 
las  facciones,  colegios  ya  reunidos,  cuyos  votos  sabtan  no' 
serles  favorables  y  dejaron  reunirse  otros;  ett  los  cuaií^ 
contaban  con  una  mayoría  casi  segura.  Pero  ¿qué  mas? 
Un  alcalde  progresista  hubo  que,  |>ara  vencer  la  oposición 
que  temía,  empleó  un  arma  que  hasta  entonces  no  se  había 
creído  manejable  por  empleados  de  su  clase.  Andadas  fas- 
primeras  elecciones  de  Zai'zíi,  MedelRn  y  Qofniláha,  se  con- 
vocó de  nuevo  el  colegio  para  el  ólliiño  dé  estos  piíefifos. ' 
Acudieron  á  él  los  cileelores;  v  como  se  suscitasen  ¿onteslá-i^* 
ciones  entre  ellos  y  dfiléaWe,  declaró  esíe  el  lugar  ene»-' 
Tomo  V.  9 
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M^049  9iilt«  En  u&a  deilas  facaliades  qoe  por  su  deob<^ 
tapion  aé  aoafirió,  hizo  luego  encerrar  á  un  elector  en  un 
«alaboao^r  aterró  y  ahuyentó  á  los  demás ,  y ,  qiiedi««* 
4eae  solo  con  sus  amigos,    formó  la  mesa  á  su  placer,  y 
aaegHfó  ^u  ^n  cuanlo  de  él  dependió,  el  triunfo  de  los 
QUidídaitti  de.su  partido.  Fué  desliluide  á  la  verdad  el  ge** 
fo  poUtioo»  que^  aterrando  con  multas  á  los  sugetos  influyen** 
IjQS  de  la  Zarza  y  de  Zalamea,  negando  á  los  electores  tes- 
^onji0s  de  sus  protestas,  y  no  recatando  su  protección 
decidida  á  los  exaltados»  había  aprobado  las  cslravagancias 
del  alcalde  de  Quintana;  mas  estas  quedaron  tan   impanes 
como  las  que,  desde  mucho  antes,  estaban  desacreditando 
^  Mp  el  reino  el  sistema  represeulatiyo. 
^    No  bastaron,  empero,  todas  ellas  á  dar  en  las  nuevas 
elecciones  á  los  exaltados  la  mayoría  que,  á  favor  delaten^ 
tadp  de  la  Granja,  lograron  conquistar  en  las  Cortes  consti-^ 
tuyeutes.  Los  pueblos  aniquilados  no  se  interesaban  ya  en 
ei  triunfo  de  teorías  de  cuya  plantificación  negaban  muchos 
la  utilidad ,  y  todos  lamentaban   los  perjuicios.  Ninguno 
a^iraba  ya  sino  á  acelerar  el  término  de  sus  padecimien- 
(pg  y.  na4ie  lo  columbraba  sino  en  la  cooperación  esU^angcrai 
(pie«  otorgada. tímidamente  al  ministerio  Isturiz  ,  habia  sido 
dQ(H.didaj0O^nte  retirada  al  ministerio  Calatrav^.  Creíase  por. 
d(f&Ap  quiera  que  los  males  que  sobre  el  país   deiTan^^aj 
ejMaúátíma. administración  decidirian  por  fin  ú  la  Francia  i^ 
pr^tar;á  w^  gabinete  conservador,  cuya  orgs^nizacion  debía, 
sf f;  li|  qons^cufincia  inmediata  de  la  reimion  de  unas  Qortea 
m0(j^^dfis,.  el.  apoyo  sin  el  cual  parecía  imposible  el  estef*-/ 
nii^  de^os  carlistas.  En  la  situación  del  reino,  esta  coAr 
sid^raciop  debía,  prevalecer  sobre  todas;  y  por  virtud  4e 


1  • 


elh  eblavierotí  los  moderadod  eií  hs  elecciones  tina  ríiiíVó-^^ 
riá  qae  en  vano  habrían  disputada ,  $i  no  se  es()era^en  áH 
eltos  los  benéfidioá  de  Wfiít. 

NiiDcá,  en  verdad,  habia  parecido  ivtú  lejaba  esta  pér<i-^ 
pecfiva  como  en  a(|uel^  triste  periodo.  Desvanec¡ér<yto9e  ¿o-- 
mo  por  encanto  las  lisonjeras  esperanssas  que  alimentaron^ 
dtíniítte  unos  días  el  lanzamiento  de  don  Cáriod  á  la  drUt'á' 
derecha  del  Doero,  la  derrota  de  Cabrera  en  Arccfs,  la  ré-^' 
tirada  de  Zaratiegni  de  Valladolid  y  las  disensiones  €¡ú¿ 
minaban  el  ejército  carlista  de  Catfifitína.  Don  Garlos,   reti-^' 
vendóse  de 'Madrid;  habia  dejado  tras  si  numerosas  banflad, 
que'  desde  las  inmediaciones  de  la  capilial  có^f'ian^  há^tf i 
tierras  de  Avila  ^r  m  lado  y  de  Sigüenza  [íor  otro,  üitér-^' 
poniéndose  tal  vez  algunas  en  la  carretera  de  Blirgós.^ 
Una  de  ellas  anduvo  muchos  dias  entra  Jodraque  y  Toi're- 
laguna,  y  (el  98  de  setiembre)  cuaíndo  aun  humeaban  ccí*-^' 
ca  de  Bnitragó  los  fnegós  del  real  de  Lorenzo,  o^p¿  y 
saqueó  aquella  viHa  ,  nunca  hasta  entonces  invadida.  Po-) 
eos  dins  después  i  Bqar  ,  autiguo  mflitar ,  éénocrdo  eori- 
el  singular  apodo  de  Padre  Eterno,  qué,  con  una  pt^-^' 
tida  levamlada  en  a^to ,   liabia  señoreado  dtf^Mtafe  aP^ 
gtntienifiola  parte 'meridional  de  la  provincia  de  GMiatf»-(^ 
lajara,  ocupd  ca^  todo  el  partido  de  Sigiáenza ,  repAviW 
saircobré  eoniribuciones,  vendió  los  granos  de  las.dllas,^ 
sáiat6é  instruyó' mozos  t  éhizo  á  los  pueblos  acatan  sus  ¿r- 
deoen  Mcabezack»  con^el  «epígrafe  de  Ejéí^ito'  rM  del} 
infi^íe  don  Svtmíim.  Derrotado  el  24  de  oetübfé  éti' 
Valverde  de*  la  Sierra,  se  retiró  al  Norte,  alabrigo  dé 
te  fuerzas   que;  ni  volver  don   Cáfrtos  al  Ebro ,    há^- 
bia  déjaéo  onla  sierra-de  Burgos  é  lab  órdenes  die  Miirron; 
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BltDCCi,  ViQuesay  otros  cabecillas.  Conira  «ftits  fuerzas, 
que,  «a  número  de  núl  quiníealoa  bombrta,  reeorriaii  y 
agolaban  lodo  el  territorio  de  Berlao^  i  Bahabon,  y  hasUi 
las  crestas  de  la  sierra,  donde,  poeo  antes  se  liabian  declarado 
algunos  pueblos  en  fayor  de  don  Carlos,  fué  destacado  Az«* 
pirozi  qy^  á  tres  batallones  salidos  de  Burgos  (el  30)  debía 
reiinír  los  deslacamenlos  de  que  ya  disponía  el  eoffnaadante 
de  Acanda,  Rodríguez.  Pero  uüenMras  este,  al  principio,  y 
Azpiroz  después  oblenian  sobre  aquellos  guerrilleros  ven^ 
tajas  considerables,  Arranz  vagaba  entre  Penafiei  y  Vallado* 
lid»  y  Villoldo  eqtre  esta  ciudad  y  Burgos; .  Nidn  asomaba 
por  la  provincia  de  Falencia;  gavillas  sueltas  inquietaban 
las  de  Avila  y  Segovia,  y  Montejo  y  Jara  invadían  por  dis-** 
tintos  puntos  la  de  Salarminca. 

Cuando,  el  1 5,  caia  este  último  desde.  Piaseneia  sobre 
Biqar,  se  corrió  Montejo  desde  Coria  á  la  sierra  de  Gala, 
costeando  la  frontera  de  Portugal ,  dotuie  las  bandas  mir- 
guelistas  le  ofrecieron  el  apoyo  de  algunas  bayonetas  y  es- 
peranzas do  una  insunrecoion,  que  decian  deber  organizarse 
desde  Guarda  á  Cast.llobrauco.  Contando  Montejo  oon  las 
di^posÍQJones  que  se  suponían  á  losliabitantesdeaquelterfi?' 
lorio,  np  temió  violarlo»  ni  llegar  tal  veza  iasinmetUanionesde 
Sfibugal,  para  reoogerdesortoresdelejércílo dedoña  Maria,: 
é  ipQQrporiirlQs  ásns.Olas;  El  gobernador  do  Cí«MÍad-&odri'- 
go.üogftó  «at^resariá  las  autoridades  portuguesas,'  á  quienes 
ifiqíiietaban  estas  agresiones «  en  las  «medida/»  .que  ata  fiar**, 
d^  tiempo  dieió  coatra  el  eonfiada  i^erriUero.  Este  competí 
z^  por  batir:  en  Yaiverde.del  Fresno:  ú  la  co|u0naümsiina 
aiU:^ituada  y  jbaoerta  reple|;ar.  arlas  S^jas.;,pera^  reunidaí 
ep  ^Mf*l  pMuta  ean  Ja:  de  operax^Kine^ ,  y  refonzaAaiJbego 
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coo  unas  compuñias  enviadas  de  Ciudad-Rodr^o  ,  su  co- 
mandante Rincón  atacó  (el  30)  al  cabecilla  en  Valverde ;  y, 
sobreviniendo  en  lo  recio  de  la  pelea  el  gobernador  portu- 
gués de  Salvatierra,  con  soldados  de  su  nación  y  nacionales 
de  Cedavin,  La  Zarza  y  otros  pueblos  vecinos,  alcanzó  una 
bríüante  victoria.  Montejo,  que  tuvo  mas  de  doscientos 
hombres  fuera  de  combate,  se  metió  con  el  resto  en  Portu- 
gal, de  donde  ¿  poco  regresó  escarmentado  á  Estreraadura. 
Su  compañero  Jara  fué  mas  feliz  en  su  coetánea  corre- 
ría. Reforzado  en  los  montes  de  Toledo  mientras  de  esta 
provincia  y  de  la  de  Ciudad-Real  acudían  las  tropas  Cristi- 
nas al  socorro  de  la  capital  del  reino ,  amenazada  por  el 
Pretendiente  ,  habia  ocupado  (el  29  de  setiembre)  la  Villa 
del  Prado,  recorrido  á  Méntrida  ,  Chapinería  y  otros  pue- 
blos de  la  provincia,  y  marchado  después  á  Estremadura, 
para  apoyar  un  movimiento  que  Palillos,  rechazado  (el  17) 
de  Ciudad-Real,  combinaba  contra  Trujillo  en  los  primeros 
dtas  de  octubre.  Cuando  los  habitantes  se  agolpaban  á  Ba- 
dajoz, buscando  un  refugio  detras  de  sus  muros,  el  segun- 
do cabo  de  Estremadura,  Marcilla,  acudió  áMiajadas;  el  co- 
mandante general  de  laen,  Aleson ,  llegó  á  Santisteban  del 
Puerto;  el  de  Córdoba,  Calzada,  se  acercó  también  á  la  sier- 
ra, y  el  de  la  Mancha,  Albuin,  se  adelantó  á  Herrera,  obli- 
gando entre  todos  á  Palillos  á  cambiar  de  rumbo.  Coa  esto 
revolvió  liara  sobre  Plasencia  ,  y  cayendo  de  alli  sobre  la 
provincia  dé  Salamanca,  ocupó  (el  15  de  octubre)  la  rica  vi- 
RadeBejar,  de  la  cual,  y  délos  pueblos  circunvecinos,  sacó 
tres  mil  varas  de  paño,  y  quince  mil  duros.  El  20,  marchó 
á  Piedrahita;  el  21  á  Mombeltran;  el  22  á  Pedro  Bernardo, 
burlando  las  fuerzas  destacadas  de  Castilla  y  de  Estremar* 
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dura  para  perseguirle,  3f  (el  23)  pasó  el  Tajo  por  San  Bar- 
tplooié,  ^\ü  que  la?  colnmuas  de  Carrascosa,  Aniceba,  Casa 
Mayor  ,  l.allaye  y  Marcilla  aveoturasea  contra  ¿I  otra  de- 
lUQStf ación  hostil  q^e  upa  insigniíicaute  escaramuza  en^kis 
calles  de  Mooibeltran*  Las  riquezas  de  q^e  volvió  lava  car- 
gado y  ^1  tttcidq  /equipo  que  con  la  cprreria  proporcionó  á 
sus  tropas  aup^entaron  de  modo  su  prestigio  en  los  pue- 
Mos  de  la  sierra  de  Espinosa,  donde  por  de  pronto  se  síluó, 
<|ue  pocos  dias  después  ( el  8  de  noviembre )  diez  ayunta- 
mientos de  liei;ra  de  Talayera  lo  denunciaron  sentidamen*- 
te  ^  la  reina.,  ^icipn^lo: — -^Todo  el  partido  de  esta  ciudad  y 
)9los  de  Puept^  del  Arzobispo  y  Arenas  de  San  Pedro  ,  es- 
9tán  inundados  de  facciones,  que  devastan  el  país  hacien- 
i»do  muchos  prosélitos,  y  concluyendo  con  las  fortunas  y  el 
x¡espir\^u  de  los  pueblos.» 

Cuando  ellos  exhalaban  estas  quejas,  ya  lara,  querien- 
jdo  distraer  Is)  atepp^on  de  |as  poluq^pas  reunidas  pa];a  aco- 
sarle, babia  hcfihQ  k  c|os  de  $us  tenienles  caer  sobre  CÁfs^- 
i'f  s  y  sembrar  .en  sju  territorio  la  consternación ,  de  qu£  él 
s^c^^aba  de  ^e^ar  i^s  d^  Bqjar  y.  Piedrabita.  £1 29  d^  octu- 
bpre,  i^nd^ez  y  Barl;^do  saUd,ps  de  Monroy  el  dia  ani^íor, 
so^pi;qqdieron  ^  Qs^s^r  ,  é  bícieron  i^epteg^r  con  pérdida  á 
Gácpr^  las  d€$c^bí<er,^9y3  epyia^  de  es^  capital.  Libertase 
,eUa  por  la  actitpd  vigpr^sa  que  tont^roja  sus  autorida^des,  y 
.por  1^  lleg9^d;í^  ^  M^ipcill^ ;  pe^ro  ^^  bapfbts  se  diseminaron 
ppi;Hfi|{|arti(lai  l^ed^jín,  Aifj^cjirigalfgo  y  Don  Benito»  saps^i^- 
dodci  M)()a$  P^Ves  dinero^  cabstUos,  mpzos  y  armas*  P^üU^s 
inyAdió  de  9,qey(f  la  fr^o^te|r$^  de  Ifaimfi?:.,  llegando  hasU  la 
Ser^/aa,  Jara,  ^qcQ,  ^^nghez^  P^^o,  %b¡a4oy  Tercfirose 
-í!l»%9J^  *5^1Í  P!!»seflpia  i  ft^íidalupf,  que  deapt^}?  ^e 
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algiiDOs^iaB  empezdron  á  fort^tar.  Eniretttttlo,  CefNriaodif 
seiseieatos  hombres  de  PaltHos,  ocupaba  á  Heleohosa  y  lof 
pueblos  vecinos  ¿  Herrera  del  Duqae.  Lioo  y  Ramos  se  es^ 
tendían  hasta  Castaera  ,  amenazando  á  la  provincia  de  Se^ 
viUa.  El  capitán  general  de  Estreinadnra,  Rich,  que  eHilMi 
enfermo  é  iaulMizado  en  Badajoz  y  que  reía  á  s«  segunde 
cabo,  Marettta ,  reducido  |á  ocupar  con  sus  escasas  fneraaé 
los  pueblos  que  abandonaban  las  facdones,  pidi6  socorro  al 
capitán  general  de  Andaloda  ,  el  cual ,  conociendo  que  las 
provincias  de  Sevilla  y  Huelva  debían  defenderse  entre  el 
Guadiana  y  el  Tajo,  le  enviáun  batallón  y  «n  esovadrop  de 
movUizados. 

Pero  no  dependia  el  mal  sobimenie  de  la  correría  de  los 
facciosos,  ni  de  la  insníiieieiioía  de  medios  militares  para  ffe^ 
primírlas;  tenia  él  mas  hondas  raices  en  los  hábitos  ilitim^ 
eos  de  los  agentes  del  poder,  <fiie  promovian  y  aun  aüHm^ 
zaban  la  indisciplina  de  sus  gobernados ;  la  «lal  á  su  r^ 
provocaba  nuevos  desmanea  de  la  autorkbd ,  quA  esiKser^f 
beban  el  daño  en  vez  de  remediarlo.  A  prelesto  de  qoa.  lét 
facciosos  habían  sorprendido  y  hecho  prisioMro  en  Jlurai*- 
C€jo  Olí  fuerte  destacamento  cristino,  declaró  Rich  al,  puoi^ 
blo  fuera  de  la  ley«  como  si  él  feese  responsable  de  la  sor- 
presa, ó  como  si  en  ella  no  huhieaea  padeodo^sus  habiiM*> 
tes  tanto  como  los  soldados  aprehe<idAdos«  La  4ipttl«oií{iii 
provincial  de  Cjioetes  ,  ne»  aalo  impowa  enomesi  coniril^ 
dones  y  creaba  juntas^enoargadas  de  repartirlas » sino,  que 
facuUaha  á  los  presidíenles  de  estas  pana  muhar  áiloa  9$mf 
laipijsntos,  y  ongaoifaba  la  mass  inaaLenle  tirania«  La  misiiin 
diputs^n  y  la  de  fis^ajoS' deerefaibaii  iguakwnln  qiñiitai^ 
y  toda  i9oa  un  hijo  de  coQsúnaKMones  q)aeMlen(|Mla^llalM- 
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sisiir  eoii  la  fnerza,  pues  la  ienian  mayor  que  los  pueblos  los 
qué,  coa  al  Ululo  de  patriotas,  eslabim  encalcados  de  eje- 
cutar las  voluntades  de  aquellas  corporaciooes.  En  la  em- 
briaguez de  su  orgullo  ,  una  de  ellas  (la  de  Badajoz}  llegó 
hasta  enviar  comisionados  por  su  cuenta  y  en  su  nombre  é 
solicitar  del  gobierno  portugués  auxilios,  de  que  él  tenia  tan  > 
ta necesidad  como  la  diputación,  para  hacer  frente  á  las  ban- 
das  feroces  de  Remechido. 

Los  pueblos  vejados  á  un  tiempo  y  escarnecidos  en  nom* 
bre  de  la  libertad,  oponían  á  la  opresión  la  úuica  resisten- 
cia que  les  era  permitida  ,  la  de  la  inercia.  Las  oligarquía!» 
estremadas,  viendo  estrellarse  su  poder  en  aquel  incontras- 
table escolio ,  resolvieron  sustituir  al  caduco,  y  tal  vez  in- 
dulgente despotismo  de  los  reyes  el  ardiente  y  siempre  in- 
flntble  despotismo  de  los  soldados;  y ,  (el  6  de  octubre)  la 
diputación  de  Badajoz  solicitó  del  capitán  jgeneral  que  de- 
clarase la  provincia  en  estado  de  guerra.  Fingió  rehusarlo 
por  de  pronto  aquel  gefe;  y,  (el  8)  insistió  la  diputación  di- 
eiéndo:— -aEn  el  sendero  de  sus  atribuciones,  y  en  la  pan- 
eta de  las  leyes  ordinarias,  no  encuentra  elementos  que  la 
niBseffuren  la  obediencia  de  los  pueblos..  .  Sin  la  decla- 
nracion  de  guerra  que  tiene  pedida,  no  le  es  dado  empren- 
«der  medida  alguna  para  lá  salvación  del  pais.  El  mal  es 
»gratÍ8Íiiio  :  iin  solo  dia ,  un  solo  momento  que  se  tarde  en 
«•pliter  el  remedio  puede  traer  consecuencias  muy  funes- 
»tas.  9  £1  capitán'  general  habria  podido  replicar  que  los 
fHNMos  no  obedecían  á  las  diputaciones  poi*que  no  mere- 
din  obediencia  las  medidas  empíricas  y  opresoras  que,  sal- 
Wfdó  el  eireolo  de  sus  atribuciones  legales,  dictaban  luga- 
fcÁí^V^  igiimMesv  ópresunaklos  ,  ó  subyt^dos  por  exi-> 
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geoeias  de  partido  ú  de  posición.  Habría  debido  observar 
la  anomalia  chocante  que  presentaba  una  corporación  po- 
pular soUcilaAdo  la  sospension  de  la  ley  á  que  debía  su  exís* 
teucia,  y  proclamando  la  necesidad  de  restablecer  el  régi^ 
roen  absoluto,  como  único  medio  de  salvación.  Pero  el  ca- 
pitán general,  qne  ya  mandaba  despóticamente  aun  antes  de 
proclamarse  el  estado  de  guerra,  no  hubo  de  sentir  que  se 
sancionasen  por  so  publicación  solemne  las  facultades  dic- 
latoriaies  que  se  abrogaba  ,  y  accedió  tanto  mas  fácilmente 
al  deseo  de  la  diputación  cuanto  que  las  de  otras  muchas 
provincias  hadan  al  mismo  tiempo  iguales  solicitudes  ,  y 
mostraban  coodraar  con  ellas  las  llamadas  teorías  de  liber- 
tad, por  cuya  plantificación  inmediata  se  desvirtuaban  los 
utopistas  en  anárquicos  esfuerzos.  El  capitán  general ,  ce*- 
diendo  á  las  observaciones  de  la  diputación,  se  resolvió,  en 
fin,  á  adoptar  medidas  de  precaución.  De  ellas  era  una  la 
qne  condenaba  á  muerte  á  los  ]azafraneros  y  contratistas 
manchegos,  que  no  evacuasen  el  territorio  estremeño  en  el 
término  de  ocho  dias.  Y  de  esta ,  y  otras  disposiciones 
igualmente  insuficientes  é  inicuas ,  contenidas  en  un  bando 
del  10,  hizo  al  día  siguiente  ana  vigorosa  apología  el  gefe 
politíco. 

Albuiu  ,  adelantado  de  nuevo  á  la  linea  de  Estremadu- 
ra,  luchaba  allí  con  otros  obstáculos,  cuyo  rigor  agravaban 
los  estragos  que  en  el  territorio  de  su  mando  hacían  Pali*- 
llos ,  Peáuelas  ,  Morago  ,  Orejita  y  varios  de  sus  subai-- 
ternos.  Cuando,  el  17  de  setiembre,  atacaron  ellos  la  capital 
de  la  Mancha,  no  eran  tan  graves  los  males  como  se 
hiciercm  en  los  meses  siguientes;  y  no  obstante  (el  10)  de- 
cía al  gobierno  la  diputacioD  provincial: ---^«Atacada  ames 
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i^de  ^y^  esta  csipUal ,  que  coaÜDÓa  eo  un  estado  casi  de 
fililpqtteo,  ve  boy  desde  sus  torres  las  llmnaa  de  la  íiime^ 
»diata  villa  (tel  Pozuelo  de  Calatrava,  en  que  uo  puñado  é^ 
uvalieotes  resiste  las  embestidas  de  las  facciones  reunidas, 
»y  el  seatimieato  de  no  poder  auxiliarlos  redobla  las  penas 
ttde  tan  funesto  espectáculo  que  se  renovará  en  otras  p»- 
xkblaoioaes,  tan  decididas  por  la  libertad  y  el  trono  ,  si  con 
fila  velocidad  del  rayo  no  se  cambia  nuestra  suerte  amar- 

ttga Los  cortos  destacamentos  que  hay  en  algunos  pu^-« 

Dblos  no  pueden  replegarse  á  esta  capital ,  porque  en  el 
i^tráosito  seria  segura  su  pérdida:  tampoco  puedan  verifi-- 
mearse  las  elecciones.  En  fln  ,  esta  provincia  es  el  teatro 
9  de  todas  las  desgracias  y  horrores  que  puede  iigurafse  la 
^imaginación  mas  exaltada.^  Harto  mayores,  sin  embargo, 
las  presencia  la  diputación. --«'«Por  última  vez  (dijo,  en  6  de 
^noviembre)  acude  á  V.  M.  porque  si  no  se  le  oye  hará  su 

xidiniision El  pais  todo  es  presa  de  los  rebeldes  que  le 

»opupan  y  recorren  en  diversas  direcciones.  Nadie  puede 
»tran$itar  de  pueblo  á  pueblo....  La  ganadería  ya  espiró,  la 
^^agricultura  agoniza,  porque  ni  se  puede  sembrar,  ni  con- 
»servar  los  ganados  que  se  emplean  en  las  labores.  El  liam- 
»bre  invade  hasta  los  pueblos  mas  opulentos ,  y  es  tal  su 
«desgracia  que  aun  cuando  tengan  algún  grano  no  pueden 
)»ir  á  los  molinos  á  hacerlo  harina.  En  fin,  este  pais  se  ha- 
bita ppóxiaw)  á  una  conflagración  espantosa.)»  No  pasaba  dia 
en  efecto  sin  que  fuesen  cogidos  y  fosibidos  desde  el  Tajo  á 
Síapra  Morena  uno  ú  otro  de  los  destacamentos  de  tropas  ó 
de  milicianos ,  obligados  á  tnasladarse  de  un  punió  á  otro. 
Uno  de  artitteroa  tuvo  esta  suerte  en  Hontanaya  et  14  de 
oettthre ;  la  misma,  el  ai,  otro  de  aaoioaales  de  San  Cte- 


I4BII0  VB€m»  TKICE&O.  139 

mente  en  las  i&medí^moes  4^ BaldiODlB;  la  misBia»  varioa  nit- 
donries  de  Castuera,  que  salieron  al  encuentro  de  RauKW; 
la  misma,  en  fin,  el  alqalda  de  YUlarnibía ,  el  juez  de  pri-- 
fliera  instancia  de  Almadet^  y  otros  funcionarios  del  orden 
ei7il ,  á  quienes  las  circunstandas  lanzaban  á  combates  A 
esponian  á  sorpresas.  En  v^no  Valdés,  comandante  general 
de  Cuenca,  castigó  los  asesinatos  de  Hontanaya  con  repre- 
salias, ejercidas  sobre  prisioneros  facciosos  :  en  vano  hito 
otro  tanto  Albuín  en  Manzanares  y  la  Solana.  Las  represa^ 
lias  provocaron  nuevas  atrocidades  y  de  unas  en  otras  se  lle- 
gó á  un  encarnizamiento  salvage  ,  que  dejaba  sin  término, 
no  ya  las  esperanzas  de  paz,  sino  basta  las  de  tregua.  Para 
prolongar  indefinidamente  esta  siluacipo,  los  facciosos,  iqpro- 
vechándose  de  las  veptajas  qne  diariamente  obtenían,  regi- 
mentaban si|s  bandas,  reunían  copiosos  depósitos  de  granos, 
mientras  que  en  pueblos  de  considerable  vecindario,  siqetos 
á  la  dominación  de  la  reina,  £ué  necesario  para  comer  car- 
ne matar  muías  de  labor,  y  aun  repartir  entre  los  habitan- 
les  hambrientos ,  agfisanados  trozos  de  las  que  se  morían. 
Las  fronteras  de  Andalucía  no  podian  menps  de  resen- 
tirse de  la  inmediaicion  de  las  facciones  de  Estremadura  y 
la  Mancha,  y  del  descontento  que  por  donde  quiera  lleva- 
ba desde  luego,  ú  prora^ovia  mas  tarde  su  presencia.  La3  di- 
putaciones de  las  provincias  andaluzas,  temiendo  que  cuo- 
dif^se  á  estas  d  contagio  de  la  insurrección  que  devoraba  á 
las  vecinas,  habían,  desde  mucho  antes,  espuesto  al  g^ 
bifi^úo  la  necesidad  de  organizar  en  aquel  territorio  un  pe- 
queño, e^^rqito  de  reserva;  y,  por  decreto  de  16  de  seti|Qi|íV- 
bre,  se  bahía  ordenado  Iprm^rlo  en  la  de  Jaén.  Pero,  como 
.  diebiesep  servirle  dp  bas^  }os  batallones  movilizados  de  If» 
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ocho  provincias  y  los  caerpos  francos  no  necesarios  para 
el  servicio  de  las  plazas,  y  agregársele  para  completadlo  los 
quintos  no  incorporados  aun  á  cuerpo,  y  tanto  la  base  co- 
mo las  agregaciones  se  considerasen  demasiado  eventuales 
y  precarias,  temieron  las  diputaciones  que  la  disposición  no 
se  llevase  á  efectOt  y  resolvieron  concertarse  para  adoptar 
otras  que  supusieron  desde  luego  mas  eficaces.  La  de  Cór- 
doba empezó  por  decretar  una  quinta  de  mil  y  doscientos 
hombres,  en  la  cual  comprendió  á  los  milicianos  La  de  Se- 
villa dispuso  por  de  pronto  movilizar  quinientos  milicianos 
de  infantería  y  ciento  de  caballeria  ;  pero,  no  habiéndose 
alistado  sino  un  pequeño  número,  resolvió  hacer  otra  quin- 
ta de  mil  y  cien  hombres,  que  tampoco  sacó  sin  luchar  con 
terribles  resistencias,  y  que  de  nada  le  sirvió  sacar  después 
de  vencidos,  pues  la  falta  de  fondos  para  mantener  los  sol- 
dados ,  hubo  de  dejarlos  en  sus  casas  hasta  qve  onerosos 
arbitrios  que  impuso  les  facilitaron  los  me<lios  de  costear- 
los. Lejos,  pues,  de  producir  mas  soldados  los  armamentos 
provinciales  que  el  proyectado  ejército  de  reserva ,  pro- 
dujeron solo  recargo  en  los  impuestos  y  efervescencia  en 
Iffs  poblaciones  ,  y  esta  y  aquel  se  aumentaron  por  las 
vejaciones  que  con  aquella  medida  se  había  tratado  de  im- 
pedir. El  31  de  octubre,  las  facciones  manchegas  de  Orqt- 
ta  y  Peñuela  hicieron  una  nueva  correrla  en  la  provincia 
de  Córdoba  y  llegaron  hasla  las  puertas  de  Montero,  deján- 
dose al  mismo  tiempo  en  tierra  de  Lucena  una  nueva  banda 
acaudillada  por  un  antiguo  indultado;  y,  si  bien  esta  fué 
vivamente  perseguida  desde  el  momento  de  su  aparición, 
como  fueron  ahuyentados  los  guerrilleros  manchegos  que 
últimamente  pasaron  la  Sierra  Morena,  ^nos  y  otros  sa  vo\^ 
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ñeroo  mDqttilmttente  á  las  guariitas  cpie  en  ellftd  leñan.  A 
ella»  «sUnisinOy  aaesinand^  á  sn  paso  veintisiete  milicíanoa 
de  Arjonilla,  se  refagiaron  quince  días  después  los  bandi- 
dos, que  en  la  SeiTania  de  Ronda  se  habían  alzado  poqo 
ames.  En  fin,  Isidoro  Ruiz  (Jámila)  á  quien  se  suponia  4^e-. 
jado  ú  muerto  por  resultas  de  la  persecución  con  que  por 
entonces  se  le  hostigara,  volvió  á  apai^ecer  eu  los  limites  de 
las  provincias  de  Jaeu  y  Granada. 

Harto  mas  agitada  que  ellas  se  encontraba  la  de  Cuen- 
ca. Mientras  muchos  pueblos  de  su  parte  occidental  y  mC'- 
ridional  eran  devastados  por  las  bandas  de  Palillos,  aJgtmas; 
de  la  parle  septentrional  por  Bejar  y  Bruno ,  y  aun  por 
guerrilleros  del  Bs^jo  Aragón,  los  de  Chelva  i^efetian  susí 
incursiones  peiiódicas  al  Este  y  Sureste,  de  la  misma  pro- 
vincia. £1 7  de  octubre,  Tallada,  que  durante  la  espedioioa 
de  Cabrera  á  Madrid  se  habia  mantenido  en  Cbelva  apo«t 
yando  las  correrías  de  Rufo,  Mesire  y  ViscaiTo  en  la  Pla« 
na,  y  sus  nuevas  tentativas  contra  Luoena,  se  alarga  con 
dos  mil  y  quinienios  hombres  á  Chiva,  ocupó  la  hoya  dei 
Bunol  y  amenazó  caer  sobre  Requena .  Buil  llegado  á  Ya^ 
leneia  el  mismo  dta,,  salió  contra  él  el  8  y  le  hizo  reirooe** 
der  á  Antdla,  ¿  donde,  variando  de  proposita  y  onunciandoi 
una  tentatÍHa.o(ttiUa  San  Felipe^  pareeia  dirigirse*  Al  voU 
ver  á  Inris  y  áCiileLva,  tuvo. Tallada  órdon  do  moverse  ali 
Norle en diroeoionde  Clintavieja;  pcro^ desde  Tuejor,  en 
vez:de  seguir  á  la  Yesa  como  aparentaba)  retolvió  eL25  ár 
Stt  izquierda  sobre  Moya,  á  cuy  o. comandante  iuiinió  la  renr* 
dicion«  Resistióla  ¿1  y  el  guerrillero  tendió  sus  tropas  des^' 
de  Laúdele  &  Ademuz,  pronto  á  internarlas  de  nuevo  en  la 
pr0v¡iMÍa  de  Cuetoa,  ó-aóudir  á  Valencia  ó  alBqa  Aragod 
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séguu  toétigiesela  süuaeioii  de  su  gefé  Cabrera,  cMtra  e< 
oQal  reufila  Oráa  todas  sus  medios  militares.  Para*  eontrí^ 
bttir  á  eontrarestarlog  hubo  Tallada  de  volver  al  Leyánté* 
durante  unos  días,  con*féiidose  hasta  cerca  dé  Benadai,  pe^ 
Tú  dejaodo  parte  de  sus  fuerzas  sobre  Moya,  cuyo  fkferlé' 
se  miraba  coiKk>  el  único  baluarte  de  Cuenca. 

Estos  males  eran,  sin  embargo,  pequeños  en  compara- 
ción de  los  que  anunciaba  la  actitud  formidable  qne,  de  re-*- 
peoie  y  burlando  todas  las  previsiones,  había  tomado  Cabre- 
ra. Después  de  la  pérdida  que  sufríé^  en  Arcos,  y  de  b  se- 
paración de  las  tropas  regulares  de  Sanz ,  había  vuelto 
aquel  guerrillero  con  sus  restos,  reducidos  á  mil  y  quí-* 
mentes  hombres,  por  la  sierra  de  Albarracin  á  CamariHaf»^ 
dovide  Hegó  el  26  de  setiembre.  Oáa,  que  el  37  liaMa  eor^ 
rtdo  en  vano  á  su  alcance  basta  Teruel,  retrocedía  fuego  en 
dirección  de  Daroca,  ya  para  reunir  mas  fácil  y  segura  • 
mente  medios  de  sufasist^cia,  ya  para  observar  á  Cabafie--'. 
ro,  que,  desde  la  salida  del  Pretendiente  para  Madrid,  habia 
hecho  impunes  correrías  hasta  la  parte  de  Navarra  situada 
á  la  derecha  del  Bbro.  El  20,  cuando  su  amo,  rechazado  deí 
Madrid,  se  dirigía  hacia  aquel  rio,  Cabaüero,  <f«e  bqáíra^ 
hasta  entonces  desde  el  limite  meridional  del  Bajo^  Áragott- 
hasta  Molina  unas  veees,  y  otras  hasta  la  Abnunia,  mareM 
]k>r  Aguaron  y  Cosuonda  á  Morata  de  Jabn;  y  en  Us  días 
sucesivos  pof  Uloeca,  Brea,  Aranda  y  Afion  hasfo  Taraao^ 
na»  Sé  aiU  destacó  &  Monteaguado^  Casdante  y  Ablilaar 
partidas'  de  caballeria  que  encerraron  en  Tudda  á  tñim 
tes  nacNmales  de  aquellos  pueblos;  sin  que  dos  <iolumna^ 
n^óvMes  despaohadas  á  un  tiempo  de  esta  ciudad  y  ¡dé  lá 
de  Zaragoza  i^ara  perseguirle,  ni  dos  batallones  de  müieÚH» 
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nos,  rettii¡<tos  tú  GMut  con  el  mismo  oftjeto ,  le  «Icanmsen 
vmñ  sola  Tez,  ni  le  impidiesen  una  sold  de  hn  txmAoMi 
ooo  que  aftigi4  aquel  vasio  lerriiorio.  Consumadas  ellas^ 
recogidas  tadas  las  armas,  y  reforzada  con  lünohos  volun^ 
tarki&,  se  volvi6  por  Ateca,  édmpletando  en  fas  orillas  M 
Jalón  y  del  Jiloea  las  sumas  enormes  de  dinero  y  los  igual-* 
méate  cuaniiosos  acopios  de  víveres,  que  iban  á  servir  pft-^ 
ra  reauimar  el  entusiasmo  de  las  tropas  desalentadas  d^ 
Cabrera.  El  1  ."*  de  octubre  reforzaba  á  este  su  activo  te^ 
niente,  ya  acantonado  de  Locera  á  Huesa,  con  dos  mH  y 
quinientos  combatientes  aguerridos. 

Orea,  que  nada  pedia  emprender  contra  ellos  mieiilra^ 
so  restableciese  la  disciplina  de  su  ejército,  dictó  desde  Stf 
vuelta  á  Daroca  ordénes  severas  con  este  objeto;  y  pata  que 
la  indisciplina  no  se  apoyase  en  las  privaciones,  pidfó  re- 
cursos á  Zaragoza.  El  4  de  octubre,  dejando  sus  batallo- 
nes en  Cariiena  y  Longares,  maroM  alia  a  hacer  efectivos 
sus  pedidos  y  tomar  artillería  para  batir  6  Cantavieja  y 
privar  asi  de  base  á  la  facción  para  sus  ulteriores  opera- 
cioáes.  Pero  no  aguardó  esta  á  que  él  organiaase  sus  me- 
dios de  ataque,  y  al  contrario,  desde  su  llegada  á  los  ndon-^ 
tas^  á  los  seis  dias  de  su  derrota  en  Arcos,  volvió  Cabrera 
á  lomar  la  ofensiva  á  que  antes  de  su  espedietion  sobre  Ma- 
drid estaba  acostumbrado.  Dm*ante  su  ausencia,  había  ünó 
de  sus  tenientes  puesto  sitio  á  Torrevelilla ,  y  ya  estaban- 
bien  apiirados  sus  defensores,  cuando,  animado  por  la  Ile^  ' 
gada  de  Ora»  á  Teruel,  acudió  el  89  de  setiembre  al  socof-^' 
re  de  elfos  ci  gobernador  de  Alcaftis,  y  destruyó  las  obras  ' 
de  ios  sitiadores.  Cabrera,  adelantado  el  mismo  dia  á  Cas^ 
telacra»^  corrió  aUé  (el  30)  y  mandando  rehabilitur  los  pa-*  ' 


144  ANALES  DK  18ABKL  ti. 

rápelos,  eoron&Ddolos  de  artillería,  y  hacáéAddfai  jogar  tu 
la  tarde  contra  la  plaza,  ainedrentó  de  modo  la  guarnición* 
que  en  la  qoche  se  escapó  ella  eo  pequeños  destaeamenlosi 
de  los  cuales  unos  llegaron  á  Calanda  ó  Aleamz «  y  otros 
quedaron  prisioneros.  Después  de  poner  fuego  al  pueblo»  y 
de  reforzar  á  los  sitiadores  de  Gandesa,  tomó  Cabrera  la 
vuelta  de  la  provincia  de  Castellón,  donde,  desde  el  4  de 
octubre,  ocupaba  Forcadell  á  San  Maleo.  Rufo,  Yiscarro  y 
Mestre,  situados  desde  Alcora  hasta  Artona ,  adelantaron  tto-^ 
pas  sobre  Segorve,  y  hasta  los  valles  de  Murviedro,  mien^ 
tras  que  los  de  Chelva  conteuian  por  alli  las  fuerzas  cristuas 
destinadas  á  obrar  al  Pooiente  de  Valencia,  y  que  Cabañero 
en  Aragón,  preparando  una  celada  á  Bonet,  le  cogía  su 
partida  de  ochenta  hombres,  de  que  solo  escaparon  seis  ú 
ocho  de  á  caballo  con  su  comandante  herido.  El  11,  llevó 
Cabrera  la  audacia  hasta  sitiar  á  Amposta,  cuya  incompleta 
circunvalación  emprendió  á  la  vista  de  la  guarnición  de 
Tortosa,  imposibililada  de  acudir  al  socorro  de  aquel  punto 
ímporiaulc. 

Corrió  Oráa  desde  Teruel  acompañado  de  Méndez  Vi- 
go,  Biorso  y  Nogueras  ;  y,  seguido  de  bastante  artiHeria, 
tomó  (el  14)  la  vuelta  de  Murviedro.  Después  de  acordar- 
alli  oon  el  segundo  cabo^  Piquero,  la  fortificación  del  Grao, 
marchó  (el  f  7)  á  Castellón»  y  habiendo  i  Borso  subir  hasm 
AJcora,  y  en  seguida  hasta  Adzaneta,  se  adelantó  él  á  Mi^ 
naroz  y  Benicarló,  amenazando  de  este  modo  por  frente  y 
flanco  los  cuerpos  enemigos,  á  quienes  la  brigada  de  T«r-« 
ragoua,  mandada  por  Aznar,  ahuyeutaba  á  la  sazoa  de  las . 
inmediaciones  de  Anxposta.  Cabrera ,  estrechado  por  todas, 
partes,  se  replegó  primero  sobre  la  Cenia,  y  hactendo  con- 
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ooilrar  ««gulda  sostimnas  todas^  Ida  sitaó  tn  BhmsbI; 
Ai^es  y  VUlamieva  i  4¡Bpiíesi6  á  édmdii  á  kid6  irMoe  ios 
desfiladeros  por  dtAdaOmpódúi  kibir  As  imevo4 CioHa^ 
viqa^  á^caya.  feesiM|«¡sUi  le  esdtáiíao  &  qq  lieiDJM)  las  ófw 
deus  del  ^lUcrao  y  los  dampresde  las  fHroviaeiasLde'Cas* 
telloD  y  TeraeU  I%¡l  Oria  A  4IM  y  á  oire^iii|NdsOvBe  odé¿ 
lamo  (el  23}  eoD  eobo  ú  imeve  mH  lieébres  y  4Miii^BhM¿ 
de  carree  y  acémilas  iyarlHIeria  de  batir,  ^ae  m«6  de  Pe-* 
Biscola>  Á  Saa  Malee,  de  donde  ^^>afattaóiiasiaf.(j;a¿.^ 
25  se  dispdaia  á  fopsar  las  «strcohas  gavg^nles  dé  la  tíemí 
del  Buey,  euaado  desde  «os>ereiltas  se  deséslfjareiilésdftr'^ 
Kslas*  y  ataoarott  vigoroeaiiieftUíla- vangeardia^iiiliadÉdit 
por  Bofso.  Gonoeieudo  Oráa  la  InnlUidad  4^  ledo  esAfé»d 
f tt  tal  eoyuutitrat  yel  peligro' que  e^rría'  su  tlw  t&éif&fi 
qae  habria^de abandonará  heoerSe-geMnlle^aéctéri;  i-etre^ 
eedié  al  SaiMMislé;  y  se  éncafitief6  al  VlHbr  'de^Caftés.  Eü 
el  "desfiladero 'dé  edte  paeMes  le^eargaron  'oeho  'beíiálloiiéé 
eamigos/  qae,  eattstfndK^té  gran  pérdida,  'le  einpnfsi^yri 
hasta  Torre  de  Embésóli,  y^,  bo  énéyétiddse  iMla^tt  liégtf^b 
aili,  siguió  el  osligado  general  sin  detenerle  blidta'Adctt^ 
aeía^,  donde  tita»  ioanar  lAento  á  sus'  irl)|:»as,  iiB(i|$&dás  de 
ina  inandia  oonstaMe^é'  Vemüi^teíro  heras' ,  y  de  doÉdba^ 
tes  no  imerraeipídds  dorMte  éllils.'  i>¿  Aúnela;  'coa  podi 
deieneidn,iseinarch¿  Wego *Sé?56l^.-  '•  *  '  ''» -^^ '  i 
Engreidb  GdM^érátoi^hitbi^  früMr^db  Idsf  désfgnidS  dfeistl 
eeadririrto/  bise  iil  pM6  adéMoiiar  <sii^  MiaffoAeb  i^A^tiy 
áOada,  y  'ya  (eh  31)  oéapabá  éoa  elltts  düsíde  Búk-rM  ¿  M^ 
mazor»y  Bun^ánti/en^Mandi)  ptoriida^  ac^él  míáknb  dial  hás!k 
VMÉtiéfa  f  I^tíle^^'  y  érl'áigüiefM^basta'GérietrEl  2  dé  iio¿ 
Vienibre;  dttjáíidtt'én  VilMréá^tlikd  cóláirina  ptkk'dUdtúri 
Tomo  Y.  10 
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CasuUob,  avan^A  elgaerríUepoeoii  eligruteo  éesuaiuav* 
zas  haata  Pusal  y  MasamtigrelK  alepraodo  de  maneca  i  los 
oomprometídos  di  aquel  lerritorio  quev  aa  cr^féadotie  scgn*** 
POS  en  Murviedn)^  oorrieroB  i  buaoaf  ¡un  esilo'  en  Yai^ 
cía.  El  3,elseguwlecaiiOf  Píqueco*  olaiidifrrtiíhrardaGiiartfe 
al.  arrabal  4e  la>calle  de  Mwrvíedro  la  pequeña  eoluanaa  de 
BniU  ymeniraspelalonesdeCalMreGa  rcearriafl  la4)bya..VB4 
QiM.tí  grueso  .de  ias  fuerzas  dé^ésle  hnaaUo.ea  Mowadá^ 
y^  algunas  eelumoas  se  esteadieron  hasta  Bü^asiPl;.  £L4oettt- 
paroo  á'Manisís  y  Paleraa*  {el  ¿Vé  GuaiUi,  .Miala^jí  IleaL> 
íerfir  UegaiMlQ  algunos  hasta  iii^  Cruz 'CMbiertt»,)  áires-etfárlaB 
de  legua  déla ea(Kítal<  El  6»  aftfoveehaodoae  del  espanto  que 
i^fiiQidia  e$ui  rá|Mda  inottrsloi»,y.querieiida.liaiaarla.ateD«^ 
cioD  yor  varíps  puufos  á  la  m*  :d(ialf  a6Gabrcini  ¿  Tallada^y 
&irp^9*an2;9 ^l fíoni^^,  y  ew lp^3  nMlliñmbiies sadefioélgar^ 
vm ell5^»  porCiiiMii^ G^lab^iitii,  T ur4s y lionsenvatt & AjMe^ 
11^,  £17i,  oqupeo  yaftqifoan i  Utíiva;  el  9  á  OinMnietttev,B<h 
(^lir/^y.  GQnc^nt^i^.^  .{^iqenai(ap»4^.á..Alcay.^.yiW|M)«0)| 
dií«5.Te9í>n'iffty  de>wtai^ik)fi.ricos  (fueWpft  (le.  ja.  lOf^lkdeTi 

.A  JResdiQ.$egí)f ye,j  Owdfi  ^,M^gmf;^  deí* Ws  d0U^eeail 
dí^^  Yülar,. 4e , C»»9A v .h«t>m,i?i^(a«o, w^i^ohado,  >dA.  WeiMl 

y  los  ruedos  de  su  c«i(^IJ^ji^r<ped,/ifQUqY«Wi'f'PrftMildílÍil6 
WpBpar..ft^e.w^tnii9fl|  :^pit  wmM^<,^)¡iíbwf^lMÍPlQ  4;tsi  re- 

ci9  (\p»d^.|>#pMib^feLgqiíe/pal,qyfli,  íil«ibpr  stt  iwvQl^,i,a«tiT 

^f»  rtp¡d»pwip '.^»lu:flr»i,j^roi«*íif^Í».:Hp^  f^m^M 
awpgfl,ij>p»sáj  íhW  m«s  «iizm  qHe,la!4eya^^RÍ<ni  de,)a«hiMRV 
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retnoeder  db  nrnio  d  fiuPi  y.el  -mifllaife  jutftíf (4'l«6-jo '  im 
eiacUllid -dé  cstejprevníoiié  Oróa^  dtopue^rdeiperdm e»? 
laarcliaa  y-  «aBtnóiaroliasieilérHeft  Cimoió  .  stís  -díasiv^MI; 
afvoveobá^M'CtMiirarioipafa reoogeny  tirasportar éilaGeáiai 
gran :csmlídbd  d^  acinaafy;  viteraav  .salió  de:  T4iiiiel^{0l'^ 
dqiwip  en  Arag(ut¿¿/  las  érdenf&xdaJAb^i»  sobrados  «íl 
WmiMDepv  désttaadteé  obaervakr  al  bñIjiiiliflCrJ  oarMaUudoo 
Caii^ilo  Merendé  íimí  desde  fllrdfarjaototíor  UsUliíalMb 
Y^orasamenle  á  Gasfit,  Tedávia  {et.>  3)  iiiquietalia*CabiUsar 
á  ValeDciSv  enwiaiulo.háoiajallíritta  lodttiDna  poi^id'  ramíii|a 
da.Pairait,  fiér»,  ÍDibenfadokie^»  de  f^»^M  aipieila'incká 
había  UjegadojOnia  á;AMaUaatí;y  nbiamloiqíiela' prpxíiÉiltA 
de  €ate)al6alBba.&  finlg  y  Riquoro^  que  jm;  «veátMftdifliil  ti^ 
eoooe¡imealoftinfila<: lUsfaUv  i^  (elS).  so  MÜváéái 

por  jBuríAsoi'  y  Mebdada  á  Phiacfl, ,  tteviüdoae  )iift<hoÉMi  eaini 
modo  ea  5iiuiloiUes.m«i,  .ttegóOí¿a.»<VaJeM^^  deidmáti 
ea .  seguidb  ae  irasla^;  ¿1  ManviMbiO'#  troieUra^»  ftaU  i  cawra»  j 
«ieÉUufWAleifeiarauWi,  ntomabapot:  t^l  laika  optts^ojielí.o»*'; 
wino'de|iál¡va>eftapgiialM))fAO(^e  :f  aUiída;)^r8b<'.eDóMpdol 
de.  eoopenál!  k  su  .daleMniaio^  isltaa  zAai  i  BaíM^!  y^PvcUadaai 
ylruqum^  ooki  etimidnclipbjelOi^^e  ^tuebtfi ¿dn  IByrirebq^i 
QbrktÁ4e  Pailasnli  adbte  eldóba?,  i  t|ne>liid)it(im;d6bUb  áeRrin 
sjeimprb-debMreniloanlnii)qotvet4a6»faíQciQMK><'^  iru;,\  n^t^.a 
M  .£ataddsneipbca«¡t>*  d«r(q<»zfetnf  ikiftflOMUó  á  tísÉi! 

áíva^ihasia  iaiHA(|ibeitos.:daMitfadaa^ii^ 
loc).peiigroéiqiie4>ot1a(piel  Itkdo  soMrritti*  iPatoaíéroa /étttiL 

fogil¡iaaiidqrlMpiipUod(.«oa|pmdido9}Mrtm  ^¡waáyfM 
&c^raÍHiOrihiiaIa»:)Mkefai»eiiteNím9l«p<9«i4^  por 
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nú  habar  ^ofpttédl*  >  h  dhinuí '  invasioa  iáe  Faraadalk  una 
sialeiiéia  que  na  aatalni  á  aué  alaanees»  qiiad¿  cié^iéPta*  Ea  • 
M^pcia^-te  vdf  i6  á  trabajar  A  las  forüficaamieS'.  praíj^ee**' 
taÜBs  durante  a^allli  misma  invasión  j  se  reuMeron-apre^**- 
sul^ainentfií  los  milicianos  de '  todas  las  protkicilia  'hasln 
Caraváea,  Loreá  y  'Almazarrón .  De  Alicante  se  JcspwhiM 
ron  tamKenloadeiaéiudadv'á^loa  cuales  se  incorporánaaí 
en-segiiídU  losile  OeviBenlte,  <)ntenieaí|e,  Onii,  EIda/  Ne*^' 
¥flUa'y  Vitlelia,  y  con  tódosellbs  Ise  fcfmA  untf :eohira«a  der 
apéradólies,  á  4niya  cabezal  se<pa90  él  domándaote  general 
Alcocer,  qne*  anncpse  destinado^  pasar  coit< igual icaltioier 
d  Málaga y-rderodoya  de  submmIo,  no tildbed«n  presiaf 
aquel  auáiKaá  s«  sucesor  Courtois. :  Llegadas*  bis 'fuerzas  i 
Ibii(el'9)  oaandd  Tallada* .estaba  en- Gbnceatiiiuil^  se  ade*-* 
larit¿  vnli '|)avteé  Gastalfa,  deddnde'(eM0)',  cuando  ei«ne«í 
migaihixb  móVinUénto  Hacía  Bcíeaiféntk  y-Baftcras,  Alcocer^' 
eawcT'delBáRrle •M'eneuávtroen Bíai^y  retrocedió-á Sax,* 
cerno  de>¥tiií:  reároi3édié  Coukois'á  p^eiestó  deiimpediré 
lo^H^ariistas  la  'ejkaéfon*  iehpptftsi^  -que  les '  iivpoiiia  ée 
md^cUarMsobh^^^ítiiNila  y  Muroiai  £()»,  .^e  dirigió  Ya-:- 
liada  hiéü  4a  Oañadr,  «pero,!  sabedor 'ett  doaalino-  dé  la 
oÉmchaééf^áa  -á'Vslenqia  y>  déiJá  salida  de  la  Irvlsioii  dé 
Berso  para  BuMv  re<io<^6  al  puntbeobre»  Fuente  te'  Hi^ 
IfMéfii  n/  ^Ateinsia.'B  ild^ri'epásCh  et  JÜircar  per*  ios  «íiofinos 
deVOah  6<Mi#;BUb}6i*^pbésvi^  la 'Puebla  dél^SMyadvrj 
ilkiguida«oa|'y,(|^cfeiidofif^go  á^sü'i^  se^  v6\Mé 
GWék'av'dMde'liefft  («1 16;)  mieáliqai]^ 
opdrMaihentei^retinidos^eii' 'el  vaVe^dn:  Gofrefnes-,  marcba^ 
banrda^Viielka  entontraSéí  f4i«|gveaabaW.por  Réqdenw^áiQhi»^ 
iñM  Gabrerai j'ffuO'liasiittr  eiuoliCM  i^¿*  4ial)ia'mahiéh¡do  ^entrá 
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.Nule$7  Almeatra^  tañadlo  coimenlradas«ii  .la  Plaim  to- 
das sos  fuerzas  y  amagaado  tal  vea  las  obrasr  esteríoiM'die 
Castellón^  se  replegó  sobre  Onda  •eúQndo  y  eodtando  Oráa 
.COA  d  apoyo  dé  las  eoimnaas  enivitidas  oontra  Tallada,  se 
adelantAen  fin  (el:18)-de^M«medmi.Nulés,  ramblíoi 
hacerlevavlar^^hiade  Laoem,  que  (desdei  el  11)  iBpre«- 
taba  el  gefe  carlista.  Este,  aimidas  alli  las  frierzis- todas  «de 
su  adversario,  abandonó  el  eampo  al  preseotérse  Borso 
(el  19)  sobre  la  villa,  que  á  cosía  de  esfiíerzoS'  diarios  para 
su  rebaUKtaeioni  conservaban  los  isristfinos. 

Apenas  dosde  Chesle ,  donde  le  ttamira  la  correrla 
de  Tallada  sobre  el  Jácar,  lom6  Orea,  para  socorrer  & 
Lacena  el  camino  de  Levante,  Tallada,  torciendo  de  nuevo 
de  Clielva  A  Mira,  se  adelanté  en  tos  ákimos  días  del 
mes  hasta  cinco  leguas  de  Cuenca  ,  cogiendo  prisione^^ 
ros  los  soldados  de  linea  y  milicianos/  que  en  vano  se  en^ 
eerraron  en  la  igtesia  de  Iníesta  y  en  las  minas  de  la 
Mioglanilla.  Forcadell ,  Rufo  y  Visearro ,  amenazaron  al 
nrismo  tiempo  á  S^orve;  y  Cabrera,  como  si  quisiese 
mostrar  que  le  sobrabap  fuerzas  para  todo,  hieo'  pasar  q 
£bro  á  tres  de  sus  batallones  que  pusieron  en  consterna* 
clon  una  parle  de  la  provincia  de  Tarragona.'  Ronzados 
ellos,  repasaron  el  rio ,  y,  (el  6  de  diciembre)  se  presenté 
el  activo  gefe  sobre  MoreHa,  cuyo  bloqueo  dejé  formado 
(el  7).  Oria, que,  desdoel  sooorrode  Lacena,  andaba  ent^ 
Castelion  y  Valencia  observando  los  movimientos  de  su  ad^ 
versario,  se  trasladó  i  Segorve  (el'16,)  rodeadb  por  su  dora» 
cha  por  diíbrenles  bandas  que  ocupabaii  &  Onda,  Vatt  de  Uxé 
y  Villavieja,  y  á  su  izquierda  y  su  espalda  por  otras  qaé, 
desde  Chelva»  se  estenáian  á€halilla,6estalgar  y  Bogarra. 


No  nenoft  actividad  que  en  las  jMrúviiidafi  4é  CastelkMl, 
Vaienoia  y  AKcaote»  desplegabaa  ks  soldadot  de  Cabrem 
«h  las  de  Teruel,  yZaragasa.  El  brigadier  carlista  Mo- 
^DO»  kpie  había  ecsfiado  á  Gaspe,  (el  1  de  novietebre), 
é  niUmado  la  rendiettidi-á  sii  fuertev  principió,  en  la  no- 
die.del  S,  é  praeicar  unaaMna/qiie^reveBtaBdoeB  la  ma- 
íiaaa  del  7,  «brió  ana  gran  brecba  en  Ja  cerca  de  la  forti- 
iicadoB.  Pero»,  no  iibalida  por  eso  la  oonsiaocia  de  los  de 
|eD9ore&,  y  moyiéndose  para  socorrerlos  la  brigada  Abedia, 
se  retiró  Moreno  (el  8,)  después  de  haber  ocupado  la  villa 
4iualro  diás,  tnslalido  en  ella  un  ayuntamiento  carlista  y 
llevádose'al  retirarse  todo  el  dinero  que  eti  ella  y  su  tér- 
mino circulaba*  Y'  ya  habia  el  guerrillero  pasado,  (el  11) 
•de  Alcañta,  onando  Abecia^  salido  en  aquella  mañana  de 
Sampér  para  Castelseras,  le  avistó  en  las  alturas  inmedia*- 
tas  i  este  pueblo  y'je  cargó  y  ahuyentó  cogiéndole  mas  de 
cien  prisioneros.  Poro  mientras,  para  no  esterilizar  aquella 
•ventaja,  tenía  él  que  mantenerse  en  observación  de  Moreno; 
refugiado  á  los  puertos,  Cabañero  se  corrió  con  mil  hoa^ 
bres  i  su  derecha,  y  de  todos  los  pueblos  vecinos  á  Daroca 
sacó  é  hixo  oondncir  ó:Cantavie|a  gran  copiíl  de  proviaio-*- 
nés,  Pocos^  días  después,  atacó  el  mismo  gefe  eristinoen«- 
Are  Torremocha  y  •Sibgra  al  famoso  partidario  Boné  y  se 
eqpoderó  de  in  convoy  y  de  dos  compañías  que  le  escoltaban» 
Auniliádo  por  faenas  del  mismo  Glkbañero  y  de  Llagan* 
tbra»:  ve^ó  en  seguida  Moreno  su  revés  de  Castelserasi 
oUi|;ando  á  Abeda  á  replegarse  i  Garífienn,  é  impuso  res*** 
jfieto  á  Siui  Miguel;  imita  el  punto  de  hacerle  fortificar  la 
Almunia^  >         ' 

tanto  cUMiñtiaba  eUreobamente  Uoquelidaf 
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i  pesar-de  la  ^ébakmd^  con  qae  periódíeaiiieDté  represen*- 
tal»  el  riger  ét  su  8itiiaGÍ0D««-«-tHaee  mas  de  cíneo  meses 
»(4e0Ía  en  SU  de  seitembfe  su  ayunlaitiieiito)  que  dos  bata-* 
»ttoaes  rebeldes  se  éneiieniran  sitaados  en  Corbera  (á  «ma! 
^egüa)  #^pando  todas  las  «reñidas  de  esté  pócble»..  Todal 
»laltai;  üa  nHloia  j  veoindarto  se  maniíenen  eo»  dna  escasa 
»radoá  de  pan^  que  se  hace  ose  el  Irig»  maekaéado  én  H 
»toiWtéo  slr  acBÍíú;  y  estova  á  fallar  dentro  de  quinc^ 
»dias.»  Y  falt&,  en  efeeto,  y  wi.mes  despnes  (el  26  de  oe»^ 
tÉbre)  deoia  la  misam  oorporaoioo-*^«que  yn  no  se  comía 
9iÉas  que  cebada  itaacbaoada  y  yerbas  sihestrés^»  Y  cilan«- 
do  nada  se  podía  hacer  para  soeorrer  aqaeitos  habitantes 
que  á  tos  horrores  de  lui  bloqueo  indefinido  condenaba  la 
notoria  impoleaoia  del  gobierno ,  be  haciaD  cargos  á  és4e 
porqM  no  mandaba  tomar  á  CAÉtavÍ€|a  ;  y  á  Oráa. ¡ponqué 
no  la  tomaba.  Los  medios  qué  tenía  él  general  para  conae** 
goirle  «flan,  ^n  embaído ,  lan  deaproperottaados  é  la  ¡m-« 
ponencia  iilel  objetó»  oemo  lo  eran  Ws  de  los  gefes  militares 
dé  la  orilla  opteiita  del  Bbro  para  proteger  el  Aliiv  Aragpn» 
donde,  ttesgoarneoida  la  liaen  éA  Noguera»  las  foodionea  éa-» 
lahiaas  hacían  frécuenlea  tncnrsionbs ,  llegando  á  veces  I 
insférar  récelos  á  Haest»i »  su  itopital ,  y  aun  i  las  plastil 
mísaat  del  Ciñen. 

Obligaba  á  Moer  a  descaidar  la  petfseeutíon  activa  de 
aiquéHos  y  dar  Jes  deasés  caerpos  carlistas  de  Gataluia  la  jm- 
.eesídadde  reprimir  á  los  revokicicínarios  de  la  capital,  que^ 
M  aterradas.  ooQ  la  dapoetaciiNi  dé  sus  coHfeos ,  iramábati 
am  ea^  sas  nslwáMes  dtodbstiaas ,  y  bacbín  ilamar  en  laa 
da  Béti»^  nuevas^ plabei  de  traslarao^  Mientrsis  el  coman -^ 
dÉMe  general  de  esla  tilla  lanaidia  conira  eHos  un  aaaUmft 
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(18  de  octubre )  que  basta  entonces  eiBfikaáos  de  mas  aha 
oalegoria  no  se  atrevieran  á  lanzar  en  parte  atgnna,  Trisia- 
ny  pasaba  de  San  Quirse  á  las  Presas  y  se  sitaaba  en  las 
imnediactones  de  Olot.  El  19,  hiio  desfilar ouatro  mil  hoo^ 
bres  á  vista  de  la  guarnición  de  este  punto,  sin  que  ella  ni 
Garbo ,  situado  en  Manlleu «  contrariasen  sa  movimieBCo, 
que  dirigido  el  mismo  día  sobre  Santa  Pan  y  Arregaiagoer, 
y  eoutinriádo  (d  20)  sobre  Liado  y  Cornelia ,  annneiaba  la 
intención  de  invadir  el  Ampnrdam.  Por  sus  Iknos,  en  eieo-- 
iot  y  casi  hasta  las  puertas  de  Gerona,  esteodieron  (el  21) 
sus  bandas  el  Ganinigo  y  Burjó,  y  (el  23)  atacaron  á  País, 
que,  retirada  su  goamicioD  al  fuerte,  saquearoné  incendia- 
ren en  sq^ida.  Lo  mismo  hicieron  en  la  Escala  el  25,  lie- 
?ando  la  audacia  hasta  adelantar  destacamentos  sobre  Rosas, 
ooyo  riesgo  se  reputó  tan  inminente ,  que  de  Barcelona  se 
destacó  en  su  auxilio  al  navio  inglés  Talavera;  y  esto,  en  tafr- 
to  que  Urbistondo  atacaba  á  Gapellades,  que  Llarch  de  Co- 
póos trataba  de  introdncirse  en  Villarodona,  y  que,  aun  en 
la  parte  del  Principado  situada  á  la  derecha  del  fibro,  Hamaba 
Cabrera  la  aleocíon  atacando  por  muchos  días  á  Amposta. 
Desús  inmediaciones  ahuyentó  á  éste  el  brigadier  Aznar,  á 
Llarch  el  comandante  de  francos*  Bollera ,  i  Urbistondo  e| 
coronel  Clemente,  yllaroy  Carbó  á  Tristaoy;  pero,  cargado 
tiste  de  ricos  despojos,  no  tardó  en  revolver  sobre  h  Cerda- 
da, de  cuya  capital  acampó  bajo  los  muros  el  20  de  noviem^^ 
bre.  El  mismo  dia  Mondedeu  (Tell) ,  que  en  los  anteriores 
liabia  sorprendido  y  hecho  prisionero  en  Osso  un  foertode»- 
tncamento  dé  infenteria  y  eaballeria,  obligado  á  Cisloé  y  á 
Oribe  á  replegarse  á  Monzón,  atacado  los  fuertes  de  Falcet, 
t^igvert  y  Torrente,  saqoeado  á  Selvér ,  Alóolea  y  Chala- 
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mera,  alejado  de  las  mesas  electorales  de  Lérida  á  electo- 
res y  candidatos,  y  encerrado  eá  la  nñsma  plasa  y  en  la  de 
Momoo  á  iodos  los  comprometidos  de  las  orillas  del  Cmca 
y  del  Bajo  Segre,  cayó  scAre  Gornndella.  Dies  dias  después» 
tres  batallones  y  algunos  caballos  de  Cabrera  pasaron  e^ 
Kbro,  y  por  Masroig  se  dirigieron  á  Gratallops  y  Belknant; 
Hizoles  Ayerbe  repasar  el  rio ;  obligó  Garbo  á  Tristany  á 
levantar  el  sitio  de  Pnigcerdá  ;  Yidart,  Clemente  y  Aznar 
socorrieron  á  Pont  de  Armentera  ,  á  Villanueva  y  Geltrú  y 
á  otros  fuertes»  antes  ó  después  amenazados  por  Urbiston-^ 
do  y  el  Lbreh;  pero,  alejadas  las  bandas  que  los  moiesta- 
baa ,  cáian  luego  estas  sobre  oíros  punios  indefensos ,  y 
apresando  milicianos,  recogiendo  ganados,  frutos  y  dinero, 
y  talando  campos,  inutilizaban  los  esfueraos  de  sos  enemi*^ 
gos  y  los  condenaban  á  fatigas  y  privaciones  que  producían 
bajas  enormes  en  sus  filas. 

Meer  conoció  la  necesidad  de  aumentarlas,  y,  haciendo 
aso  del  poder  dictatorial  de  que  le  revistieran  el  gobierno  de 
Ifadrid  y  la  confianza  de  los  catalanes  amantes  del  orden, 
decretó  (el  14  de  noviembre)  un  alistamiento  de  todos  los 
solteros  y  viudos  sin  hijos  de  17  i  40  años, *-»« medi- 
ada indispensable,  dijo,  para  contener  la  faccSon  que;  con 
»s«s  rápidas  correrlas  ,  siembra  la  devastación  y  la  muerte 
»en  el  país  ,  que  la  escasez  de  tropas  no  permite  siempre 
)iresguardar*»  Con  el  mismo  objeto,  y  principalmente  con 
ti  de  asegurar  la  tranquilidad  de  la  capital ,  reorganizó  su 
milicia  nacional,  que,  compuesta  has^a  entoncesde  doce  ba- 
tallones, en  los  cuales  se  había  vuelto  á  introducir  en  agosto 
la  escoria  de  la  población  barcelonesa  espulsada  autos  eñ 
lEarios  periodos  de  peligró,  redujo  &  cinco  batallones 
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des  (te  v^cdiios  acomodiidiMi.  Orguiufee  enftegui4a  tina  |io- 
Ueia  t;Qoapg(MÍa  de  vigilai'  las  sociedades  S0eretá&,  'en  eujro 
seao  60  rec«dooiór  en  fin,  esisiir  -el  oánoer  que  iba  eorro^ 
yeodp  tí  oüei^:  soóinl;  úistaltee  una  nneara  dipaMoiaa 
j)roviiioial»  «oomi^esui  de  honlbres  nodérados  y  dé  irraigo; 
prefMÜAsff  á  varios  de  los  ittdividiiQS  oonoplicados  en  las  aso«> 
nadas  d6  en^ro  y  mayo  ;  fué  desütnkie  el  aydnlamieiito  de 
ReuSf  o6nBplioe ,  si  no  a«lx)r ,  de  reeientes  tarbideneiaa  en 
aquella  Tilla,  y  se  dieron  oirás  providéneia^  propias  para 
restabldeer  el  órdén  tan  frecuentemeirte  interrampidd  á  ame- 
nazado. Pensfee,  en  fin,  completar  el  efeelo  delodasellas^ 
aprovechando  las  desavenencias  que  reinaban  en  ei  campe 
enemigo,  exaeerhadás  úlümamente  por  la  llegada  del  ooro^ 
nal  Sagarra  ,  encargado  |)or  don  Carlos  de  introdueir  en  él 
la  diseiplina  que  los  esfuerzos  de  UrbislMidn  no  habjati  bas- 
tado á  establecer. 

Pero  todas  las  oombinadones  y  las  esperanzas  se  estre- 
llaron contra  la  fallía  de  recnirsos  bon  qne  luchaba  d  baren 
de  Meer.  En  vano«  para  praporcionaplos,  instaló  él  en  Bar. 
oetona  una  junta  compuesta  de  individuos  dé  \tó  «üatm  di«^ 
putaoiooes  provinmales.  del  Principado ,  y  fijó  los  socorros 
qne  debían  sftmiaiairar  é  los  soldados  eu  dinero  y  viveras. 
En  vfiQo  se  aumentó  el  precio  del  papel  sellado  y  se  imp»- 
a»eron  gruesos  recargos  á  :todos  los  objetos  de  oonsnme.  No 
por.  eso  diqarcm  de  exigirse  oasi  periódíoameate  al  nniqni**- 
)ado  qooiercio.  de  la  oapitnl  y  al  de  Reua  y  'Tarragona  cuad*^ 
tiesas  susMs  i  titulo  de  empr^slitos  6  anticipaciones,  qne» 
reefQbolsaUes.8ailocontlprQtdaQlo.de  ojiacoiones  nnn^te» 
oondenabad  al  Principado  todo  4  gravémeaesintoporlablei. 
A  kks. carreteros.,  arrMos  y  Ir^úiftiitas  de  Mina  olaaés  ae 
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'  les  condenó  al  ps^a  de  eiorbíiantes  cuolas.  mensuales  »  ^ 
prelesio  de.  qoe  se  las  exígian  igi^ales  los  facciosos ;  como 
si  en  las  tropelias  do  estos  no  debiesen  yex  los  agentes  dt^ 
fjMeno  de  la  reina  un  estimulo  para  proteger  mas  eficaz 
menle  i  sus.  subditos ,  en  ves  de  un  titulo  pora  acelerar  y 
consumar  su  ruina.  Esta ,  sin  ^bargo  i  sf)  consumaba,  sio 
.que  por  €^Q  se  hiciese  mc|or  la  condición  del  soldado  »  quo 
seguia  hambriento  y  desnudo,  como  no  se  hacia  m^pr  la  i^ 
los  pueblos  que,  ni  aun  á  costa  de  enormes  y  continuo^  saf 
críficios  podian.  asegurarse  la  neutralidad»  ya  que  noe) 
apoyo  de  unos  ni  otros  de  ios  contendientes.  La  facción  en*r 
jtrada  en  fin  de  octubre  eu  el  Ampurdan ,  exigió  bajo  pena 
de  muerte,  al  evacuarla,  que  los  ayuntamientos  enviasen  i 
los  puntos  que  designó  la  junta  de  Berga  el  dinero  y  los 
efectos  que  le  previno  aprontar*  Bajo  igual  pena,  les  mandó 
al  mismo  tiempo  Garbo  no  satisfacer  los  pedidos  de  los  ene* 
niigos;  y ,  exacerbados  estos  llevaron  ó  efecto  su  conmina- 
ción sobre  cuantos  liberales  pudieron  haber  á  las  manos  ,  y 
particularmente  sobre  los  milicianos ,  objeto  de  su  animad- 
versión especial.  ¿Cuál  debia  ser  la  suerte  de  un  pais«  don* 
de  los  carlistas  miraban  como  una  hostilidad  la  inejecucíoq 
de  sus  órdenes,  y  los  crislinos  la  sumisión  ¿  ellas  como  una 
traición?  ¿Dónde  el  gobierno  exigía  obediencia  sin  poder 
dar  protepcion,  y  saonfioios  sin  poder  preservar  de  un  sa-. 
queo  habitual  el  hogar  de  los  que  los  liacian?  A^i,  á  pe-;- 
sar  de  los  esfuerzos  de  Meer,  Uaroh  y  Pitchot,  sali- 
dos de  San  Qutnti,  se  apoderaron  (el  3  de  diciembre)  de  un 
destacamento  de  setenta  hombres  que  iban  de  San  Sadurní 
ó  Yillafranca  y  fusilaron  &  diez  y  nueve  nacionales  qne  ha- 

cian  parle  ^e  éf^  ^  ^Q,  un  aumor^so  ^ooMien  q^yó  ^obrO: 
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las  salinas  de  Cardona  y  se  llevó  los  aeopios  allí  hediós  al 
iibrigo  de  las  obras  esleriores  de  lá  pla/a.  El  17,  iiitebat6 
Gríset,  á  la  vista  de  la  gnarnicion  de  Gervera ,  los  ganados 
destinados  á  su  subsistencia.  El  20,  fué  atacado  el  Yendrel, 
y  dos  dias  después  el  Valle  de  Aran ,  de  cnya  capital  se 
apoderó  el  Ros  de  Eróles,  haciendo  prisionero^  los  carabi- 
neros y  nacionales  qne  la  guarnecían  ,  escepto  nnos  poo^ 
que  pudieron  refugiarse  al  fuerte.  Trescientos  hombres  de' 
Llarch  se  descolgaron  (el  24)  por  la  cordillera  de  San  Pe- 
dro Mártir  sobre  Sanz,  á  media  legua  de  Barcelona,  y  co- 
gieron y  se  llevaron  los  milicianos  de  aquel  y  otros  pueblos 
vecinos.  En  el  mismo  día,  Zorrilla  y  Mallorca  se  tiroteaban 
con  la  guarnición  de  Gerona.  Por  todas  partes  ,  en  fln  ,  la 
agresión  siguió  viva,  la  resistencia  insuficiente,  y  el  msil  asi 
agravado  presentó  síntomas  de  irremediable. 

Solo  en  el  territorio  regado  por  el  Duero  y  en  el  situado 
entre  este  rio  y  el  Ebro  se  interrumpió  en  aquel  periodo  la 
monotonía  de  los  reveses ,  que  alli  solo  alternaron  con  los 
triunfos.  García  cayó  el  3  de  noviembre  sobre  el  cabecilla 
Fuenmayor  que  Intentara  apoderarse  del  importante  puntó 
de  Relio  ;  pidió  para  completar  su  triunfo  auxilios  á  Soria, 
Medinaceli  y  Sigüenza;  pero,  en  vez  de  recibirlos,  llegaron 
(el  4)  al  socorro  de  Fuenmayor  mil  y  seiscientos  hombres 
de  Marrón  y  Delgado,  que,  cargando  i  los  cristinos,  losdes- 
hicieron,  cogiéndoles  muchos  prisioneros,  y  fuera  comple*' 
tá  la  derrota  si,  al  llegar  los  fugitivos  á  Barcones  ,  no  en- 
centraran   alli   una  columna  salida  de  Atienza ,  á  cuyo 
abrigo  pudieron  ponerse  en  salvo  sin   mas  pérdida.  En 
breve,  empero,  compensaron  este  desastre  ventajas  en  la 
sierra,  donde,  desde  el  30  de  octubre  hasta  ^  8  de  noviem*- 
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bré,  eligió  el  aomandanle  <leAiiin4a|RodrigiM{E,  aobre  ires-: 
cíenlos  prísioDerost  varios  depósitos  de  granos  y  tres  piezi^ 
dejirtilleria  eotemdas  de  Arden  de  Zaratiegni  en  las  iDmer 
diaciones  de  Sao  Leonardo.  Azpifoz,  UegfMloraUí.  al.  miamo 
tiempo  eon  los  iiaftallones.quesac&ra  d^  Burgos^  afirmó  «a 
seguida  por  aaeFos  Irianfos  los  alwizados  por  Rodrig^e^.. 
Mas  cuando  lodo  estaba  dispuesto  para  luin  batida  que  de^j 
biasMbar  eoo  las  enamigos»  ya  dispersos  en  los.inaates  ^e, 
Haerta  y  e»  los  pistares,  reeibjó  AapirjO^  nna  orden  para, 
marchar  á  UUe(^  donde  los.  clamoces  de.  la  antoridad  dei 
Cuenca,  anienazada  de  una  nueva  intaaian  de.las|iaAds6  d& 
CheWA,  obligaba*  á' reunir  una  fueraa  capaz  de  contenerlas; 
y  partiendo,  (el  32)  en  dirección  de  Guadalajara,  d«ó  á  loa^ 
oabeetllas  despatpaaiados  desde  Sungos  á  Lerma^  Vallado^ , 
lid  y  Rieíiiosa  tiempo  y  facilidad  para  volver  á  reuní rf^e.  La. 
fiíccion'dBQifiíitaAilia: había  sido  batida  en  tierra. de  San.tp 
Domingo  de  la  Calzada;  al  todo  opuesto, .  la.  de  Q^j^r,  soi*^ 
prendida  beroa  ide- Penafiel;  Ni(tfi  oogido  por.  \q&  carabine- 
ros de  Pallmsi0>  y  Iejedoi*:y.  Moya  deshechos,  en  tierras  d^ 
Avila  y  Ciudad  Rodrigo)  pero  el  Kasiego,  el.  Alcabalero  d¡^ 
Peña^el^^nomeiro,  Bejer  imwk,  rehecho,  de. su reiv^pte^ 
pérdidov: bagaban*  por  una  gran  parle  de  Castilla,  y  Blanco» 
Msrron»<yin«e$a.y>  oyMts.de  menos  nombre  mantepian  sieoí^ 
pre  eft  rías  provinoins. de  Buidos  y  Soria  una  iqquletu4,fiufi 
la  traslación  de  las  .fuerzas  de  A^piroz  no  pedid  menop.  (^ 
aunenUf.t  •.•.  ■■  :,    .,-  .,■•  ,    ;  i 

t  Ñas  queJOBireeultad^  mísAíips  deja  guerra  debían  io-r 
davfoi aumentarla. J^sUemendas  disposiciones  de^  capitaf|i 
gemralliArebsoj  ELQ.de-ootubre^  como ^i  quisiere  yengsc 
en  los  pueUeisdui-di^riHa/delidiaaateripr,  lanzó  desde  Tier 


1^  AlTALBi  DB  AAMIL*  11^   '• 

toertá  mismo iM  bíknáó  p&r  el  éml  rc^stabledé  eleon^e  é««' 
gQ^rra — «(para  obligar  el  pronunokimíento  de  mudi^siiiM* ' 
ftbids  de  la  pravin^ia  de  Valladatid  e»  fa^r  "de  don  Cárto». 
>A  la  entrada  de  ZaMiegüi;»^  deotend  el  Iseeirealrade  las^ 
Mene^de'los  meorporiidoa  á  sus  filas,  y  maltas  y  prisíonea: 
oomfa  les  padres  y  parfeMes  ibas  oercanes  de  h>9  a^istedvsr 
qtte  ne  iuvieseti 'bienes;  señaló  sobre  ei^tos  y  sbbre  el  pro^ 
dtfctD  de  las  maltas  premies  á  los  denunciadores;  conéeaó* 
éf  les:  nrilicíanoá  A  qoieaies  el  enemigo  había  arrebatado  K)ah¿' 
baUos,  monturas,'  fohiHarasióarmas,  h  pagar  su'preolo  per: 
vita  diem^a,ami  euando  fuesen  aquellos  efectos  propiedad^ 
del d^Épúsrído.  Aimá  los  que,  aoepUNido  im^indulto  qaé  les 
ofrédó;  tolvfesen  á  sus  casas  en  el  icrmíno  de  u»  mes,  1^9 
cofimihá'  cm  pen^s  arbífrarias  é  iiideiiiiAas^  énanbtaiiAo* 
-^^<fae  éérian  destinados  á  lo  que  -la^  aqiorídad  éel^rml^l 
masé».  Estas  disposioíettes  se deeMinro^liplitíibtost-A  laat 
doiee  protineMsr  de  Qastilla  la  Vieja;       "  '  i 

"04  de  noviembre^  volvió  Lorenzo^Kstl  capital  relé vade( 
dd  éi>carge,  que  se  1e'coHfl6'  á  L'aireí;  de'segwkdó.gefiá  del> 
ejército  del'Norte,  y  (el  1)  exhaló  e\  disgusto -qtie le t^^usabá 
eáta  remodoii,  haciendoiejeeiitapr  rigocosameiive^lasi  (Irés^ 
eripcione^  de  so  tondo  de !&del  mes  anterior,  'bien-  ^ueví 
vístala  MttposibMidad  de  eneruelecersie  *  <$atrtif  ia^  mullitmU 
d(j!tiio26íf  qffé  'slguieihdri  i'Zm^«iUegbi,-4iubÍe9e<|de<'bmpHar| 
ef'téMiíitítí  fijáfdd  Mté^  pat«a^saípreseattfcie«i.'B¡ete'4iasiba^ 
bian  pasado  tan  solo  desde  la  publicación  de  esta-  fK#ónigav 
cttáüdi^ '  (él  11}  se  puso  en  márctia!er|geii«ral  ipaim  eaiiigar 
)^  si '  mismo  el  emusra^no'  ^iie«miilnil[!!stái'au 'leeipueblob 
étf  te  fecfeúteitieorsioff'de  to^'nav^rüs''.  •  Tordesillk^iriiue^ 
da/  la'9eca;<Pdzalde^,  Olmeda,  ¡M^aa<de^eaMTM)íj  Rddi^ 


ímái  Ntf¥fl  él)  ]t«if,  A1«4m,  Madrigal,  ViilHttuev«  dti  k» 
ToriM  7  TérréciHft^e  la  Or4^n  auiíieNtt  enortuefl  exae-« 
ames»  como  (iPteio  da  las  anmia*  véstiiari«(  y  dallos  de 
que  se  apoderaran  los  deatacameatofi  ^^Zaratíagttf.  A  loa 
aatocíflea'de-ks  iliiaiiids  fiaebloB  ae-  kApviiéroa  faériea 
nqltaa  fioiquei  abandoaadés  por  el  eapiHni' general  8a-* 
piaaaa,  y  eaü^Bados  a  diaoMion  «de  loa  bMiaore^,  «aff^ 
toiatoa  €00  eüaa.  Con  igual  «igor  oaaligó  Lorenaei  kM  ptte^ 
Uos  de  te  provincia  de  A^Ua  y  Shlamanatn^  lan  Matiraiaide» 
ao  la  éUnn  eorrarftt  dO' Jaraw  Lavadero,  VNtaftanoav  fi^ 
drahita/GandfllarMifiKraii  gaqueadoa'deinueiFQtpor*la  mIo-í 
ridadifiie  dabáa  ptolageiios^  j  aiÍD  Béjar»  de  dmiéa^el  oabe^ 
eillaariiabat&ra  4rea  mil  vafas'da^aftoyadienttt'ifniH  realeo  ^ 
fila  candanade ;  á  pagar  «I  preda  dw  unos  f uallé»  ida  lafílieíaM 
naaqiié  se. anptisiaron  ealrañaídos«  DeapneS' da^ esta  eor^ 
raüiaf  mas. deplorable  qualadeka'faqeiosoé  niisaMís,  (Niaald 
fae.agKthnha  loi  dáik» •cauaados  ]K)r>elk»;ideiptte»da>da^ 
anotar  qnie  sé  lasantesaiiiev.SalaniiooéiiiartífiMioiodeav  ifH 
deitiajif  csi.caBoiieaM«a''ihvafiiata^:iartan 'iniUílea  a«mid 
aaababan4e'aerki<laiS>proirisídnalés:>de  Vattadalidy  larper^ 
aianeiilca  de fikg(f¥ia, imu^didi  LMeina  áSegováat^  de-doái 
daaé  propoÉia  Ueiialrt¿l.iiasaa>a4aB<proti¡neiagide''Sdgaii(Mli 
Leen  y  Palancíav  auando  ektUnaior'  ddiibelaséarlislas  del 
SkMi|yKpanaban.  !una  teafMdpcímiiipBaaiAainriaa  Ai:>b>a6 
voWer-áValhdoIklj  Bdr  ^ii:parte^ila9>«oilHinddnlea>^ 
Iba d^iifi  áMa^daf late<pvQví^pla»{de  i:aqiiei'*distr¡la  nsüílad^ 
íntoalaaÁe^'el  ealadoi(k*igiiehra«n<qaer se  (Miaban  todaá^ 
chúgíáninadoa da  ^oalfiiara>  flQe'los.nsoaodaba,  yvpakn 
eHútieamniiiealiail  árdaaM  enjdendibrariá  ilositeaareraitdé 
las  imiauMa*  v  •  á.  4o8  cMtmkBiMdaa  ¡de  amdniEabiea^  <f elMh 


sattdo  eaieoderse'coü  tos  ínteodeoles,  cuya  aoloridad  de»*» 
conoeian,  desordenando  asi  el  mecaBisiiia  de  la  administ- 
tracioD»  y  acabando  de  imposibililar  su  marcha,  demasiado 
entorpecida  por  otras  muchas  causas* 
^  Ni  eran  solos  los  pueblos  de  Castilla  la  Vieja  losipittgatf 
mian  b^ío  tal  despotismo,  ni  lo  ejeroian  solo  loaipfes  que 
teiMan  la  reputaísíon  de  cuitados,  sino  Ios-mas  moderados 
y  circunspectos,  y  aun  las  autoriklades  civ  iles,  y  hasta  las 
corporadoaes  populares.  El  capitán  general  de  Madrid,  k 
la.vstade  las  Cortes  y  bajo  la  inmediaUi  inspeBoion  del 
gobierno,  impuso  piíimero  y  exigió  en  seguida  una  mulla 
de  dos  mil  reales  á  todos  los  milicianos  de  su  distrílo  ni^ 
litar,  á  quienes  Imbiesen  las  tropas  del  Pretendiente  feoa*« 
gido  sus  caballos,  y  amenazó  con  pena  de  muerte  á  los  qaé 
loa  entregasen  ea  lo  *  sucesivo;  como  si.  algunos-  la  bu-*' 
biesea  verificado  espontáaeamente,  ó  no  fuese '  safi-^* 
cíente  castigo  para  el  dueño  la  pérdida  de.  su  alhoja.  A^ 
piropio  tiempo,  á  titulo  de  buscar  las  armas  de  fopgacpie 
habia  mandado  recoger,  biza  el  miswftgeCe  allanar  muohaé 
casas,  y  partieukrmeiite  las  de  bs  tachados  de  desafbctosy 
El  22,  conminó  con  terribles  mukas  á. los  pueblos  qua  no 'Oa 
defendiesen  de  las  iacoioaie^,  coandoíla  feersia  da  eata^  faea¿^ 
íaCeriorá  la  mitad  <lel  veeiadaHoj  eomo  si  en  ná  poeUá 
de  ouaaroetentos'babiíanles  pudiesen  doseientoa -eiapafat 
las  asmas  y  defenderse  ebnira  otros  tantos  laceiosos;  Los 
dasafestos;  que  eran  en  aquel  periodo  4a<pesadüla  perpetua 
de  la  aatoi^idad,'  fueiron  condenadoé  por  la » misma  orden 
{delj  22)  A  indemnizar  á  los  que  se' lévase  en  rebeaésé  ipat* 

ifaUise»de  otro  moda  el  énenígo;  eoanijsi  ladesafocoíoD  se 
.fUNsIraae.de^rdinario  por  aeles-  es(ariore!s,\ó  como  si. el  nd 
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manifestar  ealusiasmo  por  el  régimen  que  á  la  sazón  afligía 
al  pais  faese  un  título  legal  de  proscripción  ó  persecucio-: 
nes.  Todavía,  sin  embargo»  el  comandante  general  de  Tot 
ledo,  Albuin,  no  creyó  bástanle  dura  la  medida,  y  (el  30j 
anunciando  que  desde  el  dia  siguiente  empezaría  á  ponerla 
en  práctica,  anadió  :  -—«que  cuando  en  los  pueblos  djü 
adonde  se  llevasen  rehenes  los  facciosos,  no  hubiese  bas- 
altante  número  de  desafectos  para  iodemnizarlos,  se  aca- 
j»diese  á  buscarlos  eu  los  inmediatos,  y  sucesivamente  bas- 
óla la  capital  misma; »  lo  que  equivalía  á  entregar  los  lia- 
biuitttes  todos  á  merced  de  déspotas,  no  sujetos  á  otra  ley 
que  la  ferocidad  de  su  capricho . 

Pero  ¿qué  mucho  cuando  el  impulso  partía  de  las  re-? 
giones  misiqas  del  poder?  £1  23,  el  ministro  de  la  Gober- 
nación  había  espedido  una  circular,  mandando  á  los  gefes 
poliücos"— a  instruir  sumarias,  dictar  y  llevar  á  cabo  provi- 
)>dencia$  de  indemnización,  y  emplear  el  mayor  rigor  para 
«mostrar  que  la  rebelión  y  sus  autores  no  debían  contar 
»con  indulgencia,  y  menos  con  impunidad»  y  todo  esto 
-r-acon  el  objeto  de  castigar  el  pronunciamiento  de  los  pue- 
^'blos  al  presentarse  en  ellos  la  tropas  de  don  Carlos  y  las, 
«deZaratieguL» 

Cuando  el  gobierno,  en  vez  de  precaver  á  ti^oupo  seme- 
jantes manifestaciones  ó  de  impedir  su  renovación  con  me- 
didas de  protección  y  de  paz,  decretaba  castigarlas  tal  vez 
en  los  menos  cul|)ados,  no  era  estraño  que  los  gefes  milita- 

■ 

res  y  aun  las  autoridades  civiles  se  precipitasen .  á  otras 
exageraciones,  en  que  lo  inmoral  y  lo  odioso  eclipsaba  tal 
vez  lo  ridiculo.  Asi  se  vio  al  gefe  político  de  Valencia  dcr 
clarar  (el  10  de  oclubre)*-^ privados  de  las  licencias  d« 
To»  V.  11 
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^confesar  y  predicar  los  esclaiislrados  que  no  presentasen 
i»an  ceHífioado  de  adhesión  á  las  actaales  instituciones»-^ 
domo  Si  los  infelices  atrojados  de  sus  conventos  y  reducidos 
á  ta  mendicidad  por  el  no  pago  de  su  pensión  debiesen  fo-*- 
davía  besar  la  mano  que  los  inmolaba.  Asimismo  se  vf¿ 
señalar  como  desafectos  é  algunos  curas  de  las  diócesis  de 
Santiago  que  suscribieron  por  tenues  sumas  para  proveer  á 
la  subsittencia  de  su  arzobispo  confinado  en  Mahon,  á 
quien  tampoco  se  pagaba  la  pensión  sobre  las  rentas  de  sn 
mitra.  Por  el  mismo  tiempo,  el  juez  de  primera  iuslancia  de 
Gijon  formó  causa  á  un  eclesiástico  por  haber  aplicado 
una  misa  por  el  alma  de  un  faccioso  condenado  á  muerte; 
como  si  en  el  secreto  de  la  conciencia  no  fuese  permitido 
apelar  de  la  justicia  de  los  hombres  á  la  clemencia  de  Dios^ 
ó  como  si  la  viuda  de  un  ajusticiado  no  tuviese  el  derecho 
que  por  instituto  autorizado  por  las  leyes  ojercian  diaria^ 
tfnente  las  asociaciones  de  caridad.  Al  ver,  no  solo  tolera- 
das sino  aplaudidas  tan  vergonzosas  aberraciones,  no  se 
ésírañó  qué  una  diputación  provincial  (la  de  Granada)  se 
hiciese  acusadora  de  la  audiencia  de  su  territorio ,  impu- 
tándole abusos  de  poder  judicial  é  infracción  de  las  leyes,  y 
atribuyendo  uno  y  otro — «al  hábito  del  mando  absoluto 
»con  que,  en  los  funestos  tiempos  de  la  arbitrariedad,  ejer- 
>cia  ^u  imperio  aquel  tribunal.  0  Enterado  éste  del  ataque,> 
trató  dé  rechazarlo,  y  la  diputación  en  su  réplica  Hcuti  de 
improperios  á  la  audiencia,  resultando  de  esta  escandalosa 
polémica  menoscabado,  sino  destniido,  el  prestigio  de  am- 
bafi  autoridades  y,  aflojado,  si  no  roto,  éllazode  la  sumisión 
debida  6  los  agentes  de  la  administración  y  á  los  órganos 
áélájusticift. 


Chnro  era  que  dedoonciérto  tan  siaeaáüoo  había  de*  iu^ 
fluir  al  Ob  en  la  eorrupoion  de  hs  cosivnbrts,  todavio  ^pócoc 
alteradas  hasta  eatoiie^s  eo  los  puebioa  oieaes  espantas  «f 
coMagío  de  tos  malos  qeniplas.  Paro,  ki  préuaa  exataute 
cuidaba  de  difundirlos  y  aun  de  ppcaeQtarlotootto.dipBDa 
de  lá  imitación  de  los  patriotas,  j^uonaotes  casi  .tiaéDS.loi 
qae  este  dictado  se  apropiabaa,  bebían  éíaeiBEaíifeote  ^  :mi 
notarlo  quixá,  el  teapeoo  de  lasdoelríoas  desoiffaaitaéovás^' 
y,  familiarizados  con  eHas,  las  preceotealnii  á  su  vez  y^ 
Ksongtaban  á  la  fMritiiod  co»  ideas  de  indepeodenck^  qué, 
eo  la  opinión  dominante  entóneos,  enaoivim  la  faouMad  y 
aun  el  deredio  de  no  someterse  á  las  exígeneias  del  anti^ 
guo  orden  social»  que  se  suponia  caducado.  Los  ministnoa 
del  ouUo  que  habrían  podMo  cambetír  taó  fiÉieslas  suges- 
tiones, no  exisiiáat  ó  existían  despojados  ^dé  s»  ití^úéutí»'; 
ya  por  efecto  de  la  miseria  á  que  se  kaHabaa  rec|ueffle9é,  f^ 
por  la  deseonfiansa  qie  inspirabad  á  los  ageMef  del  podiery 
que  en  generet  l«s  miraban  oamo  desateettiSb  Asi^^  ii  iok 
viejos  hábitos  de  diseipllina  civil ,  sosiitsy enspi  iiábitos^'df» 
ínsubordináoioD,  que  enbrevecamlHardn'el  áspec^d  dé  H 
sociedad  espaftola.  Bplos  loslazoa  deia  obediencia^  el  ian^ 
subordinado  no  tardi^^en  hacerse  disioolo,  «yo  ai  disadoiMb 
tardó  lá  nuseriaep ^hacerle fenéz.  LaMoados:  anos  á.lasr 
gaerñnas  de  don  €árkis,  y  otnos  á  las  de  doña  Isabel  ^  -e»^ 
los  y  aquellos  se  entrbgaMn  al  rohov  al  ioaea^ioy  «lase^ 
tíñate,  dertos  todos  d^  la  apnobucioii  de  M  partidor  4kf  bi^ 
cuales  cada  uno  sancionaba  sin  examen ,  y  ensalzaba  sin 
restricción  cuanto  podia  (avoreoer  sus  intereses  reapeoti- 
vos.  Hasta  de  las  nliugere3,  que  la  reserva  habitual  y^1|¿ 
ocupaciones  sedentarias  del  sexo  incapaoiUriiKn  para  ms^<^ 
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jar  amas »  seguían  algunas  á  los  que  las  empuiiaban,  y 
arrimaban  tal  vez  combustibles  para  convertir  en  cenizas, 
las  casas  de  sus  compalriolas  que  profesaban  principios 
contraríos  i  los  de  la  facción»  que  ellas  auxiliaban.  Otras 
mas  tímidas  se  resolvían  á  mendigar  en  las  capitales  t  y  allí 
se  alnmdonaban  i  otra  especie  de  escesos  aiando  á  susten^- 
tartas  no  bastaban  los  dones  eventuales  de  la  caridad.  De 
b  Maadia  asolada,  corrieron  centenares  de  esUisá  Madrid, 
Crupos  de  roucbadbas  de  diez  y  doce  años  corrían  de  no- 
che las  calles,  aterrando  la  capital  del  reino  coa  el  espectá- 
culo de  la  prostitución  impune.  Infantiles  frentes  ostentaban 
siempre  sin  rubor,  y  tal  vez  con  engreimionto  la  marca  del 
crimen. 

Victimas  del  de  sus  padres  perecía  en  tanto  otra  inte-* 
resanie  parte  de  la  generaron  nueva,  en  los  asilos  que  un. 
día  Jes  pro|>orcíonárá  el  celo  de  la  administración  ¿  la  cari« 
dad  de  lob  particulares.  Las  casas  de  espósitos ,  priva-, 
dall  recientemente  de  sus  rentas,  no  eran  ya  por  donde 
qÉiera  um  que  un  escalón  para  el  sepulcro»  y  en  la^ft  de 
lladiríd  pereoian  á  la  sazón  noventa  y  dos  por  ciento  de  los 
niñoá  -que  en  ellas  entraban  (1).  El  hospicio  de  Sao  Bemar-* 
dtno  no  tenia  donde  recibir  los  mendigos.que  se  agolpaban  ¿ 
sns  puertas,  ni  medios  de  alimentar  á  los  que  recibia.  Millares 
de;soldados  inutilizados  en  la  guerra  tendían  inúLihnente 
la  mano  al  paaagero,  imfMsibilitado  de  socorrerlos  por  la 
disminución  de  las  rentas  délos  propietarios,  la  falta  del 

(4)    Poco  después  se  aumentó  esta  proporciona  pues  en  los  cuatro 

S  medio  meses  <|ue  mediaroa  desde  4,*  4e  enero  basta  46  de  mayp 
e  4038  murieron  en  la  Inclusa  de  Madrid  67V  ñilbos  de  717  que  en- 
to^on  eo  ella  en  aquel  periodo. 
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Sueldo  de  los  empleados,  la  ccsaoioa  de  todas  las  indus* 
trias  y  la  ruina  de  todos  los  intereses.  Montones  de  escom- 
bros, á  que  se  habían  reducido  templos  suntuosos  conti- 
nuaban hacinados  en  calles  y  plazas,  revelando  la  impoten-» 
cia  para  edificar,  que  tan  tristemente  contrastaba  con  el 
furor  para  destruir.  Y  enmedio  de  tan  general  disolticion, 
seguian  conspirando  los  clubs,  en  cuyos  senos  tenebrosos 
se  agitaba  sin  descanso  el  proyecto  de  someter  á  la  Gober- 
nadora á  las  órdenes  de  una  regencia  que  debía  componer- 
se de  los  mas  empedernidos  progresistas.  Todavia  no 
creían  haber  hecho  bastante  mal  al  país;  todavia  pensaban 
completar  la  desmoralización  por  el  terror,  el  trastorno 
empezado  por  los  que  sin  fin  proyectaban. 

Tanto  como  el  incremento  progresivo  de  los  males  pre- 
sentes aterraban  al  reino  todo  la  perspectiva  inmediata  de 
los  que  amenazaban  desenvolverse;  pero  las  opiniones  es- 
taban  divididas  sobre  la  naturaleza  del  remedio  ipie  podía 
aplicárseles.  Yeianle  muchos  en  el  restablecimiento,  casi 
imposible,  de  las  condiciones  de  existencia  de  la  anti- 
gua sociedad  española;  algunos  en  un  sistema  de  modera- 
ción, de  que  nadie  fijaba  las  bases  y  de  que  no  era  posible 
por  tanto  apreciar  la  eficacia  ni  aun  calificar  la  influencia; 
pocos  en  el  triunfo,  ya  muy  lejano,  de  don  Carlos;  raros, 
en  fin,  en  la  publicación  completa  de  las  teorías  de  la  li- 
bertad de  que  suponían  no  haberse  cogido  loa  frutos  sino 
por  la  timidez  y  falta  de  unidad  con  que  hasta  entonces  se 
procediera  á  su  plantificación.  Sobre  todas  estas  opinio- 
nes pareció  prevalecer  la  de  algunos  que  esperaban  el 
remedio  de  los  males  en  la  reunión  de  las  nuevas  Cortes, 
en  que  los  hombres  llamados  moderados  haUao  obtenido  al 


166  AN^WBS  m  MABBL  ll< 

-fin  una  nkayoria  eMsiderable.  Esta  se  prMiniició  selemne^ 
•meiite  desde  nles  de  la  apeiiara;  pues,  en  la  junla  prepa- 
ratoria de  13  de  noviembre  nombraroo  los  diputados  por 
8u  presidente  al  moderado  marques  de  Someruelos.  La  co- 
rona, asociándose  á  los  sentimientos  que  revelaba  aquella 
.elección,  nombró  presidente  del  Senado  al  antiguo  ministro 
'de  la  Gobernación  don  José  Moscoso,  defensor  constante  de 
-ios  doctrinas  cottservadoras;  y  vice-presidentes  al  marques 
-de  Guadaicazar,  alistado  bajo  la  misma  bandera,  y  al  ecle- 
'siástico  Tarancon,  á  quien  á  iasazou  daba  gran  renombre  la 
.  oposición  qne  acababa  de  haoer  en  las  Cortes  á  las  tenlati- 
ros  eismálica3  de  sus  colegas ,  Martínez  Velazco ,  Garcia 
Blanco,  Yenegas  y  otros  clérigos  de  la  misma  escuela. 

Pero  -nunca  desde  la  primera  reunión  de  las  Cortes  ba« 

bian  durado  mucho  las  esperanzas  fundadas  en  su  compo- 

sícion  y  en  el  carácter  de  sos  presidentes.  Abriéronse  ellas 

:{A  1 9)  por  el  discurso  de  la  Corona  en  que  el  desaliño  del 

:hmgua)e  competiacon  el  desorden  de  las  ideas»  lo  abnlta- 

•do  délas  manifestaciones  con  lo  cauteloso  de  las  reticen- 

-oias«  lo  lisoBÍero  de  las  ilusiones  con  lo  espantoso  de  las 

/Realidades.  {í)  Ponderando*— «la  asistencia  generosa  de  los 

. »miwaroas  aignaiarioB  de  Ja  Cuádruple  Alianza»  nada  dijo 

difocurso  de  haberse  retirada  las  tropas  portuguesas,  ni 

déla  disohieion'de  la  legión  de  Argel»  ni  de  la  nulidad á 

^fut  áki»lmetite  habia  quedado  reducida  la  legión  británica. 

riiOir  reina  calificó.de^^aauxilios  de  naucho  valor  las  medidas 

•  «adoptadas  por  el  rey  de  los  franceses  para  impedir  la  es- 

»»traeeion  de  los  efecies  de  gaerna  por  la  lin^a  de  los  Piri* 


\S  c(ff)  %^éBi«ta4a#ofriHkf|wro<»  al|Í4.^.tona,, 
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M^os,»  sin  embargo*  de  que  el  gobierao  se  )uibit  miuú-? 
fe$tado  antes  poco  saiisleelio  ^e  aquellas  medidas,  qae  en 
breve  los  corifeos  de  los  moderados  iban  también  á  declarar 
insuficientes  y  mezquinas .  Se  ielic¡t&  de  que-a  los  gabinetes, 
»que  hasta  entonces  tenían  interrumpidas  sus  relaciones 
»cou  la  España  no  se  mostrasen  hostiles  hicia  ella.»  |Cómo 
si  en  algún  tiempo  hubiesen  hostilizado  ellos  de  otro  modo 
que  dando  auxiliiois  y  consejos  á  don  Carlos,  ó  coma  si  á  la 
sazón  hubiesen  suspendido  aquella  especie  de  hostilidad! 

Aun  mas  que  en  la  parle  política  era  falaz  el  discurso 
en  la  relativa  á  la  situación  inlerior.  La  reina  aseguró  que 
su  gobierno— «procuraba  remediar  los  daños  causados  por 
»las  correrlas  del  príncipe  rebelde;»  cuando  sobre  los  pue- 
blos agotados  por  ellas  descargaba  aquel  gobierno  mismo 
el  azote  de  nuevas  exacciones  y  de  medidas  reacciona- 
rias. Aseguró  qu&—  «á  la  eficacia  con  que  atendían  á  aquel 
«objeto  se  debia  que  se  sostuviese  la  industria; »  cuando  en 
Cataluña,  Rioja  y  \alencia,  que  eran  las  principales  provin- 
cias fabricantes  del  reino,  se  hablan  cerrado  u  iban  cerrando 
todos  los  talleres.  Añadió  que  -^«á  la  misma  eficacia  del 
«gobierno  se  debi^  que  no  se  hallase  enteramente  parali- 
»zado  el  comercio; »  cuando  este  se  reduela  ¿  algunos  bar- 
riles de  harina  que  Saptapder  enviaba  á  la  jilabana,  al  vino 
7  al  plomo  que  Icrez  y  Málaga  enviaban  á  Inglaterra,  ó  Al- 
mería y  Adra  á  Marsella  y  al  Havre.  Afirmó  que— «la  agri- 
incultura,  las  artes,  los  caminos  y  los  canales  eran  aten- 
»didos  con  un  esmero  proporcionado  á  las  contrariedades 
»que  sofrían;  D  cmmde  Jas  requisiciones  arrebataban  al  la- 
brador los  ga^^dps  destínia^dos  á  las  labores,  abonos  y  acar- 
reos; coaodp  apenas  bA))ian  3obrepada4o  en  4  naufragio 
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comtin  las  artes  faidipensables  á  la  vida;  cuando  los  dos 
Añicos  caminos  en  que  se  trabajaba  antes  (el  de  Madrid  á 
Valencia  por  las  Cabrillas,  y  el  de  Lugo  á  Pontevedra]  es- 
taban parados  después  de  mucho  tiempo,  y  cuando  indig- 
nas pasiones  habían  logrado  paralizar  los  trabajos  del  único 
icanal  del  reino  (el  de  Castilla)  que  adelantaran  un  dia  los 
esfuerzos  de  una  compañía  particular— «La  beneficencia  y 
)»la  instrucción  pública,  dijo  el  discurso,  recibe  los  auxilios 
»que  el  gobierno  alcanza  á  darles;»  cuando  las  fincas  per- 
tenecientes á  los  establecimientos  de  beneficencia  y  de  ins- 
trucción se  hablan  entregado  á  vampiros  en  cambio  de 
asignados,  y  los  hospicios  y  casas  de  misericordia  estaban 
cerradas  6  desiertas,  y  despojada  la  instrucción  primaria 
de  las  dotaciones  de  los  propios,  confiscadas  y  privadas  de 
sus  rentas  las  universidades,  y  lanzados  sus  alumnos,  ya  á 
los  campos  de  la  guerra,  ya  á  la  arena  de  las  discusiones 
políticas. 

—«Autorizada  competentemente  por  una  ley  especial  de 
'jilas  Cortes  para  concluir  tratados  de  paz  y  amistad  con 
)tlos  nuevos  estados  de  la  América  española, »  dijo  la  reina, 
sin  notar  que  por  aquella  frase  abdicábala  prerogativa  cons- 
titucional de  concurrir  á  la  formación  délas  leyes,  y  mos- 
traba reconocer  el  derecho  que  para  hacerlas  sin  su  inter- 
vención se  abrogaban  las  Cortes.  El  adverbio  competente^ 
mente ^  unido  el  adjetivo  especial  con  que  se  designaba  la 
'ley  de  las  Cortes,  hacia  mas  esplicita  y  completa  la  abd¡« 
cacion,  y  le  daba  un  carácter  particular  de  servilismo,  que 
otro  adverbio  intercalado  en  otro  párrafo  ratificó  después. 
En  él  se  dijo,— «las  Cortes  anteriores  otorgaron  generosa^ 
emente  á  mi  gobierno  los  medios  que  permitió  la  situación 
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»para  haeer  freole  é  las  necesidades  del  servicio;»  como  su 
sin  comprometer  la  suerte  del  Estado,  podiesea  negar  las 
Cortes  los  que  aquellas  necesidades  redamaban^  é  como  8i« 
sancionando  los  que  para  cubrirlas  se  les  presentasen,  hi- 
ciesen ellas  un  acto  de  generosidad  en  favor  del  gobierno. 
Califlcando  este  asi  un  voto  ordinario,  y  aun  forzado,  de 
subsidios,  y  reconociendo  en  las  Cortes  un  poder  legisla- 
tivo superior  al  de  la  Corona  colegisladora,  se  mostré  él  tan 
abyecto,  como  presumido  en  otro  de  los  párrafos  del  dis- 
curso. Asi,  este  fué  en  general  muy  mal  recibido  y  ni  un 
solo  viva  oyó  la  Gobernadora  á  su  paso  del  palacio  á  las 
Cortes,  ni  á  su  vuelta  de  las  Cortes  al  palacio.  Los  exaltados 
le  impugnaron  sobre  todo  porque  en  él  no  se  hacia  men- 
ción de  la  milicia  nacional,  que  ellos  adulaban  con  el  fin  de 
obtener  su  apoyo  para  nuevos  pronunciamientos,  ó  de  neiH 
tralizar  a  lo  menos  para  que  no  frustrase  aquellos  á  que  re- 
solvieran lanzarse. 

En  la  respuesta  de  los  diputados  se  ratificaron  en  estilo 
igualmente  flojo  y  desaliñado  las  mas  de  las  ilusiones  en  él 
contenidas ,  y  se  consignaron ,  al  lado  de  votos  legítimos  y 
de  indicaciones  honrosas,  seguridades  quiméricas,  y  la  es- 
presiondeuna  confianza,  dequeno  se  crey 6  que  participasen 
los  autores  mismos  de  aquel  documento.  (1)  Hablándose  en 
él  de  la  actitud  de  las  potencias  del  Norte,  se  dijo,  para- 
fraseando el  párrafo  respectivo  del  discurso.— «Es  de  es- 
aperar,  qué,  habiéndose  ya  manifestado  de  un  modo  tan 
»esplicito  y  notorio  la  voluntad  de  la  nación,  en  un  todo 
«conforme  con  lo  que  prescribían  las  antiguas  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía  y  la  costumbre  no  interrumpida 
(4)    Véase  apéndice  número  3,  al  fia  del  tomo. 


por  espacio  iEk  fonclios  siglost  se  eoftTeuam  en  brefre  (los 
^soberanos  de  afelios  países)  de  los  penjuíaips  q4ie  pudíe*- 
>>ra  aearrear,  ao  «obos  á  las  üaoionesqiie  i  los  tronosiver 
»conlraslAdo  el  principio  de  ia  legitimidad  por  las  amas 
»de  la  usurpación.»  Pero  la  esperanza  que  se  moslraba  en 
este  párrafo  déla  respuesta,  se  fundaba  en  una  suposición 
demasiado  eootroverlible,  puesto  que  la  voluntad  de  la  na^ 
oioUí  que  se  aseguraba^— «haberse  manifeslado  de  un  modo 
)»lan  espUcito  y  notorio»  aparecía  mas  dividida  que  nunca;  y 
<pie,  contra  la  sumtsioQ  inerte  de  muchas  provincias,  protes^ 
taban  sk  descanso  en  otras  numerosos  cuerpos  armados  mas 
ó  Baenos  decididamente  protegidos  por  las  poblaciones.  Es* 
pUeándose  como  lo  hacia,  fingia  ademas  la  comisión  redac- 
lora  desconocer  que  la  guerra  no  era  ya  entre  la  usurpaícion 
y  la  legitimidad,  sino  entre  el  orden  y  la  anarquía,  y  que» 
por  una  inconcebible  anomalía^  la  legitimidad  española  se 
había  mostrado  anárquica,  mientras  pretendía  mostrarse 
Mnservadora  la  usurpación.  Los  autores  de  la  respuesta 
.sabían  sin  duda  que,  si  no  era  disputable  en  d^^ecbo  b  le^ 
gitimidad  de  la  reina  Isabel,  apoyada  en  las  aníigtMs  le*- 
yes  fundamentaies  de  ¡a  mon^rquia^  sobre  que  afectaban 
íasíatir,  nada  habia  en  las  mismas  leyes  que  autoriaaae  e/ 
trastorne  obrado  en  la  saetcdad ,  la  relalacíon  de  UmIos  los 
Yinonlos,  la  destpoecion  de  todas  stts  condicioni^  de  exis- 
tencia. Asi,  la  esperanza  de  que,  por  tos  noli  vos  que  se  ale- 
faban,  mvdaseti  de  opinkio  los  soberaM»  del  Norte,  era  no 
aolo  ^na  eino  absurda.  Igualmente  lo  era  la  que  oe  funda- 
ba «n  los  a«xiUoa  eatrangenon,  para  euya  obtención  ae.es- 
eilfdM  al  gobierno  á  empltav  euanlf»  medios  estiiTÍeaen  á 
su  alcance.  Éralo  Bsnmu»  la  die  nianAj^ffer  |a  disciplina 
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del  ejército  mientras  m  ee  eonbíoasen  medios  para  pn^ 
Teer  á  sus  neoeaidadca.  Eraio  la  prraiesa>*-^de  auxiliar 
«eficazmente  los  coaatos  del  gobierno  á  fio  de  apresurar 
»Ios  momentos  de  satisbcer  á  los  acreedores  del  Estado;» 
cuando  no  había  medios  de  dar  su  prest  á  las  tropas.  Éralo 
en  fin,  la  de  examinar  sus  códigos;  cuando  se  declaraba  que 
—«fuera  en  vano  esperar  mejoras  en  los  ramos  de  la  ad- 
Mnioistraoion,  mientras  no  se  afirmase  la  paz  y  renaeteae 
«la  confianza.»  Pero,  á  escepcion  de  las  seguridades  jac- 
tanciosas en  que  la  TebemeBcia  del  patriotismo  disculpaba 
apenas  el  empirismo  déla  esperanza,  la  respuesta  dfó  me- 
nos campo  á  la  censura  que  el  discurso,  bien  que,  con  ar- 
reglo á  los  usos  parlamentarios,  no  se  supliesen  en  ellas  las 
omisiones  de  que  él  adoleoia,  ni  se  hablase  de  fai  situacieii 
del  reino  en  términos  de  hacer  cdombrar  el  reoiedio  que 
esla  reclamaba. 

En  la  discusión  de  aquel  documento,  empezada  el  27, 
se  artieularoa  sobre  esto  algunos  cargos  justos.  Burriel, 
combatiendo  las  falsedades  del  discurso  sobre  el  estado  de 
la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria,  p¡ntó**-»nne8tras 
«campos  desolados,  abandonadas  nuestras  coalas,  arruina^ 
»das  nuestras  iábricas,  desiertos  nuestros  talleres,  y  per  te^ 
»das partes  la  miseria,  el  abatimieate  y  la  ruina.)»  Fontan 
indicó  como  el  único  medio  de  atajar  estos  males-— ^mi  ar- 
»reglo  ú  transacion  que  resonase  en  todos  los  ángulos  de  la 
«Feninsula; »  si  bien,  estrechado  por  una  viva  interpelación 
de  Olózaga,  redujo  su  proyecto  á  las  exiguas  pruporcioaes 
de  una  imposible  mediación  estrangera.  Poco,  al  lado  de  ca- 
las observaciones  dignas  de  atención,  figuraron  otras  apar- 
sionadas  6  ridiculas. -Resoplída  Burrkl  de^quano  se  hubíft- 
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se  prestado  la  Francia  á  la  oooperacioD  que  con  tanto  ardor 
se  le  pidiera  en  varias  ocasiones,  manifesló  estrañar-«4|tte 
«hubiese  ella  enviado  á  la  tierra  de  los  Yugurtas  ochenta 
»ó  cien  mil  hombres,  en  vez  de  enviar  á  España  treinta  ó 
Msuarenta  mil.  9  Uno  se  quejó  de  qae  en  el  discurso  no  se 
rindiese  homenage  á  la  sabiduría  de  las  Cortes  constituyen- 
tes; otro  de  que  no  se  tributase  igual  honor  al  valor  de  la 
milicia  nacional ;  este  de  la  lenidad  que  se  empleaba  con 
los  enemigos  de  las  instituciones;  aquel  de  los  errores  que, 
en  su  opinión,  hablan  mantenido  y  encarnizado  la  guerra. 
El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  procuró  desvanecer 
estos  cargos  en  la  sesión  del  28;  pero  como  él  no  lo  hicie- 
se en  términos  de  desarmar  la  oposición,  Martínez  de  la 
Rosa,  miembro  de  la  comisión  redactora,  trató  de  justificara- 
la  diciendo  que  ella  habia  supuesto  conformes  los  deseos 
del  Congreso  á  los  de  la  nación,— «da  cual  solo  deseaba  pa^r, 
itórden  y  justicia^  sobre  cuyos  pontos  cardinales  desean* 
)ftsaba  el  proyecto  de  respuesta.»  Sobre  los  mismos  preten- 
día don  Carlos  desde  el  principioque  descansaba  también  su 
sistema  y  sóbrelos  mismos  mostraban  igualmente  querer  apo- 
yarse hasta  los  exaltados,  convencidos  de  que  no  hallarían 
prosélitos  si  proclamasen  la  guerra ,  el  desorden  y  la  in  - 
justicia.  El  programa  de  Martínez  no  pasaba,  pues,  de  una 
trivialidad,  que  solo  pedia  dejar  de  serlo  en  cuanto  se  hi- 
ciese de  él  á  las  necesidades  del  pais  una  aplicación  inme- 
diata, de  que  lodos,  empezando  por  el  orador  mismo,  cono- 
cían la  imposibilidad.  A  pesar  de  eso,  lais  palabras  má- 
gicas de  paz,  orden  y  justicia  produjeron  gran  esplosion 
do  aplausos  que  se  estendieron  á  las  teorías  deslumbrado- 
ras, desenvueltas  al  mismo  tiempo.  Combatiendo  las  aser- 
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oioMs  de  Lnjao  sobre  la  influeocía  que  ejercía  en  la  pro- 
loogaeíoii  de  la  goerra  el  espíritu  de  proviociaUaino  vaa- 
eougado,  dijo  el  orador  granadino.—- «No  cabe  eíerlaoienle 
»«•!  anoBialia  mayor  ipie  la  que  se  présenla  en  aquellas 
»proYÍncias  tan  apegadas  á  sus  fueros  y  aspirando  al  des*- 
«potisBio*  y  nadie  impugnó  esta  antitesis  bien  que  para 
ello  diera  anuas  poderosas  su  autor  mismo,  diciendo  que. 
los  fueros  rayaban  en  democráticos.  ¿Cómo,  si  asi  era,  asr 
pirarían  al  despotismo  los  que  trabajaban  porque  continuase 
el  imperio  de  aqaeUas  instituciones?  Hablando  de  los  pola- 
eos  que  servían  en  una  de  las  legiones  estrangeras,  d^o  el 
mismo  diputado.— ««Ese  resto  de  la  Polonia  está  publican- 
»do  un  crimen  de  la  Europa  entera; B-Hisereion  que,  justa, 
quizá  en  el  fondo,  era  irritante  y  provocativa  en  la  forma,  y 
estemporánea  ¿  intempestiva  cuando,  en  vez  de  escitar  las. 
pasiones  populares,  importaba  caimarias  para  poder  plan- 
tear los  prometidos  beneficios  de  paz»  orden  y  justicia.  Des- 
pués del  discurso  de  Martínez  de  la  Rosa,  la  totalidad  dcv 
proyecto  de  respuesta  fué  aprobada  á  unanimidad. 

En  la  discusión  de  los  párrafos,  volvió  el  misiM)  dipu*- 
tndo  á  tomar  bi  palabra  cada  vea  que  hubo  ocasión  de  espk** 
aar  teorias  y  de  hacer  valer  los  derechos  que  él  suponja  á 
la  España  para  merecer  las  simpatías  de  algunas  patencias 
estrangeras,  ó  los  auxilios  materiales  de  otras :  —¿Qué 
»monarca  (dijo  en  b  sesión  del  19)  qué  reino  en  todo  el 
«mundo  presenta  títulos  mas  legítimos  que  kabcl  IL?  ¿3<< 
3»desea  la  voluntad  de  la  nación?  No  puede  darse  mas  es* 
>pUcita.  ¿Los  servicios  de  todas  las  provincias.?  No  puedeii 
itponeRse  en  duda.  Y  iquél  una  nieta  de  Carlos  lU  sf 
«prosoiía  autorizada  «eon  las  leyes  de  la  m(^n«rquia,  C09 
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»los  lasreles  de  la  vícloria,  con  la  volmilad  de  b  náck»;  f 
Modavia  no  ee  recosboidal  iQoé  «argos  para  lat  pleiaeia» 
»de  E«r0pal  ¡Qué  desgraeia  para  las  potencias  del  Nor«- 
tei»  Ea  tas  sesiones  del  30  de  noYÍeanbre  y  1.*  de  dkifi 
bre,  biso  la  historia  dd  tratado  de  la  Guádraple  Alianaa 
y  ée  sos  arUoolos  adioíoftdes;  dcdaié  que,  durante  su  mi*- 
ntsierioi  no  creyó  necesaria  la  eooperaeion  eslípalada  en 
aquellos  eontenios  y  que  ,  tanto  por  eso,  como  por  eátm' 
iéfuro  de  no  oHenerla^  se  mostró  siempre  resuelto  á  no 
pedMa,  indicando  que  en  el  caso  de  que  se  resolviera  dar 
este  paso  debía  hacerse  con  cautela^  porque  el  auxilio  nes- 
gado podia  infundir  desaliento  en  los  defensores  de  noestra 
cama  y  oi^ilo  á  los  enemigos.  Anadió  que,  acordado  qoe 
se  ssüoitase,  comunicó  instrucciones,  á  fin  de  que  no  se 
dijera  que  por  su  felta  se  comprometía  d  ¿sito ;  que  re-- 
daMaó  la  eooperadon  portuguesa  y  encargó  al  general  Afarrn 
propércionar  algunos  regimientos  osn  escarapela  inglesa  y 
hacer  que  el  gobierno  ingles  exhortase  ni  de  Francia  á  oinh¿ 
par  la  frontera;  y,  practicadas  todas  estas  diligencias  en^ 
arreglo  al  dictémea  del  consejo  de  gebierno  y  del  de  .mi* 
nistros,  hito  su  dimisión,  Después  de  reforir  loatrámüad 
de  la  ttegooiaelon  que  se  entabló  entonces,  de  ias  q«ie  >i<* 
galerón  para  et  enrío  de  la  legton  de  Argel,  y  la  ibnqaéio» 
tfhé^ior  de  un  cuerpo  de  treinta  mil  iiombres  que  represen^^ 
(ase  el  totttingetfte  general  de  la  Cuádruple  AlianKa,  oonohiyó 
inanifeátatodo  la  necesidad  de  qne  d  gcAñerno  reekmasn  e| 
exacto  campKmietito  de  este  uratado,  y  asegnrando  seraipte'- 
Has  las  circanslaiKáas  mas  favoraMes  para  hacerlo,  pue*  el 
Pretendiente  errante  y  ftigKivo  habia  tenido  que  reoonoinr 
i  sos  tentatífas,  mostrando'  no  poder  ser  rey;  la  mdioel*^ 


pKaa  se  haUt  repriinido  oon  les  easügos  de  Mimnde  y  Püm^ 
pleM;  les  espaliieles  todos  se  habi«D  reuDído  á  la  baiideni 
de  la  coAsUuickm,  j  la  Francia  misiiia  estaba  nueresada  ed 
((«€  DO  se  |>rolongase  la  guerra  qM  afligía  á  su  aliada  y 
vecina. 

A  muchos  comentarios  dieron  lugar  esias  manifesiaéie^ 
nés.  Obserintoe  primero  el  contraste  que  formaba  la  jadan- 
da  ostensiMe  con  el  abatimiento  disfrazado;  el  engr elmieiHo 
de  exageradas  victorias  con  la  insistencia  para  obtener  so- 
corros estraftos.'-^i  tan  esplícíta  es,  (se  decia)  la  voluntad 
de  la  nacfon;  si  tan  eficaces  son  los  esfuerzos  de  todas  las 
provincias  y  tan  incontestables  y  reconocidos  les  deredios  de 
>a  reina;  si  el  Pretendiente  errante  y  fugitivo  vuelve  á  sus 
guaridas,  mostrando  que  no  puede  ser  rey  ¿por  qué  exige 
con  tanto  tesón  el  diputado  que  se  reclamen  auxilios  que, 
siendo  ministro,  no  creyó  necesarios,  á  pesar  áe  que  la  der^ 
rota  de  V^ldés  en  las  Amezeoas,  la  desmoralización  consi-' 
guíente  de  su  ejército  y  el  inminente  peligro  de  Bilbao  ba-^ 
cían  entom^és  mas  cf itfea  y  apurada  la  S4tuacieii?-^¿GAmo, 
(decían  otros)  presume  el  diputado  que  obtendrá  uno  de  los 
ministros  sus  sucesores  el  apoyo  extrangero  que  él  no  ptrdd 
lograr  cuando  ejercía  el  poder?  ¿Cómo  esperafr  que  hoy 
surtan  efecto  los  argumentos  que  se  alegan  para  sacar  def 
tratado  otros  socorros  que  los  espllcitamenfe  ^stipvíladoS  en 
ól,  cuando  no  le  surtieron  los  que  empleé  el  mismo  mi- 
nistro bajo  coya  dirfeccron  se  redactó  aquel  documento?  ¿S^ 
otorgaría  al  gabinete  presidido  por  Bardaji  lo  que  se  negá 
al  presidido  por  Martínez?  Los  que  hacían  tales  observa-' 
eíones  concluían  de  ellas  que  el  ex-ministr^  que  tanfcerte-^* 
mente  ini^ísUa  ^dbre  el  cimiplimfento  dét  tratado,  ti^  pen-^' 
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saba  tanto  eB  obtener  una  cooperación»  que  abora  comoan* 
tes  debía  saber  que  seria  rehusada,  cuanto  en  alimentar 
las  ilusiones  que  en  las  elecciones  últimas  habían  hecho 
triunfar  su  partido  y  asegurar  á  este  una  mayoría  compacta 
en  las  Cortes,  donde  no  se  columbraban  esperanzas  de  saU 
vaeioB  sino  en  el  auxilio  estrangero. 

Ponderando  su  necesidad,  combatió  Fontan  vigorosa- 
mente la  idea  de  que  bastaban  los  recursos  propaos;  ase- 
guró no  haber  dinero,  disciplina,  costumbres,  y  no  temió 
añadir.— -«El  Pretendiente  que  soñó  venir  á  Madrid  en  1837 
9  volverá  en  1838,  y  si  al  principio  se  contuvo  la  guerra  ca- 
stre el  Ebro  y  el  Arga,  otro  dia  llegará  al  Tajo,  otro  día 
•avanzará  mas,  y  llegará  á  dominarnos.»  Mon  habló  de  los 
derechos  que  daba  á  la  España  la  cuádruple  estipulai»on. 
Castro  sostuvo  la  obligación  de  hacerlos  valer  y  de  recla-r 
mar  su  cumplimiento,  y  otros  mudios  diputados  se  espU- 
caron  en  el  mismo  sentido.  En  contra  lo  hicieron  pocos* 
y  esos  por  justificar  la  rebelión  de  la  Granja  del  cargo  que 
le  hiciera  Martínez,  de  que,  por  resultas  de  ella,  se  había 
mandado ,  primero  suspender  la  entrada  en  España  del 
cuerpo  de  ejército  francés  ya  reunido  en  Pau ,  y  después 
disolverlo*  Olóaaga.negóqueta  faltado  cooperación  eficaz 
proviniese  de  haber  prevalecido  en  España  estas  ó.  aquellas 
doctrinas. — «Las  naciones,  dijo,  no  toman  eso  en  cuenta^ 
Dsino  losíntereses materiales,  morales  y  poliücoa;»  como 
si  sobre  iodos  ellos  no  ejerciesen  las  doctrinas  una  influen- 
cia directa  y  decisiva.  En  una  sesión  uUerjor,  retorciendo 
los  argumentos  de  Martínez,  ¿  imputándole  muchos  de  los 
males  «pie  afligían  al  país,  observó  que  ningún  gabinete  es- 
trangero pudo  mostrarse  favorable  á  su  ministerio,— «que 
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»iiabía  Irausigido  ooo  la  indisciplma,  y  dejado  saUr  cod  tam- 
•bor  batiente  á  un  puñada  de  Iraabres  que  en  la  <»piial  se 
•sublevaron  á  las  órdenes  de  un  gefo  audaz.»  Hablando 
luego  de  la  aoopMicion,  manífesló  desear  no  lade  dies  mil 
fi-anceses  con  escarapela  española,  sino  la  de  un  batalloii 
con  encarda  ü-ancesa.  Saoeho  sosUivo  que  la  disolueio»  de 
las  legiones  reunidas  en  Pau  se  había  verificado  á  oQBse-- 
cueneia  de  una  deelarackm   hecha  (el  12  de  agosto)  por 
los  embajadores  de  Austria,  Rusia  y  Prusia  en  París,  y  au« 
lerior  por  eonsiguienle  ¿  lee  sucesos  de  la  Granja.  Aña- 
dió que,  á  virtud  de  ella  se  iiabían  espedido  (el  13)  las 
órdenes  á  P^u,  donde  la  noticia  de  aquellos  sucesos  no 
llegó  hasta  el  17*  Pero,  tratando  de  la  coperaeion,  dijo: 
— «Yo  la  quiero,  la  he  pedido  siempre,  y  aun  cuando  uun- 
»ca  la  hubiese  pedido  no  soy  tan  insensato  que  (kje  de 
*i  conocer  la  neusid^ul  imperiosa  que  de  ella  tenemos. \ 
Solo  San  Miguel  disintió  de  este  parecer ,  y  todavia  no  lo 
hi20  sino  para  íusüflcar  la  parle  que  lomó  en  el  ateaflúeolo 
de  Ai«gon.*-*aSi  tuvióríimos,  d^o ,  vigor  y  patriotismo  ,  la 
xvMde  intervención  sena  entre  nosotras,  un  objátto  de  esr 
»cáadalo  y  hasta  ser^  tratado  de  infame  el  que  pro^un^ 
«eiár»  esia  palabra;»,  jcamo  sí  quisiese:  e$pJÍK^.Ios  moti- 
vos de  esta  aserción,  aiadió  e«  otra  sesión,  -«^(t  Yo  he  sido 
»revolueionario  de  agosto  •  y  (al  vez  de  una  categoría  poco 
«común.  Mandé  una  pravínoia  en  que  me  dadaréí  inde|len^ 
»Aente..««  me-puse  á  Ik  cabeza  del' movimiento  sin  e$cita*- 
«cion.  Hiee  la  revolucim  sia  que  nadie  me  pusiese  puñalea 
«delante.  Henui  las  autoiMades.en  la:  plaza ,  donde  «o  ba^ 
»b¡a  eien  persona»,  y  ^d^cafaó  de  «chk^  dias.  toda  la  provin- 
)»cia  había  jm^o  la  Gon^tftaeton.  U  revolución  fué  joala 
Tow  V,  12 
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»^omo  tod^  las  que  se  kan  kecho.i»  Stivaesla  esoefMiiMí, 
h  esdtftcíoii  al  gobierno  fMf a  que  insistiese  stbre  el  cuín* 
pÜmíento  del  Coidrapie  tratado  obtuvo  el  «senUniiento 
ánáiiiiiie  del  Congreso  ,  aunque  á  casi  nhiguso  de  los  qo^ 
k  eompoiMD  se  ocultasen  los  inconvenientes  de  la  acalorada 
BOiailféstaoion  de  aiquel  desee.  EHa,  en  efecto^  debía  rtset- 
Yerse  en  un  noevo  desairé* 

En  la  discusión  del  pámro  «pie  trataba  dc4  reeon#c^ 
miento  ^e  la  indef etdencia  de  las  anüguas  colonias  de 
Anérica,  se  esplic¿  tambieft  el<uulor  del  prograníi»  de  fniz, 
¿rden  y  jusúeia,  en  termines  poco  á  propósito  para  inspi-* 
var  confianza  en  el  pronto  logro  de  estos  beneficios.  Como 
si  quisiese  refutar  el  cargo  que  se  hacia  á  les  revoluciona^ 
riot  de  Cidiz  de  haber  promovido  la  emneipacíotí  de 
aqudias  posesiones,  b  supuso  preparada  desde  que  ia  In- 
glaterra consintió  en  la  de  sus  dominíds  del  Norte  de  Am¿^ 
tica;  bien  que,  tratada  e$la  en  1775  y  reconocida  en  1782^ 
wiítiffsm  influencia  hubiese  ejercido  en  treinta  años,  basta  la 
réunimí  de  las  Cortes  de  Cidiz  en  1810,  sobre-Ios  intevese^ 
ni  aun  sobré  laS'  iéeab  de  los  habitantes*  de  las  posesienes 
espaftelas  viednas^  Inevitable  la  supuso  también  desde  la 
ittBurreceiouf  die  Sentó  Baipiingo,  aonque,  coa  afrieanee  que 
sacudían  «in  yug#  opresor*  nuda  teman  de  comuní  eumpeos 
y  MUerieanos  que,  segiinel  |irogram¡sta  mii9iño«*-«4ioeran  tra^ 
»tadOB  con  mas  liberalidad  é  ilustración  que  k»  colonos  de 
»ias  demás  naciones.»  Imputando  al  régimen*  obsolulo  las 
consecuencias  de  lo$  errores  d»  la.  asamblea  gaditana  ,  dije 
el  mismo'  erador*  <^a  Los  desacientes  'del  gobierno  español 
»(del  absoluto^  cuyli  liberalidad  é  iliislraeion  en  laadminis- 
miración  de  aquello»  países  ensalzaba  en  d  mismo  discurso) 
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»coiitrlbiiy«roti  á  préeipilar  esta  separación;»  sin  contar 
con  que  desde  1813  á  20  se  había  restablecido  lolalmente 
la  paz  en  la  parlo  septentrional  de  aquellas  vastas  regiones, 
y  que  aun  en  la  meridional,  escepluando  Ivs  provincias  del 
Río  de  ia  Piala  ,  deíinitivamente  emaiicipadas  en  líenapo 
del  régimen  de  Cádiz  ,  peleaban  todavía  con  grandes  ven- 
tajas, hasta  el  restablecimiento  del  mismo  en  1820,  las  ar- 
mas de  la  metrópoli.  Al  concluir  su  discurso  dijo  el  dipu- 
tado programista. — .iTenemos  ya  una  Constitución  para 
»qoe  podamos  ver  la  libertad  de  aquellas  repúblicas  sin 
»suslo  ni  recelo;  >  y  estas  palabras  fueron  generalmente 
miradas  como  un  homenage  tributado  á  la  revolución  de  la 
metrópoli  y  á  la  de  sus  antiguas  colonias.  ¿Qué  estraño  era 
que,  cuando  asi  la  halagaba  uno  de  los  pretendidos  corifeos 
de  la  moderación  ,  creciesen  las  exigencias  de  los  que  se 
reconocían  como  exaltados  ;  que  ganasen  terreno  las  lla- 
madas teorías  de  progreso ;  que  se  minasen  con  ellas  los 
restos  de  la  antigua  máquina  social,  y  que  á  nadie,  en  fin, 
causasen  ilusión  las  palabras  de  paz,  orden  y  justicia? 

El  desaliento  producido  por  este  contraste  permanente 
de  programas  de  orden  y  de  tendencias  revolucionarias  se 
aumentó  al  oír,  en  la  discusión  de  los  mismos  y  otros  párra^ 
fbs  del  proyecto  de  respuesta,  la  revelación  de  graves  es^ 
eesos  y  de  espantosas  calamidades.*^ctEn  mi  provincia, 
»díjo  Fontan  en  la  sesión  de  29  de  noviembre  ,  las  tropas, 
a>en  vez  de  perseguir  los  facciosos,  se  han  ocupado  en  /i«- 
ytsihr  un  San  tú  Cristo  de  cierta  casa  religiosa,  y  eti 
Todestruir  todos  los  crucifijos  desde  Pontevedra  hasta  Vf- 
»llagaroia.»  En  la  del  6  de  diciembre  ,  Iznardí  y  Burriel 
señalaron  el  desorden  de  la  ^ministradon  militar  y  las  df- 
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lapidaciones  de  sus  agentes.  En  la  misma ,  manifestó  Gar^ 
rasco  qae  de  160  millones,  á  que  en  los  tres  meses  últimos 
babia  ascendido  el  presupuesto  de  la  guerra,  se  habiau  pa- 
gado 134  en  papel  mcobrable  é  innegociable.  En  la  mis- 
mai  Iñigo,  presentándola  situación  de  Aragón,  dijo: — a  En 
«Zaragoza  no  hay  leyes ,  no  hay  mas  que  la  voluntad  de  un 

Mléspota despotismo  mucho  mas  bárbaro  que  el  de 

T»don  Carlos Sepa  Zaragoza  en  qué  se  han  invertido 

»las  contribuciones  que  tiene  satisfechas  hasta  el  año  43.., 
j»¿C6mo  han  de  apreciar  los  pueblos  la  libertad,  si  se  ven 
«sacrificados  por  los  mismos  que  debiaii  dársela?»  En  la 
misma,  en  fin,  Fontan,  hablando  del  crédiio,  dijo.— «Su 
restablecimiento  lo  creo  imposible,  pues  auuque  tenemos 
«bienes  oacionales,  estos  se  dan  por  un  bocado  de  pan,  y 
»auo  asi  no  hay  quien  los  compre.»  En  la  del  9,  trazó 
Benavides  un  cuadro  espantoso  de  la  situación  de  Puerto 
Rico  y  de  Cuba,  y  Olivan,  en  la  misma  sesión,  y  Navas,  en 
la  del  llt  cargaron  de  mas  negras  tintas  la  pintura  del  es- 
tado de  la  última  de  estas  posesiones.  En  la  del  12,  dijo 
Carrasco  que  no  habia  gobierno.  En  la  del  14,  repitió  lo 
mismo  Arrazola,  fundándolo  en  que  ninguna  parte  bahía 
lomado  el  ministerio  en  aquella  larga  y  prolija  discusión  y 
nada  babia  dicho  por  consiguiente  de  los  medios  que  pen- 
saba aplicar  á  los  males  en  ella  denunciados,  cuya  exis- 
tencia reconocía  por  el  hecho  de  no  Iiaberlos  desmentido. 
Estas  manifestaciones  no  impidieron  que  fuesen  sucesiva- 
mente aprobados  todos  los  párrafos  del  proyecto  de  cqü  - 
testación. 

Hablando spbre  el  relativo  á  la  instrucción  pijdilica,  lla- 
mó la  atención  un  nuevo  diputado,  que»  ya  eelelwe  por  su 
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ponderado  triunfo  de  lf«jticei(e  y  sus  rencillas  con  Alaix». 
adelantó  |)or  una  arlifioiosa  arenga,  pronunciada  en  la  se- 
sión del  12,  la  obra  de  su  fortuna  militar,  empezada  bajo, 
los  auspicios  y  por  la  protección  de  su  antiguo  compañero 
Córdova.  £1  brigadier  Narvaez,  pretendiendo  que  se  apli- 
casen á  la  guerra  todos  los  cuidados  del  gobierno ,  dijo 
entre  otras  cosas^-^«No  intento  oponerme  á  la  coopera- 
tocion,  que  ojalá  se  verificase  mañana;  pero,  si  no  seobliene, 
)»no  importa;  la  libertad  puede  salvarse  pronto,  sin  auxilia 
»estrañoy  con  solo  nuestros  recursos.»  Después  de  lison- 
gear  asi  á  los  amigos  y  enemigos  de  la  intervención;  de 
atribuir  los  reveses  que  enumeró,  á  la  insubordinación  é 
indisciplina,  y  de  ponderar  la  necesidad  de  un  gobierno 
vigoroso,  concluyó  diciendo: — «Abrase  de  una  vez  el  cami« 
2»no  de  la  Constitución  de  1837;  traidor,  cobarde  sea  quien 
«DO  la  respete  y  resucite  rencores  y  rencillas.»  Grandes  , 
aplausos  de  las  tribunas  indicaron  al  gobierno  que,  el  nue-  . 
vo  diputado,  encargado  desde  antes  de  la  organizaciqn.dei 
ejército  de  reserva,  bajo  las  órdenes  de  los  capitanes  gene- 
rales de  los  dos  distritos  militares  de  Andalucía,  tenia  en 
su  naciente  popularidad  elementos  de  éxito  ;  y  en. seguida 
se  trató  de  aprovecharlos  ciñéndole  la  faja  que  el  agraciado 
creia  haber  ganado  marchando  el  año  aoterjor  sobre  la^ 
huellas  de  Gómez. 

En  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
presentado  por  la  comisión  del  Senado ,  se  dio  como  en  el 
de  los  diputados  grande  importancia-^«al  cabal  y  religioso 
«cumplimiento  del  tratado  de  hi  Cuádruple  Alianza;»  y  U 
propuesta  de  escitar  al  gobierno  á  que  lo  reclamase  hall^ 
Umbien  eo  el  seno  de  aquella  asamblea  un  asentúniento 
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unáuíme*  El  tona  da  la  coníestacioa  fué  en  general  oírcuna^ 
pecio,  y  apenas  se  miró  como  censurable  otro  pasage  que  el 
relativo  á  las  potencias  que  no  habían  reconocido  á  la  reina. 
Los  redactores  no  se  contentaron,  como  los  del  otro  cuerpo 
oolegislador,  con  hablar  del  desengaño  que  acababa  de  re- 
cibir el  Pretendiente ,  sino  que  engreídos  con  la  esperanza 
de  que  no  tardarían  aquellos  gabinetes  en  decidirse  en  fayor 
del  reconocimiento,  ponderaron— ala  magestuosa  apertura 
ide  Cortes  bajo  principios  monárquicos- constitucionales^ 
«hecho  que  desmiente  perenloriamenle  las  acriminaciones  de 
lila  calumnia  y  que  ha  burlado  los  presagios  faéidicosde  la 
nmala  voluntad.r>  En  la  sesión  del  10  de  diciembre  traló 
Ferrer  de  probar  que  era  muy  ventajosa  á  la  Franciala  alian-* 
za]de  la  España, -aporque si  esta  sucumbiese,  no  estaría  muy 
«seguro  Luis  Felipe  en  su  trono.»  También  llamó  la  atención 
el  anuncio  que  en  la  misma  sesión  hiio  Bardaji  de  haber  da-> 
do  orden  el  gobierno  portugués  al  barón  de  las  Antas  de  en-* 
viar  cien  caballos  á  Castilla ,  y  trescientos  con  infantería  á 
Estremadura;  orden  que,  si  fue  cierta,  no  llegó  á  ejecu-^ 
tarse,  y  cuyo  anuncio  no  hizo  por  tanto  mas  que  rdorzar 
pasageramente  la  esperanza  de  obtener  socorros  de  los 
aliados.  Llamó  la  atención  por  último  la  revelación  del  se* 
nador  Capaz,  ministro  que  fué  de  Marina  en  el  anterior  pe- 
riodo constitucional,  cuando  dijo— -«que  el  comandante  gene-- 
»raldel  apostadero  de  la  costa  de  Cantabria  (brigadier  Cañas) 
«ascendido  á  gefe  de  escuadra  por  la  cooperación  de  las 
«Tuerzas  navales  de  su  mando  al  triunfo  de  Luchana»  no 
^habia  podido  ponerse  la  divisa  de  su  nuevo  grado ,  por 
»«o  tener  con  que  costearla.it 
I  Durante  la  discusión  del  proyecto  de  conlestacion  al 
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dd  (roño,  se  presintió  ya  el  triunfo  qoe  en  so  dis« 
cosioD  obtendrían  los  moderados,  por  el  resnilado  de  h 
rotación  sobre  las  elecciones  de  Madrid  ,  que  se  deolararon 
ilegales  sncosivamente  en  ambos  cuerpos  colegisladorés, 
mandándose  proceder  á  otras  nnevas.  Pero  este  acuerdo 
DO  había  tenido  én  el  Congreso  de  dipiüados  mas  que  una 
endeble  mayoría  de  (39  contra  92)  y  la  obtenida  en  la  dis**- 
ension  de  la  respuesta  al  discurso  no  bastsAa  para  que  se 
formase  juicio  de  cuál  seria  su  composición  definitiva,  Tisto 
que  la  forma  habitual  de  aquella  especie  de  documentos 
permitía  rara  Tez  disidencias  graves  sobre  los  términos  de 
su  redacción.  Podían  suscitarse  otras,  y  se  suscitarxm  en 
efecto,  en  el  examen  de  las  actas  de  elecciones ,  de  las 
cuales  muchos  adolecian  de  vicios ,  que  evidentemenle  las 
anulaban;  pero  no  era  esle  el  terreno  en  que  debían  medir 
sus  fueraas  los  partidos,  á  quienes  intereses  individualea 
oUigabe»  i  hacerse  sobre  este  punto  concesiones  recipro- 
cas. Poroso,  aunque  las  eleéciones  de  Madrid,  Málaga  y 
Santander  fueron  anuladas  por  los  escándalos  que  en  ellas 
se  dieron,  y  de  que  nmgnn  hombre  que  aspirase  á  tener 
prestigio  ptlhieo  podia  constituirse  defensor,  fueron  apro  " 
badas  las  de  Burgos,  Guadalajara,  Cuenca ,  Cádiz  y  otras, 
tachadas  de  irregularidades,  menos  escandalosas  á  la  ver*-* 
dad,  pero  no  menos  evidentes.  La  misma  parcialidad  que  en 
el  examen  de  las  actas,  y  por  los  mismos  motivos,  se  mos- 
tré en  la  admisión  y  esclnsíon  de  algunos  senadores  y  di-* 
puiados,  no  siempre  medidas  con  la  misma  vara.  Asi,  e( 
Congreso  admitid  como  diputado  por  Zamora  at  procesado 
Itaiíz  del  Arbel,  y  rehusa  admhir  por  Córdoba  al  procesado 
Rünirt»  dé  AreMliío,  aunque  lé  causa  formada  á  éste  ápá¿ 
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reciese  mesofl  regular  que  la  que  que  al  oiro  se  seguía.  El 
Senado  asioiisiDó  rechazó  de  su  seno  por  falla  de  renta  á 
Lfldborda,  obispo  electo  de  Puerto-Rico,  aunque  en  esta 
calidad  ¿  en  la  de  gobernador  de  la  diócesis,  gosase  de  la 
misma  asignación  de  40,000  reales ,  que  se  habia  es- 
limado suficiente  para  recibir  al  obispo  electo  de  Zamora, 
Tarancoo.  En  la  misma  corporación  se  admitieron  como  ren« 
ta  los  réditos  á  que  tenian  derecho  unos  titules  de  deuda 
pública ,  de  que  se  decían  poseedores  ciertos  candidatos, 
aunque  fuese  notorio  que  no  se  pagaban  aquellos  réditos 
después  de  dos  años,  y  seguro  que  no  se  volverian  ó  pagar 
durante  la  legislatura^ 

No  conviniendo,  pues,  este  terreno  á  los  partidos  por 
campo  de  batalla,  necesitaban  buscar  otro ,  en  que,  empe- 
ñado el  combate  entre  sus  paladines,  se  pudiese  contar  el 
númel'O  de  soldados  que  mililaban  bajo  sus  enseñas  res-» 
peclivas.  Empezaron  á  abrir  esta  liza  las  inierpeiaeiones  al 
gobieifno,  y  vivas  y  apasionadas  se  las  dirigieron  desde 
luego  los  diputados  de  Estremadura  sobre  el  estado  de  la 
guerra  en  aquella  provincia,  donde  apenas  liabia  ya  nacio^ 
nales,  aunque  antes  de  la  invasión  de  Gómez  pasaban  de 
veinte  miL  En  la  sesión  de  23  de  noviembre.  Lujan,  pin- 
tando d  estado  del  pais,  habia  dicho: — «^desde  que  la  es- 
»pedíciOn  navarra  penetró  liasta  las  murallas  de  esta  Corte, 
»las  facciones  del  Mediodía  luin  tomado  tal  carácter,  que 
»es  menester  observar  hasta  sus  oienores  movimientos. 
liYa  no  son  partidas  de  ladrones;  ya  invaden  las  comarcas 
»de  Badajoz  y  Cáceres,  saquean  las  fértiles  campiñas  del 
^Guadiana,  de  la  Serena  y  de  Don  Benito  para  aumentar 
]isus  Glas...  La  (acción  puede  ser  allí  un  foco  de  guerra  que 
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veowis  hasta  PorlvgaL..  La  cueslien  de  Portugal  está 
«lambiea  en  Navarra^  y  deolro  de  poco  estará  también  en 
YOtra  parte.  El  gobierno  portugués  debe  auxiliarnos,  por- 
iqae  con  fuerzas  colocadas  en  la  linea  del  Tajo  y  de  la 
«Mandia  defiende  su  territorio...  El  estado  de  Estremadura 
i>es  tal,  que  en  la  barca  de  Almarax  cobran  los  faeciotos 
itlos  dereeiías.ii  Carrasco,  después  de  referir  que  días  an- 
tes los  diputados  y  senadores  estremeños  se  habian  abocado 
con  el  ministro  de  la  Guerra  para  enterarle  de  la  situación, 
dijo.-*-<(E8teno6  ha  respondido  que  no  puede  di^oner  de 
»vn  soldado,  ni  el  ministro  de  Hacienda  de  un  peso  duro. 
»Un  gobierno  que  uo  puede  disponer  de  un  soldado  ni  de 
»un  duro  no  es  gobierno ,  y  gobierno  es  lo  que  neee- 
»sHamos«»  El  mnistro  Hamonel  se  defendió  como  pudo, 
diciendo  que  habia  dado  órdenes  para  que  marchasen  á 
Estremadura  diferentes  cuerpos,  cuadros  y  quintos,  y  atri* 
buyo  la  tardanza  de  la  ejecución  á  la  falta  de  dinero.  Los 
diputados  de  las  provincias  de  Castilla  interpelaron  oomo 
los  de  Estremadura.— «Los  bosques  de  Aranjuez ,  dqo 
»Httelves  en  la  sesión  del  22,  están  poblados  de  facciosos. 
«Conocidos  son  los  recientes  acontecimientos  de  la  Cuesta 
«de  la  Reina*»  En  aquel  sitio,  á  meo  leguas  de  Madrid  y 
dos  de  Aranjuez,  una  partida  de  facciosos  habia  atacado  y 
destruido  un  destacamento  de  caballeria  de  la  Guardia  Real, 
muriendo  de  resultas  el  oficial  que  lo  mandaba.  El  mismo 
diputado  añadió,  en  la  sesión  del  23.  <cEn  las  provincias  de 
vToledo  y  demás  de  Castilla  la  Nueva,  uo  se  puede  salir  á 
iKUB  cuarto  de  hora  de  los  pueblos,  pues  todos  están  bloquea** 
»dos  por  las  facciones,  sin  esponerse  á  ser  conducido  á  loa 
»m<ttte8  para  pagar  allí  un  grueso  resciate.»  Como  á  Car- 
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rasco,  respondió  RaoMnel  á  Eiuelv^s  cpie  entiartá  trompas; 
pero  ni  á  ellos  ni  á  nadie  tranquilizó  aquella  proaifisa4  «pie 
ellos  y  (odos  sabían  no  poderse  cumplir.  A  pesar  de  eso,  no 
pasaba  dia  sía  que  los  dípiáados  provocasen  al  ministerio 
á  renovarla,  repitiendo,  ya  unos  ya  otros,  la  prolija  eiMniie« 
ración  de  las  miserias  que  aftigian  á  sus  provincias. 

Pero,  enumerándolas,  no  seproponian  tanto  obtener  los 
auxilios  que  todos  reeoftocian  imposibles,  como  sacar,  áe  la 
enormidad  y  de  la  estension  de  los  males,  argumentos 
contra  el  poder  que  no  los  remediaba.  De  cada  desorden, 
de  cada  revés,  se  hizo  responsable  al  ministerio,  q»e  hasta 
entonces,  por  una  especie  de  transacdon  implícita,  los  par^ 
tidos  estuvieron  acordes  en  no  hosliliaar.  A  todos  convenía, 
en  eiecto,  que  el  poder  se  mantuviese  en  manos  neutrales 
Insta  que,  conocida  la  fuerza  respectiva,  pikiiese  calcular 
cada  uno  de  ellos  sus  probabilidades  de  triunfo»  El  conocí-^ 
núento  de  esta  ftierza  debía  resultar  del  modo  con  que  se 
debiesen  ciertas  cuestiones,  y  con  este  obfCto  prMNyvíe- 
i*on  desde  luego  los  exaltados  el  examen  de  las  relativas  á 
la  goen*a,  en  cuya  decisión  creían  ellos  enoontrar  meno» 
reaístencia,  como  que  la  opinión  era  unáninieen  ievor  de 
su  determinación.  Las  íalerpelacíoaes  produjeron,  sin  em- 
bargo, poco  efecto;  y  los  moderados,  que  adivinabau  su  ten* 
demsia,  se  dieron  por  saiisCechos  de  las  esplicaoíonts  del 
mÚHSterío,  dejando  así  columbrar  que  ellos  no  las  danan 
mas  completas  coando  subiesen  al  poder  á  que  ya  se  raco*- 
noeian  con  medios  de  aspirar.  Para  no  ser  turbados  ni  com* 
prometidos  en  su  ejercicio  cuando  á  él  llegasen,  desecharon 
una  proposición  que  se  hiso  para  que,  con  preferencia  i 
todo,  se  ocupasen  las  Corles  en  los  medias  de  termtenv  la 
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guerra  civil,  y  o4ra  para  que  se  encargase  á  uaa  comisión» 
compuesla  de  un  dipuiado  de  cada  provincia,  indicar  los 
medios  eonvenienlcs  al  logro  del  mismo  propósito. .  En  ia 
discusión  de  esia  y  de  oirás  proposiciones  análogas,  Madoz, 
Carrasco,  FoutaD ,  Arrazola ,  Calderón  Collautes  y  otros 
diputados  de  diferentes  opiniones  declararon  sin  rodeos 
que  no  hákia  gobierno;  y  alguno  de  los  mismos  propuso 
dirigir  á  la  reina  un  mensage,  rogándola  que  reemplazase  á 
sus  consejeros. 

Ya  los  mas  de  ellos  reootiocian  qne  habia  llegado  sa 
hora.  Ramottct ,  menos  apegado  al  poder  que  sus  colegas* 
fué  el  primero  que  dejó  el  puesto  y  empezó  á  desmoronar 
e)  gabinete.  Sucedió  interinamente  á  aquel  general  el  barou 
del  Solar  de  Es{)inosa,  y  este  nombramiento  reveló  el  sen* 
tido  en  que,  sucesiva  ó  simulláneamente,  se  procedería  al 
reemplazo  de  los  demás  ministros.  Habíase  diferido  este 
por  la  necesidad  que  tenían  h&  fracciones  en  que  estaba 
dividido  el  partido  moderado  de  oontempoi*izar  entre  si; 
pues,  aunque  unidas  para  el  triunfo  de  sus  comunes  prinoí^ 
píos,  cada  una  de  ellas  entendía  plantearlos  y  establecerlos 
por  medio  de  individuos  sacados  de  su  subdivisión  res«« 
pectiva.  Aunque  en  publico  no  apareciese  la  divergencia 
que  reinaba  entre  ellos  para  la  composición  definitiva  del 
gabinete,  separaban  no  obstante  á  sus  corifeos  resentimienh 
tos  h  desconfianzas  reciprocas,  de  que  participaban  mas  á 
menos  los  hombres  de  a%ana  importancia  que  alrededor  de 
ellos  se  agrupaban.  Martínez  de  la  Rosa  y  el  conde  de 
Toreno,  que,  nombrado  diputado  por  la  provincia  de  Astu- 
rias, acababa  de  regresar  de  Paris  ,  donde  se  haNaba  re« 
fugiado  desde  i(ve  los  aneesos  de  la  Granja,  le  obligaron  á 
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dejar  su  patria,  eran  los  gefes  de  las  dos  fraocioaes  prín- 
oipales.  Pera  ni  uno  ni  otro  podia  ser  ministro  entonces; 
Martínez  porque  los  mismos  que  reconocian  en  él  fecilidad 
y  soltura  para  las  disensiones  teóricas ,  le  negaban  el  don 
de  gobierno,  y  sobre  todo  la  energia  de  carácter  necesaria 
para  dirigir  el  limón  del  Estado  en  circunstancias  tan  di- 
ficiles:  Toreno,  porque  aun  pesaban  sobre  su  nombre  las 
acusaciones  que,  durante  su  administración  anterior,  lanza- 
ron contra  él  las  juntas  revolucionarias  de  las  provincias. 
Estaba  reciente  ademas  la  memoria  de  la  discusiou  de  las 
Cortes  constituyentes  sobre  la  contrata  de  azogues  ,  y  le 
importaba  haner  revocar  el  acuerdo  de  aquella  asamblea 
antes  de  volver  al  poder.  Verificada  en  tales  momentos  la 
esplosion  del  deseo  de  la  remoción  del  gabinete ,  Toreno, 
viendo  á  Martinez  envuelto  entre  el  humo  del  incienso  que 
enderredor  de  él  quemaban  los  admiradores  de  sus  aren* 
gas  parlamentarias ,  se  aplicó  á  componer  un  ministerio 
que.  sin  ofender  ningún  interés  público ,  sin  desesperar 
ninguna  ambición  privada ,  conllevase  la  situación  hasta 
que,  mejorada  ésta  ó  simplificada ,  pudiese  él  organizar 
otro  definitivo  y  colocarse  á  su  cabeza. 

La  elección  de  presidente  del  nuevo  Consejo  era  la  ma« 
yor  dificultad  que  of recia  la  combinación.  Toreno  fijó  los 
ojos  en  un  hombre  á  propósito  para  inspirar  confianza  á  la 
Europa ,  sobre  la  marcha  modei*ada  de  la  revolución  espa- 
ñola. £1  conde  de  Ofalia  habia  demostrado  en  sus  misiones 
diplomáticas  de  Londres  y  de  París ,  hábitos  de  contempo- 
rización que  el  público  calificaba  de  circunspección  y  pru* 
dencia.  Toreno,  al  despedirse  del  rey  de  jos  franceses  y  de 
sus  ministros,  había  creído  columbrar  en  ellos  disposición 
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para  una  cooperación  ulterior,  en  el  caso  de  que  el  gobier** 
no  español  volviese  á  entrar  en  las  vias  de  la  justicia «  que 
las  exigencias  de  la  revolución  le  habían  hecho  abandonar. 
El  diputado  asturiano  halagó  el  amor  propio  de  Qfalia ,  y  le 
pwsuadió  de  que,  colocado  á  la  cabeza  de  la  nueva  admi- 
nistración, facilítaria  la  cooperación  franeesa,  que,  una  vez 
convenida,  podria  el  mismo  Ofalia  ir  á  negociar  á  Paris.  Es* 
la  eventualidad  lisongeaba  al  viejo  diplomático,  el  cual,  des- 
pués de  una  larga  conferencia  con  la  Gobernadora ,  se  re-^ 
signó,  en  fin,  á  aceptar  el  peligroso  honor  de  la  presidencia 
del  Consejo.  Completóse  este  con  otros  individuos,  cuya 
agregación  se  creyó  necesaria  para  robusterlo;  el  gefe  del 
ejército,  conde  de  Luchana,  fué  nombrado  ministro  de  la 
Guerra;  de  la  Gobernación  el  presidente  del  Congreso  de 
diputados,  marques  de  Someruelos;  la  Hacienda  se  confió 
al  joven  intendente  Mon,  pariente  y  hechura  de  Toreao; 
la  Justicia  al  joven  abogado  de  Granada,  Castro,  que,  nom^ 
brado  por  virtud  del  reslablecimiento  de  la  Constitución  de 
Cádiz  diputado  á  las  Cortes  constituyentes,  acababa  de  ser 
reelegido  para  las  reunidas  á  la  sazón.  La  Marina ,  en  fin, 
se  eacomeodó  al  geíe  de  escuadra  Canas,  que  desde  mucho 
antes  estaba  prestando  servioiofi  importantes  á  la  causa  de 
la  reina,  á  la  cabeza  de  las  fuerzíá  navales*  de  la  costa  de 
Cantabria.  Hasta  su  llegada,  se  eacárgó  la  interinidad  de 
este  ministerio  á  Someruelos,  y  el  barón  del  SolaricOBtinuó 
con  la  de  la  Guerra,  hasta  que  fuesen  conocidas  las  in-^ 
tenciones  de  Espartero.  El  17  de  diciembre,  se  publicaron 
estos  noflibramieotos  hechos  el  dia  anterior. 

Por  resfliltas  do  elloís  volvieron  Bai*dejí  y  consortes  á  la 
oacuridad  de  que  los  saíoára  la  combinación  de  agosto.  Jti  al 
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aparecer  soiiré  el  horizonte  poKiico  escitaroB  entusiasmo,  ni 
aentÍDiiento  al  desaparecer.  Esceptuando  Ramonei,  qiie  hizo 
cuanto  pudo  para*  restablecer  la  disciplina  j  el  6rden  en  el 
ejército»  aingono  de  ellos  se  conservó  en  el  |>oder  algunas 
semanas  sino  á  favor  de  la  especie  de  armisticio  <|fie  du- 
rante ellas  hicieron  los  parUdos.  fa  nulidad  del  Ga- 
binete disuelto  contribuyó  i  generalizar  la  desconfianza» 
ya  muy  difundida ,  sobre  las  ventajas  del  sistema  re^ 
presentativo  ^  puesto  que ,  bajo  su  imperio ,  caducas 
incapacidades  y  medíanlas  oscuras  osaban  apoderar- 
se de  las  riendas  del  Estado  y  presumían  poder  go- 
bernarlo. En  el  mismo  día  de  su  disolución  el  minis- 
terio saliente  hizo  á  la  reina  negar  la  sanción  al  acuer- 
do de  las  Cortes  constitayentcs  sobre  el  pretendido  ar- 
reglo del  dero;  pero  este  paso  ,  que ,  dado  cuando  aque- 
Uan  estaban  rennidas,  habría  sido  un  acto  de  vigor  y  de 
justicia,  se  miró  como  una  muestra  tardía  de  arrepenti- 
miento ,  como  un  testimonio  de  consideración  á  la  nueva 
asamblea  ,  que  se  sabia  ser  opuesta  á  la  consumación  de 
aquella  iniquidad.  Reconocióse  ,  ademas  y  que  el  ministro 
Mala  Yigil,  que  aconsejó  el  rehuso  de  sanción,  tenia  nece-^ 
sidad  de  hacerse  grato  al  Congreso  ,  en  cuyo  seno  se  iKs- 
putaba  coetáneamente  sobre  la  validez  de  su  elección.  Pocos 
días  antes  ,  aprobó  Bardaji  un  proyecto  dirigido  á  le**- 
vantar  en  las  provincias  del  Norte  una  nueva  bandera,  lla^ 
mada  de  Paz  y  Fueros ^  á  cuya  sombra  creyó  que  se  aco^ 
gerian  los  partidarios  de  don  Carlos  ,  cansados  ya  de  la 
guerra.  El  ex-consejero  Arnao  fué  encargado  de  pasar  á  Ba«- 
yona  con  este  objeto  ,  para  cuyo  logro  se  proporcionaron 
un  poco  después  medios  pecuniarios,  que  se  habrían  em- 
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pleado  mas  útilmente  ea  socorrer  á  los  que  militaban  bajo 
las  banderas  de  la  reina.  Un  poco  antes,  dos  personas  ,  de 
las  cuales  una  había  ocupado  por  mucho  tiempo  empleos 
importantes  en  la  administración  miiilar  ,  hicieron  creer  al 
viejo  Seijas  que  podrian  proporcionar  un  empréstito  en 
los  Estados-Unidos  ,  y  aunque  á  la  sazón  quebraban  mu- 
chos de  sus  bancos  y  algunos  de  aquellos  Estados  cubrían 
sus  necesidades  estraordinarias  con  recursos  que  por  medio 
de  empréstitos  allegaban  en  varias  plazas  de  Europa  ,  los 
dos  colegas  septuagenarios  habilitaron  é  los  pretendidos 
negociadores  con  fondos  con  que,  trasladándose  al  otro  lado 
del  Atlántico,  se  pusieron  á  cubierto  de  las  vicisitudes  de 
su  patria.  ¡Qué  situación  la  de  un  gobierno  que,  obligado  á 
vivir  de  esperanzas,  tenia  que  echarse  en  brazos  de  cual- 
quier perdido  que  le  halagaba  con  ellas! 


FIN  DEI.  LIBRO  DÉCIMO  TERCERO. 
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Ministerio  Oralía.—Lamentoii  y  eiposiciooes  de  las  diputaciones  provinciales.— 
Discusiones  en  tas  cámaras  espaflolai  jr  franceMs  con  respeto  á  Intelrveitclon* 
— QuloU  de  cuarenta  «U  hombres.'-li nóvense  en  contra  de  Cabrera  colua> 
ñas  mandadas  por  Oráa.— Modificaciones  en  el  personal  del  ministerio  y  del 
estado  mayor  de  don  Cirios.  -  Espartero  trata  de  restablecer  la  linea  de  Zubi- 
li.— Desiste  de  esta  proyecto. -Espedioiou  de  Basilio  García.— Toma  Cabrera 
á  Benicarló.— En  la  Mancha  se  reúnen  á  don  Basilio  tiarcia,  Jara,  Palillo  y 
otros  guerrilleros.— Complirariones  en  Cataluña.— Estiéndense  estas  á  varios 
pantos  de  la  Penísaula  -^Mani^tos  electorales— Derrotas  de  don  Basilio,.  Jara 
y  Tallada.— Suplicio  de  este  cabecilla.- Hace  San  Miguel  á  los  carlistas  levan- 
tar el  sitio  de  Qandesa.— Entra  Cabañero  en  Zara;;oza  ,  y  es  rechazado  con 
grandes  pérdidas.— Discusiones  en  las  Cortes  relativas  á  la  venta  de  los  bienes 
del  clero  y  de  las  monjas. -En  el  Sanado  es  rechazada  la  candidatura  del  in- 
fante don  Francisco  de  Paula.— En  el  Congreso  es  abofeteado  Gallardo.— Que- 
jas de  las  diputaciones  provinciales.— Organización  del  ejército  de  reserva.— 
Toma  Alaix  el  mando  de  las  tropas  de  Navarra.- Operaciones  mllñares  en  esta 
provincia.— Toma  de  Balmascda  por  Espartero.- Embárcase  para  Inglaterra 
una  parle  de  la  legión  auxiliar — Apuros  y  escaseces  del  ejército  cristiuo.<— 
Nueva  espedicion  carlista  al  mando  del  conde  do  Negrt. 


JjL  18  de  diciembre,  se  presentó  eu  el  Congreso  un  nuevo 
ministerio,  y,  tomando  la  palabra  el  conde  de  Ofalia ,  dijo: 
—«Los  ministros  no  creen  necesario  hacer  una  prolija  ma- 
»nifestacion  de  sus  sentimientos.  Acordes  los  cuerpos  le- 
i»gisiativos  han  llevado  al  trono  la  espresion  de  sus  inten^ 
aciones  de  paz,  orden  y  justicia.  La  reina  se  afana  por  sa* 
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stisfacer  estas  necesidades,  y  el  ministerio  se  felicitará  si, 
]>coQ  la  cooperacioa  de  laé  Corles,  consigue  concluir  la 
))guerra  civil,  y,  con  la  observancia  de  )a  Constitución  y  las 
úejesy  las  divisiones  de  los  partidos.»  Tres  dias  después 
hizo  en  el  Senado  el  mismo  ministro  igual  manifestación, 
y  en  ambos  cuerpos  fué  muy  bien  acogida  ,  como  entera* 
mente  conforme  á  la  que,  en  la  discusión  de  la  respuesta 
al  discurso  del  trono  ,,  habia  formulado  por  el  órgano  de 
Martínez  de  la  Rosa  la  mayoría  del  Congreso.  El  nuevo 
ministro  de  Hacienda,  que  era  el  que  mas  particularmente 
necesitaba  del  apoyo  de  esta  mayoría  ,  manifestó  asimismo 
contar  con  ella,  cuando,  respondiendo  al  diputado  Cama- 
leño,  que  pedia  se  enterase  á  las  Cortes  del  estado  de  la 
Hacienda  y  la  Guerra,  dijo  en  la  sesión  del  22,  que  el  mi- 
nistro de  este  último  ramo  habia  estendido  4ina  memoria, 
pero  que  él  no  presentaría  ninguna,  porque  la  que  formase 
fio  podía  contener  mas  que  desastres;  y  después  de  enu- 
merar rápidamente  las  dificultades  que  esperimentaba  la 
recaudación  de  los  impuestos  estraordinarios  votados  en  la 
anterior  legislatura  ,  añadió. — ((Se  discutirán  los  medios, 
»se  verán  las  necesidades  de  la  guerra,  y  se  pedirá  á  las 
)»Cortes  lo  que  falte.  Si  hay  orden,  gobernará  conveniente- 
emente,  y  si  en  el  desenvolvimiento  de  la  Constitución 
»no  está  conforme  con  el  Congreso,  se  retirará.i>  Por  su 
parte,  el  ministro  de  la  Guerra  ofreció  el  remedio  de  ios 
graves  males  denunciados  por  Camaleuo  ,  diciendo :^*a  He 
x>tomado  cuantos  medios  están  á  mi  alcance  para  que  no 
Dse  renueven  los  escesos  de  nuestras  tropas  ,  los  cuales 
rehacen  indiferentes  á  los  pueblos  que  los  ocupen  ellas  ó 
>lo8  facciosos,. f  Se  hará  cuanto  convenga  para  que  las  de 
To«Q  V,  13 
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»la  reiua  uo  sean  miradas  con  igual  horror  que  las  del 
)i>Pretendicnte.» 

Estas  protestas  administrativas  fueron  tan  bien  recibi- 
das por  la  mayoría  moderada ,  como  las  protestas  políticas 
del  gefe  del  Gabinete;  pero  unas  y  otras  lo  fueron  muy  mal 
por  los  exaltados  de  dentro  y  fuera  de  las  Cortes.  A  estos 
se  reunieron  desde  luego  ú  sucesivamente  los  incrédulos, 
que  ^  advertidos  por  desengaños  anteriores ,  desconPiaban 
del  cumplimiento  de  las  recientes  promesas;  los  impacien- 
tes, que  querian  ver  borradas  en  pocos  dias  las  huellas  de 
largos  errores  y  hondas  calamidades  ;  los  hombres  de  opi- 
nión incierta  que  adoptan  por  hábito  lo  que  momentánea- 
mente goza  de  mas  favor  ó  sostienen  personas  de  influjo; 
la  mayoría  de  los  habitantes ,  en  fin ,  cansada  de  palabras, 
que  nunca  disminuian  la  intensidad  de  males  ya  insoporta^ 
bles.  Su  incremento  progresivo,  los  antecedentes  poco  libe- 
rales del  nuevo  presidente  del  Gabinete ,  antiguo  colega  de 
Calomarde;  la  juventud  y  la  inesperiencia  de  Castro,  lanza- 
do en  cuatro  años  desde  los  bañóos  del  aula  á  los  de  una 
junta  revolucionaria  ,  de  estos  á  los  del  Congreso  de  dipu- 
tados, y  de  ellos  á  la  dirección  suprema  de  la  Justicia;  la  ju- 
ventud y  la  inesperiencia  de  Mon  ,  que  cuatro  años  antes 
empezara  su  carrera  por  la  secrelaria  de  una  subalterna 
subdelegacion  de  Fomento;  todas  estas  y  otras  circunstan- 
cias poco  favorables  al  prestigio  del  poder  fueron  esplota- 
das  por  la  prensa  de  la  oposición,  que  creia  minar  la  admi- 
nistración nueva,  desacreditando  los  individuos  que  la  for- 
maban. 

Ademas  de  estos  embarazos,  tenia  el  ministerio  Ofalia 
que  luchar  con  los  que  resultaban  desde  luego  del  estado 
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de  la  guerra  y  del  de  las  provincias,  sobre  el  cual  formula- 
ban diariamente  amargas  quejas  todas  las  diputaciones  pro- 
vinciales del  reino.  El  15,  habia  dirigido  al  Congreso  la  de 
Cuenca  una  esposicion  ,  en  que  ,  después  de  enumerar  los 
sacriflcios  hechos  por  la  provincia  para  la  manutención  de 
los  ejércitos,  decia. — «Los  recursos  y  la  constancia  de  los 
» pueblos  y  de  los  patriotas  tocaron  á  su  término  ;  ya  no 
»existen;  tres  años  de  malas  cosechas,  cuatro  de  exacciones 
»y  robos,  el  saqueo  y  el  incendio  de  las  haciendas  de  los 
«ciudadanos  mas  notables,  la  violación  de  sus  mugeres  é 
ahijas  ,  la  muerte  de  muchos,  el  abandono  de  todos  y  la 
«ninguna  esperanza  de  que  se  les  proteja  en  adelante,  Aa- 
r>cian  temer  un  cambio  funesto  en  el  estado  poíitico  del 

w 

upáis,  que  los  rebeldes  han  anticipado  ,  repitiendo  sus  ín- 
>»cursiones....  Las  facciones  de  Aragón  y  Valencia  recorren 
»sin  estorbo  toda  la  parte  del  Este  hasta  media  jornada  de 
Desta  capital;  las  de  la  Mancha  inundan  el  Mediodía  y  Po- 
»niente  hasta  cuatro  leguas  de  la  misma ,  y  otros  ,  descol- 
»gándose  por  ol  Norte,  llegan  hasta  los  arrabales....  Ayer 
Dmismo,  un  centenar  de  ellos  ha  cogido  entre  Albacete  y 
)>yilIaconejos  una  columna  salida  de  esta  capital ,  de  cin- 
Dcuenta  granaderos  de  la  Guardia  y  veinte  nacionales  de 

sYalde  Olivas  ,  y  asesinado  en  el  acto  á  once  de  estos 

»Los  ciudadanos  mas  notables  abandonan  sus  pueblos  ;  los 
^milicianos  se  presentan  á  entregar  las  armas  ;  los  estan- 
))queros  y  demás  espeñdedores  de  los  efectos  de  la  Hacienda 
^renuncian  sus  destinos;  los  ayuntamientos  no  recaudan  un 
>solo  real  de  contribución  que  no  sea  ocupado  en  seguida 
9por  las  partidas  carlistas  ;  los  contribuyentes  exhaustos 
)»se  niegan  ya  á  repetir  los  pagos,  porque  hasta  el  aldeano 
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»inas  oscuro  sabe  y  proclama  á  la  faz  de  las  autoridades 
T»que  su  deber  de  contribuir  supone  el  derecho  de  ser 
>protegido.y>  Los  hechos  que  en  la  esposicion  se  enume- 
raban acaecían  en  el  dístrilo  de  la  capitanía  general  de  Ma- 
drid á  una  jornada  de  la  residencia  del  gobieruo. 

A  alguna  mas  distancia,  y  con  pocos  dias  de  intervalo, 
decia,  el  21,  con  el  acento  del  despecho  la  diputación  pro- 
vincial de  Zaragoza. — «Fortunas  destrozadas,  campos  aso- 
))lados  ,  talleres  destruidos,  familias  huérfanas  ,  victimas  y 
«escombros  es  lo  que  ofrecen  los  pueblos  de  la  nación  es- 
spañola....  Todo  se  cubre  de  lulo  y  no  se  oye  mas  que  e| 
«gemido  de  millares  de  infelices  que  maldicen  hasta  de  su 
»e¿rt> Cencía....  En  la  provincia  de  Zaragoza  está  agolado 
»el  sufrimiento....  Abandonada  hace  mucho  tiempo  ,  han 
>^sido  victimas  casi  todos  los  pueblos  del  furor  sanguinario 
.)»de  sus  enemigos....  Aqui  no  hay  ya  vida....  todo  ha  pe- 
crecido  al  furor  implacable  de  una  guerra  sin  tregua.» 
El  22,  se  quejaba  la  de  Yailadolid — «de  cinco  años  de 
«una  guerra  fratricida,  de  sacudimientos  y  de  asolaciones.» 
La  de  Jaén,  decia  el  28; — «La  patria  peligra  y  se  hunde, 

x^i  muy  luego  no  se  acude  esforzadamente  á  salvarla 

«Por  todas  partes  cunde  el  genio  del  mal....  nueslra  si- 
»tuacion  es  triste,  critica  ,  estremadamente  apgrada.»  La 
de  Bilbao  decia:— «Implora  un  remedio  eficaz  para  que 
«cese  de  abrasarnos  esa  llama  de  disensiones  civiles  ,  po- 
«litícas  y  militares,  que  parecen  haber  tomado  asiento  en 
)»España~para  que  el  nombre  de  esta  ilustre  nación  deje  de 
^figurar  en  la  sociedad  civilizada  ,  y  para  que  el  trono  de 
«vuestra  augusta  hija  se  hunda  en  los  abismos  de  una  di- 
]»aolucion  social. «  La  de  Logroño  alegaba  al  mjsmo  tiempo 
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— a  que  tenia  satisfechas  anticipadamente  todas  susconln- 
sbuciones  hasta  e1  año  de  40.»  Desatendido  el  simultáneo 
y  unánime  clamor  de  todas  las  diputaciones  ,  la  de  Huesca 
tuvo  que  imponerse  nuevos  sacrificios  para  movilizar  un 
batallón  de  milicianos;  la  de  Córdoba  que  levantar  un  em- 
préstito de  quinientos  mil  reales  para  atender  á  las  necesi- 
dades del  ejército  de  reserva;  la  de  Gáceres  que  imponer 
^enormes  contrib  aciones  para  mantener  las  pocas  tropas  que 
peleaban  en  la  provincia,  y  que  carecian  de  subsistencia. 
-««Estos  valientes,  decía  aquella  corporación  ,  defienden 

»la  Estremadura,  y  la  Estremadura  debe  mantenerlos 

dLos  sacrificios  que  pudieran  considerarse  exorbitantes.... 
))Son  hasta  cierto  punto  económicos  y  ventajosos^»  La  de 
Castellón  amenazaba  retirarse  á  Peniscola,  si  el  gobierno 
continuaba  dejándola  abandonada.  Las  de  Sevilla  ,  Cádiz, 
Huelva  y  Córdoba  representaban  al  capitán  general  de 
Andalucía,  Aldama,*— «la  necesidad  y  conveniencia  de  que 
Dse  declarase  todo  el  .distrito  en  estado  de  guerra;»  y  aquel 
general  aceptó  la  dictadura  que  le  ofrecían  las  corporación 
nes  populares,  y  estas  miraron  su  aceptación  como  un  fa- 
▼or »  por  precio  del  cual  no  titubearon  en  condenar  sus 
provincias  á  nuevas  exacciones  ,  para  vestir  y  habilitar  el 
ejército  de  reserva  que,  en  las  provincias  de  Córdoba  y  Jaén 
formaba  á  la  sazón  Narvaez. 

Las  mismas  y  otras  diputaciones  ,  y  aun  los  ayunta- 
mientos, que  en  vano  elevaban  coetáneamente  sus  clamores 
á  la  reina  y  á  las  Cortes,  terminaban  siempre  sus  esposi-- 
clones  indicando  mas  ó  menos  eficaces  remedios  para  me- 
jorar la  situación ;  pero  insistiendo  particularmente  sobre 
|a  cooperación  estrangera  ,  que  algunos  de  aquellos  coer- 


108  ANALES  0B  IflADEL  U. 

pos  miraban  oohio  una  obligación  especial  de  la  Francia. 
La  diputación  de  Yalladolid  exhortaba  al  gobierno  á  recla- 
marla—-«( no  como  una  gracia,  tino  como  el  cumplimiento 
»de  la  obligación  mas  sag rada. t/^-^hEI  gobierno  de  Y.  M* 
» (decía  la  de  Zaragoza]  debe  ser  bastante  faerte  para  re- 
«clamar  su  cumplimiento  (el  del  tratado  de  la  Cuádruple 
«Alianza)  pues  que,  de  consentir  la  mas  pequeña  falta^  se 
^ofendería  la  dignidad  de  una  nación  grande  ,  qiae  ,  fiel  y 
«generosa  para  cumplir  por  su  parte  lo  que  promete ,  no 
aseria  débil  para  exigir  lo  que  se  le  debe.T»  La  de  Cór- 
doba dijo. — «Paz  ,  sin  la  cual  las  mejora^  serian  un  pen- 
»samiento  estéril,  es  el  grito  constante  de  todos  los  pue- 
>iblos,  y  aun  de  todos  los  partidos.  Paz,  ya  venga  esta  por 
«una  cooperación  á  que  tenemos  tanto  derecho  en  cum- 
«plimiento  de  un  tratado,  ya  por  medio  de  olios  auxilios  que 
»se  apresure  á  poner  en  juego  la  diplomacia,  es  su  primera 
«necesidad.  Paz,  aun  á  costa  de  sacrificios  de  amor  pro^ 
r^pio  ,  que  es  el  mayor  de  los  sacrificios ,  es  el  voto  uná- 
»nime  de  esta  nación  desventurada.»  De  todos  los  puntos  del 
reino  llegaban  iguales  escitaciones,  cuya  ooiucidencia  pro- 
baba la  poca  fé  que  en  los  recursos  nacionales  tenían  los 
puéUos. 

Las  Corles,  en  tanto,  discutiendo  los  reglamentos  de  lo^ 
dos  cuerpos  de  que  estaban  compuestas,  ¿  interpretando  en 
favor  de  los  diputados  ó  senadores  que  aceptaran  hasta 
entonces  6  aceptasen  después  cargos  ú  honores  del  gobierno 
las  prescripciones  del  código  constitucional  que  los  decla- 
raban sujetos  i  reelección ,  temían  entregarse  al  examen  de 
los  objetos »  que  por  su  influjo  inmediato  en  las  mejoras  de 
la  condición  del  país,  escitaban  esclusivamente  el  interés  y 
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la  atención  de  los  habitantes.  La  comisión  de  presupuestos 
aplazó  indefinidamente  la  fijación  ,  preponiendo  preguntar 
al  gobierno  si  aceptaba  ó  no  los  presentados  en  la  anterior 
legislatura,  y  exhortarle  á  señalar  los  medios  de  cubrir  el 
déficit,  como  si  no  estuviese  ella  autorizada  á  dirigir  al 
ministro  la  pregunta  y  la  exhortación.  La  comisión  encar 
gada  de  proponer  medidas  para  acabar  la  guerra  imputó 
el  no  desempeño  de  su  encargo  á  los  agentes  del  poder, 
que  no  le  suministraban  datos.  El  ministro  de  Hacienda, 
hablando  de  la  justa  ,  aunque  mal  dirigida  proposición  de 
varios  diputados,  para  que  se  suspendiese  la  escandalosa 
adjudicación  que  se  estaba  haciendo  de  los  bienes  nacio- 
aales,  calificó  la  moción  de  proyecto  de  ley  agraria ,  á 
pretesto  de  que,  estando  aquellos  bienes  afectos  al  pago  de 
la  deuila,  se  proponía  repartirlos  á  censo  entre  varias  cla- 
ses; como  si,  adjudicados  ellos  casi  de  balde,  pudiesen  dis- 
minuir la  deuda  de  un  modo  perceptible,  ó  como  si  no  fuese 
mas  conveniente  y  equitativo  combinar  bien  la  repartición 
indicada  por  los  autores  de  la  proposición ,  que  infamarla 
por  mal  combinada . 

En  conformidad  del  nuevo  reglamento ,  se  procedió  en 
la  primera  sesión  de  1838  á  nombrar  presidente  por  toda 
la  legislatura,  y  la  elección  recayó  en  el  diputado  Barrio 
Ayuso,  que,  atravesando  sin  legión  en  1836  por  entre  la$ 
llamas  de  la  Granja,  probó  ser  sorteables  los  compromisos 
de  una  asociación  con  Isturiz.  El  nuevo  presidente  mostró 
desde  luego  conocer  los  deberes  que  le  imponía  su  digni- 
dad cuando,  en  la  sesión  de  3  de  enero,  llamó  al  orden  al 
conde  de  las  Navas  que  clamaba  contra  el  tribunal  superior 
de  Granada  par  haber  absueho  unos  reos  condenados  en 
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los  clubs.  El  tribuno  amonestado  se  salió  del  salón ,  ame- 
nazando participar  á  su  provincia  que  no  se  le  permitia 
manifestar  libremente  su  opinión ;  pero  como  viese  que 
nadie  le  llamaba,  se  .volvió  á  entrar ,  pensando  escitar  la 
atención  con  nuevas  provocaciones ,  de  que  nadie  tampoco 
hizo  caso.  De  estos  desaires  pretendió  vengarse,  rehusando 
hacer  parte  de  la  diputación  nombrada  para  ir  á  cumpli- 
mentar á  la  Gobernadora  en  la  fiesta  de  Reyes ;  y  comple- 
tando la  idea  que  con  este  rehuso  daba  de  sus  sentimien- 
tos monárquicos,  solicitó  que  se  inscribiese  en  el  salón  de 
Cortes  el  nombre  de  Chapalangarra  ,  muerto  por  resultas 
de  la  invasión  que  á  mano  armada  hizo  Mina  en  el  terri- 
torio español  en  1830  ,  y  el  de  Márquez  ,  ajusticiado  en 
Sevilla  por  tentativas  contra  la  seguridad  del  Estado.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  el  desprecio  hacia  justicia  de  las  aber- 
raciones del  diputado  por  Salamanca,  la  mayoría  modera- 
da, que  acababa  de  mostrar  su  poder  en  la  elección  del 
presidente  y  en  la  de  los  v ice-presidentes  sacados  igual- 
mente de  su  partido,  daba  un  ejemplo  de  impotencia  ó  de 
pasión,   rehusando  admitir  en  su  seno  al  diputado  por 
Falencia,  Moratinos,  á  pretesto  de  que  estaba  tonsurado, 
aun  que,  á  pesar  de  estacircuntancia,  fuese  alcaldeconstitu- 
cional  y  comandante  de  la  milicia  nacional  de  la  capital 
de  la  provincia. 

Al  paso  que  estas  miserables  querellas  interiores,  se  agi- 
taban otras  que  habrían  podido  ser  de  mas  trascendencia, 
si ,  al  promoverlas  ó  al  decidirlas  ,  se  hubiese  pensado  en 
otra  cosa  que  en  los  intereses  de  los  partidos.  El  8  de  ene- 
ro, interpeló  el  diputado  Huelves  al  ministro  de  la  Guerra 
sobre  la  remoción  del  comandante  general  de  Toledo ,  Yal- 
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des,  las  correrías  impunes  de  Jara ,  las  marchas  inciertas 
de  Fünter  y  las  órdenes  dadas  por  el  gobierno  para  que  las 
partidas  no  fusilaren  á  los  facciosos  que  aprehendiesen.  Con* 
testóle  victoriosamente  el  ministro ,  barón  del  Solar  de  Es- 
pinosa, pero  no  sin  revelar  hechos  de  inmensa  trascenden- 
cia.— <x£l  cabecilla  Jara,  dijo  entre  otras  cosas  ,  ha  tenido 
9el  atrevimiento  de  oficiarme,  para  el  cange  de  sus  prisio- 
eneros.  Yo,  por  no  responderle ,  he  dicho  á  los  interesa-- 
y^dosen  la  suerte  de  los  nuestros,  que  se  entiendan  con  él 
y^por  debajo  de  cuerda,  i>  Y,  de  la  autorización  dada  en  se- 
creto ú  con  reserva  á  las  familias  de  los  prisioneros  para  tra- 
tar con  Jara,  se  daba  cuenta  á  las  Cortes  en  sesión  pública. 
Esplicando  el  sentido  de  la  orden  dada  para  no  fusilar  á  los 
facciosos  que  se  aprehendiesen,  dijo  el  mismo  ministro.'«Se 
vha  dado  esta  orden  para  que  no  los  fusilasen  los  comandantes 
nde  pequeñas  partidas,  pues  lo  hadan  á  diestro  y  sinies- 
i>lro.yi  Y  ¡la  prensa  lanzaba  cada  dia  imprecaciones  contra 
los  que  asi  tratados  se  entregaban  tal  vez  á  sangrientas  re- 
presalias! También  el  ministro  Mon  descubrió  llagas  ,  que 
hizo  mas  profundas  aun  con  esplicaciones  que,  entre  otros 
inconvenientes,  tenian  el  de  producir  un  desaliento  generaU 
Mientras  que,  hablando  de  intervención ,  procuraba  lison- 
gear  la  confianza  que  muchas  corporaciones  del  reino  mos- 
traban en  el  derecho  con  que  podía  reclamarse,  y  asegura- 
ba que— «los  ministros  procurarían  que  se  cumpliesen  los 
«tratados,  sin  permitir  que  se  ultrajase  el  honor  nacional,  n 
respondía  al  diputado  San  Miguel,  que  insistía  sobre  no  ser 
bastantes  las  tropas  que  habla  en  campaña, — «¿Quiere  el 
«señor  San  Miguel  que  vengamos  á  pedir  otra  quinta  de  cien 
»mil  hombres?  Ya  hemos  visto  las  consecuencias  de  las  an- 
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»teriores.  A  medida  que  se  hacen,  se  van  los  qnintos  á  los^ 

yi facciosos Se  dice  que  se  pidan  recursos  ;  ¿  se  igaora 

aque  la  contribución  de  doscientos  millones  se  decretó  en^ 
nmedio  del  entusiasmo?  Y  ¿qué  ha  producido  ?  Aun  están 
»por  ingresar  setenta  millones.  Y  ¿  qué  sacriflcios  no  lian 
)>heeho  los  pueblos?  ¿qué  injusticias  no  se  han  cometido? 
»La  esiraordinaria  de  guerra  está  todavía  por  ejecutar.  ¿No 
»hay  mas  que  pedir  contribuciones^  sin  medios  de  rcalizar- 
dlas?» 

En  la  sesión  del  9  continuó  esta  irritante  polémica  ,  en 
la  cual  el  ministro  Castro,  contestando  á  cargos  del  diputa- 
do Caballero ,  tuvo  necesidad  de  justiOcar  la  remoción  que 
de  varios  empleados  había  hecho  el  ministerio.  El  diputado 
Iznardi,  separado  del  gobierno  <;ivil  de  la  provincia  de  Lo- 
groño ,  se  creyó  comprendido  en  la  ajousacion  de  incapaci- 
dad, de  carlismo  y  otras  que  contra  algunos  de  los  desti- 
tuidos fulminó  Castro  ,  y  pidiendo  y  ño  obteniendo  desde 
luego  una  esplicacion  categórica  ,  calificó  á  éste  de  calum- 
niador. La  contestación  se  hizo  agria  y  violenta ,  y  el  fruto 
de  la  interpelación  de  Huelves  habria  quedado  reducido  á 
este  escándalo,  al  de  las  declamaciones  de  Caballero  contra 
la  lenidad  quese  usaba  con  los  facciosos,  y  á  deplorables  re- 
velaciones sobre  el  incremento  de  los  males  públicos ,  á  no 
dar  un  nuevo  giro  á  las  discusión  entablada  las  escitaciones 
del  diputado  San  Miguel, — aSí  la  guerra  fuese  solo  de  su- 
Acesion,  dijo,  seria  posible  un  arreglo ;  pero  es  de  princi- 
»pios,  y  siendo  estos  incompatibles,  no  hay  transacción.  Es 

itpreciso  guerra  á  muerte Es  preciso  que  un  partido 

)»venza  al  otro,  de  suerte  que  el  vencido  quede  estermina- 
»do  para  siempre.»  Este  programa  de  terror  debia  dar 
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fuerza  Á  los  ministros  y  á  sus  amigos ,  que  lo  combatieron 
sin  réplica.  El  ministro  marques  de  Someruelos  dijo:— a¿No 
restamos  hartos  de  sangre  española,  después  de  tanta  como 
>se  ha  derramado  en  tantos  años  ?  ¿  No  ha  de  poáer  plan* 
otearse  la  libertad  sin  que  sea  manchada  con  sangre  ?»  El 
conde  de  Toreno,  después  de  probar,  con  los  socorros  de- 
bidos á  la  IngFaterra  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, que  no  era  mengua  solicitar  y  obtener  los  de  Jos  alia* 
dos,  y,  con  la  suerte  asegurada  á  la  Bélgica  por  los  proto- 
colos de  Londres,  que  nada  perdería  la  España  en  ser  pro- 
tocolizada, refutó  tamjbien  el  sistema  de  San  Miguel  dicien- 
do:— aLas  guerras  civiles  no  pueden  concluirse  esterminan-r 
»do.  La  historia  enseña  que  siempre  han  concluido  por  tran« 
»saccion,  aun  venciendo.»  Este  apotegma  saludable,  y  mas 
aun  la  palabra  transacción^  lanzada  tan  hábil  como  audaz- 
mente enmedio  de  aquella  discusión  apasionada  ,  provocó 
murmullos  en  las  tribunas;  pero  San  Miguel ,  notando  que 
ella  escitaba  simpatías  en  el  seuo  del  Congreso,  se  apresu- 
ró á  modificar  y  restringir  su  teoría  de  esterminio  ,  decla- 
rando que  pedia  solo  el  del  principio  que  fuese  vencido  y 
no  el  de  las  personas  que  lo  sostuviesen.  Con  esto  se  dio 
fin  (el  10)  á  la  interpelación  ,  con  ventaja  del  gobierno ,  y 
aun  con  gloria  de  la  mayoría  de  las  Cortes ,  cuyos  princi- 
pales oradores  pudieron  sin  esfuerzo  hacer  triunfar  los  prin- 
cipios del  orden  social ,  atacados  con  encarnizamiento  por 
los  anarquistas. 

Pero  el  triunfo  de  estos  principios  debia  ser  efímero, 
mientras  las  Cortes  no  cuidasen  de  aplicarlos  á  las  grandes 
como  á  las  pequeñas  cuestiones;  mientras,  en  la  decisión  de 
unas  y  otras,  no  prevaleciese  la  justicia  en  que  ellos  se  fun- 
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daban  sobre  las  inspiraciones  interesadas  del  espirita  de 
pandillage.  Con  arreglo  á  estas,  se  falló  no  obstante  el  nego- 
cio, coetáneamente  discutido,  de  la  cesación  de  los  diputa- 
dos que  habían  aceptado  empleos  ó  condecoraciones  del  go- 
bierno. A  favor  de  distinciones  escolásticas,  se  declaró  no 
sujetos  á  reelección  á  unos  diputados,  porque  su  calidad  de 
empleados  cesantes  hacia  mirar  su  nombramiento  como  una 
reposición;  á  otro,  porque,  ascendido  á  mariscal  de  campo, 
se  reputó  de  escala  este  ascenso,  aunque  el  agraciado  fuese 
de  los  últimos  brigadieres;  á  otros,  porque  al  ser  nombrados 
directores  de  rentas,  scrvian  interinamente  aquellos  desti- 
nos; como  si  no  fuese  la^  propiedad  la  que  en  realidad  los 
confiriese.  Las  reclamaciones  con  que  las  monjas,  despoja- 
das de  sus  bienes  y  privadas  de  la  mezquina  pensión  que 
por  indemnización  se  les  asignara,  procuraban  escitar  dia- 
riamente la  compasión  de  las  Cortes,  eran  siempre  enviadas 
al  gobierno,  úlo  que  es  lo  mismo,  condenadas  á  las  llamas; 
y  esto,  en  tanto  que,  estendiendo  á  los  dominios  de  Ultra- 
mar las  calamidades  de  que  hasta  entonces  los  preservara 
la  distancia,  se  mandaban  vender  en  Cuba  40  millones  de 
bienes  de  conventos  ,  y  se  imponía  á  la  misma  isla  y  á  la 
de  Puerto-Rico  una  contribución  estraordinaria  de  otros  60 
millones.  A  las  quejas  de  los  marinos  del  departamento  de 
Cartagena,  hambrientos  y  desnudos,  se  contestaba  con  de- 
clamaciones, lo  mismo  que  á  los  clamores  sobre  las  arbitra* 
riedades  de  que  eran  victimas  los  habitantes  de  provincias 
tranquilas  declaradas  en  estado  de  sitio.  En  fin,  mientras  se 
gritaba  en  vano  para  que  se  procurase  mejorar  la  suerte  de 
los  prisioneros  cristinos,  se  discutía  tranquilamente  una  ley 
tal  vez  justa,  pero  ciertamente  intempestiva,  sobre  recursos 


LIBRO   DECIMOCUARTO.  205 

de  nulidad,  que  aguda  y  exactamente  calificó  un  diputado, 
diciendo: — a  La  discusión  sobre  los  recursos  de  nulidad 
aprueba  la  nulidad  de  nuestros  recursos. d 

El  triunfo  que  las  buenas  doctrinas  obtuvieron  en  las 
sesiones  del  8,  9  y  10  de  enero,  debilitado  desde  luego  por 
las  simultáneas  ó  sucesivas  discusiones  de  las  Cortes,  que- 
dó de  hecho  anulado  por  la  actitud  equivoca,  indecisa  y  va- 
cilante del  poder  ,  delante  de  las  inmensas  necesidades  de' 
pais.  La  fuerza  de  que  necesitaba  el  gobierno  ,  solo  podia 
obtenerla  acabando  con  los  enemigos  de  la  reina  ;  pero  la 
victoria  dependia  esencialmente  del  orden  que  se  introduje- 
se en  todos  los  ramos  del  servicio,  y  particularmente  en  el 
de  las  subsistencias  militares,  y  á  su  vez  este  orden  no  po- 
dia establecerse  sino  por  la  fuerza.  En  vano  ,  pues,  el  go- 
bierno ,  que  no  era  fuerte  ,  luchaba  con  estas  condiciones 
incompatibles  de  existencia;  en  vano  se  agitaba  dentro  del 
circulo  vicioso  en  que  los  errores  de  los  anteriores  gabine- 
tes habian  encerrado  al  presidido  por  Ofalia  ,  y  debian  en- 
cerrar á  cuantos  le  sucediesen ,  mientras,  del  seno  del  caos 
en  que  todo  yacia  envuelto  ,  no  se  levantase  una  voluntad 
enérgica  que ,  arrancando  la  máscara  con  que  se  cubrian 
ruines  pasiones ,  dejando  caer  sobre  los  siempre  alzados 
martillos  de  los  desquiciadores  de  la  sociedad  española  la 
espada  déla  justicia,  y  áser  necesario,  la  clava  del  despo- 
tismo, satisfaciendo  intereses  y  acallando  clamores  legítimos 
se  mostrase  capaz  de  reunir  los  elementos  sociales  que  so- 
brenadaban en  el  naufragio  de  las  viejas  instituciones,  y  de 
reorganizar  la  sociedad  disuelta.  No  apareciendo,  ni  siendo 
fácil  que  por  entonces  apareciese  el  hombre  capaz  de  obrar 
este  prodigio,  los  que  componían  el  nuevo  Gabinete  se  re« 
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signaron  á  esperar  del  auxilio  eslrangero  ,  al  cual  creían 
confiadamente  tener  un  indisputable  derecho,  el  mas  ó  me- 
nos eficaz  remedio  de  tantos  males. 

Poco  tardaron,  sin  embargo,  en  desvanecerse  estas  ilu- 
siones. Diez  dias  después  [de  la  formación  del  ministerio 
Oíalia ,  dijo  el  rey  de  los  franceses  en  la  apertura  de  las 
cámaras  de  su  pais. — «La  guerra  civil  sigue  todavía  aso- 
»lando  la  Península.  La  reina  Gobernadora  sostiene  con 
«valor  y  perseverancia  los  derechos  de  su  augusta  hija  la 
«reina  doña  Isabel  11.  Por  mi  parte,  continuo  ejecutando 
«fielmente  las  estipulaciones  del  tratado  de  la  Cuádruple 
>i  Alianza,  y  espero  que  triunfe  una  causa  que  cuenta  con  to- 
adas nuestras  simpatías. 9  Entablada  en  la  Cámara  de  los 
Pares  la  discusión  sobre  la  respuesta  á  esta  parte  del  dis- 
curso del  trono ,  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
conde  Mole,  contestando  á  Mr.  Cousin  ,  que  afirmaba  ser 
popular  en  España  la  idea  de  la  intervención  francesa,  dijo 
esplicitamente  que  era  impopular  en  Francia ,  y  que  siem- 
pre hsibia  sido  opuesto  á  aquella  medida  y  á  la  sazón  mas 
que  nunca. — «No  queremos  intervención,  añadió,  porque 
«la  creemos  contraria  á  los  intereses  de  la  Francia. «  Esta 
doctrina  prevaleció;  y,  en  su  respuesta,  se  manifestó  sa- 
tisfecha la  Asamblea  de  que  la  Corona  continuase  ejecu- 
tando las  estipulaciones  del  tratado  tal  cual  las  entendia  el 
ministerio. 

La  comisión  encargada  de  estender  la  respuesta  de  la 
Cámara  de  los  diputados,  propuso  una  redacción  con  que 
pretendía  hacer  mas  eficaz  la  cooperación  de  la  Francia. 
— «Confiamos,  decía,  en  los  medios  que  vuestro  gobierno 
i^ejecutando  fielmente  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianzai 
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»crea  deber  tomar  para  conseguir  el  objeto,  que  las  altas 
«partes  contratantes  se  propusieron,  de  pacificarla  Penin- 
»sula  y  de  salvarla  de  las  desgracias  de  una  contrarevolu- 
Dcion.»  Esta  redacción  envolvía  una  especie  de  eensura 
contra  el  gobierno;  puesto  que,  exhortándosele  á  ejecutar 
lo  que  él  aseguraba  continuar  ejecutando  parecía  indicar- 
se que  la  cámara  no  estaba  satisfecha  del  modo  con  que  él 
desempeñaba  aquella  obligación.  En  la  sesión  del  tOde 
enero,  el  diputado  Hebert  propuso  como  enmienda  restable- 
cer las  palabras  del  discurso,  alteradas  en  el  proyecto  de 
contestación. — «El  objeto  de  esta  enmienda,  (dijo  isu  autor) 
i>es  reconocer  en  la  Francia  el  derecho,  y  aun  el  deber  de 
9Íntei*venir  espontáneamente  ó  por  impulso  propio,  pero  no 
r>en  virtud  de  una  obligación  que  sobre  si  tenga  »  Thiers 
supuso  la  existencia  de  esta  obligación  diciendo:— -«Si  el 
«pueblo  á  quien  hemos  prometido  socorrer,  tuviese  neoesi- 
»dad  de  nosotros;  sí  fuese  á  sucumbir  y  la  Francia  lo  tole- 
«rase,  la  Francia  faltaría  á  sus  empeños  y  aun  á  sus  inte- 
preses,  porque  si  el  ti*atado  no  existiera ,  sería  menester 
»hacerlo.»  Mole  sostuvo  que  el  tratado  estaba  mas  que 
cumplido  ,  pues — «fuera  de  la  intervención,  no  había  apor- 
Dyo  moral»  ni  auxilios  materiales,  que  no  se  hubiesen  dado 
»á  España.»  Y,  haciéndose  cargo  en  seguida  de  la  even- 
tualidad de  una  contrarevolucion,  con  que  amenazaban  los 
intervencionistas,  aseguró— «que  el  gobierno  haría  para 
^impedirla  cuanto  permitiese  el  interés  de  la  Francia;»  y 
declaró — «que  en  ciertos  casos  comprendía  mejor  la  gucr- 
«ra,  que  una  intervención  armada  en  la  política  interior  de 
«España,  en  la  cual  seria  menester  mezclarse  sino  se 
>queria  dejar  en  pie  la  anarquía.  En  vano  se  pretendiera, 
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i»(añad¡ó),  reducir  la  intervención.  Si  enlraseis  con  diez 
»mil  hombres ,  en  breve  tendriais  que  sostenerlos  con 
^ochenta  mil...  No  seria  una  espedicion  la  que  haríais,  si- 
»no  una  ocupación,  á  la  cual  seria  menester  dar  principio 
»desde  luego.  Sino  hacéis  mas  que  una  incursión,  la  Fran- 
9cia  os  pedirá  cuenta  de  los  sacriGcios  que  le  hayáis  im- 
apuesto  9  os  preguntará  lo  que  ha  ganado  España,  y  so- 
Ao  podréis  contestar  mostrando  la  Península  todavía  devo- 
»radapor  la  anarquía...  Por  mi,  no  vacilaría  en  quererla 
»guerra  en  mas  de  una  suposición.  En  cuanto  á  la  inter-* 
Dvencion,  no  la  comprendo .  9 

Contra  una  declaración  tan  esplicita  del  presidente  del 
Gabinete ,  de  nada  debian  servir  los  argumentos  de  una 
oposición  resuelta  á  lanzar  la  Francia  á  todo  trance  á  los 
azares  de  una  guerra  sin  gloria  y  sin  término.  Thiers,  re- 
produciendo viejos  soflsmas,  insistió  sobre  la  política  de 
Luis  XIV  y  de  Napoleón,  como  si  la  España  borbónica  de 
Carlos  IV  no  hubiese  sido  mas  sumisa  á  este  último  que  al 
gabinete  mismo  de  su  propio  hermano:  manifestó  el  deseo 
de  ver  en  Madrid  una  política  análoga  á  la  de  Francia, 
como  si  pudiese  ser  análoga  la  de  los  anarquistas  de  nin- 
gún pais,  á  la  de  un  estado  vigorosamente  constituido  y 
sometido  á  leyes  conformes  á  sus  necesidades.  En  la  se- 
sión de  11  de  enero,  el  diputado  Passy  alegó  de  nuevo  el 
temor  de  una  contrarevolucion  en  España ,  y  no  temió  de- 
cir—<a  que,  si  la  revolución  retrocedia  de  Cádiz  al  Pirineo, 
»podria  luego  retroceder  de  los  Pirineos  al  Rhin.»  Mole, 
examinando  de  nuevo  esla  hipótesis,  dijo: — «Si  el  Preten- 
»diente  tuviese  algunas  inteligencias  con  los  legitimistas  del 
)»Mediodia;  sí  llamase  cerca  de  si  &  hombres  de  «se  parlidoi 
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»yo  lomaría  mis  medidas,  y,  á  no  tener  otro  enemigo  mas 
acerca f  seria  tan  belicoso  como  el  que  mas.»  A  pesar  de 
los  argumentos  del  mínislro,  fundados  en  los  peligros  de  la 
intervención,  Odilon  Barrot  vio  en  la  conlrarevolucion  de 
España  la  restauración  de  la  legitimidad  en  Europa,  y  aña- 
dió:—-«Yo,  por  mi,  prefiero  todos  los  peligros  de  la  inter* 
Invención  á  los  de  la  conlrarevolucion. »  Subyugado  por  la 
eterna  pesadilla  de  este  riesgo,  revistióla  Thiecs  de  for- 
mas dramáticas,  dicÍ6ndo:*-«Suponed  á  don  Carlos  bajan-- 
Ddo  de  lo  alto  de  los  Pirineos  con  un  ejército  de  carlistas 
«españoles  y  franceses;  figuráosle  invadiendo  nuestras 
^provincias  meridionales,  que  tienen  todas  sus  simpatías.. . 
,9La  conlrarevolucion  de  España  arrastrarla  la  de  Portugal 
ny  esta  derribarla  al  ministerio  wigh  ,  y  esto  debilitarla 
«nuestra  alianza  con  la  Inglaterra.»  Suposiciones  tan  inju-- 
riosas  á  la  Francia,  á  quien  se  pretendía  aterrar  con  los 
ejércitos  invasores  de  don  Carlos,  fueron  refutadas  por  el 
voto  de  aprobación  que  por  una  considerable  mayoría,  ob- 
tuvo la  enmienda  de  Hebert.  Su  adopción  justificó  la  con-> 
duela  del  gobierno  en  la  cuestión  de  España,  sancionó  sus 
doctrinas  y.  habría  destruido  para  siempre  toda  esperanza 
de  cooperación  francesa,  si  los  hombres  que  dirigían  en  la 
Península  el  timón  del  Estado  pudiesen  renunciar  á  las 
ilusiones  á  que  debían  su  elevación. 

Mientras  se  contó  con  ellas,  ó  quedó  una  vislumbre  de 
obtener  socorros  grandes  ó  pequeños  de  parte  de  la  Francia, 
la  oposición  temió  despopularizarse ,  haciendo  una  guerra 
viva  al  gabinete  que  podía  alcanzarlos.  Pero,  conocidas  las 
intenciones  del  de  las  Tulleri«s,  las  interpelaciones  limita- 
das basta  entonce  i  la  deonn^ia  i^  calfimidades  locales. 
Tomo  V,  14 


210  ANALES  DIS  ISABIX  II. 

tomaron  diferente  carácter  y  aparecieron  apasionadas  y  vio- 
lentas. A  nna  de  esta  ciase  sirvió  de  preámbulo  la  que,  en 
la  sesión  del  26,  hizo  sobre  el  estado  de  la  provincia  de 
Toledo  el  diputado  Jaén ,  diciendo  : — «Desde  Oropesa 
«hasta  Infantes,  desde  el  Tietar  hasta  Sierra  Morena,  es 
»ttn  Vasto  cementerio...  Mientras,  el  28  y  29  del  pasado, 
i»Jara  atacaba  á  NaN^ahermosa,  Felipe,  Barbado  y  otros  ala* 

Dcaban  á  Calera Solo  veinte  ó  veinticuatro  patriólas  se 

«defendieron  y  salvaron  la  mitad  del  pueblo;  pero  después 
»han  sido  victimas  de  la  exasperación  del  pueblo  mismo. 
«Cayó  Cabra  por  falta  de  protección,  y  lo  mismo  sucedió 
«poco  después  con  Belvis  de  la  Jara...  En  el  partido  de  la 
» Jara  han  sacado  todos  los  mozos. . .  En  Guadalupe  tienen 
«mas  de  quinientos  instruyéndolos...  Aquel  punto  y  el  con- 
«vento  de  San  Pablo,  en  los  montes  de  Toledo,  los  están 
«fortificando ,  y  si  lo  consiguen  lo  lloraremos  amarga- 
«mente;»  y  en  seguida  articuló  acusaciones  terribles  contra 
la  conducta  de  los  generales  encargados  de  perseguir  al 
carlista  don  Basilio  García,  que  pocos  dias  antes  había  pa- 
sado el  Ebro  y  situádose  sin  oposición  en  los  Montes  de 
Toledo.  El  general  Carratalá,  á  quien,  por  la  dimisión  que 
acababa  de  hacer  Espartero  del  ministerio  de  la  Guerra  y 
la  separación  del  barón  del  Solar  de  Espinosa,  que  interina* 
mente  le  desempeñara,  se  había  conferido  aquel  importante 
encargo,  eludió  la  contestación.  Pero  ni  á  las  reticencias 
de  este  ministro  ni  á  las  esplicaciones  de  su  colega  de  Ha- 
cienda se  dio  tanta  importancia  como  á  las  observaciones 
del  diputado  Ceballos,  sobre  la  intervención  frustrada,  que, 
mas  que  el  mal  estado  de  las  provincias  de  la  Mancha  y 
Toledo,  era  el  verdadero  objeto  del  paliado  ataque  de  Jaén. 
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Pasando  de  la  cuestión  de  la  guerra  á  la  de  las  recientes 
declaraciones  del  gabinete  francés,  manifestó  Ceballos  que 
la  intervención  era  humillante  é  impraelicable;  insinuó  que 
no  podia  llamarse  partido  nacional  al  que  no  fuese  capaz  de 
sostenerse  sin  ella,  é  insistió  sobré  la  necesidad  de  termi- 
nar la  guerra  con  los  recursos  propios,  que  dijo  ser  sufi- 
cientes, aunque  no  hubiese  disponibles  mas  que  cien  mil 
hombres  de  los  doscientos  mil  siete  que  aparecieran  de  los 
estados.  Los  ministros  y  sus  amigos,  obligados  á  defen- 
derse en  el  terreno  resbaladizo  á  que  los  arrastraba  el  nue- 
vo paladin  de  la  oposición,  no  temieron  aferrarse  en  sus 
antiguas  esperanzas,  ni  enunciarlas,  con  reserva  unos, 
con  jactancia  otros  y  todos  con  las  apariencias  de  una  con- 
vicción profunda.  El  ministro  Castro  se  contentó  con  afir- 
mar que — «la  decisión  de  las  cámaras  de  aquel  pais  no 
)»cambiaba  la  situación  del  ministerio.»  £1  de  Hacienda  fué 
mas  allá  que  su  colega  de  Gracia  y  Justicia,  asegurando 
que— «inunca  habia  existido  tanta  simpatía  entre  la  Francia 
»y  la  España  como  entonces,  ni  la  cámara  de  diputados  ha- 
»bia  nunca  manifestado  tanta  adhesión  á  la  causa  española,  n 
En  la  sesión  del  27,  fué  todavía  mas  lejos  el  conde  de  To- 
reno,  diciendo  que,  nunca  habia  creido  mas  adelantada  la 
cooperación,  la  cual  era  mas  fácil,  estando  el  poder  cu 
manos  moderadas.  Añadió  que — «el  presidente  del  gobierno 
i>frances  se  habia  comprometido  por  una  promesa  solemne 
M  llevar  adelante  el  auxilio  y  apoyo,  pero  que  este  no 
>>podiarealizarseenquinceó  veinte  días;  y  que  era  menester 
«negociar  para  obtenerlo,  y  no  contar  el  tiempo  necesario 
Dpara  ello  como  las  horas  de  los  ajusticiados.»  T,  tratando 
'  de  afirmar  al  ministerio,  desquiciado  por  el  inexorable  re- 
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huso  de  Mole,  no  titubeó  en  añadir  :   a  Auxilios  estraños 
>podrán  venir;  lo  que  es  en  esto  no  cabe  duda^  ya  sean 
»nias  ó  menos;  pero  si  variásemos  de  conducta,  si  volvía- 
asemos  á  promover  desórdenes  y  escesos,  entonces  si  que 
»la  puerta  de  estos  auxilios  se  cerraría  para  siempre.»  Ga- 
liano  dijo  :  ^«El  interés  ^e  ía  Francia  le  dicta  que  nos  áu* 
exilie...  ¿Qué  otra  cosa  sino  la  cooperación,  es  el  tratado 
:»de  la  Cuádruple  Alianza?  Este  se  reduce  á  sostenerse  mú- 
Dtuamente  ciertas  potencias,  porque  tienen  interés  en  ser 
«aliadas.  Cooperación  es  esta  ciertamente.»  Y,  añadiendo 
•—«que  manifestaría  constantemente  su  arrepentimiento  de 
^haberse  opuesto  un  dia  á  esa  intervención,»  concluyó  es- 
presando^— «que  el  medio  mas  fácil  de  conseguirla  era  ase- 
»gurar  á  los  amigos  ardientes  que  se  conservarla  el  ór- 
tden,  y  escitar  á  los  amigos  tibios  á  alejar  la  desconíian- 
Dza.»  En  fin,  en  la  sesión  del  28,  tomó  Martínez  de  la  Rosa 
la  palabra ,  y  afirmó — «que,  en  las  discusiones  de  las 
]»Cámaras,  la  opinión  de  la  Francia  se  habia  mostrado  mas 
j^favorable  que  nunca  á  la  causa  de  la  España.»  Olózaga 
refutó  los  fundamentos  de  esta  creencia,  que  dijo  haber 
servido  d3  base  parala  formación  del  ministerio,  y  refirió 
la  historia  de  aquellas  discusiones.   Estas  revelaban,  en 
efecto,  un  hecho  irrecusable;  á  saber,  el  rehuso  esplicito  y 
soU*mne  de  toda  cooperación,  aun  siguiendo  el  gobierno  es- 
pañol el  pretendido  sistema  de  moderación,  que  ningún 
mal  remediaba,  que  ningún  bien  promovía,  y  que  enconaba 
las  llagas  de  las  calamidades  del  pais  con  el  tópico  irri^^ 
tante  de  esperanzas  siempre  frustradas  y  que  por  todas 
partes  se  calificaban  ya  de  ridiculas. 

Aun  pudierou  s^r  mas  duramente  calificadas,  cuando, 


UBBO  DÉCIMO  GUABTO,  213 

en  la  discusión  suscitada  por  la  vigorosa  interpelación  de 
Ceballos,  reveló  paladinamente  el  ministerio  que  nada  te- 
nia con  qué  sustituirlas  el  dia  en  que  él  las  creyera  irrevo- 
cablemente desvanecidas.  Estrechado  por  el  interpelante, 
se  echó  el  gabinete,  en  la  sesión  del  26,  en  brazos  de  los 
que  quisiesen  ayudarle;  y,  después  de  ponderar  sus  esfuer- 
zos por  el  órgano  de  Castro,  hizo  decir  á  este  ministro.-— 
«Ruego  á  los  señores  diputados  que  digan  qué  mas  puede 
»hacer  el  gobierno  ••  digan  esto  se  puede  hacer  para  aca-^ 
9bar  la  guerra  cml^ysi  el  gobierno  no  lo  cumple^  vengase* 
»bre  sus  individuos  la  execración  de  la  nación  entera.»  Lo 
cual  equivalía  á  confesar  que  los  ministros  no  sabían  lo  ne- 
cesario para  mejorar  la  situación;  pero  que  eran  bastante 
dóciles  para  someterse  á  las  indicaciones  de  los  que  fuesen 
capaces  de  mejorarla,  ó,  en  otros  términos,  que  á  trueque 
de  guardar  el  poder«  que  no  tenian  medios  de  ejercer  en 
bien  del  pais,  estaban  dispuestos  á  convertirse  en  instru- 
mentos de  los  que  quisieran  dirigirlos.  Animado  por  lo  im- 
politíco  de  estas  manifestaciones  y  por  la  disidencia  que 
en  el  seno  mismo  del  Congreso  se  manifestaba  entre  los 
ministros  de  Guerra  y  Hacienda,  Olózaga  atacó  violenta- 
mente al  ministerio  y  en  especial  á  su  presidente.  El  di- 
putado riojano,  en  la  misma  sesión,  y  Navas  y  Caballero, 
en  la  del  27,  manifestaron  que  la  oposición  se  habia  abs- 
tenido de  toda  hostilidad,  temiendo  frustrar  con  ella  las  es- 
peranzas de  cooperación,  y  anunciaron  que,  desvanecidas 
estas,  le  combatirían  sin  descanso.  En  la  del  28,  Martínez  de 
la  Rosa  insistió  sobre  el  argumento  de  Castro,  diciendo  — 
»No  basta  quejarse  de  Ips  males;  es  menester  decir  cuáles 
9Son  los  remedios.  El  que  tenga  un  medio  para  concluir  la 
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3»guerra  ¿por  qué  no  16  dice?»  como  si  no  perteneciese  al 
gobierno  la  iniciativa  de  los  que  el  estado  del  pais  recla- 
maba; Cómo  si  no  fuese  permitido  denunciar  los  males  al 
que  no  tuviese  la  capacidad  necesaria  para  remediarlos;  6 
como  h\,  en  fln,  bastasen  específicos  para  curar  á  un  en- 
fermo entregado  habitualmente  á  toda  clase  de  escesos« 
Olózaga  retorció  el  argumento  del  diputado  granadino  exi- 
giendo que  el  gobierno  manifestase  su  sistema,  para  que  el 
pais  lo  juzgase.  Martínez,  Castro  y  Toreno,  defendieron  á 
Ofalia,  y  este  iittimo  Insinuó  que  no  se  le  atacaba  sino  pa- 
ra frustrar  alguna  negociación  que  tuviese  enlabiada.  La 
interpelación  se  dio  por  terminsida  (el  29);  pero  cuatro  dias 
de  discusión  pusieron  de  QU»rífi8sto  calamidades  y  desas- 
tres irremediables,  y  revelaron  los  espantosos  progresos  de 
la  disolución  social.  A  ella  contribuían,  tanto  quizá  como  las 
maquinaciones  de  los  exaltados,  el  optimismo  y  la  apatía  de 
sus  contrarios.  Las  mismas  discusiones  dejaron  minada  en 
fib  la  consideración  del  gabinete,  dudosa  la  opinión  de  sus 
miembros,  y  desvanecida  la  confianza  que,  arreunirse  ellos, 
concibió  el  partido  de  ver  mejorada  la  situación. 

En  la  sesión  del  30,  se  empezó  á  tratar  de  una  nueva 
quinta  de  cuarenta  mil  hombres,  que  pedia  con  urgencia  e' 
gobierno,  y  en  la  misma  y  las  siguientes,  llamaron  desdé 
luego  la  atención  algunos  diputados  sobre  la  desproporción 
que  existia  entre  el  número  de  los  carlistas,  evaluados  en 
cincuenta  ó  sesenta  mil  hombres  y  el  de  ios  cristinos,  que, 
según  aparecía  de  ia  memoria  recientemente  presentada 
por  el  ministro  de  la  Guerra ,  ascendía  á  doscientos  y  siete 
mil  infantes  y  catorce  mil  caballos.  Carrat&lá  declaró  que 
ésta  fuerza  había  sufrido  mqchas  bgajas,  que  era  menester 
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cubrir,  sin  lo  cual  la  guerra  Gontinuaria.  Moa  añadió  que, 
sí  se  rehusaba  al  gobierno  el  aumento  de  fuerza  que  pedia, 
no  podrían  imputársele  los  descalabros  que  se  esperimen*- 
tasen.  Esta  discusión,  como  las  anteriores,  fué  fecunda  en 
acriminaciones  de  toda  especie,  y  el  gobierno,  contestando  á 
algunas,  dio  seguridades  que  en  breve  resultaron  ser  ine- 
xactas 6  falaces.  Temprado  había  dicho  el  20  que,  era  tal  la 
miseria  de  los  prisioneros  de  Herrera  encerrados  en  Bece^- 
te,  que  los  vivos  devoraban  los  cadáveres  de  los  que  pere- 
cían; y  á  este  aserto  contestó  Mon,  asegurando  que  hablan 
sido  cangeados.  Once  dias  después  (el  31)  reconvino  Tem* 
prado  al  ministerio  sobre  la  falsedad  del  anuncio  de  Mon; 
y  este  trató  de  justiGcarse  atribuyendo  la  dilación  á  entor- 
pecimientos suscitados  por  Cabrera,  refiriendo  algunos  de 
ios  incidentes  de  la  negociación  con  él  seguida,  é  indi- 
cando el  peligro  de  revelar  otros.  La  mayoría  se  manifestó 
satisfecha  de  estas  esplioaciones,  y  animado  el  joven  mi- 
nistro con  aquella  aprobación,  se  aventuró  á  dirigir  un  reto 
y  dar  una  lección  al  Congreso  diciendo  :  —-«Ocúpese  él  de 
«hacer  leyes  y  deje  de  examinar  actos  que  se  refieren  á 
«operaciones  militares  cuya  revelacion'^comprometeria  al  go* 
«bierno. »  Los  prisioneros  de  Beceite  no  fueron  cangeados 
smo  algunos  meses  después;  pero  la  quinta  fué  tanto  mas 
fácilmente  aprobada,  cuanto  que  casi  todos  las  diputaciones 
y  muchos  ayuntamientos  acudían  cada  dia  á  los  legislado  - 
res  del  reino  pidiéndoles  la  paz;  y  estos  no  podían  conten- 
tar aquellos  deseos,  sino  enviando  nuevos  soldados  á  las 
filas  del  ejército,  en  vano  rehenchidas  con  tanta  frecuencia. 
A  pesar  de  contarse  en  ellas  mas  de  doscientos  mil  mtth 
betientes,  rara  vez  se  reunían  en  punto  alguno  fuerzas  su- 
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ficieotes  para  contrarestar  las  enemigas,  que  á  la  sazón  se 
mostraban  engruesados  por  todas  partes.  Pero  en  ninguna 
aparecía  mas  encarnizada  la  lucha  que  en  el  territorio  ocu- 
pado por  Cabrera,  hecho  ya  el  mas  formidable  adversario 
de  la  causa  Cristina. {Mientras,  en  16  de  diciembre,  sentaba 
Oráa  su  real  en  Segorbe,  pensando  poder  observar  y  con-* 
tener  desde  alli  los  movimientos  de  su  activo  rival,  éste,  con 
uueve  batallones  y  cuatro  escuadrones,  pasó  rápida- 
mente los  montes,  se  adelantó  (el  18)  por  Huesca  y  Her- 
rera á  la  Puebla  de  Alborton,  y  (el  19)  se  tiroteaban  sus 
avanzadas  en  la  Cartuja  Baja  á  una  legua  de  Zaragoza  con 
la  columna  enviada  de  esta  ciudad  para  reconocerlo.  El  20, 
todo  estaba  en  movimiento  dentro  de  las  murallas  de  la 
misma,  que  ocupaban  y  defendían  milicianos  decididos; 
pero  no  impidió  esta  actitud  que  los  de  Cabrera  se  llevasen 
los  rebaños  de  las  parideras  mismas  de  la  capital,  ni  que 
permaneciesen  tranquilos  un  dia  entero  en  el  Burgo.  £1 21, 
cuando  ellos  se  concentraban  en  Fuentes,  pudo  Abecia  intro- 
ducirse en  Zaragoza,  y  relevar  á  la  milicia  fatigada  de  su  pe- 
noso servicio.  Y,  mientras  Cabrera,  sin  abandonar  á  Fuen- 
tes, trasladaba  su  cuartel  general  á  Quinto,  Rufo  y  Laeoba, 
á  la  vista  de  Oráa  y  Borso,  se  adelantaban  de  Vi  lia  vieja  á  Al- 
menara, y  Tallada,  estableciendo  un  portazgo  cerca  de  Re- 
quena, volvia  á  es  tenderse  por  las  orillas  del  Moya  hasta 
Mira  y^Camporobres. 

Oráa,  obligado  á  rechazar  tan  vigorosas  hostilidades, 
salió  de  Segorbe  con  dirección  al  Norte,  y  subió  (el  26) 
hasta  Calanda.  Cabrera,  dejándole  observado  por  bandas 
numerosas,  atravesó  de  nuevo  por  los  puertos  de  la  Cenia, 
y  apoderándose  en  la  Rápita  de  tres  barcas  y  tripulándolas 
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y  artillánidolas,  cayó  con  ellas  (el  28)  sobre  trece  baques 
mercantes  que  un  temporal  había  arrojado  á  los  Alfaques 
ahuyentó  á  los  mas»  cogió  tres  cargados  de  víveres  y  efec- 
tos por  valor  de  mas  de  tres  mil  duros,  y  por  algunos  días 
se  hizo  dueño  de  las  bocas  del  Ekro.  Bajando  en  seguida 
algunas  piezas  de  artillería  que  babia  reunido  en  la  Cenia, 
se  presentó  el  2  de  enero  á  la  vista  de  Vinaroz,  que,  sin  el 
socorro  de  dos  compañías  de  Ceuta,  que  al  punto  se  envia« 
ron  por  mar  desde  Valencia,  bubria  corrido  graves  riesgos». 
El  3,  amenazó  Rufo  á  Castellón,  y  (el  7)  ocupó  Tallada 
áBenaguacil,  la  Puebla,  Ribaroja  y  otros  pueblos  déla  ri- 
bera, obligando  á  Borso  á  correr  de  Cheste  á  Murviedro, 
de  Murviedro  á  Liria,  y  amenazando  el  mismo  Tallada  y  los 
demás  guerrilleros  todos  los  puntos,  que  para  acudir  al 
socorro  de  otros,  tenian  que  abandonar  el  general  piamon- 
les  y  sus  subordinados  Fernandez  y  Truquet.  Complica- 
ciones nuevas,  con  que  Oráa  no  debia  contar,  vinieron  to* 
da  vía  á  aumentar  por,  algún  tiempo  sus  eíbbarazos« 

Don  Curios,  regresado  á  la  izquierda  del  Ebro,  en  fin 
de  octubre,  recataba  mal  el  despecho  que  le  causaban  los  re- 
cientes reveses  que  sugestiones  malignas  le  indujeron  á  ven- 
gar sobre  los  generales  que  mas  eminentes  servicios  le  hablan 
prestado  en  la  última  campaña.  Durante  ella,  babia  reempla- 
zado al  secretario  de  Estado  Sierra,  á  quien  sus  achaques 
obligaron  á  quedarse  en  Berga,  un  antiguo  oidor  de  Galicia 
llamado  Arias  Tejeiro,  el  cual,  acumulando  sus  nuevas  fun- 
ciones á  las  de  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  desempeña- 
ba ala  partida  de  la  espedicion,  tomó  un  gran  ascendiente  so- 
bre su  limitado  y  supersticioso  soberano.  Este,  á  instigación 
de  su  nuevo  ministro»  mandó  prender  y  encausar  á  Zaratie* 
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gui  y  Elio,  inculpados  de  no  haber  ejecutado  las  órdenes  que 
se  les  dieron  para  reforzar  el  ejército  cariista  en  las  inmedia- 
ciones de  Madrid.  Al  mismo  tiempo,  separó  de  sus  mandos  á 
Viilareal  y  Latorre,  que  durante  la  espedicion  no  habian 
disimulado  la  poca  confianza  que  les  inspiraba  González 
Moreno,  ni  la  aversión  con  que  miraban  su  política  riguro- 
sa é  inflexible.  Eguia,  Cabanas,  Arjona,  y  oli*os  oficiales 
distinguidos  fueron  desterrados.  Et  enojo  de  don  Garlos  se 
estendió  á  su  mismo  sobrino  don  Sebastian,  que,  recibiendo 
en  el  bullicio  de  los  campos  inspiraciones  mas  generosas 
que  las  que  sugería  á  s(|  tio  la  monotonía  de  sus  hábitos 
monacales,  simpatizaba  con  las  ideas  de  conciliación  y  de 
indulgencia,  que  formaban  el  sistema  de  los  gefes  separa- 
dos. Con  ellos  confundió  don  Carlos  al  mismo  González 
Moreno,  demasiado  generalmente  aborrecido  para  que  no 
se  fundase  el  odio  en  alguna  razón  plausible,  y  trasladó  la 
confianza  que  antes  depositara  en  él,  al  mariscal  de  campo 
Guergué,  arrinconado  desde  que  volvió  de  su  espedicion 
de  Cataluña  en  1835.  Bió  éste  luego  la  medida  de  sus  sen- 
timientos, y  mostró  de  qué  manera  ejercería  el  poder  que 
se  le  confiaba,  cuando,  al  dar  á  don  Carlos  gracias  por  su 
nombramiento,  le  dirigió  estas  palabras:-— «iV^osof ros,  los 
ubrutos,  hemos  de  llevar  á  V.  M.  á  Madrid:  los  demás  son 
» traidores.»  La  noticia  que  al  punto  cundió  de  esta  espe- 
cie de  profesión  de  fé  política,  inquietó  á  la  mayoría  de  la 
oficialidad,  y,  para  que  no  trascendiese  el  descontento  á  los 
soldados  y  no  llegase  á  minar  la  fé  de  las  poblaciones,  de  - 
terminó  Guergué  ostentar  grande  actividad  y  celo.  Auxiliado 
del  marques  de  Bóveda,  nombrado  al  mismo  tiempo  minis- 
tro de  la  Guerra,  reforzó  al  tomandante  general  de  Navamai 
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García,  para  que  observase  á  Espartero  sobre  Pamplona, 
encargó  á  Uranga  el  recobro  de  Guetaría  ,  dio  á  la  vez  6  en 
segnída  eficaz  impulso  á  la  fabricación  de  armas,  multiplicó 
los  talleres  de  vestuario  y  equipo,  contrató  é  hizo  introdu- 
cir de  Francia  caballos,  completó  los  batallones,  y  se  mostró 
dispuesto  á  lanzar  una  nneva  espedicion  que,  á  las  órdenes 
de  Sopelana,  se  anunciaba  deber  partir  luego  en  dirección 
del  alto  Ebro. 

Espartero,  que,  desdtj  el  suplicio  de  los  revoltosos  de 
Pamplona,  habia  permanecido  en  aquella  capital ,  creyó 
que  el  medio  mas  eficaz  de  combatir  y  de  frustrar  los  de- 
signios que  aparentaba  el  enemigo,  era  llamarle  la  aten- 
ción hacia  la  linea  deZnbiri,  v  anunció  en  consecuencia  la 
intención  de  restablecerla,  ó  ¿  lo  menos  de  forzar  el  paso 
para  proteger  la  entrada  de  porción  de  víveres  y  efectos 
acopiados  anteriormente  en  Francia  y  detenidos  después 
de  mucho  tiempo  en  Yalcarlos.  Con  este  objeto,  se  puso  en 
el  primer  dia  de  diciembre  en  movimiento  hacia  Esteribar; 
pero  García,  marchando  de  Sarasa  te  á  Etulain  y  reuniendo 
á  sus  cuatro  batallones  otros  tantos  de  Sanz,  que  estaban 
en  Esain,  mostró  á  Espartero  que  encontraria  obstáculos 
en  su  empresa.  Retiróse  pues  éste,  y  dejando  encargada  la 
dirección  de  la  guerra  de  Navarra. al  general  Latre,  nom- 
brado virey  en  cargos,  y  á  sus  órdenes  al  general  don 
Diego  León  con  el  mando  de  la  Ribera,  revolvió  (el  6)  con 
doce  batallones,  seiscientos  caballos  y  veinte  piezas  sobré 
Puente  la  Reina,  y  (el  8]  sobre  Logroño.  De  allí  le  llamaron 
en  breve  á  su  izquierda  los  movimientos  sospeéhosos ,  que, 
trainquílo  sobre  la  suerte  del  territorio  situado  al  Noreste  de 
Pamplona,  coBtinuaba  haii^iendo  el  enemigo  á  h  otra  estre^ 
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midad  de  la  líaea.  Sobre  Balmaseda»  en  efecto ,  se  reunían 
batallones  numerosos  que  don  Carlos  animaba  pasándoles 
ostentosas  revistas,  y  que  amagaban,  ora  atacar  aquella 
plaza,  ora  pasar  el  Ebro,  ya  penetrar  en  la  .merindad  de 
Víllarcayo,  y  ya  en  fin,  dirigirse  por  la  costa  á  Santander. 
Para  frustrar  cualquiera  de  estos  designios,  habia  oportu- 
namente reforzado  Espartero  su  izquierda,  y  confiado  el 
mando  al  general  don  Martin  Iriarte,  que  debia  darse  la 
mano  con  el  comandante  general  de  Santander,  Cayuela. 
Pero  sorprendidas  y  hechas  prisioneras  por  los  partidarios 
Leguina  é  Igual,  en  Ogalla  y  Meruelo  (8  y  13  de  diciem* 
bre)  una  compañía  de  cazadores  cántabros  y  otra  del  pro  - 
víncial  de  Granada,  Castor  pudo  restablecer  el  bloqueo,  an- 
tes levantado ,  de  Castro-Urdiales,  y  concluir  su  fuerte  de 
Carranza,  con  lo  cual  volvió  á  señorear  el  pais,  desde  el  li-- 
mite  occidental  de  Vizcaya  hasta  las  puertas  de  Santander, 
y  desde  las  playas  de  Castro  hasta  la  frontera  septentrio- 
nal de  la  provincia  de  Burgos.  La  fuerza  de  doce  mil 
hombres  puesta  á  las  órdenes  de  Cayuela  é  Iriarte ,  resultó 
pues,  insuficiente,  porque  su  diseminación  en  multitud  de 
guarniciones  desde  Balmaseda  basta  Reinosa  dejaba  ape- 
nas libres  á  cuatro  mil  hombres  de  operaciones  para  con- 
trareslar  las  que  sin  descanso  emprendían  sus  activos  con- 
trarios. Hubo,  pues,  Espartero  de  aumentar  las  suyas  por 
aquel  lado,  y  los  batallones  salidos  de  Pamplona,  que  á  so 
regreso  á  Rioja  se  hablan  acantonado  en  Fuenmayor,  Ce- 
nicero, Briones,  San  Asensio  y  Haro,  se  movieron  á  su  iz- 
quierda» tanto  mas  aceleradamente  cuanto  que  se  anunciaba 
la  próxima  partida  de  una  espedicion  capitaneada  por  Za* 
vala,  Bóveda  y  Merino»  á  los  coales  debia  escoltar  Guer- 
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gué  basta  ponerlos  en  salvo.  Buerens,  qae  desde  Miranda  y 
Vitoria  se  habia  corrido  antes  á  Puentelarrá,  Espejo,  Be- 
ruenda  y  pueblos  inmediatos,  lo  hizo  después  hacia  Medina 
de  Pomar  y  Villarcayo;  Espartero  sucesivamente  á  Haro, 
Miranda  y  Ona,  y  diez  y  seis  mil  de  sus  soldados  cubrie- 
ron ambas  orillas  del  Ebro  y  la  carretera  de  Castilla  hasta 
Briviesca. 

No  aguardaban  los  carlistas  mas  que  esta  aglomeración 
de  fuerzas  en  aquellos  puntos  para  lanzar  en  dirección 
opuesta  la  annnciada  espedicion.  Mientras  Espartero  mar- 
chaba de  Pancorbo  á  Oña,  don  Basilio  García  se  descolga- 
ba de  Piedramillera  á  Mendavia,  y  de  allí  al  Ebro,  que,  en 
la  noche  del  28al  29  de  diciembre,  atravesó  sin  oposición 
por  el  vado  de  San  Martin,  con  dos  mil  y  quinientos  in- 
fantes, doscientos  caballos  y  gran  número  de  oficiales  suel- 
tos, destinados  á  organizar  las  bandas  de  lo  interior,  y  de 
obreros  fundidores  de  Vizcaya,  diestros  en  fabricar  y  com- 
poner toda  clase  de  armas  de  fuego.  Espartero,  al  recibir 
en  la  noche  del  29  esta  noticia  en  Oña,  mandó  á  Ulibarri 
marchar  en  seguimiento  del  carlista  espedicionario ;  pero 
éste  habia  tomado  una  delantera  que  le  permitía  llegar  sin 
obstáculo  al  lugar  de  su  destino.  Desde  Corera,  donde  pa- 
só revista  á  su  espedicion,  se  dirigió,  en  el  mismo  dia  29,  á 
Ocon  y  á  Munilla,  en  la  Sierra  de  Cameros,  el  30,  por 
Yanguas»  á  Almarra,  el  31  á  Almajano,  el  I.""  de  enero  á 
Almazul,  el  2  á  Moro,  y  el  3,  entró  en  Calatayud  y  Ateca. 
Las  guarniciones  de  estos  dos  puntos  se  encerraron  en  sus 
respectivos  fuertes  sin  hacer  la  menor  oposición  á  la  co- 
lumna navarra,  ni  haber  encontrado  ella  enemigos  en  su 
lar^a  marcha  m  en  la  que  en  Iq$  dias  siguientes  biso  basta 
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Zahorejas,  donde  llegó  (el  8)  después  de  pasar  el  Tajo  por  el 
puente  de  Tagüenza.  Ulibarri,  encargado  de  irle  á  los  alr 
canees,  salió  de  Miranda  el  30«  llegó  á  Logroño  el  31,  y 
el  3  de  enero  á  Soria,  desde  donde  trató  de  concertarse  cou 
los  gefes  militares  de  Aragón,  para  hacer  su  persecución 
eflca2  y  fructuosos  sus  movimieBios. 

San  Miguel  y  Abecia  hubieron,  pues,  cíe  ordenar  los  su-*- 
yos  en  términos  de  conjurar  el  nuevo  riesgo  que  amenazaba 
al  territorio,  á  cuya  defensa  podían  apenas  acudir  antes  de 
esta  nueva  complicación.  Aquellos  gefes  pasaron  el  Jiloca  y 
el  primero  se  corrió  desde  Used  hasta  Blancas,  en  las  fron- 
teras de  Cuenca.  Desde  Teruel,  se  había  trasladado  tam- 
bién á  ellas  Oráa,  obligado  á  observar  desde  Ojosnegros  á 
don  Basilio,  no  sin  ser  observado  él  á  su  vez  por  el  teniente 
de  Cabrera,  Cabañero,  con  quien  ya  el  gefe  navarro  se 
había  puesto  en  comunicación.  Este,  por  fortuna  de  Oráa, 
al  verse  flanqueado  por  las  columnas  aragonesas  y  seguido 
ya  de  cerca  por  Ulibarri,  torció  á  su  derecha  hacia  Arbe- 
tela,  y  desvaneció  asi  las  inquietudes  que  inspiraba  la  in- 
tención que  se  le  suponía  de  unirse  con  Cabrera.  Asi,  Oráa 
adelantado  (el  9)  hasta  Orihuela  del  Tremedal,  en  el  confín 
del  territorio  de  su  mando,  pudo  volver  hacia  Valencia, 
después  de  haber  invertido  en  movimientos  sobre  la  fron- 
tera occidental  del  Bajo  Aragón  un  tiempo  que  con  igual 
urgencia  reclamaban  los  peligros  que  corrían  otros  muchos 
puntos  del  vasto  distrito  de  su  mando.  En  efecto,  mientras 
pensaba  alejarse  de  Orihuela  á  Frías,  en  demanda  de  la 
espedicion.  Tallada  invadía  de  nuevo  el  marquesado  de 
Moya;  la  Diosa  encerraba  áTruqueten  Sieteaguas;  Yíscarro, 
desde  Almedíja,  Saneja  y  Castelnovo,  continuaba  amena- 
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zaodo  á  Segorbe;  Cabrera,  desde  Corbera  apretaba  á  Gau  - 
deea, ;  eo  tanto  una  nueva  espedicion,  latieada  por  él  á  la 
oriHa  izquierda  del  Ebro»  procuraba  en  vano  rendir  á  FaU 
set.  Ni  por  haberse  alejado  don  Basilio,  se  creyó  Oraa  dis- 
pensado de  tomar  precauciones  para  impedir  que  se  le  unie- 
se Tallada,  con  quien,  al  pasar  el  gefe  navarro  por  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  pudo  ponerse  en  relación ,  cuando  el 
guerrillero  valenciano  se  adelantó  al  marquesado.  Gandesa 
sitiada,  Lucena  bloqueada,  atacada  Mora  de  Rubielos,  cor-- 
rerias  diarias  hasta  las  puertas  de  Castellón,  de  Murviedro  y 
aun  de  \alencia,  todo  exigía  que  el  gefe  cristioo  mostrase 
una  actividad,  sin  la  cual  no  podia  mantenerse  su  prestigio, 
y  que  el  gobierno  le  proporcionase  los  recursos,  sin  los  cua- 
les debía  ser  inútil  toda  su  actividad. 

La  que,  moviéndose  él  y  haciendo  mover  al  segundo  ca* 
bo  de  Aragón  sobre  las  fronteras  de  Cuenca,  había  desple- 
gado Oráa  ,  permitió  á  Cabrera  maniobrar  hacia  los  mon- 
tes, para  conseguir  ventajas  mas  señaladas  que  las  que  po- 
dían resultar  de  las  escaramuzas  que  sus  tropas  tenían  cada 
dia  con  las  de  la  reina.  En  Tortosa,  en  Peñiscola ,  en  Mo- 
rdía, mantenía  de  antiguo  el  general  carlista,  inteligencias 
que,  descubiertas  sucesivamente,  acabaron  con  el  suplicio 
de  los  que  con  él  correspondían.  Morella  le  importaba  sobre 
todo,  porque,  situada  en  el  cjsntro  de  los  montes  que  sepa- 
raban los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  dominando  por  su 
posición  la  Cenia  y  la  Plana,  y  siendo  el  puesto  avanzado 
de  Cantavieja  sobre  el  Ebro ,  se  podia  desde  allí  caer  á 
un  tiempo  sobre  Gandesa  y  Benicarló ,  sobre  Lucena  y 
Alcañiz.  El  coronel  Portillo»  gobernador  de  Morella,  pene- 
trado de  la  importancia  de  la  plaza,  había  aumentado  su 
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goarnicioDt  faerte  de  mas  de  quiaientos  soldados,  cod  par- 
tidas de  voluntarios;  y,  con  ellos  y  sus  tropas  de  linea  y 
milicianos»  hacia  frecuentes  salidas  contra  los  enemigos  que 
le  bloqueaban.  Pero,  por  una  inspiración  fatal,  hizo  ensan- 
char una  hendidura  ó  grieta  natural  que  de  antiguo  existia 
en  uno  de  los  lienzos  de  la  muralla,  y  construir  en  aque- 
lla especie  de  meseta  una  garita.  Por  aquel  punto ,  que 
antes  no  era  accesible  sino  para  un  hombre  solo,  veinte  de 
los  de  la  columna  de  bloqueo  escalan  la  plaza  á  las  dos  de 
la  mañana  del  26  de  enero,  lanzando  el  grito  de  \viva  Car^ 
los  y\  Al  oirlo,  se  replegan  los  centinelas  á  las  guardias  de 
los  rastrillos  :  el  comandante  de  una  de  ellas  abre  las  puer* 
tas  para  ir  á  anunciar  al  gobernador  el  acontecimiento,  y  al 
punto  se  precipitan  irás  ¿I  sus  soldados,  quedando  así 
abandonada  la  entrada  del  castillo,  cuyas  puertas  cierran 
los  carlistas  sin  dilación.  El  gobernador,  que  acude  con  las 
tropas  que  reúne  en  el  cuartel,  es  ahuyentado  por  los  inva-- 
sores  con  tiros  de  fusil  y  granadas  de  mano,  y  marchando 
en  busca  de  faginas  para  renovar  al  abrigo  de  ellas  su  ten- 
tativa de  ataque,  cae  y  se  estropea.  Este  accidente  hace  á 
los  suyos  pensar  en  la  retirada,  que  efectúan  con  el  mis- 
mo gefe  doscientos  hombres,  no  sin  tener  que  descolgarse 
muchos  de  ellos  por  las  murallas.  Cuando  ya  caminaban  en 
dirección  de  Calanda,  entraron  doscientos  carlistas  en  la 
ciudad,  de  donde  solo  los  veinte  que  se  apoderaran  del  cas- 
tillo hablan  ahuyentado  una  guarnición  mas  numerosa  que 
la  columna  entera  del  bloqueo.  En  la  plaza  se  tomaron  mas 
de  trescientos  hombres,  cuatro  cañones,  dos  obuses,  canti- 
dad de  fusiles  y  enorme  provisión  de  municiones  de  boca  y 
guerra. 
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A  corta  distancia  de  los  montes,  donde  á  tan  poca  costa 
obtenían  los  carlistas  de  Valencia  aquel  inesperado  triunfo, 
su  gefe  Cabrera  se  proporcionaba  otro ,  por  precio  de  es- 
fuerzos algo  mas  costosos.  El  22,  después  de  varios  movi- 
mientos sobre  Calix,  Alcalá  y  San  Mateo,  se  acercó  el  güer^ 
riilero  á  Benicarló,  que,  desde  et  día  siguiente,  atacó  con 
fuerzas  eoosiderables.  Abandonada  la  primera  línea  dé  de-^ 
feüsapor  la  guarnición,  y  retirada  ésta  á  la  iglesia  y  á  la 
torre,  adelantó  (el  24)  Cabrera  sus  baterías,  con  las  cuales 
redujo  á  escombros  (el  25)  parte  de  aquellos  edificios  y 
abrió  una  brecha  asaltable.  El  26  el  vice-eonsul  ingles  se 
presentó  como  mediador  cerca  de  Cabrera,  y  (el  27)  negó*» 
ció  con  él  una  capitulación,   por  virtud  de  la  cual  debian 
quedar  prisioneros  los  soldados  y  restituirse  á  sus  casas 
un  centenar  de  milicianos  que  con  aquellos  componían  la 
guarnición.  Pero,  á  pesar  de  la  capitulación,  el  vencedor 
los  condenó  á  la  misma  suerte  que  la  tropa  de  linea,  com- 
puesta de  ciento  cuarenta  hombres  del  regimiento  de  León, 
y  algunos  soldados  sueltos  incorpm^dos  en  la  partida  de 
Roure.  En  la  plaza  cogió  Cabrera  ademas  tres  cañones  y 
un  obús,  muchos  fusiles  y  copia  de  municiones  y  pertre- 
chos. Asi,  en  el  espacio  de  venticuatro  horas,  tomó  qui- 
nientos prisioneros,  doble  número  de  fusiles,  diez  piezas  de 
artillería,  y  dos  plazas,  de  las  cuales  una  mandaba  la  cordi*^ 
llera  que  desde  el  Ebro  corre  hasta  Castilla,  y  la  otra  podw 
proporcionar  cuantiosos  recursos,  como  rica  en  vinos  de 
nombradia,  y  en  capitales  que  esta  y  otras  industrias  le 
proporcionaban.  Con  la  toma  de  Benicarló  quedaron  ade- 
mas descubiertos  los  importantes  puntos  de  Castdlon  y  Vi- 
naroz,  ambos  de  v^sto  reciato,  de  fortificaciones  informes  y 
Tomo  V,  15 
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cuyos  recursos  dÍ3inÍDui«  cada  día  la  magDitud  de  sus 
sacrificios.  Qráa,  salido  (el  28)  de  Valeacia,  y  adetastado 
en  seguida  basia  Oropesa,  recibió  alH  la  noüoia  de  fai  reo* 
dicim  de  Qenicarló  y  la  eoDÜrmactoo  de  la  de  Moretia^  y 
ü  pesar  de  aer  reforzado  por  la  llegada  ie  Borso  á  Castelton, 
bubo  de  volverse  á  Valencia.  Verificólo  tanto  mas  de  prisa» 
coant^que»  realizadas  sus  provisiones  sobre  k  rsoníon  po* 
sible  de  una  cduipna  de  carlistas  valeaciaMs  coa  los  cape^ 
dicionarios  de  don  Basilio,  veía  la  causa  de  la  reina  amena- 
zada de  desastres»  deque  solo  la  preservaron  la  indisciplina 
de  las  bandas,  la  incapacidad  de  sus  caudillos,  y  el  arrojo, 
ia  inteligencia  y  la  fortuna  de  algunos  de  los  gefes  crisünosv 
Después  de  doce  dias  de  marcha,  se.babia  puesto  Uli* 
barri  á  la  vista  de  don  Basilio,  eoatra  el  cual  salió  al  nisaMi 
lieqdpo  de  Cuenca  el  comandante  geaeral  Valdés ,  recién 
trasladado  allí  desde  Toledo.  El  11  de  enero,  llegó  ek  gefis 
navarro  á  Viltalba  de  la  Sierra,  y ^  bagando  (el  12)  por  Zar- 
zuda,  Sotos  y  Bascunana,  tropieza  coa  Ulibarri ,  que  desde 
^1  Villar  da  Domingo  Gareia  aitravesaba  bicia  Cuenca.  Car- 
dada su  retaguardia  por  los  carlistas,  embosoado&en  las  aiH- 
gosturas  de  Chíllaroa,  volvió  caras  el  crisUoo  y  cargándolos 
á  su  vez  los  persiguió  hasta  Sor^ta.  Corriéronse  de  alli  á  su 
derecha  á  Ucl^s,  y  en  seguida,  por  Xorrubia ,  el  Horcajo, 
Corral  de  Aimaguer  y  Herencia  ,  penetraron  en  las  Monies 
de  Toledo ,  situando  (el  17)  su  cuartel  general  en  Yébenes. 
Ocho  dias  antes,  el  brigadier  Fliater,  que,  por  la  traslación 
de  Valdés  a  Cuenca,  acababa  de  tomar  el  mando  de  la  pro^ 
vincia  de  Toledo,  babia  empezado  por  declararla  en  estado 
de  sitio,  y  esto— «á  Sai  de  activar  (detm  el  nuevo  gafe)  la 
smo^rilizacion  de  la  milicia  nacional  y  (k  ponerla  á  cuhieNo 
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»de  las  Unlotivas  de  la  faecm  nafari*a  que  k  amenaza.» 
El  28,  al  saber  la  llegada  de  esta  (aoeioii  i  Yébeoes,  mandó 
el  mismo  Flínterw.<'«que  entregasen  las  armas « ipunioiones 
9y  efectos  de  guerra  los  xeoinos  que  no  fuesen  müieiaiMB, 
>y  que  los  que  lo  fuesen  se  reuniesen  en  la  capilal  fie  la 
»provineia,9  contra  la  cual  suponía  que  se  dirigirían  los 
enemigos.  Sobre  la  de  la  monarquía  se  temia  también  en 
Madrid  que  endereaasen  sa  marcha»  pues  los  milicianos  de 
Getafe  y  otros  pueblos  vecinos  tuyieron  órdea  dé  remurse 
(el  16)  en  Ysddemoro  y  Aranjues ,  y  no  se  retiraron  sino 
cuando  la  marcha  de  los  navarros  háeia  los  Montes  de  To-- 
ledo  hizo  concebir  la  esperanza  de  que  trataban  de  buscar 
un  abrigo  entre  sus  breñas.  En  sus  mas  importantes  poUa*- 
cioaes  acababan  de  reunirse  á  la  sazón  las  bandas  todas  de 
Jara,  que  en  los  últimos  meses  babian  recorrido  con  suceso 
vario,  ya  los  valles  de  Tietar  y  las  Yeras,  ya  el  territorio 
situado  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana,  y  ya  una  parte  del 
que  desde  este  sitio  corre  hasta  las  fronteras  de  la  provin- 
cia de  Sevilla.  Losgefes  cristinosPingarron,  Duran,  Mar- 
cilla,  Crespo^  Corrales  y  Carrascosa  hablan  obtenido  mas  ó 
menos  señaladas  ventajas  sobre  los  carlistas  Montejo,  San- 
tiago León,  Barbada  y  Medina;  pero,  i  pesar  de  ellas,  lara, 
con  Felipe  Muftoz,  Sánchez,  Pulido  y  otros  de  sus  guerri- 
lleros, señoreaba  mas  ó  menos  completamente  el  país,  don^ 
de  vestia,  oif;anizaba  y  reforzaba  sos  batallones  y  escuadro- 
nes. La  mas  activa  persecución  no  le  habría  impedido  con^ 
tinuar  estas  tareas,  si  don  Basilio,  revestido  del  mando  su'- 
perior  de  Castilla  la  Nueva  y  Extremadura  por  den  Carlos, 
DO  le  hubiese  prevenido  anticipadamente  aguardarle  en  los 
Montes  de  Toledo. 
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Igual  prevención  había  hecho  el  mismo  gefe  á  Palillos, 
á  cuyas  órdenes  su  hijo  ZacariaSi  Ciprian,  Orejita,  [Peco, 
Tercero  ,  Peñuela  ,  Dno ,  Ramos  y  otros  guerrilleros  de 
meaos  monta  siguieran  asolando  hasta  entonces  tres  6  cua- 
tro provincias;  ora  bloqueando  á  Orgaz,  Yepes,  Ocaña  mis- 
ma f  é  interceptando  tal  vez  1¿  diligencia  entre  Madrid  y 
Aranjuez ;  ora  destacando  partidas  al  reino  de  laen ,  y 
aterrando  de  modo  á  sus  autoridades,  que,  al  simple  y  vago 
anuncio  de  su  aparición  ,  los  destacamentos  ie  la  linea  de 
Despeñaperros  se  replegaron  á  Linares  ,  y  los  empleados 
de  Andujar  y  las  remontas  de  Ubeda  buscaron  un  abrigo 
en  la  capital ,  donde  al  fin  del  año  no  existían  mas  fuerzas 
qde  los  cuadros  de  la  reserva.  En  la  provincia  de  Córdoba, 
produjeron  las  mismas  correrlas  efectos  aun  mas  deplora- 
bles; pues  para  impedirlas  impuso  á  los  pueblos  el  gefe  su- 
perior de  la  provincia  (30  de  diciembre)  la  obligación  de 
defenderse, «imposible  casi  siempre,  y  tanto  mas  dura  cuanto 
mas  severa  aparecía  la  responsabilidad  con  que  se  les  con- 
minaba. El  22  habian  llegado  á  Manzanares  el  general  don 
Laureano  Sanz  y  el  brigadier  Minuissir,  nombrado  éste  co- 
mandante general  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  en  reem- 
plazo de  Albuin,  y  encargado  aquel  de  la  dirección  de  las 
operaciones  militares.  Al  dia  siguiente  pasó  Minuissir  á  la 
capital  de  su  territorio,  y  sin  detenerse  salió  para  Fernán 
Caballero  y  Fuente  el  Fresno  ,  donde  se  hallaban  reunidas 
casi  todas  las  bandas  de  Palillos.  El  20,  atacaron  algunas 
de  estas  ó  sesenta  coraceros  de  la  Guardia  ,  que  fueron 
deshechos  frente  á  Fernán  Caballero,  quedando  el  tercio  de 
ellos  prisionero,  y  escapando  á  duras  penas  los  que  no  su- 
frieron esta  suerte,  ó  no  perecieron  en  el  campo  de  batalla. 
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Sanz,  dejaado  dispuesto  qae  se  fortificase  áFuente  el  Fres- 
no» que  acababa  de  evacuar  ]ara  ,  se  entró  eu  seguimiento 
de  este  por  los  montes;  pero,  después  de  recorrer  en  taño 
á  Piedra  Buena  y  otros  pueblos  de  la  comarca ,  terminó  su 
campaña  de  cinco  dias,  encerrándose  (el  31)  en  Toledo ,  y 
dejando  á  los  mismos  Jara  y  Palillos  dueños  absolutos  de 
los  territorios  de  donde  llevaba  el  encargo  de  lanzarlos. 

Reunidos  ellos  y  casi  todos  sus  subalternos  con  don  Ba- 
silio, se  estendieron  como  un  torrente-  por  los  pueblos  mas 
ricos  de  la  izquierda  del  Tajo,  y  esto  á  favor  de  un  sistema 
de  dulzura  y  contemporización,  cuyas  temibles  consecuen* 
cias  reveló  á  las  Cortes  el  diputado  Jaén.— «La  facción 
»de  Basilio,  dijo  en  la  sesión  de  26  de  enero,  ha  adoptado 
>una  táctica  que  puede  tener  resultados  muy  fatales  para 
«nuestra  causa.  Los  principales  pueolos  de  la  Mancha  le 
^reciben  como  un  libertador.  Mora ,  Madridejos ,  Urda, 
3>V]llarrubia,  que  hace  un  mes  hubieran  rechazado  diez  fac- 
«oones  como  la  de  Basilio,  le  abren  en  el  día  sus  puertos. 
»A  su  sombra»  Revenga,  con  solos  treinta  caballos,  logró 
«entrar  en  Sonseca  y  Ajofrin.»  A  su  sombra  también  em- 
pezaron á  recibir  cierta  organización  las  bandas  indisci- 
plinadas de  Jara  y  Palillos ,  á  las  cuales  se  incorporaron 
muchos  de  los  oficiales  sueltos  que  el  gefe  espedicionario 
había  llevado  de  Navarra.  Este  hizo  al  mismo  tiemjpo  pu- 
blicar un  alistamiento,  por  resultas  del  cual  nuis  de  dos  mil 
mozos  de  todo  aquel  territorio  ,  habilitados  con  las  armas 
recogidas  á  sus  milicianos  ,  reforzaron  en  pocos  dias  las 
masas  carlistas.  En  seguida,  dejando  á  las  órdenes  de  Jara 
los  cuerpos  de  Peco,  Tercero,  Carrasco ,  Revenga,  Muñoz 
y  otros  guerrilleros  con  el  encargo  de  mantener  la  insurrec* 
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ckm  en  la  proviüeifli  de  Toledo  al  abrigo  de  sos  monie^, 
reveltió  Gareia  (el  90)  con  los  de  Palillos  hacia  Ciudad-* 
Real  I  mahratA  á  Mtouissir  en  «ü  combate  entre  Fernán 
GabaUero  y  Malagon  ,  y  se  habría  apoderado  quizá  de  la 
capital  de  la  Mancha,  ó  comptetado  el  estermioio  de  la  co- 
lumna de  su  comandante  general,  si  desde  Yillarrubia  no 
acudiese  al  socorro  de  ella  y  de  ét  la  brigada  de  Ulibarri, 
que,  penetrando  en  Cíndad-Real ,  desvaneció  tas  inquie- 
tudes de  sus  habitantes.  Same,  en  tanto,  corría  de  Yébenes 
á  Orgaz,  resultando  incomunicado  con  Ulibarri  pqr  la  in- 
terposición de  don  Basilio.  Flínter,  sin  tropas  ni  recursos, 
estaba  encerrado  en  Toledo,  descargando  sobre  clérigos 
y  mngere»  los  rigores  del  estado  de  sitio. 

El  gobierno  sintió,  en  fin,  la  necesidad  de  aplicar  nn 
remedin  á  mal  tan  urgente.  El  brigadier  Pardiñas  fué  en- 
viado á  Toledo,  con  dinero  y  efectos  de  eqoipo,  y  el  en<- 
carino  de  tomar  el  mando  de  la  división  de  Ulibarri,  nom- 
brado pocos  dias  ante»  comandante  de  un  cuerpo  de  re- 
serva, que  debia  formarse  en  Castilla  la  Vieja;  pero  mien- 
tras aqvel  llegaba  i  Toledo,  San2  habia  corrido  de  Orgaa 
á  GoDsuegrs,  en  seguimiento  del  gefe  navarro ,  que  aci- 
bafar.  de  pronunciar  sobre  su  izquierda  uft  movimiento 
prapio  para  infenéir  i  nn  tiempo  recelos  sobire  la  seguri- 
dad de  las  promoias  de  Albacete  y  de  Jaén.  El  23  ,  én 
efeilD,  se  hatlalm  este  en  YiHarrabía^  y  at  sig;uíenles  dia  eñ 
TiNDeHo^,  en  cuy»  drreocion  se  movfo  al  rnísmo  tiempo 
TaUáds  desde  Gbelva  eonunas  de  tres  itiil hombres.  Desde 
Uiíel,  ae  dirigió  eate  leniente  dé  Cabrera  (el  21)  sobne 
Inieala,  doode  aoabahaa  de  llegar  trescientoé  hombrea  de 
la  guardia*  reik  ttodeóto^  Tatladv  y  loa^  hiz^  eoeeirrar  ta 
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en  la  ígleBía*  donde^  kaoqtte  preieüdiefOD  hacerse  fuertes» 
aeabaron  por  oa|Ntalar.  Los  mas  de  ellos  reforzaron  desde 
loego  las  filas  del  guerriliero,  qoe  engreído  con  tan  f%cil 
viotoría,  la  niaaobó  en  seguida  mandando  foBltar  ii  seis  de 
los  nueve  oficiales  que  cogió  prisioneros*  Prosiguió  des* 
pues  su  marcha  á  Tarazona,  y  cayendo  de  alli  sobre  Bar- 
ras, fué  (el  25)  á  reunirse  con  su  nuevo  gefe  Garda ,  ade** 
lantado  ya  a  Yillahermosa  y  Villanueva  de  hi  Fuente.  Desde 
alli  entraron  todos  juntos  (el  96)  en  Alcaráz,  con  una  fuerza 
de  siete  á  ocho  mil  infanies  y  mas  de  quinientos  caballos. 
Asi ,  i  los  cuarenta  dias  escasos  de  la  instalación  del  mi- 
nisterio Ofalia,  se  conjuró  contra  su  existenda  una  de  las 
mas  grates  complicaciones  que  hasta  entonces  habla  te- 
nido la  guerra  civil;  y  esto  al  mismo  tiempo  que  las  decía- 
radones  4d  conde  Mole  en  las  cámaras  ^francesas  hundían 
toda  esperanza  de  cooperación  estrangera. 

Agravaron  aun  la  situación  los  progresos  que  al  mismo 
tiempo  hacían  los  carlistas  de  Gálalufiaé  Boquica  y  Borges» 
sostenidos  por  Sagarra ,  que  ocupaba  la  Pabla ,  y  por 
Zorrilla  que  guardaba  los  desflbderos  del  vaHé  de  Rivas, 
invidieron  de  nuevo  (el  7  de  enero)  la  Cerdafiai  amedren-^ 
taron  desde  Alp  y  Aja  la  capiul ,  y  consumáfon  la  ruina 
del  territariói  comenzada  por  Tristáfty  sei^  remanas  antes. 
El  mismo  dia  ooupareu  á  Sort ,  Rialp  y  pueblos  inmedia- 
IM  de  lii  montaM  cuatro  mil  faoció^ós ,  á  los  cuales  hábiá 
en  vano  atacado  Yidart. — «Sin  viveros  (deeia  éste  desdé 
«Garrí  al  gebemador  de  Urgel)  municiones ,  Ai  aviso  dé 
»Aierza  amiga,  he  tenido  que  bajarme  aquí  pnra  óomer  y 
«disponer  M  grtmde  acoplo  de  sal  que  he  nlandado  dfs-- 
nt^lhitir  á  IM  pueblo»....  S  so  te  oMigad*  ési*  iM&hñ 
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)ipor  las  escaseces  ú  otras  necesidade$  á  relirarae  de  es- 
tíos puntos  será  posible  qae  los  cuatro  mil  enemigos  se 
^apoderen  de  ellos,  y  los  fortifiquen  y  pongan  en  peligro]el 
avalle  de  Aran ,  Tremp  y  la  Seo,  y,  convertido  esto  en 
notras  Amezcoas ,  costaría  mucha  sangre  volverlo  á  con^ 
aquistar.»  Dos  dias  después  se  llevaban  quinientos  fac- 
ciosos á  la  vista  de  Manresa  las  mercancías  que  ricos  mi<- 
licianos  espedian  de  sus  fábricas.  Poco  después  Tristany 
atacaba  á  Galaf ,  Llarch  á  Yerdú ,  y  al  principiar  el  ano 
conservaban  las  facciones  catalanas  la  iniciativa  de  la  agre- 
sión ,  que  apenas  perdieron  en  los  momentos  en  que  hs 
querellas  intestinas  amenazaban  su  propia  existencia.  JVí 
la  marcha  de  Urbistondo,  que  en  los  primeros  dias  de  enero- 
abandonó  la  Cataluña  para  informar  de  boca  á  don  Carlos 
del  desorden  que  reinaba  entre  sus  defensores  del  Princi- 
pado, ni  las  disensiones  que  luego  se  suscitaron  entre  su 
sucesor  Sagarra  y  el  guerrillero  Tristany ,  ni  las  ventajas 
frecuentemente  obtenidas  en  encuentros  parciales  por  los 
gefes  de  las  tropas  Cristinas,  bastaron  por  de  pronto,  no 
ya  á  mejorar  la  condición  de  la  guerra ,  sino  á  sostener 
la  esperanza  de  que  por  mucho  tiempo  quizá,  se  lograse 
este  beneficio. 

No  habia  otro  medio  de  simplificar  esta  situación  que 
dar  á  los  carlistas  un  golpe  decisivo,  á  favor  del  cual  se  pu- 
diese primero,  regularizar  la  administración,  y  restablecer 
enseguida  el  imperio  de  las  leyes  escarnecidas  y  violadas 
por  uno  y  otro  bando.  Meer»  en  consecuencia,  mandó  á 
Ayerbe  salir  á  campaña,  y  él  mismo  sali6  el  31  de  Baroe- 
Ipna,  dejando  encargada  su  custodia  y  el  mando  de  su 
territorio  al  general  Bretón  recien  vuelto  de  Francia,  donde 
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le  obligaran  á  refugiarse  los  sucesos  de  qne  estuvo  á  pique 
de  ser  vicUma,  cuando  en  el  verano  de  36  se  proclamó  la 
Consthueion  de  Cádiz.  Meer,  con  cuatro  mil  infiíntes  y  dos- 
cientos  caballos,  se  encaminó  por  Manresa  á  Cardona,  cuyos 
urgentes  apuros  remedió  con  un  grueso  convoy ,  que  lo- 
gró introducir  alli  el  3  de  febrero;  pero,  atacado  fuertemente 
á  la  ida,  lo  fué  á  su  vuelta  á  Manresa  con  tal  Ímpetu,  que 
sus  tropas  fueron  desordenadas,  y  habrian  quizá  sido  des- 
hechas, sin  el  arrojo  de  su  gefe,  que,  puesto  á  la  cabeza  de 
uno  de  sus  cuerpos,  logró  contener  á  los  enemigos.— «Em-^ 
Dbarazadas,  (dijo  él  en  su  orden  del  día  5),  con  un  nume- 
]»roso  convoy,  las  divisiones  vanguardia  y  segunda  á  favor 
»de  la  defensa  del  pueblo  de  Suria,  y  de  lo  difícil  del  ca- 
rmino, y  engrosadas  las  facciones  hasta  por  las  patule- 
]>yas...  tres  dias  de  continuos  combates,  fatigas  y  privacio- 
^nes,  ha  sido  menester  sufrir,  arrostrando  los  mayores  pe- 
i>ligro8.)»  Nada  se  había  hecho,  sin  embargo,  superándolos 
si  no  se  aseguraban  permanentemente  las  comunicaciones 
entre  Manresa  y  Cardona,  y  para  ello  era  necesario  fortifi- 
car á  Suria,  á  lo  cual  aplicó  desde  luego  el  general  todos 
sus  esfuerzos.  Entretanto  Ayerbe  ,  Yidart ,  Carbó  ,  Sal-^ 
cedo  y  Gemente  perseguían  á  Llarch,  Pitchot ,  Pep  del 
Oli  y  otros  gefes  carUstas,  contra  algunos  de  los  cuales» 
que  amenazaban  al  Valles,  fue  preciso  ademas  enviar  de 
Barcelona  las  tropas  que  allí  habían  quedado  á  la  salida  de 
Meer.  Gortasa,  Borges  y  otros  se  movían  hacia  la  Cenca  de 
Tremp;  Ros  de  Eróles  sitiaba  á  Crerri;  Zorrilla  llegaba  á 
Orgamá  y  amenaza»  á  Pons;  Burjó  y  Boquica  observaban 
á  Carbé;  y,  llamada  la  atención  de  Ayerbe  sobre  Gandesa, 
Llarch  eaia  sobre  el  campo  de  Tarragona. 
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Geflieralizóse  la  compliaiKMoa  por  el  hedía  de  reCiimr-* 
se  simuliuie&aiettte  anUguas  bandas  ea  algunaa  provmciaa 
y  de  apareeer  ea  otras  bandas  nuevas.  Los  parlidae  de 
Riaño,  Valewña  de  don  Jaan  y  Sahagun  en  la  provincia  de 
León,  fueron  raeorridos  y  talados  par  unas;  Montejo,  tantas 
veces  destruida,  volvió  a  asonar  en  las  inmediaeionas  de  Bd** 
jar;  Blanco^  Marrón  y  Vinuesa  en  la  sierra  de  Burgos  y  en 
los  pinares  de  Soria,  abafidonados  por  efecto  de  la  marcha 
de  Azpiroz  á  la  provincia  de  Cnenea;  el  Fee  de  Buendia  en 
esta  misma  provincia  y  la  de  Guadalajara;  Bejar  (el  Padre 
Eterno)  desde  las  cercanías  de  Cuenca  hasta  las  de  Segovia, 
y  Veas,  Ramos,  Fray  Saturnino,  Guiilade,  Taboada  y 
otros  guerrilleros  gallegos  desde  la  fronteras  de  Portugal 
hasta  las  puertas  de  Orease  y  Santiago.  Janiia  y  Morillas 
aterraban  la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Jaén;  y 
lo  que  es  mis,  efa  la  de  Cádiz  se  levantaban  partidas  entre 
Qmslf  Chidana  Vqer  y  Medina,  La  diputación  proviaoial 
organizó  al  pmto  compañías  de  escopeteros  para  pepse-** 
guirlaa.  Con  d  mismo  objeto,  d  comandante  general  Gea^ 
nard  impuso  i  las  juatieias  de  los  pueblos  tremendas  ri)ligar 
cienes,  y  oon  una  y  otra  medida  ee  cortó  el  vuelo  de  laa 
tentaüváb  callistas  en  aquella  provincia.  A  loa  cabedllas  de 
la  sierra  de  Burgos  y  de  loa  pinares  se  les  dio  eaia,  y  ftia* 
ran  dispersados :  Bejar  fué  cojudo  en  la  misma  sierra  con 
muchos  de  sus  oficiales*  Alanasio,  encargada  de  sidrievar  la 
praviMía  de  León ,  fué  fesilado  ea  YaUeras ;  Jámila  fué 
entregado  á  b  justicia  poi*  uno  de  sus  oompafteros  qun  re^ 
oftió  por  ello  el  pvemia  de  6,000  reales  aireoido  por  m 
capuinu  Pero,  en  Baadeira,  Leira,  Carballa,  Bienes  y  otros 
pueblos  de  Galicia,  los  goari^iHeros  ^  sobrmviaran  &  loa 
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reyeeeá  de  sos  bandas*  h»  netltraUmron  pbr  nuevas  veota- 
jaa  que  debían  inspirar  doble  iaquieUid,  por  saberse  que  las 
facilitaba  k  apasionada  coniivenda  6  la  connivente  inercia 
de  ios  habitantes.  ¿Qué  vallan,  por  otra  parte,  les  descala- 
bros que  las  columnas  de  la  reina  hacian  de  tiempo  en 
tiempo  sufrir  á  las  bandas  facciosas,  cuando  una  de  estas, 
renovando  el  ejemplo  de  audaeia  que  diera  ya  otra  dos  me** 
ses  antes,  situándose  en  el  camino  de  Aranjuez  y  llegando 
basta  la  venta  de  Yillaverde,  osaba  (el  27  de  enero)  pene«> 
trar  en  Boadilla  del  Mónie,  á  las  puertas  de  Madrid,  y  po« 
eos  días  antes  otra  en  Olmos  de  Esgueva  á  las  de  Yalla- 
dolid? 

Todavía  ocurrencias  de  diverso  origen,  y  aun  de  Índole 
opuesta,  aumentaban  en  periodos  casi  regulares  les  emba- 
razos de  tan  apurada  situación»  El  31  de  dicienriire,  la 
deocion  de  nuevo  ayuntamiento,  dio  higar  en  Murcia  i  una 
refriega  entre  moderados  y  exaltados,  en  que  corrió  la 
sangre,  y  babria  corrido  mas  oopiosamente,  si  et^^mandan** 
te  general,  auxiliado  de  una  parte  de  la  milicia,  no  lograse 
desarmará  los  anarquistas.  Pocos  diasantes  (el  11)  el  tercer 
batailoo  de  la  mdictanaeional  de  Cádiz  se  había  reunido  en  su 
culirtdpaTa  lograr  fw  la  fuerza  la  esoarcelacion  de  su  co«» 
mandandante  Azupardo,  preso  el  dia  anterior  como  implicado 
en  él  motin  de  21  de  setiembre.  Al  mayor  de  la  plaza,  al  le<* 
metate  de  rey,  al  mismo  general  Gieonnrd,  que  quisieron 
apaciguar  los  suUevados,  se  les  respondió  con  insuUos  y 
amenazas  qne  habrían  llenado  de  luto  la  ciudad  ya  «onaier^ 
nada,  si  este  último  gefe  no  se  decidiese  en  fio  <á  marchar 
contra  ellos.  Atarráios  su  nelílud  enérgica^  y  se  dáepersn^ 
ron  luego,  eotno  io  helirinn  heeiio  jiemprn»  ai  aiempre  st 


236  ANALES  DE  ISABEL  H. 

hubieran  empleado  ¡goales  disposiciones.  Completáronse 
estas  al  dia  siguiente»  desarmando  al  batallón  rebelde  y  la 
brigada  de  artillería  volante  de  la  misma  milicia ,  declaran- 
do la  plaza  en  estado  de  guerra ,  y  haciendo  deportar  al- 
gunos de  los  instigadores  del  motin;  pero  esta  justa  seve- 
ridad sembró  resentimientos  que  á  su  vez  obligaron  á 
la  autoridad  á  hacer  mas  acerbas  las  medidas  de  precau- 
ción, las  cuales  á  su  vez  contribuyeron  asimismo  á  aumen- 
tar la  irritación,  ya  demasiado  enconada  y  profunda. 

Con  mas  vigor,  pero  no  con  resultados  mas  decisivos 
para  la  paz  pública,  se  reprimió  otro  atentado,  á  que  algu- 
nos dias  después  se  lanzaron  dos  oficiales  de  la  guarnición 
de  León.  En  la  noche  de  21  al  22  de  enero,  los  subtenien- 
tes del  cuarto  batallón  franco  de  Castilla,  Doti  y  Guísasela, 
animados  quizá  por  la  idea  de  los  honores  y  ascensos  que 
al  famoso  Cardero  había  valido  su  rebelión  en  igual  época 
de  1835,  pusieron  sobre  las  armas  la  compañía  de  carabi- 
neros, é,  hiriendo  de  muerte  al  comandante  de  la  guardia 
del  cuartel,  y  arrollando  á  los  'soldados  que  la  componían, 
salieron  de  4a  ciudad  ^n  dirección  de  Asturias  ,  proclaman- 
do la  república  y  la  libertad.  Perseguidos  luego  por  el  co- 
mandante general,  abandonáronlos  desde  el  primer  dia  al- 
gunos de  sus  soldados»  y  sucesivamente  hicieron  lo  mismo 
casi  todos  los  demás,  con  lo  que  pudieron  (el  24)  apode- 
rarse de  ellos  los  nacionales  de  Ríolago.  Los  dos  oficiales 
fueron  fusilados  al  día  siguiente  en  Yillaserino  y  los  otros, 
presos,  fueron  trasladados  á  León  para  ser  juzgados  por 
el  consejo  <le  guerra.  Pero  estos  actos  aislados  de  vigor  no 
mejoraban  la  condición  del  Gabinete,  que  solo  lograba  ha- 
cerse obedecer  cuando  los  gefes  locales  no  hallaban  en  sus 
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propios  antecedentes  garantías  para  poder  r^nsarie  la  obe« 
diencia  ó  para  no  ser  maltratados  por  los  partidos  cuando 
se  la  prestasen.  Asi,  ningún  efecto  produjo  la  orden  seve- 
ra qne  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  comunicó  al  juez  de 
primera  instancia  de  Murcia,  para  seguir  la  causa  sobre  la 
asonada  del  31  de  diciembre,  ni  la  que,  pretendiendo  gene- 
ralizar las  medidas  adoptadas  últimamente  por  el  gefe  poli- 
tico  de  Córdoba,  circuló  el  de  la  Gobernación  para  que  en 
los  pueblos  se  formasen  rondas  de  vecinos  honrados  que 
cruzasen  los  caminos  á  fin  de  proteger  los  correos.  Con  se- 
mejantes órdenes  querían  los  ministros  mostrar  que  gober- 
naban, pensando  que  gobernar  era  espedir  circulares  que 
de  nadie  debían  ser  acatadas. 

Desacreditado  el  poder,  no  era  estraño  que,  en  el  lugar 
mismo  de  su  residencia,  se  hiciesen  hostilidades  y  desai- 
res de  que  su  débil  y  contrariada  acción  no  pedia  evitar 
el  escándalo,  ni  aun  atenuar  los  inconvenientes.  El  17 
de  enero ,  principiaron  las  nuevas  elecciones  de  Madrid 
para  diputados  y  senadores ;  y  después  de  muchos  dia9 
de  reuniones ,  en  los  cuales  ni  un  solo  momento  fué 
dudoso  el  triunfo  de  los  exaltados  ,  le  aseguraron  estos 
por  el  nombramiento  de  Seoane  ,  de  Arguelles,  Cantero  y 
otros  individuos  de  su  color  para  diputados,  y  por  el  de 
otros  del  mismo  para  senadores:  Mendizabal  no  reunió  vo*^ 
tos  mas  que  para  suplente;  pero  el  último  de  los  propieta- 
rios, Gómez  Pardo,  renunció  para  que  entrase  en  su  lugar 
aquel  ex-minislro  en  cuya  elección  fundaba  grandes  espe-* 
ranzas  su  partido.  Los  corifeos  de  este  completaron,  con 
una  brillante  serenata  dada  al  dimisionario ,  la  mengua  del 
gobierno,  que  no  pudo  hacer  salir  d^  la  urna  electoral  el 
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Mmiat  de  ano  siquiera  de  sos  oandidalos »  aunque  entre 
ellos  figurasen  los  del  general  Córdova,  del  marques  de  Ca<* 
sar*Irujo  y  de  otros  hombres  de  influeoeia  y  eonsideraeion 
en  lodos  los  partidos»  Después  de  esta  derrota»  no  quedaba 
que  baeer  á  los  minisleriales,  sino  ver  de  sustituir,  á  reali- 
dades tristes,  ilusiones  lisonjeras,  y  de  arruinar,  á  favor  de 
ellas,  á  los  que  las  calamidades  interiores  y  el  rehuso  de 
eooperacion  estrangera  iban  desalentando  de  día  en  día. 
Con  este  objeto,  difundieron  unos  y  acreditaron  el  itimor  de 
que  la  Francia  garantizaría  un  empréstito ;  otros  el  de  que 
votarla  un  subsidio  para  España;  y  diputados  y  diarios  fren^ 
ceses  bien  opinados  sostuvieron  estas  ideas,  para  cuya  rea-* 
lizacion  se  hicieron  indicaciones  especiales  al  marques  de 
Espeja,  que  acababa  de  suceder  á  Campuzano  en  el  encar- 
go de  ministro  do  la  reina  en  París. 

No  habrían,  sin  embargo,  estos  medios  parciales  y  efkneros 
mantenido  al  vacilante  gabinete,  si,  por  una  rara  peripecia 
de  la  guerra  civil,  no  se  hubiese  de  repente  mostrado  pro- 
picia la  fortuna  á  las  armas  de  Isabel.  Distante  se  mesuraba 
de  sospediarlo  el  espedicionario  navarro.  García,  coando, 
á  pesar  de  los  movimientos  que  eontra  él  combinaban  los 
generales  de  la  reina,  prolongaba  su  residencia  en  Alcaráz. 
Indeciso  allí  sobre  su  dirección  ulterior,  ó  queriendo  des- 
lumhrar á  los  que  procuraban  adivinarla,  manifestó,  ya 
encaminarse  por  el  puente  de  Iso  para  invadir  el  reino  de 
Murcia,  ya  amenazar  la  Andalucía.  El  30  de  eneixi,  des- 
pués de  cuatro  dias  de  descanso  y  reorganización,  pronun- 
ció en  fin  su  movimiento  sobre  Villapalacios,  Siles  y  demás 
pueblos  inmediatos  al  Guadalimar,  con  lo  cual,  Ulibarri,  si«- 
tuado  hasta  entonces  entre  Alcázar  de  San  Juan  y  el  Boni- 
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Uo,  M  e«rri¿  á  ViUaDueiraí  de  Iob  Infastes.  Sauz,  que  sieiii<> 
pre  sHpiMo  á  don  Basilio  la  iiHencion  de  caer  sobre  Iaeii> 
se  trasladó  eA  taDlo  de  Madridejos  á  Manzanares,  doüde  ea 
seguida  se  le  reuaió  Pardiíag,  que  sia  detenerse  siguió  ea 
buaoadeUlHianpi.  Aloaozóle(el  1/  de  febrera)  en  la  Torre  de 
Juan  Abad;  y»  eairegado  del  mando  de  su  fuerza,  pasó  i  su 
cabeza  (el  2)  á  Santa  Cruz  de  Múdela,  y  (el  3)  informado  de 
la  oar^  de  Garda  al  reino  de  }aen,  tomó  la  direeoion  de 
la  Carolina.  El  gobierno,  que  no  sabiendo  como,  salis&eer 
las  exigencias  de  ta  opinión,  inquieta  por  los  progresos  de 
García,  habia  cottlerido  i  Narva^z  el  mando  de  todas  hs 
tropas,  destinadas  á  obrar  contra  él,  creyó  no  haber  hecho 
bastantet  si,  para  el  caso  en  que  no  pudiese  aquel  general 
encargarse  inmediatamente  del  mando  ,  no  lo  confería  á 
otro  que  lo  tomase  desde  luego.  Diólo  pues  á  Sauz,  po- 
niendo á  sus  órdenes,  no  solo  las  tropas  con  que  él  mismo 
operaba,  sino  la  división  del  Norte  (fm  acababa  de  pasar  á 
las  de  Pardiñas,  la  de  Azpiroz,  recientemente  incorporada 
á  ella  y  las  que  se  pudiesen  reunir  en  Andalucía.  De  Man- 
zanareS)  corrió  (el  3]  el  nuevo  gefe  sin  descanso  hasta  la 
Carolina,  y  de  allí  (el  4)  hasta  Linares,  donde  se  le  reunieron 
las  brigadas  Pardiñas  y  Azpiroz  y  la  columna  de  Jaén,  man- 
dada por  su  comandante  general  Alesoo,  componiendo  en- 
tre todas  seis  mil  v  trescientos  infontes  con  s^ecientos  caba^ 
líos.  El  mando  de  los  siete  escaadroi^s  de  esta  arma  se  dio 
al  brigadier  Oviedo.  En  caso  de  necesidad  debian  reforzar  á 
esla  división  los  ochocientos  infantes  y  cien  caballos  que, 
aun  a  riesgo  de  dejar  abierto  á  Orejila  el  valle  de  los  Pedro- 
ches,  se  habían  hecho  salir  de  alli  en  dirección  de  ]aen,  y 
los  escuadrones  de  lanceros  y  coraceros  que,  con  destkio  al 
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ejército  de  reserva,  se  acababan  de  organizar  en  Granada  y- 
Sevilla.  Para  que  nada  quedase  por  hacer,  las  provincias 
de  ]aen  y  Granada  fueron  declaradas  en  catado  de  sitio,  y 
lo  mismo  se  hizo  con  la  de  Murcia,  donde  las  fuerzas  de 
Lorca  se  concentraron  en  Alhama,  y  en  Muía  las  de  Gara*- 
vaca  y  Moratalla,  para  poner  la  capital  al  abrigo  de  lodo 
riesgo. 

No  creia  don  Basilio  que  encontraría  en  las  orillas  del 
Guadalquivir  la  formidable  oposición  que  se  le  preparaba. 
Suponiendo  lejos  á  los  de  la  reina,  marchó  confiadamente 
de  Siles  y  Orcera  (el  2)  con  siete  mil  infantes  y  ochocientos 
caballos,  entró  (el  3)  en  Yillanueva  del  Arzobispo  y  (el  4) 
ocupó  á  Ubeda,  mientras  Tallada  se  situaba  en  Baeza.  La 
confianza  de  los  espedicionarios  era  tal,  que  en  la  primera 
de  aquellas  ciudades  hizo  García  nombrar  un  ayuntamiento 
carlista,  exigir  enormes  pedidos  de  dinero  y  efectos  de 
equipo,  y  formar  padrones  de  milicianos,  para  recoger  su 
vestuario ,  armamento  y  caballos ,  con  otras  medidas  que 
argüían  la  esperanza  de  permanecer  alli  el  tiempo  que  le 
conviniese.  Pocas  horas  bastaron  sin  embargo  para  desva- 
necerla. En  la  mañana  del  5,  se  adelantó  Pardiñas  por 
Ibros  á  Baeza  con  la  caballería,  á  cuya  vista  se  retiró  la  de 
Palillos,  formada  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad.  Ocu- 
póla en  breve  Sauz,  que  llegó  á  la  cabeza  de  la  infantería; 
y,  advertido  Tallada  por  el  gran  despliegue  de  fuerzas  que 
veia,  de  haberse  reunido  alli  las  que  él  creia  muy  distantes, 
determinó  retirarse  por  los  olivares  que  median  entre  Bae« 
za  y  Ubeda.  Dos  escuadrones  de  Borbon  cargaron  su  reta- 
guardia, y  después  de  matarle  mudios  hombres,  le  cogie- 
ron cerca  de  quinientos  prisioneros,  García  salió  de  Ubeda 
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al  panto,  y,  apoyando  á  Tallada  ,  baiicron  juntos  en  reti- 
rada hasta  el  Guadalquivir»  que  pasaron  en  aquella  tarde, 
dejando  Sanz  acampadas  sus  tropas  desde  la  Torre  de  Pero- 
gil  hasta  la  margen  misma  del  rio.  El  6,  desde  Gazorla,  re- 
veló Garda  á  su  amo  la  causa  de  aquel  revés,  que  se  com- 
pletó por  la  fuga  de  la  división  destrozada.— «Las  tropas 
)»de  Aragón,  dijo,  cobardes  é  insubordinadas,  huyen  á  la 
»vísta  del  enemigo,  y  atropellan  y  roban  cuanto  encuentran. 
]»Las  fuerzas  de  la  Mancha  son  aun  peores;  sus  gefes,  ofí- 
syciales  y  soldados,  no  son  masque  unos  facinerosos...  Pre- 
vficro  la  muerte  á  tener  á  mis  órdenes  semejantes  fora- 
»gidos  que  no  conocen  ni  religión  ni  rey;  son  ladrones  y 
»nada  mas...  Pienso  marchar  á  la  provincia  de  Murcia,  á 
j»ver  si  calzo  la  tropa,  que  se  halla  descalza.»  Para  atenuar 
sin  duda  el  rigor  de  esta  manifestación,  añadió  haber  im- 
pedido en  muchas  partes  la  requisición  de  caballos,  reco- 
gido  muchos  mozos  y  dejado  elementos  de  organización  á 
lara,  y  anunció  la  intención  de  estorbar  la  quinta  ultima- 
mente  decretada.  Su  marcha  al  Levante  sofocó  designios  de 
alzamiento  de  que  ya  se  columbraban  terribles  síntomas  en 
varios  pueblos  importantes  de  la  provincia  de  Córdoba, 
que  en  el  otoño  del  36  habian  auxiliado  activamente  á  Gó- 
mez, y  se  disponian  á  prestar  igual  servicio  á  García. 

Desde  Gazorla,  tomó  éste  (el  7)  la  dirección  de  Sierra 
Segura,  (el  9)  ocupaba  á  Santiago,  Nerpio  y  la  Puebla  .de 
don  Fadrique  y  (el  ll),á  Galasparra  y  Moratalla.  El  12, 
entró  en  Yeste,  y  sucesivamente  en  Letur  y  Socobes,  de 
donde,  después  de  aterrar  á  Murcia,  revolvió  sobre  Nerpio, 
esperimentando  en  sus  marchas  y  contramarchas  notable 
deserción  en  sus  filas,  bastante  disminuidas  después  de 
Tomo  V*  16 
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paso  del  Guadalquivir,  por  haber  regresado  á  la  Mancha  la 
mayor  parte  de  las  facciones  de  aquel  territorio,  Sanz»  qae, 
pasando  el  mismo  rio,  se  habia  dirigido  ^  Quesada,  Cazorla, 
yíllaaueva  del  Arzobispo,  Beas  y  Segura,  remaneció  ^n 
Carayaca,  i  tiempo  que  su  adversario  caia  sobi;e  el  r^na 
de  Granada;  y  que  desde  Huesear  amenazaba,  ya  ^¡irigirae 
á  la  capital,  ya  revolver  hacia  Lorcfi*  Las  incertidum- 
bres  cou  que  en  orden  ¿  su  dirección  ulterior  lucbabft  ^1 
gefe  carlista,  cesaron  en  fin  con  la  noticia  que  luego  tuvo  de 
que  Oráa,  informado  de  la  ocupación  de  la  parte  occidental 
de  su  distrito,  se  disponia  á  salirle  al  encuentro.  En  coñse-* 
Quencia,  dividió  (el  17)  sus  fuerzas,  y,  dejando  á  Tallada 
marchar  por  Baza  á  Guadix,  tomó  él,  con  dos  m!l  infantes  y 
doscientos  caballos,  la  vuelta  de  Pozo  Alcon;  el  19  se  ader 
lantó  á  Cabra  del  Santo  Cristo,  de  dpnde  revolvió  sobre 
Jodar  y  Ubeda,  y  en  seguida  por  las  Navas,  á  Santa  isleña; 
el  24,  apareció  en  el  Viso  y  Santa  Cruz  y  de  alli  volvió 
á  la  Calzada  de  Calatrava,  donde  hizo  poner  fuego  al  fuerte, 
pereciendo  entre  las  llamas  sobre  trescientos  milicianos 
que,  refugiados  en  él,  rehusaron  rendirse. 

Pero  ni  el  que  no  le  fuese  disputada  su  vuelta ,  ni  el  que. 
por  de  pronto  obtuviese  ventajas  en  un  territorio ,  que  la 
necesidad  de  perseguirle  antes  habia  obligado  i  desguarne* 
cer ,  podiau  restituirle  la  confianza,  que  el  grau  descalabro 
djel  mas  activo  de  sus  tenientes  acababa  de- destruir  ó  debi- 
litar, lara,  obligado,  en  fin  del  mes  de  octubre,  á  evacuar  á 
Guadalupe,  replegó  á  los  Montes  de  Toledo  el  depósito  de 
quintos  que  organizaba  en  aquel  asilo ,  y  la  caballería  que  á 
su  abrigo  recorría  la  rica  zona  comprendida  entre  el  Tajo 
y  el  Guadiana,  Viéndose  con  mas  de  seiscientos  caballos 
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e^  \^  breñas  qu^  eapren  desde  Nava-Her«iasa  hasU  Ven- 
tas eon  Peña  Agttilera  , deierinínóraMrtar á Toledo  con. un 
alarde  pomposa,,  y  (jd  17)  sft  pre^ntA  0ofí  a^iuell^  fuerza 
en  las  aliaras  que  dominan  la  orílta  iitqukrda^  del  rio,,  del 
Udodel  puente  de  Ateántara.  Flinter,  eon^^ie&lo  y  oíncMenta 
.ofibaUos,  que  muy  oportonameiUe  le  llegaron  do  Madrid  f  1 
jdia  aates,  y  seiscientos  inEantes  que  pudo  reunir,  bajó  á  la 
misma  puerta  hacieaido  cerrar  las  otras ;  y  esia  simple  dor 
mostffaoeion  basté  para  ^ue  Jara.  voly¡e$e  grapas  y  do  p^ 
rase  hasta  Yébenes.  Flioter,  vieodo  que  se  le  abandonabfi 
el  campo,  que  tan  fácilmente  le  habría  disputado  un  ene- 
migo ipteligenle  y  decidido,  pasó  el  río  y  corrió  hasta  Ajo*** 
frin»  Informado  aW  del  desorden  qae  reinaba  en^  las  filas 
del  gaerrillero ,  determinó  seguir  tras  é},  y  atacarle  eo  Yér 
benes  mismo»  á  pesar  de  la  inferioridad  d^  ^us  fuerzas.  \er 
rilicólo  asi,  el  18,.  cuando  tos  soldados  salian  del  pueblo  para 
continuar  su  retirada:  cargólos  antes  que  acabaran  de  for- 
marse y  les  hizo  arrojar  las  armas  y  rendirle  sin  oponer  la 
mas  ligera  resisteoQia,  Mil  y  trescientos  prisioneros ,  ^ntre 
)0S  cuales  cuarenta  gefes  y  oficiales ,  mas  de  cuatrocientos 
fusiles ,  doscientos  oabaNos  y  muhitud  de  despojos  de  toda 
clase  fueron  el  resultado  inmediato  de  aquella  acción ,  d^ 
la  cual ,  por  una  singularidad  solo  creíble  tratándose  de  ene- 
migos desapercibidos  ^  acabados  de  arrancar  de  sus  casas  }¡ 
desarmados  la  mayor  parte ,  uo  resultó  m  las  tropas  de 
FUater  un  solo  herido.  Este  triunfo,  importante  en  efecto^ 
fué  grandemente  preconizado,  y  el  2Q  recibió  Toledo  com^ 
su  libertador  al  que,  con  la  destrucción  de  aquellas  bandflis 
mimerosas,  parecía  haber  roto  el  yugo  qpe  arrat&lrara  por 
largo  tiempo  la  proviOcia  toda. 
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Mientras  este  suceso  prítatm  á  Garcia  de  los  auxiliares 
con  que  volviendo  á  la  Mancha  contaba  ,  la  división  valen- 
ciana que  acababa  él  de  destacar  sobre  Baza  y  Guadix,  se 
adelantaba  en  aquella  dirección,  á  las  ¿rdenes  de  Tallada, 
Salióle  aceleradamente  al  encuentro  la  milicia  toda  de  Gra- 
nada hasta  Iznalloz ,  y  esta  demostración ,  junta  á  la  deser- 
ción que  esperimentó  después  de  la  separación  de  Garcia,  y 
mas  que  todo  la  persecución  de  Sanz,  hicieron  al  guerrillero 
valenciano  reconocer  la  inutilidad  de  su  tentativa  contra 
aquella  capital.  Replegó,  pues,  sus  tropas,  y,  fluctuando 
sobre  el  partido  que  tomaría  en  tan  triste  coyuntura,  se  de- 
cidió por  el  peor.  Retrocedió  por  la  sierra  de  Oria ;  tropezó 
(el  25)  en  el  pueblo  de  este  nombre  con  las  tropas  de  Pardi- 
fias  y  de  Azpiroz ,  huyó  á  su  vista,  y,  después  de  vagar  todo 
el  dia  por  las  orillas  de  Alroanzora,  entre  Oluia,  Purchena  y 
Serón ,  revolvió  sobre  Baza ,  dejando ,  en  caminos  intran- 
sitables por  el  temporal ,  multitud  de  rezagados ,  imposibi- 
litados de  seguir  tan  penosas  marchas.  Andando  de  dia  y  de 
noche,  llegó  (el  27)  á  Castril,  olvidando,  en  la  prisa  con  que 
marchaba,  inutilizar  el  puente  que  habia  echado  sobre  el  río 
de  este  nombre ;  y  este  olvido  facilitó  á  Pardiñas  la  ejecu- 
ción del  designio  que  formó  de  sorprenderle  en  aquel  pue- 
blo. A  las  dos  de  la  madrugada  del  28 ,  cuando  se  entre- 
gaba en  él  al  descanso  la  banda  de  Tallada,  cayó  sobre  ella 
Pardiñas  con  una  columna  de  doscientos  y  setenta  caballos 
y  ciento  y  setenta  infantes ,  le  hizo  mil  prisioneros ,  entre 
los  cuales  mas  de  cincuenta  oficiales ,  y  les  tomó  dos  caño- 
nes ,  mil  y  doscientos  fusiles ,  muchos  caballos  y  todo  su  ba- 
gage.  Del  desastre  no  escaparon  mas  que  mil  infantes  y 
treinta  caballos ,  que  á  las  órdenes  del  gefe  de  E.  M.  Do«- 
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mingo,  lomaroo  las  sierras  que  tan  al  Honiilbf  donde,  entre 
montañas  de  nieve  y  torrentes  engruesados  por  un  horrible 
temporal ,  perecieron  ó  quedaron  rezagados  muchos.  Otros 
cayeron  en  manos  de  los  milicianos »  algunos  en  las  de  los 
soldados  de  Or&a,  que  desde  Murcia,  trasladándose  á  aquel 
sitio,  tenia  ocupados  y  guarnecidos  los  pasos  todos  del  Jucar: 
el  resto ,  estenuado  de  hambre  y  de  fatiga ,  pudo  en  fin  re« 
gresar  á  Chelva  en  pequeños  grupos.  Tallada  fué  aun  me- 
nos feliz  que  los  que  peor  libraron  de  sus  soldados.  Pre-- 
servado  por  la  fuga  del  desastre  de  Castril ,  corrió  por  algu- 
nos dias»  con  aesenta  caballos ,  otros  tantos  infantes  y  trece 
oficiales»  montes  y  malezas,  y  (el  5  de  marzo)  se  entregó  con 
toda  esta  fuerza  cerca  de  Barras ,  i  veinte  y  dos  milicianos 
de  este  pueblo»  capitaneados  por  el  zapatero  Lendrija.  A| 
día  siguiente,  fué  enviado  á  disposición  de  Oráa,  ya  adelan- 
tado basta  Chinchilla  para  coadyuvar  á  la  persecución.  £1 
general ,  queriendo  vengar  el  asesinato  del  comandante  y  los 
seis  oficiales  de  loiesta,  fusilados  de  orden  del  gefe  carlista 
el  22  de  enero,  mandó  reunir  para  juzgarlo  un  consejo  de 
guerra,  que  á  unanimidad  le  condenó  á  muerte;  y(el  12)  su- 
frió Tallada  su  pena  en  la  misma  ciudad,  llevando  en  la  es- 
palda un  cartel  con  la  inscripción:  Por  alevoso.  En  su  muer* 
te  mostró  el  cabecilla  la  misma  cobardía  que  mostrara  aban- 
donando i  sus  soldados  en  Castril;  la  misma  que  entregándo- 
se pocos  dias  después  á  un  zapatero  que  acaudillaba  á  una 
fuerza  bisoña ,  sei9  veces  inferior  á  la  suya.  A  estas  venta- 
jas contribuyó  el  movimiento  hecho  por  Oria  sobre  Murcia 
primero,  y  en  seguida  hasta  la  Mancha. 

Pero  para  preservar  de  una  invasión  la  parte  occiden- 
tal del  territorio  de  su  mando,  habla  esto  general  abando* 
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liado  los  reinos  de  Valenoia  y  Aragón  á  Cabrera^  que',  dueSo 
de  la  zona'eompraiidida  entre  Benkwfló  y  Osndesa ,  habiá 
apretado  entre  tanto  el  cerco  de  esta  úhima  fioblacton.  Guan- 
do ya  no  lo  quedaba  otro  arbitrio  que  rendirse,  resolvió 
San  Miguel  usntar  el  último  esfuereo  en  sufayor,  y,  reu«- 
Qiendo  una  gruesa  columna,  penetró  (n  la  plaza  el  1.*  de 
marzo.  HalMa  destruida  por  un  fuego  níonifero,  que  du- 
rante teinle  días  habia  heobo  contra  ella  Ltagostera,  eonsu- 
midoik  los  víveres  de  que  poco  antes  le  habilitara  el  mismo 
oabo  críslioo^  é  ímposibHiíada  de  continuar  su  defensa,  fin 
oonsecueneia,  llevando  consigo  la  guarnición  y  los  com- 
prometidos, evacuó  (el  2]  el  montón  de  rninas ,  en  que ,  co-* 
rao  Mora  algunos  meses  antes ,  se  habia  trasformado  aqoe- 
llar  villa  rica  y  floreciente  un  dia,  y  ño  sin  trabajo  logró  vol-* 
ver  i  Caspe  en  seguida.  De  la  triste  necesidad  de  la  evacúa, 
cidn,  hizo  luego  San  Miguel,  siguiendo  los  usos  déta  époea, 
un  triunfo  insigne ,  dickmlo  á  sus  soldados  en  una  pfocla^ 
mn  del  8k — ¿Nuestra  última  espédiclon  i  Gandeso  os  ha 
»óub¡erto  de  gloria  ^  porque  salvasteis  con  ella  «n  heroico 
»aunqtie  desgraoindo  vecindario^  cuya  destrucción  y  rulM 
»ten¡a  j«rradn.  un  eneiÉigo  nnplaeaUe.»  fin  medio  de  tsfUm 
himnos  dé  victoria ,  los  infelices  defensores  de  In  ciudad  tfo 
hallaron,  al  abandonarla,  mi  pedazo  de  pan,  sino  yenda  A 
dividir  con  los  milicianOB  de  la  vecina  Mequinenza  larfkti- 
gaay  la6  privtteíoneav  qneen  la  orilla  izquierda  del  rio 
abndabaa  eomo  m  la  derecha.  En  esta«  habia  en  los  diaa 
«ateriores  sufrida  ua  descalabro  el  ofioial  de  francos  Gor^ 
rales,  dejando  en  manos  dé  lai  enemigos  la  niayor  parle  df 
su  íuerzasv  yloí  eattdales:qiie  acababa  de  ccdn^arenlos 
IMieblo»  vaoiaofl:  á  •B!arba(«iai^(  gr-  mM  *  Szqtmrda)  Bdna^ 
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ya  famoso  por  ia  frecaencia  de  sus  reveses,  fué  ataoado  por 
los  soldados  mismos  qnc  sacara  de  Caspe  para  una  es- 
pedieion  aquel  lerrílorio,  quedando  inutilizado  de  resul- 
las. 

De  las  pérdidas  que  at  ejército  de  la  reina  ocasionaron 
estas  escaramuzas ,  y  aun  del  abandono  de  Gandesa,  le  in- 
demnizó al  punto  un  suceso  de  trascendencia,  tanto  mayor 
cuanto  que,  apareciendo  por  de  pronto  como  el  principio  de 
una  horrenda  catástrofe,  produjo  al  fin  un  triunfo,  muy  se- 
ñalado por  los  msdes  que  impidió ,  si  no  por  los  bienes  qué 
produjo.  Cabañero,  que,  durante  buena  parte  del  mes  de  fe- 
brero, ocupara  las  orillas  del  Alfambra,  desde  Teruel  á  Or- 
rios,  habia  destacado  de  alli  sobre  Molina  una  columna, 
arrebatado  los  considerables  depósitos  de  las  salinas  dé 
Tierzo  y  los  mozos  del  señorío,  cobrado  las  contribuciones, 
y  aterrado  su  capital  fusilando  á  unos  soldados  de  la  guar- 
nición de  Peracense.  Después  de  varios  movimientos  equí- 
vocos entre  Teruel  y  AlcáfiiE,  se  corrió  sobre  el  rio  Martin, 
á  principios  de  mariso,  salió  de  Ariño  en  la  madrugada 
del  4,  y,  sin  permitir  á  sus  tres  mil  infantes  y  dojieíenios  y 
etnCttODla  caballos  mas  que  un  ligeroaltoeh  Belohite,  sé  ade- 
lantó per  una  marcha  rapidísima  sobre  Zaragoza,  á  cuyas 
inmediaciones  llegó  &  las  des  de  la  mañana  siguiente*  Sus 
amigos  de  la  ciudad  le  teaian  preparadas  escalas,  oon  la^ 
«cuales  se  descolgaron  algunos  de  sus  cazadores  i  lo  inte^ 
rior  de  la  puerta  del  Carmen,  y,  apoderándose  en  silencio 
de  ella  y  de  los  milicianos  encargados  de  su  eustodia,  ia 
franquearon  al  grueso  de  la  división.  Estendiéndose  eslt 
trimquilaménte  por  la  ciudad  dormida,  ocupó  las  prineipáleil^ 
plasa^y^Ués^k  (iiiarla  y  batería  de  Bftnta  Engraeia^  el 
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almacén  de  pólvora  y  caantos  puntos  podían  asegurar  el 
éxito  completo  de  su  audaz  tentativa.  Pero,  emprendida  esta 
con  circunspección  inteligencia,  y  valor,  la  malograron  en 
breve  la  jactancia,  la  indecisión  y  la  cobardía.  Creyéndose 
ya  los  invasores  segaros  del  triunfo,  aun  que  hubiesen  des-* 
cuidado  varias  de  las  precauciones  que  debian  contribuir 
principalmente  á  asegurarlo,  prorumpen  en  vivas  á  su  rey 
Garlos  y  á  su  gefe  Cabañero,  entre  el  estrépito  de  tambo- 
res y  cornetas.  Despiertan  al  ruido  los  habitantes;  muchos 
milicianos  y  militares,  que  marchan  á  los  puntos  de  reunión 
señalados  para  el  caso  de  alarma,  caen  en  mano  de  los  in- 
vasores y  quedan  prisioneros;  pero  otros  logran  reunirse  y 
lomar  la  iniciativa  de  una  resistencia  heroica;  la  guardia 
del  principal  rompe  el  fuego;  sostiéuenlo  vigorosamente  los 
grupos  de  milicianos  que  por  donde  quiera  se  agolpan;  y  de 
las  ventanas  se  lanzan  piedras,  muebles,  y  agua  y  aceite 
hirviendo  sobre  los  carlistas.  Desalentados  estos,  sin  gefe 
que  los  guie,  sin  punto  de  retirada  designado  de  antemano, 
hoyen  por  donde  pueden.  En  las  calles  quedan  tendidos 
mas  de  doscientos;  los  del  Mercado  y  San  Pablo  se  retiran 
en  número  de  seiscientos,  á  la  iglesia  de  este  titulo,  en  la 
cual  acaban  por  rendir  las  armas.  Los  derCoso  y  la  plaza 
de  la  Constitución  se  escapan  por  la  puerta  de  Santa  En- 
gracia, sin  desmontar  siquiera  ni  clavar  las  piezas  que  guar- 
necian  aquella  batería,  y  son  perseguidos  hasta  Monte  Tor-. 
rero.  Los  carlistas  perdieron  en  fin  mas  de  mil  de  sus  me- 
jores soldados;  á  los  zaragozanos  no  costó  mas  que  setenta 
muertos  y  otros  tantos  prisioneros  esta  victoria,  que  habría 
sido  memorable  y  gloriosa  si  en  seguida  no  la  manchase 
eon  sangre  inocente  el  frenesí  de  un  populacho,  estimulado 
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skmpre  á  erimenes  nuevos  por  la  impunidad  de  los  que  en 
oth»  ocasiones  cometiera. 

Veinte  días  habían  trascurrido  apenas  desde  que  el  ge* 
neral  Esteller  reemplazara  en  el  cargo  de  segundo  cabo  de 
Aragón  al  de  igual  clase  San  Miguel,  destinado  desde  en- 
tonces á  mandar  la  columna  de  Abecia.  Situada  su  casa  en 
el  Coso,  y  establecidas  allí,  en  la  mañana  de  la  sorpresa,  las 
principales  fuerzas  de  Cabañero,  no  pudo  salir  de  ella  Es^ 
teller,  hasta  que  fueron  ahuyentados  los  enemigos.  El  furor 
de  los  anarquistas  calificó  desde  luego  la  impotencia  de 
crimen,  y  en  seguida  trató  de  agravarlo  suponiendo  á  aquel 
gefe  complicidad  en  la  invasión  y  alegando  en  favor  de  la 
impostura  odiosos  rumores,  forjados  y  difundidos  por  ellos 
mismos.  Bajo  este  pretesto,  en  la  tarde  del  mismo  día, 
cuando  aun  embarazaban  el  paso  de  muchas  calles  los  res- 
tos insepultos  de  amigos  y  enemigos,  un  grupo  de  malvad- 
dos  acomete  la  morada  del  general,  le  estrae  de  ella  medio 
desnudo  y  á  empellones  y  entre  alaridos  dé  muerte  le  con- 
duce á  la  casa  de  la  Inquisición,  El  barón  de  la  Menglana, 
que  toma  el  mando,  no  osa  ó  no  puede  sacar  á  su  gefe  de 
las  manos  de  los  caníbales,  que,  formando  un  simulacro  de 
consejo,  le  condenan  á  muerte,  y  le  fusilan  en  la  plaza  de 
la  Constitución,  dejando  en  ella  tendido  por  espacio  de  dos 
horas  su  cadáver  ensangrentado.  El  gobierno,  instruido  de 
este  crimen»  mandó  formar  causa  á  sus  autores;  pero  su 
voz  fué  desoída;  ni  el  consejo  de  guerra  creado  (el  7)  para 
juzgar  á  los  iniciados  de  haber  favorecido  la  sorpresa,  ni 
otra  ninguna  autoridad  osó  reconvenirlos.  Su  impunidad, 
revelando  la  impotencia  d^  la  justicia,  mostró  que  la  actitud 
gloriosa  tomada  por  los  zaragozanos  i  la  vista  de  los  inva* 
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sores  no  mejoraría  notablemente  la  cansa  de  la  reina.  A 
su  triunfo  habría  contfíbuído  mas  eficazmente  qne  el  titulo 
de  siempre  heroica^  que  por  decreto  del  8  di6  el  ]gobíemo 
á  la  cmdad,  el  castigo  de  algunos  desalmados  que  la  seño- 
reaban desde  los  asesinatos  semi-juridícos  de  marto  de  36. 
Por  de  pronto,  no  obstante,  el  heroísmo  de  los  defen- 
sores paró  el  formidable  golpe  que  sin  él  habría  recibido 
aquella  misma  causa.  Las  ventiocho  piezas  de  artillería  que 
habia  en  la  plaza,  mas  de  dos  mil  ftisíles  y  copia  de  re- 
cursos de  toda  especie  habían  desde  luego  rodeado  de  un 
pre^igio  iumenso  á  Cabrera,  y  á  la  pérdida  de  Zaragoza 
habrían  seguido  en  breve  la  de  todo  el  Aragón  y  quizá  la 
de  toda  la  parte  de  España  situada  al  norte  de  Madrid. 
Contando  con  el  éxito  de  la  tentativa  de  Cabañero  se  habia 
ya  el  vecindario  de  Epila  sublevado  el  mismo  dia  5»  y  hu- 
biera acabado  con  los  nacionales,  si  no  llegase  á  tiempo  de 
salvarlos  la  noticia  de  haber  sido  rechazado  con  gran  pér- 
dida aquel  guerrillero.  Con  el  designio  de  protegerla  ocu* 
pación,  que  se  miraba  como  segura,  de  la  capital.de  Ara- 
gón, se  adelantó  al  mismo  tiempo  al  limite  septentrional  de 
este  reino  el  brigadier  Tarragual,  comandante  carlista  de 
Navarra,  con  mil  infantes  y  cien  caballos,  y  después  de  de- 
sarmar el  valle  de  Hecho,  apareció  en  Verdun  (el  7)  y  llenó 
de  consternación  á  Huesca.  Aun  en  Jaca  se  pensó  en  guar- 
necer la  cindadela,  y  se  encargó  su  custodia  á  los  restos 
de  la  legión  de  Argel,  diseminados  por  sus  inmediaciones 
mientras  se  les  satisfacían  los  atrasos,  cuyo  apronto  babia 
diferido  hasta  entonces  su  solicitado  licénciamiento.  Por  el 
lado  de  las  Encartaciones  se  preparaba  igualmente  otra  es- 
pedición,  que  si,  lanzada  Inege,  no  pudo  llegar  mas  que  á 
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la  bida  septentrional  de  la  cordinera  tpie  separa  las  dos 
GaslillaSy  hidiiera  sin  duda  avanzado  á  la  meridional  y 
ammianido  á  Madrid  si,  ^apoderado  Cabañero  de  Zaragoza, 
hobiese  tenido  Espartero  que  marchar  en  persona  á  su  re- 
conquista. 

Un  ministerio  fuertemente  eonstitutdo  habria  sin  duda 
sacado  partido  de  tantas  ventajas/  pues  si  no  eran  debidas 
á  su  previsimí  ni  á  sus  esfuerzos,  resultaban  ¿  lo  menos 
obtenidas  bajo  su  mando.  Flinler,  Sanz,  Pardiñas  y  los 
prtbcipales  de  mis  oficiales,  á  quienes  se  concedieron  fajas, 
Inoidiis  y  grados,  no  reclamaban  por  esta  razoñ  la  gloria 
esdttsiv^  del  vencimiento,  y  permitían  á  los  agentes  y  de- 
foMores  del  ministerio  que  le  atribuyesen  una  parte  en 
él.  Permilianto  aun  algunos  de  los  milicianos  de  Zaragoza, 
á  quienes  engreía,  si  no  indemnizaba,  la  cruz  de  San  Fer- 
mndo«  concedida  á  las  corbatas  de  sus  banderas  y  estan- 
dartes; pero  á  ios  soldados  hambrientos  y  desnudos,  ho 
tocaba  de  aquellas  glorias  que  pagaban  caro  por  lo  conmn, 
y  i^ue  de  un  momento  á  otro  podían  convertirse  en  reveses, 
más  que  ún  engreimiento  efímero  y  estéril,  de  qrfe  apenéis 
pénicipaban  una  ú  otra  vee  los  pueblos,  maltratados  «n  todo 
easo  por  vencedores  y  vencidos.  Jamas  una  mejora  actual, 
wia  perspectiva  do  mejora  uHerior,  una  visltmbre  de  etpe- 
ranea  llegaba  á  oonsolarios  de  sacrificios  que  el  desorden 
pamanente  de  la  administración  hacia  mh^ar  como''indefi^ 
nidua  ó  perpetuos.  La  ruina  de  todas  las  fortunas  era  tan 
solo  (o  que  en  últnno  término  se  columbraba. 
<    Fara  conjurar  este  riesgo,  era  necesario  ique,  variando 
de  conducta  el  (gobierno  y  :las  Cortes,  detuviesen  el  carro 
4e;}a.revoliié(m  qñeTaioiaba  al  borda  4el  prucipioiOs  y 
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que  tranquilizasen  las  conciencias,  inquietas  por  la  perse- 
verancia con  que  desde  mucho  antes  se  trabajaba,  no  solo 
para  romper  la  unidad  de  las  creencias  del  pais,  sino  para 
arrancarlas  de  cuajo.  El  clero  exhalaba,  en  duras  represen- 
taciones, quejas  sentidas  sobre  lo  riguroso  de  su  situación. 
La  junta  diocesana  de  Barbastro,  después  de  decir  (13  de 
enero)  que  no  habia  podido  distribuir  á  cada  participe  mas 
que  la  octava  parte  de  la  asignación  que  se  le  hacia  en  el  pro  - 
yecto  de  arreglo  del  clero,  y  que  en  muchos  pueblos  no  se 
celebraba  tnisdi  por  falta  de  luces  y  recado f  añadia;-«Culto 
»y  clero  perecen  en  este  territorio,  si  luego,  luego,  no  se  le 
i»socorre  con  medios  efectivos. »  El  cabildo  de  Granada  anun- 
ciaba ademas,— «que  la  prorogacion  temporal  del  diezmo, 
«después  de  haberse  decretado  su  supresión  perpetua,  había 
«reducido  á  la  mitad  el  importe  de  la  prestación  y  héchola 
^^insuficiente  por  tanto  para  cubrir  las  atenciones  á  que  se 
«destinara. »  A  los  rigores  del  hambre  se  añadieron  los  de 
la  persecución;  y  un  estrangero,  i  quien  se  encomendaron 
los  destinos  de  trescientos  mil  españoles,  el  comandante  ge-> 
neral  de  Toledo,  Flinter,  arrancó  en  la  noche  del  1  .*  de  fe- 
brero de  su  cama  al  presidente  del  cabildo  de  Toledo,  y  le 
envió  de  cárcel  en  cárcel  al  Peñón  de  la  Gomera,  todo  ello 
sin  proceso,  audiencias,  declaración  ni  cargos  de  ninguna 
especié.  Dos  dias  antes,  (30  de  enero)  decian  los  esclaua-- 
trados  de  Jerez:— -«Gomo  si  fuesen  malhechores,  como  si 
^perteneciesen  á.otra  sociedad  incivil,  no  les  alcanza  dere- 
>icho  ni  reclamación  para  que  se  les  tienda  una  mano  pro- 
;iftectora.  Se  han  cumplido  veinte  meses  y  para  algunos 
»dos  años,  sin  socorrerlos  con  nnsolo maravedí..*  Su  mise- 
una,  su  desnudez  ofende  demaaiado  á  la  relimen  santa  y 
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^degrada  á  la  nación...  Muchos  ya  no  existen;  han  sido 
i^viclimas  del  hambre.  ^  Las  monjas  de  Córdoba,  las  de  To- 
ro, casi  todas  las  del  reino  lamentaban  la  situación  en  que 
se  hallaban  sus  personas  y  el  culto  de  sus  iglesias,  y  las  de 
Madrid,  decian.— «Hasta  los  toscos  sayales ,  con  que  cu- 
»bren  su  mortificado  cuerpo  las  han*abandonado.  No  son 
>ya hábitos,  son  andrajos.» 

La  mayoría  délas  Cortes,  movida  por  estos  clamores, 
pensó  hacer  algo  para  restablecer  el  culto  y  atender  á  la 
subsistencia  de  sus  ministros.  Anular  la  ley  de  supresión 
del  diezmo,  que,  sin  ventaja  de  nadie,  comprometió  tantos  y 
tan  sagrados  intereses,  era  su  mas  urgente  obligacionf  pe- 
ro el  cumplimiento  de  esta  era  tan  difícil,  como  el  de  las 
demás  que  imponía  á  los  diferentes  poderes  públicos  su 
carácter  esencialmente  conservador.  Asi,  se  juntaron  dife- 
rentes veces  los  diputados  de  la  mayoría  sin  poder  enten- 
derse sobre  aquella  grave  cuestión,  que,  vanamente  discuti- 
da en  conferencias  privadas,  se  dejó  al  fin,  para  darle  lue- 
go una  solución  parcial,  incompleta  é  insuficiente,  mas  á 
propósito  para  enconar  la  llaga  que  para  curarla.  Ni  podía 
ser  otra  cosa,  cuando  los  hombres  de  mejores  principios  se 
hacían  una  ley  de  contemporizar  con  los  que,  profesando 
los  opuestos,  empleaban  toda  especie  de  medios  para  ha- 
cerlos triunfar.  Los  progresistas,  en  efecto,  hablan  despa- 
chado á  las  provincias  emisarios  encargados  de  instigar  á 
los  labradores  á  que  se  negasen  al  pago  del  diezmo,  y  de 
promover  representaciones  de  las  autoridades  contra  su 
restablecimiento;  y,  dóciles  ellas  á  las  sugestiones  del  espí- 
ritu de  partido,  dirigieron  con  este  objeto  al  Senado ,  al 
Congreso  y  al  gobierno,  ora  observaciones  comedidas,  ora 
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violentas  filípicas.  Los  diarios  eucargados  de  la  detensa 
de  las  docirinas  revolucioiiaris^  esforzaban  con  ardor  las 
que  triunfaron  al¡  decretarse,  el  año  antes,  l^  supresión, 
£1  miedo  completó  la  obra  de  la  intriga;  las  inspiraciones 
interesadas  prevalecieron ,  y  se  hizo  imposible  el  reivedfa) 
de  un  daño  de  influencia  incalculable  en  el  descontento  gSr- 
neral.  Este  parecía  no  fundarse  sino  en  la  lesión  de  los  in- 
tereses materiales;  y  de  ella  sola,  en  efecto»  se  lamentaban 
laen  ,  Santander ,  Castellón  ,  Albarracin ,  Alcañiz ,  CaspQ, 
Barcelona ,  Yich ,  Albacete ,  Segovia ,  los  mas  de  los  pue- 
blos del  reino,  en  fin,  que  pedían  á  las  Cortes  la  paz,  ewr 
merando  cada  uno  las  desgracias  á  que  le  condenaba  la 
guerra.  Pero,  enumerándolas,  fingían  desconocer  que  las 
ofensas  que  cada  día  se  hacían  á  los  intereses  morales  reh- 
forzaban  las  filas  de  los  carlistas,  que  mostraban  en  su  so.^ 
berano  el  defensor  de  aquellos  intereses  perjudicados.  L91 
paz  era,  pues,  imposible  sin  que  las  Cortes  volviesen  á 
ellos  su  atención,  y  las  Cortes  no  podían  hacerlo  sin  romr- 
per  con  el  bando  interesado  én  la  continuación  del  des- 
orden. 

« 

Asi,  á  las  quejas*  de  los  pueblos,  respondían  discutien* 
do,  ya  un  estemporáneo  proyecto  de  ley  sobre  gracias  ai 
sacar,  inejecutable  cuando  nadie  sacaba  gracias;  ya  una  de-*- 
mocrátíca  proposición  para  que  á  las  diputaciones  provin- 
ciales, que  sucesivamente  habían  invadido  las  atribuciones 
todas  del  poder,  se  las  encargase  igualmente  del  equipo  7 
vestuario  de  los  quintos  de  sus  provincias;  ya  de  otra  para 
que  se  hiciese  este  equipo  con  géneros  nacionales,  cuaada 
escepto  las  fábricas  de  paños,  casi  todas  las  del  reino  ba-^ 
bian  perecido  ú  iban  pereciendo  en  el  trastorno  general.  En 
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la  se$ioi;i  de}  6  de  febrero ,  propuso  una  comisión  ip^crjbir 
eu  ebalpn  del  Congreso  los  noiobres  de  Golfin  y  Florez  Cal-- 
deron,  aroabaceado^  eu  Málaga  por  su  irrupciort  4  niaoQ  s^r* 
mada  en  aquellsi  cQ3t.a  4  las  órdeues  de  Tórridos «  y  el  de 
ChapalangíArra,  muerlQ  en  otra  tjentaiiva  igual  sobre  las 
fronteras  ^pientrioQale^  á  las  6rdeQe9  de  Mina.  El  dicta- 
men fué,,  á  la  verdad,  desechado  en  la  sesión  del  8;  pero  uo 
sin  que,  e^  debates  sobre  aqq^lla9  reaccionarias  propues- 
tas, se  perdiese  el  tiempo  que  reclamaban  los  intereses,  pre- 
ciosos del  orden  y  la  paz  pública,  ^aa  tales,  sin  embargo, 
las  necesidades  del  momento  q^ue,  aun  á  riesgo  de  esponer- 
se &  un  rehuso,  se  resolvió  en  fin,  el  ministro  de  Hacien- 
da á  presentar  (e.l  23)  un  proyecto  de  ley  para  prorogar  por 
un  año  mas  la  exacción  del  diezmo  abolido.  La  comisión 
encargada  de  informar  sobre  esta  medida ,  conociendo  la 
contradicción  que  hallaria ,  determino  ^anar  tiempo,  y  de- 
tener su  informe  hasta  amortiguarla. 

Con  el.  mismo  objeto,  hizo  en  tanto  el  ministro  á  los  ene- 
migos del  diezmo  concesiones  que  desde  luegp  inutilizaron 
en  parte  los  efectos  del  restablecimiento  temporal  de  la 
prestación,  y  dieron  á  aquella  medida  reparadora  el  carác- 
ter de  una  superchería.  Había  el  senador  Sánchez  presen- 
tado (el  9)  á  su  corporación  un  proyecto  de  ley  para  que 
se  devolviese  á  las  monjas  la  administración  de  sus  bienes 
que  no  se  hubiesen  vendido  ,  y  se  remediase  asi  parte  de 
los  males  que  les  causaban  su  despojo  y  la  falta  de  pago  de 
las  pensiones  que,  por  via  de  indemnización,  se  les  señala- 
ran. La  comisión  á  quien  se  pasó  el  proyecto  reconoció  la 
miseria  á  que  se  hallaban  reducidas  quince  mil  mugeres 
encerradas  en  los  claustros,  y  la  justicia  con  que  reclama- 
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bao  sus  dotes;  pero  se  limitó  á  proponer  que  se  recomen- 
dase al  gobierno  presentar  una  ley  para  asegurar  á  aquellas 
infelices  el  pago  de  sus  pensiones.  En  la  sesión  del  1/  de 
marzo,  el  duque  de  Rivas  combatió  vigorosamente  este  eva- 
sivo dictamen,  manifestando  que  la  cuestión  que  se  agitaba 
no  era  de  crédito  público,  sino  de  justicia. — «Las  medidas 
«tomadas  con  las  monjas  (dijo  entre  otras  cosas)  han  sido 
2»un  atentado  á  la  libertad,  un  atentado  á  la  propiedad  par* 
j»ticular,  un  procedimiento  bárbaro,  atroz,  cruel,  y  ademas 
9una  medida  anti-econónllcay  anti-politica...  Todos  sabemos 
»que  la  mayor  parte  de  los  bienes  que  disfrutaban  las  re- 
)»ligiosas  eran  el  producto  de  sus  dotes  ,  el  de  su  propio 

«capital;  haberlas  despojado  de  este  ¿no  es  un  robo? y 

ueste  atentado  ¿cómo  se  ha  ejecutado  ?  ¿  en  virtud  de  qué? 

«¿de  una  ley?  No;  de  la  trasgresion  de  una  ley abu- 

»sando  del  voto  de  confianza  ,  se  ha  hecho  apurar  á  las 

«monjas  el  cáliz  de  la  amargura han  sido  lanzadas  de 

«sus  hogares....  se  les  han  arrancado  sus  bienes  ,  y  con 
«mofa  se  han  tomado  los  objetos  de  su  culto  y  adoración... 
«y  esto  ¿para  qué?  para  que  se  enriquezcan  una  docena  de 
«especuladores  inmorales  que  viven  de  la  miseria  pública... 
«para  que  los  comisionados  de  amortización  hayan  formado 
«en  poco  tiempo  una  fortuna  colosal,  que  contrasta  con  la 
«miseria  de  las  provincias.  Han  desaparecido  los  conven- 
)»tos,  se  han  malvendido  sus  bienes,  se  han  robado  sus  alba-* 
rjas  y  preseas,  y  ¿se  ha  aumentado  con  los  ingresos  un  so- 
«lo  batallón  en  los  ejércitos  ni  una  trincadura  en  la  escua- 
«dra?  ¿se  ha  mejorado  en  algo  la  suerte  de  los  pueblos?  No- 
«los  conventos  han  desaparecido,  y  ¿qué  ha  quedado  en  pos 
)»deesto?  Escombros,  lodo,  lágrimas,  abatimiento. « 
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De  la  ¡oqtresion  que  produjo  esle  discurso  se  habría 
aproTecfaado  un  mÍDistro  hábil  para  cotnpletar  el  buadro  de 
las  caiamidades  ,  que»  ya  al  prinoípíarse  la  sesión,  habia 
boscpie^do  el  marques  deMiraflores,  hablando  de  una  re- 
presentación enérgica  que  dijo  haber  recibido  de  la  dipu- 
tación provincial  de  Ciudad  «KeaK  Al  ministro  ,  agoviado 
por  manifestaciones  de  igual  ciase  que  de  todos  los  puntos 
del  reino  se  le  dirigían  ,  habria  sido  fácil  enlazar  con  las 
quejas  del  país  la  multitud  de  atentados,  que  como  el  de- 
nunciado por  Rivas,  le  hablan  reducido  á  tan  triste  situa- 
ción; pero  en  vez  de  desempeñar  este  deber ,  y  de  echar 
asi  los  cimientos  de  las  urgentes  mejoras  que  la  situación 

reclamaba  ,  Mon  declaró  que  no  se  podian  distraer  de  su 

• 

objeto  los  bienes  afectos  ya  al  pago  de  la  deuda  ,  y  cuya 
devolución  seria  un  golpe  mortal  dado  al  crédito  de  que 
entonces  mas  que  nunca  se  necesitaba  ;  habló  del  derecho 
del  gobierno  paia  impedir  que  se  formasen  en  la  nación 
establecimientos  que  pudiesen  perjudicar  á  sus  intereses; 
pretendió  demostrar  lo  ventajoso  de  las  enagenacionest  ^or 
la  circunstancia  de  haberse  hecho  estas  por  el  duplo  de  la 
tasa;  y  prohietió,  en  fin,  que  las  pensiones  de  las  monjas 
quedarían  aseguradas  con  la  proroga  del  diezmo,  de  cuyos 
productos  se  destinaba  una  parte  al  pago  de  aquella  obli- 
gación. La  proclamación  de  estas  s^uridades  permitió  á 
Ferrer  reproducir  y  amplificar  los  sofismas  en  que  Mon 
apoyaba  la  espoiiacion  de  las  monjas.^— «Una  repre^enta- 
]>cion  nacional,  legitimamente  reunida  (dijo  el  demócrata 
«senador)  ha  sancionado  estos  actos  ,  dándoles  el  carácter 
)de  ley,  y  desde  aquel  momento  el  poner  en  duda  cual- 

• 

sqoiera  de  eUos  es  arruiDar  el  crédito  público  por  su  base, 
TwoV.  17 


258  ANALES  DR  ISABEL  11. 

»y  ¿c6mo  es  posible  valerse  del  crédito »  sí  empezamos  á 
•dadar  de  los  acto^  6  d'isposieíones  adoptadas  para  sosle* 
»nerle?«..  ¿se  quiere  que  tíos  acordemos  de  diez  ¿dooe 
»m¡l  mon|as,  y  que  nos  olvidemos  de  ciociienta  mil  (ami- 
»lias,  en  otro  tiempo  ricas  y  poderosas  ,  cuyos  capitales 
»»fiieron  reducidos  dos  ó  tres  vieces  por  el  gobierno,  y  para 
»el  pago  de  cuyo  remanente  se  hipotecaron  los  bienes  ie 
»Ios  con  ventos?.  •••  Ponga  cada  uno  la  mano  en  su  pecho; 
^y^  recordando  ciertas  épocas,  y  lo  que  en  ellas  ha  votado, 
Mliga  si  hubiera  podido  hacer  otra  cosa....  se  trata  de  unos 
jibienes  nacionales  que  pertenecen  única  y  esclusivamente 
»á  los  acreedores  del  Estado.» 

Nadie  tomó  á  su  cargo  refutar  estos  argumentos  diri- 
gidos á  justificar  un  crimen  tan  odioso  como  inútil.  Solo 
Miraflores  miró  en  el  negocio  que  se  discutia  una  cuestión 
de  reparación  ,  y  aunque  interrumpido  en  la  sesión  ante* 
rior  cuando  empezaba  á  condenar  la  revolución  social  de 
que  sin  necesidad  se  había  acompaiodo  la  rcvoliicioii  poii- 
ti^a*  volvió  (el  2)  á  la  carga,  diciendo  muy  oportunamente 
entre  otras  cosas.— «Se  ha  dado  fuerza  al  partido  del  Pr&- 
Btendiente,  por  querer  resolver  á  la  vez  muchas  cuestio* 
»nes  ,  de  las  cuales  cada  una  era  capaz  d«  sumir  en  un 
«abismo  al  Estado....  abordándolos  todas  á  un  tiempo  ¿qué 
»habia  de  suceder  sino  lanzar  el  carro  en  el  precipicio?» 
Hablando  luego  de  la  importancia  que  se  daba  á  las  pre*- 
tendidas  hipotecas  de  la  deuda,  añadió.*«-«Si  yo  viera  el 
scrédito  en  un  estado  brillante  ,  votaría  porque  no  se  to- 
tease á  él;  pero  cuando  el  año  de  34  esUdHm  nuestros  fon- 
»dos  á  80  y  hoy  están  á  18  y  1/2,  ¿consideraré  tan  sal- 
ivador para  mi  ^m  ese  sistema  de  crédito  púMico?»  Des- 
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pues  de  probar  que  las  ventas  á  papel  no  obligaban  mas. 
que  al  pequeño  desembolso  del  plazo  de  enlrada,  pues  los 
sigaientes  se  cubrían  con  los  productos  mismos  de  las  fin-» 
cas,  insistió  sobre  la  necesidad  de  revocar  una  disposición, 
que  no  habia  producido  el  efecto  que  se  propusieran  sus 
autores,  y  sobre  la  de  no  despojar  á  las  religiosas  de  la  hi- 
poteca especial  que  para  el  pago  de  sus  pensiones  tenían 
en  los  bienes  que  fueron  suyos.  El  obispo  de  Córdoba  pro- 
curó escitar  la  sensibilidad  de  sus  colegas,  diciendo. — aPa- 
]»sando  por  esos  pueblos  de  la  Mancha  ,  he  oído  las  cala- 
sroidades  que  sufren  ,  y  visto  por  mis  propios  ojos  á  los 
)»infelices  acudir  á  roer  los  huesos  que  tiraban  los  pasa- 

Ageros he  oido  el  triste  estado  de  los  conventos  en 

«aquellos  pueblos,  donde  no  ha  quedado  persona  que  pueda 
aprestarles  el  socorro  con  que  antes  contaban....  y  he  oido 
]»el  hecho  de  que,  en  pueblos  de  dos  y  tres  mil  vecinos,  se 
i^mueren  de  hambre  todos  los  dias  seis^  siete  y  ocho  per- 
y^sonas.n  Después  de  demostrar  la  inutilidad  de  las  órde- 
nes que  se  diesen  para  pagar  las  pensiones,  puesto  que  no 
habia  con  que  verificarlo,  y  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
llsdbao  las  monjas  de  abandonar  sus  conventos  ,  porque  lo 
impedia,  á  unas  su  conciencia,  y  á  todas  el  í\o  tener  dondq 
acogerse,  concluyó  pidiendo  la  devolución  de  sus  bienes'. 
Mon,  contestando  á  Miraflores,  requirió  al  Senado  en  nom- 
bre de  la  Corona  á  abandonar  las  monjas  á  su  desespera  - 
cion,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  á  fiar  su  subsistencia  á  even- 
tualidades irrisorias.  Sacrificando  catorce  ó  quin/^e  mil 
mngeres  ¿  exigencias  revolucionarias  ,  legitimando  su  es- 
poliacion,  oponiéndose  á  la  insuficiente  restitución  de  los 
restos  accidentalmente  preservados  del  pillage  ,  rehusando 
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esta  mezquina  satisfacción  á  la  opinión  indignada  de  las 
consecuencias  de  tan  estéril  injusticia,  los  agentes  del  po- 
der probaron  que  no  les  movian  los  sentimientos  de  mode- 
ración que  afectaban ,  que  no  entendían  reparar  ningún 
escándalo,  ni  sacrificar  ningún  interés  ofendido.  La  con- 
fianza que,  por  suponérseles  intenciones  mas  sanas*,  pu- 
dieron inspirar  al  principio  de  su  carrera,  quedó  desvane- 
cida en  aquellas  dos  memorables  sesiones,  é  irrevocablemente 
frustrada  toda  esperanza  de  remedio  de  los  males  públicos. 
Aun  no  hablan  pasado  venlicuatro  horas  después  de 
aquella  discusión,  cuando  se  enlabió  otra,  que,  igualmente 
delicada  por  su  origen,  habria  acarreado  peligros  mayores, 
si  la  sumisión  palaciega  hubiese  apoyado  mas  eficazmente 
maniobras  republicanas,  que  se  pretendía  cohonestar  con 
apariencias  de  celo  monárquico.  Desde  mucho  antes  esta- 
ba pensando  la  facción  progresista  en  asegurarse  un  apoyo 
permanente  en  las  regiones  mas  elevadas  del  poder ,  y  con 
este  objeto  habia  tratado  en  mas  de  una  ocasión  de  dar  á  los 
corifeos  de  su  partido,  una  influencia  decisiva  en  la  mar- 
cha de  los  negocios,  asociándolos  á  la  regencia  de  la  Gober- 
nadora. Contrariado  siempre  este  plan  y  desbaratado  dcfí- 
nitivamenle  en  setiembre  anterior,  por  resultas  de  la  apa- 
rición de  don  Carlos  á  las  puertas  de  Madrid,  determinaron 
los  agentes  del  movimiento  variar  el  rumbo,  y  confiar  el 
poder  t|ue  no  podían  conquistar,  á  manos  inesperlas ,  de 
las  cuales  esperaban  arrancarlo  un  poco  después.  El  infame 
don  Francisco  de  Paula  fué  el  hombre  de  quien  creyeron 
poder  servirse  para  la  ejecución  de  este  designio,  y  al  efecto 
le  incluyeron  en  varias  listas  de  candidatos  para  plaza  de 
jenador,  y  le  hicieron  proponer  en  algunas  provincias,  es- 
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perando  que  su  noipbre  le  daría  en  el  Senado  un  aseen» 
diente,  que  ellos  podrían  después  esplolar  en  provecho  de 
su  pandilla.  El  lazo  era  demasiado  grosero  para  que  caye- 
sen en  él  los  ministros;  y  asi,  en  uso  del  derecho  que  la 
Constitución  conferia  á  la  Corona,  no  nombraron  al  infante 
para  aquella  dignidad.  Enojado  él  de  este  rehuso,  que  los  que 
le  acons^aban  le  hicieron  calificar  de  desaire,  se  aventuró 
á  invocar  el  articulo  20  de  la  Constitución,  que  declaraba 
senadores  natos  á  los  hijos  del  Rey,  y  pidió  que  se  le  seña- 
lase día  para  prestar  juramento  en  calidad  de  tal.  Li  comi- 
sión de  revisión  de  actas,  encargada  de  informar  sobre  esta 
solicitud,  lo  hizo  opinando — «no  estar  S.  A.  comprendido 
»en  la  letra  ni  en  el  espíritu  del  articulo  constitucional  que 
salegaba.»  Contra  este  dictamen  habló,  en  la  sesipn  del  3 
de  marzo,  el  mayordomo  mayor  del  infante,  conde  de  Par- 
sent,  que  trató  de  fundar  las  órdenes  de  su  amo  en  analo^ 
gias  nacionales  y  estrangeras,  en  la  opinión  del  ex-presi- 
dente  del  Consejo ,  Bardaji,  en  la  de  algunos  de  los  redac- 
tores del  proyecto  de  constitución  y  en  sus  méritos  y  ante- 
cedentes liberales.  Garelly  rebatió  victoriosamente  los  ar- 
gumentos  de  Parsent  y,  del  hecho  mismo  de  haber  sido 
propuesto  el  infante  por  varias  provincias,  dedujo  que  sus 
electores  no  reconocían  en  él  los  derechos  que  reclamaba. 
En  la  sesión  del  5,  impugnó  el  mismo  senador  las  interpre- 
taciones que  querían  dar  al  articulo  constitucional  los  pro- 
gresistas Heros  y  González.  Ruiz  de  la  Vega,  contestando  á 
este  último  que  insistía  sobre  la  cualidad  de  hijo  de  rey^  á 
que  se  suponía  aneja  la  dignidad  reclamadaí  dijo  fijando  la 
cuestión  :  — %Bijo  de  rey  quiere  decir  del  que  es  ó  fuere 
nno  del  fue  fué^  porqué  la  ley»  creando  un  derei^o,  no 
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vpaede  darle  efecto  retroactivo.  £1  rey  de  que  habla  la 
DCoostitucion  no  es  ud  rey  cualquiera,  es  un  rey  definido... 
)>Si  los  qué  hicieron  la  Constitución  entendieron  otra  cosa» 
«debieron  decirlo.  Fué  infante  desde  que  nació  porque  era 
»htjo  de  un  rey,  no  fué  senador  porque  no  había  esa  dig- 
»nidad.tt  Varios  proceres  fueron  de  opinión  de  que  debia 
someterse  á  los  dos  cuerpos  colcgisladores  la  duda  que 
ofrecía  el  articulo  constitucional,  para  que  por  ambos  fuese 
interpretado.  Este  término  medio  no  hizofortuna;  y,  á  pesar 
de  los  argumentos  de  Fcrrer,  de  Gómez  Becerra  y  de  casi 
todos  los  senadores  progresistas,  en  favor  de  la  admisión, 
quedó  esta  desechada,  y  aprobado  el  dictamen,  bien  que 
por  un  solo  voto,  pues  no  lo  fué  sino  por  cuarenta  y  uno, 
siendo  ochenta  los  votantes. 

Mientras  que,  por  este  acuerdo,  cesó  la  discusión  en  el 
Senado,  Arguelles  y  Mendizabal  habían  reforzado  la  oposi'^ 
clon  en  et  Congreso,  donde  tomaron  asiento  entre  la  alga* 
zara  de  asalariados  que,  desde  la  tribuna,  celebraban  con 
palmadas  su  ínstaTTicion.  La  de  Isturiz  sufrió ,  por  el  con- 
trario, pocos  días  después,  una  contradicción  violenta  á 
pretestó  de  que,  al  ser  elegido  diputado,  no  había  jurado  la 
Constitución .  Toreno  rebatió  este  argumento  y  Montes  de 
Oca  hizo  la  apología  del  candidato  contra  quien  se  pronun- 
ciaban unánimemente  sus  enemigos  politioos*  Arguelles,  que 
un  día  se  gloriara  de  haberse  introducido  en  el  Estamento 
de  Procuradores,  violando  la  ley,  generahnente  acatada, 
de  su  erección,  se  mosteó  el  paladín  de  la  medida  que  pri- 
vaba de  los  derechos  de  ciudadanos  á  los  que  no  hubiesen 
prestado  juramento  át  nuevo  cédigo'politico.  Pero»  ai,  á  pe* 
Mr  de  mi  }n0teten<áá  y  la  de  MrOft  dffVtadosi  triunfaraa 
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las  oonsidemeiMesde  jiislkia  y  de  política  que  exigían  b 
admisión  del  mandatario  de  Cádiz,  la  diseusíoo  acalorada 
qoe  á  elfai  precedió  reveló  á  este  que  la  exaltaeton  de  sus 
adversarios  le  imponía  el  deber  de  condenarse  al  silencia  y 
la  nulidad  y  hubo  en  consecuencia  de  resignarse  á  este  sa- 
crifieio.  La  salva  de  aplausos  con  que  (el  14  de  febrero) 
habían  celdbrado  las  tribunas  la  entrada  de  Mendizabal  en 
el  Congreso  se  repitió  en  la  misma  sesión  cuando,  apoyando 
Lujan  una  solicitud  del  ayuntamiento  de  Madrid  para  que 
se  procediese  á  la  renovación^  suspendida  por  una  disposi*- 
cion  gubernativa  común  á  todas  las  del  reino,  enumeró  los 
perjuicios  que  ocasionaba  á  los  concejales  el  desempeño  de 
su  oomprometido  encargo,  y  se  estendió  por  incidencia  so- 
bre los  males  que  la  guerra  ocasionaba  á  los  pueblos.— <« Oír 
«la  relación  de  estos  males,  dijo  con  razón  el  orador,  es 
»una  de  las  cosas  que  deben  llamar  mas  principalmente  la 
«atención  del  gobíerooi.  q  Y  al  puQto  los  asalariados  de  las 
tribunas,  que  no  vivian  mas  que  de  aquellos  males  mismos 
y  que  hasta  los  promovían,  ya  eon  clamores  interesados,  ya 
coft  «lolines  sangrientos,  saludaron  aquella  nunca  espli* 
cada  verdad  con  aa  palttoleo ,  que  obligó  al  presidente  á 
hacerlos  despejar.  Volvieron,  empero,  á  tiempo  de  presen-- 
ciar  escandaloses  debates  ealre  Landero,  defensor  de  la  pe- 
tidm,  y  el  ministro  Mon,  reforzado  luego  per  Toreno,  que 
arrojó  al  ^•minisljno  de  la  Granja  un  guante  que  éste  iatenti 
reeeger.  Impidióaeloel  presidente,  y  la  sesión  se  concluyó  de* 
sechaitdo» «  Ip  que  era  lo  mismo  acordando  enviar  al  g(diier- 
no  la  redamación  del  ayuntamiento  que^  aunque  justa  en  el 
fondo,  y  en  apariencia  conforme  á  la  ley,  no  tenia  en 
mtf  dad  otso  objeto  que  auacitav  al  poder  loa  embarazos 
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qác  de  tes  suevas  elecciones  debían  resuharle,  y  qae  á 
poco  le  resuitaron  en  efeclo. 

El  16^  se  procedió  á  la  renovación  de  la  mesa,  segun  el 
método  fijado  por  el  nuevo  reglamento ;  y  recayó  la  elec- 
ción de  presidente  en  el  antiguo  colega  de  Isturiz,  Barrio 
Ayuso.y  la  de  vice-presidentes  y  secretarios  en  otros  diputa- 
dos de  su  color.  Visto  el  poco  fruto  que  bajo  la  ifireccion  de 
otro  de  los  moderados,  produjeran  durante  tres  meses  las 
deliberaciones  de  las  Cortes,  habrianse  reputado  poco  dig* 
nos  de  atención  estos  nombramientos  si  el  numero  de  votos 
obtenido  por  los  candidatos  de  cada  partido  no  descubrie- 
se la  fuerza  respectiva  de  los  dos  en  que  estaba  dividida  la 
asamblea.  Del  escrutinio  resultó  que  el  moderado  contaba 
en  sus  filas  casi  doble  número  de  diputados  que  el  progre- 
sista, pues,  por  noventa  y  nueve  votos  que  tuvo  Barrio 
Ayuso  para  la  presidencia,,  tuvo  Arguelles  cincuenta  y  uno, 
y  en  la  misma  proporción  se  distribuyeron  en  las  votacio- 
nes que  para  las  plazas  de  vice*presidente  y  secretarios  se 
verificaron  en  seguida.  El  17,  se  sortearon  los  individuos 
qne  debían  componer  las  siete  secciones  en  que  se  dividió  el 
Congreso,  al  cual,  llenas  aquellas  formalidades  se  anunció  en 
el  acto  que  no  tenia  de  que  ocuparse  al  día  siguiente.  San- 
cho declaró  al  mismo  tiempo  que  las  comisiones  de  Hacien« 
da  y  Guerra,  que  cesaran  por  la  instalación  de  las  seccio^ 
nes,  nada  tenian  hecho,  porque  nada  les  había  pasado  el 
gobierno.  Lo  mismo  sucedía  á  la  de  presupuestos;  y  ¡pam 
eso  habían  acudido  i  Madrid  de  todas  las  'provincias  del 
reino  trescientos  senadores  y  diputados;  para  eso  estaban 
reunidos  después  de  tres  mesesl 

El  24  se  renovó  la  discusión  da  un  antiguo  proyecto 
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sobre  dasificacton  de  generales,  reformado  ¿Itiroamente  ápe- 
tieion  de  algunos  dipatados;  y  desaprobado  (el  27)  él  articu- 
lo 1  .^  que  contenía  toda  la  ley,  la  mejora  proyectada  quedó  so* 
focada  al  nacer.  Mejor  resultado  tuvo  la  discusión  empezada  el 
mismodia  sobre  las  elecciones  de  Málaga,  que  tachadas  de  cap- 
taciones y  de  toda  especie  de  ilegalidades,  fueron  anuladas  al 
fin,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Caballero,  Iñigo  y  otros  diputa- 
dos de  la  minoría.  Algunos  de  los  que  votaron  la  anulación  pu- 
sierotí  á  su  voto  condiciones  restrictivas,  y  Madoz  entre  otros 
pidió  que,  para  que  las  eleaciones  nuevas  se  hiciesen  con 
toda  libertad,  se  empezase  por  levantar  el  estado  de  s¡(io. 
—«Es  menester,  dijo,  que  estemos  armados  y  prevenidos 
«contra  las  asechanzas  del  poder. »  Desechada  esta  indica- 
ción, quedé  ¿  muchos  el  escrúpulo  de  que  la  acción  de 
los  dectores  fuese  comprimida  por  la  preponderancia  que 
daba  el  estado  de  sitio  á  la  autoridad  militar,  la  cual,  dema- 
siado satisfecha  del  apoyo  que  en  la  opinión  encontraban  las 
medidas  rejsresivas  empleadas  contra  los  revoltosos,  ame- 
nazaba generalizarlas . 

Votos  de  gracias  á  Flinter,«Sanz,  Pardinas  y  Oráa,  y  á 
los  defensores  de  Zaragoza,  y  discusiones  sobre  la  modi-^ 
fieacion  de  algunos  artículos  del  reglamento  provisional 
para  lá  administración  de  justicia,  ocuparon  sin  incidentes 
notables  las  sesiones  sucesivas  hasta  la  del  9  de  marzo,  en 
que  la  indignación  lanzó  al  Congreso  á  una  medida,  indife- 
rente ala  verdad  en  si  misma,  pero  indecorosa  por  el  modo 
con  que  se  ejecutó,  y  funesta  en  cuanto  argüía  encono.ú  re- 
sentimiento en  un  cuerpo  que  debía  mostrarse  exento  de  estas 
pasiones*  Un  escolar  llamado  Gallardo,  que  con  sus  escritos 
adquiriera  en  Cádiz  cierta  celebridad,  áe  habia  hecho  nom- 
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hrwi  €»  eir  anterior  ferMo  constitueioBil^  btUiolieclHrM  ét 
k»  Cortas  y  ólümaiDeRte  diputado  á  ellas  pw  Estremadiim. 
Satífifeohas  em  el  (éaue  salario  de  su  plasa-  fas  neceaidadea 
de  su  oseiHra  existoacia,  empkábala  toda  eulef  a  en  eseriliir 
folleto*  oolitpa  cuantos»  por  su  popularidad,  sus  luces,  aer-^ 
vicios  d  riquezas,,  le  eran  designados  por  los  duba  eonio 
blanco  de  sus  alaqaes.  Ofendidos  de  ellos  varios  de  sus 
colegas,  determinaroiB  quitarle  los  recursos  de  que  tM  mal 
uso .  haoia ;  y,  no  atreviéndose  á  fundar  su  destitución  en 
esta  circunstliacia,  resolvieronéuprimír  su  empleo,  i  pre^ 
testo  de  la  necesidad  de  reducir  los  gastos  de  las  Cortes^ 
cuyo  presupuesto  ae  permitían  pagar  los  apuros  constante» 
del  Tesoro.  A  pesar  del  calor  con  que  defendieron  los  di-»* 
putados  progresistas  la  conservación  de  la  plaza,  y  de  b 
quesobreeHo  hahia  alegado  GaBordo  en  un  papel  repartido 
á  los  diputados  (el  8),  quedó  (el  9)  decretada  la  supi^sie»* 
Peroi  no  se  limitó  a  esta  demostración  d  castigo  dd  maldi- 
ciente, sino  que,  habiendo  rehusado  él  á  su  odega  Muáei 
Maldonado  satisfacción  por  injurias  articuLadaa  coaira  este 
en  aquel  escrito,  le  descargó  el  ofendido  sendos  bofetones, 
acompañados  de  sendos  denuestos,  y  lo  que  es  mas,  dé 
las  oaroBjadas  ée  casi  todos  los  diputadas  que  viero»  en 
MaUonaio  el  vengador  de  sus  agravios  comunes*  Y  i  las 
quejes  que  con  este  motivo  articuló  el  ofendido,  se  mattifeaté 
insensible  el  presidente,  d  cual  como  insiatiese  aquel  en 
que  de  eHo  se  diese  cuenta  al  Congreso  para  ocurrir  ejeoa-* 
tivanieale  á  la  represión  d«l  crime»,  le  exhortó  á  acudir  i 
un  trüranat  y  le  atajó  la  palabra. 

Dd  castigo  demasiado  severo  4e  Gallardo  tocó  por  du 
prwto  m  parte  á  la  maMite  que  mi  et  GMQrcsoi  Imapta^ 
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yaba,  la  cual,  al  signienle  día»  ñié  ademas  violeatanMiie  aMh 
cada  ea  la  Gaeeta  de  Madrid,  ér gano  hasUi  eatoncea  dd  g/ih 
Merno.  En  la  del  10  se  lm.-^«UDa  oposicioBi  que  se 
i»eiieaenlra  inferior  en  nvmero  y  razones  en  lo»  caerpos 
«colegisladores,  y  que  ve  afirmarse  el  sislema  de  6r-^ 
»den,  yjnsücia  con  las  repetidas  Ttctorias  conseguidas 
>por  las  armas  leales,  trabajaba  con  ciego  encono  para 
»turbar  el  reposo  público,  como  único  medio  de  reco- 
»brar  el  mando,  aunque  sea  para  perderlo  dentro  de  pocos 
tdias  en  la  común  mina.»  Bien  que  el  ministro  Somemeles 
hubieAC  declarado  ser  el  contratista  á  quien  se  acababa  de 
adjodicar  la  Gaceta,  que  antes  era  del  gobierno,  el  solo 
responsable  de  las  publicaciones.  Lujan  le  interpela  (el  12) 
y  haciendo  la  apdogfa  de  su  partido ,  osó  decir  que  él  habia 
detenido  el  carro  de  la  rcToIueion,  y  hedió  la  Constitución 
nueva  y  otras  muchas  leyes  que  eaoomió.--*<xEB(once8,  (aia- 
»dió)  por  nosotros,  por  la-oposidon  fué  cuando  empezaron 
»á  reinar  en  España  el  orden  y  la  justicia.»  Contaban  tos 
de  este  partido  con  que  sus  oi*adores  sostendrían  el  reto  de 
Lujan,  y  contaban,  sobre  lodo,  con  el  general  Seoane,  á 
quien  b  oonfiaaza  que  mostraba  él  tener  en  su  propia  vir-^ 
tad,  el  apoyo  decidido  que  pocos  meses  antes  prestirá  al 
espirante  mhristeria  Calatrava,  la  dureza  de  ana  háUlos 
militares  y  la  irritación  moral  que  en  él  producía  la  tte^ 
cueate  exacerbación  de  susfdolencías  físicas  designaban  eo« 
mo  el  primer  paladín  de  la  mtnoria  de  las  Cortes^  escarne" 
cida  y  vilipendiada  por  un  periódico  semi*ofieiaL  Seoaae 
empezó  por  dedarar  que  la  oposición  no  se  reoanocit  ed  el 
retrato  que  de  ela  hada  la  Gdcefa  denunciada;  pero  i  frus* 
tradda  }mtp  tan  esperaoaaa  qM  aiLcánalica  é  indsivapala^ 
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bra  hacia  concebir  á  los  suyos ,  les  rogó  cortar  el  debate 
entablado,  por  miedo  de  que  con  él  se  irritasen  los  ánimos. 
Arrastrado  en  seguida  por  sus  inspiraciones  anómalas,  no 
temió  saoar  á  luz  las  maniobras  dandestinas  de  sus  mismos 
amigos,  cuyos  proyectos  de  trastorno  denunció  en  vehe- 
mente y  profetice  lenguaje,  diciendo.-— «Yo  descubro  una 
^atmósfera  cargada  de  negros  nubarrones,  amenazando 
9una  tempestad  furiosa...  Los  hombres  metidos  en  el  bu-- 
«llicio  de  los  negocios  no  verán  esa  tempestad;  pero  yo, 
«condenado  por  mis  dolencias  á  vivir  en  la  cama,  y  por  mi 
ohumor  á  vivir  solo;  yo,  que  observo,  comparo  y  recuerdo, 
T^veo  nublado  el  horizonte^  veo  siniestros  anuncios,  y  que, 
»si  no  acudimos  al  remedio,  podremos  envolvernos  todos  en 
la  misma  ruina...  Vo  veo  un  trastorno  social  encima;  veo 
«los  mismos  síntomas ,  las  mismas  pasiones,  las  mismas 
«personas,  las  mismas  cosas  que  prepararon  los  movímien*- 
9tos  anteriores,  y  nos  condujeron  al  borde  del  precipicio... 
»E1  partido  que  se  llama  victorioso  está  espuesto,  si  Dios  no 
»lo  remedia,  á  ser  victima  de  una  espantosa  revolución ;  yó 
alo  afirmo,  yo  lo  pronostico,  como  pronostiqué  los  dos  an-^ 
teriores.»  Repararon  muchos  entonces  que  ni  el  partido 
exaltado  reputó  hostil  esta  conducta  de  su  campeón,  ni  la 
opinión  nacional  la  calificó  de  generosa  ó  patriótica.  A  mu- 
chos ,  en  fin ,  parecieron  exagerados  sus  tristes  vatici- 
nios ,  aunque  el  ministro  Someruelos  asegurase  que  el 
gobierno  tenia  motivo  para  creerlos  fundados,  y  prometiese 
vencer  á  los  que,  por  tercera  vez,  querían  trastornar  el  Es- 
tado. Con  esto  se  dio  por  terminada  la  interpelación,  á  pe- 
sar de  una  filípica  de  Arguelles,  en  la  cual  pretendió  esta** 
blecer  cierta  analogía  entre  las  ideaa  del  articulo  de  la  Ga-* 
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ceta  y  las  indicaciones  del  casamiento  de  la  reina  contenidas 
en  algunos  periódicos  esirangeros,  y  dirigidas,  en  sentir  de 
aqaerdiputado,  contra  la  independencia  de  España.  Tan 
deplorables  suposiciones,  propias  para  ratificar  la  ¡dea  de  la 
declinación  progresiva  de  las  facultades  intelectuales  del 
corifeo  de  la  revolución,  no  lo  eran  para  atenuar  el  temor 
que  inspiraron  en  general  las  terribles  revelaciones  de 
Seoane. 

Mas  esplicitas,  aunque  no  dignas  de  tanta  confianza,  se 
habia  ya  anticipado  á  hacerlas  un  periódico  que  la  inflexibi- 
lidad  de  sus  doctrinas  y  la  dureza  de  sus  ataques  hacia  fa- 
moso á  la  sazón.  El  19  de  febrero,  El  Mundo ,  después  de 
denunciar  las  maniobras  con  que  los  exaltados  procuraban 
desacreditar  el  discurso  de  Toreno  sobre  transaceion,  habia 
dicho.— >aLos  ministros  saben  que  en  los  clubs  se  atenta  qon- 
»tra  la^vida,  y  se  disponen  y  conciertan  los  asesinatos  de 
)ilos  verdaderos  amigos  del  trono.  Los  convenios  entre  las 
Tidiferentes  sectas  poliíicas  de  dentro  y  fuera  de  España 
restan  ya  hechos,  concertadas  sus  combinaciones,  y  adóp- 
Dtado  el  plan  para  realizar  sus  temerarios  acuerdos.  El 
Dobjeto...  es  desposeer  á  la  inmortal  Cristina  de  la  regen- 
Dcia  del  reino,  restablecer  el  código  de  1812  y  anonadar 
)»y  destruir  el  partido  que  profesa  y  sostiene  las  doctrinas 
9 monárquicas.  9  De  todas  partes  llegaban  á  la  autoridad  y 
á  los  particulares  las  mismas  noticias  y  por  donde  quiera 
se  columbraban  los  síntomas  del  trastorno  que  señalaba 
Seoane  como  inminente,  y  confirmaba  sin  rebozo  el  ministro 
encargado  de  la  policía. 

Pero,  aunque  los  medios  del  gobierno  ú  la  dificultad  mis- 
ma de  llevar  á  cabo  lo?  nuevos  proyectos  d^  escisión  aulO'- 
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rizasen  á  creer  que  la  ejecncion  se  dtféríria  iadefiDidamente, 
á  pobos  tranquilizaba  esta  eonfianza  cuando  á  cada  .  mo^ 
mentó  aparecía  mas  desesperada  la  situación,  pues  cada 
momento  abria  ó  descubría  nuevas  llagas  en  elcuerpo  social. 
Por  una  parte,  un  ayuntamiento  (el  de  Falencia),  á  quien  ei 
infidente  arrebatara  ios  fondos  destinados  al  servicio  mu- 
nicipal,  publicaba  un  bando  (29  de  enero)  anunciando  que 
por  falta  de  ellos  cerraba  las  escuelas,  despedía  los  serenos 
y  suspendía  el  alumbrado  de  la  ciudad.  Por  otro  lado, 
otro  ayunlamienio  (el  de  Sevilla)  después  de  socorrer 
con  mil  esfuerzos  á  los  jornaleros,  cuyos  tmbajos  impi-* 
diera  por  algunos  días  una  estraordinaria  crecida  del 
G«adalqui^r,  vio  á  estos  sublevarse  (el  16  de  febrero)  y 
aiacqr  las  tiendas  de  los  panaderos  y  los  puestos  públicos , 
cuando,  cesando  el  temporal,  hubo  aquel  cuerpo  de  sus- 
pender la  distribución  de  sus  socorros*  Por  otras  pal'tes, 
en  fin ,  iguales  6  mayores  desórdenes  mostraban  no  ser  ne- 
cesarias nuevas  tentativas  de  parte  de  los  exaltados  para 
ver  comprometido  ú  turbado  el  sosiego  público.  El  mal  que 
descubrían  estos  actos ,  el  que  denunciaban  sin  descanso 
los  pueblos  v^ados  por  una  tiranía  siempre^  impune  no  era, 
sin  embargo,  el  mayor  mal  de  la  situación;  ¿ralo  mas  grave 
la  impasibilidad  que  mostraba  el  gobierno,  y  mucho  mas 
grave  aun  la  ausencia  de  todo  gobierno,  revelada  por  aque- 
lla impasibilidad  misma.  Asi  Narvaez ,  que ,  nombrado  el  30 
de  octubre  comandante  en  gefe  del  decretado  ejército  de 
reserva,  no  tenia  fondos  con  que  hacer  frente  á  las  inmen-^ 
sas  atenciones  del  armamento,  equipo  y  manutención  de 
los  cuerpos  que  debían  componerfo ,  corría  de  una  á  otra 
de  bs  capitales  de  Audaluda,  implorando  ú  exigiendo 
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de  las  dipütackmes  proyineisíles  el  vesimrio  j  fomHoras 
de  deee  mil  infentee ,  y  ei  armanento  y  mentvraB  de  la  ea- 
ballerla.  £1  diputado  Burriel  maiiifeeió  de  que  oíodo  se  ar- 
raocailNin  estos  siiÉMaiatros ,  cuando,  en  la  sesión  -de  Sde 
febrero,  después  de  lameniar  la  crueldad  con  que  se  Iraia- 
ba  é  los  ^habhanieB  de  Albarvaoia ,  á  quienes  >  aunque  des- 
peados 4ie  sus  rebaios,  se  obligaba  á.  proveer  6  la  manu- 
ienoioB  de  las  tropas,  añaái^!*— -«Causa  vergéénea  que  un 
itgeneralque  debía  estar  organizando  el  ejércHo  de  f^ser-* 
»va  vaya  como  un  fraile  franciscano  pidiendo  limosna  db 
Ddipolacion  en  diputación  en  las  provincias  de  sumando.v» 
Mientras  que,  á  pesar  de  sus  apuros,  se  condenaba  i  la 
provincia  de  Gádi^K  á  aprontar  doce  mil  capoles  para  aquel 
ejército,  el  eonde  de  Oeonard,  que  acababa  de  aceptar  la 
comandancia  de  la  misma  provincia,  después  de  renuncia** 
da  la  capitania  general  de  Andelucia,  dictaba  (2  de  febrero) 
terribles  medidas  de  setguridad ,  cuya  ejecución  imponía 
durísimas  trabas  á  los  hábilantes  y  á  las  justicias  mismas. 
A  las  quejas  que  al  dia  siguiente  le  dirigió  el  ayuntamiento 
sobre  haberse  ingerido  en  la  reorganización  de  la  müieia, 
contestó  el  general  echando  en  cara  á  aquella  corporación 
la  parcialidad  con  que  en  las  filas  había  admitido  á  perso- 
nas que  no  tenían  d  derecho  de  entrar  en  ellas  y  escluido 
otras  á  qirienes  no  se  podia  rehusarlo,  y  añadíó:-*-'«solo 
»una  mano  fuerte  puede  sujetar  el  desorden  y  remediar  los 
nmales..,.  cuando  este  recinto  goce  de  perfecta  paz,  cuan-- 
»dio  las  pasiones  se  reduzcan  al  limite  de  la  razón,  y  la  li- 
Dbertad  legal  no  sea  un  vano  simulacro,  yo  seré  el  prime- 
»ro  en^iei(ar  la  devolución  de  las  atribuciones  que  el  es- 
»tado  deffuerra  ittpMe  aeturimcnte.i»  Si,  en  las  causales 
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que  alegaba  el  general  para  invadir,  los  derechos  de  las  cor- 
poraciones legales,  habla  exageración,  era  evideule  que  bas- 
taban pretestos  para  despojarlas  del  goce  ¡de  sus  prero- 
gaiívas;  si ,  al  contrarío » los  motivos  alegados  en  favor  de 
la  dictadura  temporal  eran  legitimes,  la  provincia  estaba  so- 
bre un  volcan.  Sometido  en  uno  y  otro  caso  á  uo  régimen 
escepcional,  resultaba  reprimida  si  las  acusaciones  del  ge- 
neral eran  fvndadas,  y  tiranizada  si  no  lo  eran.  Su  situa- 
ción era  en  todo  caso  penosa;  y,  agravada  por  1^  frecuencia 
y  e)  rigor  de  las  exacciones  y  por  la  paralización  de  todo 
tráfico,  aparecia  tan  insoporiable  como  la  de  las  provincias 
que  mas  afligía  el  azote  de  la  guerra.  La  reinstalación  de 
Cleonard  en  la  capitanía  general  de  Andalucía ,  que  antes 
renunciara,  probó  que  en  Madrid  se  calificaban  de  justos  los 
rigores  que  ¿1  empleaba.  Los  que  la  justicia  usaba  al  mis- 
mo tiempo  con  los  motores  y  cómplices  de  los  crímenes  de 
4  de  setiembre  último,  habrían  quizá  difundido  la  confianza 
de  que  no  se  renovasen,  sí  permitiesen  concebirla  durade- 
ra las  veleidades  anómalas  de  un  despotismo  suspicaz  y 
siempre  rodeado  de  apuros.  Pero  el  primer  uso  que  hizo 
Cleonard  de  la  autoridad  ilimitada  que  le  conferían  sus  fun- 
ciones de  capitán  general  fué  suspender  los  efectos  de  la 
ley  que  mandaba  admitir  los  bonos  del  empréstito  forzoso 
en  pago  de  derechos  y  de  contribuciones ;  y  esta  anulación, 
destruyendo  la  única  garantía  que  tenia  aquel  papel ,  y  au- 
mentando a^í  los  sacrificios  de  los  contribuyentes ,  los  exa- 
cerbó mas  que  los  calmaron  las  medidas  destinadas  á  impe- 
dir la  ejecución  de  nuevos  planes  de  trastorno. 

Anunciábanse  otros  al  mismo  tiempo  en  varios  puntos 
del  reino,  y  en  muchos  aparecían  síntomas  graves  del  des- 
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cootento  y  la  irritación  general.— «Cob  la  esperanza  de  la 
»paz ,  decía  á  fines  de  febrero  la  dipulacion  provincial  de 
«Segovia,  los  pueblos  harian  todavía  sacrificios». •  pero,  si 
«se  desvaneciese,  eaerian  en  la  desesperación...  faltarían 
viodos  los  medios  de  inflamar  nn  entusiasmo,  que  cuatro 
ufanos  de  penosos  esfuerzos  han  evaporado ^  y  de  avivar 
«ima  fé  politíca,  cpie  en  medio  de  tantos desacieftos|y  vicisi-* 
>tttdes  casi  se  ha  perdido.  Entonces  volvería  acaso  la  anar  * 
»quia  i  esplotar  esta  situación  angustiosa ,  y  á  querer  apU- 
^car  á  la  situación  social  su  funesto  galmnismo....  y  á 
«sus  convulsiones  sucedería  el  letargo  de  la  muerte,  la  dí^ 
»solucion  del  cuerpo  polilico  y  el  triunfo  del  bando  rebel-^ 
»de«»  La  diputación  de  Sevilla,  representando  el  23  contra 
la  continuación  del  diezmo,  hacia  entrever  reacciones  si  se 
prorogaha.  Poco  antes,  la  de  Zaragoza ,  acusando  la  leni- 
dad que  decía  usarse  con  los  enemigos ,  y  pidiendo  que  se 
hiciese  entender  á  todos  los  combatientes  en  las  filas  cris-¿ 
tinas  — cf  utf  la  victoria  era  ya  de  una  necesidad  indispen-^ 
usable,  y  que  no  había  motivo  para  diferirla;»  intimaba  la 
plantificación  del  régimen  del  terror  como  único  medio  de 
salvación.  Una  de  aquellas  corporaciones  gritaba  contra  el 
estado  de  sitio;  otras  contra  el  exorbitante  contingente  que 
se  les  señalaba  en  el  reparto  de  la  contribución  eslraordi- 
Daría  de  guerra;  muchas  contra  el  restiblecimiento  del  diez* 
mo;  algunos  contra  un  proyecto  de  ley  de  organización  mu- 
nicipal «  que  acababa  de  presentarse  a  las  Cortes;  pero  es-* 
tas,  aquellas  y  todas,  con  lenguaje  generalmente  acerbo  y 
casi  siempre  insoleate  6  descomedido.— aCon  el  proyecto 
»de  ley  municipal  (decía  el  ayuntamiento  de  Lugo),  cree 
leste  cuerpo  barrenadas  las  venerandas  leyes  fundamenta-* 
Tomo  V.  18 
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»IeS|  y  la  razonable  libcrlad  de  la  patria....  El  proj'eclo  «n- 
uce  los  pueblos,  y  la  nación  al  carro  del  capricJio  del  go^ 
9bierno.r>  Por  su  parte  los  ageotes  superii^es  da  este  se 
uaciaa  tal  vez  al  carro  del  capricho  de  las  diputaciones. 
El  gefe  político  de  Teruel  dccia  en  4  de  febrero  .-—«(Como 
»pre$idente  (de  la  diputación  provincial)  prometo  hacer 
sBCumplir  todos  los  acuerdos  de  la  corporación « y  emoú  gefe 
apoUtico  oiré  sus  consejos  con  la  mayor  veneracdou^jy 
¿Qué  gpbierno  aquel  á  quien  sin  rebozo  y  sio^  riesgo  bnsii-- 
1^0  alternativamente  las  corporaciones  populares  quejas, 
amenazas  y  denuestos?  ¿aquel  cuyos  agejUos  superiores  se 
convertian  oficialmente  en  instrumentos  de  estás  oorpora^ 
cienes  mismas,  instrumentos  á  su  vez  de  desorden  y  de  es- 
cisiones,  cuando  no  de  opresión  y  de  ruina? 

Gastada  por  estos  medios  la  poca  fuerza  que  aun  coa** 
servaban  al  poder  viejas  tradiciones  de  obediencia,  los  co- 
natos de  perturbación  se  renovaban  á  cada  instante  bajo  to- 
das las  formas.  La  transacción  indicada  en  las  Cortes  por 
Toreno  como  medio  de  simplificar  la  cueslion  de  la  guerra, 
fué  objeto  de  violentos  ataques  de  pacte  de  los  que,  viviendo 
de  las  calamidades  que  promovían,  se  aterraban. á  la  sola 
idea  de  que  el  restablecimiento  del  orden  las  hiciese  cesar. 
Interpretando  malignamente  las  palabras  del  dipuiado  asta- 
r4ano,  atribuyeron  á  él  y  á  su  partido  la  inteacion  de  sa-< 
orificar  al  deseo  de  la  paz  lo  que  ellos  llamaban  la  libertad;? 
y,  acompañando  estas  insinuaciones  de  criticas  contra  la  ad- 
ministración y  de  cargos  contra  su  moralidad,  infamaron  el 
pensamiento  desacreditando  á  su  autor.  Por  otra  parte, 
frustrado  el  proyecto  de  introducir  en  el  senado  al  infante 
don  Franciscot  trataron  de  ponerle  en  juego  de  cualquier 
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modo,  7  para  ello  prepusieron  colocarle  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito, y,  desechada  esta  insinuación,  pensaron  nombrarle  aU 
calde  constitucional  de  Madrid ,  idea  que  esforzaron  ,  va* 
ñámente  por  supuesto,  en  el  seno  misino  de)  cuerpo  elec- 
toral. 

■ 

En  medio  de  tantos  elementos  de  disolución ,  de  nada 
debían,  pues,  servir,  y  de  nada  sirvieron  los  triunfos  con- 
seguidos en  Baeza,  Castril ,  Yébenes  y  Zaragoza  ,  que  en 
otras  circunstancias  habrían  permitido  concebir  la  espe- 
ranza de  ver  acercarse  el  término  de  la  guerra  civil.  Esta, 
por.otra  parte,  tenia  su  foco  principal  en  las  provincias  del 
Norte,  y  las  ventajas  que  obtenían  frecuentemente  los  car-' 
listas  en  la  lucha  allí  empeñada  neutralizaban  las  alcanzadas 
por  los  crislínos  en  las  provincias  centrales  del  reino.  Aun 
DO  llevaba  tres  semanas  de  mando  en  Navarra  el  virey  en 
cargos,  Latre,  cuando ,  nombrado  segundo  gefe  del  ejérci- 
to, tuvo  orden  de  dejar  su  puesto  á  Alaix.  A  este  general, 
instalado  el  18  de  diciembre,  le  dio  desde  luego  bastante 
ocupación  la  necesidad  de  proveer  de  víveres  su  capital, 
á  donde  no  podían  penetrar  sin  gruesas  escoltas  y  sangrien- 
tas escaramuzas.  Veinte  y  cuatro  horas  llevaba  de  mando, 
cuando,  apresado  en  el  Carrascal  un  rico  convoy  de  lúde- 
la, con  dos  compañías  del  Principe  y  algunos  caballos  que 
le  escoltaban,  tuvo  el  nuevo  virey  que  salir  á  amparar  los 
pocos  que  escaparon  de  aquel  desastre.  Otro  convoy  de 
Tafalla,  que  escoltaban  en  masa  las  fuerzas  todas  de  la  Ri- 
bera, capitaneadas  por  su  general  León,  no  logró  penetrar 
pocos  días  después  en  la  misma  plaza,  sino  perdiendo  cíen* 
prisioneros,  y  dejando  fuera  de  combate  un  número  harto 
mayor  de  sus  soldados.  Los  recientes  reveses  del  coronel 
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Quiñones  permítian  ya  á  los  enemigos  bloquear  casi  per*- 
maneniemente  la  capital. 

Con  el  fin  de  restablecer  las  comunicaciones  entre 
Francia  y  Pamplona ,  habia  aquel  gefe  crisUno  ocupado  en 
diciembre,-  con  mil  y  quinientos  hombres,  el  valle  de  Sala-* 
zar.  Acosáronle  allí  los  carlistas  ,  enceiTáronle  (el  27)  en 
Ócliagabia;  y,  frustrados  cuantos  esfuerzos  hizo  para  volver 
á  incorporarse  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  ,  hubo  de  me 
terse  entre  las  breñas  de  Izali  y  Orbaiceta ,  por  donde, 
arrostrando  graves  peligros  y  sufriendo  bajas  enormes, 
pudo  llegar  á  Yalcarlos.  Al  mismo  tiempo  el  comandante 
carlista  dé  Navarra,  García,  atacaba  á  Aoiz  ,  que  los  cris- 
tinos  trabajaban  en  fortificar ,  y  que  hubieron  de  evacuar 
aceleradamente  ,  resultando  de  su  abandono  interrumpida 
la  comuDicacion  de  la  Ribera  con  Pamplona,  como,  por  la 
retirada  de  Quiñones  al  reino  vecino ,  resultó  cortada  la  de 
este  reino  con  la  capital.  García ,  ocupando  los  valles  de 
Erro  ,  Echauri ,  Aezcoa  y  Salazar ,  y  levantando  fortines 
desde  Zubiri  á  Yiscarret ,  no  solo  desvaneció  la  esperanza 
de  que  los  cristinos  restableciesen  mas  tarde  aquella  im- 
portante linea,  sino  que,  apoyado  en  ella ,  y  estendiéndose 
hasta  las  puertas  de  Lumbier,  estableció  en  las  de  Pamplona 
rondas  volantes  que  dificultaron,  si  no  impidieron,  el  abastecí* 
miento  de  aquella  plaza.  Tresbatallones  del  carlista  se  enira-« 
ronenTafalla  (el  7  de  eiiero);  y  en  medio  del  día  impusieron 
y  exigieron  contribuciones,  reunieron  los  quintos,  y]arreba- 
taron  los  milicianos  y  soldados  que  no  pudieron  á  tiempo 
guarecerse  en  el  fuerte.  Lo  mismo  hi70  otro  batallón  en 
Olite'(eI  22],  y  lo  mismo  al  día  siguiente  un  escuadrón  en 
Garcasüib,  cuyo  fuerte,  abandonado  por  la  guarnición,  fué 


IIBRO  DÉCIMO  CÜÁVrO.  TTl 

demolido  por  los  invasores.  Para  reprimirlos,  ó  impedir  á 
lo  menos  sus  correrías  á  la  izquierda  del  Arga  ,  resolvi6 
León  destruir  el  puente  de  Belascoain.  El  28,  llegó  á  la 
vista  de  los  reductos  artillados  que  lo  defendían,  y,  no  re- 
cibiendo el  refuerzo  que  para  atacarlos  habia  pedido  i 
Alaix,  pasó  el  rio  mas  abajo  de  ellos  ,  y  flanqueando  asi  á 
los  enemigos,  se  apoderó  en  la  larde  de  su  primera  lirtea* 
El  29,  ocupó  el  pueblo,  que  incendió,  y  el  fuerte,  que  hizo 
demoler.  El  30,  se  apoderó  deCiriza,  y,  el  3t,  entró  en  la 
capital,  cargado  de  despojos,  arrastrando  tras  si  doscientos 
prisioneros,  dejando  libre  el  valle  de  Ilzarbe  ,  y  espeditas 
las  comunicaciones  entre  la  Ribera ,  Puente  la  Reina  y 
Pamplona. 

Vario ,  como  en  Navarra ,  era  el  suceso  de  la  lucha, 
empefiada  al  mismo  tiempo  y  con  igual  encarnizamiento 
en  la  estromidad  occidental  de  la  linea.  Después  que,  á  fa- 
vor del  aparato  de  las  demostraciones  sobre  Balmaseda, 
entretuvieron  los  carlistas  á  Espartero  el  tiempo  necesario 
para  que  la  espedicion  de  García  atravesase  el  Ebro  por 
entre  Rioja  y  Navarra  ,  se  retiraron  aquellos  á  Arciniega, 
anunciando  querer  correrse  hacia  la  Puebla  y  Trcviño. 
Para  observarlos,  marchó  el  gcfe  cristino  á  Pancorbo,  y  en 
seguida  á  Miranda ,  dejando  las  fuerzas  todas  de  Buerens 
é  Iriarte,  al  mando  de  Latre  ,  tendidas  desde  Gayangos  á 
Yillalazara  y  Yiilasante ,  y  dando  orden  á  Castañeda  para 
adelantarse  al  valle  de  Mena.  Era  tan  respetable  ,  no  obs- 
tante, la  actitud  que  en  aquel  territorio  conservaban  los 
enemigos,  que.  para  introducir  un  convoy  en  Balmaseda, 
tuvo  que  escoltarlo  Latre  en  persona  con  una  gi*uesa  co- 
lumna, que  fué  vigorosamente  atacada  en  el  Berron  y  en 


278  ANALES  nS  ISABEI.  II. 

bs  alluras  de  Gijano.  El  haciuamicDto  de  tropas  Cristinas 
eo  ttn  reducido  espacio  no  impidió  que,  á  las  veinte  y  cua- 
tro horas  del  regreso  de  Laire  ,  estableciese  Castor  (5  de 
enero)  el  bloqueo  de  la  plaza  recien  socorrida,  ni  que  avan- 
zasen de  Galdacano  cañones  y  proyectiles  para  emprender 
d  sitio  formal ,  y  esto  al  mismo  tiempo  que  se  hacia  igual 
amago  coalrra  Portugalete,  y  que  se  apretaba  el  bloqueo  de 
Bilbao.  Espartero,  conociendo  que  estas  demostraciones  de 
los  enemigos  no  podian  tener  otro  objeto  que  deslumhrarle 
flobre  sus  verdaderos  designios  ulteriores,  mandó  (el  11)  des- 
de Pancorbo  que  se  les  llamase  la  atenciob^con  incursiones  en 
su  pais;  Zürbano  hizo  en  efecto  algunas,  de  que  por  lo  común 
sacó  prisioneros  y  botin.  En  breve  apareció  justiGcada  la  in- 
diferencia con  que  Espartero  miraba  los  alardes  demasiado 
ostentosos  de  los  carlistas,  que,  retirando  (el  14)  su  artille- 
ría de  'Bolmaseda  á  Durango,  y  agolpando  sus  fuerzas  so- 
bre Murjgaia  y  Yillareal  de  Álava,  mostraron  no  ser  su  in- 
tención atacar  plazas  cuya  resistencia  les  ofrecería  roas 
riesgos  que  ventajas  su  posesión.  En  vista  de  este  movi- 
miento y  del  qué  en  seguida  hicieron  hacia  Estella,  socor- 
rió Espartero  tí  kñ  á  Miranda,  el  16  á  Haro,  y  el  17  á  Lo- 
:groño,  donde  4iegó  bastante  á  tiempo  de  impedir  el  paso  i 
Castillli  de  una  gruesa  columna  enemiga,  que  desJe  la  So- 
lana se  ndelantaba  á  la  sazón  á  Mendavia.  Espartero  hizo  sin 
•dUacidn  moverse  sus  tropas  todas  desde  Fuenroayor  á  Lodo^ 
fia:  Zurbano  cubrió  los  vados  de  San  Martin  y  Arrubal,  R¡  • 
•béro  se  situó  en  AgonciUo,  y  la  vigorosa  actitud  de  entram- 
b<te  frnsiró  las  tentativas  que  piúra  pasar  el  rio  hicieron  k» 
-carlistas  por  diferentes  puntos. 

.  Goovffíciáos^  su  ifMiiilidftd>  M  replegaron  «Uos  por  do 
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pronto  6  Mendavia,  én  seguida  á  los  Arcos,  y  volvieron  des- 
pués á  amenazar  la  izquierda  de  Espartero,  reuniendo  de 
nuevo  fuerzas  considerables,  en  el  valle  de  Mena  ,  estable- 
ciendo fuertes  líneas  de  atrincheramientos,  volando  puen- 
tes, obstruyendo  caminos,  y  tomando  medidas  para  apode- 
rarse de  Balmaseda.  Espartero,  haciendo  á  León  incendiar 
los  Arcos  y  dejando  en  la  Ribera  á  Ribero  yZurbano,  mar-- 
dié  el  24  á  Logroño,  y  por  Briones,  Haro  y  Oña,  volvió 
(el  27)  á  Villarcayo.  El  30,  las  gruesas  fuerzas  que  alliha- 
bia  reunido,  avanzaron  en  direcion  de  Biergol  á  las  órdenes 
de  los  generales  Iriarte,  Buerens  y  Latre,  encargados  de 
forzar  las  líneas  enemigas  ,  defendidas  por  diez  y  seis  ba- 
•taitones,  dos  escuadrones  y  una  batería.  Una  tras  otras 
fueron;  después  de  varios  combates,  forzaudas  en  efecto  ,7 
arrolladas  hasta  Arciniega  sus  defensores,.  })ereciendo  entre 
muchos  de  ellos  el  ministro  de  la  Guerra  marques  de  Bóve- 
da. Todavía,  á  pesar  de  esta  ventaja,  era  difícil  á  los  crisíi- 
nos  penetrar  en  Balmaseda ,  pues  en  la  no^che  habia  sido 
i*ff orzado  el  ejército  carlista  con  cuatro  batal^bnes  navarros 
y  la  brigada  de  Castor,  y  sus  divisioaes  casíollana,  vizcai* 
na  y  náVarra  mandadas  por  Sopelana,  Ssfnz  7  Goñi,  tenían 
'orden  dé  defender  los  desfiladeros  por  donde,  cortada  la 
carretera ,  debían  atravesar  los  cristinos  a  campados  en 

r 

Biergol,  Artieta  y  caseríos  inmediatos.  El  31  situado  Cas- 
tañeda en  el  primero  de  estos  puntos  se  adelantó  Iriarte 
por  Orráiitiá  al  Berzon,  y  le  siguió  EápjrrtéfO  Wjue,  ordena^ 
das  las  masas,  emprendió  el  ataque  de  las  állttr.as.  Forza- 
das elfós  después  de  una  viva  resistencia,  SopáLana  se  re-» 
tiró  á  Oeladüla,  Saníz  ftobre  el  cuartel  general  de  GüergAé, 
^áHeddó  eá€aiínpflló;  '^  soto  GtolU  pmnaueclj^  venlaa^U 
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turas  de  Mootiano  y  Veotadcs,  después  do  haber  peleado 
yalerosamenie  durante  el  día  eotero.  Por  su  parle  Casta-* 
ñeda  rechazó  en  Bíergol  á  dos  batallones  carlistas  que  le 
atacaron,  con  lo  cual  quedó  desembarazada  la  ruta  á  los 
crístinos,  que,  pasando  la  noche  en  el  Berron,  penetraron  al 
fin  en  la  plaza  el  día  1.^  de  febrero. 

Pero  el  entrar  en  ella  había  costado .  á  Espartero  dos 
dias  de  esfuerzos,  que  la  composición  de  su  ejército  y  la 
necesidad  habitual  de  su  diseminación  no  permitían  renovar 
con  frecuencia.  Resolvió,  pues,  abandonarla,  y  empleándolos 
días  1  y  2  en  demoler  sus  fortificaciones,  hizo  el  3  á  su 
ejército,  tomar  la  vuelta  de  Yillarcayo,  despreciando  los 
murmullos  á  que  daba  margen  el  abandono  de  un  ponto, 
en  cuyas .  obras  de  defensa  se  hablan  consumido  mudios 
caudales  y  tiempo.  En  el  momento  de  su  salida,  entraron 
los  carlistas,  y  desde  el  dia  siguiente,  empezaron  ¿  resta*- 
blecer  las  fortificaciones,  á  cuyo  abrigo  debían  crecer  y  des^ 
arrollarse  las  fuerzas  destinadas  á  las  invasiones  periódicas 
de  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Santander.  Don  Gar- 
los, inmóvil  en  Llodio,  mientras  Espartero  entraba  en  Bal- 
maseda ,  parecía  presagiar  desde  alli  el  abandono  definitivo 
que  baria  su  adversario  de  aquella  posición.  Los  bílbainos  y 
montañeses  fueron  los  quemas  amallo  He  varón;  pero  pare- 
cieron resignarse  cuando  vieron  al  general  dar  órdenes  para 
reparar  y  mejorar  las  fortificaciones  de  Villanueva  de  Mena, 
y  reforzar  al  mismo  tiempo  su  izquierda,. no  solo  para  dejar- 
.  la  á  cubierto,  en  el  caso  de  que  los  movimientos  que  conti- 
nuaban haciendo  los  enemigos  sobre  el  Arga  llamasen  de 
nuevo  su  .atención  á  Navarra,  sino  para  destacar  fuerzas  á 
las  bocys  del  Nervion  6  ¿  la»  playas  de  Goip^ZQoa ,  en  oo- 
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yas  direcciones  hacían  los  carlistas  demostraciones  mas  6 
menos  serias. 

Habia  ocnrrtdo  poco  antes  en  esta  última  provincia  un 
snoeso,  que,  importante  desde  luego  por  si  mismo,  podía 
serlo  mucho  mas  por  su  trascendencia  ó  reato.  Disueita  en 
junio  anterior  la  legión  inglesa,   se  reengancharon  varios 
de  sus  soldados  bajo  la  condición  de  que  se  atendería  pun- 
tualmente al  pago  de  sus  haberes.  Pero  esta  condición  es- 
taba naturalmente  subordinada  á  las    circunstancias  en 
que  se  encontrasen  las  tropas  nacionales ,   siendo  evi- 
dente que  no  podrían  ser  mejor  tratadas  que  ellas  las  es* 
trangeras.  A  eslas  se  estendió,  pues,  á  pesar  del  testo  de 
las  estipulaciones,  la  falta  de  recursos  que  aquejaba  á  las 
otras,  y  (el  7  de  diciembre)  el  comandante  de  la  legión, 
O'connel,  escribió  algeneral  españolO'donnell,  previniéndole 
que,  no  habiendo  sus  tropas  recibido  en  los  seis  meses  tras- 
curridos desde  su  reenganche  mas  que  la  paga  correspon- 
diente  á  diezdias^  no  debia  el  gobierno  contar  mas  con  sus 
servicios.  O'donnell,  que  deseaba  deshacerse  de  auxi- 
liares exigentes  é  insubordinados,  aceptó  al  punto  la  in- 
timación, y  les   mandó  entregar  las  armas,  ü^connell 
hizo  dimisión  como  sus  oficiales;  pero ,  queriendo  ven- 
garse de  que  se  le  hubiese  cogido  la  palabra  lanzada  en 
un  momento  de  despecho  y  solo  por  vía  de  commina- 
cion,  dirigió  (el  10)  á  sus  legionarios  una  orden  del  día 
en  que  se  quejaba  violentamente  de  faltas  de  las  mas  indis- 
pensables prendas  de  vestuario,  y  del  desdén  con  que  se 
había  respondido  á  sus  reclamaciones.  El  gobierno  inglés  se 
creyó  obligado  á  acallarlo  enviando  de  su  cuenta  ropas  para 
onbrir»  y  buques  para  recoger  la  escoria  de  la  poUaoion  de 
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los  ires  retaos,  alistada  en  la  infantería  de  la  legión.  La 
caballería  y  la  artillería  de  la  misma,  que  se  habian  siempre 
condacido  bien,  continuaron  sirviendo.  Las  difiouhadés  que 
para  eUo  se  encontraron  fueron  allanadas  por  los  agentes 
brt(ánii»s,  que,  en  las  tropas  de  su  nación  conservadas  al 
servicio  de  España,  veían  los  auxiliares  de  su  marina  real^ 
apoderada  ya  de  Pasages,  y  pronta  á  apoderarse  á  la  pri- 
mera ocasión  del  oastíRo  de  San  Sebastian. 

Lqos,  pues,  de  darse  por  ofendido  el  gobierno  ingleí»  de 
que  se  despachase  una  parte  de  la  legión,  cuando  la  que 
mas  confianza  merecía  quedaba  para  favorecer  en  su  caso 
los  designios  que  se  le  suponían,  los  marinos  de  su  nación 
trasportaron  de  San  Sebastian  tres  batallones  españoles  á 
Portugalete,  que  los  enemigos  mostraban  qoerer  atacar.  Los 
mismos  metrinos  apoyaron  con  todos  sus  medios  á  O'don- 
nell,  cuando,  hecho  ya  grneral,  resolvió  pocos  días  despees 
hacer  una  diversión  sería  ¿  los  que  contrnuaban  atacando  á 
Balmaseda.  Con  ocho  piezas  y  cuatro  rail  hombres  de  que 
hacia  parte  el  batallón  de  la  marina  inglesa,  salió  de  San 
Sebastian  (el  27),  y,  atacando  y  forzando  las  posidiones  ene- 
íntgas  sobre  el  Orio,  hizo  ademan  de  fortificar  alguna^  para 
hostilizar  desde  ellas  el  país  que  antes  protegieran.  Los  car- 
listas frustraron  aquel  designio,  y,  cayendo  sobre  Santa 
Bárbara,  amenazaron  cortar  la  retirada  al  gefe  crístino,  que 
no  volvió  á  su  capital  [el  31,)  sin  liaber  sufrido  una  pérdida 
que,  respectivamente  considerable,  lo  habría  sido  mas  sin 
la  cooperación  brítánica. 

También  los  franceses,  acusados  casi  siempre  de  no 
prestar  toda  ta  qué  de  ellos  se  esperaba,  favérecian  los  ikio- 
VifliieiitM  de  O'donnéHs  ^iié  «in^tál  «WJiiRd  Uábri»  Vétildb 
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que  lamentar  mas  de  un  revés*  El  16  de  diciembre,  una 
colomoa  destacada  por  él  la  noche  anterior,  de  Inin  tobre 
Zogarramurdi,  sorprendió  allí  é  hizo  prisionero  al  oomán- 
dante  de  la  frontera  Ibarrola  y  á  algunos  de  los  soldados 
que  le  acompañaban.  Al  punto  acudieron  los  carlistas  de 
Urdax  y  de  Vera;  cargaron  á  su  vez  á  los  invasores,  y  ha- 
brían acabado  con  dios,  si  no  se  abrigasen  luego  en  el  reino 
vecino,  de  dondi».  pudieron  en  seguida  regresar  á  Irun.  El 
mismo  favor  6e  dispensó  á  dos  compañias  de  chapelgocris, 
que,  enviadas  por  aquel  tiempo  ai  socorro  dé  Yalcarlos,  no 
habrían  llegado  si  no  se  les  franquease  paso  por  el  territorio 
francés,  ni  regresado  después  de  un  viage  y  de  una  per^ 
manencia  inútil,  sino  á  favor  de  csla  misma  circunstancia. 
Pero,  ni  con  este  ni  con  otros  auxilios  semejantes,  creían 
los  llamados  patriotas  que  cumplia  la  Francia  las  obliga-^ 
cíones  que  segtín  ellos  le  imponía  el  tratado  de  la  Cuádruple 
AHanía.  Asi,  se  gritó  de  nuevo  dontra  su  gabinete  porque, 
de  su  orden,  uno  de  sus  vapores  de  guerra  reclamó  y  i^s^ 
cató  un  quechemarin  francés,  apresado  por  una  trincadura 
española  en  las  aguas  de  Lequeitío.  La  protección  que. por 
este  aelo  dio  el  gobierno  de.  Francia  á  su  bandera  se  miró 
como  efecto  de  una  connivencia  con  los- carlistas,  de  la  cual 
no  bastó  á  absolverle  el  ardor  con  que  diariamente  favorecía 
todas  las  pretensiones  de  los  críslinos* 

A  pesar  de  estos,  auxilios  y  de  los  mas  eficaces  y  deci-^ 
sivos  de  las  fuerzas  navales  y  terrestres  inglesas  en  la 
costa  cantábrica;  á  pesar  de  las  correrías  que  con  el  apoyo 
de  ellas  hizo  en  distintas  ocasiones  O^donnell  sobre  Guetaria 
y  Sarauz,  la  guerra  de  Guipúzcoa  eonservaba  el.  mismo  ca^ 
rádcr  equivoco»  y  froMnlabA  la  misma  «Utfrifativa  dhstu^ 
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cesos  y  reveses  que  la  de  Navarra,  Álava  y  Vizcaya.  El  ob- 
jeto de  los  desembarcos  en  los  dífereoles  puntos  del  litoral 
carlista;  el  de  las  sorpresas  intentadas  contra  uno  ú  otro  de 
los  pueblos  fortificados  de  la  frontera  de  tierra;  el  de  los 
ataques  roas  serios  contra  la  linea  de  Andoain;  el  de  todos 
los  movimientos,  en  fin,  del  ejército  cristino  en  aquel  remoto 
y  estrecho  rincón  del  reino,  no  era  tanto  molestar  al  enemigo, 
como  proporcionar  socorros  á  tropas  que  carecían  siempre 
de  paga  y  tal  vez  de  mantenimiento.  Ni  bastó  la  disolución 
de  ios  restos  de  la  infantería  de  la  legión  inglesa,  á  me- 
jorar la  condición  de  las  tropas  españolas  de  San  Sebastian. 
Su  comercio,  abrumado  con  cuantiosas  anticipaciones  ,•  se 
negaba  ya  á  continuarlas,  y  de  sus  propietarios,  reducidos  á 
la  miseria  por  la  destrucción  sucesiva  desús  casorios,  no 
podian  exigirse  ya  nuevos  sacrificios.  El  13  de  enero, 
O'donnell,  no  hallando  medio  de  ocurrir  á  las  necesidades 
de  sus  tropas,  las  autorizó  á  tomar  de  las  tiendas  géneros 
de  los  que  en  ellas  se  vendian,  dejando  en  pago  un  vale  ó 
recibo,  de  ningún  valor  por  supuesto;  y  completó  la  expo- 
liación mandando  que  los  tenderos  no  pudiesen  aumentar  el 
valor  de  las  mercancías ,  ni  reservarse  en  el  sobreprecio 
una  indemnización  tenue  y  lejana  del  pillage  á  que  se  entre- 
gaban sus  almacenes.  Gritos  de  indignación,  lanzados  á  un 
tiempo  por  el  comercio  y  por  las  tropas,  obligaron  al  gefe 
de  estas  á  revocar  en  19  su  disposición  del  13;  pero,  no  sin 
exigir  por  precio  de  la  revocación  un  nuevo  sacrificio  de 
ciento  y  cincuenta  mil  reales,  de  que  hubo  de  recibir  una 
parte  en  jabón  y  tabaco,  no  existiendo  en  la  ciudad  fondos 
suficientes  para  aprontarlos  en  metálico.  Cuando,  en  fin  de 
febrero,  se  dio  i  los  cuerpos  una  paga  de  seis  dias;  se  ob- 
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servó  que  era  la  única  que  se  había  distribuido  desde  el 
mes  de  agosto. 

Para  mantener  en  situación  igualmente  precaria  las  de- 
mas  tropas  del  ejército  del  Norte,  se  empleaban  asi- 
mismo y  en  las  otras  provincias  por  él  ocupadas »  ya 
violencias ,  ya  supercherías ,  ya  promesas  que  se  sa- 
bia no  poderse  cumplir  ,  ya  rapiñas  contra  la^  que  nadie 
podía  protestar»  Columnas  destacadas  para  recoger  gana- 
dos malvendían  los  que  arrebataban,  y  arruinaban  á  los 
ganaderos,  sin  socorrer  á  los  soldados.  En  la  reducida  me- 
rindad  de  Corella,  subia  al  principiar  el  año  á  15  millones 
el  importe  de  sus  sacrificios ,  sin  contar  el  de  bagajes,  alo- 
jamientos, hospitalidades  y  otras  cargas  de  guerra.  A  12 
millones  ascendían  las  anticipaciones  de  Logroño,  cuya  di- 
putación provincial  decia:— «El  pais  se  halla  reducido  á 
»ttn  estado  de  miseria  de  que  el  soldado  mismo  se  lastima 
»y  horrof*iza,  maldiciendo  un  medio  tan  cruel  de  mante- 
»nerlo,  como  el  de  arrancar  á  su  patrón  el  pan  que  necesita 
«para  pasar  el  dia.i>  Al  pedido  de  seiscientas  mil  raciones, 
que,  por  estreno  de  su  mando ,  hizo  Iriarte  á  Santander, 
añadió  al  mismo  tiempo  Espartero  el  de  cincuenta  mil  du- 
ros. El  ayuntamiento  de  Vitoria  clamaba  (el  15  de  enero) 
por  la  cooperación  estraogera,  presentando  para  invocarla 
el  espectáculo  de  sus  campos  yermos  y  de  sus  habitantes 
aniquilados.  El  de  Santander  decia,  el  16: — a  Los  triunfos 
>de  que  necesitamos  requieren  sacrificios  nuevos,  que  los 
«pueblos  no  se  hallan  ya  en  estado  de  hacer,  empobrecí- 
>dos  por  tantas  exacciones....  por  lo  común  acompañadas 
»de  violencias  que ,  exasperando  por  un  lado  los  ánimos, 
»han  llevado  por  otro  la  miseria  hasta  un  grado  apenas 
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^creíble. »  Y  aun  asi  se  estaba  tan  lejos  de  proveer  á  las 
necesidades,  que  en  muchas  ocasiones  fué  indispensable  re'* 
mediarlas  á  costa  de  graves  escándalos.  Siéndolo  gravísimo 
el  que  la  guarnición  de  Bilbao  se  mantuviese  con  el  pro^ 
dncto  de  los  derechos  impuestos  á  los  géneros  y  efectos 
que  de  aquella  villa  se  espedían  para  el  territorio  oariisiai 
j  avergonzado  el  gobierno  de  la  obligación  que  le  imponía 
sn  miseria  de  abastecer  á  sus  enemigos,  mandó  en  dieiem- 
bre  cesar  aquel  tráfico.  Al  punto  los  habitantes  todos  de  la 
capital  de  Vizcaya  amenazaron  abandonarla ,  y  lanzare» 
lan  violentos  clamores ,  que  forzaron  á  Espartero  á  resla^ 
blecer  las  relaciones  de  abasto  reciproco.  Por  resultas  de 
esta  disposición  se  vi6  permitido  entre  la  Cristina  Bilbao  y 
{a  carlista  Durango  el  comercio ,  que  la  Francia  prohibía 
entre  sus  subditos  de  la  derecha  del  Bidasoa  con  los  car- 
listas de  la  izquierda.  Invocóse  el  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza  para  que  en  obsequio  de  la  cansa  de  la  «reina,  se 
abstuviesen  los  franceses  de  traficar  con  sus  producios  en 
el  pais  que  los  cristinos  abastecían  con  los  productos  ingle- 
ses, de  que  los  buques  de  esta  nación  proveían  á  Bilbao»  y 
de  que  los  partidarios  de  aquella  misma  causa  se  declara- 
ban necesitados.  El  gobierno  francés ,  subyugado  por  las 
exigencias  de  una  oposición  sistemática ,  devoró  la  humilla- 
ción resultante  de  aquella  anomalía ,  y  á  pesar  de  las  recla- 
maciones de  la  cámara  de  comercio  de  Bayona,  no  se  atre- 
vió á  revocar  la  ordenanza  de  20  de  enero  de  37,  que ,  con 
respecto  á  los  carlistas  hacia  peor  la  condición  de  los  fran- 
ceses ,  que  por  el  decreto  de  Espartero  lo  era  la  de  los  bit- 
bainos  y  la  de  los  ingleses  mismos. 

Pero  ni  eran  suficiente  estos  estímulos  para  hacer  so- 
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portable  h  condición  de  los  habitantes ,  ni  ios  recursos  que 
de  ellos  se  exigían ,  para  mejorar  la  condieton  del  ejército. 
Imposibilitado  Espartero  de  cubrir  con  regularidad  sus  ne- 
cesidades, se  arrojó  á  medidas  cuya  tiranía  habría  en  cual- 
quiera otra  época  copcitado  contra  su  autor  anatemas  un^ 
nones*  El  1/  de  marzo  se  reunió  el  ayuntamiento  de  San- 
vatider  para  tomar  en  eonsideracion  un  nuevo  y  eporme  pe- 
dido que  hacia  aquel  gefe,  con  la  cláusula  que  de  no  apron- 
tarse, se  llevase  preso  al  cuartel  general  al  intendente  de  la 
provincia.  En  vano  se  hiso  presente  al  comandante  militar 
que  eila  tenia  mas  que  cubiertas  sus  contribuciones,  y  el 
oomercio  de  la  capital  adelantadas  ademas  sumas  cuantió^ 
sas*  La  orden  del  general  era  terminante ,  y  en  consecuen- 
cia, el  5  se  hizo  partir  entre  bayonetas  al  intendenle  por  ha- 
ber rehusado  arranear  á  los  habitantes  do  su  provincia  el 
último  mendrugo  qu^  te  dejaran  las  vejaciones  anteriores  de 
la  administración  y  las  rapiñas  habituales  de  la  soldadesca. 
Apurados  tpdos  ios  medios ,  y  ratificada  por  esperiencias 
recientes  la  máxima  deque,  sin  orden,  no  bastan  los  mas 
pingües  recursos  á  remediar  ni  aun  parcialmente  las  nece- 
sidades ,  que  medios  mas  tenues  empleados  con  regolari* 
dad  cubrirían  completamente ,  se  resolvió  Espartero  á  un 
¡Kiso»  deque sepromettó  resultados  decisivos.  El  2  publicó 
en  Haro,  á  donde  habia  trasladado  aquel  dia  desde  Miranda 
su  cuartel  general ,  una  especie  de  proclama,  en  que  anun- 
ció á  sus  soldados  que  desde  setiembre  estaba  pidiendo  en 
vano  ai  gobierno  dinero ,  vestuario ,  calzado  y  víveres ;  y 
trató  de  fundar  en  la  falta  de  estos  objetos  las  violencias 
que  á  la  sazón  ordenara  emplear  contra  el  intendente  de 
Santander  y  los  de  otras  provincias  colindantes.— ^ Un  paso 
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>solo roe  quedaba  que  dar»  añadió,  y  aeabo  de  darlo..  Es 
^dirigirme  al  Congreso  nacional ,  esponíendo  las  criticas  c¡r« 
vcttnstancias  en  que  el  gobierno  se  encuentra,  y  solicitando 
»una  pronta  medida  que  alivie  la  suerte  de  los  beneméritos 
»que  le  componen.»  La  esposicion  anunciada  era  tan  enér- 
'gica,  que  el  gobierno  amedrentado  envió  á  Espartero  un 
comisario  para  que  le  ofreciese  honores  y  dignidades  si  la 
retiraba ,  ó  no  insistía  i  lo  menos  en  que  se  le  diese  curso» 
El  general  accedió  á  esta  demanda ,  pero  la  proclama  esta- 
ba lanzada;  é ,  inserta  en  la  orden  general  y  Teida  en  los 
cuarteles »  habia  producido  en  las  tropas  mas  efecto  que  el 
que  podián  causar  los  debates  del  Congreso ,  de  que  ellos 
no  se  ocupaban.  Completaron  aun  la  irritación  los  exalta- 
dos ,  que ,  apoderándose  del  malhadado  documento,  lo  hi- 
cieron servir  durante  muchos  días  de  testo  á  invectivas ,  y 
de  protesto  á  oscilaciones  contra  el  gobierno. 

De  presumir  era  que  los  carlistas  se  aprovecharían  de 
tan  triste  coyuntura,  para  lanzar  en  fin  laespedicion ,  blan- 
co constante  de  todos  sus  movimientos;  y  en  efecto»  reor-^ 
ganizados  completamente  en  febrero,  amagaron  por  dife- 
rentes puntos  á  la  vez.  El  15  tenian  ya  adelantada  la  recons- 
trucción del  puente  de  Belascoain,  demolido  pocos  dias  an- 
tes por  León,  y  restablecida  la  barca  de  Ciriza.  Muchos  de 
sus  batallones  se  corrieron  de  nuevo  sobre  Estella ,  á  donde 
pocos  dias  después  llegó  el  Pretendiente  mismo »  como  si 
quisiese  mostrar  la  intención  de  mover  sus  tropas  en  direc- 
ción del  Alto  Aragón.  Al  propio  tiempo  el  cura  de  Alio,  que 
pocos  dias  antes  se  apoderara  del  gobernador  de  Nanclares, 
y  aun  de  los  vecinos  de  Vitoria  que  salían  á  paseo,  pene** 
traba  en  Lodosa»  de  donde  se  llevaba  prisioneros  algunos 
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soldados  de  sa  guarnieíoD.  A  la  olra  estremidad  de  la  linea , 
Castor  invadía  de  nuevo,  el  13,  la  Cavada,  haciendo  reple- 
gar los  crísünos  á  Solia.  Desde  alli  determinaron  estos  caer 
al  siguiente  dia  sobre  el  partidario  Leguina ,  que ,  con  solas 
dos  companias,  se  habia  aventurado  á  dormir  en  Llamos;  y 
un  fuerte  destacamento  de  cántabros,  otro  de  francos  y  una 
compañía  de  Borbon  emprendieron  esta  espedicion,  que 
liizo  funesta  Lequina ,  ahuyentando  á  unos ,  y  matando  ú 
haciendo  prisioneros  á  los  que  con  la  fuga  no  se  preserva- 
ron á  tiempo  de  igual  suerte.  En  los  mismos  dias ,  tropas 
de  Castor,  situadas  en  Zenzano ,  Santuñan  y  Otanez,  esta- 
blecian  el  bloqueo  completo  de  Castro-Urdiales;  Otaola  re-* 
cogia  los  mozos  todos  del  valle  de  Liendo,  y  sus  soldados 
acampaban  debajo  de  los  muros  de  Laredo.  Entre  tanto 
fuerzas  mas  considerables  estrechaban  tan  vigorosamente 
á  Yillanueva  de  Mena,  que  obligaron  á  Espartero  á  acer- 
carse de  nuevo  á  Espejo  y  Puente-Larra.  Lalre,  que  acu- 
dió el  19  al  socorro  de  la  misma  plaza ,  alejó  á  los  que  la 
atacaban,  y  pudo  vengar  el  revés  de  Llamos,  sorprendiendo 
y  cogiendo  dos  compañías  enemigas  cerca  de  Villasuso.  Pe^ 
ro  la  actividad  que  en  aquel  valle  y  en  el  territorio  adya- 
cente mostraban  los  carlistas,  indicaba  ser  aquel  definiti- 
vamente el  rumbo  por  donde  se  proponían  penetrar  en  Cas  • 
tilla ,  aunque  veinte  batallones  y  seis  escuadrones  tendidos 
en  Arroniz,  Dicastillo,  Alio  y  los  Arcos  pareciesen  argüir 
diferente  designio. 

Espartero,  que,  mientras  su  segundo  libertaba  á  Villa- 
nueva  ,  mostraba  querer  internarse  por  Orduña  ,  hubo  de 
retroceder  á  Miranda,  al  saber  las  demostraciones  que  los 
enemigos  hadan  sobre  el  Arga,  y  correrse  de  nuevo  i  Lo*^ 
Tomo  V,  19 
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groño,  al  reflexionar  sobre  la  coineideAcía  de  estas  demos-* 
tracioaes  ,  oon  la  sorpresa  de  Zaragoza  hecha  por  Cabafte^ 
ro  en  la  madrugada  del  5.  Ordenes  se  espidieron  al  punto 
para  que  saliesen  tropas  en  aquella  dirección  ;  León  mar- 
ehó  hacia  Tudela,  Puig  Samper  hasta  Calahorra^  y  Espar* 
tero  mismo  pensaba  seguir  el  movimiento,  cuando  hizo  sos^ 
penderlo  la  noticia  del  triunfo  de  los  milicianos  de  Zarago**- 
za  sobre  sus  invasores.  Este  triunfo  paralizó  igualmente  la 
marcha  que  los  carlistas  emprendían  ya  sobre  Cinco  Villas 
de  donde  pensaban  descolgarse  rápidamente  sobre  la  capi- 
tal de  Aragón  ,  al  saberla  definitivamente  ocupada  por  sus 
amigos  del  otro  lado  del  rio.  El  heroismn)  de  los  zaragoza- 
nos frustra,  en  fin,  las  operaciones  que  los  mismos  carlis- 
tas navarros  se  proponían  emprender  sobre  Larraga,  Taftr- 
lia  y  Peralta  cuando,  llamada  á  Zaragoza  la  atención  de  Es- 
partero, quedasen  ellos  en  libertad  para  hostilizar  aquelles 
puntos.  Pero  el  rechazo  de  Cabañero,  desbaratando  los  pla- 
nes de  los  carlistas  del  Norte  sobre  la  izquierda  de  su  li- 
nea, no  impidió  la  ejecución  de  los  que  tenian  formados  mu- 
cho antes  para  pasar  el  Ebro  cerca  de  su  nacimiento.  Mien- 
tras los  cristinos  los  creian  desconcertados  ,  Arias  Tejeh-o 
y  Guergué,  lanzaron,  en  fin,  la  espedieioii  en  cuyos  prepih 
rativos  habían  empleado  el  invierno  todo. 

•       FIN  DEL  LIBRO  DÉCIMO  CUARTO. 


E.IBRO  DÉCIMO  O^IÜTO. 


Blcmtntofl  df  diMlacioa  dt)j>artido  carlUta.- Derrota  y  dispersión  de  Us  fuer^ 
zis  espedicionarias  maodadai  por  el  coode  dé  Negrí  y  Basilio  García.— Opera- 
eione»  nriUlares  en  Catalufia.  Aragón,  Galicia,  Talencla  y  ambas  CaaUlUis.-^ 
Levanta  Huftagorri  en  las  provincias  del  Norte  el  pendón  de  Pax  y  Fu^roi.^ 
Ual  éxito  de  su  tentativa.-  Proyecto  de  empréstito.-  Debates  parlamentarios, 
lolorpelaeiones  y  cargos^— Proyecto  de  ley  de  ayimtailiientos.— PresnpueslM. 
—Cuestión  de  diezmos.— Ciérranse  las  Cortes.-Operaciones  del  ejército  de 
reserva.— Castilla  la  Vieja  y  Extremadura  infestadas  por  bandas  facciosas.— 
Esfuenos  del  ejército  cHslioo  rn  las  provincias  del  Norte.- Espartero,  Zurba^ 
00,  Alaix.- Llegada  del  conde  de  España  á  Catalu&a.— Estado  poco  fiavorable 
de  la  guerra  en  este  Principado.— Preparativos  contra  Morella.-f  Asalto  y  re- 
tirada.—Nuevas  correrías  de  Cibrera.— Vuélvese  á  agitar  la  cuestión  de  em- 
préstito.—Eepresentaeiones  de  Espartero  sobre  la  esesseí  y  los  apuros  del 
ejército  de  su  mando.— Influencia  y  preponderancia  del  general  Espartero.— 
Cambio  de  ministerio. 


JSk  la  nueva  empresa  que  acometían ,  iba  al  miiiistro  y 
al  general  nada  menos  que  el  interés  de  su  domíoacion,  el 
de  su  seguridad,  y  acaso  el  de  su  existencia.  Con  el  rigor 
que  usaran  con  casi  todos  los  hombres  de  importancia  de 
su  partido,  habían  enagenado  el  afecto  del  ejército»  é  intro- 
ducido en  algunos  de  sus  cuerpos  la  deseonfianzay  la  divi-^ 
sion.  Los  furores  del  cura  Echevarría,  y  de  los  frailes  L&r'> 
raga  y  Fr.  Domingo,  el  apoyo  que  prestaban  é  su  exaltación 
las  tergiversaciones  del  obispo  Abarca,  y  las  intrigas  que  se 
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agilaban  eo  la  residencia  del  obcecado  principe,  inslrumento 
de  los  hombres  ignorantes  y  feroces  que  le  rodeaban,  ha- 
bían indispuesto  contra  él  á  todas  las  clases,  y  era  fácil  de 
prever  una  escisión  ruidosa,  como  la  que  mas  tarde  hundió 
al  fin  la  causa  carlista.  Los  principales  elementos  de  esta 
escisión  existían  en  la  división  llamada  castellana ,  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  prisioneros  y  desertores  cris- 
tinos,  muchos  de  los  cuales  condenaban  sin  rebozo  las  mi- 
ras estrechas  de  una  camarilla  estúpida.  Resolvió  pues, 
ésta  deshacerse  de  ellos,  enviándolos  á  hacer  correrías  á  la 
derecha  del  Ebro,  y  desde  enero  se  confió  el  mando  al  ma- 
riscal de  campo,  conde  de  Negri.  Dadas  las  disposiciones 
oportunas,  emprendió  éste  su  movimiento  (el  15  de  marzo) 
por  las  fronteras  de  Vizcaya  y  Castilla. 

Castor,  amenazando  desde  Carranza  la  provincia  de 
Santander,  atrajo  los  cuatro  batallones  de  Castañeda  á  po- 
siciones, donde  le  fué  fácil  por  de  pronto  entretenerle,  y  un 
poco  después  imponerle  respeto.  Guergué,  saliendo  de 
Quincoces,  se  adelantó  el  mismo  dia  á  Castrejana  y  Castro- 
barto  é  hizo  á  Lalre  replegarse  á  Yillalazara.  El  conde  de 
Negri  forzó  la  entrada  de  este  pueblo,  cogiendo  prisionero 
el  destacamento  avanzado  en  el  pítente,  y  lanzó  al  gefe  cris- 
tino  á  Gayangos  en  la  tarde,  y  en  la  noche  á  Villarcayo. 
Libre  asi  por  su  izquierda,  protegido  por  su  derecha  por 
Castor  y  Goñi,  y  guardadas  sus  espaldas  por  los  alaveses  de 
Sopelana,  pudo  Negri  tomar  sin  obstáculo  la  ruta  de  Son- 
cillo,  con  ocho  batallones  castellanos,  cuatro  cuadros  que 
debían  llenarse  en  la  Mancha,  tres  escuadrones  y  despiezas 
de  campana,  llevando  á  sus  órdenes  los  brigadieres  Zavala, 
López  del  Pan^  Marino  y  Balmaseda,  Guergué,  dejando  en 
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franqoia  la  espedicion,  se  volvió  á  Losa  (el  16),  en  tanto 
qae  Castor  obligaba  á  Castañeda  ,  adelantado  hasta  Revilla/ 
á  guarnecerse  por  de  pronto  en  Espinosa,  retroceder  después 
á  Cañedo  y  reducirse  por  último  á  una  defensiva  circuns- 
pecta sobre  el  limite  oriental  de  su  provincia.  Corrió  tras  la 
espedi;:ion  Latre  con  todas  sus  fuerzas  mandadas  por  el  ge- 
neral Iriarte  y  los  brigadieres  Arizlizabal,  Quintana,  Parra 
yEzpelela,  y  (el  17)  se  le  reunió,  en  Cubillos  del  Royo,  Bue- 
rens,  con  cuatro  batallones  y  dos  escuadrones.  Esjpartero 
mismo,  á  la  primera  noticia  de  aquel  acontecimiento,  mar- 
chó (el  16)  de  Logroño,  (el  17)  liogó  á  Briviesca,  y,  por 
Burgos,  Pampliega  y  Torquemada,  (el  21)  á  Falencia,  pronto 
á  seguir  la  dirección  que  tomasen  los  enemigos.  Los  co- 
mandantes de  todos  los  puntos  fortificados  recibieron  orden 
de  aumentar  sus  medios  de  defensa  y  de  emplearlos  con 
vigor  si  llegaba  el  caso.  El  capitán  general  de  Castilla  la 
Vieja,  barón  de  Carondelet,  que;  por  una  imprevisión  incali- 
ficable habia  levantado  (el  17)  el  estado  de  sitio,  en  que 
desde  muchos  meses  antes  se  hallaban  las  provincias  de 
Falencia,  Yalladolid,  Zamora,  Avila  y  Segovia,  lo  restable^ 
ció  desde  el  momento  que  supo  los  nuevos  riesgos  con  que 
el  movimiento  carlista  amenazaba  el  vasto  territorio  de  ea 
mando,  y  se  dispuso  á  contribuir  para  conjurarlo. , 

For  en  medio  de  tantas  tropas  reunidas,  seguida  ú  ob-^ 
servada  por  ellas,  continuó  la  espedicion  su  marcha  al  po' 
niente  hasta  el  19,  en  que,  descolgándose  Merino  por  su 
izquierda  desde  los  Cazabeos,  cayó  á  Basconcillos,  y  de  allí 
bajó  (el  aO]  por  Brulles,  las  Hormazas,  YiDarejos,  Isar  y 
Hornillos ,  atravesó,  por  Tardajos  y  Yillalbilla,  la  carretera 
de  Burgos  á  Yalladolid,  en  seguida  la  de  Burgos  á  Madrid 
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por  Sarracin,  y  (el  31)  miró  en  la  sierra,  tMiro  de  sos  aa« 
liguas  correrlas,  sia  haber  visto  ua  solo  enemigo,  y  sio 
que,  pasando  á  la  vista  de  los  muros  de  la  aotígua  capital 
de  Gastifla,  hubiese  salido  una  sola  columna  á  reconocerle. 
Séld  después  que  se  supo  su  llegada,  saK6  Albuin  de  Soria, 
y  Llamosa  de  Aranda,  bien  que  tomando  este  último  la  pre- 
oaucioD  de  t:  asladar  la  artillería  de  su  fuerte  al  de  Peiafiel. 
Negrí,  disminuida  su  columna  por  la  desmembración  de  la 
de  Merino,  y  sabedor  de  que  Espartero  se  adelantaba  á 
Falencia,  torció  de  Aguilar  de  Campó  i  las  sierras  del  Nor- 
oeste ,  como  si  quisiese  entrar  en  Asturias,  llegó  (el  20)  á 
Gasas  Veg^s,  y  penetró  (el  21)  por  el  puerto  de  Sierras 
Albas  á  la  Liébana.  Latre,  salido  el  mtsoM)  dia  de  San  Sal-» 
vador  de  Cantamuda,  le  alcanzó  á  pocas  horas  en  Bendejo, 
y  alli  y  en  los  desfiladeros  de  Pesaguero  se  empeñó  una 
sangrienta  refriega,  en  que  cada  uno  de  los  contendientes 
tuvo  quinientos  hombres  fuera  de  combate,  y  en  que  herido 
Latre,  hubo  de  oitregar  el  mando  á  triarte.  Espartero,  que 
ya  habia  avanzado  á  Maosilla,  se  corrió  hasta  León,  r»*« 
sudto  á  pasar  desde  aHi  á  Oviedo,  y  poner  entre  dos  fuegos 
al  caudillo  espedioionario.  Pero  éste,  contando  con  que  b 
•ccbn  del  21  00  permiliria  á  Iriarte  seguirle  muy  de  cerca, 
repasó  aceleradamente  las  Sierras  Albas  cayó  en  seguida 
por  Casas  Vegas  y  Arenas  sobre  CHlamayor,  y  (el  25)  atra- 
vesó por  el  Llaaillo,  Pedresa  y  Baseooeillos,  cuando  aun 
estaba  Iriarte  en  Aguttar  de  Campó.  El  36,  erusando  el 
carlista  por  FresM  de  BcodiHa  y  Barrios  de  Colina,  se  metió 
en  b  sierra]de  Burgos,  dqando  burlado  áb'iarte,  que  hasta 
el  S7  no  llegó  i  Gamsnal  y  Vettimar,  y  á  Espartero,  que» 
iáUondo  (tal  96^  en  Leaiit  que  el  enemlift  i  quieu  paffsefuk 
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86  faidiftbtt  á  mmé^  treinta  legua»- en  direcciM  opuesta,  m 
vab:i6  por  Maiailk  i  Paleuoia  y  Lenua. 

Paceoia  que  en  adelante  se  liaiitarian  las  operaciones  de 
la  espedieiau  á  los  montes  ^e  torren  desde  las  fronteras  de 
BSo)a  hasla  el  Mor-^sle  de  Aranda;  y »  en  tal  suposición, 
Espartero  parecía  bien  siluado  para  observar  y  coatener 
los  moYJflaienios  enemigos  en  las  vertientes  occidentales  -y 
ticridionales  de  la  sierra,  cuya  parte  septentrional  debía 
Unapíar  Iriarte.  Este,  salido  (el  28)  de  Gamonal,  llegó  el 
niismo  día  á  Belorado  ,  de  donde  Negrí ,  por  una  mardia 
fue  no  dejaba  columbrar  sus  designios  ulteriores,  había  re- 
tuelto  sebre  Ezearay,  en  tanto  que,  pretendiendo  dividir  la 
atención  de  las  columnas  Cristinas,  se  corría  Merino  al  sur* 
oeste  de  Lerma,  y  desde  OloiediUe  amenazaba  á  Roa.  Una 
eoiufluta  de  trescientos  milmísKios  y  cincuenta  soldados  de 
Afiriea  aaU6  de  Ezearay  (el  18)  á  reconocer  las  fuerzas  de 
Negri^  que»  poco  embarazado  por  ai|udla  demostración,  se 
addanii  al  pueblo  y  empezó  desde  sus  easas  á  hostflizar  el 
üierle ,  donde,  vista  su  imposibilidad  de  resistir  ,  se  había 
encerrado  la  guarnición.  Esta  se  defendió  vigorosamente 
hasta  la  maiana  del  S9,  en  que,  informado  el  invasor  de 
q«e  se  aproximaba  Iríante,  y  de  que  Ribero  enviaba  para 
réfoczarie  euairo  batallones  á  Nájera  y  Santo  Domingo,  le- 
vantó el  eanqio,  y,  siguiendo  su  maroha  al  Sur,  á  posar  de 
loa  obstáculos  que  le  imponían  los  puertos  cubiertos  de 
nieve,  llegó  (el  31)  á  Quintaaar,  (el  i."*  de  abril)  á  San  Leo» 
nanda,  y  (el  2)  al  Burgo  de  Ospa.  Iriarte,  á  quien  el  can- 
SMeio  de  sus  trapas  y  la  neeesidad  de  proveerlas  de  calza- 
do obügavom  i  deteact se  en  Ezcarfy,  no  pudo  seguir  á  los 
espedidonarioseoft Ja eeteeidad  que  exiglai  sia  aiarohaa* 
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locierlo  dospues  sobre  su- dirección  defifikiva,  sedejóeaer 
sobre  Soria  (el  2),  y  sealargó  en  seguida  á  Almazan,  mie^ 
tras  Negrí  pasaba  el  Duero  por  Sao  Esteban  de  Gormas. 

Hablase  creido  que  persiguirian  á  éste  las  tropas  des- 
cansadas de  Ribero,  adelantadas  a  Santo  Domingo  de  la 
Calzada.  Pero,  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro,  se  proicora- 
ba  ocupar  constantemente  á  aquel  general.  Cinco  días  an- 
tes de  la  invasión  de  Ezcaray,  había  él  tenido  que  acudir  al 
socorro  de  Yiana,  sitiada  desde  el  20  por  Guergué,  y  an^e- 
nazada  el  23  de  un  asalto,  á  que,  apagados  sus  fuegos  y: 
desmanteladas  sus  fortificaciones,  no  habria  resistido  si  no 
se  la  socorriese  oportunamente.  Un  poco  mas  arriba,  el 
comandante  carlista,  Yerro,  mientras  Negrí  llegaba  á  Be-^ 
lorado ,  atacaba  á  Traspaderne,  y  encerraba  en  el  fuerte  su 
guarnición.  Guergué,  en  fin,  amenazaba  al  valle  de  Losa,  y 
este  movimiento,  que  coincidía  con  el  que  simultáneamente 
emprendía  Tarragual  penetrando  en  el  Alto  Aragón  por  la 
canal  de  Verdun,  obligó  á  Ribero  á  retirar  Ae  la  falda  sep«- 
tentrional  de  la  sierra  de  Burgos  sus  batallones ,  á  hacerlos 
volver  á  Briones  desde  luego,  y  marchar  en  seguida  á  Vi- 
Uarcayo.  Por  los  mismos  motivos,  tuvo  Espartero  que  re- 
troceder á  Burgos  el  31,  desde  alli  á  Briviesea  y  Panoorbo, 
quedando  por  consiguiente  encomendada  solo  á  kiarte  la 
persecución  de  la  columna  espedicionaría,  contraía  cual  se 
hablan  empleado  hasta  entonces  con  tan  poco  fruto  fuerzas 
tan  considerables.  Desembarazado  de  ellas,   y  dueño  asi 
Negri  de  dirigirse  donde  Jbe  pluguiese,  toibó,  en  la  noche 
del  3,  desde  San  Esteban,  lá  vuelta  de  Riaza,'  yv  el  5,  entró 
en  Segovia,  sin  que  la  guarnición  hiciese  á  su  vista  otra 
demostracioQ  (fnbh  de*  retirarse  al  alcásar. 
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Iriarte,  creyendo  que  su  adversario  pensaba  dirigirse 
por  Somosierra  á  Builrago,  se  había  corrido  (el  4)  de  Al- 
mazan  á  Atíenza ,  y  (el  5)  á  Jadraque,  mieoiras,  llegada  la 
espedicion  á  Segovia,  marchaban  todos  los  comprometidos 
de  esta  ciudad  á  buscar  un  asilo  en  Madrid.  La  marcha  es» 
céntrica  de  Iriarte  hizo  creer  a  Negri  que  podia  prolongar 
so  residencia  en  la  capital  que  invadiera ,  y  la  prolongó,  en 
efecto,  el  tiempo  necesario  para  que  su  enemigo,  corriendo*- 
se  de  nuevo  á  la  derecha,  marchase  por  Alcobendas  y  G0I7- 
menar  Viejo  á  Guadarrama,  y  reparase  asi  la  falla  que,  ale- 
jándose, cometieron .  Negri,  después  de  una  detención  de  cin- 
co dias  en  Segovia,  se  puso  en  marcha  (el  10)  para  Villacas- 
tin,  con  dirección  á  Avila;  pero,  informado  en  Ontoria  de 
que  Iriarte,  llegado  el  dia  anterior  á  Guadarrama,  marchaba 
á  Otero  de  los  Herreros,  retrocedió  por  el  puente  de  Uñez 
á  TaUadillo,  en  dirección  de  Arévalo  y  Olmedo.  Iriarte  se 
situó  el  mismo  dia  en  Abades,  y  (el  11)  se  adelantó  á  la 
Nava  de  Coca,  mientras  Negri,  esforzando  su  marcha,  aba- 
jaba sus  tropas  en  lasinmediaciones  de  Yalladolid. 

El  12,  se  pvesentó  en  la  puerta  de  esta  ciudad  llamada 
del  Carmen;  y,  dividiendo  luego  su  fuerza  en  tres  colum- 
nas, amenazó  atacar  por  otros  tantos  puntos;  pero  cuatro 
mil  infantes  y  doscientos  y  cincuenta  caballos  nada  podian 
hacer  contra  tres  mil  y  trescientos  hombres,  que,  entre  sol- 
dados y  milicianos,  contaba  la  ciudad  dentro  de  su  muros.  En 
ella  se  hallaban  también,  ademas  del  capitán  general  Caron- 
delet,  los  generales  Ricafort,  Latre,  León  y  Tello,  los  briga- 
dieres Otermin,  Balboa  y  Sierra,  y  buen  número  de  oficiales 
sueltos,  que  ofrecieron  taato  mas  gustosamente  sus  servicios» 
cuanto  mas  remoto  era  el  riesgo  que  prestándolos  podian  cor* 
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r<Nr»  CoAvenekb  Nefpri ,  por  la  actitud  de  la  cíadad «  de 
lo  inútil  que  seria  toda  tentativa  contra  ella,  envió  un  par- 
lanento,  ptdiBndo  que  se  le  dejase  pernacUir  alii;  y, 
desechada  esta  propuesta ,  solicitó  aun  el  paso  del  Pi^ 
suerga  por  el  puente  mayor.  Carondelet  pensó  que  nada 
perdería  entreteniendo  con  pláticas  dib^rias  á  im  enemigo 
que  suponte  perseguido  de  cerca.  Entablólas,  pues,  pensaa* 
do  dar  lugar  á  la  llegada  ds  Iriarte;  pero  Negri,  advirtien-^ 
do  el  lazo,  se  marchó  á  la  tarde  por  Renedo  y  se  fué  á  dor*- 
mir  á  Cabezón  y  á  Dueñas.  El  13,  pasó  á  la  vista  de  Pa*^ 
lencía,  no  sin  que  su  marcha  en  aquella  dh*eecion  infttndift-<- 
se  el  recelo  de  que  se  pusiese  en  contacto  con  los  partidar- 
ríos  de  su  causa,  que  á  la  sazón  obtenían  ventajas  al  norte 
de  aqucUa  ciudad.  Vilbldo,  Modesto  y  Vívanco,  que  se  ha-p» 
bian  apoderado  deCerverade  Rio  Pisuerga,  haciendo  prisíe*» 
ñera  su  guarnicioa,  bajaron  (el  12)  á  Guardo,  desde  donde 
podían  en  horas  darse  la  mano  con  Negri,  por  poco  ^e 
éate  y  aqneUes  marchasen  á  encontrarse.  Y  marcharon  en 
efecto,  y  los  partidarios  cayeron  (el  14)  sobre  Sahagun,  don- 
de hieieros  prisioneros  los  eien  hombres  quejo  guarnecían 
en  tanto  que  llegaba  á  YíUada  d  gefe  espedicionarío. 

Suponíase  que  de  alli  retrocederían  todos  ai  Nor^^este» 
donde  aun  campeaban  en  seguridad  las  bandas  del  Remen«- 
don,  Cordabias  y  otros  ,  por  cuyo  medio  podia  de  nuevo 
la  e^edicion  darse  la  mano  con  Merino  y  Bafa»aseda  ^  que 
habían  quedado  en  las  sierras  de  Burgos  y  Lerma ,  al  pa^ 
sar  Negri  el  Duero.  En  el  caso  de  que  á  éste  no  convW 
ttiese  llamar  por  aqud  movimiento  la  atención  de  Espar- 
tero, que  podia  situar  de  nuevo  «na  columna  enire  Pilen»^ 
eia  y  Bur|ea,  se  pensaba  que  el  fufé  espadicionaKio  tauK 
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oeria  hicit  LeoD  á  iníuDdir  alíenlo  á  las  bandas  gallegas. 
Pero,  biirlftiido  todos  los  aálcubs,  se  deeidi¿  Negrt  á  mía 
ooatnunandia  al  SarHMsIe ,  en  la  cual  era  imposiUe  de« 
jar  de  eacontrar  á  los  que  le  perseguían.  Iriarte^  en  efecto, 
llegado  el  13  á  YaUadolid ,  se  adelaotó  el  14  á  Riosoeo ,  y 
d  15  caminaba  para  León,  onaado,  al  llegar  su  desoobiarta 
á  Ihyorga,  tropezó  ooa  una  columna  enemiga  que,  proce« 
dente  de  Sahagun,  se  eocammaba  á  Benayente,  Al  verla, 
diapuso  el  general  carlista  retroceder  i  Saelioes ,  cuyo 
puente  pasó  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  ;  pero  la  reta- 
guardia, que  aun  no  lo  había  rerificado ,  fué  cargada  por 
la  caballería  de  Iriarte ,  que  le  cogió  doeciealos  prisioneroi 
y  muchos  carros  cargados  de  los  despojos  de  Segovia. 
Negrl ,  que  desde  luego  había  mostrado  no  saber  dónde 
iba,  aí  dónde  le  convenia  ir ,  acabó  de  perder  la  cabeza 
con  aquel  revés.  El  16  llegó  á  Saldaña,  y  tras  él,  dos  ho- 
ras después,  Iriarte,  que,  sabiéndole  abatido  y  deaooacer'^ 
tado,  resolvió  no  dqarle  descansar  en  parte  alguna.  £1 17, 
desde  Pino  y  Fresno  del  Rio ,  donde  acampara  hi  noche 
anterior,  trotó  el  fugitivo  ,  sin  detenerse  siquiera  á  tomar 
raciones  eo  Guardo ,  á  la  parte  occidental  de  las  Sierras 
Albas ,  hasta  el  pie  de  los  puertos  de  Pinedo  y  San  Elorio. 
El  19,  siguió  i  Potes,  desmoralizada  su  tropa ,  y  contán* 
doae  por  oanleBares  los  rezagados.  En  el  caminot  envió  i 
Iriarte  Ids  prisioneres  de  Sahagun  ,  solicitando  que  se  le 
reservasen  en  cambio  otros  tantos  de  sus  cazadores  aprehen- 
didos en  Saelioes,  favor  que  los  desasares  sucenivos  de  su 
oohimoa  no  permitieron  dispensarte.  Iriarte ,  despachando 
a  León  desde  Siero  (el  17)  su  cabaUeria ,  que  debía  saris 
kétil  on  a<|MUaa  montaflaa^  afaitópor  BavQieda.«l  IS,  yr 
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el  20,  llegó  á  Potes.  Su  desalentado  adversario  retrocedió 
entonces  por  los  puertos  que  conducen  á  Reinosa ,  y,  por 
entre  montañas  de  nieve ,  precipicios  y  torrentes  ,  cayó  á 
Soto  el  22.  De  alli,  en  los  dias  siguientes  ,  á  Aguilar  de 
Campó,  y  por  Yillaren,  Barcones  y  Pomar  al  Sur-este ,  á 
la  Brújula,  por  donde  ya  habia  atravesado  en  la  madru* 
gada  del  27,  esperando  hallar  en  la  sierra  de  Burgos  el 
asilo  que  ella  le  franqueara  cuatro  semanas  antes. 

Pero  la  suerte  lo  habia  dispuesto  de  otro  modo.  Es- 
partero, informado  de  las  pérdidas  diarias  que  causaba  á 
Negri  la  infatigable  persecuciou  de  triarte,  resolvió  coope- 
rar al  esterminio  del  gefe  carlista.  Viendo  á  éste  moverse 
siempre  desde  su  salida  de  Potes  en  la  dirección  de  Bur- 
gos ,  determinó  marchar  á  su  encuentro ,  y  (el  26)  salió 
de  aquella  ciudad  por  el  camino  que,  para  ir  á  su  sierra, 
debian  llevar  los  espedicionarios.  Llegado  en  la  tarde  á 
Santibañez  y  Huermeces,  supo  que  mardiaban  aquellos  ha- 
cia la  Brújula;  y,  torciendo  sin  perder  momento  él  tam- 
bién para  aquel  punto  ,  llegó  antes  del  amanecer  del  27  i 
Robredo  ,  en  ocasión  que  acababan  de  salir  ellos  de  allí. 
La  caballería  que  destacó  en  su  seguimiento  alcanzó  i  poco 
la  retaguardia  enemiga,  y  le  hizo  muchos  prisioneros.  Ne- 
gri ,  hostigado  cuando  ya  tocaba  la  sierra  hospitalaria, 
donde  contaba  guarecerse,  se  decidió  á  volver  caras  para 
contener  la  caballería  Cristina,  y  tomó  posición  en  las  cer- 
canías de  Piedrahita.  Seguido  de  un  solo  escuadrón  ,  lie- 
gaba  en  tanto  al  campo  Espartero ,  y  puesto  á  su  cabeza, 
cargó  á  los  enemigos,  estenuados  de  hambre  y  fatiga,  y  los 
arrolló  sin  grande  esfuerzo.  La  infantería  Cristina  ,  que  no 
tardó  en  llegar,  completó  la  4^rr<ta,  que  dejó  en  poder  de 
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E¡sparlero  mil  y  qaÍDÍentos  soldados  prisioneros  ,  y  sobre 
doscientos  oficiales,  la  arlilleria  ,  eqaipages  y  todo  el  ma- 
terial de  la  espedicion.  Los  restos  ,  en  corto  numero  ,  se 
dispersaron  en  grupos  ,  de  los  cuales  algunos  fueron  cogí- 
dos  por  los  destacamentos  de  Espartero  ,  y  otros  por  los 
milicianos  de  los  pueblos,  ansiosos  de  completar  un  triunfo 
á  que  esperaban  deber  su  seguridad  y  su  reposo.  Mas  de 
mil  de  los  soldados  hechos  prisioneros  en  ^iedrahita  (^1 27) 
y  en  los  bosques  los  días  sucesivos,  solicitaron  y  obtuvie- 
ron incorporarse  en  las  filas  de  \m  vencedores  ,  y  desde 
luego  los  agregó  á  las  suyas  Iriarte ,  que  ,  habiendo  empu- 
jado á  Negri  hasta  hacerle  caer  en  manos  de  Espartero, 
llegó  al  campo  cuando  éste  se  habia  ya  ceñido  el  laurel  de 
la  victoria.  El  carlista,  deshecho,  reunió  á  duras  penas  un 
centenar  de  caballos,  y,  con  ellos,  por  Relio,  Barcones,  Ce- 
Una,  Campillo  de  Aragón,  Sisamon  y  el  Poyo,  se  trasladó 
al  campo  de  Cabrera  ,  donde  llegó  el  4  de  mayo.  Pocos 
dias  después.  Merino  ,  que  durante  la  correría  de  Negrí 
habia  logrado  reunir  y  alistar  en  la  sierra  de  Burgos  cerca 
de  dos  mil  mozos,  hubo  de  abandonarla  y  marchar  también 
con  aquella  fuerza  á  Aragón,  donde  únicamente  podia  pre- 
servarse ya  de  una  destrucción  inevitable.  Balmaseda  solo 
se  quedó  en  la  sierra  con  doscientos  infantes  y  treinta  ca- 
ballos, tristes  restos  escapados  del  desastre  de  Piedrahita. 
Tan  miserable  fin  tuvo  la  espedicion  con  tanta  cons- 
tancia preparada  durante  todo  el  invierno ,  y  con  tantos 
esfuerzos  lanzada  al  empezar  la  primavera.  Las  miras  es- 
trechas ,  las  ruines  pasiones  que  presidieron  á  su  organi- 
zación introdujeron  desde  luego  en  ella  gérmenes  de  diso- 
lución ,  cpie  el  carácter  y  los  antecedentes  del  gefe  6  quiea 
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«e  oonfió  el  fnanéo  debiao  en  segaida  desarrollar.  Poco 
conocido  como  militar,  oartsciendo  de  instruecton  y  de  ea*« 
pacidad  poUtica  ,  parlicipaüdo  del  error  en  que  estsAm  la 
eamarilla  de  su  soberano  sobre  la  disposicioa  de  los  áotmos 
en  lo  interior  del  reino  >  mostró  Negri,  en  las  seis  semanas 
cpie  duraron  sas  correrías  ,  tal  apego  á  las  viejas  ratinas, 
fal  aversión  á  ciertas  innovaciones  qae  el  estado  del  país 
reclamaba^  que  inquietó  en  vez  de  tranquilizar ,  y  difundió 
y  generalizó  el  recelo  de  que,  al  triunfo  definitivo  de  su  so^ 
berano,  seguiría  una  rea^ion,  que  desvanecería  para  siem- 
pre toda  esperanza  de  mejora.  Confirmaron  estos  temores 
las  disposiciones  del  antiguo  alcalde  de  corte,  2knTilla,  que, 
aciimpanándole  con  el  titulo  de  comisario  regio ,  se  mostró 
tan  intolerante  en  el  ejercicio  de  estas  funciones  ,  como 
ouandoi  en  Madrid,  algunos  años  antes,  desempeñara  las  de 
subdelegado  de  policía  de  aquella  capital.  No  podia  hallaf 
cooperación  eficaz  ni  apoyo  sólido  la  columna  carlista,  pre* 
tendiendo  sustituir  á  la  anarquk  disolvente  un  despotismo 
ciegamente  rutinero  y  sistemáticamente  opresor.  Negri  y 
Zorrilla,  proclamando  este  designio,  ú  dejándolo  columbrar 
sin  proclamarlo,  alejaron  á  los  hombres  de  razón,  que  solo 
esperaban  el  remedio  de  los  males  públicos  de  la  ptantifi* 
cacioB  definitiva  de  un  sistema  de  orden  y  de  justicia.  Asi, 
la  mas  considerable  espedicion  que ,  después  de  la  capita^ 
neada  por  don  Garlos  en  persona  ,  babia  hasta  entonces 
salido  de  las  provincias  del  Norte  ,  tuvo  la  misma  suerfe 
que  la  dte*igida  por  aquel  principe ,  cuyas  intenciones  cali- 
ficó de  sospechosas  la  obstinación  que  mostró  en  recatarlas. 
A  haberlas  manifestado  mas  generosas  debió  don  Basi* 
lio  los  progresos  q«e  hizo  durante  algún  tiempo  en  el  terri«- 
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torio  de€asi¡tift  la  Nueva,  y  que,  sin  los  ed(9ei908,  lá«cobardia 
y  la  desmoralixiicióA  de  las  bandas  qfoe  se  le  agregavoD,  ha^ 
bríaü  dado  na  carácter  demasiado  grave  á  la  g«orra  de  las 
provincias  centrales.  Con  los  desasiréis  sncesivos  qoe  m 
Bia«za ,  Yébenes  y  CastrR  sufrieron  aquetlas  bandas  y  la 
superioridad  que  ellos  dieron  á  los  cristinos,  pndo  Pardiáas 
volver  sobre  la  Mand^a  en  el  momento  mismo  q«e  h»  v«A-^ 
tajas  oblettidas  por  Flinter  acsibabam  de  desicon^ertar  lodos 
los  ptanes  qae,  para  mejorar  su  sitoaeion,  podía  haber  for- 
mado elgefe  navarro.  Lanzado  éste  de  Yatdefpeñas,  después 
de  un  combate  obstinado,  reuniéronse  alli,  con  los  misinos 
FlÍBler  y  Pardiñas,  Sanz,  Azpiroz  y  Méndez  Vígo,  y  con 
ellos  fuerzas  suficientes  para  esterminar  facciones  mucho 
mas  formidables  que  las  que  tenían  que  combatir.  Es  v¡p<- 
tnd  sin  dcida  6  por  consecuencia  de  esta  confícHiza,  se  di- 
vidieron en  seguida  aquellos  gefes  tomando  distintos  rumbos. 
Vigo  se  Volvió  á  Estremadofa,  Sauz  se  encaminó  á  Madrid, 
Pardites  se  situó  en  Ocjaña  á  esperar  órdenes  del  gobierno, 
que  luego  le  dio  la  de  enviar  al  ejército  del  centro  un  re^ 
faferzo,  de  que  igual  ó  mayor  necesidad  tenia  el  que  operaba 
en  la  Mancha.  A  favor  de  esta  diseminación  de  fuerzas, 
Gbrcia  vuelve  á  los  montes,  ayuda  á  Revenga  á  apoderarse 
de  Orgaz,  y  emplea  el  armamento  y  vestuario  cogido  á  sus 
milicianos,  eñ  armar  y  equipar  los  mozos,  que  de  grado  ú 
por  fuerza  se  tücorporan  en  sus  filas.  De  allí  marcea  sobre 
Menasalbas,  y,  (el  20  de  marzo,)  hacecapitniar  su  guarnición 
compuesta  de  cuarenta  ttradofres  y  odienta  miltcíaníos.  di* 
gtie  &  Navahermosa»  y,  desfmes  de  engruesar  por  todas 
jiQVtes  sus  batallones,  cae  de  nuevo  (el  25)  sobre  Alnadon, 
de  eaya  guanifcion,  icmipuesta  de  d^  cMnpañias  de  MfaKH 
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teria  y  de  ciento  veinte  caballos  se  apodera  igualmente.  El 
miedo  que  en  aqnel  territorio  inspiró  su  reaparición  fué  tal, 
que  elgefe  político  de  Badajoz  dictó  (el  26)  las  mismas  me- 
didas de  precaución  que  si  estuviesen  los  enemigos  á  las 
puertas  de  la  ciudad;  y  el  segundo  cabo  de  Estremadura, 
Nogueras,  reunió  enMedellin  todos  sus  destacamentos  dise-* 
minados  en  la  provincia.  Pero  el  guerrillero  que  no  habia 
pensado  penetrar  en  ella  ni  hecho  pasar  sus  avanzadas  de 
Talarubias,  Alcocer  y  Siruela,  torció  de  nuevo,  después  de 
ocupar  por  dos  días  á  Almadén,  hacia  Porzuna  (el  29)  y  en 
seguida  hacia  Yébenes. 

Eu  la  misma  dirección  se  movió  al  propio  tiempo  Par- 
diñas,  á  quien  el  gobierno,  enterado  de  la  vuelta  de  García 
á  los  montes  después  de  la  acción  de  Valdepeñas,  habia 
mandado  (el  20)  enviar  á  Toledo  las  fuerzas  con  que,  dos 
días  antes,  creyendo  disminuidos  los  riesgos  de  la  Mancha, 
dispusiera  reforzar  áOráa.  Pardiñas,  llegado á Toledo  (el  27), 
marchó  (el  31)  á  Yébenes,  y  (el  2  de  abril)  á  Consuegra, 
donde  encontró  la  orden  que  le  encargaba  del  mando  de 
las  provincias  de  Toledo  y  Ciudad  Real,  y  del  de  las  tropas 
de  Flinter,  cuyas  marchas  inciertas  y  cuyas  pretensiones 
exorbitantes  empezaban  ya  á  descubrir  el  desarreglo  de 
su  cabeza  y  dejaban  entrever  la  catástrofe  de  que  debía  ser 
victima  un  poco  después.  Don  Basilio,  después  de  vagar  por 
la  carretera  de  Andalucía,  entre  Yíllarta  y  Manzanares, 
volvió  (el  3)  sobre  San  Pablo  y  Menasalbas.  Siguióle  alli 
(el  4,)  por  Orgaz,  Sonseca  y  Cuerva,  Pardiñas,  y  después, 
por  Navalmoral  de  Pusa,  hasta  Alcaudete  de  la  Jara,  donde 
llegó  (el  6,)  en  ocasión  que  el  gefe  navarro,  con  mil  y  quinien- 
tos hombres  desalentados  y  hambrientos,  hacia  en  Belvi» 
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Nació  en  Idocin,  pueblo  de  Navarra,  el  17  de  junio  de  4781,  Uc  una  famüia 
honrada  de  labradores,  y  muerto  su  padre  quedó  al  cuidado  de  su  pequeña 
hacienda  hasta  la  edad  de  veinte  y  seis  años,  que  sentó  placa  de  soldado  vo- 
lonlario  poseído  del  entusiasmo  que  en  toda  la  juventud  de  aquella  época  pro- 
dujo la  guerra  de  la  Independencia.  Al  poco  liempo  se  incorporó  á  una  partida 
de  guerrilleros  que  habia  Tormado  su  sobrino,  don  Francisco  Javier  Mina,  y 
derrotado  y  hecho  prisionero  éste,  el  tio  tomó  el  mando  de  la  partida,  reunien- 
do en  breve  tiempo  hasta  400  íidnibres  que  sin  cesar  molestaron  á  los  france- 
ses con  sorpresas,  interceptación  de  correos  y  convoyes  y  con  escaramuzas  en 
que  siempre  salían  mal  parados,  por  cuyo  motivo  emprendieron  una  persecución 
tan  activa  contra  el  caudillo,  que  se  vio  preeisado  á  abandonar  temporalmente  las 
montafias  de  Navarra  y  estenderse  por  Aragón  y  Castilla.  Ulna  continuó  durante 
la  guerra  prestando  servicios  eminentes  y  recorrió  toda  la  escala  hasta  llegar  á 
los  primeros  grados  de  la  milicia.  En  el  trascurso  de  la  campaRa  dio  y  sostuvo 
ciento  cuarenta  y  tres  batallas,  sin  contar  los  encuentros  de  poca  importancia, 
quitó  al  enemigo  trece  plazas  fuertes,  y  le  hizo  14,000  prisioneros.  En  la  época 
do  481  i  á48ao  tuvo  que  emigrar  por  sus  opiniones  políticas,  y  lo  mismo  le 
aconteció  el  año  23,  hasta  que  muerto  Fernando  VII  y  encendida  la  guerra 
civil  en  las  provincias  del  Norte,  se  le  confirió  en  4884  el  mando  del  ejército  de 
operaciones,  que  desempeñó  poco  tiempo.  En  fin  de  setiembre  so  le  declaró  una 
fiebre  lenta  que  acabó  con  íu  existencia  el  24  de  diciembre  del  mismo  año. 
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ademan  de  esperarle.  Esta  demostración  no  era,.án  embargo, 
mas  que  un  ardid  paw  ganar  tiempo;  pero,  frustrándolo  la 
actividad  de  Pardiñas,  que,  sin  dar  descanso  á  sus  tropas, 
marchaba  siempre  sobre  su  adversario,  se  resolvió  éste  en 
Navas  de  Estena  á  desordenar  y  diseminar  sus  restos,  con 
lo  cnait  creyendo  el  gefe  cristino  inútil  y  aun  imposible  la 
persecución,  determinó  (el  8)  situarse  en  Retuerta,  el  Mo- 
linillo y  San  Pablo.  En  los  dias  siguientes,  recorrieron  sus 
tropas  los  jarales  de  aquellos  riscos,  y  hechos  prisioneros 
algunos  de  los  grupos  enemigos,  que  sin  rumbo  fijo  los  re- 
corrían, resolvió  regresar  á  Toledo,  ufano  de  haber  deshe-> 
cfao  tan  numerosa  facción,  rescatado  los  prisioneros  de  Me- 
nasalbas,  cogidole  un  canon  que  llevaba,  muchas  cargas 
de  municiones  y  gran  número  de  rezagados  y  dispersos. 
El  12,  llegó  á  Toledo  el  general,  dejando  orden  para  esta-* 
Mecer  las  fortificaciones  de  Yébene»  Mora,  Orgaz,  Sonseca, 
Ajofrin,  Menasalbas  y  demás  pueblos,  destruidas  durante  el 
abandono  de  aquel  territorio. 

Cinco  dias  eran  pasados  apenas  y  ya  García,  que  se  supo-- 
nia  aniquilado,  vólvia  á  aparecer  en  la  Jara;  el  17,  pedia 
desde  Sevilleja,  raciones  á  Tala  vera,  y,  el  18,  tanteaba  va- 
dear el  Tajo  por  las  Herencias.  El  23 ,  mientras  él  tenia  ya 
reunidos  dos  mil  hombres  en  Sevilleja,  pasó  Felipe  el  rio 
con  doscientos- caballos  por  el  vado  de  Malpica  y  ocupó  el 
Carpió,  al  dia  siguiente  á  Cebolla,  y  otros  guerrilleros  se 
estendieron  por  el  valle  de  Tietar.  El  26,  entraban  de  nue- 
vo doscientos  carlistas  en  San  Pablo  y  un  número  mayor 
amenazaba  i  Méntrida  y  la  villa  del  Prado,  en  la  provincia 
de  Madrid;  y  esto,  en  tanto  que  Pabilos,  después  de  oam^ 
pear  sin  oposición  en  la  Mancha  baja » y  de  amenazar  á  Al* 
Tomo  Y.  20 
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rñaden  en  (cr minos  de  hacer  á  sus  empleados  retirarse  de 
nuevo  á  Pozo  Blanco,  se  corría  há<3fc  Natahermosa  para 
guardar  las  espaldas  á  García.  El  27,  Felipe  esluYO  en  Oro- 
pesa,  y  ai  dia  siguiente  pásA  G^lH^fa  él  Tajo  con  dos  mil  y 
.quinientos  infantes  y  quinientos  caballos  jpor  e^l  vado  de 
Austan  á  la  vista  de  Puente  del  Arzobispo,  en  tanto  que 
ürejiía,  con  quinientos  infantes  y  cien  caballos ,  penetraba 
en  Sania  Cruz  de  Múdela,  en  cuyas  calles  Cismas  sé  tiro- 
teabn  (;on sus  milicianos.  Pardinas,  instruido  déla  iinciatüvá 
enérgicamente  hostil  que  de  nuevo  tomaba  don  Basilio,^ 

r 

marchó  tras  él,  y,  él  itiismo  día  28  ,  adelantó  sos  ti*opas  á 
Puente  del  Arzobispo,  resnélto  á' acosarte  confío  lo  había  he- 
cho en  los  primeros  d ras  del  mes. 

Pero  García  no  contaba  y  a  con  aquéllíi  fuéi*za  dlsciptlftada 
y  compacta  que  sacó  cuatro  meses  Untes  de  Navarra.  Los 
guerrilleros  que  so  le  incorporaran  eran  los  gefes  ínmedia- 
tos  de  la  mayor  parle  de  la  que  militaba  á  sus  órde- 
nes. Fuéle,  pues,  necesario  óir  sus  consqos,  y  aun  cederá 
sus  exigencias.  En  fuerza  de  eHas,  y  de  la  persecución  que 
por  las  tropas  de  la  reina  se  le  hiacia,  resolvió  pasar  á  Gas- 
lilla  Ui  Vieja,  y,  atravesando  ¡el  puerto  de  Baños,  llegó ,  erí 
la  noche  del  2  de  mayo,  á  Btíjar.  Pardifíias,  adelantado  á 
Plasencia  el  dia  anlorior,  se  movió  luego  subre  Baños,  y, 
•sabiondo  alli  la  dirección  del  enemigo,  C/orrió  tras  él  y  lle- 
gó á  Bejar  en  la  madrugada  del  3.  No  era  alli  tan  fácil  uiVa 
sorprefia  como  en  Castril,  pues,  Un  reten  de  cuiairo  compa- 
ñías silbado  eh  la  plaza,  y  mandado  por  un  oficial  va- 
liente, velaba  sobre  la  división  carlista.  Arrollóle,  empe- 
ro, una  columna  destinada  á  álacarle;  el  coronel  Fulgosio, 
que  mandalia  el  reten,  fnó  muerto  y  él  desaliento  Pe  apo- 
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derft  de  sus  soldados.  Sa  gefe  superior,  lejos  de  ponerse  á 
m  cabeza^  seescapó  por  una  puerta  falsa.  El  castillo,  donde 
estaba  alojada  una  parte  d^  sus  tropas,  hubo  de  capitular; 
ios  gefes  de  estas,  sorprcÉtfidos  en  sus  alojamientos,  queda- 
ron prisioneros,  y  entre  ellos  Jara,  Tercero,  Cuesta  y  Car- 
rasco. El  número  de  ofieiales  y  gefbs  qué  esperimentaron 
igual  suerte  fué  de  ciento  y  veinticinco,  y  de  cuatrocien- 
tos noventa  y  tres  el  de  los  individuos  de  tropa.  La  espe- 
dicion  de  García  quedó,  pues,  aniquilada  y  deshecha  cinco 
días  después  de  la  de  Negri,  y,  con  el  ester  minio  de  ambos, 
quedaron  htfndidas  todas  las  esperanzas  con  que  las  ven- 
tajas que  inmediatamente  obtuvieron  lisonjearon  durante 
algún  tiempo  á  su  partido. 

Aun  en  las  provincias  del  Ñor- esle,  donde  todo  hasta 
enitonces  pareoia  solo  presagiar  desdichas ,  se  mejoró  en 
aquel  periodo  la  condieion  déla  guerra.  Encarnizada  hasta 
entonces  desde  el  alto  Llobregat  al  alto  Cinca,  y  de  las  pla- 
yas del  Ampurdan  hasta  el  campo  de  Tarragona,  habia  ofre- 
cido redentemeste  un  horrendo  espectáculo  á  las  inmedia-^ 
clones  de  Reas.  Un  batallón  de  sus  milicianos  salió  (el  1.* 
de  marzo)  contra  las  descubiertas  de  Llarch  de  Copons, 
adelantadas  basta  las  puertas  de  la  villa;  y,  alejándose  ellas, 
y  enipeñándole  asi  en  su  persecución ,  le  arrastraron  hasta 
Morell,  donde  se  hallaba  el  grueso  desús  fuerzas.  Carga -« 
ronle  estas,  y  le  mataron  ciento  y  treinta  hombres  y  le  co- 
gieron cien  prisioneros ,  entre  los  cuales  se  contaban  los 
mas  acomodados  vecinos  de  Reus.  Por  su  parte  Sagarra, 
ereyendo  que  la  toma  de  un  punto  importante  podria  darle 
la  consideración  dé  que  necesitaba  para  hacerse  obedecer 
de  sus  indisciplinadas  gavillas ,  corrió  sobre  Gerri ,  ciiyo 
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cerco,  desde  fin  de  febrero,  apretaba  Ros  de  Eróles.  Y  ya 
entablaba  la  villa  pláticas^  de  capítulacioo ,  cuando  Yidart» 
que,  el  11  de  marzo,  había  acudido  á  socorrerla,  empeño 
(el  12)  una  acción,  de  resultas  de  la  cual  encerró  á  Sagarra 
en  Peramea.  Yoló  en  su  ayuda  su  mal  avenido  subalterno 
Tristany,  que  á  su  vez  encerró  en  Gerri  á  Yidart,  después 
de  causarle  una  herida,  de  que  murió  á  poco.  La  villa  era 
vigorosamente  cañoneada*  y  nadie  dudaba  de  su  rendición, 
cuando,  asomando  Ayerbe  por  la  Pobla,  obligó  á  Sagarra  y 
Tristany  á  retirarse  (el  15)  á  Taus.  Al  dia siguiente,  Meer, 
qne  en  los  anteriores  liabia  pasado  á  Yich  y  subido  á  la 
montaña ,  mostrando  la  intención  de  rehabilitar  i  Olot, 
marchó  desde  San  Juan  de  las  Abadesas  á  RipoU,  haciendo 
á  Carbó  concurrir  al  mismo  punto  desde  las  posiciones  que 
dominan  la  izquierda  del  Ter.  Sin  detenerse  atacó  y  ocupó 
las  alturas  vecinas  á  la  plaza ,  de  las  cuales  se  apoderó,  sin 
que  Zorrilla,  que  habia  jurado  defenderla,  pudiese  siquie- 
ra destruir  las  fortificaciones,  que  quedaron,  asi  como  los 
almacenes,  en  poder  del  vencedor.  Sagarra,  que  no  habia 
vuelto  de  las  fronteras  del  Alto  Aragón  sino  para  presenciar 
la  consumación  de  aquel  sacrificio ,  determinó  distmer  á 
Meer,  que  hacía  deibostraciones  contra  Berga,  y,  el  28,  Tris- 
tany, apoyado  por  Zorrilla,  Pitchot  y  Gastell,  atacó  los  tor. 
fcones  esteriores  de  Suria,  cuyas  endebles  guarnicionas  ca- 
pitularon al  dia  siguiente.  Meer,  que  acudió  al  punto ,  ata- 
có, el  1.*  de  abril,  á  Tristany  y  Pepdel  Oli,  los  desalojó  de 
las  posiciones  que  ocupaban  sobre  Biosca ,  é  inutilizó  el 
fuerte  del  pueblo;  pero,  llamando  luego  su  atención  los  es- 
fuerzos que  contra  Carbó,  encargado  de  fortificar  á  San 
<2uirse  de  Bessora,  estaban  haciendo  Saball,  Boquica  y  Ca^ 
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balieria  eorrióse  hieia  este  punto,  con  lo  eual  quedó  Tristaqy 
en  disposición  de  volver  sobre  Suria.  Allá  voló  Meer  de  nuevo; 
pero  mientras  él  ahuyentó  al  canónigo ,  Sagarra  marchó  á 
reforzar  sus  guerrilleros  de  San  Quirse,  con  los  cuales  ata- 
có á  Carbó,  el  9,  y  le  obligó  á  retirarse  á  Yich.  El  gober* 
nador  de  esta  ciudad  maltrató  tres  días  después  á  Pep  del 
Oii  en  Almatret,  y  Heer,  el  18,  á  Tristany  que  (el  IR)  ha- 
bia  penetrado  en  Monistrol  de  Montserrat  y  apoderádose  de 
los  milicianos  que  no  tuvieron  tiempo  para  guarecerse  en  el 
fuerte.  El  27,  el  gefe  cristino  emprendió  el  sitio  del  casti- 
llo de  Oris,  de  que  se  apoderó  por  capitulación  el  30;  y  esto 
en  tanto  que  buques  de  guerra  salidos  de  Barcelona  ahu- 
yentaban á  Tristany  y  otros  guerrilleros  que  se  descolga- 
ban el  mismo  dia  hacia  Sitges  y  Villanueva. 

Mas  decididamente  favorable  se  mostró  aun  á  la  sazón 
la  suerte  en  la  parte  de  Aragón  situada  á  la  izquierda  del 
Ebro.  Sea  que  contasen  los  carlistas  de  Navarra  con  la  ocu- 
pación definitiva  de  Zaragoza ,  ó  que  quisiesen  llamar  si- 
multáneamente la  atención  de  Espartero  sobre  las  dos  es- 
tremidades  de  su  linea ,  Tarragual  se  movió  sobre  la  fron- 
tera occidental  del  partido  de  Jaca,  mientras  Negri  lo  hacia 
sobre  los  valles  orientales  de  la  de  Santander.  El  8  de  mar- 
zo, se  haMan  encerrado  en  Jaca  los  restos  de  la  legión  de  Ar- 
gel, diseminados  antes  en  sus  ittmediaciones ;  y  desde  las 
crestas  del  Pirineo  hasta  el  bajo  Ginca,  cundia  el  temor  de 
h  invasión.  Tarragual,  después  de  haber^  con  dos  batallo- 
nes y  un  escuadrón ,  penetrado  por  la  canal  de  Verdun , 
y  fotigado  durante  muchos  días  con  exacciones  de  todas 
clases  el  agotado  territorio  limítrofe  de  Navarra,  se  descol- 
gó \ém  Huesca ,  y  i  pesar,  de  la  precaodoii  que  tomó 
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Orive  de  quemar  las  barcas  del  Ciaea^  efttró,  el  Ode  abril, 
en  Barbaslro»  sin  haber  haUado  ea  su  travesía  la  meDor  re- 
sistencia. Tras  él  corrió ,  de  orden  de  Esf^rtero  ^  una  oo-*^ 
luuvna  mandada  por  el  coronel  Cova,  c(ue  saliendo  de  Sada- 
va  el  4  llegó  á  Huesca  el  6,  cuando  ya  ocupaba  á  Barbas- 
lro el  enemigo.  Este,  al  saber  el  movimiento  de  Gova  ,  re-* 
trocedió  el  7  por  Angues ,  donde  le  atacó  oon  denuedo  el 
cris  tino  y  le  hizo  un  centenar  de  prisioneros.  El  carlista  se 
replegó  al  puente  de  Bata  sobre  el  Formiga,  forzó  al  dia  si^ 
guíenle  el  de  Anzánigo  y  se  volvió  á  Navarra,  desvanecien* 
do  asi  las  inquietudes  que  por  mas  de  un  mes  habia  cansa- 
do á  todo  el  Alto  Aragón.  Completó  su  pacificación  la  vic^ 
loria  obtenida  en  Belver  por  Orive  el  16  sobre  el  cura  de 
Yiacamp,  que,  hecho  prisionero  un  grueso  destacamento  coa 
que  pensaba  recorrer  el  territorio  que  media  entre  el*  No- 
guera y  el  Cinco  ,  hubo  de  retirarse  dejandopor  enteiK^ 
descansar  el  pais. 

En  Galicia,  donde  á  fines  del  año  anterior  parecía  aíte^ 
nuada  la  resistencia  por  el  esterminio  de  las  gavillas  de  Yi-r 
llaverde,  Bullan  y  Pérez,  la  renovaron  no  obstante  Ramos* 
y  Fr.  SalurnÍBO.  Por  dirección  de  Manso,  qne  sucedió  á  Ri*** 
cafort  en  la  capitanía  general,  batieron  en  marzo  á  equelloa^ 
guerrilleros  y  al  cura  de  Freijo  y  á  Solo  y  VíHanueva  loe 
crislinos  Tirón  y  Fernandez  Cid  en  varios  encuentros ;  y  si 
bien  no  impidieron  estos  triunfos  que  Guillade  se  apodera- 
se en  abril  de  Tuy  y  asolase  los  partidos  da  Ceianova,  Ba&*- 
de,  Ginzo  y  Vcrin,  alcanzado  él  el  17  fué  deshecho  .  y  dis-^ 
persado.  Fuélo  aun  de  nuevo  el  mes  siguiente  en  Ordes  y 
San  Adrián;  pero  tampoco  impidió  su  derrota  que,  el  30  d» 
mayo,  se  embaroaae  en  el  Minocer^  4e  >IoosoBf  quet  el  31« 
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pasando  por  delante,  de  Salvatierra  y  Tuy,  ilesqmbarcase 
^  Egra,  que.eg  seguida  marchase  á  La  Guardia ,  y  burlando 
ea  aquel  rincou  ae  cqsla  la  perseeocion  de  fuerzan  muy  supe- 
riores, se  retirase  Uraaquilameute  por  Goyan  y  los  arraba  - 
les  de  Tuy,  Hamos, y. Fr.  Saturnino  señoreaban  al  mismo 
tieaipo  bu^D^  parte  de  la  provincia  de  Santiago,  y. Arias 
(Feas),  fuerlc  eop  la  onvestidura.de comandante  general  por 
don  Carlos.,  arrebsitaba  los  mozos  de  las  proyincjjis  de  Ppu« 
tevedra  y  Orense*  La  guerra,  pues,  estaba  allí  poco  menos 
eaoarnizada  que  en  las  épocas  en  que  mas  lo  estuvo  ante- 
riormeqte.  , 

Pero  quien  on  aquel  periodo  de  prosperidad  crislina  tur- 
b6  mas  coostaatemeute  la  satisfacción  de  los  defensores  de 
esta  causa»  fué  Cabrera.  Farcadell,  Vjscarro  Rufo,  Coba  y 
Mealre  con  sus  anligiios  batallones,  y  Arnau  con  los  restos 
d^  Tallada  q^rrian  de  UUdecona  á  Cbelva  y.  Uliel ,  y  ora 
amagaban  á  Castellón,  ora  se  estendian  por  la  huerta  de  po- 
iH§Q(e  ha$ta  iaspiteetas  d(^  Valencia-  El  20  de  marzo,  grue- 
sas columnis  carlistas  se  presentaron  en  la  cresta  de  Bor«- 
rjoly  ala  visto  d^  Castellón,  ^n  tanto  que. Rufo  apretaba  ¿ 
Luc0na,  síeíopre  tan  fotigiida  como  un  día  Mora  y  Gaude- 
sa.  El  %1  salió  Bnrso  á  acorrerla;  pero,  después  de  varias 
c^at^ajom^aa,  imha  4c  yolye^^e  el  23.  Oráa,  que  el  15  ha- 
bió TiegresaéQ^  á  AHoanLe  de  su  can^pana  contra  Tallada, 
nilirdi&  d^  Mar^^iQdi'o  el  310  para  Lficena ,  y  al  punto  bata.T 
Üonofl  d^  Gabilarp»  €Oi*ridos  an^es  á  Chelva  y  Chivan  caycr 
wn  sobre  T<iri»y  Su^,  an^nazando  la.  ribera  del  Júcar, 
y  .olro6  avftqraRcaí  4e  Yillamarchaute  hasta  Jtíbarroja  y 

■ 

Borjasqtt.  A  la  marct^i  do  Oráa  opuso  ademas  Cabrera  j  en 
«nt^dnraa  y  pneiyiiel^ ,  oba^k»  qae  te  detuvieron  en 
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Castellón  hasta  el  4  de  abril,  en  coya  mañanat  para  evitar 
los  tropiezos  de  la  vía  directa  ^  tomó  este  general  la  de  la 
cordillera  que  limita  al  Nor-oeste  el  territorio  de  la  Pla« 
na,  y,  aunque  Cabrera,  abandonando  sos  atrincheramientos 
de  Alcora,  le  saliese  al  encuentro,  penetró  el  5  en  la  plaza, 
f^  medio  arruinada  por  la  artillería  carlista-.  Rehabilitóla 
Oráa;  reparó  sus  fortificaciones,  destniyó  las  de  los  enenni- 
gos,  y  levantado  el  undécimo  sitio  dejó  á  estos  emprender 
el  duodécimo.  Entre  tanto  Viscarro  enlraba  en  Uliel  y  se 
corría  sucesivamente  de  Mira  á  Pesquera  y  Campillo,  y  des- 
de alli  á  Almodóvar  del  Pinar  y  Navaramia.  El  11  llegó 
hasta  tres  leguas  de  Cuenca;  establecióse  en  seguida  en  Ca- 
ñete y  amenazó  aquella  capital  guardándole  Forcadell  las 
espaldas  desde  Chiva  y  Cheste.  La  situación  de  Valencia 
era  tal,  que  Oráa ,  volviendo  á  la  ciudad,  después  de  la 
rehabilitación  de  Lucena,  se  aplicó  á  completar  sus  fortifi- 
caciones. 

En  el  Bajo  Aragón  mantenían  los  tenientes  de  Cabre- 
ra una  actitud  igualmente  vigorosa.  Cabañero,  frustrada  su 
tentativa  contra  Zaragoza,  habia  retrocedido  al  Sor  y  hecho 
durante  algunos  dias  demostraciones  mas  ó  menos  sériast 
ya  contra  Caspe  y  Alcañiz ,  ya  contra  Daroca  y  Cariñena. 
Un  batallón  que»  el  18  de  marzo,  destacó  con  algunos  caba- 
llos á  Tierzo ,  para  sacar  sal  y  dinero,  atacado  alli  (el  9(>) 
por  cuatro  compañías  del  provincial  'de  Ecija  y  alguna  ca- 
ballería enviada  de  Molina  ,  mató  ú  hizo  prisionera  la  mi* 
tad  de  esta  fuerza.  Sus  restos  volvieron  en  desorden  á  la 
capital  del  señorío,  donde  habrían  entrado  al  mismo  tiem- 
po los  de  Cabañero,  si  supiesen  qoe  no  habla  allí  otra  goar- 
niclon  que  ti  poftado  de  fijativos  esoapadi»  del  reciente 
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desasiré.  Pocos  días  después  fueron  reforzados  estos,  pero 
á  costa  de  la  división  de  operaciones,  que  ni  aun  antes  de 
aquella  desmembración  era  bastante  fuerte  para  hacer 
frente  á  sus  enemigos.  El  aumento  de  la  guarnición  de  Mo* 
lina  no  impidió  que  Bemabeu,  Rivas  y  lordan  entrasen  á 
poco  en  Maranchon,  Saelices  y  los  pueblos  vecinos,  ni  que 
el  cura  de  Peñalen  recorriese  y  devastase  parte  de  la  Al- 
carria ;  sin  que  Abecia  ,  marchando  el  10  de  abril  sobre 
Tierzov  hiciese  contra  ellos  ninguna  demostración  seria* 
Por  el  mismo  tiempo  Cabrera,  después  de  preparar  bar* 
cas  en  Mora  para  mantener  la  comunicación  entre  las  dos 
orillas  del  Ebro,  salía  de  Gantavieja  para  amenazar  la  li- 
nea de  Alcañiz ,  Caspe  y  Galanda.  El  21 ,  se  apoderó  de 
este  último  punto  haciendo  prisionera  su  guarnición  de 
trescientos  y  sesenta  hombres.  El  23,  marchó  á  Alcorisa, 
de  donde  meditaba  caer  sobre  Alcañiz,  y  lo  habria  verifican- 
do luego,  si  San  Miguel  no  acudiese  á  su  socorre. 

Mas  quizá  que  estas  demostraciones  militares  llamó  en* 
tanto  la  atención  una  manifestación  política  de  Cabrera^ 
propia  para  fijar  el  carácter  de  la  guerra  y  desvanecer  las 
ilusiones  que  algunos  abrigaban  de  su  pronto  término.  La 
idea  de  transacción^  enunciada  por  Torenoenel  Congreso 
faabia  sido  y  continuaba  siendo  violentamente  combatida 
por  los  exaltados,  y  por  una  coincidencia  notable,  apareció 
igualmente  impugnada  en  seguida  por  el  hombre  á  quien  su- 
ponian  los  progresistas  que  debia  ser  mas  favorable.— «En 
»las  disensiones  de  nuestros  mayores  (dijo  Cabrera  en  una 
«enérgica  proclama)  en  que  solo  se  disputaba  el  derecho  á 
»!•  corona,  err  fácil  un  ajuste. ••  porque  solo  mediaban 
»iiiUireB  (Mpsopaled.  En  hiludia^toal  fQrmoHMnacueitian 
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9^s4cun€hpia  los  deredios  legitiíaos  de  auestro  angiiab 
Dsoberaiio  y  los  i«et¡cio&  apKcados  á  doña  Isabel.  Las;doc-t 
«trinas  d» inmoFaKdad»  de  impiedad  y  de  desárdea,  repr^ 
«sentadas  por  la  inocente  hija  de  Grislina,  y  los  prinoipios 
»de  la  religión  eatólica ,  única  Ciiente  de  orden  y  de  just¿t 
«eia  vepresentados.  por  naeslpo  virtuoso  monarca,  forman, 
»oomo  confiesan  los  mismos  revoluoiomaDios,  «na  caesiion 
)>de  vida  ó  muerte,  que  haca  inasequible  b  pa^  nuestras 
^uttos  y  otros  subsistan.  Allánense  á  detestar  las  dootrinas 
»coii  que  han  causado  los  males  inauditos  que  Uoran  aua 
iklos  mismos  que  creyeron  en  la  desventurada  felicidad  que 
i^promeien,  y  vuestro  general  sérá  el  primero  á  eUar^ 
garles  ¡amano  de  amigo. jt  I^  junta  de  Míraaibel,  presitt 
dida  por  el  obispo  de  Oríhuiela,  circulando  (el  8  de  abrtl) 
este  maniiksto  del  general  carlista,  declaró  abundar  en  sus 
ideas,  y  acabó  así  de  desvanecer  toda  esperanza  de  trassaof 
cien  entre  dos  principios  opuestos. 

Por  resultas  de  los  comentarios  i  que  djó  márges  aquel 
escrito  y  de  la  inqui^ud  que  pirodujo  en  Zaragoaa  la  toma 
de  Calando,  se  pensó  atli  en  enviar  á  Madrid  una  diputaeton 
encargada  de  soliei^ar  sooonros  iomediatos»  Pero  los  males 
del  pais,  no  limtados  á  (os  que  cansaban  ios  movimientos 
militares  y  las  mamCostacioiies  fholitioas  de  Cabrera,  ieiúae 
en  (ñT%  parte  mas  profondas  raices,  qqe  las  autoridades 
mismas  no  poseían  medios  de  e9tírper.-**^fl(¿I)equé8erviri|, 
»decia  Oráa  en  una  circular  que  (el  45de#)ríi)  dirigi|t 
Yiésde  Chiva  á  las  diputaeiones  provinciales  de  Aragón 
»y  Vatsiicia ,  de  qué  serviría  que  obtuviéseíaos  vkte«- 
erias  repetidas  sobre  el  enemigs^,  eí  los  pi'oneeedores 
tide  desórdeniss,  los  aMtrtoÉ  4e  6Qéied«de8  oseim»  f  |Mw*- 
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%m{M  por  Ja  ky,  paseando  la  tea  de  la  discordia 
»ceB  ioeficaees  nueatros  iriuafos?»  El  gefe  éü  mas.  vaaia 
distrito  militar  del  reino,  recoDOciéodose  impotente  para 
roprimir  á  los  diseoloaquedenunoiaba^  oottehiia  abortando 
á.  las  diputaciones  á  r^dmirlos  á  la.nwla.  La  de  Teruel^ 
coal^staodo  (el  30)  á  qaella  escitacioa,  dedaró  no  poder 
desemp^ar  30  enoatgo  pue&y^^aesta  corpoüraoioa,  dijo,  uo 
i> tiene  mas  armas  que  la  voz  y  la  pluoaa,  armas  livianas, 
i>.armas  de  mal  temple  €n  dios  de  íanta  eonfnmn  f 
y>ímto  horrar. i>  A  V.  E.  toca  proporcionar  el  remedio  y 
»propoj*ctooftrlo  pronto,  st  quiere  evitar  que  Alcaais  ,  Mo- 
»ra  de  Ebro  y  Monlaivaa  sucumban  al  furor  de  un  enemigo 
yt^greiio  con  la  «te/orcVi.»  Al  dia  siguien^^  eonteslA  en  tér- 
minos harto  mas  amaices  la  dtputacioa  de  ZaragoEa ,  la 
ouai,  declarando  qua  «al  gobierno  era  á  quien  tocaba  pn>**^ 
Aceder  po»tra  las  sociedades  F6erela&,^  aiadíó  tine— t«ei 
lUJirigen  del  mal  no  estaba  eft  «lias,  sino  ea  una  sociedad 
Amifty  públka  y  muy  antigua  de  muchos  indivídnoa  que^  ba^ 
ajo. di  versos  nombres  y  divisas  aspiran  al  m^iudo;  y  al  por* 
«der»  y  se  vafea  del  pueblo  y  de  sus  derechos  parafomen- 
]»tar  sus  pasiotfes  y  alia  intereses. »  Así,  el  general  de  Ann 
goD  y  Vllenoia  eo«fMaba  que,  sin  reprimip  las  tentativas 
4c^  loa:age»tes  de  «edicioa,  las  victorias  eran  isMlilea  i.h 
dipniUií&ioa  de  TferiMl  pensaba  que,  sio  tes  violoríafl,.im  erv 
posible  la  represiou;  y  ^coIretMto  la  diputación  de  Zara^ 
aa ,  eojtitieAdo  w  tercer  Uiotámen  ,  fiegia  :desooBocer  que 
ios.  prinpipales  ambioioaos ,  i  qn^.  atribüb  1^  calaaiidadea 
de  qué  se  quejaba ,  .p^Pteaeciai»  todos  á  las  sooiadadea  so^ 
^etaa  qufi  en  vano  naaudaiba  el  geaqral  reducir  á  la  mda^ 
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saeaerdo  y  escisión  desde  laego,  y  en  último  término  el  in- 
cremento progresivo  y  la  prolongación  indefinida  de  los  de* 
sastres. 

Sobre  su  origen  pensaban  como  Oráa  las  autoridades 
superiores  de  otro  vasto  territorio  que ,  no  distraídas  por 
las  atenciones  de  la  guerra  civil,  ensayaban  con  mas  6  meó- 
nos suceso  medios  diversos  de  represión.— ^Los  hombres 
^pérfidos  maquilan,»  decia  el  capitán  general  de  Andalu- 
cía ,  Cleonard ,  el  1/  de  abril  en  Cádis.— -«TVe^  veces  ha 
y^intentado  la  anarquía  tremolar  su  negro  pendón ,  y 
»tres  veces  he  tenido  la  necesidad  de  derrocarlo.  Si ,  con- 
»tra  los  sentimientos  de  mi  corazón ,  me  he  visto  precisa- 
»do  á  adoptar  medidas  escepcionales,  culpa  es  de  la  insen- 
»sata  pertinacia  con  que  un  puñado  de  malvados  trabaja 
»por  desunirnos.»  Y  para  contrastar  sus  esfuerzos,  mandó 
— tesduir  de  la  milicia  i  todos  los  individuos  que  ,  por  su 
lámala  conducta  política  y  moral  no  mereciesen  la  confian* 
i»za  del  ayuntamiento,  y  á  los  jornaleros  y  personas  de  cor* 
»tos  haberes  que  no  pudiesen  uniformarse  á  su  costa; »  pe- 
ro no  impidió  por  eso  que ,  en  las  eleceiones  del  nuevo 
ayuntamiento  de  Cádiz,  prevaleciesen  las  influendas  revo- 
lucionarias, que  tarde  ó  temprano  debiMi  frustrar  las  espe- 
ranzas fundadas  en  la  mejor  composición  de  la  milicia.  Eu 
Bfalaga,  residencia  del  capitán  general  de  Granada,  se  tra- 
maban al  mismo  tiempo  iguales  maquinaciones ,  cuya  es- 
plosion  no  conjuró  Palarea  sino  haciendo  encerrar  algunos 
dias  después  (el  27)  personas  de  importancia  local ,  entre 
las  cuales  se  contaba  á  un  ex-diputado. 

Poco ,  empero ,  valia  la  represión  parcial  de  estas  j 
otras  tentalivaa  do  trastorno,  cuando^los  mismos- gefea  mi- 
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litares  que  las  sofocaban  se  hacían  al  propio  tiempo  reos  de 
escesos  igualmenle  merecedores  de  censmn.  Cleonard  y 
Palarea ,  reunidos  en  Ronda  para  conferenciar  sobre  los 
medios  de  proveer  á  las  necesidades  del  ejército  de  reser- 
va»  impusieron  á  las  provincias  de  su  mando  respectivo 
nna  contribución  de  que  tocaron  seiscientos  mil  reales 
á  la  de  Cádiz,  quinientos  mil  á  la  de  Sevilla^  y  en  propor^ 
cion  á  las  demás  de  Andalucía.  Los  pueblos,  al  ver  que  ni 
el  gc^ierno  ni  las  Cortes  tenian  el  poder  ni  la  vohmtad  de ' 
censurar  la  invasión  de  sus  atribuciones,  se  sometieron  al 
Impuesto  decretado  por  los  triunviros  ,  aunque  con  menos 
plausibles  motivos  rehusasen  á  la  sazón  las  audiencias  reales 
de  Zaragoza  y  Granada  dar  cumplimiento  á  órdenes  de  re-^ 
moción  de  alguno  de  sus  magistrados.  Con  menos  plausibles 
motivos  también,  la  milicia  nacional  de  Ronda  d^jó  colum- 
brar veleidades  de  oposición,  si  se  llevaba  á  cabo  la  separa-? 
cion  decretada  por  el  gobierno  del  comandante  general  de 
la  Serranía  J  la  del  juez  de  primera  instancia  de  la  ciudad. 
Con  menos  plausibles  motivos  eludian  los  intendentes  ^| 
cumplimiento  de  la  orden  que  les  mandaba  pagar  á  las  mon^ 
ja»  su  mezquina  pensión,  al  tiempo  de  satisfacer  sus  suel** 
dos  á  los  empleados.  En  fin,  sin  protesto  plausible  permitía 
la  autoridad  provincial  desembarcar  en  Cartagena  muchos 
millares  de  fanegas  de  trigo  eslrangero,  cuya  inUroduccioa 
estaba  prohibida  por  las  leyes  del  reino. 

La  mayor  parte  de  estos  actos  de  indisciplina  civil  se 
cohonestaban  con  las  necesidades  á  que  condenaba  á  la  ad-« 
ministracion  la  miseria  siempre  creciente  de  los  pueblost 
que  á  su  vez  se  aumenUAa  con  los  desórdenes  mismos  de  la 
administración.  El  1.*  de  mayo,  decia  la  diputación  deZa-«» 
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tiBg62li  tener  dftdos  18  miltones  eti  un  año ,  y  <|ue  en  Ynn** 
Chos  pueblos  est^n  dMisfechas  las  contribuciones  iias- 
la  1841.  Doóe  diías  despties,  Oráa,  sin  tomar  en  conisidera- 
eíon  clamoreB  cuya  euergia  realzaba  su  justicia  ,  pedia  á 
'nquellt  ciudad  dos  millones  de  raciones  y  quince  mil  duros 
^n  deslino  al  itiantenimiento  de  las  tropas  reunidas  en  FiBen - 
iésy  al  de  las  de  Mír,  que,  enviadas  del  ejército  del  Norte 
pa^a  )^éforzar  el  del  Centro  entraron  al  dia  siguiente  en  la 
'  i^pilál.  Por  efecto  de  la  mimería  y  del  desorden,  hubo  en 
linas  partes  que  arrancar  los  soldados  enfermos  ó  heridos 
de  los  bospHales,  donde  con  mucha  frecuencia  faltaban  mé- 
dicds,  medicinas  y  hasta  alimentos,  para  trasladarlos,  ya  i 
sus  cuarteles,  ya  á  lascasasdelosvecinos,  donde  no  siempre 
estaban  seguros  de  hallar  un  jergón  en  que  descansar.  A 
esdiacion  del  intendente  de  León,  mandó  el  gobierno,  el  22 
de  'lAiayo,  que  al  asomar  los  fecciosos  á  algún  pueblo  se  re^ 
partiesen  entre  los  empleados  activos  y  pasivos  y  los  ex- 
claustrados y  monjas  las  existencias  de  las  depositarías  eii 
caidúriUa,  cuando  no  fuese  posible  su  trasporte,  que  nunca 
lo  era,  pues  no  entraba  en  las  de  las  provincias  de  Castilla 
y  Galicia  <ytra  moneda.  Los  refuerzos  que  en  tal  situación  se 
enviaban  k  un  punto  amenazado,  tenían,  antes  que  comba*- 
lir  las  fáocion^s  ,  que  luehar  con  la  penuria  ,  mas  temible 
'^e  las  facciones  mismas. 

Asi ,  mientras  que  la  diputación  de  Zaragoza  mar- 
•diaba  á  Madrid  á  solicitar  un  aumento  de  fuerzas  que, 
-cuando  se  obtuviesen  habría  ella  de  alimentar  con  los  ya 
escasos  recursos  de  su  territorio,  un  francés,  llamado  PEs- 
'pinasse,  ^  á  pesar  del  bial  éxito  de  la  tentativa  por  él 
dirigida,  anncfne  maoKlada  por  Cabañero ,  contra  Zaragoza, 
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éoníMSrvába  cíiertonsóeadient^  ísotoe  Cabrera,  t^mA  i  fin  dé 
abril  la  vaelta  de  Cariñena.  El  27v  estenAidas  sm  trompas' 
por  Pa Afea,  la  "Almania  je\  Fresno,  á  pesar  de  hs  moti- 
ürieDítos  sftnultánaos  de  Sem  MígveU  nombrado  á  tasailM 
ségütiáo  cabo  <le  Aragón,  se  adelantó  él  faMnetóá  GaMá-*- 
yiid,  dé  dobde  nfó  se  volvié  é  CantaTíejá,  tíno  batigndo  de 
ricos  despií^bs.  El  Iv*  dé  mayb,  tomó  Cabrera  por  tapvníla^ 
ck>n  *á  Samper  de  Calanda  y  (el  2)  hteo  Marchar  aititleria 
sobf^  Aléañrt,  á  cñ;^  vteía  se  presenta  «egnldo  de  mime^ 
rosois  batattonés,  Oráaqiie  de^de  Chiva  y  Chélva^  dOnáe  le 
Ueva1>an  tos  movimientos  de  Viscarró  y  ForcadeH  soiMre  las 
fronteras  de  Cuenca,  habia  regi*esado  á  Valeoíeia  ál  srfier 
que  la  brigada  dé  Azpiroz  destinada  á  reforzarle,  se  addan^ 
taba  sobre  ios  carlistas  estacionados  en  Cañete^  corrió  ú 
Teruel  y  onido  con  San  Miguel  se  encaminó  (el  4)  á  Alca*^ 
filz.  A  su  vista  retiró  Cabrera  su  afrtilleí^,  satísfeého  déte* 
ber  Hamado  hacia  aquel -punto  la  ateÍMnon  de  su  ddveri^^ 
rio,  queden  vauo  procilraba^tehder  al  miamo  tiempo  a  lo^ 
dos  los  amenazados. 

Las  derrotas  deciisiVas  de  Piedrahita  y  Be}ar  vioieron 
en  aquellos  diasáoumcfUar las  filas,  ya  maynnnierosas,  del 
guerrillero  aragonés.  Reforaánmlas  desde  luego  eientUba- 
líos  de  Negrí;  en  seguida  seiscientos  hombres -de  don  Baa¡«» 
Ko,  sucesivamente  otros  grypos  de  dispersos  de  la  johiada 
de  Béjar  y 'en  fin,  doscientos  eaballos  y  mil  y  oohocien- 
tos  infantes  con  que  Merino  acababa  de  entrar  en- Ava^ 
gon  por  la  sferra  de  Albarracro.  Este  ¿Uimo'  cuerpo  se 
componía  principalmente  dereckEtas,  y  con  el  ol^étode  íns^ 
trnirios  y  de  organizarios  y  con  él  de  qae  acudiese  á  los 
puiítOB  que -dejase  descubiertos  la  é8trettui''moviUdad  de  los 
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Otros  cuerpos  carlistas ,  lo  situó  por  de  prooto  Cabrera  ea 
la  conflaencia  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  en  se- 
gttida  lo  hizo  marchar  á  Chelva*  Al  mismo  tiempo,  otros  ba- 
tallones establecían  el  bloqueo  de  Segorbe»  algunos  atacabaii 
á  Borso  en  (Hida,  estos  acometían  á  Chiva  ,  recien  fortifi- 
cada,  aquellos  destacaban  avanzadas  hasta  Gilet,  á  la  vista 
de  Murviedro,  y  aun  hasta  Puig.  De  esta  distribución  de 
cuerpos  resultaba  señoreado  por  ellos  todo  el  territorio  va- 
lenciano, desde  las  crestas  de  las  nionlañas  hasta  las  puer« 
tas  de  la  capital;  y  de  la  distribución  de  las  del  territorio 
aragonés  resultaba  igualmente  señoreado  éste,  desde  la  falda 
septentrional  de  las  mismas  montañas  hasta  las  puertas  de 
Alcañíz.  En  vano,  Azpiroz,  después  de  batir  una  columna' 
facciosa  en  Cañete,  y  de  hacer  prisioneros  al  coronel  Mars, 
su  comandante,  y  á  ciento  y  cuarenta  de  sus  soldados,  se 
situó  en  Daroca  y  Mir  se  trasladó  á  Alcañiz.  Bloqueado  alii 
luego  este  general,  vio  Oráa  que  ni  los  tres  batallones  con 
que  ¿1  le  había  reforzado,  ni  los  cuatro  que  componían  la 
brigada  de  Azpiroz,  bastaban  para  mejorar  su  situación^ 
Pidió,  pues,  nuevos  refuerzos  y  obtuvo  en  fin  el  do  la  aguer- 
rida brigada  de  Pardiñas,  que  acantonada  desde  el  suceso 
de  Dejar  en  las  inmediaciones  de  Madrid,  salió  para  Gua-* 
dakjara  el  25. 

Mas,  para  reunir  todas  estas  foerzas  en  Aragón,  desguar*^ 
nociéronse  puntos  en  que  era  igualmente  necesaria  su  pre«< 
sencia,  y  se  dejaron  libres  los  movimientos  de  otras  faccio-* 
nes.  En  laManoha,  Palillos  volvió  á  sus  antiguas  correrlas, 
se  apoderó  (el  8)  de  cuarenta  hombres  del  regimiento  de 
Córdoba,  que  hizo  salir  de  Yébenes  con  una  estratagema  i 
(el  10}  entró  en  Villarrubia  y  Fuente  el  Fresno,  y  (el  13) 
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amenaza  á  Daimíel  mientras  uno  de  sus  destacamentos 
sacaba  raciones  de  Tembleque.  ¥i  14,  sostuvo  en  los  cam- 
pos de  Argamasilla  una  viva  escaramuza  con  el  coronel 
Quirgga,  que  se  replegó  en  seguida  á  Almadén,  mientras  ei 
guerrillero  se  apoderaba  de  la  guarnición  de  Malagon,  fuerte 
de  sesenta  hombres.  Vuelto  á  Andalucía  Aleson,  que  había 
llegado  á  Santa  Cruz,  no  quedaron  eu  aquella  parte  de  la 
Mancha  otras  guarniciones  que  la  de  Ciudad-Real,  Daioiiel 
y  Manzanares.  Mientras  bandas  numerosas  ocuparon  á 
Consuegra,  Guadamur  ,  Chueca  y  casi  todo  el  territorio 
limítrofe  de  la  provincia  de  Toledo,  Felipe,  que  (el  7)  vadea^ 
ra  el  Tajo  cerca  de  Cebolla ,  cogió  (el  12)  en  Mohedas  cio^ 
cuenta  movilizados  de  Cáceres.  Las  gavillas  de  Perdiz, 
Ganda,  Navarro,  Recio,  capitaneadas  por  Santiago  Car-« 
rasco,  señoreaban  toda  la  izquierda  del  Tajo,  donde  solo 
conservaron  las  tropas  Cristinas  los  pueblos  de  Menasalbas, 
Yébenes,  Orgaz,  Sonseca,  Ajofrin,  Manzanaque  y  Mora.  AU 
gunos  de  aquellos  guerrilleros,  reforzados  con  los  disp^^os 
de  Bejar,  marcharon  de  los  Montes  de  Toledo  á  los  de  Aia-^ 
min  é  hicieron  correrlas  en  la  provincia  de  Madrid ;  otros 
se  estendieron  á  los  valles  del  Alberche  y  del  Tietar. 

Al  Sur,  Orejita  y  Penudas  atacaron  en  los  primeros  días 
de  mayo  á  Villanueva  de  Córdoba  y  Torremilano;  cayeron 
en  seguida  sobre  Fuenealiente ,  el  Hoyo  y  otros  pueblos  de 
los  Pedroches ,  y  se  corrieron  luego  hacia  Andujar,  cayos 
ruedos  saquearon  á  la  vista  de  su  milicia  consternada.  Al 
Este  Batanero  y  Archidona,  dueños  de  gran  parte  de  la  pro- 
vincia de  Albacete ,  tenian  encerradas  en  el  castillo  de  CJKin- 
chilla  las  pocas  tropas  que  lo  guarnecían.  Los  crisiinos  Al-^ 
bttin,  Minuissiri  Fiinter,  Ulibarri,  Mirasol ,  Méndez  Vigo, 
Tomo  Y.  21 
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AspíroiE,  Sañz  y  Pardiñas  habían  recorrido  simultánea  6 
sucesrvamente  d  lerritorio  raanchego,  y  los  carlisias  Pali- 
aos, Orejita,  Peco/Ciprian  y  demns  antiguos  guerrilleros 
^nlitiaaban  tiailátidofo.  Solo  La  Diosa,  hecho  prisionero 
póco'ant€fs,  y  Peñudil^i  cogido  úhimamenle cuándo  se  cu<^ 
Taba  en  Argarnti^ilte  de  hcpidas  recibidas  en  el  ataque  de 
Torrcmitano ,  habián  desaparecido.  Este  último  murió  á 
poco  en  Cótnioba;  el  primero,  escapado  de  su  prisión ,  vol- 
vió á  la  escena  poco  después.  Al  Norte,  en  fin,  algunos  de 
los  dispersos  de  Béjar,  réftigiadosá  tierra  de  Cuenca,  re- 
ccrrneroB  sin  obstáculo  los  términos  de  Chillaron ,  el  Re- 
cuenco, Alcantudy  casi  todos  ios  pueblos  déla  sieira.  El 
Feo  de  Buendia,  desde  Rivatajada  y  YÜIaconejos,  cayó  él  20 
sobre  Priego  y  Saeedon.  La  banda  del  cura  de  Solera  (Chico) 
pr otegia  sus  movimientos . 

Lo  mismo  que  Castilla  la  Niieva  se  resintió  la  Vieja  del 
enfvio  dé  unos  pocos  batallones  al  Bajo  Aragón.  Al  guare- 
cerse alU,  Merino  habia  dejado  en  la  sierra  de  Lerma  á  Bal* 
máfiedia ,  y  á  sus  órdenes  los  cuerpos  de  Zavala ,  Marrón  y 
Quintahilla.  El  11  de  marto  alarmaron  desde  Almarra  lá 
guarnición  de  Soria,  al  día  siguiente  marcharon  á  la  Sierra 
de  Cameros  y  ocuparon  sus  principales  poblaciones,  y  el  18 
contaban  ya  ch  sus  filas  mil  infantes  y  cien  caballos.  Ezpe- 
léta,  nombrado  por  Espartero  comandante  genera!  deiá 
Sierra,  Uegó  en  aquel  misino  dia  á  Palacios,  dejando  la  ca-^ 
ballei^ia  en  Aranda,  al  mando  de  Rodríguez,  y  situando  lue- 
go en  Oferta  i]ina  columna  de  ochocientos  infantes  y  se^ 
teüta  caballos ,  nlandadapor  el  coronel  Mayols,  que  debiá 
con  tribuir  al  éxito  de  la  batida  dispuesta  por  el  nuevo  ge- 
neral. Burlando  9US  combinaciones,  cae,  en  la  noche  del  90, 
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Bolmaseda  sobre  el  canten  de  Mayols ,  le  sorprende  y  se 
apodera  del  gefe ,  de  treinta  de  sus  oficiales ,  de  quinientos 
de  sus  soldados  y  de  todos  sus  caballos ,  escapando  el  resto 
hasta  guarecerse,  unos  en  el  Burgo  y  otros  en  Aranda.  De 
esta  villa  sale  al  punto  Rodríguez;  pero,  no  osando  medirse 
con  el  vencedor,  regresa  sin  emprender  nada.  El  22,  llega 
Ezpeletaá  ÜRtoria,  y  Balmaseda  á  Palacios  con  sus  prisio- 
ñeros  que  traslada  en  seguida  á  Santo  Domingo  de  Silos, 
nüimando  al  cristino  que  los  baria  fusilar  si  no  respetaba 
aquél  depósito.  El  25,  Quintanilla  y  Marrón  se  acercan  á 
Ezcaray  y  arrebatan  de  sus  inmediaciones  gran  porción 
de  efectos;  y  entretanto  Balmaseda  desafia  desde  Quintanar 
á  Ezpeleta,  que,  falto  de  víveres  y  calzado,  tiene  que  reti- 
rarse á  Soria.  Remediadas  en  parte  sus  necesidades,  vuelve 
éste  á  salir  de  alli  (el  28)  para  continuar  una  campaña 
empezada  bajo  tan  tristes  auspicios. 

De  nuevo  igualmente,  y  por  causas  idénticas  ó  análogas, 
se^encarnizó  al  mismo  tiempo  la  guerra  en  la  vecina  pro- 
vincia de  Falencia.  Garrion ,  eclipsado  durante  unos  días, 
volvió  á  aparecer  hacia  Yalderedible  con  un  escuadrón  y  al- 
gunos infantes,  mientras  Gordabias,  Rey  y  Modesto  con  ma- 
yores fuerzas  recorrían  las  montañas  de  Cervera  y  de  Guar- 
do. Reforzados  con  los  rezagados  y  dispersos  de  Negri,  en<* 
traroB  (el  17]  en  Saldaña ,  de  donde  pasaron  en  seguida  á 
Viveros,  Gervatos  y  Frómista,  arrebatando  por  donde  quie- 
ra las  eontribuciones ,  las  armas  y  la  juventud  toda  de  la 
tierra.  Yilloldo,  que,  salido  de  Polientes(el  26)  con  cuatro- 
cientos hombres,  se  habia  apoderado  (el  27)  del  destaca-* 
mentó  de  Villadiego,  compuesto  de  treinta  y  cinco  soldados 
7  miUciaíQOs,  batió  (el  30)  cerca  de  Gervera  á  Nalda,  nom- 


324  ANALES  DE  LSABEL  U« 

brado  comandante  general  del  Alto  Ebro  y  del  Pisuerga ,  y 
le  obligó  á  replegarse  á  Reinosa.  Alli  llamaron  la  a^ncioQ 
de  este  gefeunas  compañías  de  Cantor»  adelantadas  á  la  sa- 
zón al  valle  de  Garriedo,  y  á  favor  de  esta  diversión  pudie- 
ron Yilloldo  y  Modesto  correrse  de  nuevo  á  Saldaña  y  ame- 
nazar primero  á  Garrion  y  en  seguida  á  Rioseco  y  Villalon, 
inspirando  á  un  mismo  tiempo  inquietudes  á  León  y  á  Va- 
Uadolid. 

Después  de  la  jornada  de  Piedrahita,  que  había  valido 
á  Espartero  la  dignidad  de  capitán  general  de  ejército,  es- 
peraban todos  que  éste  justificaría  por  nuevos  y  mas  im- 
portantes triunfos ,  aquel  importante  favor.  Parecia  esto 
tanto  mas  fácil,  cuanto  que  á  la  destrucción  del  cuerpo  do 
Negrí  habia  seguido  ,  sin  mas  intervalo  que  el  de  cinco 
dias ,  la  de  Basilio;  y  que  el  desaliento  que  produjeron  es- 
tos sucesos  en  cl  campo  carlista  parecían  deber  aumentarse 
por  la  escisión  que  en  el  reinaba  y  de  que  se  notaban  dia- 
riamente síntomas  irrecusables.  El  gabinete  Ofalia,  apo- 
yando para  promoverla  y  generalizarla  la  combinación  pro- 
puesta por  Muñagorri  y  adoptada  por  Bardají,  acababa  á 
la  verdad  de  ^sperimentar  un  desengaño;  pues,  levantando 
(en  17  de  abril)  el  nuevo  partidario  en  Berastegui  el  pendón 
de  paz  y  fueros  ,  no  logró  reunir  á  su  alrededor  mas  que  ala- 
gunes trabajadores  de  las  herrerías ,  que,  enterados  luego 
del  objeto  del  movimiento,  se  apresuraron  á  denunciarlo  á 
las  autoridades  carlistas.  No  hallando  eco  en  el  país  sus 
provocaciones,  hubo  Muñagorri  de  pensar  en  su  seguridad, 
y  por  entre  poco  frecuentadas  breñas  llegó  en  breve  á  San 
Juan  de  Luz,  de  donde  sin  detenerse  pasó  á  Bayona. 

PerQ  ^stn  tentativa ,  aunque  frustrada ,  hizo  estallar  los 
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sentímiefitos  ,  hasta  entonces  comprimidos ,  de  un  disgusto 
fondado  en  causas  harto  legitimas*  El  3  de  mayo,  se  insur- 
reccionó en  Aoiz  el  tercer  batallón  de  Navarra,  y  tres  dias 
después  el  quinto  en  Estella ,  á  pretesto  del  atraso  que  su- 
frían sus  pagas  y  en  realidad  por  el  rigor  que  se  mostra- 
ba contra  sus  principales  gefes,  presos  ó  encausados  casi 
todos  por  resentimiento  contra  Guergué,  convertido  en  ins- 
trumento de  los  furores  de  Tejeiro  ;  por  el  ardor  con  que 
los  refugiados  de  las  provincias  del  otro  lado  del  Ebro,  de- 
signados con  el  mote  de  hojalateros,  abogaban  portas  espc* 
diciones  á  lo  interior,  detestadas  por  los  provincianos;  per 
la  mala  administración,  enfin,delajuntadeNavarrayotras 
causasdedesavenencia  interior.  El  motin  se  renovó  en  Estella 
(el  10)  gritando  el  primer  batallón  contra  la  junta,  saquean- 
do la  casa  en  que  se  celebraban  sus  sesiones ,  persiguiendo 
á  sus  individuos  y  lanzando  horribles  denuestos  contra  ellos 
bajo  los  balcones  mismos  del  palacio.  Asomado  á  uno,  don 
Carlos  arengó  á  los  sublevados ,  é  igual  diligencia  repitió  al 
dia  siguiente  en  una  revista  que  les  pasó  en  la  llanura  de 
Dicastillo;  pero  ni  la  orden  que  dio  en  seguida  para  que  sa- 
liesen de  Estella  los  hojalateros ,  ni  la  de  incorporar  en 
los  batallones  á  los  hábiles  para  el  servicio ,  ni  aun  la 
llegada  de  Guergué,  que,  después  de  apoderarse  de  Nan- 
clares  (el  9)  y  de  hacer  prisionera  su  guarnición ,  vo- 
ló á  .Estella  al  saber  los  progresos  del  motin  ,  apaci- 
guaron los  batallones  insurreccionados.  Por  de  pronto 
diseminóselos  hacia  el  Carrascal ,  y  en  seguida  se  nom- 
bró una  nueva  junta  de  Navarra,  compuesta  de  hom- 
bres populares;  mas  estas  satisfacciones  no  impidieron  que 
(el  16)  se  sublevasen  Iojb  guipuzcoanos  en  Villabooa ,  q  ue 
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(el  20)  se  repitiesen  los  desórdenes  en  Onate ,  y  que  (el  21) 
se  renovasen  en  Este)la  con  un  carácter  mas  «temante.  A 
la  cabeza  de  algunas  corapañias  rebeladas,  marchó  aquel  día 
el  capitán  Urra  para  Lezaun ,  á  solicitar  de  don  Carlos  la 
gracia  de  Zaratiegui  y  Elio,  sentenciados  á  muerte  por  iin 
consejo  de  guerra.  Poco  satisfecho  el  capitán  de  la  respuesta 
evasiva  de  su  soberano ,  trató  de  seducir  y  arrastrar  otros 
cuerpos ;  pero  estos  le  entregaron  á  la  autoridad ,  que  le 
hizo  fusilar  (el  24)  en  presencia  de  ocho  batallones  reuni- 
dos en  el  llano  de  Cirauqui. 

Este  acto  de  severidad  comprimió  el  espíritu  de  sedi-< 
cion  que  se  generalizaba  dema'siado;  pero  se  había  él  osten^- 
(ado  impune  y  erguido  durante  veinte  dias ,  y  los  cristinos 
pretendían  que  en  ellos  habría  debido  Espartero  aprove- 
charse de  la  aglomeración  forzada  de  las  fuerzas  carlis^s 
sobre  Eslella,  para  acometer  alguna  empresa  en  cualquiera 
otro  punto.  En  vez  de  esto  los  dejó  sorprender  á  Nanelares, 
apoderarse  al  mismo  tiempo  en  la  derecha  del  Nervion  de 
los  fuertes  de  Banderas  y  Capuchinos,  en  las  puertas  de 
Laredo  de  una  parte  de  su  guarnición,  en  las  inmediacio- 
nes de  Solonzano  de  una  compañía  de  Betanzos;  y  esto  en 
tanto  que  Ribero  se  limitaba  á  coronar  de  artillerk  las  nue- 
vas fortificaciones  de  Yillanueya  de  Mena»  y  León  á  esca- 
ramucear con  García;  queAlaixse  encerraba  en  Pamplona; 
que  á  Buerens ,  recientemente  célebre  por  su  derrota  de 
Herrera,  se  confiaba  el  mando  de  la  división  Iríarte;  que  se 
confinaba  á  éste  en  Santander,  por  haber  reivindicado  una 
parte  de  la  gloría  ganada  en  el  esterminío  de  Megri ;  y  que 
con  la  irritación  que  mostró  Espartero  contra  el  general 
que  Inientara  disputarle  el  monopolio  de  la  victoria  p  reve^- 
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laba  ^1  vuela  que  se  proponía  él  dar  i  su  ambicioo»  y  laia*» 
fluencia  que  jarcería  esiatuadiaien  u^dos  los  negocios  pú« 
hlicos. 

Poco  habían,  pues,  servido  en  geaeraljlas  graode$  Vjaur». 
tajas  obtenidas  en  o^os  puntos,  y  sobre  todo,  poco  babiaut 
servido  al  ministerio ,  que,  adiemas  de  los  r^v0ses  que  la 
neutralizaran,  tenia  que  ludiar^  ya  coa  la  oposición  siste-^. 
mática  de  sus  adversarios,  ya  con  la  irresistible  fuerza  de 
los  acontecimientos,  y  ya  con  las  e^^igencias  de  ui^.  régi- 
men politioo  que  no  hallaba  apoyo  en  los  bábitos  ni  en  loa 
intereses  de  los  mas  de  los  habitante.  Aim  en  la  parte  da 
.  (a  Península  situada  entre  las  bocas  del  Guadiana  y. del  Miño^r 
esperímentaba  en  efecto  este,  régimen  sérips  y  frecuentea 
obstáculos^bien  que.aquel  territorio  no  fuese^como  el  decaai 
todaEspaña,  azotado  por  la  guerra  civiU  Aclmítida,  en  dude 
febrero,  porla.reipa.de  Portugal  daña  Mar{a»  la  dimisión  de 
Sa  da  Bandéira  y  Bomfim,  los  exaltados  sa  pi^onapciaron 
contra  los  sucesores  que  quiso  darles  aqu^la.  princesa,  jf 
(et  4  de  marzo),  á  instigación  del  gefe  político  Soarez  CaU 
4eira,  se  puso  sobre  las  ajrmas  la  milicia  nacional  de  Lisboa 
refiu^Ua  á  dar  la  ley  á  su  soberana.  En  la)»  Cortes  mismas, 
V»  partido  numeroso  apoyaba  el  motin,  y  en  sii  seno  no  te^ 
jnia  artic4lar  Soarez  estas  memorables  palabra3-'-^«Dejé^ 
»monos  de  circunloquias;  na  hay  que  invocar  leyes  ni 
:bnada;  la  fuerza  está  en  ná  mano  y  yo  usaré  de  ^\la  para 
i^dnfender  la  revolución  de  setiembre  (remedo  de  la  4e  la 
^Granja)  que  algunos  intrigs^ates  quieren  atacar. »  Después 
de  m^cbos  dias  de  desorden  de  parte  de  los  amotinados»  y 
xle  indecisión  de  parte  del  gobierno,  se  trabé  al  fin  (el  13)  la 
luch^  en  las  calles ;  y  ai  bien  él  quedó  vencedor»  su  victor 
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ría  n'0  le  vaKó  mas  qae  una  tregua,  insuficiente  para  asegu* 
rar  el  reposo  del  pais.  ¿Gomo  lo  proporcionaría  á  Espa- 
ña un  Gabinete  que,  ademas  de  los  elementos  mismos  de 
discordia  que  en  Portugal  se  agitaban,  tenia  que  combatir 
facciones  poderosas,  que,  renaciendo  desús  cenizas  ó  le- 
vantando muchas  cabezas  por  cada  una  que  se  les  cortaba* 
convertían  en  tristes  realidades  las  ingeniosas  alegorías  del 
fénix  y  de  la  hidra? 

Entre  los  sacrificios  á  que  esta  necesidad  perpetua  con-- 
denaba  al  gobierno  de  Madrid,  no  era  el  menor  el  del  tiem- 
po que  debía  dedicar  al  examen  de  proposiciones  de  em- 
préstito, que  de  varias  partes  se  le  dirigían.  Un  banquero 
catalán,  llamado  Safont,  presentó,  autorizado  con  el  nombre 
de  Laffitte,  de  París,  una  proposición  para  negociar  un  an- 
ticipo de  1,600  millones  á  50  pVo  pagadero  la  mitad  en  títu- 
los déla  antigua  deuda,  y  la  otra  mitad  en  dinero.  Los  produc- 
tos de  esta  operación  debían  quedar  en  manos  de  la  compañía 
proponente  en  pago  de  los  suministros  de  que  ella  se  encar- 
gaba. Al  servicio  de  los  intereses  y  amortización  del  capital 
nominal  cuyo  rendimiento  liquido  debía  socorrer  durante  un 
corto  tiempo  las  necesidades  del  ejército,  se  afectaban  todas 
las  rentas  del  Estado,  y  en  particular  las  mas  saneadas ,  de  cu- 
ya aplicación  á  estos  objetos  debía  cuidar  una  junta  espe* 
cial.  Esta  combinación  era  apoyada  por  la  prensa  progre- 
sista, á  pretesto  de  que  no  había  otro  medio  de  proveer  á  las 
atenciones  urgentes  del  servicio  militar,  que  pesaban  sobre 
las  poblaciones  exhaustas.  Pero  aunque  esta  consideración 
fuese  de  gran  peso,  el  gobierno  no  podía  sacrificar  á  ella 
los  intereses  todos  del  porvenir,  comprometidos  portan  one^- 
rosas  estipulaciones ;  y,  no  siendo  conciliable  la  obligación 


UBRo  BEamo  QUINTO.  329 

de  evitar  este  sacrificio  con  la  de  satisfacer  las  exigencias 
del  momento,  su  situación  se  hacia  cada  dia  mas  critica  y 
amarga.  Para  salir  de  ella,  6  ganar  tiempo  á  lo  menos,  so- 
licitó de  las  Cortes  una  autorización  para  contratar  un  em- 
préstito por  la  cantidad  eroctíva  de  500  millones,  lisonje^- 
dose  de  que  se  la  proporcionarían  los  esfuerzos  del  antiguo 
banquero  de  Fernando  YIl  en  París,  marques  de  las  Maris- 
mas, que  á  la  sazón  mostraba  el  deseo  de  auxiliar  al  gobierno 
de  su  hija.  Mendizabal  trató  de  atenuar  ó  destruir  esta  espe- 
ranza publicando  en  el  mas  acreditado  periódico  progresista 
(El  Eco  de  Comercio)  un  resumen  de  la  negociación  que, 
durante  su  ministerio,  habia  seguido  con  el  marques,  y  de- 
jando columbrar  la  imposibilidad  de  hacer  nada  útil  con  él. 
Mas  la  necesidad  de  juntar  dinero  era  tan  unánimemente 
reconocida,  que  la  oposición  misma  no  sé  atrevió  á  con- 
trarestar  del  todo  la  confianza  que  mostraba  tener  el  go- 
bierno en  la  cooperación  ofrecida  por  el  ex-banquero,  y 
se  limitó  á  desvirtuarla,  ensañándose  contra  los  servicios 
hechos  por  él  al  gobierno  absoluto  de  Fernando  y  difun^ 
diendo  dudas  sóbrela  sinceridad  de  sus  ofrecimientos. 

Mientras  el  tiempo  resolvía  definitivamente  esta  cues- 
tión, los  progresistas  empeñados  en  oponer  al  Gabinete 
toda  especie  de  embarazos,  lanzaron  á  la  arena  política 
nuevos  adalides,  que  en  un  periódico  intitulado  El  Gra-- 
iuador^  se  aplicaron  á  proclamar  doctrinas  disolventes,  y  á 
vomitar  ya  calumnias,  ya  sarcasmos  contra  la  Gobernadora 
llegando  á  punto  su  audacia,  que  el  gobierno  se  vio  luego 
étt  la  necesidad  de  reprimirla.  Presos  sus  redactores  temie- 
ron los  que  los  protegían  ven^e  comprometidos  por  sus  re^ 
veladones,  y  en  su  miedo  indujeron  al  infante  don  FrflQ'« 
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cisco  á3alirse  de  España.  Sa  espQsa  doña  Luisa  Carlota« 
encargó  al  embajador  de  Francia,  entablar  la  negociack)t 
relaiiva  i  su  partida,  y  provista  de  pasaportes  qufs  le  di^ 
Ofalia,  salió  de  Madrid  toda  la  familia  de  aquel  príncipe, 
con  el  conde  de  Parsent,  el  dia  21  de  abril.  El  infante  siguió 
;u  camino  por  Yalladolid,  y  llegado  (el  4  de  mayo]  á  San- 
tander, se  embarcó  (el  7)  para  Bayona,  de  alli  partió  para 
Pau  y  poco  después  para  París,  donde  fijó  su  residencia. 
Aplicábase  entretanto  el  gobierno  á  conjurar  los  graves 
embarazos  que  ofrecía  la  reciente  exacerbación  de  la  guerra 
en  la  Mancha  y  Castilla  la  Vieja.  A  este  último  pais  se  en- 
viaron seis  ó  siete  escuadrones  de  los  diez  y  nueve  que  aca- 
baban dje  formarse  con  los  caballos  de  la  última  requisi- 
ción. En  cuanto  á  la  Mancha,  la  única  fuerza  que  pedia  des- 
tinarse á  su  defensa  era  el  ejército  de  reserva  formado  en 
Andalucía  y  compuesto  ya  de  siete  á  ocho  mil  hombres* 
Gomo  las  provincias  andaluzas,  agotadas  por  los  esfuerzos) 
que  habian  hecho  para  reunirlos,  reclamasen  del  gc^i^rno 
auxilios  para  mantenerlos,  aprovechó  éste  la  .coyuntura 
para  ordenar  su  traslación,  y  aunque  por  de  pronto  bu))p 
alguna  disidencia  entre  el  ministro  de  la  Guerra,  Latre^.  que 
poco  antes  habla  reemplazado  á  Carratalá,  y  el  comandante 
engefe  Narvaez,  cedió  éste  á  la  promesa  que  se  le  hizo  do 
establecer  depósitos  de  víveres,  municiones  y  calzado  ei^ 
Toiedo,  Ciudad-Real  y  Manzanares,  puntos  que  se  fijaron 
por  base  de  las  operaciones,  y  (el  14  de  mayo)  aceptó,  el 
mando  de  la  Mancha.  Acalls^dos  asi  los  clamores  sobre  el 
estado  de  la  guerra,  procuróse  acallar  los,  de  los  jnt^erefs^kr 
dos  en  el  proyecto  del  empréstito  Safont,  y  con  -  este  objetp 
se  ttoipbró  una  comisión  para  examinarlo,  compuesta  casi 
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en  totaUdftd  de  senadores  y  diputados»  eotre  los  cuales  se 
coalabaD  los  tres,  exrmiaistros»  Martuiez  de  laBosa»  Elgea  y 
Blanco. 

Pero  todos  estos  esfuerzos  no  bastaban  á  desarmar  ujaa 
oposición  encarnizada  que,  en  la  corte  como  en  las  provin- 
cias, en  público  como  en  secreto,  no  se  ocupaba  mas  que  de 
suscitar  obstáculos  al  poder.  En  Teruel,  se  pretendió  resta- 
blecer por  una  sedición  al  gefe  político  d^tituido,  y  se 
obligó  á  la  autoridad  á  emplear  en  reprimirla  esfuerzos,  que 
habri^n  sido  mas  útiles  si  se  empleasen  contra  los  ene- 
migos de  fuera.  En  Sevilla,  Falencia,  León  y  otros  puntos 
^qnde  la  unanimidad  de  sentimientos  contrarios  al  preten- 
dido progreso  no  permiiia  contar  con  el  motin ,  se  obligó 
á  las  diputí^ciones  provinciales,  á  los  ayuntamientos  y  aun 
á  alguna  junta  diocesana,  á  representar,  ora  contra  el  res- 
tabledmiento  del  diezmo»,  ora  contra  el  proyecto  de  ley  mu- 
nicipal, que,  entre  otros  medios  de  represión,  dejaba  al  por- 
der  ejecutivo  d  nombramiento  de  los  alcaldes.  Contra  amT- 
bos  proyectos,  se  desencadenó  sucesivamente  el  nuevo  ayun- 
tamiento de  Madrid  el  ^  y  7  de  abril ,  y  contra  el  primero 
la  diputación  provincial  ^1 14;  y  la  prensa  revolucionaria, 
publicando  sus  esposiciones,  cuidó  de  presentarlas,  como  1^ 
espresion  )iel  deseo  de  los  habitantes ,  que  apenas  cojixpcian 
,  é  ninguno  de  los  nuevos  mandatarios  de  la  villa  y  de  la.  pro- 
vincia. La  prensa,  ademas,  cuidó  de  desacreditar  á  los  gene- 
,  rales  que  de  una  mapera  ú  otra  pretendian  reprimir  las  ma- 
^  quiaacioncs  de  los  clubs,  mientras  que  por  orden  de  estospe 
^  enviaban  á  algunos  de  los  mismos  gefes  pliegos  cargador  de 
^.pQlvora  fulininante,  como  repitiendo  lo  hecho  bajp  el  gobier- 
no absoluto^  oon  el  capitán  general  deGaliciaj  Eguia»  hiele- 
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ron  á  principios  de  mayo  con  el  de  Granada ,  Palárea.  Por 
otra  parte,  esclaustrados ,  monjas  y  empleados  continuaban 
manifestando  al  gobierno  su  miseria  los  generales  ;  las  pri- 
vaciones de  sus  tropas;  los  intendentes  la  inutilidad  de  los 
apremios;  los  pueblos  la  imposibilidad  de  seguir  haciendo  sa** 
crificios .  La  penuria  había  llegado  al  punto  que  la  tesorería 
de  Madrid  tuvo  en  mayo  detenido  por  ocho  dias  un  libras- 
miento  de  quinientos  reales  por  no  haber  en  ella  con  que  pa- 
garlo. 

Las  Cortes,  negándosehabitualmente  al  examen  de  estos 
males,  aumentaban  tal  vez  su  intensidad,  poniendo  de  mani- 
fiesto otros  menos  conocidos.  Eludióse  bajo  varios  pretestos 
discutir  la  proposición  relativa  á  la  fijación  de  las  cesantías 
de  los  ministros.  Seoane,  que  habia  anunciado  la  intención 
de  descubrir  los  abusos  que  se  cometían  en  la  requisición  de 
caballos  y  en  la  concesión  de  grados  militares  ,  se  abstuvo 
de  denunciarlos,  á  pretesto  de  que,  forzadas  las  lineas  cris- 
tinas  por  la  espedicion  de  Negri ,  convenia  no  debilitar  el 
prestigio  del  gobierno.  Una  proposición  dirigida  á  regulari- 
zar el  estado  de  sitio,  ya  normal  en  la  mayor  parte  del  rei- 
no, fué  enviada  á  una  comisión,  que,  atendida  la  divergen- 
cia de  sentimientos  que  reinaba  en  el  Congreso  y  en  el  Ga- 
binete, no  podría  menos  de  paralizarla.  Un  diputado  (Car- 
rasco )  formuló  un  proyecto  de  consolidación  de  la  deuda 
aunque  nadie  supiese  mejor  que  él  la  inutilidad  de  sus  pre- 
tendidos específicos ,  cuando  los  ingresos  presumidos  del 
Tesoro  no  llegaban  á  la  mitad  de  sus  gastos.  Otros  (Madoz 
y  Elordi)  insistieron  sobre  que  no  se  tratase  mas  que  de 
guerra  y  hacienda,  y  su  escitacion  fué  desatendida  por  una 
especie  de  acuerdo  instintivo»  fundado  en  la  impotencia 
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que  cada  uno  de  los  diputados  reconoda  en  el  Congreso 
para  diciar  sobre  estos  objetos  otras  medidas  que  requisi- 
ciones é  impuestos.  La  penuria  no  [impidió,  sin  embargo, 
que  á  caJa  uno  de  los  nacionales  de  Barrax,  que  tuvieron 
parte  en  la  aprehensión  de  Tallada,  se  mandase  adjudi- 
car  una  Gnca  del  valor  de  veinte  mil  reales,  ni  que  se 
acordase  prorogar  los  sacrificios  en  favor  de  los  restos 
de  la  legión  de  Argel,  cuya  anómala  posición  reveló  Córdo- 
va  en  la  sesión  de  15  de  marzo,  diciendo:— *•'< Estos,  que  en 
3>el  día  se  componen  de  ochenta  y  ocho  oficiales  y  trescien- 
»tos  cuarenta  y. seis  hombres  de  tropa,  son  onerosos  al  era-' 
»rio  que  los  paga ,  á  Jaca  que  los  aloja,  y  al  pais  que,  sin 
»que  hagan  nada,  los  mantiene  como  si  estuviesen  en  cam- 
Bpana....  Deseo  que  á  estos  hombres  se  los  utilice  ó  se  los 
>despida.]»^Mon  manifestó  que  no  era  posible  lo  primera 
sin  reorganizar  la  legión  ,  lo  cual  no  podia  verificarse  sino 
enganchando  estrangeros  que  luego  se  marcharían  ;  ni  lo 
segundo  porque  se  le  debia  mucho  á  pesar  de  habérsele  en^ 
viado  últimamente  un  millón.  Asi,  en  vez  de  remediarse, 
se  hizo  mayor  el  daño  denunciado,  por  la  declaración  de 
ser  imposible  su  remedio.  Lo  mismo  sucedió  tratándose  de 
la  suerte  de  los  prisionerps  hechos  por  Cabrera.  Mon,  des- 
pués de  referir  los  obstáculos  en  que  hasta  entonces  trope- 
zara la  negociación  del  cange,  añadió: — «Cuando  este  iba 
)iá  verificarse,  volvió  Cabrera  á  poner  dificultades  á  que  no 
y^han  contribuido  poco  las  indicaciones  que  aqui  se  han 
^hecho.T^  Asi,  la  denuncia  misma  de  los  males  públicos  no 
servia  sino  para  agravarlos. 

Después  de  desechada  una  proposición  de  varios  dipu-* 
tados  progresistas  para  que  no  se  procediese  á  nuevas 
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decciohei^  en  M&laga  sin  levantar  antes  el  estado  de  sHio, 
y  de  aprobado  un  proyecto  de  ley  para  fijar*  h  siierle  de  los* 
miti  tares  retirados,  que  ño  la  fijó  en  lo  principal,  puesno* 
había  medios  de  pagarles  sos  haberes,  ni  por  consiguiente 
de  mejorar  eficazmente  su  situación,  se  entró,  por  fin,  el  29, 
en  la  discusión  de  los  presupuestos ,  empezándose  por  el  de  la 
Casa  real  y  el  de  Estado.  Las  dotaciones  de  los  empleados 
de  este  ramo,  ya  harto  reducidas  y  muy  irregularmente 
fiagadas »  sufrieron  un  violento  ataque  por  parte  del  gene- 
ral Seoane,  que  declamó  contra  el  lujo  que  ostentaban  ha- 
bitualmente  los  diplomáticos.  En  la  sesión  del  28,  reprodujo 
Arguelles  sus  eternas  acusaciones  contra  la  poKtiea  de  lá 
Francia,  y  alegó,  como  prueba  de  las  malas  intendones  de 
su  gabinete,  las  siguientes  palabras,  pronunciadas  por  Thiers 
el  14  de  enero  en  la  Cámara  de  los  diputados: — «En  la  Pe*^ 
»ninsula  reina  ahora  una  muger,  que  puede  easarse  con  un 
^principe  enemigo  de  la  Francia.  ¿No  seria  mejor  que  un 
i^amigo ocupase  con  elb  el  trono  de  España.»  Recordó  asi***' 
mismo  un  despacho  de  Rayneval ,  citado  últimamente  en 
aquella  asamblea  por  Guizot ,  y  en  el  cual  se  leia:-~aSin 
vdejar  de  tratar  á  España  como  un  estado  independíente, 
«debemos  mantenerla  algunos  años  bajo  nuestra  tutela, 
)>pues  solo  de  este  modo  podrá  emprender  la  reforma  de 
»sus  leyes  y  costumbres,  o  El  diputado  asturiano  hi2o  con- 
trastar estas  ideas  de  los  diplomáticos  franceses  con  el  de^ 
seo  que,  en  la  sesión  del  parlamento  ingles  del  10  de  marzo, 
manifestó  lord  Palmerston— ->«(de  que  hubiese  una  España 
«española,  en  vez  de  una  España  austriaca  6 francesa.» 
Discurriendo  después  por  el  vasto  campo  de  susaprehen- 
sioned  ,  se  encarnizó  contra  Romat  es^rarñó  que  las  Gorteg 
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del  Norte  no  se  hubiesen  desengañado  de  la  inutilidad  de  los 
esfuerzos  del  Pretenáiente,  y  concluyó  declarando — «que  la 
^nación  tan  solo  tenia  derecho  de  disponer  de  la  mano  de 
»la  reina.»  En  la  sesión  del  29,  rebatió  Martínez  de  la  Rosa 
las  acriminaciones  y  los  escrúpulos  de  Arguelles ,  señala^ 
damente  en  la  parte  relativa  á  las  hostilidades.á  que^este  es- 
citaba  contra  el  papa,  si  bien  esto  no  impidió  que  el  conde 
de  las  Navas  reprodujese  la  mi^ma  acusación.  El  presu- 
puesto de  Estado  triunfó  de  aquellas  y  otras  oposiciones  y 
quedó  aprobado  deGnitivamente  en  la  sesión  del  11  de  abril. 
En  algunas  de  las  anteriores,  se  habia  interrumpido  esta 
discusión  para  dar  lugar  &  lá  del  empréstito,  que,  desvane- 
cida la  espct^anza  de  cooperación  estrangera ,  era  el  único 
medio  de  conllevar  la  situación.  No  existiendo  otras  propo- 
siciones que  las  inaceptables  de  Safont,  y  habiendo  pláticas 
pendientes  con  el  marqués  de  las  Marismas ,  se  limitó  Mon 
á  presentar  (el  24  de  marzo)  al  Congreso  un  proyecto  de  ley 
para  que  se  le  autorizase  ¿  contratar  un  empréstito  de  500 
millones  efectivos ,  destinados  esclusivamente  á  los  gastos 
del  ejército  y  la  armada,  bajo  la  hipotecado  los  produc- 
tos líquidos  de  las  minas  de  Almadén  y  Linares ,  y  la  parte 
de  tas  contribuciones  de  la  Península  é  islas  que  fuese  nece- 
saria. La  autorizaciotí  debía  estenderse  á  transigir  las  con- 
testaciones que  pudiesen  originar  los  antiguos  contratos  so- 
bre azogues  y  á  capitalizar  los  intereses  de  los  préstamos 
estrangcros  hasla  I.*  de  enero  de  1841,  eñ  cuya  época  em- 
pezarian  éstos  á  pagarse  por  duodécimas  partes.  El  27, 
pidieron  Caballero  y  otros  dip^utados  que ,  para  TOtar  con 

• 

conocimiento,  se  llevase  á  las  Cortes  el  espediente  original 
-seguido  en  1836»  sobre  proposiciones  hechas  per  el  mismo 
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marques.  La  asamblea  no  accedió  á  la  petición  aunque  pa- 
reciese encaminada  á  que  la  resolución  se  dictase  con  vista 
de  todos  los  antecedentes* 

El  28,  la  comisión  nombrada  para  examinar  el  negocio 
propuso  dar  al  gobierno  la  autorización  que  solicitaba.  El  30» 
Mendizabal  impugnó  este  dictamen  presentando  un  presu- 
puesto que,  á  favor  de  rebajas  arbitrarias  en  los  gastos  y 
de  quiméricos  aumentos  en  los  productos  de  las  rentas,  re- 
duela á  295  millones  el  déficit  del  año  corriente;  señaló  el 
gravamen  que  impondría  al  Estado  el  empréstito,  que,  se^ 
gun  él,  no  podia  negociarse  á  mas  de  40p.J'>  indicó  que, 
obtenida  la  autorización,  seria  menester  retirar  ',el  proyecto 
de  ley  para  la  continuación  del  diezmo,  y  aun  la  ley  para  la 
contribución  estraordínaria  de  guerra,  y  dejó  ver  el  descré- 
dito que  resultaría  si,  dada  la  facultad  pedida,  no  se  lle- 
vase á  cabo  la  operación. 

Su  discurso,  lleno  de  datos  erróneos  y  de  esperanzas 
ilusorias,  era  muy  fácil  de  refutar,  y  Mon  lo  refutó  victorio- 
samente en  efecto;  pero,  haciéndolo,  fué  mas  allá  de  lo  que 
exigia  de  él  la  obligación  de  combatir  á  su  adversario.  A  los 
gastos  por  éste  comprendidos  en  su  arbitrario  presupues*- 
to,  Mon  no  titubeó  en  añadir  331  millones  de  deuda  flotan- 
te; cincuenta  del  empréstito  de  200  millones,  cuyos  paga- 
rés no  sehabian  enviado  aun  á  las  provincias;  20,  que  recla- 
maba de  atrasos  la  legión  inglesa;  32  de  anticipaciones  he- 
chas por  el  banco  de  San  Fernando  -  28  que  se  debian  á  la 
Casa  Real,  y  otras  sumas  que,  unidas  á  las  anteriores,  au- 
mentaban en  mas  de  500  millones,  el  déficit  calculado  por 
Mendizabal.  A  estas  aterradoras  revelaciones  añadió  Mon: 
<-*cA  los  tribunales  se  debe  un  añO|  y  no  ha  habido  con 
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>que  enterrar  á  im  magistrado  ilustre  (1);  á  los  frailes 
}»y  monjas  58  millones.  Eidero  apenas  ha  recibido  la  terce- 
»ra  parle  de  sa  consignación.  Muchas  iglesias  tendrán  que 
acerrarse;  la  misma  catedral  de  Sevilla  está  amenazada  de 
»ello»  por  no  tener  con  que  sufragar  los  gastos  del  culto. 
»Las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  están  gastadas:  el  ministro  de 
»la  Guerra  pide  40  millones  para  fortificaciones,  9habráque 
«gastarpara  lo  mi'smo  en  Madrid.^  Mon  aumentó  todavía 
el  terror  que  debia  inspirar  tal  situación,  revelando  los 
manejos  que  se  habian  empleado  para  obtener  repre- 
sentaciones contra  el  diezmo  ,  y  ofreciendo  presentar  las 
pruebas-,  pero,  por  una  contradicción  frecuente,  y  casi  ine- 
vitable en  los  hombres  colocados  en  posiciones  insosteni- 
bles, creyó  deber  lisonjear  el  orgullo  nacional  que  tanto 
acababan  de  humillar  sus  demasiado  ingenuas  manifesta- 
ciones, sosteniendo  que  el  precio  del  empréstito  escedia  de 
40  p.7«  ^n  que  le  habia  estimado  Mendizabal ,  como  si 
la  profundidad  de  las  llagas  descubiertas  por  primera  vez 
de  una  manera  oficial  permitiese  concebir,  no  ya  la  espe- 
ranza de  lograr  ventaja  en  el  precio,  sino  la  de  adquirir  di- 
nero á  precio  alguno. 

Con  no  menos  pasión,  pero  con  mas  especiosos  argu- 
mentos, que  su  colega  Mendizabal,  combatió  también  Can* 
tero  el  proyecto  en  la  sesión  del  31.  Después  de  clamar 
contra  la  imprudencia  de  las  revelaciones  de  Mon,  enunció 
los  inconvenientes  con  que  tropezaría  la  negociación,  los  de 
votar  un  empréstito  sin  fijar  ninguna  de  sus  condiciones,  y 

(4)    El  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia ,  Cano  Manuel* 

gara  su  entierro,  difórido  por  no  haber  en  su  casa  con  que  costearlo* 
abia  sido  necesario  solicitar,  y  obtener  con  muchos  esfuerzos,  dos  de 
8tts  pachas  atrasadas. 

Tomo  ¥•  92 
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los  de  la  vaga  y  anfibológica  redacción  del  articulo  relativo 
á  la  capitalización  de  los  intereses  vencidos,  é  indicó  lo  ven. 
tajoso  que  seria  que  el  gobierno  contratase  antes,  y  acudiese 
despues'á  obtener  la  aprobación  de  sus  estipulaciones.  En  la 
misma  y  en  la  siguiente  sesión  esforzaron  este  último  ar- 
gumento algunos  diputados,  y  Fontan  manifestó  que  la 
deuda  devengaba  ya  un  ínteres  de  323  millones,  que,  au- 
mentados con  los  100  del  nuevo  empréstito,  absorbían  la 
casi  totalidad  de  las  rentas  del  Estado.  —  «Al  cabo  de 
«cuatro  ú  seis  meses,  añadió,  no  tendremos  nada  de  esos 
»500  millones...  Don  Garlos  nos  da  el  ejemplo  de  las  econo- 
]>mias;  no  tiene  mas  que  un  ministro  y  sus  empleados  sirven 
)»con  esperanzasen  vez  de  sueldos.  Sirvan  de  balde  también 
«nuestros  empleados,  pues  asi  lo  hacen  los  diputados  y  se« 
»nadores,  los  municipales,  las  diputaciones  provinciales, 
«etc.  Sí  no  se  encuentra  quien  sirva  de  valdc,  piénsese  que 
i»no  se  puede  salir  del  paso.»  A  estos  y  otros  mas  ó  menos 
sólidos  argumentos  contestó  Mou  con  la  necesidad,  que  era 
superior  á  todas  las  consideraciones.  A  las  observaciones 
contra  los  antecedentes  absolutistas  del  marques  de  las  Ma^ 
rismas,  respondió: — «Al  mismo  banquero  de  don  Carlos, 
»que  hubiese  venido  á  ofrecerme  dinero,  si  me  lo  prestase 
9Con  buenas  condiciones,  le  hubiera  admitido...  al  banque- 
sro  de  Meternich,  al  de  Rusia,  al  de  Conslanlinopla.»  A 
tan  enérgica  manifestación  no  habia  que  replicar ,  sino 
aprobando  el  proyecto. 

En  vano  Mendizabal  presentó  una  enmienda  para  que 
el  empréstito  se  hiciese  en  firme,  con  concurrencia  y  depo- 
sitando los  productos  en  el  Banco.  El  conde  de  Tóreno, 

cmpezs^udo  por  acusar  á  Mendizabal  de  haber  publicado  qo 
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un  periódico  el  espediente  del  empréstito,  instruido  bajo  su 
ministerio,  (sobre  lo  cual  se  le  formaba  causa  á  la  sazón  en 
uno  de  los  juzgados  de  primera  instancia  de  Madrid),  alegó 
que  aquel  ex -ministro  habia  negociado  en  Londres  Á  millo- 
nes de  libras  esterlinas  en  comisión  y  á  25  ó  30  p.^/o:  es-  ' 
plic&  el  sentido  de  lo  en  firme  y  añadió,  que  la  tal  circuns- 
^ncia  era  una  farsa,  probando  con  hechos  coetáneos  que, 
cuando  hay  acontecimientos  que  dificulten  el  pago,  los  go- 
biernos no  apuran  á  los  contratistas.  Mendizabal,  no  pu- 
diendo  rebatir  las  razones  del  diputado  asturiano,  se  asió  á 
la  persona  de  éste,  y  retorciendo  sus  acriminaciones  de 
agio  y  monopolio,  dijo:— ««Yo  quiero  impedir  que  se  repita 
Ao  que  sucedió  en  1834,  en  que  los  fondos  españoles  baja- 
9ron  en  una  semana  desde  75  á  36,  levantándose  de  la  na- 
^da  fortunas  inmensas  sobre  la  ruiua  de  millares  de  fa- 
»milias  interesadas  en  nuestros  fondos  •>»  Los  cargos  severos 
de  Toreno  contra  Mendizabal,  y  la  terrible  alusión  con  que 
éste  los  contestó,  no  fueron  los  únicos  escándalos  dados 
en  la  sesión  del  2  de  abril.  Habiendo  tachado  en  ella  el 
diputado  Burriel  de  falso  ú  inexacto  el  estado  de  la  deuda 
flotante  presentado  por  Mon,  lanzó  éste  á  su  colega  el  epí- 
teto de  calumniador,  y,  á  pesar  de  la  esplicacion  que  dio  el 
diputado  Teruel,  el  ministro  ratiQcó  su  calificación  ,  aña- 
diendo:-—«Yo  me  veré  obligado  á  sostener  lo  que  he  dicho 
»como  ministro,  como  diputado,  como  español  y  como  astu- 
>»riano;»  y  el  aragonés  no  osó  recoger  el  guante  que  se  le  ar- 
rojara bajo  este  cuádruple  concepto.  En  fin,  el  ministro 
Castro,  respondiendo  al  diputado  Caballero,  que  reclamaba 
economías,  dijo:— aDemasiadas  hay,  pues  que  á  nadie  se 
»paga«)»  y  replicando  Caballero:— -ocf'^o  no  es  economía^ 
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»5tno  trampa.í^  ningún  ministro  tomó  la  palabra  para  ate- 
nuar la  dureza  de  tal  calificación.  I^s  últimos  artículos  del 
proyecto  quedaron  en  fin  aprobados  en  la  sesión  del  5. 

Aun  las  discusiones  sobre  objetos  de  importancia  res* 
pectivamente  pequeña  daban  margen  á  acriminaciones  vio- 
lentas, á  recriminaciones  y  revelaciones  mas  deplorables 
aun.  En  la  sesión  del  11,  Garrido,  diputado  por  Huelva, 
hizo  cargos  al  gobierno  por  haber  sacado  de  aquella  provin- 
cia un  batallón  de  su  milicia  nacional,  movilizado  en  ella 
para  observar  la  vecina  frontera  de  Portugal.  Iznardi  ana- 
dió que  aquel  cuerpo  no  habia  sido  sacado  de  su  territorio 
sino  para  favorecer  la  influencia  del  gobierno  en  las  elec- 
ciones de  Cádiz.  El  ministro  Mon,  que  parecía  espiar  las 
ocasiones  deponer  de  manifiesto  las  llagas  todas  del  pais, 
se  esplicó  asi :  — a  Lo  que  ha  habido  en  Cádiz  es  otra  nueva 
«conspiración  contra  el  orden  público,  una  conspiración 
»del  color  de  las  anteriores,  y  que  sí  el  capitán  general  no 
»la  hubiese  sofocado,  habria  ocasionado  nuevos  males  y 
«desgracias;  otra  conspiración  de  las  muchas  que  en  este 
f^momento  se  están  /ra^uane/o  contra  el  gobierno;  una 
^conspiración  que  está  en  relación  con  los  facciosos  del 
«Pretendiente,  pues  las  sociedades  secretas  avisan  á  las 
«provincias,  diciendo: — «Ahi  va  otra  facción  mas;  culpen 
«ustedes  de  ello  al  gobierno,  que  aquí  se  trabaja  lo  has- 
«tante.  Esa  conspiración  que  tantas  ramificaciones  tiene  en 
»la  nación,  es  la  que  ha  sofocado  en  Cádiz  el  capilau  gene- 
rral;  si  señores,  es  preciso  decirlo,  se  conspira  con  Ira  la  rei- 
«na,  se  conspira  contraía  constitución,  se  conspira  contra  el 
>»órden  público;  se  nos  quiere  entregar  á  don  Carlos,  á 
«pretesto  de  c|ue  el  gobierno  infringe  las  leyes.»  Jznardi  no 
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temió  calificar  estas  revelaciones  de  alharacas;  pero,  aunque 
nadie  ignorase  lo  que  tenian  de  real,  y  aun  de  inminente, 
la  interpelación  se  di6  por  terminada,  sin  que  el  Congreso 
tomase  resolución  alguna  para  conjurar  el  viesgo  denuncia- 
do. Este  era  tan  grave  no  obstante,  que  el  Eco  de  Comer- 
cio, órgano  de  los  clubs,  acusando  (el  20)  al  gobierno  de 
meditar  un  golpe  de  Estado  osó  añadir — «que  á  ¿1  se  res- 
»ponderia  con  un  golpe  de  nación. i> 

La  inutilidad  y  los  perjuicios  de  las  interpelaciones  no 
retraían  á  los  diputados  de  renovarlas,  con  motivos  legítimos 
unas  veces,  y  otras  con  pretestos  mas  ó  menos  plausibles. 
El  23,  lanzó  una  Cevallos  sobre  el  estado  de  la  provincia 
de  Ciudad-Heal. — ((Basilio,  dijo,  entró  primero  de  paz  y 
»dejó  las  armas  á  los  nacionales  de  Villarmbia,  para  que  se 
)»defendiesen  de  los  asesinos,  á  quienes  prometió  castigar. 
»A  su  regreso  de  Andalucia  fué  otra  su  conducta.  En  el 
»Viso,  quemó  ochenta  casas;  en  la  Calzada  sacrificó  tres- 
Dcientas  personas,  venticuatro  en  Puertollano;  entró  en 
9 Almadén...  y  el  gobierno  no  hizo  nada;  los  ricos  emigran 
»y  los  pobres  no  tienen  pan.i»  Hidalgo  añadió  que  Orejita 
se  llevaba  los  mozos  de  todas  partes  y  entraba  y  salia  donde 
le  acomodaba.  El  ministro  Castro  ponderó  las  medidas 
adoptadas  para  atajar  aquellos  daños,  y  aseguró  ser  ocho 
mil  infantes  y  seiscientos  caballos  los  que  contra  los  faccio- 
sos obraban  en  la  Mancha.  Mon,  después  de  hablar  del 
envío  de  Pardiñas  á  aquel  pais,  de  la  orden  dada  al  ca- 
pitán general  de  Estrenuidura  para  ir  al  socorro  de  Alma- 
dén, de  las  disposiciones  dictadas  por  resultas  de  la  acepta- 
ción de  la  dimisión  de  Flinter,  del  riesgo  en  fin  que  corrían 
las  partidas  de  tropa  diseminadas  en  los  pttdilos  de  caer 
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en  manos  de  las  bandas  dispersas,  afiadió  ,  tratando  de  la 
correrla  á  Almadén.— ««Algunos  papeles  públicos  seespresa- 
9ron  sobre  aquel  suceso  con  una  especie  de  júbilo. salvage. 
liMas  español  Basilio  que  los  autores  de  esos  escritos,  con- 
reservó  las  minas  del  Almadén ^  que  ellos  hubieran  querido 
»ver  destruidas...  se  hadado  orden  de  fortificar  aquel 
apunto;  pero  no  se  improvisa.))  Cevallos  ¿  Hidalgo  repli- 
caron clamando  contra  las  tropelías  de  los  soldados  de  Sanz, 
que,  por  buscar  víveres,  llegaron  hasta  echar  abajo  los  tabi- 
ques de  las  casas.  Después  de  descubrirse  por  unos  y  otros 
nuevas  ¿  incurables  llagas,  se  dio  por  terminada  la  interpe- 
lación. Pero,  el  31,  se  renovó,  éHidalgodíjo: — aEn  lapro- 
«vincia  de  Ciudad-Real  hay  de  dos  mil  á  dos  mil  y  quinientos 
))facxio30s  y  cuatro  mil  hombres  de  la  reina.  En  la  ciudad 
Dhabia  cuatrocientos,  que  el  coronel  Quiroga  se  llevó  al  Al- 
«maden,  de  donde  tuvo  que  retroceder  á  consecuencia  de 
»un  encuentro  con  Palillos.  Asi,  quedaron  en  la  ciudad 
i>ciento  sesenta  hombres,  con  los  cuales  no  podia  resis^ 
.))tir  á  Orejita ,  que  tiene  tres  mil,  y  que  los  organiza  ¿ 
^instruye  á  la  vista  de  ella,  asolando  todo  el  campo  de  Ca- 
slatrava,  de  que  han  consumido  todos  los  granos.»  Y,  con- 
testando luego  al  nuevo  ministro  de  la  Guerra  Latre,  que 
aseguraba  haber  alli  un  batallón  de  ACrica,  otro  franco  y 
dos  escuadrones,  y  ademas  una  brigada  del  ejército  de  re:- 
serva,  añadió— «De  este  batallón  franco  cien  hombres  pe- 
«recieron  en  Puertollano,  treinta  en  la  Calzada,  etc.  que- 
» dando  reducida  su  fuerza  de  setecientos  hombres  á  tres- 
»cientos...  Aunque  se  socorra,  la  provincia  no  puede  pagar 
i>diezmos,  contribuciones,  ni  nada.  Solo  hay  por  la  reina, 
Afutre  los  c^to  veiple  y  tantos  pueblos  de  que  se  com- 
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«pone,  Giudad--ReaU  Manzanares,  Daimiel,  Santa  Cruz  y 
»Torraba.»  Cevallos  hizo  cargos  de  mas  terrible  especie, 
diciendo  :  — ce  Vergüenza  rae  causa  decir  que  Basilio  está 
^protegiendo  á  los  hombres,  y  haciendo  lo  que  el  gobierno 
T»no  tiene  fuerzas  ni  medios  para  hacer.,.  Basilio  pro-- 
^teg^  á  todos  los  hombres  de  bietiy  pues  prende  y  fusila  á 
otodos  los  que,  bajo  el  nombre  de  facciosos  infestan  la  pro- 
Dvincia...  derrotado  él  en  Bejar,  las  facciones  de  la  Man- 
ceba volvieron  á  sus  antiguas  guaridas...  Los  diputados 
«hemos  recibido  comunicaciones,  de  que  resulta  que  la 
)»prov¡ncia  se  halla  en  un  completo  abandono.»  Mon,  en 
respuesta,  se  limitó  á  anunciar  que,  exigiendo  el  estado  de 
Aragón  enviar  alli  la  división  de  Pardiñas,  se  habian  dado 
órdenes  á  Narvaez  para  acudir  á  la  Mancha,  y  que  él  habia 
prometido  hacerlo  para  principios  de  junio. 

A  interpelación  se  habia  reducido  igualmente  la  discu- 
sión empeñada  en  la  sesión  del  9,  sobre  un  suceso  que  em- 
pezaba ya  á  ser  y  debia  ser  en  adelante  objeto  de  grandes 
escándalos.  De  dos  vecinos  de  Gomares,  presos  en  Málaga, 
habia  uno  muerto  en  la  cárcel  y  otro  por  resulta  de  enferme- 
dades contraidas  en  ella  en  el  intervalo  que  medió  entre  el 
pronunciamiento  del  fallo  absolutorio  y  la  confirmación 
de  e^  por  ^capitán  general.  Las  viudas  de  los  pre- 
sos ,  instigadas  por  los  encargados  de  promover  tras- 
tornos consintieron  en  que  se  dirigiese  en  su  nombre  al 
Congreso  una  acusación  conti;a  lo  que  sus  autores  llamaban 
h  lihmia  de  Palarea.  Esforzóla  en  la  citada  sesión  el  general 
Seoane  observando— «que  uno  de  los  presos  habia  muerto 
9^61  tifos  que  reinaba  en  la  cárcel ,  á  los  cuatro  dias  de  su 
^salida  de  ella  i  y  el  otro  en  la  cárcel  misma  el  6  de  marzo 
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«aunque  la  sentencia  que  le  absotvia  llevaba  la  fecha  de  13 
>ide  febrero.— En  un  pais ,  añadió,  donde  son  sabidas  se- 
»mejantes  circunstancias  de  atrocidad,  y  se  pasan  por  alto, 
»s¡n  examinar  la  conducta  del  causante  de  estos  asesinatos, 
»no  se  puede  vivir...  En  una  época  en  que  tenemos  una 
))Conslitucion...  ¿es  posible  que  se  vean  tamaños  escánda- 
nlos? En  esta  época  vemos  dos  inhumanos  y  atroces  asesi- 
>^nalos  cometidos  por  una  autoridad...  La  espada  de  la  ley 
»debe  caer  sobre  la  cabeza  de  la  autoridad  que  se  vició ,  y 
»no  sé  si  su  cabeza  caida  de  los  hombros  será  bastante  es- 
»piacion.»  El  ministro  Castro  rebatió  lo  mejor  que  pudo  los 
terribles  cargos   de  Seoane  ,  y  como  entre  otras  cosas 
manifestase  que  el  gobierno  carecia  de  recursos  para  tener 
con  separación  los  presos  enfermos ,  le  replicó  el  general: 
— «Anles  que  su  señoría  tuviese  esperanzas  de  ser  minis- 
)»tro ,  por  dicha  ó  desgracia  de  la  nación  (pues  eso  lo  dirán 
>los  resultados)  sabia  yo  cómo  se  evitaba  la  aglomeración 
»de  los  presos  en  las  cárceles ,  cómo  se  les  diseminaba  para 
«no  dejarlos  contagiar.  Si  se  les  deja  morir  en  ellas  des- 
»pues  de  absueltos ,  no  hay  mas  que  multiplicarlas  y  eso 
«tendrá  que  hacer  su  señoría,  si  no  modifica  su  marcha.» 
Martínez  de  la  Rosa  dijo — uque  la  esposicion  no  presentaba 
»las  quejas  de  dos  viudas  (ellas  realmente  no  sabían  leer, 
j»ní  lo  que  se  había  dicho  en  su  nombre)  sino  los  alaridos 
»deun  partido.»  Madoz,  después  de  decir  «que  la  paz,  el 
x»órden  y  la  justicia  eran  una  solemne  mentira»  alegó,  «que 
«aun  el  conde  de  España ,  cuando  mandaba  en  Aragón 
«en  1823,  permitía  trasladar  al  hospital  los  presos  qoe 
3»caian enfermos.»  El  negocióse  concluyó  como  todos,  man- 
dando paaar  la  esposicion  de  las  viudas  al  gobierno ,  que 
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desde  luego  la  supuso  apócrifa;  y,  en  efecto,  el  2  de  junio, 
presentó  Castro  un  testimonio  que  lo  probaba,  y  anunció  al 
Congreso  haber  dictado  providencias  para  perseguir  á  los  fal- 
sificadores. Seoane  no  se  dio  por  vencido ;  antes  bien  en  la 
sesión  del  4,  anunció  que,  en  la  del  12,  probaria  los  amaños 
y  la  violencia  con  que  se  habian  obtenido  los  documentos 
de  que  parecía  resultar  la  falsificación,  y  hablarla  del  estado 
de  opresión  en  que  se  hallaba  la  provincia  de  Málaga.  El  ge- 
neral  no  cumplió  su  palabra,  sin  duda  por  no  haber  reu^ 
nido  los  dalos  necesarios  para  justificar  sus  asertos  ;  pero 
la  jactancia  con  que  los  articuló  ,  debió  convencer  al  go- 
bierno de  que  no  habia  suceso  tan  insignificante  que  la 
oposición  no  pudiese  convertir  en  cargo,  ni  cargo  tan  li« 
viano  á  que  no  pudiese  dar  el  carácter  de  una  acusación. 
Necesario  era  que  tratase  el  Congreso  de  atenuar  la 
desagradable  impresión  que  causaba  generalmente  el  espec- 
táculo de  tan  apasionados  y  estériles  debates,  ocupándose 
de  alguna  cosa  que  tuviese  á  lo  menos  las  apariencias  de 
útil  ó  importante.  El  17  de  abril,  se  empezó  á  discutir  el 
dictamen  de  una  comisión  encargada  del  examen  de  un  pro- 
yedo  de-ley  sobre  ayuntamientos.  Lujan  le  impugnó  como 
importación  estrangera  y  simple  traducción  de  la  ley  que 
regia  en  Francia  y  como  conteniendo  una  disposición  (la 
que  reservaba  á  la  Corona  el  nombramiento  de  los  alcaldes) 
esplicitamente  contraria  á  un  articulo  de  la  Constitución.  El  19 
esforzó  Arguelles  el  mismo  argumento.  El  20,  respondiendo 
Someruelos  al  que  se  pretendía  sacar  de  las  representación 
nes  hechas  por  los  ayuntamientos  contra  el  proyecto  de  ley, 
dijo: — «Las  mas  de  ellas  han  salido  de  Madrid  y  han  llega- 
ndo al  éstremo  de  decir  como  han  de  hacerse.  Unos  se  han 
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» dejado  llevar  de  estas  indicaciones  ,  y  han  representado; 
DOtros  han  dejado  de  hacerlo  porque  ha  habido  algunos  m-* 
Ddividuos  que  se  han  opuesto  á  la  idea.»  Ovejero,  Iñigo  y 
San  Miguel,  que  habían  presentado  algunas  de  las  esposí* 
ciones,  cuyo  vicioso  origen  revelaba  el  ministro  diputado, 
se  dieron  por  ofendidos  ,  y  Arguelles  manifestó  que,  solo 
violando  el  secreto  de  la  correspondencia ,  se  podia  haber 
adquirido  el  conocimiento  del  hecho  que  se  denunciaba.  Ca- 
ballero, sin  negar  este  hecho  ,  pretendió  justificarlo  con  la 
necesidad  de  oponerse  á  medidas  estrangeras,  contrarias  á 
los  usos  y  hábitos  nacionales.  Martínez  de  la  Rosa  redujo  á 
su  valor  estas  declamaciones,  trazando  rápidamente  la  his- 
toria de  las  instituciones  municipales,  é  impugnando  su  pre- 
tendida indepenuencia  antigua  ,  y  la  desconfianza  que  los 
antagonistas  del  proyecto  mostraban  contra  la  Corona  ,  la 
nobleza  y  el  clero. — «No  debe,  dijo  al  concluir  su  juicioso 
x>díscurso,  haber  desconfianza  contra  el  trono,  que  nos  ha 
«abierto  estas  puertas;. cqntra  la  nobleza  que  no  tiene  pri- 
svílegios  injustos  ni  opresivos  ,  ni  contra  el  clero  ,  porque 
i»es  sumiso  y  obediente.  Ya  que  no  le  demos  alimento^  ha- 
»gámosle  siquiera  justicia.  9  Bien  que  Arguelles  pretcndie* 
se  que  esta  última  frase  era  propia  para  escitar  las  pasio- 
nes, y  que  las  tribunas  aplaudiesen  e^ta  ridicula  observa-* 
cien  ,  se  declaró  suficientjemente  discutida  la  totalidad  dd 
proyecto,  y  se  procedió  á  la  discusión  de  los  artículos. 

En  sesiones  sucesivas  se  aprobaron  con  poca  oposietoa 
aquellos  cuyas  prescripciones  insignificantes  no  ofendían  in- 
tereses revolucionarios.  Pero  antes  de  llegarse  á  los  ártica- 
lo^  sobre  que  la  oposición  debía  ser  seria  y  ocasionar  em- 
barazos, ya  al  gobierna ,  ;a  á  la  may^i'ic^  IQÍ9111&  dd  Coa- 
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greso,  se  suspendió  la  discusioa  para  entrar  en  la  de  otros 
negocios  mas  urgentes,  resultando  asi  perdido  todo  el  tiem- 
po que  se  invirtió  en  la  de  aquel  contrariado  proyecto  ,  y 
desvanecida  la  esperanza  que  optimistas  confiados  hablan 
fondado  en  sn  adopción.  Estas  esperanzas,  eran  no  obstan- 
te, infundadas,  pues  si  los  vicios  del  régimen  existente 
aparecían  en  toda  su  diformidad  por  el  hecho  que,  en  la  se- 
slon  del  24,  reveló  Calderón  Collantes ,  de  que  el  ayunta- 
miento de  Madrid  debía  200  millones ,  los  males  del  régi- 
men que  se  trataba  de  sustituir  aparecieron  mas  graves 
aun,  al  ver  aprobada  en  la  sesión  del  26  una  adición  de  Ar^ 
teta  para  que  se  indemnizase  ,  á  costa  de  los  pueblos  ,  á 
los  concejales ,  de  los  daños  que  se  les  hiciesen  por  resul- 
tas del  ejercicio  de  sus  encargos.  España  entera  se  habria 
estremecido  de  que,  en  el  estado  de  encarnizacimiento  que 
tenia  la  guerra  civil,  se  hiciese  responsable  á  los  pueblos  de 
los  daños  que  ella  causase,  si  hubiese  podido  creer  efecti- 
va 6  eficaz  la  conminación.  Nadie,  sin  embargo,  la  miró  co- 
mo tai,  sabiéndose  de  antemano  que  la  ley  no  acabarla  de 
discutirse;  que,  discutida,  no  seria  sancionada,  y  que,  san- 
-clonada,  no  seria  obedecida ;  pues  ninguna  lo  era  sino  las 
'dirigidas  á  sacar  hombres  ó  dinero,  y  eso  porque  en  la  eje- 
caekm  de  estas  eran  interesados  los  gefes  militares,  en 
quienes,  á  protesto  del  estado  de  sitio  en  que  se  hallaba  la 
mayor  parte  del  reino ,  residían  únicamente  todos  los  po- 
deres públicos. 

Aun  antes  que  se  suspendiese  esta  discusión,  que  no  de- 
bía reentablarse  hasta  cerca  de  un  año  después,  se  proce- 
dió á  h  del  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  haciendo  ser- 
vir de^^^prdioiinar  para  ella  el  examen  de  una  proposición 
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de  varios  diputados  para  que  se  rebajasen  los  sueldos  de 
los  empleados  civiles.  Demostróse  luego  lo  que  de  absur- 
do y  aun  de  provocativo  tenia  esta  idea,  cuando  ninguno  de 
aquellos  sueldos  se  pagaba ,  ni  podría  pagarse  por  mas  que 
se  redujesen;  y  en  consecuencia  fué  desechada,  igualmenle 
que  otra  dirigida  á  sujetar  los  mismos  sueldos  á  descuen- 
tos proporcionados.  Prescindióse  asimismo  de  la  eterna 
cuestión  de  la  inamovilidad  de  los  jueces  ,  y  se  llegó  en  fin 
al  examen  del  presupuesto,  cuya  discusión,  como  la  de  lo- 
dos los  negocios  que  se  agitaban ,  puso  de  m;)nifiesto  nue-* 
vos  síntomas  de  la  desorganización  general.  El  ex-minisiro 
Landero  reveló,  en  la  sesión  del  20  de  abril,  los  enormes 
atrasos  de  la  magistratura,  y  en  la  del  3  de  mayo  el  minis- 
tro Castro  citó  particularidades  de  que  apenas  se  encontra- 
rian  ejemplos  ni  aun  en  los  fastos  mismos  del  desorden. 
—«Tribunal  hay,  dijo,  en  que  por  falta  de  fondos  para  lo 
^ejecución  de  la  juslicia^  se  han  entregado  reos  condes- 
nados  á  muerte  á  una  compañía  de  soldados  para  que  los 
Dfusilase.»  Aprobado  con  pequeñas  é  insignificantes  rebajas 
el  presupuesto  de  la  Justicia,  se  dio  punto  á  esta  tarea  ale- 
gándose por  pretesto,  para  no  examinar  el  déla  Guerra,  que 
ascendía  á  800  millones,  y  los  de  Hacienda,  Gobernación  y 
Marina  ,  que  pasaban  de  la  mitad  de  esta  misma  suma ,  el 
desaliento  que  infundía  en  el  pais  la  comparación  de  sos 
tenues  recursos  con  los  cuantiosos  gastos  que  ellos  debian 
cubrir. 

Para  llenar  en  parte  este  vacio  se  trató  de  acordar  la 
forma  y  las  condiciones  de  exacción  de  la  oonlribucion  es- 
traordinaria  de  604  millones  que,  al  disolverse,  dejaron  de- 
cretada las  Cortes  constituyentes»  y  á  cuya  cobranza  no  ba« 
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bia  sido  posible  proceder  por  falla  de  regularizacion.  En  la 
sesión  del  10  de  mayo»  demostró  el  duque  de  Gor  la  impo- 
sibilidad de  sacar  tan  cuantiosa  suma,  y  propuso  rebajar  á  la 
mitad  las  cuotas  señaladas  á  las  provincias  que  no  hubiesen 
hecho  suministros ,  puesto  que,  debiendo  los  aprontados 
por  las  que  eran  teatro  de  la  guerra  admitirse  en  deduc- 
ción de  sus  cupos  respectivos ,  ocasionaría  esto  una  gran 
desigualdad  enlre  unas  y  otras.  Reinoso  impugnó  el  pensa- 
miento de  Gor,  probündoque,  por  la  rebaja  justa  del  importe 
de  suministros  ,  propuesta  en  favor  de  las  provincias  que 
los  aprontaran,  los  ingresos  efectivos  quedarían  reducidos 
apenas  á  doscientos  millones.  Toreno  alegó  que,  si  los  su- 
ministros de  Asturias  hablan  sido  menores  que  los  de  otras 
provincias,  la  diferencia  se  hallaba  compensada  con  los  sa- 
crificios á  que  la  obligaron  las  dos  invasiones  que  sufriera. 
Sancho  (el  11)  añadió  que  ,  ademas  del  importe  de  los  su- 
ministros, habria  que  rebajar  de  la  cuota  total  de  la  contri- 
ción 100  millones  del  empréstito  forzado,  70  del  medio  diez- 
mo, y  30  por  las  anticipaciones  hechas  a  cuenta  del  mismo 
impuesto  estraordinario  que  se  discutia.  En  las  sesiones  si- 
guientes hasta  la  del  18  de  junio,  se  aprobaron  sucesiva- 
mente todos  los  articules,  y  quedó  sancionado  un  sacrificio 
que,  á  pesar  de  su  enormidad ,  debia  producir  al  gobierno 
pocos  recursos  efectivos.  Eran,  en  efecto,  demasiado  cuan- 
tiosos los  adelantos  recmbolsables  con  aquellos  productos 
y  muy  dificil  realizar  la  cobranza  en  las  provincias  donde, 
por  no  haberse  hecho  anticipaciones,  no  debían  sufrir  re- 
baja las  cuotas.  Oponíase  ademas  á  la  exacción  el  vicio  de 
la  base  adoptada  por  la  asignacioa  de  las  cuotas  mismas, 

yicio  que  reconoció  espUciíameoie  1^  comisión ,  declarando 
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que  no  tenia  otras  á  que  referirse  que  la  de  paja  y  utensi- 
lios en  la  Corona  de  Castilla  ,  la  del  catastro  y  talla  en  la 
de  Aragón  y  la  que  regia  para  la  derrama  de  sus  donati- 
vos en  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra. 

Siendo  necesario  suplir  la  insuficiencia  de  este  medio 
con  otros  impuestos,  ninguno  pareció  al  gobierno  mas  na- 
tural y  espedito  que  el  restablecimiento  del  diezmo,  que» 
prorogado  en  la  legislatura  anterior  por  solo  un  año  ,  ha- 
bía espirado  en  fin  de  febrero.  El  negocio  era  grave  y  deli- 
cado, pues  la  oposicioit  hacia  su  caballo  de  batalla  del  be- 
neficio que,  con  el  decreto  de  supresión,  pretendía  haber  he- 
cho á  los  pueblos.  La  opinión,  estraviada  por  malos  mane* 
jos,  se  mostraba  hostil  en  parte  á  la  ¡dea  del  restaUecimien* 
to,  y  en  parte  indecisa  ó  vacilante  sobre  la  forma;  y  la  co-> 
misión  de  las  Cortes  encargada  de  informar  sobre  el  pro- 
yecto no  podia  menos  de  participar  de  aquella  indecisión. 
Asi,  en  vez  de  un  dictamen,  presentó  en  la  sesión  de  8  de 
mayo  tres  dictámenes,  correspondientes  á  otras  tantas  frac- 
ciones en  que  se  dividió.  La  mayoría  relativa  ,  compuesta 
de  Rivaherrera,  Monte  virgen  y  don  Blas  López  ,  propuso 
que  continuase  el  diezmo  por  otro  año ,  percibiendo  el 
gobierno  el  tercio  de  sus  productos  y  destinando  los  dos 
tercios  restantes  á  los  gastos  del  culto  y  clero,  á  los  parti- 
cipes legos  y  establecimientos  de  beneficencia,  y  al  pago  de 
la  mitad  de  las  pensiones  de  los  exclaustrados.  Otra  frac- 
ción, compuesta  de  Morales  y  Pacheco,  aplicaba  solo  la  mi- 
tad de  los  rendimientos  á  las  necesidades  eclesiásticas  y  de 
beneficencia.  Huelves  y  Lujan  se  pronunciaron  por  la  abo- 
lición definitiva  de  la  prestación,  que  propusierou  sustituir 
por  una  contribución  equivalente. 
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El  28;  ísnipezó  ia  discusión,  en  que  los  diputados  pro- 
gresistas emplearon  soflsmas,  conminaciones,  datos  apó- 
crifos, y  cuantos  medios  puede  sugerir  el  espíritu  de  parti- 
do para  hacer  triunfar  su  opinión ,  defendible  solo  cuándo 
existiesen  solo  otros  medios  de  cubrir  las  atenciones,  que 
cubrió  hasta  entonces  el  antiguo  tributo  sobre  las  cosechas. 
De  que.este  produjo  1,000  millones  en  805  y  140  en  838, 
infirió  Lujan  que  el  pueblo  no  quería  ya  pagarlo ,  en  vez  de 
inferir  que,  con  solo  aquel  impuesto,  bien  administrado  y 
distribuido,  se  pódian  satisfacer  todas  las  cargas  del  Esta- 
do. Madoz  pareció  condolerse  de  la  suerte  del  pobre  la- 
brador, sobre  el  cual  suponía  que  pesaba  el  diezmo,  co- 
mo si  no  estuviese  su  importe  rebajado  en  la  fijación  del  pre- 
cio de  arriendo.  Sancho,'  sacando  la  discusión  del  terreno 
de  lá  necesidad  material,  para  trasladarla  al  de  las  abstrac- 
ciones políticas,  dijo  en  la  sesión  del  30: —«No  es  esta  cues- 
>»tion  de  diez  á  doce  votos.  Si  se  vota  el  diezmo  este  año  y  el 
>que  viene,  para  otra  legislatura  la  cuestión  electoral  será  la 
»del  diezmo.  ¿Y  qué  sucederá?  Lo  peoí*  que  puede  suceder; 
9que  el  mandato  será  imperativo.  Estoy  persuadido  de  que 
sel  diezmo  no  se  cobrará  aunque  se  vote.  9 — ^El  orador  cuidó 
de  esplicar  en  seguida  el  motivo  que  le  hacia  mostrarse  tan 
encarnizado  contra  una  prestación  que  él  no  pagaba,  y  dar> 
se  como  órgano  ó  intérprete  de  las  provincias,  que,  no  ha- 
biendo él,  después  de  regresado  de  su  emigración  de  diez 
añoSy  residido  mas  que  en  Madrid,  no  tenia  motivo  para  co- 
nocer. Un  estado  presentado  en  la  sesión  del  29  por  el  mi- 
nistro de  Hacienda  probó  ademas  que  veinte  y  una  provin- 
cias hablan  pedido  la  continuación  pura  y  simple  del  diezmo, 
diez  y  siete  la  abolición ,  y  cinco  la  reducción  á  la  mitad* 
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CoDteslaDdo  á  Pidal,  que  decia  que  los  revolucionarios  no 
querían  el  diezmo,  añadió  Sancho. — «To  soy  revoluciona-^ 

r>rio  y  mucho porque  no  hay  medio;  6  adelantarnos  á 

i^hacer  las  revoluciones  que  la  época  exige  ^  ó  esponer- 
»nos  á  esas  revoluciones  inmensas  de  las  plazas  públi- 
»cas.....  Las  revoluciones  vienen  de  una  causa  indispen- 
usable  que  todo  el  mundo  conoce,  de  unas  necesidades 
Buuevas  que  es  preciso  satisfacer.  El  que  no  quiera  esas 
^revoluciones  que  satisfaga  antes  esas  necesidades.»  El 
diputado  valenciano  olvidó  probar  que  era  una  necesidad 
suprimir  el  diezmo,  cuando  en  favor  de  él  se  pronunciaban 
sin  restricción  las  mas  de  las  provincias;  olvidó  que,  para 
proveer  á  las  atenciones  de  culto  y  clero,  era  indispen- 
sable una  contribución  nueva ,  que  no  habia  medio  de  im- 
poner cuando  se  imponían  tantas,  ni  de  cobrar  cuando  ape- 
nas se  cobraba  ninguna;  olvidó,  en  fin, que  en  el  pago  déla 
decimal  influían  mas  ó  menos  eficazmente  las  creencias  reli- 
giosas, que  de  nada  debian  servir  para  hacer  efectiva  una 
nueva  imposición  civil,  aun  cuando  los  pueblos  tuviesen  para 
satisfacerla  los  medios  de  que  en  realidad  carecían.  Algunas 
de  esas  observaciones  fueron  alegadas  por  el  ministro  Mon, 
que  se  aplicó  particularmente  á  refutar  los  datos  erróneos  y 
apócrifos  en  que  parecía  apoyarse  el  paladín  de  la  abo- 
lición. 

El  31,  propuso  Arguelles  que,  en  lugar  del  diezmo,  se 
impusiese  una  contribución  de  100  millones ,  sin  contar  que 
esta ,  sobre  todos  los  inconvenientes  alegados  contra  las 
que  en  lo  sucesivo  se  estableciesen  ,  tendría  el  de  ser  in- 
suficientes sus  productos  para  el  objeto  á  que  se  destina- 
ban. En  el  año  anterior,  en  efecto ,  se  deslinó  al  clero  la 
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misma  canlidad  sobre  los  148  millones  que  produjo  el  diez- 
mo, y  sin  embargo, — '<Ni  un  solo  maravedí^  dijo  el  dipu<» 
»tado  por  Sevilla,  Pacheco,  enlasesion  del  1/  de  juuio,  se 
»dió  al  clero  de  aquella  ciudad.»  En  la  del  2,  Mon,  impug- 
nando la  idea  del  mismo  diputado ,  que  proponía  reducir  e' 
diezmo  á  la  mitad,  dijo:*— «Yo  insisto  sobre  el  todo;  y  aun 
«cuando  se  niegue  se  pagará ,  pues  es  un  impuesto  que 
«tiene  hondas  raices,  mas  poderoso  que  su  señoría  »  mai 
^poderoso  que  el  Congreso  mismo.  El  empréstito  no  se 
»ha  hecho  aun,  la  contribución  de  guerra  no  se  ha  cobrado» 
3»y  nuestros  soldados  no  tienen  que  comer.)»  Este  último  ar- 
gumento, que  era  perentorio,  esforzaron  vigorosamente  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  Toreno;  y,  desechados  antes  los  votos  de  las 
dos  fracciones  duumvirales  de  la  comisión,  fué  en  la  sesión 
del  5  tomado  en  consideración  el  de  los  tres  miembros,  que 
formaban  la  mayoría  relativa  de  la  misma  por  noventa  y  tres 
votos  contra  sesenta  y  seis.  Los  progresistas ,  no  pudiendo 
hacer  otra  cosa  ,  pensaron  quitar  su  carácter  primitivo  á  la 
prestación,  y  con  este  objeto  propuso  Mendizabal  rebajarla 
de  10  per  100  á  6  ,  y  admitir  su  producto  en  pago  de  la 
contribución  estraordinaria  de  guerra.  Desechada  esta  en- 
mienda,  se  aprobó  (el  7)  la  continuación  del  diezmo  y  la  pri- 
micia por  noventa  votos  contra  sesenta  y  cuatro,  y  (el  8)  se 
acordó  que  se  adjudicase  al  Tesoro  un  tercio  de  los  ingre- 
sos, y  los  dos  tercios  restantes  al  pago  de  las  necesidades 
eclesiásticas  y  de  beneficencia  y  al  de  la  mitad  de  la  asig- 
nación de  los  esclaustrados. 

El  abandono  en  que  estos  quedaban  por  la  notoria  insu- 
ficiencia de  aquellos  productos  para  cubrir  tan  vastas  aten-- 
ciones  no  impidió  á  Mendizabal  asegurar  que  habia  hecho 
Tomo  V.  23 
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QD  servicio  á  los  religiosos  con  la  supresión ,  ni  le  impidió 
mostrarse  enternecido  sobre  la  suerte  desgraciada  de  las 
monjas.  Mon  le  reconvino  de  ser  causa  del  mal  que  fingid 
lamentar,  y  añadió  sobre  el  pretendido  servicio  hecho  i  los 
(railes:— tt  La  historia  dirá  cómo  fueron  asesinados  y  qué 
uparle  tuvo  en  eso  el  pueblo  español...  Es  falso  que  hubiese 
»esa  necesidad  de  quitarlos;  si  la  hubo,  bien  se  sabe  quién 
lola  creó  y  cómo  y  cuándo.»  Pero  combatiendo  las  medidas 
destructoras ,  aceptadas  por  Mendizabal  durante  su  ad* 
ministracion ,  no  advirtió  Mon  que  las  de  reparación  que  ¿I 
pretendia  sustituirles  tenian  todas  las  apariencias  de  un  sar- 
casmo  contra  los  religiosos,  á  los  cuales  no  podian  propor- 
cionar el  menor  alivio.  Aprobáronse  sucesivamente  los  ar-- 
tidulos  que  declaraban  admisible  la  mitad  de  lo  que  se  Itu- 
biese  pagado  por  el  diezmo,  eo  deducción  de  la  contribución 
estraordinaria  de  guerra ,  é  indemnizabics  los  participes 
legos,  en  títulos  de  la  deuda,  del  importe  de  la  mitad  de  las 
cuotas  que  dejasen  de  percibir.  Desechóse  una  adición  por 
la  cual  se  suponía  el  gobierno  la  obligación  de  presentar  en  la 
siguiente  legislatura  un  medio  de  cubrir  los  gastos  que.faas- 
ta  entonces  se  habían  cubierto  con  los  diezmos  ,  obligación 
que  los  interesados  en  la  cesación  de  estos  declararon  diri- 
gida á  hacer  efectiva  la  abolieron  decretada  por  las  Cortes 
constituyentes,  y,  en  la  sesión  del  16»  quedó  definitivamente 
aprobado  el  proyecto  de  ley  por  noventa  y  un  votos  contra 
sesenta  y  dos.  En  cerca  de  cuatro  meses  que  mediaron  en«» 
tre  la  presentación  y  la  aprobación,  no  hubo  lináge  de  ma-- 
niobras  que  no  se  emplease  para  atenuar  la  resistencia  de 
JOS  progresistas;  pero  si  estos  sucumbieron  en  la  lucha  par- 
lamentaria I  lograron ,  ganando  tiempo,  que  no  se  pagase 
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una  parte  del  impuesto,  y  acabaron  de  destruir  las  esperan^ 
zas  que  se  habían  concebido  de  sus  rendimientos.  En  efee  * 
to,  espirado  en  28  de  febrero  el  término  en  que  su  pago  era 
obligatorio,  ni  colonos  ni  ganaderos  le  pagaron  desde  aquel 
dia ,  y  los  diezmos  de  primavera  fueron  grandemente  me- 
noscabados, si  no  del  todo  perdidos.  Los  del  verano  y  otoño 
no  produjeron  mucho  mejor  resultado;  con  lo  cual  la  apro- 
bación 'de  la  ley  se  redujo  á  poco  mas  que  al  triunfo  efímero 
de  un  principio  y  al  aplazamiento  de  algunos  embarazos. 
Al  mismo  tiempo  que  estas  cuestiones  de  interés  gene- 
ral, se  agitaron  otras  que,  rozándose  con  el  interés  privado 
de  los  que  debian  decidirlas,  solo  ofrecían  campo  para  que 
combatiesen  las  pasiones  de  los  partidos.  Tratóse  de  fijar 
el  modo  de  proceder  en  el  caso  previsto  por  el  artículo 
constitucional  que  sujetaba  á  reelección  los  diputados  que 
aceptasen  empleos  ó  condecoraciones  del  gobierno,  y  se  fijó 
en  términos  que,  cada  vez  que  se  hubiese  de  aplicar,  que- 
dase latitud  para  hacerlo  según  conviniese  á  la  mayoría. 
Un  voto  particular  para  que  cesasen  en  la  diputación  los 
agraciados,  mientras  se  procedía  á  las  nuevas  elecciones, 
fué  desechado,  á  pesar  de  haberse  demostrado  los  inconve- 
nientes deque  quedasen  en  sus  puestos  los  que,  por  aceptación 
de  iina  gracia,  declaraba  la  ley  habirlos  perdido.  Y  á  esto, 
y  á  discusiones,  sobre  elecciones  y  reforma  del  reglamento, 
á  votos  de  gracia  á  los  ejércitos  y  á  los  prisioneros,  á  con- 
cesión de  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  de  patriotas,  á  la 
aprobación  ó  ratificación  de  una  disposición  por  la  cual  ei 
antiguo  Consejo  de  Castilla  revalidó  unos  testamentos  hechos 
sin  ciertas  formalidades  en  una  población  de  Cataluña,  al 
examen  de  varías  proposiciones  ó  peticiones  sobre  rebajas 
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de  sueldos,  inamovilidad  de  jueces,  arbitrios  municipales  y 
otros  objetos,  6  de  pequeña  importancia  6  de  inoportuna  6 
inútil  discusión,  se  limitaron  los  demás  trabajos  del  Con- 
greso durante  un  periodo  de  siete  meses. 

Quedaban,  no  obstante,  por  ventilar  intereses  muy  gra- 
ves; pero,  urgiendo  poner  fín  á  las  sesiones,  el  gobierno  se 
resolvió  á  pedir  votos  de  confianza  para  hacer  por  si  lo  que 
consideraciones  mas  ó  menos  atendibles  hablan  impedido 
hacer  á  los  legisladores.  En  los  presupuestos  no  discutidos 
de  Guerra,  Hacienda,  Gobernación  y  Marina,  habia  procu- 
rado la  comisión  encargada  de  su  examen  introducir  mejo« 
ras  y  rebajas,  y  algunos  diputados  solicitaron  conocerlas 
antes  de  votar  la  autorización  pedida  por  el  gobierno  para 
seguir  cobrando  las  contribuciones  con  arreglo  al  presu- 
puesto de  1835;  pero  aquel  voto  no  fué  oido,  y  esto  dio  lu- 
gar á  que  el  conde  de  las  Navas  ,  rebajando  con  la  cho- 
carrería de  su  lenguaje ,  la  gravedad  de  la  observación, 
dijese  en  la  sesión  del  18  de  junio  :  — «Tenia  yo  la  ilusión 
9de  que  la  discusión  de  presupuestos  era  el  alma  del  go- 
Bbierno  representativo  ..  Pero  hoy  he  dudado,  y  si  efectiva- 
lómente  es  alma,  es  la  de  Garibay  porque  ciertamente  esto 
ihBS  una  farsa^  y  cada  año  pasa  sin  que  se  examinen  los 
^presupuestos.  Estamos  haciendo  aqui  un  testamento,  des- 
»pues  de  muertos,  de  mogollón.»  Sin  aterrarse  nadie  por  la 
reconvención,  el  proyecto  fué  aprobado  y  la  ai':torizacion 
concedida.  Igualmente  se  otorgó  la  solicitada  por  el  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  para  hacer  un  cuerpo  de  las  re-^ 
glas  que   debian  dirigir  la  suslanciacion  de  los  juicios 
civiles  y  criminales,  modificando  algunas  de  las  disposicio-» 
nes  del  reglamento  provisional  para  la  administración  de 
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JQSticia;  otra  pedida  por  el  mismo  para  establecer  un  pre- 
tendido arreglo  de  culto  y  clero,  reducido  á  señalar  á  sus 
individuos  dotaciones  que,  á  pesar  de  su  mezquindad,  no 
debían  ser  pagadas;  otra  del  ministro  de  la  Gobernación 
para  plantear  un  nuevo  sistema  de  instrucción  pública;  y  se 
aprobaron  en  fin  otras  medidas  de  menos  monta . 

Esceplo  la  declaración— a  de  no  comprender  al  infante 

« 

vdon  Francisco,  aunque  bijo  de  rey,  en  la  disposición  del 
^articulo  20  de  la  Constitución,»  el  Senado  se  babia 
ocupado  en  tanto  de  los  mismos  asuntos  que  el  Congreso. 
Entre  ellos  solo  el  empréstito  dio  margen  á  debates  de  al- 
gún interés;  pues,  combatiendo  Heros  el  proyecto,  con  los 
triviales  argumentos  ya  rebatidos  en  |ji  cámara  popular,  d¡6 
lugar  á  nuevas  manifestaciones  de  Mon  sobre  la  situación 
del  Tesoro  que,  en  la  sesión  del  14  de  abril,  reveló  en  estos 
términos.— a  Apenas  puedo  contar  con  un  real  porque  todas 
»las  contribuciones  ingresan  en  papel;  porque  se  cobraron 
cantes  de  mi  entrada  en  el  ministerio.,.  500  millones 
jfson  poco;  pero,  ¿puedo  yo  bacer  que  sean  mas?  ¿Basta 
»que  las  Cortes  voten  un  préstamo  de  500  millones,  para 
vque  yo  pueda  contratarlo?  Si  yo  tuviese  seguridad  de  ob- 
vtener  mas,  vendría  aquiá  pedir  autorización  para  mas.» 
Miraflores,  después  de  establecer  por  cifras  las  ventajas 
que  llevaban  á  las  operaciones  de  crédito  de  las  Cortes 
de  20  á  23,  las  verificadas  en  el  último  periodo  del  rei^ 
nado  absoluto ,  y  de  repetir  que  las  emisiones  hecbas 
de  orden  de  Mendizabal  en  Londres  lo  babian  sido  al  pre- 
cio de  25  á30  p.  7t*  insistió  sobre  la  patriótica  idea  de 
reconstitución  social ,  idea  tanto  mas  atendida ,  cuanto 
mas  digna  era  de  serlo.   La  autorización  fué  otorgada 
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en  la  misma  sesión ,  sin  que  de  ochenta  y  nueve  se- 
nadores presentes  votasen  contra  ella  mas  que  Yadillo, 
Heros  y  Muguiro.  Desechado  después  un  dictamen ,  con- 
forme á  lo  acordado  por  el  Congreso  sobre  reelección,  se 
aprobó  el  proyecto  de  ley  sobre  el  restablecimiento  del 
diezmo,  á  pesar  de  la  fuerte  oposición,  de  González,  He- 
ros,  Calatrava  y  otros;  con  poca  y  estéril  oposición,  el  de 
recursos  de  nulidad,  y  sin  oposición  alguna  el  de  contribu- 
ción cstraordinaria  de  guerra.  Aprobáronse  asimismo  las 
autorizaciones  pedida^  y  otorgadas  en  el  Congreso  por  di- 
ferentes ministerios,  escepto  la  relativa  á  la  plantificación 
del  plan  de  instrucción  secundaria,  que  retiró  Someruelos, 
después  de  desechado  el  articulo  que  contenia  implícitai- 
mente  el  proyecto  todo. 

Fuertes  los  ministros  con  las  autorizaciones  obtenidas, 
cerraron  (el  17  de  julio)  la  legislatura  que  los  fatigaba  y  dis- 
traia,  sin  hacer  ningún  bien  al  pais.  Las  únicas  medidas  de 
importancia  que  señalaron  su  existencia,  fueron  la  ley 
del  diezmo,  la  de  la  contribución  cstraordinaria  de  604 
millones ,  y  la  quinta  de  cuarenta  mil  hombres.  Estas  dos 
últimas  sobre  todo  no  eran  á  propósito  para  concillarle  la 
gratitud  de  los  habitantes.  La  del  diezmo  no  remedió  ni  con 
mucho  las  necesidades  que  estaba  destinada  á  cubrir,  y  neu- 
tralizó por  tardío  é  insuficiente  el  bien  que  habrialiecho,  si, 
SKloptada  á  tiempo,  hubiese  la  abundancia  de  los  rendimien- 
tos justificado  el  sacrificio  de  la  imposición.  La  autoriza- 
ción para  contratar  un  empréstito ,  tan  discutida  y  contra- 
riada cual  si  un  centenar  de  liciladorés  se  disputasen  á  las 
puertas  del  Congreso  la  preferencia  en  la  adjudicación^  de*- 

bta  reaoWerseí  como  á  poco  te  resolvió »  en  un  desengaño 
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que,  previsto  y  ánancitdo  por  cuantos  entendían  algo  de  ^ 
crédito  y  de  negocios,  no  dio  á  los  legisladores  opinión  de 
gran  sagacidad,  ni  contribuyó  á  rehabilitar  su  prestigio» 
ya  desvanecido  desde  las  discusiones  de  las  cámaras  france- 
sas sobre  intervención.  Las  decisiones  solure  elecciones  y 
otros  objetos,  hasta  cierto  punto  interiores  ó  domésticos,  ni. 
ttiteresaban  mucho  en  general,  ni  fueron  tan  desapasionadas  ó 
tan  categóricas  que  arrancasen  de  raiz  los  embarazos  ó  impi- 
diesen su  reproducción.  Ni  aun  las  disposición^  relativas 
á  la  protección  de  este  ó  aquel  interés  local  parecieron 
dignas  de  reconocimiento;  pues,  sobre  invertir  en  ellas  tres- 
cientos hombres  diez  veces  mas  tiempo  que  babria  iaverti**' 
do  el  solo  ministro  del  ramo,  rara  vez  se  dictaron  sino  ba- 
jo la  influencia  de  pasiones,  representadas  por  los  diputa- 
dos del  territorio  interesado.  Mas  parcialidad  se  mostró 
aun  en  las  cuestiones  de  personas,  délas  cuales,  con  igua<* 
les  títulos  de  admisión  ó  de  eselusion,  fueron  unas  admiti- 
das en  el  Senado,  y  escluidas  otras ,  y  en  el  Congreso 
unas  sujetas  á  reelección  y  otras  mantenidas  en  sus  fueros 
de  dif^tttados.  Entre  ellos,  fueron  en  esta  legislatura  ma» 
frecuente  que  en  las  anteriores  las  acriminaciones^  y  km 
dicterios  reciprocos,  y  al  desmán  casi  habitual  de  la  lengua, 
se  añadieron  tal  vez  las  siempre  punibles  demasías  de  las 
manos. 

Gompletárase  la  idea  que  de  aquel  Congreso  habrá  hecho 
formar  la  historia  de  sus  deliberaciones  y  de  los  prineipates 
incidentes  ocurridos  en  ellas,  con  la  relación  de  otras  partid, 
ciriaridades  que  merecen  ser  conocidas.  La  mas  notable  dé 
estas  es  la  composieion  habitad  de  las  tribunas  pAbllcas, 
en  pintfal  ocupMbMi  por  la  hes  de  las  poblaciones  que  Un 
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clabs  de  las  provincias  escupian  sobre  Madrid.  Capitaneá- 
balos por  lo  común  un  clubista  de  la  capital ,  que  daba  á  la 
servil  y  apasionada  banda  la  señal  de  las  palmadas  y  de  los 
murmullos.  Los  pretendidos  legisladores  del  país  estaban 
á  merced  de  aquella  gavilla ,  que  un  reglamento  impotente 
y  un  presidente  obligado  á  contemporizar  podían  rara  vez 
contener  en  los  limites  de  la  decencia  y  jamás  en  los  del 
respeto.  Apenas  se  pasaba  un  dia  sin  que  la  turba  de  las 
tribunas  dejase  de  intervenir  por  su  aprobación  6  reproba- 
ción en  los  debates  lej^islativos ,  y  alguna  vez  era  ella  ani-* 
mada  por  los  diputados  mismos.  Interrumpido  por  sus  zum- 
bidos en  la  sesión  del  24  de  marzo ,  hubo  Alcalá  6a- 
liano  de  dirigirles  estas  palabras: — aNo  me  importan  esos 
«murmullos  de  ignorantes ;  yo  los  desprecio,  b  Al  punto 
Seoane  salió  á  la  defensa  de  los  apostrofados,  diciendo : — 
cDeseo  que  el  público  guarde  el  respeto  debido ;  pero  al 
»mismo  tiempo  quiero  que  se  le  respete  á  él ,  y  que  no  se 
»le  dirijan  palabras  injuriosas  ;  pues  quizá  entre  la  masa 
»del  público  hay  alguno  que ,  si  no  tiene  tanta  elocuencia, 
» tiene  tan  buen  sentido  como  el  señor  Galiano.»  Y  no  con-- 
tento  con  defender  á  la  pandilla,  lanzó  contra  su  colega  una 
de  las  fiedlas  envenenadas  de  que  llevaba  siempre  lleno  su 
carcax,  añadiendo:— <«Ei  señor  Galiano  es  el  que  tiene  me-* 
»nos  derecho  para  quejarse  de  esas  manifestaciones  de  la 
)»iribuna  publica,  pues  la  mayor  parte  de  los  errores  de  su 
»vida  política  han  sido  para  atraerse  esos  aplausos.»  El  di-» 
putado  gaditano  tuvo  la  serenidad  necesaria  para  procla- 
mar en  alta  voz,— -a  que  estaba  arrepentido  de  los  errores 
«políticos  que  le  echaba  en  cara  su  adversario;  ]>  pero,  en 
Otttnto  al  cargo  de  haber  faltado  al  respeto  debido  al  públi-* 
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€0 ,  se  contentó  con  eludirlo  á  favor  de  una  distinción,  en 
vez  de  declarar,  tan  paladinamente  como  los  errores  de 
suvida  política,  cual  era  la  composición  de  la  tribuna,  que, 
sujetando  los  diputados  de  la  nación  á  la  condición  de  los 
comediantes,  pretendia  dirigirlos  con  silbidos  6  con  pal- 
madas. 

Efecto  de  la  subyugación  permanente  ejercida  por  este 
y  otros  igualmente  reprensibles  medios »  fué  la  divergen- 
cia de  opiniones  manifestada  en  mas  de  una  votación 
decisiva,  por  individuos  que  militaban  bajo  la  bandera  de 
paz,  orden  y  justicia.  En  la  sesión  del  26  de  mayo ,  sé 
desechó  una  proposición  de  varios  diputados  progresistas 
para  que  se  admitiesen,  en  pago  de  la  contribución  estraordi- 
naria  de  guerra,  los  cupones  de  la  deuda  interior,  vencidos 
en  abril  y  octubre  de  37,  sin  embargo  de  haber  votado  por 
la  proposición  los  ministros  de  Hacienda  y  de  la  Gober- 
nación y  los  moderados  Toreno,  Isturiz,  Rivaherrerá  y 
otros;  y  la  misma  disidencia  resultó  en  la  votación  sobre 
otra  indicación  semejante  hecha  en  la  misma  sesión.  En  la 
del  31,  fué  desestimada  la  demanda  hecha  por  un  juez  de 
primera  instancia  de  Madrid  para  que  se  le  autorizase  á 
seguir  la  causa  que,  á  escitacion  del  ministerio,  estaba 
formando  contra  Mendizabal,  por  haber  publicado  en  un 
periódico  documentos  relativos  á  una  negociación  de  em- 
préstito, entablada  durante  su  administración.  ¿Qué  mas? 
Mon  y  Rivaherrerá ,  aunque  ardientes  sostenedores  del 
diezmo,  se  apresuraron,  en  la  sesión  del  4  de  junio,  á  im-« 
pugnar  la  tranquilizadora  propuesta  de  Mata  Yigil  para 
mantener  aquella  prestación ,  mientras  no  se  adoptasen 
medios  definitivos  para  llenar  las  obligaciones  que  sobre 
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ella  gravitabao.  Por  enemistad  ó  reseDUmi^nto  con  el  hon-- 
rado  Someruelos ,  cstendió  el  conde  de  las  Navas  sus  iu- 
yectívas  contra  el  ministerio  mismo  de  la  Gobernación» 
cuya  supresión  osó  pedir,  bien  que  no  hubiese  por  enton- 
ces otra  institución  que  pudiese  derramar  el  bálsamo  de  los 
beneficios  sobre  las  llagas  de  la  guerra  civil.  Al  ver,  en 
fin,  la  obstinación  con  que  empíricos  revolucionarios  pro- 
curaban minar  lo  poco  que  en  pie  quedaba  del  antiguo  edi- 
ficio social,  y  aumentar  el  enorme  montón  de  escombros  en 
torno  de  si  hacinados ,  se  habria  creído  que  |a  misión  de 
aquellos  hombres  era  la  de  desacreditar  para  siempre  el  ré- 
gimen representativo,  bajo  cuyo  imperio  se  desarrolUban 
tan  espantosas  calamidades.  En  vano,  algunos  senadores  y 
diputados  ilustrados  y  patriota3  pretendieron  atajar  el  tor- 
rente .  Por  su  hábito  de  contemporizar  unos ,  por  el  poco  pres^ 
tigio  de  su  palabra  otros,  éstos  por  el  incremento  que  babja 
tomado  el  daño,  aquellos  porque  no  encontraban  apoyo» 
todos  se  limitaron  á  esfuerzos  parciales,  aislados,  incohe- 
rentes, que  no  produjeron  fruto  porque  no  podian  produ- 
cirlo. En  tal  situación,  no  era  posible  gobernar,  ni  lo  habría 
sido,  cualquiera  que  fuese  la  composición  del  Gabinete. 
El  de  Ofelia,  fingiendo  desconocer,  ó  desconociendo  ea 
efecto  la  fuerza  superior  que  dd)ilítaba  6  hacia  nula  la  ac-^ 
don  del  poder,  y  olvidando  que  ésta  no  se  habia  robuste- 
cido por  las  ventajas  militares  obtenidas  recientemente, 
pareció  adoptar  la  opinión,  que  se  procuraba  generalizar,  de 
que  el  choque  de  las  dominas  disolventes  y  oonservadtras 
perdería  parte  de  su  intensidad,  ó  cesaría  del  todoi,  cuando 
se  diesen  algunos  golpes  decisivos  á  los  deCansores  dala 

oattsa  oarliita.  Con  este  objetOi  hiio  acelerar  la  UmIioIm 
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del  ejército  de  reserva  á  la  Mancha,  que  la  salida  de  las 
brigadas  de  Pardiñas  y  Azpiroz  para  Aragón  dejara  entrega- 
da á  discreción  de  las  bandas.  Estas  se  engruesaron  tanto 
de  resultas»  que,  \iendo  casi  abandonada  á  Ciudad-Real, 
de  donde  acababan  de  retirarse  hacia  el  Almadén  los  mas 
de  sus  defensores ,  no  temieron  atacarla  el  28  de  mayo.  No 
la  ocuparon  en  verdad ,  pero  mataron  cuarenta  hombres 
de  su  guarnición  y  cogieron  un  caáon  que  ella  había  sa- 
cado imprudentemente  al  campo;  y  esto  al  mismo  tiempo 
que  destruían  el  fuerte  de  Puertollano  y  que  amenazaban 
seriamente  á  Almagro.  A  la  primera  noticia  de  estos  acon-^ 
tecimientos,  hizo  el  gobierno  marchar  de  Madrid  al  general 
Aldama  con  cuatrocientos  caballos,  que  luego  debían  reu*- 
nírse  con  las  tropas  de  Narvaez^  Pero,  encontrando  Aldama 
en  Herencia  la  vanguardia  de  estas,  mandada  por  Aleson, 
maridkó  con  ella  al  socorro  de  Ciudad  Real,  y  por  de  pronto 
no  pudieron  ser  reforzados  los  puntos  descubiertos  por 
la  marcha  de  los  batallones  de. Pardiñas.  La  de  las  fuerzas 
de  Aldama  y  Aleson  bizo,  sin  embargo,  á  Palillos  levan- 
tar el  bloqueo  en  que ,  después  de  la  acción  del  28  de 
mayo,  habia  convertido  el  sitio  de  Ciudad-Real.  El  faccioso, 
viendo  llegar  alli  sucesivamente  casi  todas  las  fuerzas  de 
Narvaez ,  se  situó  en  Fernán  Caballero,  Malagon  y  Villai*^ 
rubia,  y,  por  una  singularidad  que  solo  la  Índole  peculiar  de 
aqueUa  guerra,  podría  esplicar,  una  parte  de  sus  fuerzas 
acompañó  (el  14)  de  junio  la  proeesion  del  Corpus  en  Al- 
colea  ,  y  otra  de  las  de  Orejita  la  de  la  Calzada ,  á  la  vista 
casi  de  los  brillantes  cuerpos  de  la  reserva,  que  á  la  sazón 
se  acantonaban  en  las  inmediaciones.  El  21 ,  cuando  estos 
ocopabao  ya  loi  puebloi  todos  del  rastro  de  Ciudad-Reali 
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los  facciosos  tiroteaban  á  sus  puertas  á  viageros  que  á  ellas 
llegaban ,  y  Bailando  arrebataba  los  granos  de  sus  eras. 
Archidona,  en  tanto,  hacia  una  correrla  hasta  Alcázar  y  Al- 
bacete, y  obligaba  á  las  autoridades  de  esta  última  ciudad 
á  refugiarse  en  Chinchilla.  Orejita  amenazaba  desde  Ca- 
bezarados  á  los  Pedroches,  y  obligaba  al  comandante  gene- 
ral.  de  Córdoba  á  moverse  á  Fuencaliente  para  cubrirlos; 
en  fin ,  desde  Alcázar  de  San  Juan  hasta  Ocaña,  los  desta- 
camentos de  Palillos  se  apoderaban  de  los  convoyes  y  sos 
escoltas,  y  otras  fuerzas  del  mismo  partidario  pasaban  el 
Tajo  dispuestas  á  llevar  la  guerra  á  la  derecha  de  este  rio. 
Para  contener  su  audacia,  empezó  Narvaez  por  ocupar 
á  Daimiel ;  en  seguida,  escalonó  fuerzas  á  la  entrada  de  la 
sierra  y  dictó  medidas  para  ocupar  el  campo  de  Calalrava 
y  el  valle  de  la  Alcudia.  Orejita ,  regresado  de  una  espe- 
dicion  á  Baños  y  Bailen,  desde  donde  acababa  de  adelantar 
partidas  hasta  Montero  y  Bujalance ,  apareció  en  las  inme- 
diaciones de  la  Calzada ,  y  al  punto  el  gefe  cristino  destacó 
contra  ¿1  una  columna  que,  el  28,  le  destruyó  cogiéndole  cer- 
ca de  400  prisioneros  y  obligándole  á  huir  con  solo  seis  de 
á  caballo  que  pudieron  seguirle.  Al  mismo  tiempo,  d  co- 
mandante general  de  Albacete  sorprendió  y  atacó  en  la  Osa 
de  Montiel  á  Archidona;  le  mató  cincuenta  hombres,  y  dis- 
persó el  resto  de  su  banda.  A  estas  ventajas  habrían  suce- 
dido inmediatamente  otras  mas  decisivas»  si  la  falta  de 
subsistencias ,  con  que  desde  luego  tropezó  el  nuevo  gene- 
ral ,  no  hubiese  paralizado  sus  operaciones  y  particular- 
mente el  establecimiento  de  las  columnas  móviles ,  que 
debian  recorrer  los  puntos  intermedios  de  la  linea  formada, 
y  mantener  entre  ellos  las  comunicaciones  que  hacia  ncce* 
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Mrit  la  prodigiosa  movilidad  de  los  eoemigos.  Pero  estos, 
esearmeiitados  por  el  golpe  dado  á  Orejita ,  se  alejaron  de 
las  inmediaciones  de  la  capital  de  la  Mancha ,  y  unos  se 
corrieron  á  Alcázar,  en  cuyas  inmediaciones  sacrificaron  (el 
3  de  junio)  ana  gruesa  partida  de  sus  nacionales,  otros  se 
aplicaron  á  impedir  la  recolección  de  frutos ,  6  á  exigir 
gruesas  sumas  para  permitiria ,  y  otros  marcharon  á  refor- 
zar las  bandas  que  se  formaban  en  los  confines  de  las  pro- 
vincias de  Madrid ,  Toledo  y  Avila.  Por  aumento  de  com- 
plicación, empezó  á  manifestarse  deserción  en  las  filas  de 
Narvaez ,  el  cual,  para  reprimirla,  tuvo  que  recurrir  á  me- 
didas severas  y  que  adoptar  precauciones  propias  para  neu- 
tralizar las  ventajas  de  estas  medidas  mismas.  Asi,  las  accio- 
nes empeñadas  el  5  y  el  7  contra  Ciprian,  Gerapio  y  Re- 
venga en  Quero,  Yillarrubiay  Marjaliza,  no  dieron  roas 
resultado  que  la  retirada  momentánea  de  las  gavillas  ataca^ 
das ,  las  cuales,  dispersas  una  vez ,  y  otra  reunidas ,  caye- 
ron sucesivamente  sobre  el  campo  de  Criptana,  cuyas  mié-* 
ses  incendiaron ,  y  sobre  Quintanar ,  el  Toboso,  Daimiel  y 
Torralba,  de  donde  arrebataron  casi  todas  las  muías  de 
labor ,  sembrando  por  todas  partes  el  espanto  y  la  miseria. 
El  11,  salió  Narvaez  de  Ciudad-Real,  y  el  16,  mandó 
fortificar  á  Alcolea  y  algunos  pasos  del  Guadiana;  medida 
que  ya  adoptara  antes  con  respecto  á  Almodóvar,  Puerto- 
llano,  Mestanza  y  otros  muchos  pueblos.  Estas  precauciones 
parecieron  escesivas  de  pafte  de  un  ejército  de  nueve  mil 
hombres  disciplinados,  é  instruidos,  destinado  á  obrar  con- 
ra  tres  mil  bandidos  sin  disciplina  ni  instrucción.  Infirióse 
que  no  se  creia  fácil  acabar  con  ellos,  y  se  fortificó  esta  idea 
cuando  se  vio  al  mismo  general  decretar  (el  27)  ja  forma* 
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cioD  de  cuatro  compaftias  de  escopeteros  volaotaríos ,  cuyo 
crecido  prest  debía  pagar  la  provincia  de  Ciiidad^eai, 
condenada  á  mantener  el  ejército  todo.  Ratificóse  en  fin,  la- 
aprensión  de  que  él  no  bastase  á  acabar  con  las  facciones 
manchegas,  cuando  se  vio  (el  29)  al  hijo  de  Palillos  pre- 
sentarse en  Torrenueva,  intimando  que  se  le  dejase  entrar 
en  Santa  Cruz,  "y,  por  castigo  del  rehuso  que  sufrió,  incen- 
diar las  eras  y  asesinar  los  milicianos  que  encontró  en  sus 
campos.  Al  mismo  tiempo,  Archidona,  reparado  su  desca- 
labro de  la  Osa  ,  aterraba  de  modo  la  provincia  de  Alba- 
cete que  los  comprometidos  en  ella  tenian  que  buscar  un 
asilo  en  las  Peñas  de  San  Pedro  ,  Chinchilla  y  Alcalá  de 
lúcar ,  aunque  estos  puntos  ,  guarnecidos  por  una  seta 
compañía  de  Almansa,  estuviesen  también  amenazados  por' 
los  facciosos.  Por  otro  lado  ,  cien  caballos  amenazaron  al 
Castellar;  y,  si  bien  fueron  estos  dispersados  desde  luego, 
como  mas  tarde  los  otros  ,  el  vacio  que  dejaban  los  bandi- 
dos deshechos  se  llenaba  al  punto  por  bandidos  nuevos  á 
quienes  no  amedrentaba  la  perspectiva  de  la  muerte  á  que 
se  esponian.  Pensóse  que  Narvaez  habia  conocido  los  pe- 
ligros de  esta  situación  cuando  se  le  vio,  por  fin  ,  adoptar 
una  medida  que,  publicada  antes,  los  habría  atenuado  sin 
duda,  y  acaso  conjurado  definitivamente.  El  28  de  julio, 
previno  particularmente  á  las  justicias  de  los  pueblos  que 
no  molestasen  á  los  facciosos  que  pidiesen  indulto,*««aun 
«cuando  tuviesen  causas  anteriores  por  las  que  mereciesen 
«castigo.  9  Esta  disposición  hizo  á  mas  de  cuatrocientos 
facciosos  dejar  las  armas ,  y  Orejita  mismo  parecia  dis- 
puesto á  aprovecharse  del  beneficio  con  que  se  le  brindaba. 
Eu  quince  dias  se  vio  tan  disminuida  la  resistencia,  se  co^ 
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lombraroo  tales  esperanzas  de  pacificación,  que  Ta  diputa- 
ción provincial  de  Giudad'-Real ,  pasando  de  repente  del 
desaliento  real  al  entusiasmo  facticio,  y  pretendiendo  fundar 
en  la  exageración  de  este  sentimiento'derechos  á  la-benevo-* 
iencia  de  Narvaez,  le  decía  el  14  de  agosto.— «Las  faccio- 
»nes  que  todo  lo  dominaban,  han  desaparecido  casi  entera- 
»niente,  quedando  reducidas  á  grupos  insignificantes.  La 
«confianza  ha  renacido...  las  autoridades  están  en  el  caso 
3ftde  ejercer  libremente  su  influjo  y  ser  obedecidas  y  acá- 
Atadas.  El  labrador  ha  cogido  los  frutos  de  su  cosecha  y 
«todo  ha  reoibído  una  animación  que  contrasta  notablerneU"* 
»te  con  el  cuadro  somb^io  que  poco  hace  presentaba.  • 

Pero  en  la  pacificación  de  la  Mancha  buscaba  Narvaez, 
ims  que  la  pacificación  misma,  la  popularidad  á  favor  de 
la  cual  podía  tan  solo  realizar  sus  proyectos  de  engrande- 
cimiento. Por  desgracia,  los  dispensadores  de  esta  popula- 
ridad eran  los  periódicos  progresistas;  y  el  principal  de 
ellos  (El  Eco  del  Comercio]  se  habia  pronunciado  violenta- 
mente contra  la  seguridad  que  á  los  facciosos  indultados 
pretendía  inspirar  Narvaez.  Resolvióse,  pues,  éste  á  anularla 
6  destruirla,  declarando  en  una  carta,  que  hizo  insertar  en 
el  mismo  y  otros  diarios— aque  su  orden  para  que  no  se  mo- 
lestase á  los  que  se  acogiesen  al  indulto,  se  entendia;7or 
ahora.ii  El  Eco,  ufano  de  haber  arrapcado  asi  al  joven 
general  la  revocación  de  la  única  medida  política  que  dic-* 
tara  en  mas  de  dos  meses  de  mando,  entonó  luego  el  himno 
de  triunfo.— ft£l  general  se  ha  postrado  á  los  pies  de  la 
^opinión  y  reconocido  la  supremacía  de  la  prensa.»  Fiel 
el  mismo  general  á  sus  mandatos  ó  á  sus  instigaciones,  hizo 
(el  16)  fusilar,  sin  intervención  de  ninguna  autoridad,  y 
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solo— apor  tranquilizar  su  espíritu  y  su  conciencia,»  á  va- 
rios individuos  que  supuso  haber  cooperado  al  incendio 
del  fuerte  de  la  Calzada  verificado  mucho  antes  por  el  es- 
pedicionario  navarro,  Garcia,  y  entre  ellos  al  cura  del  misó- 
me pueblo,  aunque  muchas  viudas  de  los  nacionales  que 
perecieron  en  aquella  catástrofe  gritasen  que  el  párroco 
habia  hecho  esfuerzos  para  impedirla.  Planteado  en  la 
Mancha  por  esta  atrocidad  el  régimen  del  terror  que  los 
progresistas  señalaban  como  el  único  medio  de  hacer  triun- 
far la  causa  Cristina;  difundida  entre  los  indultados  la  idea 
de  que  las  seguridades  que  se  les  ofrecieran  no  eran  mas 
que  una  superchería  para  desarmarlos,  desvanec¡<?ronse  las 
concebidas  esperanzas  de  pacificación  y  en  lugar  de  ellas 
se  derramaron  por  el  suelo  manchego  nuevos  y  mas  pode- 
rosos gérmenes  de  inquietud. 

Ocho  dias  antes  del  injustificado  suplicio  del  prior  de  la 
Calzada,  habia  hecho  Narvaez  declarar  en  estado  de  sitio 
la  provincia  de  Toledo,  en  donde,  reunidos  poco  á  poco  los 
restos  de  facciones  antiguas,  y  levantadas  de  repente  otras 
nuevas,  acababa  de  tomar  la  guerra  civil  un  carácter  muy 
serio.  Después  de  la  derrota  de  Bejar,  se  guarecieron  su- 
cesivamente en  los  montes  grupos  numerosos  de  dispersos, 
y,  favorecidos  por  gruesos  destacamentos  de  Palillos,  que 
de  tiempo  en  tiempo  caian  sobre  los  pueblos  desguarneci- 
dos, se  empezaron  á  reorganizar  desde  principios  de  junio 
en  el  Molinillo  y  Retuerta.  El  12,  se  contaban  ya  en  Nava- 
hermosa  doscientos  caballos  y  ciento  y  cincuenta  infantes, 
mientras  Meliton  y  Felipe  atacaban  á  Cebolla,  y  Ganda,  Ne- 
grete  y  Recio  ocupaban  á  Fuensalida  y  Torre  de  Esteban 
Ambrao.  Don  Basilio  mandó  que  estos  guerrilleros  se  reu- 
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Diesen  cu  la  capital  de  los  montes,  donde  pensaba  formar 
con  la  fuerza  de  todos  ellos  un  cuerpo  de  operaciones;  pero, 
después  del  desastre  que  no  supo  prevenir  ni  evitar,  sus 
órdenes  no  eran  acatadas;  y  solo  Uimas,  el  Feo  de  Yepes  y 
Revenga,  que,  situados  eu  Marjaliza  y  en  otros  pueblos  con- 
finantes con  la  provincia  de  Ciudad-Real,  no  podían  justifi 
car  su  inobediencia  acometiendo  empresas  importantes ,  le 
auxiliaban  con  víveres  y  con  algunos  mozos.  El  antiguo  cau- 
dillo navarro,  rebajado  ya  á  la  categoría  de  gefe  de  banda, 
los  hacia  instruir  y  organizar  en  San  Pablo  y  las  Ventas; 
pero  ni  aun  esto  lograba  sino  á  costa  de  reyertas  frecuen- 
tes entre  los  restos  de  la  división  navarra  y  los  bandidos  de 
las  guerrillas,  que,  provocándolos  constantemente,  llegaron 
tal  vez  á  las  manos  con  ellos.  García,  á  quien  esta  situación 
debia  parecer  insoportable  ,  reunió  ,  en  fin  ,  algunos  caba- 
llos, y  puesto  á  su  cabeza  cruzó  la  Mancha  al  fin  del  mes» 
entró  en  los  primeros  días  del  siguiente  en  la  provincia  de 
Cuenca,  y,  atravesando  algunos  de  los  pueblos ,  que  con 
fuerzas  regulares  y  respectivamente  numerosas,  habia  re- 
corrido triunfante  en  enero,  fué  en  julio  á  buscar  un  asilo 
en  el  campo  de  Cabrera ,  con  quien ,  por  una  declaración 
hecha  en  febrero  á  las  orillas  del  Guadalquivir,  habia  ase- 
gurado no  se  reuniría  jamás. 

Por  su  marcha,  quedaron  alas  órdenes  de  Palillos,  que 
se  titulaba  gefe  de  la  primera  brigada  de  Castilla,  todos  los 
guerrilleros  que  mandaban  fuerzas  desde  la  falda  septen- 
trional de  la  Sierra-Morena  hasta  el  Tajo.  Los  acantona- 
dos en  Marjaliza  se  estendian  hasta  Navahermosa,  Cuerva 
y  Polan,  de  donde,  asi  como  de  Mora,  Orgaz,  Sonseca,  Y¿- 
benes ,  y  otros  puntos  de  aquellas  inmediaciones  arre- 
ToMo  Y.  24 
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bataban  cuanto  habían  menesler.  La  diputación  provin- 
cial 9  lamentando  en  una  esposicion  del  6  de  julio  es- 
tá situación  y  manifestando  que  por  resultas  de  ella  nin- 
gún ciudadano  quería  admitir  cargos  municipales  ,  y  que 
los  nombrados  para  ellos  abandonaban ,  por  no  ejercer- 
los, sus  residencias  ,  añadía, — ala  izquierda  del  Tajo  en 
i^totalidad  y  gran  parte  de  la  derecha  se  hallan  en  este  es- 
9tado.9  Palillos  mismo  creía  tan  asegurada  su  dominación, 
que  se  decidió  á  regularizar  las  contribuciones ,  y  el  8  so- 
metió el  territorio  todo  á  una  de  cíen  reales  mensuales  por 
cada  yunta  que  hubiese  de  salir  al  campo ,  y  encargó  á  su 
teniente  Chaleco  exigir  á  cuenta  de  ella  una  anticipación 
para  atender  al  pago  de  sus  tropas.  Muchos  pueblos  pres- 
taron á  aquella  orden  una  obediencia,  con  la  cual  solamen  - 
te  podían  preservar  de  la  destrucción  sus  ganados  y  labo- 
res. Los  que,  ó  fiados  en  la  fuerza  de  su  itiilicia ,  ó  retraí- 
dos por  la  vergüenza  de  reconocer  la  supremacía  facciosa, 
no  se  resignaron  al  sacrificio,  vieron  desaparecer  sus  gana- 
dos y  frutos,  que  del  19  al  26  se  acopiaron  en  gran  canti- 
dad en  Mtkfjaliza^  y  para  cuyo  rescate  habían  ya  de  toda  la 
provincia  acudido  allí  sus  dueños.  Por  dicha  llegó  Aleson  á 
tiempo  que  se  entablaban  las  pláticas,  y  los  facciosos,  obli- 
gados á  retirarse ,  hubieron  de  abandonar  el  fruto  de  sus 
rapiñas.  Pero  rara  vez  el  mal  curado  por  tales  medios  de- 
jaba de  reproducirse  luego  con  mas  devorante  intensidad. 
Suponiéndose  que  Ganda  había  fallecido  de  resultas  de 
las  heridas  que  recibiera  en  un  combate,  se  entregaron 
á  estrepitosas  demostraciones  de  alegría  los  milicianos  de 
Chozas  de  Canales.  El  14,  entró  en  el  pueblo  el  guerrillero 
restablecido,  lo  saqueó  y  puso  fuego  á  la  casa  de  los  libe-> 
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rales.  De  aili  pa«^ó  á  Vargas ,  que  atacó,  mientras  AIcson 
llegaba áYébencs.  Felipe,  en  tanto,  establecía  sa  cuartel  ge- 
neral en  Espinosa  del  Rey,  organizaba  fuerzas  de  infantería' 
y  caballería,  con  que  dominaba  la  izquierda  toda  del  Tajo, 
y  se  daba  la  mano  con  un  partidario  qoe  é  h  sazón  adquiría 
en  la  derecha  de  aquel  rio  una  funesta  celebridad. 

Después  de  vagar,  en  los  primeros  días  de  junio,  sobre 
los  limites  de  las  provincias  de  Madrid,  Toledo,  4vila,  y  Se^ 
govia,  este  partidario,  llamado  Blas  García,  mas  conocido 
con  el  mote  de  Perdiz,  se  presentó  en  las  Navas  del  Mar-* 
qnes,  en  la  sierra  de  Guadarrama,  desde  donde  amenazó  á 
Villacaslin  y  recorrió  los  pueblos  de  Navalperal,  San  Barto- 
lomé de  Pinares,  Aldea  Vieja,  Zarzuela  del  Monte  y  otros 
comarcanos,  llevándose  los  mozos  y  cuanto  encontraba  á  su 
paso.  Reforzado  luego,  ocupó  [el  22)  á  Arenas  de  San  Pe- 
dro, donde  incendió  cuarenta  y  tres  casas  de  liberales,  que 
se  habian  encerrado  en  el  fuerte.  Al  marcharse  el  guerrillea 
ro,  quisieron  estos  contener  la  voracidad  de  las  llamas  que 
consumían  sus  hogares,  y  el  pueblo  en  masa,  haciendo 
alarde  de  sus  sentimientos  carlistas,  opuso  una  resistencia 
que  les  obligó  á  guarecerse  de  nuevo  en  el  fuerte,  y  á  bus- 
car en  seguida  en  Piedrahita  una  protección  que  les  nega- 
ban sus  fanatizados  compatriotas.  El  5  de  julio,  creyendo 
los  prófugos  pasado  el  riesgo ,  y  contando  con  el  apoyo  de 
una  columna  de  Avila,  distraída  por  una  correría  de  Bal- 
maseda  sobre  la  provincia  de  Segovia,  volvieron  á  Arenas 
en  ocasión  que  regresaba  alli  Perdiz,  después  de  haber  in- 
vadido en  el  intermedio  á  Almorox,  amenazado  á  San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias  y  á  Cadalso,  y  obligado  á  los  pueblos  to- 
dos de  la  comarca  á  suministrarle  los  víveres,  armas  y  di^ 
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ñero  que  qaiso  exigirles.  Perdiz,  volviendo  á  Arenas,  hizo 
prisionero  un  destacamento  de  Trujillo,  que  habia  acudido 
á  la  defensa  de  aquel  punto,  de  donde  lanzó  de  nuevo  á  los 
nacionales  regresados.  Reforzada  á  la  sazón  su  ya  numero- 
sa banda  con  cuatrocientos  caballos  del  pais  y  con  doscien- 
tos navarros  de  los  escapados  del  desastre  de  Bejar,  tomó 
el  mando  de  toda  la  fuerza  un  coronel  de  la  deshecha  divi- 
sión espedicionaria  de  García,  llamado  Cálvente,  que  en  se- 
guida se  eslendió  á  Montalvan  ,  San  Esteban ,  Pedro  Ber- 
nardo y  Navamorcuende ,  donde  se  le  reunió  Felipe  con 
doscientos  caballos,  componiendo  entre  todos  una  respeta- 
ble columna. 

Con  ella ,  reunida  unas  veces ,  y  separada  otras ,  pudo 
ya  el  nuevo  guerrillero  acometer  empresas  mas  importan- 
tes, aceptar  combates ,  ganarlos,  y  rodear  su  nombre  de 
cierto  prestigio.  El  11,  salió  de  Cadalso  en  su  busca  una 
columna  de  trescientos  infantes  y  algunos  caballos ,  que  de- 
bía ser  auxiliada  por  los  milicianos  de  Cebreros ,  situados 
convenientemente  al  efecto.  Adelantóse  ella  al  Solillo  de  la 
Adrada,  y  hallando  evacuado  este  pueblo  por  los  facciosos, 
y,  atribuyendo  este  abandono  al  temor  que  les  inspiraba, 
se  disponía  á  perseguirlos»  cuando,  viéndola  Perdiz  despar- 
ramada por  el  lugar,  sale  de  los  cerros  vecinos,  en  cuyas 
sinuosidades  se  ocultara  ,  la  carga,  y  mata ,  hiere  ó  hace 
prisioneros  á  los  mas  de  los  que  la  componían.  Sesenta  de 
ellos  se  hacen  fuertes  en  la  iglesia  y  acaban  por  capitular: 
el  resto  huye  despavorido.  Perdiz  queda  dueño  del  valle  del 
Tietar.  Por  una  de  las  muchas  contradicciones  que  presen- 
taba cada  dia  aquella  guerra  anómala,  los  milicianos  de  Val* 
deiglesias»  hechos  prisioneros  en  el  Sotillo,  que  como  todos  los 
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del  reino  clamaban  sin  descanso  contra  los  perjaicios  que 
hiciera  á  la  causa  de  la  reina  el  tratado  Elliot ,  le  invocaron 
en  su  favor,  en  una  esposicion  que  (el  18)  dirigieron  al  go* 
bierno,  y  solicitaron  ser  cangeados.  Asi,  el  peligro  propio 
sofocó  gritos  qqe«  sin  estremecerse  por  el  peligro  ageno,  ha- 
bían lanzado  hasta  entonces  hombres  frenéticos  ó  ilusos, 
contra  una  medida  de  humanidad  y  de  justicia. 

Cálvente,  Perdiz  y  Felipe  se  estendieron  desde  entonces 
como  un  torrente,  y  los  comandantes  generales  de  Avila  y 
Segovia  se  pusieron  en  campaña  para  contenerlo.  Poco  in* 
quietos  de  estos  movimientos,  emprendidos  con  escaso  nú-* 
mero  de  tropas,  los  guerrilleros,  instruidos  de  haber  salido 
de  Madrid  un  convoy  de  dinero  con  destino  al  ejército  del 
Norte,  resolvieron  atacarlo,  y  el  19  llegaron  á  las  Navas  de 
San  Antonio ,  de  donde  marcharon  á  Ituero,  las  Lastras, 
Arrugan,  San  García  y  en  seguida  para  el  Portazgo  y  Puen- 
te Almarza,  y  cayeran  sobre  el  convoy,  detenido  en  Liaba«- 
jos,  si  no  se  encargara  de  escoltarlo  el  mismo  comandante 
general  de  Segovia,  Midon,  que  le  acompañó  hasta  Olmedo. 
Frustrado  este  designio,  recorrieron  los  guerrilleros  todo  el 
partido  de  Arévato,  donde  marchó  tras  ellos  el  mismo  co- 
mandante general,  que  logró  empujarlos  hasta  Hoyoquese- 
ro.  £1 23,  los  alcanzó  el  comandante  general  de  Avila,  Lo- 
sada, que  los  persiguió  hasta  Sartojada;  y,  acudiendo  luego 
con  fuerzas  de  Estremadura  el  coronel  Crespo ,  fueron  co- 
gidos entre  dos  fuegos,  y  batidos  y  dispersados.  Al  dia  si- 
guiente, tomó  Perdiz  con  setenta  caballos  la  vuelta  de  Hon* 
tañares  con  dirección  al  Tietar,  mientras  que  varios  peloto- 
nes de  sus  dispersos  se  diseminaban  por  toda  la  provincia 
de  Avila,  empeorando  su  siloacíon.  El  3  de  agosto,  una  de 
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aquellas  bandast  compuesta  de  sesenla  hombres,  al  mando 
de  Chaves,  entró  en  Arenas,  llegó  (el  4)  al  paseo  de  Piedra- 
hita,  y  el  5,  perseguida  en  vano  por  los  nacionales  de  esta 
villa,  á  Caadeleda.  En  los  mismos  dias,  Perdiz  se  había 
acercado  al  Barco  de  Avila,  y  el  7  ,  ya  reforzado,  se  pre- 
sentó en  Bonilla  de  la  Sierra^  Cálvente  se  corrió  á  Nava- 
luenga,  y  algunos  de  sus  soldados  invadieron  la  Villa  del 
Prado  en  la  provincia  de  Madrid.  Ganda,  que  desde  los 
moAles  de  Alamln  ponia  en  contribución  á  Méntrida  y  los 
pueblos  vecinos*  marchó  luego  á  reunirse  á  Felipe  y  Car- 
rasco, que,  batida  (el  5)  en  Oropesa  por  el  coronel  Cres- 
po, tuvieron  necesidad  de  apoyarse  sobre  Perdiz  y  Cálven- 
le. Idas  era  tal  la  dependencia  en  que,  aun  después  de  sus 
reveses,  tenían  estos  guerrilleros  á  las  provincias.de  Toledo 
y  Avila,  y  á  buena  parte  de  las  de  Madrid,  Segovia  y  Sala- 
■ianca,qtte  de  la  corte  fué  necesario  enviar  contra  ellos  el 
regimiento  de  la  Reina  Gobernadora.  Maltratada  (el  12)  la 
banda  de  Chaves  en  Horcajada,  y  muerto  él  en  la  refriega, 
corrióse  Cálvente  hacia  el  Barco  de  Avila ,  dejando  que  se 
amortiguase  la  persecución.  Amortiguóse  luego  en  efecto, 
y  las  bandas  volvieron  á  rehacerse  y  á  señorear  vastos 
territorios. 

A  las  v^tajas  que  obtuvieron  en  julio  habia  contribui- 
do indirectamenUB  la  correrfa  que  á  la  sazón  hizo  Balma- 
seda  sobré  la  provincia  de  Segovia.  Después  de  la  sorpresa 
y  destrucción  de  la  columna  de  Mayols  en  Ontoria ,  se 
mantuvo  unos  dias  tranquilo  aquel  gafe  en  Quintanar. 
Zurbano,  destacado  tras  él  á  la  Sierra,  salió  de  Ortigosa, 
el  1,^  de  junja,  llegó  al  Quintanar  al  dia  siguiente  y  á  su 
vista  sft  puta  Bahnaseda  oa  ddfinsa  desde  luego,  y  después 
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en  retirada  hacia  Palacios.  Para  aprovechar  el  refuerzo  de 
Zarbano,  moviéronse  al  punto  el  comandante  general  Ez« 
pélela  y  el  de  la  Sierra,  Rodríguez,  á  los  cuales  burló  el 
guerrillero  por  marchas  y  contramarchas  hasta  el  6,  en  que, 
á  Tavorde  hábiles  y  activas  combinaciones,  lograron  alcan- 
zarle. Gomo  Balmaseda,  presintiendo  los  efectos  de  esta 
combinación,  marchase  aquel  diavde  Pradoluengo  en  direc- 
ción de  In  Demanda,  Rodríguez  previno  á  Zurbano  situarse 
en  Barbadilb  de  Herreros,  Riocavado  y  Huerta  de  Arriba, 
con  el  objeto  de  hacerle  retroceder.  El  éxito  justificó  la 
previsión  de  Rodríguez;  Balmaseda  retrocedió,  tropezó  con 
él  y  se  empeñó  un  vivo  combate,  en  que  el  carlista  perdió 
mas  de  doscientos  hombres  y  el  cristino  recobró  una  parte 
de  los  prisioneros  de  Ontoria.  Zurbano  se  voWió' en  seguida 
á  Logroño;  con  lo  que  Balmaseda,  dueño  de  sus  movimientos, 
se  bajó  (el  14)  á  San  Esteban  de  Gormaz,  yallicobró  las  Ulca* 
balas  de  su  feria,  cual  si  en  nombre  áeh  reina  administrase  lá 
provincia.  Rodríguez  salió  al  punto  de  Arafrda  en  su  busca; 
pero,  sabiendo  en  el  camino  que,  él  se  había  tuelto  de  San 
Esteban  á  Quintanar  y  al  mistno  tiempo  que  Perdis,  coa 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  casi  otros  tantos  infinites,  aso«- 
maba  hacia  Víllacastin,  determinó  quedarse  en  observa^ 
cion  en  Peñaranda.  A  obser varíe  á  él,  &  itti  vez,  acudió  {é\ 
17)  Balmaseda  á  Barbadillo  del  Pez,  en  tántb  qué ,  sus  su^ 
balternos  Quintanilla  y  Marrón  andaban  por  PradolueAgo, 
Brieba  y  Fresneda  amenazando  á  Ezcaray. 

Llamada  asi  simultáneamente  la  atención  dé  Rodri-* 
guez  á  varios  puntos ,  descuélgase  Balmaseda ,  al  frente 
de  unos  cien  caballos  4  por  el  vaHe  At  Gerralé ,  ^  cae 
(el  24)  á  Quintanilla  de  Abajó ,  á  cinco  le^s  de  ^ñrilado^ 
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lid.  De  aquella  ciudad»  y  de  Peñafiel,  se  destacan  al  ponto 
columnas  en  su  seguimiento ,  mientras  él ,  torciendo  há-* 
cia  Segovia,  entra  en  Guellar ,  Bernardos  y  Fuente  Pelaya; 
y  aun  se  alarga  hasta  la  vista  de  Arévalo  y  Olmedo*  De 
Avila  y  Segovia  salen  contra  él  las  tropas  destinadas  al  re- 
cobro de  Arenas;  pero  el  atrevido  guerrillero  cae  sobre 
Cova,  vuelve  hacia  Fuente  Pelayo,  de  donde,  por  San 
Miguel  de  Bernuy,  recala  (el  29)  ¿  Gumiel  del  Mercado.  De 
allí,  como  Rodríguez,  saliendo  tres  días  antes  de  Aranda 
en  dirección  de  Sepúlveda,  le  babia  dejado  libre  el  acceso 
de  la  sierra,  se  interna  en  ella,  y  (el  3  de  julio)  revuelve 
sobre  la  carretera  de  Burgos  á  Miranda,  y  se  apodera  su- 
cesivamente de  las  guarniciones  de  Monasterio  y  Castil  de 
Peones  y  de  un  destacamento  de  la  de  Briviesca,  enviado  á 
reconocerle.  El  10,  por  entre  Bahabon  y  Oquillas,  se  des- 
cuelga al  valle  de  Esqueba,  y  se  prepara  á  nuevas  correrlas 
en  aquella  dirección.  En  vano  le  sigue  Rodriguez  y  le  hace 
volver  ala  sierra;  de  ella  sale  de  nuevo  el  guerrillero,  y, 
pasando  el  Duero  por  San  Esteban  de  Gormaz,  ocupa  (el  20) 
á  Ayllon,  coge  en  el  Fresnillo  un  convoy  de  vestuario  que 
iba  de  Madrid  para  Aranda,  pasa  (el  21)  á  Riaza,  y  (el  22) 
á  Guellar.  El  destacamento  de  Górdoba  que  guarnece  este 
punto  pretende  hacerse  fuerte  en  la  torre,  pero  los  solda- 
dos arrojan  de  ella  ¿  su  comandante  y  se  pasan  á  las  filas 
del  carlista.  Desde  Guellar  vuelve  éste  sobre  el  Duero,  le 
pasa  por  Quintanilla,  y  (el  24)  llega  á  San  Llórente.  De  Roa 
sale  á  su  encuentro  Rodriguez,  pero  le  engaña  Balmaseda 
destacando  una  partida  á  Torre  Sandino;  y,  corriendo  tras 
ella  aquel  gefe,  da  lugar  al  carlista  para  retroceder  á  Cu- 
riel  y  Sao  ^rtin  d&  Rubiales.  Repasa  éste  el  Duero,  re- 
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corre  y  saqoea  á  Yaidezate,  Aza  y  pueblos  circunvecinos;  y 
costeando  la  orilla  izquierda  del  rio  hasta  Langa ,  le  cruza 
de  nuevo  alli  para  volverse  ala  sierra.  El  27,  desde  Fuen- 
te Árnejil  y  San  Leonardo,  pedia  raciones  á  Yinuesa.  El  10 
de  agosto,  uno  de  sus  destacamentos  llegaba  ¿  las  puertas 
de  Burgos;  otros  entraban  (el  3)  en  Herreros,  Cidones  y 
OcenHIa,  á  dos  leguas  de  Soria.  El  5,  atacó  él  á  Yilloslada, 
y  aunque  rechazado  vigorosamente  por  dos  compañías  del 
provincial  de  Soria,  que  guarnecían  aquel  punto,  recorrió 
en  los  dias  siguientes  á  Almarza,  Royo,  Sotillo  y  Valdea- 
vellanos.  El  11,  se  aproximó  á  la  capital  obligando  al  co- 
mandante general  Albuin  á  dictar  disposiciones  para  de- 
fenderla en  el  caso  de  que  fuese  atacada  •  El  15,  desde 
Ontoria  y  San  Leonardo,  circulaba  órdenes  que  eran  acata- 
das hasta  en  los  pueblos  de  la  izquierda  del  Duero. 

Entre  este  rio  y  el  Ebro  andaba,  aunque  en  mas  peque- 
ña  escala,  igualmente  empeñada  la  conlienda.  Replegado  el 
comandante  de  la  columna  móvil,  Nalda,  (el  2  de  junio)  á 
Reinosa,  por  haber  llegado  al  valle  de  Carriedo  algunas 
fuerzas  de  Castor,  quedó  el  guerrillero  Yilloldo,  conocido 
alternativamente  por  este  nombre  y  el  de  Modesto,  sin  tener 
quien  le  incomodase,  y  recorrió  á  Saldaña,  Frechilla,  Yi- 
liada  y  Cisneros;  amenazó á  Carrion  (el  6),  y  (el  7  el  8  y  el  9) 
á  Rioseco  y  Yillalon,  señoreando  la  parte  oriental  de  la  pro- 
vincia de  León  y  la  tierra  de  Campos  en  la  de  Falencia. 
El  20,  el  coronel  Losada,  destacado  de  Yailadolid  contra 
él,  marchó  de  Herrera  en  su  busca;  y,  alcanzándole  en  los 
campos  de  Salazar,  le  hizo  cargar  por  la  caballería  de  Bor- 
bon,  que  acababa  de  remontarse  en  Madrid.  Yolvió  caras 
Yilloldo,  cargóla  á  su  vez»  y  la  deshizo,  oogiéndote  cin- 
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cuenta  prisioneros  y  mayor  número  de  caballos,  y  obligiiiAi 
al  resto  á  refugiarse  en  derrota  á  Aguilar.  El  23,  saUsreii 
tropas  de  Carrion  á  perseguirle,  mientras  él  tra^odaba  i 
Cervera  su  rico  botin,  cogido  en  tres  semanas  de  correiias. 
Entre  tanto,  el  partidario  Carrion  se  había  situado  á  dc^ 
leguas  de  Reinosa,  interceptando  las  comunicaciones  de 
esta  villa  con  Santander,  y  auxiliando  la  saca  de  inozOssqM 
hacian  otras  bandas.  A  mediados  de  julio,  el  cabecHIa 
Gago  volvió  á  ocupar  á  Sahagun  y  á  amenazar  á  Villolon. 
Al  principiar  agosto.  Carriol),  que  imbia  pasado  el  Ebro 
para  dejar  mozos,  caballos  y  dinero  en  el  valle  de  Losa, 
volvió  á  la  orilla  izquierda,  cogió  á  su  paso  por  Encinillas 
un  gran  convoy  de  calzado,  rindió  ¿  hizo  prisionera  la 
guarnición  de  Valdenoceda,  y,  aunque  perseguido  por  6l 
comandante  general  de  la  izquierda  del  ejército  del  Norte, 
que  salió  con  este  objeto  de  Villarcayo,  se  reunió  con  V¡- 
lloldo  en  Arcellades  del  Pedroso,  de  donde  pasaron  á  P^ 
mar.  El  comandante  de  los  carabineros  de  Palencia, 
Carande,  salido  pocos  dias  antes  de  aquella  ciudad  en  se« 
guimiento  de  las  bandas  sueltas  qite  iulestaban  sus  inme^ 
diaciones,  y  aun  llevaban  la  audacia  hasta  recorrer  las  de 
León,  las  alcanzó  y  acuchilló  (el  30  de  julio)  en  Guardo,  y 
de  nuevo  (el  2  de  agosto)  en  San  Bartolomé,  a  cinco  leguas 
de  aquella  capital;  pero  ocho  dias  después,  fué  á  su  vez 
sorprendido  por  Villoldo  en  Uciande.  Carrion  cayó  en  tanto 
sobre  la  provincia  de  Burgos,  donde  sorprendió  é  hizo  pri- 
sionera la  guarnición  de  Celada,  compuesta  de  treinta  ino- 
rantes y  veinte  y  dos  caballos.  Cova  le  atacó  (el  10)  en  Vi- 
llaverde  del  Monte,  rescató  parte  de  la  presa,  y  le  obligó  á 
escapar  hacia  la  sierra,  donde  le  aguardaba  Balmaseda, 
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que  no  tardó  con  aquel  refuerzo  en  lanzarse  á  nuevas  cor- 
rerías. Rey,  que,  al  separarse  Yilloldo  y  Garrionpara  mar- 
charen direcciones  opuestas,  había  quedado  con  bastantes 
fuerzas  en  el  valle  de  Campó,  le  señoreaba  completamente 
basta  las  puertas  de  Reinosa. 

Todas  estas  bandas  que  campeaban  en  las  dos  Castillas 
desde  la  falda  septentrional  de  Sierra-Morena  hasta  el  na- 
cimiento del  Ebro,  se  daban  pues  la  mano  por  su  contigüi- 
dad  ó  se  ponian  en  contacto  por  sus  correrías  periódicas;  y 
esla  misma  contigüidad  y  este  contacto  continuaban  basta  la 
costa  de  Cantabria;  y  de  alli  por  la  izquierda  del  Yidasoa  y 
la  falda  meridional  de  los  Pirineos,  hasla  la  Cerdaua.  Los 
partidarios  de  León  y  Falencia  comunicaban  en  efecto  con 
Castor,  á  quien  un  decreto  dictado  [d  4  de  mayo)  por  su 
soberano  para  estrechar  el  bloqueo  de  los  punios  fortifi- 
cados, hizo  en  seguida  adelantarse  sobre  los  de  la  linca  de 
Santander.  Desde  los  primeros  dias  de  junio  apretó  á  La- 
redo  y  Castro-Urdiales  ;  y  á  fin  de  impedir  que  Falencia 
surtiese  de  harinas  á  Santander  é  interrumpir  toda  comu- 
nicación con  Castilla,  se  situó  con  el  grueso  de  sus  fuerzas 
desde  Laredo  á  Soncillo;  mientras  Olaola  lo  hizo  con  sus 
cántabros  entre  éste  pueblo  y  Feñacastillo,  y  Leguina  sobre 
el  camino  que  desde  este  punto  conduce  á  Reinosa.  Seguro 
del  daño  que  debia  causar  á  los  cristinos  con  esta  colocación 
de  sus  fuerzas,  pensó  Castor  en  hacerla  permanente  forti- 
ficando á  Ramales  ,  desde  donde  creía  dominar  los  valles 
de  Soba,  Ruesga  y  Carriedo,  y  donde  podían  apoyarse  los 
destacamentos  que  destinase  á  obrar  entre  Soncillo  y  San- 
tander. Castañeda,  queriendo  impedir  la  comunicación  de 
•este  designio ,  marchó  (el  17]  á  Ramales,  y  ya  ocupaba  las 
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alturas  vecinas,  cuando  supo  que  Carrion,  escitadcf  á  hacer 
una  diversión  en  favor  de  Castor,  se  movia  en  dirección  de 
Villarcayo,  donde,  al  marchar  al  Norte,  habia  Castañeda 
dejado  una  endeble  guarnición. 

Ni  aun  á  la  derecha  de  la  de  Espartero  habian  los  rápidos 
y  felices  movimientos  de  Cova  contra  Tarragual  contenido  la 
bulliciosa  actividad  de  los  carlistas.  De  vuelta  de  su  espe- 
dicion  sobre  el  Cinca,  supo  Cova  en  Galipienzo  que  de  las 
tropas  de  Guergué  y  García  esteñdidas  desde  las  inmedia- 
ciones de  Pamplona  á  las  de  Sangüesa  y  observadas  por 
León,  se  habian  destacado  hacia  Verdun,  gruesas  partidas 
que,  después  de  recoger  granos  en  Villareal,  Aso  y  otros 
pueblos  de  aquellos  ruedos,  se  corrieran  sobre  el  territorio 
de  Cinco  Villas.  El  29  de  mayo,  tres  batallones  carlistas 
llegados  á  Galipienzo  echaron  un  puente  sobre  el  Aragón, 
y  al  dia  siguiente  tomaron  la  vuelta  de  Sadaba.  El  mismo 
dia  partió  de  Mélida  contra  ellos  Cova,  cuyos  movimientos 
auxilió  luego  León,  que,  después  de  invadida  la  Ribera  (el 
27)  habia  sido  cargado  en  Dicastillo  por  García  y  obligado 
á  retirarse  con  pérdida  á  Carear.  León  tomó  la  dirección  de 
Sangiíesa,  mientras  Espartero,  para  observar  á  Guergué, 
situado  en  tanto  en  Estella,  se  corría  hacia  Lodosa.  El  4  de 
junio,  León,  informado  de  que  algunos  batallones  enemigos, 
con  el  Gn  de  proteger  á  los  que  se  hallaban  en  el  Alto  Ara- 
gón, habian  bajado  al  valle  de  Ilzarbe,  marchó  de  Caparro- 
so  para  Tafalla ,  y  los  atacó  en  Biurrun,  logrando  coger 
cincuenta  hombres  qne  se  habian  encerrado  en  la  casa 
fuerte.  En  la  noche,  no  obstante,  un  cuerpo  carlista  intentó 
apoderarse  por  sorpresa  de  Lumbier,  y  ya,  á  favor  de  in- 
teligencias que  allí  tenían»  se  habían  introducido  dos  com* 
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pañias  en  el  pueblo,  cuando,  sentidas  por  la  guarnición,  hu- 
bieron de  evacuarle.  La  situación,  en  fin,  pareció  tan  grave 
a  Espartero,  que  (el  3)  se  trasladó  en  persona  de  Lodosa  á 
Puente  la  Reina ,  de  dónde  luego  siguió  á  Pamplona ,  ha- 
ciendo demostraciones  contra  el  valle  de  Echauri.  Los  ba- 
tallones situados  en  él  pasaron  el  Arga  por  Ciriza  y  Oteiza 
y  Espartero  hubo  de  volverse  en  seguida  á  Logroño. 

Los  movimientos  de  los  carlistas  en  aquella  frontera  y  la 
ocupación  de  muchos  pueblos  de  los  partidos  de  laca  y 
Cinco  Villas  produjeron  una  perturbación  general  en  todo 
el  Alto  Aragón.  El  1.^  de  junio,  tuvo  que  volverse  á  Jaca  un 
convoy  de  efectos  de  guerra  salido  de  alli  el  dia  antes  para 
Zaragoza,  no  solo  porque  los  carlistas  navarros  ocupaban  á 
Tiermas,  Undues,  Luecia  etc.  sino  porque,  á  favor  de  aque- 
lla diversión,  los  catalanes  de  Ros,  Borges  y  Cortasa habían 
subido  por  Benavarre  y  Graus  hasta  el  valle  de  Benasque, 
y  corrido  desde  alli  hasta  las  puertas  de  Monzón,  á  pesar 
de  las  marchas  y  contramarchas  de  Oribe,  demasiado  en- 
deble para  resistirles.  Mientras  ésle  veia  talado  por  los 
catalanes  todo  el  espacio  comprendido  entre  el  Noguera  y 
el  Cinca,  el  coronel  Quiñones  mandaba  cortar  los  puentes 
de  Santa  Cila  y  Yerdun  sobre  el  Aragón,  sin  embargo  de 
que,  vadeable  ya  alli  este  rio,  era  inútil  aquella  precaución 
para  la  defeqsa  militar  del  partido  de  laca,  y  perjudicial  para 
los  pueblos  cuyas  comunicaciones  interrumpía.  Asi,  el  12, 
cuatro  días  después  de  la  destrucción  de  los  puentes,  tres 
batallones  facciosos  hicieron  desde  Bailo  pedidos  á  lavier- 
regay  y  Embun  y  (el  20)  ocupaban  á  Salvatierra,  Tiermas, 
Sigues  y  Escó,  de  donde  ponian  en  contribución  algunas 
de  las  Cinco  Villas* 
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la  carga  que  decidió  la  victoria  y  la  consiguiente  evacuación 
de  la  plaza.  El  14  de  julio,  Espartero  atacó  y  tomó  á  La- 
braza,  punto  importante  que  completaba  la  linea  de  Yiana, 
La  Guardia  y  San  Vicente ;  y,  tranquilo  ya  por  aquel  lado, 
estendió  sus  tropas  por  Lerin,  Lárraga  y  pueblos  vecinoSt 
mientras  se  acopiaban  los  víveres,  pertrechos  y  dinero  ne- 
cesarios para  atacar  á  Estella.  El  general  los  repartió  á  las 
provincias  de  Santander,  Palen<;ia,  Burgos,  Logroño  y  Za- 
ragoza, llegando  los  pedidos  desde  Ileinosa  hasta  Tarazona, 
y  exigiéndose  con  tal  premura  que  los  labradores  tuvieron 
que  abandonar  sus  mieses  en  las  eras,  para  acudir  con  sus 
personas  y  ganados  á  la  requisición  general.  A  6n  de  ha- 
cerla llevadera,  las  diputaciones  ora  anunciaban  que  aque- 
lies  sacriGcios  eran  momentáneos,  ora  prometían  su  reem- 
bolso empeñando  la  garantía  personal  de  Espartero,  ora,  en 
fin,  los  señalaban  como  el  último  esfuerzo  que  seria  necesa- 
rio hacer  para  conseguir  la  tan  deseada  pacificación.  Alle- 
gáronse asi  inmensos  recursos  y  se  reunieron  treinta  bata- 
llones ,  quince  escuadrones  y  sesenta  piezas  de  artillería 
contra  una  plaza  que  medios  mucho  menores  habrían  bas- 
tado á  rendir;  pero,  creyéndose  que  su  toma  daria  gran 
prestigio  á  la  causa  de  la  reina  y  desaliento  á  los  partida- 
rios del  Pretendiente,  ningún  esfuerzo  se  reputó  escesivo 
para  asegurar  la  ocupación  contra  las  mas  remolas  even- 
tualidades. 

Estimulaban  ademas  á  Espartero  á  no  comprometer  el  éxito 
de  aquella  operación  las  ventajas  que  al  propio  tiempo  obte* 
niael  barón  de  Mccr  en  Cataluña,  ventajas  que,  por  el  hecho 
mismo  de  exagerarse  su  importancia,  no  podian  menos  de 
escitar  rivalidades  en  los  gefes  de  los  otros  ejércitos.  Des- 
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pues  de  la  -pérdida  de  Oris,  tuvieron  orden  Zorrilla  y  Ma-^ 
Horca  de  vengar  aquel  revés  haciendo  una  incursión  en  el 
Ampurdan.  El  17  de  mayo»  se  presentaron  á  la  cabeza 
de  dos  mil  hombres  á  la  vista  de  f  igueras,  y  el  coronel 
Burgués  los  batió  y  ahuyentó  á  las  montañas,  obligándoles  á 
renunciar  á  su  correría.  Viéndola  malograda,  Sagarra  em- 
prendió otra  nueva  sobre  la  Cerdaña,  estableciéndose  (el 
28)  en  Alp,  y  haciendo  demostraciones  en  los  dias  siguien^ 
tes  contra  Puigcerdá.  Ya  estaba  la  plaza  apurada  por  mu- 
chos días  de  bloqueo,  cuando  acudieron  al  fin  en  su  socorro 
Carbó  y  Clemente,  que  hicieron  á  Sagarra  retirarse  á  Ber« 
ga,  como  hizo  al  mismo  tiempo  la  columna  de  Lérida  reti- 
rar de  Ager  la  guarnición  y  la  junta  carlista  de  aquel  ter- 
ritorio. Desde  algunos  dias  antes  habia  dejado  Meer  colum- 
brar á  los  barceloneses  la  intepcion  de  tomar  una  iniciativa 
vigorosa  en  la  nueva  campaña;  pues,  exhortándolos  (el  19) 
á  anticipar  100,000  duros  sobre  el  producto  de  una  nueva 
contribución,  les  decia:— ala  lentitud  de  la  recaudación  no 
i>es  compatible  con  las  exigencias  de  las  interesantes  opera- 
liciones  de  la  próspera  campaña  principiada. »  Pero  nada 
podia  adelantarse  en  ella,  mientras  no  se  empezase  por  so- 
focar la  hidra  de  la  anarquía,  que  tenia  en  Reus  la  principal 
de  sus  madrigueras.  Meer,  llegado  alli  (el  28),  hizo  (el  29) 
desarmar  su  milicia  y  recoger  las  armas  del  vecindario. 
Igual  medida  adoptó  con  respecto  á  los  de  Cambrils  y  Tar- 
ragona, donde  mandó  formar  causa  á  los  que  en  el  motín 
del  verano  de  35  asesinaron  al  teniente  de  rey,  los  cuales 
ostentaban  aun  con  engreimiento  sobre  sus  vestidos  las 
manchas  de  la  sangre  que  los  salpicara.  Mandó  por  fin  di- 
solver el  batallón  de  Bellerai  foco  de  V)da9  las  asonadas  i^ 
Toxo  Y«  35 
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que  desde  entonces  estaba  siendo  teatro  aqnel  territorio^ 
Cuando  hubo  restablecido  el  orden  en  Tarragona  y  Reos, 
Meer,  informado  de  que  Uarch  de  Copons  se  descolgaba 
hacia  Villanueva  de  Sitges,  corrió  tras  él,*  y  marchó  de  allí 
sobre  Capelfatdes»  qae  hostilizaban  yígorosameute  los  ene* 
iDígos»  y  los  ahuyentó  luego  sin  grandes  esfuerzos. 

Pocos  dias  después  sobrevino  en  el  territorio  carlista 
un  suceso  que  habria  cambiado  el  aspecto  de  aquella  causa, 
si  pudiese  alguna  prosperar  definitivamente  por  otros  me- 
dios que  los  del  orden  y  la  justicia.  De  la  fortaleza  de  Lila 
en  Flandes,  donde  se  hallaba  encerrado  el  conde  de  España, 
desde  que»  en  las  gargantas  del  Pirineo,  fué  aprehendido  el 
año  anterior  por  la  gendarmería  del  Arriege,  se  escapó  de 
nuevo  aquel  general»  y,  rodeando  por  Bélgica  y  Alemania 
volvió  ¿  Francia  y  en  segui4^  á  Gatahiña  por  el  valle  de 
Andorra.  El  30  de  junio,  pasó  escoltado  por  setecientos 
hombres  del  Ros  de  Eróles  á  la  vista  de  Urgel,  y  por  Turent 
se  dirigió  á  Berga ,  de  donde  hizo  (el  4  de  julio)  conocer 
sus  intenciones,  diciendo  en  una  proclama  de  aquel  dia. — 
«Reconciliar  los  inimos  que  se  hallan  divididos  y  abrir 
»de  nuevo  las  puertas  de  la  riqueza  y  prosperidad  ,  es  todo 
»mi  anhelo.»  A  k»  voluntarios  les  dijo  al  mismo  tiempo:-— 
«Las  armas  que  empuñamos  solo  deben  derramar  sangre 
^enemiga  en  el  campo  de  batalla;  nunea  arrancar  lágrimas  á 
»los  pacíficos  habitantes...  Vean  los  pueblos  en  cada  nao  de 
«vosotros  un  libertador. «  La  dureza  notoria  y  el  fanatismo 
ciego  del  conde  de  España  no  permitían  Creer  en  la  since* 
ridad  de  estas  oscitaciones  benévolas,  que  por  otra  parte 
no  podian  hacer  una  impresión  profunda  sobre  montañeses 
bozales»  Pero  tampoco  la  misma  dureza  del  general  permir 
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lia  sospechar  que  fuesoa  impuiM!inen|,e  desatendidas;  sobre 
todo  cuando  los  hombres  de  diez  y  sieie  á  cuarenta  y  cinco 
años,  cumpliendo  las  órdenes  circuladas  pocos  días  antes 
por  la  junta  carlista  del  Principado,  acababan  de  engruesar 
sus  filas  con  quintos,  y  su  tesoro  con  recursos  aprontados 
por  los  que  quisieron  librarse  de  la  requisición.  El  barón 
de  Meer,  que  débia  temerlo  todo  de  h  disciplina  que  llegase 
á  introducirse  en  a^iiiellas  bandas  indómitas,  y  que  veia  láa 
capitaneadas  por  Bprges  y  Cortasa  reforzar  á  la  sazón  las 
del  Ros  de  Eróles,  y  caer  reunidas  sobre  Gerri,  se  preparó 
á  darles  un  golpe  qae  impidiese  organizarls^.  Con  este  ob^ 
jeto  y  con  el  de  reparar  un  revés  sufrido  (el  14)  por  un  fuerte 
destacamento  del  provincial  de  Guadix,  que,  yendo  de  Fi- 
gueras  á  relevar  la  guarciciou  de  Barcara,  cayó  en  manos 
de  los  enemigos,  Meer  salido  (el  12)  de  Barcelona,  marchó 
la  vuelta  de  Cervera,  que  bloqueaba  ú  la  sazón  el  guerrillero 
Costa.  El  18,  se  movió  con  grandes  fuerzas  y  pertrechos 
sobre  Solsona,  cubriendo  su  derecha  Carbó,  salido  opor^ 
tunamente  de  Gerona  en  la  misma  dirección,  y  su  izquierda 
otra  columna  que,  situada  al  efecto  en  Agramunt,  se  ade«- 
lantó  por  Ribelles  y  Sanahuja,  mientras  lo  hacia  Meer  por 
Quisona  y  Biosca.  La  del  campo  de  Tarragona,  al  mando  de 
Trillo,  se  acercó  por  Falset  al  Ebro,  pues,  llamadas  por  el 
conde  de  España  á  Berga  todas  las  fuerzas  carlistas  del 
Principado,  habia  esta  concentración  dejado  libres  en  los 
puntos  distantes  los  movimientos  de  los  cuerpos  cristinos. 
A  favor  de  la  misma  concentración,  pudo  España  molestar 
las  divisiones  de  vanguardia  y  la  segunda  y  tercera  reuni* 
das  bajo  las  órdenes  del  general  en  gcfe  contra  Solsona,  y 
tirotear  $tt  retaguardia  y  sus  flancos  en  U  marcha  sobre 
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Biosea  y  las  Biriotas;  pero  estas  demostradones  do  impi- 
dieron  qae  el  ejércílo  crisüoo  acampase  (el  21)  á  la  vista 
de  la  ciudad . 

Ya  que  no  pudieron  estorbarlo  los  carlistas,  se  interpu- 
sieron (el  22)  entre  ella  y  Guisona,  donde  Meer  habia  de- 
jado sus  almacenes,   resultando  de  esta  posición  que  los 
sitiadores  de  la  capital  de  la  montaña ,  privados  de  todo 
medio  de  subsistencia,  tuvieron  que  comerse  los  bueyes  que 
habian  servido  para  el  trasporte  de  su  artillería,  y  disputar 
i  balazos  las  hortalizas  de  los  campos.  Urgiendo  conjurar 
los  peligros  de*tan  crítica  situación,  aceleran  ios  cristinos  la 
construcción  de  sus  baterías,  que  adelantan  sucesivamente 
(el  23)  y  á  las  seis  de  la  tarde  se  abre  la  brecha,  á  la  cual 
corre  al  punto  la  columna  de  asalto.  A  pesar  de  una  viva  re- 
sistencia, penetra  ella  al  recinto,  que  abandonan  los  sitiados 
para  atrincherarse  en  la  catedral  y  el  palacio  espiscopal 
contiguo.  Para  batir  estos  puntos,  se  principian  (el  24}  los 
trabajos^  de  que  en  vano  pretende  España  distraer  á  los  si- 
tiadores, atacándolos  en  las  posiciones  que  ocupan  fuera  de 
la  ciudad.  El  ataque  es  rechazado;  las  obras  continúan,  y 
(el  25)  se  rompe  el  fuego  contra  la  fortaleza;  esta  responde 
vivamente  y  los  cristinos  se  ven  obligados  (el  26)  á  trasla- 
dar sus  baterías  á  parage  mas  abrigado.  Mientras  ellos  se 
ocupan  en  esta  faena,  cuatro  mil  carlistas,  mandados  por 
Sagarra,  caen  sobre  la  segunda  división  que  cubría  la  de- 
recha de  Meer  y  arrollan  sus  puestos  avanzados.  Refuér- 
zalos el  barón;  y,  rechazando  su  tercera  división  otra  em- 
bestida dirigida  al  mismo  tiempo  contra  ella,  los  carlistas  se 
'retiran,  y  las  baterías  se  disponen.  Empiezan  estas  á  jugar 
en  la  mañana  del  27,  y  al  mediodía  ya  han  abierto  una  espa* 
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eiosa  brecha.  El  gobernador  Mondedea  (Tell)  propone  capi- 
tular; pero  no  se  le  escucha  y  se  rinde  á  discreción.  Seis- 
cientos sesenta  prisioneros  con  otros  tantos  fusiles,  dos 
piezas  de  pequeño  calibre  y  muchas  municiones  quedan 
en  poder  del  vencedor. 

En  seguida  se  aplicó  éste  á  reparar  los  estragos  hechos 
por  su  propia  artillería ,  y »  (el  19) ,  dejando  en  Solspna  la 
suficiente  guarnición  ,  revolvió  sobre  Cervera  con  el  resto 
de  sus  tropas,  estenuadas  de  hambre  y  de  fatiga  y  tiroteadas 
con  encarnizamiento  por  los  enemigos.  Yióse  desde  luego 
que  se  renovarían  los  mismos  peligros  cada  vez  que  hubie- 
ra de  rehabilitarse  la  nueva  conquista;  y,  apenas  llegado  á 
Cervera,  tuvo  Meer  en  efecto  que  volver  ¿  Solsona ,  escol- 
tando un  convoy,  cuyo  paso  disputaron  vigorosamente  los 
carlistas  desde  sus  parapetos  de  Biosca  y  el  Estany.  Con 
esta  resistencia  ganaron  ellos  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cer correrlas  en  los  territorios  abandonados.  La  facción  de 
Ramonet  volvió  de  las  fronteras  de  Aragón ,  y  ciento  y  cin- 
cuenta caballos  enviados  por  Cabrera  llegaron  sin  ser  mo- 
lestados á  reforzar  al  conde  de  España,  obligando  estos  mo- 
vimientos á  Trillo  á  correrse  de  las  orillas  del  Ebro  sobre 
Manresa.  Llarch  de  Copons  cayó  en  tanto  sobre  el  Panadés, 
é  hizo  prisionera  la  guarnición  de  VUlafranca ,  compuesta 
de  ciento  y  veinte  infantes  y  diez  caballos.  De  alli  marchó  á 
Cttbellas  ;  apresó  dos  barcos  costaneros  cargados  de  baca  - 
lao  y  arroz,  y  en  seguida  revolvió  sobre  Tarragona  y  se  lle- 
vó los  milicianos  de  Cambrils.  Meer,  obligado  á  enviar  otra 
guarnición  á  Yillafranca ,  tuvo  que  exigir  nuevas  contribu- 
ciones en  dinero  y  víveres  á  Barcelona ,  y  emplear  en  es- 
pitarlos desde  esta  ciudad  lo  mas  florido  de  sus  divisio- 
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nes.  Cardona  hobo  de  participar  de  las  escaseces  de  Solso^ 
na  y  se  muhiplioó  la  ocapacion  de  las  tropas  por  la  necesi- 
dad de  habilitar  á  un  tiempo  mismo  dos  plazas,  de  las  cua- 
les la  naevamente  tomada  sufrió  desde  el  primer  dia  un 
bloqueo  mas  6  menos  rigoroso.  A  su  vista  estableció  Espa- 
ña un  campo  formidable,  cuyo  cuartel  general  se  situó  en 
Caserras  y  las  bandas  hasta  alli  desorganizadas  de  Ros, 
Borges  ,  Mallorca  ,  Soballs  ,  Zorrilla ,  Castells  ,  Altimira, 
Llarch ,  Boquica  y  Ramonet  se  adiestraban  en  las  evolu- 
cienes  y  se  convertían  en  cuerpos  militares.  Las  ventajas 
obtenidas  por  Mecr  resultaron  pues  equivocas  y  estériles; 
pero  se  anunciaban  con  tanta  pompa  ,  que  no  era  estraño 
escitasen  celos  en  los  gefes  de  los  demás  ejércitos  de  la  reina. 
De  otras  quizá  mas  importantes,  pero  de  menos  infinen-^ 
cia  general,  se  felicitaban  asimismo  otros  gefes.  En  los  me- 
ses anteriores,  Guilladc,  Vázquez,  Povadura,  Saturnino  y 
Ramos  hablan  invadido  á  Yerin,  Ginzo,  Padrón,  Tuy  y 
otros  pueblos  considerables  de  Galicia,  y  aun  amenazado  á 
Lugo  y  Orense,  sin  que  Manso  pudiese  oponerles  una  re- 
sistencia formal.  Reemplazado  este  general  á  principios  de 
julio  por  Valdés,  y  organizadas  por  éste  algunas  columnas, 
la  persecución  fe  hizo  activa  y  eflcaz.  Por  resultas  de  ella, 
batido  y  muerto  Guillade  en  Escuderos  (el  11  de  agosto) 
de  regreso  de  una  eseursion  que  acababa  de  hacer  á 
Portugal ,  fueron  (el  20)  deshechos  los  restos  de  su  ban- 
da ,  reunidos  en  vano  bajo  las  órdenes  de  Gil  Araujo. 
El  13,  fué  sorprendido  en  Landeira  el  hijo  de  Ramos  con 
muchos  de  sus  oficiales,  y  su  prisión  sirvió  para  descubrir 
y  desbaratar  las  inteligencias  que  los  gefes  de  las  difereu'- 
tes  (acciones  gallegas  tenían  en  los  pueblos.  Provadura  fué 
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cogido  el  (28)  en  Poazaderío  y  muertos  al  mismo  tiempo  los 
cabecillas  Várela  y  Suarez.  La  obra  de  la  paeíficacion  del 
pais  se  habría  completado  en  breve,  si  á  pesar  de  las  facul- 
tades eslraordiaarias  que  se  confiaron  á  Yaidés,  no  luchase 
él  desde  el  principio  de  sn  administración,  con  la  falta  de  toda 
especie  de  recursos.  Empujado  por  esta  necesidad,  mandó 
reunir  en  Santiago  los  cuatro  intendentes  y  dos  miembros 
de  cada  una  de  las  diputaciones  provinciales  para  tratar  de 
regularizar  los  suministros  y  dar  socorros  periódicos  á  las 
clases  pasivas  de  la  milicia.  Pero  Yaldés^  feliz  contra  los 
enemigos,  no  era  poderoso  con  los  amigos;  y  cuando  la 
junta  acordó  repartir  3  millones  á  las  cuatro  provincias  i 
cuenta  de  la  contribución  estraordinaria  de  guerra,  ni 
ellas  pudieron  aprontar  sus  cuotas^  ni  los  particulares  inte- 
resarse en  un  empréstito  que,  con  la  hipoteca  de  aquellos 
productos,  se  abrió  para  socorrer  las  necesidades  del  ejérci- 
to. Las  de  los  pueblos  aoiqmlados  no  les  permitían  ya  ha- 
cer nuevos  sacrificios. 

Ventajas  también,  amiquede  menos  monta  aun,  se  ob- 
tavieron  en  Ándalucia,  deslruyenéo  en  su  origen,  ó  muy 
cerca  de  él,  diferentes  partidas  que  se  levantaron  en  va- 
rios puntos.  Con  la  que,  al  abrigo  de  la  Sierra  de  Cazorla, 
iórmó  en  fin  de  mayo  Mórulas^  recorrió  durante  unas  sema- 
nas la  sierra  de  Segura ,  de  donde  se  descolgó  á  principios 
de  julio  sobre  Genabe ,  Torres  de  Albauchez  ,  la  Puerta  y 
Beas.  El  18,  osó  desafiar  la  guarnición  de  Villanueva  del 
Arzobispo ,  y  (el  30}  se  presentó  con  mas  de  doscientos 
hombres  en  Pozoaleon  y  aterró  i  Baza.  Reforzado  pocos 
días  iespues  con  los  fuiotoa  qom  ae  desertaban  del  depóaito 
de  Jaén,  ataeó  á  GaaBoria,  y  reehatado  vígerosamente  idli,  y 
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en  PozoalooQ,  donde  quiso  en  seguida  penetrar  de  nuevo, 
empezó  á  decaer  tan  aprisa  como  habia  crecido  y  se  fué 
acercando  apresuradamente  la  catástrofe  de  que  un  poco 
mas  tarde  debia  ser  victima.  Catástrofes  mas  ó  menos  in- 
mediatas hallaron  igualmente  un  Reina ,  que,  escapado  de 
Estepa,  organizó  una  partida  en  la  provincia  de  Sevilla;  un 
Miguel  de  la  O  ,  que  levantara  otra  en  la  de  Huelva;  los 
gefes  de  varías  alzadas  en  los  términos  de  Lucena,  Bena*^ 
meji,  Aguilar,  Rute  y  Bujalance;  Granados,  que  tal  vez  con 
la  suya  recalara  de  la  provincia  de  Almería  á  la  de  Mur- 
cia, y  otros  muchos.  En  la  provincia  de  Gáceres,  pereció 
ademas  Santiago  León  de  resultas  de  las  heridas  que  reci* 
bió  en  un  combate  contra  los  escopeteros  de  Jerte;  y  el 
Feo  de  Buendia^  terror  de  la  provincia  de  Cuenca,  después 
de  una  larga  agonía  en  la  cárcel  de  Guadalajara ,  fué  fu«* 
silado. 

No  mejorando  estos  sucesos  la  situación  del  pais ,  se 
vio  que  no  era  en  ellos  en  lo  que  debia  fundarse  la  espe- 
ranza de  su  reposo  definitivo,  como  se  habia  visto  por  los 
sacrificios  á  que  condenó  al  barón  de  Meer  la  conquista  de 
Solsona,  que  no  era  la  ocupación  de  puntos  aislados  la  que 
podía  asegurar  este  beneficio.  Importaba  apenas  que  triun- 
fase la  causa  Cristina  en  las  sierras  de  Murcia  ó  de  Jaén,  en 
los  desfiladeros  de  Galicia,  en  los  campos  de  Estremadura, 
y  bajo  los  muros  derruidos  de  una  fortaleza  de  Cataluña. 
En  las  montañas  de  Navarra  era  donde  debia  decidirse  la 
cuestión,  y  en  ellas  retardaba  la  decisión  Espartero  ,  ora 
porque  la  creyese  dependiente  de  los  esfuerzos  simul- 
.táñeos  de  los-  ejércitos  que  obraban  en  otros  puntos,  ora 
porque»  es(rayÍ8i.do  por  la  ambición  ó  trabajado  por  sugeatio- 
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Des  ¡Qteresadas,  juzgase  deber  manlener  en  fiel  la  balanza , 
basta  que  á  él  le  conviniese  bacerla  inclinar  á  un  lado.  Y  la 
habría  inclinado  luego,  si,  como  lo  habia  pensado  y  propues- 
to, dirigiese  contra  las  fortalezas  de  Cabrera  en  las  breñas 
del  Maestrazgo  los  formidables  aprestos  cpie  hacia  contra  los 
endebles  fortines  de  Estella,  que,  brindando  con  poca  gloria 
al  que  los  conquistase,  amenazaban  con  grandes  peligros,  al 
que  pretendiese  conservarlos.  El  gobierno,  temiendo  que  la 
toma  de  Morella  y  deCantavieja  aumentasen  las  pretensiones 
ya  exhorbitantes  del  general,  encomendó  al  del  Centro  la 
ocupación  de  aquellos  puntos,  mandando  al  del  Norte  co- 
operar á  ella  con  el  envió  de  algunos  de  los  batallones 
que  le  sobraban.  Negóse  éste  al  cumplimiento  de  la 
orden ,  conociendo  que  los  laureles  que  otro  cogiese  en 
el  Maestrazgo  podian  servirle  de  escalón  para  elevarse 
ásu  propia  altura,  de  la  cual  podria  derribar  el  vencedor 
de  Morella,  al  vencedor  de  Luchana.  Asi,  aunque  el  go- 
bierno  habia  reforzado  notablemente  en  el  último  periodo 
el  ejército  de  Oráa,  np  pudo  hacerlo  hasta  el  punto  de  dar- 
le sobre  el  de  Cabrera  aquella  superioridad  que  era  necesa- 
ria para  que  no  continuase  éste  siendo  el  mas  temible  soste- 
nedor de  la  causa  carlista. 

A  favor  de  la  imposibilidad  en  que  durante  mucho  tiem- 
po se  vio  Oráa  de  perseguirlo,  habia  aquel  guerrillero  dado 
cierta  organización  á  sus  bandas,  y  á  fin  de  mayo  se  encon- 
traba á  la  cabeza  de  divisiones  y  brigadas  cuyo  total  ascen- 
día á  trece  mil  infantes  y  mil  y  cuatrocientos  caballos,  sin 
contar  la  tropa  empleada  en  las  guarniciones,  ni  los  depó- 
sitos de  quintos  desarmados.  Oráa  contaba  con  una  fuerza 
igual  en  número,  muy  superior  en  ciencia  y  disciplina»  pero 
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muy  infemr  baje  otros  aspectos.  Por  una  parle  el  terreno 
escabroso  de  los  montes  (fue  separaban  los  reinos  de  Aragoft 
y  Valencia;  por  otra,  el  vigoroso  impulso  político  que  iajn«- 
ta  carlista  de  Mirambel,  compuesta  de  altos  personages,  ha^ 
bia  dado  á  los  pueblos  hundidos  en  las  grietas  de  aquellos 
montes,  y  por  otra  en  fin  el  entusiasmo  que  en  ellos  mantenían 
las  correrlas,  froctuosas  alguna  vez  ,  impunes  siempre,  de 
su  gefe  Cabrera,  poaian  las  tropas  de  éste  en  ima  situadoo 
casi  igual  á  la  que,  por  razones  idénticas  ó  análogas  leoiao 
las  que  al  mando  de  gefes  tal  vez  mas  ociosos  que  entendidos 
operaban  en  las  provincias  vasco-navarras.  Por  efeelo  de  su 
organización  militar  y  administrativa,  Cabrera  pedia  irasper.. 
tar  su  gente  de  nn  punto  á  otro  con  una  celeridad  que  los  gene-^ 
rales  de  la  reina  no  eran  dueños  de  dar  á  las  suyas;  y,  loque 
era  mas  ventajoso  aun,  podia  ocupar  sin  interrupción  una 
vasta  ostensión  de  territorio,  prommoiado  casi  unánimemenie 
en  favor  de  la  cansa  que  él  defendía.  Asi,  por  nn  lado  los  ba^ 
tallones  valencianos ,  estendidos  en  fin  de  mayo  desde  M'* 
cora  y  lérica  hasta  la  Val  de  Uxó,  amenazaban  á  un  tiempo 
la  Plana  y  la  Ribera ,  aunque  Aepiroz,  que  á  la  sazón  se 
corriera  á  Segorbe,  se  diese  la  mane  eon  Borso  y  Feman«- 
dez  ,  situados  coetáneamente  en  Nules  y  Liria.  Cabrera, 
en  tanto,  desde  las  orillas  del  rio  Martin,  vigilaba  alternati- 
vamente los  movimientos  de  las  brigadas  de  Mir  y  de  No- 
gués ,  entre  Montalvan ,  Alcañiz  y  Caspe,  y  la  fortificación 
de  Aliaga,  Villarroyo  y  oíros  puntos,  de  que  contaba  for- 
mar un  antemural  áCantavieja.  Para  observarle,  hizo  Orát 
partir  aquellas  dos  brigadas,  hasta  Gretas  la  una  y  hasta 
Albalate  la  otra  y  (el  2  de  junio)  se  irasladó  de  Darocá  á  Te«* 
ruel,  obUgandeá  Cabrera  eon^sloi  movimienios  á  bajarscí 
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hast9iMirambel.  Pero  al  Norte,  entrcLéceray  Mumesa  habia 
él  dejado  al  mas  hábil  de  sus  tenientes,  Lli^ostera»  que, 
informado,  de  haber  llegado  (el  5)  al  último  de  aquellos 
pueblos  San  Miguel,  á  quien  se  acababa  de  entregarel  man- 
do de  una  brigada,  le  atacó  (el  6)  y  le  oUigó  á  retirarse 
sucesiTamente  hasta  Fuentes.  Al  mismo  tiempo  bandas 
aragonesas  caian  sobre  Mezalocba  y  amenazaban  i  Muel,  y 
las  de  Cuenca,  al  mando  del  cura  de  Solera  (Chico)  se  cor- 
rían  hasta  el  nacimiento  del  Tajo  y  arrebataban  los  gana- 
dos de  la  sierra  de  Albarracin.  Contra  estas  últimas  creyó 
urgenteOi*éa  destacar  tropas,  y,  no  teniendo  otras  de  que  dis- 
poner, mandó  á  Azpiroz  salir  de  Segorbe  en  aquella  direc- 
ción. Peroapenas  pisó  éste  d  territorio  aragonés  cuando  Ca- 
brera revolvió  sobre  los  puertos,  escalonando  grandes  fuer- 
zas desde  ellos  á  San  Mateo,  siguiéndole  por  de  prouto  Me* 
riño  que  desde  Rubielos  de  Mora,  se  trasportó  hiego  á  Can- 
diel. Arrastrado  por  aquel  movimiento,  hubo  Oráa  de  volver 
á  Valencia  (ei  9,)  donde,  maltratado  y  perseguido,  habia  re- 
gresado dos  dias  antes  el  partidario  Truquet. 

El  13,  Yiscarro,  salido  el  día  antes  de  la  Val  de  Almo«- 
nacid,  se  adelantó  hasta  Algar;  y  sus  partidas,  después  de 
tirotearse  con  la  guarnición  de  Segorbe,  se  alargaron  ¿  los 
valles  de  Sagunto,  de  que  ocuparon  las  prineipales  pobla- 
ciones. En  Onda  ,  en  tanto ,  Aloora ,  Borriol  y  Cubanes, 
cogían  otros  y  entrojaban  las  mieses  á  la  vista  de  Borso, 
acantonado  en  Nules.  Pocos  dias  después.  Merino  cayó  por 
la  Yesa  á  amenazar  i  Santa  Cruz  de  Moya ,  y  revolvió  en 
seguida  sobre  las  orillas  del  rio  Blanco,  á  apoyar  á  Arnau 
que  desde  Chelva  se  descolgaba  en  periodos  casi  fijos  á  los 
mas  ricos  pudrios  de  la  huerta  de  la  eapitat.  AqoeUos  mis- 
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roos  7  los  demás  gefes  coman  sin  obsiácalos  en  todas  diree- 
ciones,  mienlras  qae  Oráa,  para  poderse  mover  sin  riesgo» 
Tolm  á  llamar  de  Aragón  la  brigada  Azpiroz,  y  para  hacer 
pasar  an  convoy  de  Murviedro  á  Segorbe,  tenia  que  escol- 
tarlo en  persona,  y  hacerse  ademas  apoyar  á  derecha  é  iz- 
quierda  por  Borso  y  por  Fernandez.  El  28,  mientras  Oráa 
ocupaba  todas  sus  tropas  en  aquel  servicio.  Cabrera  se  aso- 
maba á  Castellón  y  Forcadell  i  Lucena.  De  Segorbe,  Oráa, 
dejando  alli  á  Azpiroz,  volvió  sobre  Teruel;  y  llamado  á  sa 
izquierda  por  un  movimiento  de  Llagostera  sobre  el  campo 
de  Romanos,  salió  de  alli  (el  I.»  de  julio)  para  Daroca,  per- 
diendo de  vista  á  Alcañiz,  que  bloqueaba  á  la  sazón  el  guer- 
rillero Bosque.  Llagostera,  vuelto  de  su  reciente  correría, 
marchó  al  punto  á  reforzado.  Pensó  Oráa  con  razón  que 
en  la  montaña  era  donde  debia  conquistarse  el  reposo  de 
la  llanura;  y  la  llegada  de  Pardiñas  á  Aragón  con  batallones 
ceñidos  del  laurel  de  la  victoria  en  Baeza,  Castril  y  Bejar 
parecía  la  ocasión  oportuna  para  acometer  aquella  empresa. 
Exigíanlo  la  opinión  del  Aragón,  la  de  todos  los  cristinos 
del  reino  y  las  órdenes  repetidas  del  gobierno,  que  solo 
tremolando  su  pendón  en  las  fortalezas  del  Maestrazgo,  po- 
día consolidar  su  poder,  y  romper  la  coyunda  á  que  pre- 
tendía uncirle  Espartero.  Movido  por  estas  consideracio- 
nes y  alentado  con  las  brillantes  consecuencias  del  triunfo, 
resolvióse  Oráa  á  caer  sobre  Morella,  contra  la  cual  habia 
Cabrera  anunciado  á  sus  soldados  que  se  estrellaría  su  ad- 
versario.— cA  mi  cargo  queda,  dijo  el  carlista  desde  Oliete, 
Dhacerle  regar  con  sangre  aquel  territorio,  si  llega  su  teme- 
nridad  hasta  quererle  hollar. »  Sin  aterrarse  por  esta  ame^- 
naza»  salió  Oráa^de  Daroca  y  (el  6)  se  le  reuniei*on  en  Lé- 
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<sera  las  brigadas  de  Mir  y  San  Miguel,  y  todos  juntos  to- 
marón  la  vuelta  de  Alcañiz.  De  alli  pasó  Oráa  (el  13)  á 
Teruel,  donde  en  seguida  se  le  incorporó  Pardiñas.  Con 
estas  fuerzas,  que  componían  veinte  y  tres  batallones  y  once 
escuadrones,  formó  el  general  una  división  de  caballería,  de 
que  dio  el  mando  al  brigadier  Amor,  y  cuatro  de  infantería 
de  que  lo  dió  á  Borso,  Pardiñas,  San  Miguel  y  Nogués. 
Las  brigadas  en  que  estas  se  subdividieron  se  confiaron  á 
Azpiroz,  Ortiz,  Urbina,  Alvarez,  Mir,  Yelarde,  el  marques 
del  Palacio  y  Perena;  las  de  la  caballeria  á  Jacome,  Pezuela. 
élchazo.  La  artillería,  compuesta  de  veinte  y  seis  piezas  de 
sitio,  se  puso  á  las  órdenes  del  coronel  Vial;  los  ingenieros 
eran  dirigidos  por  el  brigadier  Bayo.  Contratistas  de  me- 
dios y  de  responsabilidad  se  obligaron  á  poner  en  los  alma- 
cenes del  depósito  de  Alcañiz  inmenso  número  de  raciones, 
á  cuyo  apronto  efectivo  debian  contribuir  los  gefes  de  la 
administración  militar  y  los  comandantes  de  Zaragoza  y 
Caspe.  Carros,  acémilas  y  escoltas  completaron  el  conjunto 
de  medios  materiales.  Para  asegurar  su  efecto,  Oráa  espidió 
(el  17)  una  orden  del  dia  en  que,  después  de  recordar  á 
los  soldados  sus  deberes  en  la  campaña  que  iba  á  abrirse, 
amenazó  con  graves  penas  á  los  que  huyesen  y  á  los  que 
lanzasen  gritos  de  alarma  durante  el  combate.  El  23,  al 
mismo  tiempo  que  una  proclama  en  que  dijo  á  su  ejército 
ser  llegado  el  tiempo  de  recoger  el  fruto  de  su  constancia 
y  su  valor,  hizo  publicar  otra  brindando  con  diferentes 
ventajas  á  los  que  militaban  en  las  filas  de  la  facción,  y  otra 
prometiendo  á  los  habitantes  que  no  serian  molestados  ppr 
sus  opiniones,  exhortándolos  á  permanecer  en  sus  casas,  y 
conminando  á  los  quelasabaodonasen  con  la  pérdida  de  sua 
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f  rMoH  y  efeelos.  Al  día  sigoieale,  el  gefe  poKlioo  de  Tenie 
ratificó  y  amplió  estas  promesas,  diciendo .-*-«EI  joven  como 
»el  anciano,  el  pobre  cómo  el  rico,  el  qoe  jamás  abandonó 
»su  domicilio,  como  el  qae  seducido  perteneció  i  las  filas 
«carlistas,  todos  serán  réspedes  y  acogidos.»  En  el  mis- 
mo diabizoSan  Miguel  igual  manifestación  en  Alcañiz.  Todo 
asi  preparado,  mandó  Oráa  á  Borso  dirigirse  á  la  montaña» 
y  dio  la  señal  del  movimiento  general. 

Emprendióse  este  (el  24,)  saliendo  Oráa  de  Teruel  con 
las  brigadas  Pardiñas  y  Nogués,  que  en  el  dia  se  adelanta- 
ron á  Cedrillas  y  Monteagudo.  £125,  siguió  á  \iUarroya, 
el  26  á  Mosqueruela,  observándole  sin  bostíUzarle  Uagos- 
tere.  Cabañero  y  Merino;  el  27«  paso  á  YtUafranca,  y  el  2S 
á  Castellfort.  El  mismo  dia  se  le  reunió  allí  Borao,  que, 
salido  (el  25)  de  Castellón,  habia  pasado  sin  obstáculo  por 
Adzaneta,  Yistabella  y  Yillafranca.  El  mismo  dia,  eu  fin, 
San  Miguel  y  Mir,  salidos  (el  24)  de  Alcañiz,  llegaron  á 
Cintorres.  Nadie  creía  que  á  estas  marchas  combinaUas 
hubiese  dejado  de  oponer  Cabrera  la  resistencia  que  la  na- 
turaleza del  terreno  y  la  hábil  distribución  de  sus  fuerzas 
permitían  oponer  á  Borso  en  los  desfiladeros  de  Villaher- 
mosa,  Yistabella  y  Yillafranca,  á  Oráa  en  los  de  Mosque- 
ruela y  Castellfort,  y  á  San  Miguel  en  los  de  Foreall.  No 
sucedió  asi  sin  embargo.  Cabrera,  que,  al  emprenderse  el 
movimiento  se  hallaba  en  San  Mateo,  presidiendo  á  la  par- 
tida de  la  caballería  de  Tortosa,  que  debia  salir  y  salió  en 
efecto  á  reforzar  á  los  carlistas  de  Cataluña,  pasó  (el  24)  á 
Iglesnela,  á  donde  volvió  (el  26,)  después  de  maniobrar 
(el  25)  sobre  Fortanete.  El  27,  acampó  cerca  de  Poslell,  y 
(el  28)  se  adelantó  i  la  Mota,  obsei^vando  á  Saa  Miguel.  A 
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titMrrarle  latnbien  ee  limitaron  los  moTimieAlos  de  Lia- 
I  tetera,  y  á  cubrir  á^  Caatatieja  los  de  Merino,  En  fin,  á 
observar  á  Borse  se  limilaron  los  de  Forcadell,  que,  mar- 
ámni»  (el  25)  de  Tales  á  Useras,  pasó  (el  26)  á  Culta,  y 
(ti  97)  i  Ares,  sin  que  entre  lodos  hiciesen  el  menor  daño 
i  ouerpos  que  se  movían  simultaneamenle  de  Alcañiz  al 
Sur,  de  CaiteUon  al  Norle,  y  de  Teruel  al  Ijevante.  Solo  ei 
de  San  M^uel  sufrió  un  pequeño  tiroteo  al  entrar  (el  28)  en 
Cimorres,  que  no  le  impidió  salir  al  dia  siguiente  para  Mo- 
Fetla,  eeoio  de  Gastellfort,  lo  verificaron  al  mismo  tiempo 
Orea  y  Borso.  En  Taño  Cabrera  destacó  entonces  fuertes 
guerrillas  para  incomodar  los  numerosos  cuerpos  ya  reuni- 
das, y  quiso  eott  algunos  batallones  disputarles  las  alturas 
vecinas  á  la  plaza.  Ganáironlas  los  oristinos  después  de  vi-* 
vas  escaramuzas,  y,  en  la  tarde  del  29,  quedaron  acampa- 
dos en  ellas. 

Pero  no  habia  Oráa  adelantado  mucho  c(m  esta,  ni  ade- 
lantó apoderándose  (el  3(^  de  laa  posiciones  de  la  Pedrera 
y  San  Pedro  Mártir ,  en  que  contaba  establecer  su  campo 
atrincherado.  La  naturaleza  del  terreno  y  la  poco  favorable 
situación  de  los  pueblos  no  le  habían  permitido  acercar  al 
campo  sus  almacenes  de  víveres  y  pertrechos,  que,  situados 
á  doce  leguas,  no  podían  satisfacer  con  regularidad  las  ne- 
cesidades de  mas  de  doee  mil  hombres  ,  agrupados  en  un 
teeinto  estrecho.  Desde  el  mismo  dia  80,  pudoelgefe  Cristi- 
BO  calcular  los  embarazos  que  debían  resultarle  de  esta  cir- 
cunstancia; pues,  apenas  posesionadas  sus  tropas  de  las  alr 
turas,  tuvo  que  volver  con  San  Miguel  á  la  Pobleta,  y  al  dia 
siguiente  á  Monroyo,  molestado  en  su  BMreha  por  las  tro- 
jias  de  Llagaslerat  qtoatadas  en  las  altaras  que  damkiaban 
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el  camino.  De  Moaroyo,  que  determinó  fortificar  para  esta* 
blecer  alli  el  hospital  de  sangre,  destacó  á  San  Migael  á  Ai- 
cañiz  para  bascar  la  artillería  gruesa  y  los  víveres  de  que 
desde  luego  se  empezó  á  sentir  escasez  en  el  campamento; 
y  fué  fácil  conocer  que,  debiendo  esta  necesidad  reproducir- 
se con  frecuencia,  las  gruesas  columnas  que  debian  escoltar 
los  convoyes  hacían  falta  para  activar  los  trabajos  del  sitio. 
Cabrera ,  como  si  quisiese  reparar  la  falta  que  se  suponía 
haber  cometido  dejando  avanzar  hasta  las  inmediaciones  de 
la  plaza  todos  los  cuerpos  crístínos  ,  ó  mostrar  que  no  los 
habia  permitido  reunirse  allí  sino  para  asegurar  mejor  su 
triunfo ,  atacó  á  Borso  y  Pardiñas  en  sus  mismos  campa- 
mentos, apenas  vio  á  Oráa  y  San  Miguel  volver  hacia  la  Po- 
bleta.  Borso  rechazó  vigorosamente  aquel  y  otros  ataques 
sucesivos;  pero  Cabrera,  Forcadell  y  Merino  ocupaban  po- 
siciones tales,  que  la  plaza  no  sufria  perjuicio  de  la  vecin- 
dad de  los  cuerpos  enemigos  situados  á  su  vista. . 

El  84  de  agosto,  salió  de  Alcañiz  San  Miguel  con  mas  de 
trescientos  carros.;  y  el  3,  Oráa,  dejando  fortificado  á  Monro- 
yo,  se  avanzó  de  nuevo  á  la  Pobleta,  observado  por  fuertes 
columnas  de  Cabrera,  situadas  en  Ortells  y  Hervés  ,  á  de- 
recha é  izquierda  del  camino  de  la  Pobleta  á  Morella.  A  pe- 
sar de  ellas,  y  á  faVor  de  un  movimiento  de  Borso  para  pro« 
teger  la  marcha  del  convoy,  llegó  éste  el  4  á  la  plaza,  cuan- 
do faltaban  de  tal  modo  ios  víveres  en  el  campamento  que 
se  estimaban  dichosos  los  soldados  que,  desgranando  y  ma- 
chacando un  puñado  del  trigo  hacinado  en  las  eras,  lo  ama- 
saban para  hacer  tortas  que  asaban  con  las  haces  mismas 
de  mies.  Oráa  permaneció  en  la  Pobleta  hasta  el  7,  recom- 
poniendo .los  caminos,  y  aguardando  la  artiUeria  que  escol«" 
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taba  San  Miguel;  y,  en  la  noche  de  este  dia,  se  movió  nne** 
vamente  Borso  en  la  misma  dirección,  con  objeto  de  facUi-^ 
tar  y  proteger  el  regreso  de  su  gefe  sobre  la  plaza.  Juntos 
todos  se  dirigieron  á  ella  el  8,  y,  aunque  tiroteados  por  las 
fuerzas  enemigas ,  llegaron  al  campamento  el  mismo  dia. 
Los  siguientes  se  señalaron  por  mas  6  menos  sangrienloB 
combates,  de  resultas  de  los  cuales  los  sitiadores  ocuparon 
toda  la  linea  esterior,  que  sucesivamente  hubo  de  abandor- 
nar  el  conde  de  Negri,  encargado,  desde  el  7,  de  su  mando. 
El  10,  se  empezaron  los  trabajos  de  circunvalación,  y  con-^ 
cluida  ésta,  aunque  no  completamente,  el  12,  se  empezó  en 
la  noche  á  levantar  las  baterías  de  brecha  contra  Morella. 

Esta  ciudad,  situada  en  anfiteatro  sobre  el  rio  Bergan-* 
tes,  y  dominada  por  un  pico  desnudo  y  escarpado  de  sesen*^ 
ta  varas  de  altura,  sobre  el  cual  se  levanta  su  castHk),  de- 
bió á  esta  circunstancia  el  gran  papel  que  de  muy  antiguo 
hizo  en  todas  las  guerras  empeñadas  en  su  territorio.  En 
los  últimos  tiempos  habia  el  arte  aumentado  las  ventajas 
naturales  de  la  posición  con  la  construcción  de  casamatas 
á  prueba  de  bomba,  la  de  un  recinto  amurallado  ,  y  varias 
obras  de  defensa.  Reparadas  ellas  desde  que  cayó  en  poder 
de  Cabrera,  se  multiplicaron  últimamente  á  vista  del  riesgo 
que  la  amenazaba,  en  términos  de  poder  prolongar  por  mu- 
cho tiempo  la  resistencia.  Fuera  de  la  plaza,  en  efecto,  se 
abrió,  desde  la  primera  aparición  de  los  cristinos  ,  un  an- 
cho foso  delante  de  la  parte  mas  fácilmente  atacable  de  la 
muralla,  y  se  escarparon  los  aproches  de  la  otra  parte.  Den-« 
tro,  se  levantó  un  segundo  recinto,  formado  por  las  casas  as^ 
pilleradas,  inmediatas  á  la  muralla ;  se  construyeron  para^-^ 
patos  en  todas  las  calles  y  avenidas  que  ti&ci«  ella  desem- 
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teean»  y.  te  estableeíeroo  flechas  |kim  los  fuegos  de  flan^ 
ciy  donde  no  los  permitía  la  situación  de  las  casas.  Bajo  la 
diroedon  del  gobernador,  c(nronel  O^Callagan,  coidaban  cin^ 
aa'grfes  de  igral  gradoacion  de  la  defensa  de  los  cinco  dis- 
tritos, en  que  se  liabta  dividido  la  plaza,  teniendo  cada  uno 
á  sus  ¿rdeaes  irea  óompanias  :  cuatro  guarnecían  el  casti- 
lla mandado  por  el  coronel  Sola.  Servían  las  diez  y  siete 
piezas  de  artillería  que  componían  el  material  de  este  arma 
oiemo  y  veinfte  artilleros ;  dos  compañías  de  zapadores  y 
trasoienlos  y  sesenta  hombres  desarmados  pertenecientes  i 
varios  eaerpea  tAúiplelaban  la  guarnición,  cuyo  mando  su* 
fetiot  líe  dii  al  conde  de  N^,  al  mismo  tiempo  que  el  de 
la  linea  esterior.  Los  cuerpos  de  Foreadell,  Uagostera  y 
Merino»  y  el  que  servia  á  las  Ardenes  inmediatas  de  Cabrera 
fu^tesi dn aeis  ó  siete  milhombres,  volteaban  ora  sobre  el 
«campamento  de  los  sitiados,  ora,  apoyados  por  salidas  de 
bi  gua^nióion  atacaban  algunos  de  sus  puertos,  ora  ínter - 
eeptiJian  los  caminos  y  diezmaban  laá  escoltas  de  los  con«- 
voy«s^  Sobre  todo  manteniaü  las  oámuúcaciones  con  la* 
pbuMi^  nunca'  cümptelamente  inlermmpidas  por  el  lado  de 
Poniente,  y  hacian  abundar  en  ella  los  mantenimientos  que, 
sin  grandes  obstáculos,  llevaban  cuando  era  necesario  de 
sus  vedóos  idodacenes  de  Cantavieja.  En  estos  se  reponia» 
cada  diOi  las  provisiones  que  se  gastaban,  por  las  remesas 
que  á  ellos  dirigía  Cabañero,  que,  situado  en  Hijar  y  desla-> 
cando  columnas  al  abandonado  territorio,  arrebataba  á  su 
placer  loa  granos  y  ganados  desde  Belchite  hasta  Epila  por 
un  lado,  y  por  otro  hasta  las  fronteras  de  Cuenca,  recogía 
los  diezmosi  y  señoreaba  casi  todo  el  Bajo  Aragón. 

El  13«  concluyó  Oráa  su  batería  de  brecha,  compueaur 
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de  siete  piezas^  fia' dé  fttbgoá  eurVos,  úóhípiüeúá'áeéitítíü: 
El  14;  se  prtncípi8'ei  fuego  contra  la  pátté  iftá^  débit  dé' hi 
imiralla»  que  era  ift  compretidida  entre  el  pdt^t&ldti  áfti> 
Miguel  y  la  Torré  redonda.  La  guaptíícibri  ie  cipiieó  t!t  püMd 
á  levantar  detrsís  de  la  brecha  un  ¿t^ú:eso'  eSpíaliloéf  rérés^ 
tido  de  saco»  para  poner  á  cubierto  de  los  fuegos^  efse^ 
gundo  recinto,  ébrióuty  f¿do,  y  cóúsiray^  fJaMipeios,  qtÉS 
habrían  ditícuhadd  lé§  pi^dgreyéd^  déí  los  sitiadores  tíÉi  léWi 
terior,  aun  dé^pbéi  de  estebteeidoy  étí  \n  breclía.  A  OspiBii^ 
dad  de  ella,  apilai^bb  ademad  lésí  sitíádOsrgfftií  pdroioD  déf 
combustibles,  y  réforearon  lo^  pttkitos  <}aé,'  áA  úslIltttHtf ,  pil^ 
dian  simultaneameiáe  escalar  sus  eftemlgotf,  IM^  MÍatcto^  iS 
efecto  hablan  hecho  acopio  de  escalas:  Elá^ltiií^sé  detWvo  por 
falta  de  viveros, <{de  la  división' dePafrdiSselliabtafedo,  él  tt; 
á  buscar  á  Alcaflifc,  donde,  áglonserfldbsrmil  ebfi¿l*iMi]lá'é^hé^ 
rfdoB  en  los  hos||Mtáles,  caréentfn  de  ikvédlcos;'  de^  médüótnifii^ 
y  hasta  de  alimentos.  El  15,  volvió  Pardí&tts  déKnté  db.Md^ 
relia,  á  tiempo  de  distribuir  algunos  á  los  teíAbi^ieMebá' s}<^ 
tiadores,  qué,  dnimádos  con  eMé  socarró,  pudüertfn  deeidir- 
se  tanto  mas  fácilmente  al  asalto ,  cuanto  ftias  réé^lOsM  síé 
mostraban  dé  que  sus  privaciones  crecerian  á*  Medida  ^ 
el  sitio  se  prolongase.  En  lá  tarde,  diÓ  Oi^áiá  la^ói^n  pdM 
la  forní ación  de  la  columna  de  asaltó ,  qué  se  coÜ^u^^d¿ 
diez  y  nueve  compañías  de  granadero^,  qué  eü'  eéíid'  ée  ñi¿^ 
césidad  debían  ser  reforzadas  per  el  blaiallón  de  Opnóiló. 

A  media  noche  aquella  coluníina,  maiidiída  pór^  el  coro'^- 
nel  de  Ciudad^Red ,  Ortiz  ,  se  acercó  siléüdOsamente  á  h 
brecha;  pero,  sentido  por  los  escuchas,  y  reconocido  á  favoi* 
del  fuego  que  prendieron  los  sitiados  á  los  éoOibustibléé 
apilados  anticipadamente  pdra  el  caso',  empezó'  á  esperi^ 
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mentar  un  fuego  horrible  de  fusileria  y  granadas  de  mano. 
Sin  aterrarse  por  él,  subió  denodadamente  al  asalto;  recha* 
zsido  primero»  volvió  por  seguqda  vez  á  la  carga,  y  encon- 
tró la  mjsma  resistencia,  de  que  fueron  victimas  ios  mas  va- 
lientes  4e  los  agresores.  A  la  madrugad»  del  16,  hicieron 
estos  el  último  y  mas  vigoroso  esfuerzo;  pero,  aumentado  el 
entusiasmo  de  la  guarnición  por  el  feliz  [resultado  de  la  de- 
feíüsa,  c^yó  con  mayor  Ímpetu  sobre  ellos .,  y  desordenó  y 
puso  eo/huida  á  los  que  no  encontraron  la  muerte  sobre  los 
in^ndiados  escombros.  Ni  tuvieron  mejor  suerte  los  que  al 
núsmo  tiempo  intentaron  escalar  la  omralla  por  otros  pun* 
tos.  El  (liego. mortífero  de  las  aspilleras  les  impidió  plantar 
las  esoajas,  y  hubieron  de  regresar  con  pérdida  ]á  su  cam- 
pamento. Las  tropas  carlistas  de  fuera  pensaron  asociarse 
á  la  gloria  de  las  áp  dentro ,  empeñando  un  tiroteo  con  las 
Cristinas.  Estas  se  habian  movido  durante  el  asalto  para 
completar  sos  ventajas,  si  la  suerte  favorecia  á  los  que  de 
él  se  «^i^rgaron. 

Oráa  no  se  dio  por  vencido.  Ibale  eu  la  toma  de  la  pla- 
za su  reputación  ,  su  porvenir ,  y  el  porvenir  quizá  de  su 
(^ttsa.  Asi,  el  mismo  dia  dispuso  para  el  siguiente  Un  nue- 
vo asalto,  y  para  él  hizo  sortear  proporcionado  número  de 
batallpne^,  de  los  cuales  unos  debían  volver  sobre  la  bre- 
cha, mientras  otros  escala$cn  por  varias  partes  el  recinto. 
En  la  madrugada  del  17,  emprendieron  todos  simultándai- 
mente  su  ataqne;  pero,  contenidos  los  primeros  por  el  fuego 
de  la  plaza,  no  se  rehicieron  sino  para  sufrir  nuevas  y  mas 
4erribles  pérdidas  en  una  segunda  y  mas  vigorosa  embuti- 
da. Al  pie  de  las  ruinas  humeantes  de  la  muralla,  hallaron 

en  efecto  la  muerte  cuantos  biista  alli  se  avanzaron,  y  entre 
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ellos  el  coronel  Portillo,  que,  deseando  lavdr  la  mandia  de 
la  sorpresa  qae,  siendo  él  gobernador,  hi20  pasar  la  plaza  á 
poder  de  los  carlistas,  habia  jurado  contribuir  á  su  recobro 
ú  perecer  en  la  demanda.  La$  columnas  de  escalada  sufrie- 
ron igual  suerte,  pudiendo  apenas  algunos  soldados  arrimar 
las  escalas  al  muro,  y  siendo  precipitados  de  ellas  óticos  que 
llegaron  á  la  mitad  de  su  altura.  Aumentándose  la  pérdida 
por  momentos  en  todos  los  puntos,  y  debilitándose  en  pró« 
porción  las  esperanzas,  hubo  Oráa  de  ordenar  la  retirada. 
Pero,  notando  Negri-  que  los  restos  de  la  columna  de  bre^ 
cha  empezaban  ¿  efectuarla  en  desorden  ,  destacó  á  las  al- 
turas vecinas  unas* compañías,  que,  con  poca  resistefBcia,  8^ 
apoderaron  de  ellas,  y  de  un  canon  y  muchos  fusites  ,  que 
luego  se  repartiePou  entre  los  desarmados  de  dentro.  Oráa 
mandó  en  consecuencia  abandonar  los  punloa  que  formaran 
su  linea  de  circunvalación;  é  hizo  replegar  las  tropas  y  la 
artiHeria  á  las  alturas  mas^  distantes  donde  tenia  su  campa« 
mentó. 

Desde  él  dijo  (el  18)  al  comandante  militar  de  Ztfmgozat 
revelando  haber  concebido  la  esperanzar  de  vencer  sin  com* 
batir.-— «Los  asaltos  intentados  contra  la  brecha  no  han 
«producido  efecto,  pues  el  enemigo  ha  tnanifésíñdo  su  te- 
uoUkcion  de  defender  la  plaza  á  toda  costa.y>  Vquerien^ 
do  en  seguida  sustituir  ilusiones  nuevas  á  las  que  tan  tris- 
temente se  acababan  de  desvanecer  ^  añadió:— «No  siendo 
«suficientes  los  medios,  sin  víveres  absolutamente ,  me  ha 
»sido  preciso  levantar  el  sitio  y  retirar  el  tren  á  Monroyoi 
Unterin  pueden  emprendene^  otra  vez  las  operaciones 
y^de  sitio.  i>  Y(concluyó  ofreciendo-~« ocuparse  durafnte  \oi 
«preparativos  en  maniobrar  uotivaménte  contra  el  enemi^ 


<9f  o»»  ])¡fiiiMliwdo  estas  segarid^des^  iirMtiidia  Orá$  debi* 
litfl^  la  desugri^Ue  wprtsipn  que  dehia  pi^oducíren  el  vas-» 
to  disU^to  éíe  su  mwi9f  eo^  M^ríd,  y  au»  eo  el  reipo  lodot 
el  lef?aoMiiÍ6iilo  del  sitio  d«  wa  p|^,  wya  ftama  hizo  cre^ 
<í<h1  Ja  igowipcia  de  unos,  ia  eoofiapiía  de.  otw«  y  el  des-* 
4e9  4011  quo  9D  jeDeral  se  aboiaba  mirqr  4|i$  fuerzas  carlis- 
*8»  Perseguido  yijvameote  |K>r  las  de  GsJbffftra»  emprendió 
Otifí  (el  mimo  4it  18)  ^uararebaTeir^rAda  al  Norte ,  ei^ 
la  CWl  M  asknisoio  molesladA,  el  jlO  y  210 ,  tanto  por  kf 
üiefos  QpeQaigoSf  como  porque,  oortAdos  anticipadameAie 
1m  oaininos,  ofiania  «i  ip^rceptaci^a  enormes  obstáculos  i 
«u  vneUa*  Superándolos  eon  esfuerzos  estraordinarios,  Ue** 
§6  ep  fin ,  el  81 ,  á  YaUealgorGí  i  desde  donde  marcbó  al 
füuDo.Borsó  á  depositar  en  Aleafiiz  mil  beridos  que  escolta-* 
ha,  de  los  opales  mpehos  perecieron  en  el  camino  por  iaUt 
4e  auxilios;. 

Así  teroiíné  este  sitio ,  célebre  mucbo  mas  que  pei^  1% 
importancia  de  la  plaza,  por  la  estension  y  maguilud.dQloa 
resultados  que  de  su  toma  se  aguardaban.  La  resistencia  que 
4lla  opuso  Qostó  i  loa  «ristinos  sobr#  4oa  mW  y  quinie&toa 
iNWbr^St,  de  los  oualea  cuairocientos  quedaron  prisioneroa; 
y  todavía  se  repat6  muy  inMor  esta  pérdida  al  d^alieMo 
qne  eUa  difundid  ^en  ^  Bajo  Aragón.  Llegada  á  Zaragoza 
el  99  la  noticia^  )a  iiiquiotud  se  apoderó  de  los  ánimos  y  la 
irrilacipn  se  e^^ji  en  ímpreoaoiones  ^(mirot  Oráa »  en  odio 
del  Qiial  SA  Oliid4.4o  d^periafiloa  recuerdos  do^  San  Mateo» 
BenjearU»  Alqarizai  Calenda»  Piiebla  de  Hijar »  Eseatron  y 
íorr^eliibi  y  aun  las  de  Cantayieja  y  Moreüa,  plazas  y  pun<^ 
toa  forftífioadoa  de  que  á  su  üiata  ^  habi9  aP^^^^'^do  el  ene- 
mwo,  ^wBWrt»  9mm  ú»üvmi  ftwlwpdono  d^  (^mm^ 
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desa,  el  incendio  de  Caspe,  y  los  demás  desastres  que  se 
perimentaron  bajo  sa  mando,  vinieron  á  reforzar  los  cargos 
y  á  dar  al  clamor  general  «n  carácter  pronmiciado  de  acu- 
sación. Parecian  agravarla  lá  desnudez  de  hys  soldados,  que 
dejaran  sus  ya  traídas  ropas  en  las  malezas  de  un  mal  pro- 
visto campamento,  y  la  endeblez  de  ios  caballos  ,  cuya  es«« 
oasa  y  poco  puntual  ración  no  habian  podido  completar  los 
campos  agotados  y  yermos.  Colmóse  en  fin  la  medida  de  la 
indignación  cuando  se  vio  á  Cabrera,  burlando  todos  los  cál- 
culos, lanzarse  á  una  empresa  atrevida ,  de  que  apenas  las 
personas  mas  perspicaces  habian  sospechadb  la  posibilidad  • 
Durante  su  permanencia  en  la  sierra  [no  babia  él  dejado 
en  Valencia  mas  que  pequeñas  partidas,  destinadas  á  man-^ 
tener  el  prestigio  de  su  causa,  recorriendo  los  pueblos  que 
maniíestaban  simpatías  en  su  favor ,  y  el  batallón  de  Ar** 
ñau,  encargado  de  observar,  desde  Chelva,  ya  los  movimiett* 
tos  que  pudiera  hacer  el  segundo  cabo  Méndez  Tfgo  par-- 
tiendo  de  la  capital,  ya  los  que  intentase  la  brigada  de  Cuen* 
ca.  £l  28  de  julio,  avanzó  ésta  al  mando  de  su  comandante 
general,  Taldés,  á  Requena,  y  el  29  á  Sinarcas  y  laúdete; 
El  31,  salió  Vigo  de  Valencia  para  Liria,  donde  se  le  incor*- 
poro  la  columna  de  la  Ribera ,  con  lo  que  pudo  Vatdés  se** 
guir  (el  1/  de  agosto)  hasta  Chelva,  que  hubo  de  abandonar 
Amau,  retirándose  á  Alpuente.  Cubierto  por  la  columna  dé 
Cuenca  aquel  punto  importante,  volvió  et  segundo  cabo  á 
Valencia,  dejando  á  Descatllar  entre  Segorbe  y  Liria,  y  en- 
calcadas  las  partidas  de  Maies  y  Truquet  de  mantener  las 
comunicaciones  y  de  perseguir  al  guerrillero  Trespando» 
que  vagaba  por  aquel  territorio.  Alberto  rodbba  al  mismo 
tiempo  por  el  de  Hatet  y  Lama;  desde  d  Toro  á  Begis  y 
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Ayodar,  ocupando  ú  recorriendo  toda  la  parte  del  territorio 
que  por  encima  de  Chelva  se  estiende  entre  el  Guadalaviar 
y  el  Millares.  Todos  ellos  se  apoyaban  en  las  fuerzas  de 
Arnau  y  Peinado»  que,  desde  las  crestas  de  la  Yesa,  mante- 
nian  las  comunicaciones  con  el  Bajo  Aragón.  Contra  ellos  se 
movieron  (el  8]  la  columna  de  Cuenca  y  la  partida  de  Tru- 
quet,  que  subieron  á  Alpuente,  y  á  la  Yesa  al  siguiente  dia^ 
sin  sacar  otro  fruto  de  su  espedicion  que  el  de  hacer  reti- 
rar las  fuerzas  alli  situadas  hasta  la  Abejuela.  Ni  ellas,  ni  las 
que  de  ellas  dependían  sufrieron  el  mas  pequeño  descala- 
bro  en  el  tiempo  que  ocupaba  á  Cabrera  el  sitio  de  Morella. 
Levantado  éste  pensábase  que  iría  aquel  gefe  sobre 
Oráa  y  no  le  dejaría  descansar  hasta  completar  el  desalien' 
to  y  la  desmoralización  de  su  ejército.  Pero  no  sucedió  asi; 
Cabrera  confió  á  su  teniente  Llagostera  este  encargo ,  y  á 
Cabañero  el  de  velar  sobre  la  fortificación  de  Aliaga  ;  que 
debia  tener  en  jaque  á  Montalvan  y  ser  un  punto  avanzado 
de  Cantavieja  para  hacer  correrías  sobre  el  Jiloca  y  toda  la 
parte  occidental  del  Bajo  Aragón.  Dejando  dos  mil  hombres 
en  Morella,  y  mandando  á  Arnau  caer  por  Chelva  sobre  el 
Júcar,.  revolvió  Cabrera  (el 20)  sobre Benasal,  bajó  (el  21)  á 
Alcora,  se  adelantó  (el  22)  á  Yillareal  y  (el  23)  áPuzol,  Ma- 
zamagrell  y  Albalate,  casi  á  la  vista  de  Yaiencia,  donde  aun 
se  continuaban  los  preparativos  de  las  fiestas  con  que  de- 
bia celebrarse  la  toma  de  Morella.  El  24,  con  la  brigada  de 
Forcadell,  que  se  le  reunió  el  día  anterior  en  Almenara,  pa- 
só i  Torrente,  adelantando  hasta  Silla  su  caballería;  el  25, 
avanzó  á  Sueca  y  el  26  á  Algamesi.  Arnau,  en  cumplimien- 
to de  la  orden  que  se  le  habia  dado  para  moverse  de  CbeU 
va  sobre  el  J¿oari  se  hallaba  ya  entonces  en  Alberique ;  y 
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parte  4e  sos  tropas  pasaba  aquel  río  por  Alcira  ,  mientras 
oíros  lo  atraves8d)aD  por  las  iDmediaciones  de  Callera  y  por 
distintas  vias  llegaban  estos  y  aquellos  á  la  vbta  de  ]átiva. 
Al  punto  la  provincia  de  Alicante  moTtlizó  sus  milicianos  y 
hasta  los  de  Callosa  y  Novelda  tuvieron  orden  de  adelantar- 
se á  lijona  y  Concen taina.  El  comandante  de  Cuenca,  Yal- 
des,  que,  al  pronunciarse  el  movimiento  de  Amau,  se  habia 
replegado  de  Chelva  á  Requena,  volvió  á  Chiva  apenas  vi^ 
á  aquel  gefe  revolver  sobre  Botera,  y  á  Merino  situarse  en 
Chelva  para  proteger  con  unas  y  otras  fuerzas  la  marcha  del 
botin  recogido  en  la  huerta  de  Valencia  y  en  las  dos  orillas 
del  Júcar. 

Después  del  desastre  de  Morella,  habia  San  Miguel  re- 
gresado á  Zaragoza,  á  cuyas  puertas  tenian  la  audacia  de 
acercarse  los  guerrilleros  que  acababan  de  recorrer  impu- 
nemente las  orillas  del  Jalón.  Pardiñas,  situado  en  Belchite 
para  contenerlos,  no  pudo  impedir  que  los  enemigos  ade- 
lantasen desde  Nuez  y  Alfarin  partidas  hasta  el  Burgo,  ni 
que  otra  de  sus  columnas  ocupase  á  Albalate,  ni  que  recor- 
riesen otras  el  campo  de  Cariñena.  Oráa,  por  su  parte,  obli* 
gado,  para  acudir  al  llamamiento  de  Cabrera,  á  abandonar 
el  Aragón,  se  trasladó  (el  28]  á  Teruel,  donde,  desde  dosdias 
antes  se  hallaban  reunidas  las  fuerzas  de  Borso  y  Azpiroz, 
y  todos  juntos  tomaron  la  dirección  de  Segorbe.  Este  mo- 
vimiento obligó  al  carlista  á  recoger  sus  batallones  disemi- 
nados desde  las  inmediaciones  de  aquella  capital  hasta  las 
de  Játiva,  y  volviendo  él  de  Silla  á  Godella  (el  28)  y  si- 
tuando sus  divisiones  en  Cuarto,  Moneada  y  Patena,  siguió 
(el  29]  por  Betera  su  marcha,  que  no  quisieron,  ó  no  pu- 
dieron impedir  Borso,  situado  m  Segorbci  y  Valdés^  ade- 
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lanudo  á  Liria.  Este,  al  pasar  el  iamenso  convoy  áe  Ga^ 
brera  por  frente  de  la  villa,  iprise  atacar  su  retagaardia;  pena 
le  impuso  respeto  la  escolta  y  el  convoy  llegó  el  mísiM  4lia 
sin  embarazo  á  Alcablas.  Al  siguiente,  á  la  vista  de  Sorso  f 
de  Yaldes,  de  DescatHar.  y  aun  de  Oráa  mismo,  que  dé 
Carrion  se  adelantaba  á  Vivel,  pasó  Cabrera  á  Jérica  y,  des- 
pues  de  hacer  desfilar  el  convoy,  siguió  hasta  Mates,  sin 
fue  ninguno  de  los  cuerpos  oristínos,  cuyas  avanzadas  esta«> 
bao  a  la  vista,  hiciese  contra  él  la  menor  demostración. 
El  31,  reunió  sus  fuerzas  en  Onda,  y  Arnau  se  volvió  en- 
tretanto á  Ghelva. 

Asi,  en  el  corto  periodo  de  once  días,  verificó  Ciriirera 
la  mas  importante  de  sus  incursiones,  en  la  cual,  ademas 
de  mucho  dinero,  sacó  seiscientos  caballos  y  gran  cantidad 
de  provisiones  y  de  armas.  Ni  la  milicia  de  las  tres  provin- 
cias de  Alicante,  Valencia  y  Castellón,  ni  las  fuerzas  regu- 
lares de  la  de  Cuenca,  ni  las  de  Borso,  Azptroz,  Nogues  y 
San  Miguel  ataiuaron  con  una  pequeña  ventaja  las  obteni- 
das por  el  gefe  carlista  que  no  esperimentó  otra  hostilidad 
en  su  viage  de  ida  y  vuelta  que  la  ins^ificante  escara- 
muza al  frente  de  Liria.  £1  caudillo  carlista,  que  completó 
con  esta  expedición  el  triunfo  alcanzado  en  la  capital  del 
Maestrazgo,  obtuvo  de  su  scdierano  el  titnio  de  conde  de 
Morellay  de  teniente  general  de  sus  ejércitos.  Cuaado^éste 
hubo  puesto  en  salvo  su  rico  botio,  Oráa  se  adelantó  á  Se*« 
gorbe  en  busca  de  recursos  para  mantener  su  división  y  las 
otras,  que,  paralizadas  durante  el  peUgro^  volvieron  pasado 
éste,  á  éntrense,  segitn  su  cosUmibre,  ¿  movimientos  esté- 
riles y  marchas  fatigantes. 

Bew(45»  que  pof  donde  ^iera  ejercieron  luego  la  mas 
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funeiita  iofluenaOf  debiw  ejercerla  mas  decisiva  sobre  él 
ministerio  de  Madrid,  á  quien  anU(;uos  y  senaladoe  trippfas 
no  habian  podido  dar  consistencia  i;ki  aun  conaiders^n. 
Continuaba  minándolo,  una  oposición  encarn^ada,  que  ya 
^e  anunciaba  por  interpelaciones  v^>lcntas  déla  prensa  y  ^t 
la  ti*ibuna,  ya  por  la  insolente  iniciativa  que  muchos  ayun- 
tamieptos  y  diputaciones  provinciales  tomaban  en  las  cues^- 
tjo^es  de  .gobierna  y  la  intervención  que  se  abri^gaban  en 
negooifs  que  no  eran  de  su  incumbencia,  ya  en  fin  por  el 
apoyo  que  prestaba  la  opinión  progresista  á  las  propp^tas 
de  especuladores  ansiosos  de  aprovecharse  de  la  triste  sí^ 
iuaclpn  del  gobierno.  Desechado  el  proyecto  de  empréstito 
propuesto  por  el  catalán  Safont,  ofreció  éste  encargarse 
dalas  provisiones  del  ejército ,  á  precios  y  con  condiciones 
que  el  gobierno  no  aceptó.  Pocos  dias  después  otro  cata- 
km,  ¿  quien  la  circunstancia  de  haber  heredado  propiedades 
en  el  departamento  de  los  Pirineos  orientales,  habia  propor- 
cionado tomar  agento  en  la  Cámara  de  diputados  de  Fran- 
cia (Garcias)  ^  hizo  otra  propuesta  para  negociar  en  C9nM- 
sion  10  millones  de  duros.  A  cuenta  de  ellos  ofreció  adelan* 
lar  25  millones  de  reales,  en  cambio  de  doscientos  que  á^ 
biam  entregársele  en  inscripciones ,  independiej^temente  de 
la  propiedad  de  todas  las  minas  de  España,  que  á  la  sazón  no 
^  beneficiasen  por  el  Estado  ú  por  particulares.  Los  pro- 
ductos de  esta  operación  eran  tan  eventuales  ó  inciertos,  y 
las  condiciones,  como  las  de  Ips  suministros  de  Safont,  tan 
insoportables,  que  el  gobierno.no  podia  sin  ignominia.acep- 
tartas;  y  parecía  reconvenírsele  de  ello^  sin  embargo,  cuan- 
do ain  cesar  se  desarrollaba  delante  de  sus  oíos  el  cuadro 
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porque  las  dipataciones  provinciales  presidiesen  á  su  distri- 
bución y  las  revistiesen  de  ciertas  formas  legales,  dejaban 
de  ser  rapiñas  mas  ó  menos  caliñcadas. 

La  constancia  con  que  el  gobierno  se  negó  á  acceder  á 
estas  pretensiones  reforzó,  con  los  especuladores  irritados 
por  este  rehuso,  las  filas  de  sus  enemigos  politices,  que, 
creyéndose  autorizados  para  esgrimir  contra  él  toda  espe- 
cie de  armas,  no  titubearon  en  asestarle  las  que  en  una  de 
sus  frecuentes  aberraciones  mentales  les  proporcionó  uTtima^ 
mente  el  general  Seoane.  Determináronse,  pues,  á  hacer  dos 
heroínas  de  dos  viejas  idiotas  criadas  entre  las  asperezas 
de  la  sierra  de  Málaga,  y  porque  sus  maridos  acababan  de 
ser  victimas  del  tifus  que  se  desarrolló  en  su  prisión,  las 
hicieron  marchar  á  Madrid  á  esforzar  las  quejas  que  coa 
este  pretesto  hablan  dirigido  ellos  á  las  Cortes  contra  el  ge- 
neral Palarea.  Llegadas  á  la  capital,  abrió  en  su  favor  e^ 
Eco  del  Comercio  una  suscricion  que  desde  luego  produjo 
fondos  abundantes  para  mantenerlas  con  un  boato  de  que 
saborearon  tanto  mas  ansiosamente  las  ilusiones,  cuanto 
menos  acostumbradas  estaban  á  él;  pero  como  la  justicia 
'observase  á  aquellas  mugeres  cuya  incapacidad  no  les  per- 
mitía calcular  los  resultados  de  las  maniobras  á  que  se  las 
asociaba,  se  pensó  ponerlas  bajo  una  salvaguardia  augusta. 
Para  contribuir  al  logro  de  este  designio,  se  confabularon 
unos  cuantos  estrangeros  de  los  que  las  oleadas  de  las  re- 
voluciones reúnen  y  agrupan  á  veces  en  los  paises  traba- 
jados  por  la  guerra  civil:  un  antiguo  cónsul  de  Cerdeña 
llamado  Prato,  que,  aprovechándose  del  desorden  general 
sehabia  inscrito  en  la  categoría  de  ciudadano  español  y  hé- 
chose  al  mismo  tiempo  empresario  v^  colaborador  de  dos 
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periódicos  anarquistas  (El  Hablador  y  El  Progreso),  un  mo- 
denés  llamado  Misley;  una  napolitana  llamada  Clelia,  ca- 
sada con  un  Piermarini,  antiguo  tenor  de  la  ópera  italiana 
de  Madrid,  que,  á  favor  de  su  calidad  de  compatriota  de  la 
reina  Gobernadora,  se  había  hecho,  en  vida  del  rey  Fer«- 
nando,  nombrar  director  del  conservatorio  de  música.  Estos 
y  otros,  que,  por  diferentes  motivos,  eran  ó  se  mostra- 
ban interesados  en  las  propuestas  de  empréstitos  y  sumi^ 
nistros  se  pusieron  en  movimiento  para  proporcionar  en  la 
protección  regia  un  escudo  á  las  viudas  de  Gomares,  que, 
por  la  mediación  y  bajo  los  auspicios  de  la  Piermarini, 
fueron  en  efecto  presentadas  á  la  Gobernadora.  La  afec- 
tación con  que  la  prensa  revolucionaria  cuidó  de  exage**- 
rar  los  resultados  de  la  benevolencia  con  que  las  reci'- 
bió  aquella  princesa,  alarmó  á  los  ministros,  que  se  apre- 
suraron á  protestar  con  su  dimisión  contra  el  desaire 
que  se  suponia  envuelto  en  la  mal  juzgada  demosira- 
cion  de  la  reina.  Esta  se  apresuró  igualmente  á  desmen-* 
tir  la  siniestra  interpretación  que  se  daba  á  su  conduc- 
ta; y,  aprovechándose  los  ministros  de  su  disposición,  so- 
licitaron y  obtuvieron  que  los  cuatro  italianos  fuesen  lan- 
zados del  reino,  y  que  al  calumniado  Palarea  se  diese  un 
solemne  testimonio  de  aprobación  con  la  gran  cruz  de  San 
Fernando,  destinada  otras  veces  á  ser  premio  de  insignes 
proezas  militares.  El  jaez  de  Málaga  reclamó  en  tanto  é 
hizo  comparecer  á  su  presencia  las  viejas  viudas,  inocentes 
instrumentos  de  tan  deplorables  escándalos. 

Pero  ni  la  satisfacción  dada  al  general,  ni  el  lanzamien- 
to de  aquellos  estrangeros,  mejoraban  la  condición  de  los 

luipistros  coqdep^dos  ^ía  fin  á  ^mbarpzo?  ma$  (herios  y  qu« 
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á  nadie  ti*a  dado  feonjurar.  'fin  la  plaza  de  Ciudad- Rodri- 
go; llegaron  á  fbltar  los  utensilios,  no  solo  en  los  cuarteles 
sino  hasta  en  los  cuerpos  de  guardia,  y,  en  4  dé  julio,  tuvo 
que  disponer  el  comandante  general  que  se  alojase  la  guar- 
nición y  que  las  guardias  de  la  {rfaza  se  acampasen,  y  die^ 
sen  los^partes  de  noche  como  en  campaña,  por  no  haSer  eñ 
los  puestos  lux  con  que  estenderlos.  En  los  cuatro  meses 
y  medio  trascurridos  desde  el  1.^  de  marzo  hasta  el  14  dé 
julio,  lio  habia  recibido  el  ministerio  de  Estado  por  cuenta 
de  9u  consignación  mas  que  doscientos  setenta  y  cuatré 
mil  reales,  de  los  cuales,  invertida  la  cuarta  parte  en  res-« 
catar  a)  antiguo  diplomático  Pando,  que  habiá  caldo  en  ma** 
nos  de  los  facciosos,  y  en  la  habilitación  del  nuevo  encarga-^ 
do  de  negocios  en  Bélgica,  quedaron  apenas  en  doscientos 
mil  para  todos  los  gastos  del  cuerpo  diplomático  y  consish* 
lar.  Las  clases  pasivas  del  ejército  estaban  aun  en  peor  si« 
tuacion;  y,  en  la  invposibilidad  de  darles  una  sola  sola  paga^ 
fué  menester  otorgarles  una  ración  de  pan  dé  mitííiciotív 
creyéndose  que  los  contratistas  que  lo  suministraban  dá-^ 
rían,  para  cobrar  su  importe,  una  tregua  que  no  conseñtian 
las  necesidades  diarias  de  los  viejos  militares  nunca  socor- 
ridos. ¿Qué  mas?  La  dirección  del  cuerpo  de  sanidad  del 
ejército  vio  su  correspondencia  detenida  en  el  coi^reo  por 
carecéis  de  los  maravedises  necesarios  para  satisfacer  su 
porte.  Aun  parecia  soportable  tan  vergonzosa  penuria  ea 
comparación  de  la  que  espérimenfaba  el  dero,  cuya  ^tuá^ 
cion  reveló  en  una  esposicion  del  6  de  julio,  un  cura  dé  In*- 
fantes  diciendo:—* (<EI  cura  de  Gozar  murió  aqui  de  hakbre 
»el  Invierno  último.  El  de  Albaladejo  se  hizo  nombrar  seere^ 
Ataño  de  este  ayuntamiento.  La  parroquia  de  Santa  Qhaí  ét 
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»ks  G&Bftmds  ae  cerró.  Otros  curas  van  acoger  espárragos^ 
ny  coliga*  Cesó  el  alumbrado  del  Sanlisimo,  y  el  clérigo 
»qué  quiere  decir  lúísa  tiene  que  llevar  sus  velas»  su  hosth 
nf  Éú  vino;  9  En  muchos pueUos,  los  curas,  obligados  á  pro- 
veer dé  cualquier  úwdo  á  su  sidnistencia,  se  ajustaron  con 
loÉ  labradores  9  antorisándolos  á  rebajar  ,  del  diezmo  que 
dfebiauí  pagar,  la  parte  que  de  ellos  exigieron  para  alimen- 
tarse; y  al  punió  coina  si  se  quisiese  condenarlos  á  lodosa  la 
suerte  deldeCozar,  se  declamó  contra  esta  es[)ecie  de  tran-- 
sacciony  y  el  intendente  deHuesea  escitó  a  los  ayimtamiento» 
á  oponerse  á  ellas,  calificándplas  de  amaños.  Al  misflio. 
üémpo  cobrabm  el  diezmo  los  facciosos  eft  las  provincias.' 
fué-recprrian,  y  los  dubsespedian  circulares  para  que  no  se 
pagase  aquella  conlribueioii  ni  otra  ninguna,  acudiendo  pa<« 
ra  ello-ai  motin,  si  era  Dccesario.  El  29  de  jnKo^  el  conde  de 
Cleeoard,  previna  á  les  oMMmdanies  generales  del  territorio 
de  su  mando  que  bieiesen  juzgar  por  consejos  de  guerra  ¿ 
los  asMres  de  tales  tentativas,  y  revelándolas  á  los  aínda-* 
luces  en  una  prodéma  énéhgida',  les  decia;<-*ccDeseohad  las 
»iitfluencias  de  los  malvado»  que  medren  coa  vuestra  sangre 
»y  cuya  divisa  es  el  pañal  y  lá  tea  de  la  discordia.» 

Tres'  días  eran  apenas  pasados  después  de  pubitcada 
esta  alocución,  cuando»  en  la  capital  del  mismo  territorio 
estaUó  un  motín,  no  yaphmiovido  por  los  agentes' de*  sedi- 
ción denunciados  por  el  gfeneraU  sino  por  I»  miseria  que, 
pesaba  á  la  vez  sobre  todas  las  clases*  Dos  mil  mugeres  em- 
pléádaá  en  la  fábrica  real  de  cigarros  de  Sevüla:  se  alborO- 
Wrouv  el  2  de  agosto,  quejándose  de  no  haber  síéo  pagadas 
en  tres  meses^  y,  al  dia  siguiente^  el  segundó  cabo  publicó 
Ana  prdclamay  énquéi  sin  nolar  cpie  ellas  ni>  gozaban  de  ra-*** 
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cioQ,  de  alojamiento,  ni  de  otra  ninguna  ventaja  de  la  cla- 
se militar,  pretendió  consolarlas  con  las  privaciones  que  sin 
murmurar  sufrían  ios  soldados.  No  manifestándose  satisfe- 
chas las  acreedoras  con  tan  estéril  satisfacción,  anunció  (el 
4)  el  intendente  que  les  pagaria  el  jornal  de  dos  de  los  tres 
meses  atrasados,— adejando  en  descubierto  las  necesidades 
)>mas  perentorias.»  Y  ni  aun  esta  promesa  habría  podido 
cumplirse  si ,  apremiada  por  la  necesidad  de  establecer  el 
orden,  no  se  hubiese  al  fin  resignado  la  Junta  de  Comer- 
cio á  anticipar  las  sumas  necesarias  para  satisfacer  cré- 
ditos tan  vigorosamente  reclamados.  Todavía,  satisfacién- 
dolos, fueron  necesarios  grandes  y  nuevos  esfuerzos  de  la 
autorídad  para  que,  después  de  muchos  días  de  suspensión 
de  los  trabajos,  volviesen  á  ellos  los  millares  de  infelices  que 
solo  podian  arrancar  por  el  motín  el  pago  de  su  triste  jor- 
nal. Eq  los  mismos  dias,  los  anarquistas  de  Cádiz,  ostentan- 
do él  desprecio  que  hacian  de  las  recientes  prescrípcíones 
conminatorias  de  la  autorídad ,  celebraron  en  un  banquete 
el  aniversario  de  la  rebelión  de  la  Granja. 

No  existia  olro  medio  de  conjurar  los  apuros  y  de  sofo-^ 
car  las  sediciones  de  que  tan  frecuentemente  eran  ellos  pre- 
testo  ú  motivo  que  buscar  dinero,  y  se  esperó  á  sacarlo  de 
Aguado,  que  ya  lo  proporcionara  en  otras  ocasiones.  In* 
trigantes  le  hablan  inducido  á  entablar  pláticas  para  combi- 
nar esta  operación,  y  parásitos  le  hicieron  creer  que  para 
arreglarla  y  llevarla  á  cabo  bastaría  el  prestigio  que  adqui- 
rió en  las  emprendidas  bajo  el  reinado  de  Fernando  Vil. 
Pero  la  bancarota  de  Mendizabal  privaba  al  ex-banquero  de 
]a  confianza  de  que  le  rodeara  en  vida  del  rey  la  pun- 
tuaUdad  oon  que  se  satisfacían  las  obligaciones  todas  del 
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Estado;  y  el  descrédito  que  pesaba  sobre  el  gobierqo  de 
Isabel,  por  tenerlas  desatendidas,  hacia  imposible  la  combi- 
naciou  nueva,  que  un  nacionalismo  fanfarrón  ó  un  empiris- 
mo desalumbrado  reputaba  llana  y  aun  fácil.  Ifo  I9  calificó 
así  Aguado,  en  verdad,  cuando  subordinó  su  realización  á 
precauciones  que  no  resultaron  suficientes,  á  pesar  de  re- 
putarse exorbitantes. 

Una  consignación  sobre  la  Habana  de  3  millones  men- 
suales aumentables  encaso  de  necesidad;  los  productos  de 
las  minas  díe  Linares  y  Almadén;  la  enagenacion  de  la  últi- 
ma de  estas  propiedades  nacionales  á  precios  mas  ventajo- 
sos que  los  que  hasta  entonces  pagara  Rostchild,  y  la  capi- 
talización de  los  intereses  vencidos  y  que  venciesen  hasta 
fin  de  1841,  fueron  las  principales  condiciones  del  proyec*- 
to  del  contrato,  que  en  vano  aprobó  el  gobierno,  cuando  |ni 
Aguado  ni  nadie  tenía  medios  de  llevarlo  á  cabo.  Las  ren- 
tas con  que  se  pretendía  asegurar  el  servicio  de  intereses^ 
y  amortización  de  la*  nueva  deuda  estaban  de  tiempo  in- 
memorial afectas  al  pago  de  las  deudas  antiguas,  y  no  po- 
dían por  consiguiente,  sin  violarse  todos  los  principios  de 
justicia  y  ser  relevadas  de  su  responsabilidad  anterior,  ni 
aplicadas,  mientras  .ella  existiese,  á  ningún  otro  objeto.  Sus- 
traerlas á  su  obligación  primitiva  era  una  iniquidad;  pre- 
sentarlas como  hipotecas  libres  una  superchería;  y  super- 
chería é  iniquidad  envolvia  al  mismo  tiempo  la  pretendida 
capitalización  de  intereses  vencidos  y  vencibles  hasta 
1841.  Por  esta  operación,  los  tenedores  de  la  deuda  anti- 
gua, no  solo  perdían  desde  luego  los  cupones  caidos,  sino 
que  empeñaban  los  siguientes,  y,  separándolos  anticipada- 
mente de  sus  títulos  de  crédito,  hacían  poco  menos  que 
Tomo  V.  27 
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impo^ble  la  ulterior  negociacíop  de  estos.  Y  ¿con  qué  se 
proponía  indemnizar  á  los  tenedores  de  la  confiscación  efec- 
tiva de  sus  títulos  y  de  los  cupones  á  ellos  anejos?  Con  las 
quiméricas  ayentualidades  de  un  sorteo,. que  en  doce  años 
se  ofrecía  verificar  de  los  cupones  capitalizados,  ó  con  su 
admisión  en  pago  de  bienes  nacionales.  La  primera  de  es- 
tás promesas  era  tan  ilusoria  como  la  que,  año  y  medio  an-^ 
tes,  bizo'Campuzano  de  pagar  en  billetes  del  Tesoro  los  cu- 
pones  no  satisfechos  en  noviembre  de  36.  Lá  admisión  en  pa- 
go de  bienes  nacionales  reducía  el  valor  de  «los  interéises 
capítalízables  á  16  ó  18  p.7„;  que  era  á  la  sazón  el  de  los 
titules  que  se  empleaban  en  la  adquisición  de  aquellos  bie- 
nes. En  vano,  para  dar  este  destino  á  los  semestres  capi- 
talizados, pensó  Aguado  en  formar  en  París  una  compañía, 
pues,  no  pudíendo  ella  instalarse  sin  exigir  de  los  tenedo- 
res desposeídos  nuevos  desembolsos  pecuniarios ,  la  idea 
se  estrelló  luego  en  las  dificultades  con  que  no.  podía  menos 
de  tropezar;  y,  contra  ella,  y  contra  la  totalidad  de  la  com-* 
binacion,  estalló  en  seguida  una  reprobación  unánime,  de- 
lante de  la  cual  hubo  de  cejar  el  autor  del  proyecto. 

No  convenía,  sin  embargo,  á  su  decoro  mostrarse  desa- 
lentado pt>r  la  resistencia  de  que,  en  tiempos  y  ocasiones 
mas  favorables,  estaba  acostumbrado  á  triunfar.  Asi,  para 
cortar  sin  mengua  las  comenzadas  pláticas,  se  manifestó 
ofendido  de  las  acusaciones  que  le  habían  dirigido  algunos 
diputados  al  discutirse  en  el  Congreso  la  autorización  pe- 
dida por  el  gobierno,  y  dirigió  á  Mon  una  carta  en  que, 
después  de  enumerar  las  dificultades  que,  por  consecuencia 
de  las  revelaciones  hechas  en  la  sesión  de  las  Cortes  de  30 
de  marzo,  debían  encontrar  sus  proyectos,  añadió,— «yo  no 
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»debo  correr  estos  riesgos  cuando  los  enemigos  me  calam- 
snian ,  cnando  los  amigos  no  roe  defienden,  cuando  los  sa- 
ncrificios  no  pneden  tener  por  recompensa  la  gloria  y  el  re- 
>»conoc¡mienU),  únicas  cosas  que  en  mi  independiente  posi- 
»cion  podian  tentarme*.)»  y  concluía  deelár«ndO''^uqQe  no  en- 
vlraria  ya  en  ninguna  plática  de  empréstito. »  Está  comuni*- 
nación  aterró  al  ministro  de  la  reina  en  París,  marques  de 
Espeja » qae/ayudado  del  cónsul  Marliani,  logró  que  la  mo- 
dificase su  autor,  ó  la  snbordmase  á  la  elástica  evenHiali«> 
dad  de  un  desagravio.  El  ministro  Mon  no  tardó  en  dar 
cuántas  satisfacciones  podia  exigir  el  hombre  mas  quisqui- 
lloso, y,  contando  con  que  Aguado  las  aceptaría,  las  acoro-* 
paño  Con  el  proyecto  de  contrato,  que  exhortó  al  ex-ban- 
quero  á  devolverle  firmado,  recordándole  —«el  honor  de 
»su  palabra  comprometida  bajo  su  firma.»  Aguado  rechazó 
vigorosamente  esta  suposición,  manifestando  que  él  no  ha- 
bla pensado  en  tal  negocio,  cuando  de  parte  de  Mon  se  le 
propuso  y  se  formalizaron  las  proposi<Siones.-— «Si  accedi, 
«añadió,  al  deseo  que  se  me  manifestó,  no  fué  sino  supo- 
uniendo  que  las  personas  que  ló  solicitaban  cuidarían  de 
«poner  mi  nombre  y  mi  conducta  á  cubierto  de  ataques  inte- 
«resados...  No  se  hizo  y...  ^^  me  inutilizó  con  este  aban- 
»dono.»  Con  esto  devolvió  sin  firmar  el  proyecto  de  con- 
trato, y  la  negociación  quedó  irrevocablemente  rota,  aun- 
que, sin  duda  por  no  provocar  recriminaciones  violentas, 
prometiese— ^auxiliar  con  sus  conocimientos  é  influjo  á 
9un  comisionado  que  se  enviase  ¿  París  para  oir  otras  pro- 
)»ppsiciones.9  Mon,  ó  creyendo  de  buena  fé  que  era  posible 
sacar  dinero  de  alguna  combinación,  ú  obligado  á  mantener 
con  demostraciones  osteotosas  las  ilusiones  que  sobre  tal 
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posibilidad  abrigaban  aun  algunos  individuos  condenados 

• 

siempre  á  vivir  de  ellas,,  se  apresuró  á  despachar,  no  un 
comisionado,  sino  tres,  que  fueron  el  ex-director  del  Teso- 
ro Remisa,  .el  direclor  de  la  Caja  de  Amorlizacion  Ollia- 
berriague,  y  el  diputado  Polo.  A  cada  uno  de  estos  comisa- 
rios se  señalaron  cien  mil  reales  de  sueldo,  y  sesenta  mil 
al  cónsul  Marliani,  que,  por  la  influencia  que  se  le  suponia 
ejercer  sobre  Aguado,  y  la  confianza  que  en  osla  influencia 
mostraba  Remisa,  fué  nombrado  poco  después  secretario 
de  la  comisión. 

Los  hombres  que  la  con^ponian  vieron,  al  llegar  á  París, 
lo  que,  antes  de  su  salida  de  Madrid,  habian  vislo  y  anunciado 
cuantos  conocían  las  disposiciones  délos  capitalistas  cstran* 
geros  con  respecto  á  España.   En  bancarota  su  tesoro, 
en  impotencia  su  gabinete,   en  disolución  su  sociedad,  en 
miseria  sus  habitantes,  evidente  debia  ser  para  todos  la  im- 
posibilidad de. obtener  recursos  de  fuera  por  medio  de  una 
combinación  decorosa  y  aceptable.   No  existiendo  ni  pu-^ 
diendo  fórmarse  ninguna  que  tuviese  esté  carácter,  y  no 
pudiéndose  ya  deslumhrar  con  eventualidades  quiméricas 
á  ios  acreedores  antiguos,  que,  advenidos  portas  maniobras 
recientes  del  abandono  indefinidoá  que  se  trataba  de  condes « 
narlos,  se  declararon  en  hostilidad  contra  las  emisiones 
nuevas,  la  comisión  triunviral  hubo  de  limitarse  á  conferen- 
cias estériles,  que,  alargando  los  trámites,  difirieron  por 
algunos  dias  el  desvanecimiento  total  de  las  esperanzas  fun* 
dadas  en  la   cooperación   de  Aguado.    Este ,    no   que^ 
riendo  espondrse  á  las  reconvenciones  con  que  se  le  abru- 
maría en  el  caso  de  retirarla  abierta  ó  repentinamente,  in- 
inuó  pretensiones  que  se  reputaron  exageradas  y  formuló 
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proposicioues  que  se  calificarou  de  inaceptables.  Fueron 
ellas  por  tanto  desechadas  en  Madrid,  y  cinco  meses  des- 
pués de  otorgada  con  urgencia  la  autorización  para  contra- 
tar  un  empréstito,  que  ya  entonces  se  creia  concluido,  se 
adquirió  la  triste  seguridad  de  que  no  era  posible  rea- 
lizarlo. 

Mientras  no  se  desvaneció  totalmente  esta  esperanza» 
Espartero,  reproduciendo  sus  quejas  sobre  el  abandono  de 
su  ejército,  lo  hizo  con  mas  circunspección  que  cuando  en 
marzo  último  las  anunció  á  su  ejército  mismo  y  á  las  Cor- 
tes. Pero,  á  medida  que  las  ilusiones  se  iban  disipando  em-« 
pezó  aquel  á  usar  un  lenguage  mas  duro  que  pretendidas 
ofensas  personales  llegaron  en  ñn  á  exacerbar  hasta  jia  • 
cerlo  violento  y  descomedido  ..En  todas  ocasiones  le  había 
prodigado  el  ministro  de  la  Guerra  testimonios  de  deferen- 
cia y  de  respeto  y  recientemente,  para  perpetuar  la  memo- 
ria del  sitio  de  Bilbao  había  puesto  el  nombre  de  cazadores  de 
Lochana  al  regimiento  de  guias  del  general;  pero  tuvo  que 
separar  de  la  secretaria  de  la  Guerra  al  brigadier  Miranda 
protegido  por  Espartero,  y  éste  se  mostró  tanto  mas  irri« 
tado,  cuanto  que  al  mismo  tiempo  su  gefe  de  estado  mayor» 
Van- Halen,  tbvo  que  renuncitir  su  encargo  por  no  acomo- 
darse en  su  desempeño  á  las  prescripciones  del  general  Hos- 
coso, gefe  del  estado  mayor  general.  El  exigente  caudillo 
del  Norte  abrigaba  ademas  rencores  contra  el  general 
Soria,  gobernador  de  Madrid,  cuya  remoción  hab*ia  solicitado 
en  vano  varias  veces  como  la  4e  Moscoso,  y  sobre  todo 
clamaba  contra  Mon,  por  la  amistad  que  éste  manifestaba 
al  general  Córdova,  á  quien  Espartero,  antes  su  teniente,  so^ 
licitaba  alejar  de  todo  mando»  y  aun  privar  de  toda  inQuen*- 
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cía.  Las  quejas  se  agriaron  hasta  el  punto  ie  pedir  el  ge* 
neral  la  separación  del  minisiro,  acusándole  de  haber  faltado 
á  las  promesas  que  le  hiciera  de  facilitarle  recursos,  y  aun 
la  de  Castro,  porque,  unido  con  Mon  desde  la  escisión  de 
Granada  en  1836 ,  se  prestaban  ambos  un  apoyo  reci- 
procó. A  pesar  del  ardor  con  que  esforzaba  estas  indica- 
ciones la  prensa  progresista,  los  ministros  que  el  general 
quería  sacrificar  rehusaron  hacer  la  dimisión  que  de  ellos 
se  exigí  i),  y  aun  amenazaron  los  otros  con  la  suya,  si  se  in«- 
sistia  en  lá  de  sus  colegas.  En  este. conflicto,  el  gobierno, 
queriendo-desarmar  á  Espartero  sin  menoscabar  su  propia 
dignidad ,  consulta  á  los  antiguos  presidentes  del  Consejo, 
Martínez  de  la  Rosa  é  Isturiz ,  de  los  cuales  éste  propuso 
que  se  adoptase  la  resolución  enérgica  que  el  decoro  recla- 
maba, mientras  Martínez  opinó  que  se  contemporizara  con 
el  quisquilloso  caudillo.  Prevaleció  este  dictamen,  y  en  coa-, 
secuencia  fueron  separados  Moscóso  y  Soria,  se  entablaron 
negociaciones  sobre  esta  base,  y  la  Gobernadora  yel  presi- 
dente del  Consejo  escribieron  á  Espartero  para  hacerle  ce«- 
der  en  lo  relativo  á  la  remoción  de  Mon  y  Castro.  * 

Narvaez ,  que  ,  en  su  calidad  de  pacificador  de  la  Man- 
cha, hacia  entonces  un  gran  papel,  amenazó  laVibien  con  su 
dimisión  si  el  gobierno-  se  sometía  a  las  indicaciones  de  Es- 
partero,  y  se  dieron  pasos  para  que  hiciesen  iguales  maní** 
feslaciones  Meer,  Paiarea  y  Cleonard.  En  fin,  escpítores  que 
de  antiguo  sostenían  los  buenos  principios  se  encargaron 
de  probar  que  la  lucha  entablada  no  era  entre  Mon  y  Es  «* 
parlero,  sino  entre  el  gobierno  y  un  general ,  y  la  opinión 
se  decidió  en  eonseouenoia  contra  éste,  que  hubo  por  taiit0 
de  fingiese  Mtiafecho. 
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Pero,  mostráDdose  tál,  cuidó  de  conservar  la  preponde-» 
rancia  que  le  daban  sus  numerosos  batallone&  para  abrumar 
mas  larde  al  gobierno  coq  la  influencia  que  la  aclítud  vigo*- 
rosa  de  Mon  y  el  apoyo  eficaz  de  sus  compañeros  Iq  impidie- 
ron ejercer  por  entonce;  y/para  reservarse  este  porvenir, 
rehusó  enviar  fuerzas  á  Aragpn*  Calculó  Espartero  que  si, 
con  las  del  ejército  del  Centro,  se  lograba  plantar  el  estan- 
darte de  Isabel  sobre  el  escarpado  peñón  de  Morella  podría 
él  eclipsar  ó  completar  aquel  triunfo  apoderándose  de  £s- 
tella,  á  cuya  posesión  daría  gran  realce  la  circunstancia  de 
haber  sido  durante  mucho  tiempo  esta  ciudad  la  corte  del 
Pretendiente,  y  la  de  ser  el  centro  de  la  linea  de  Pamplona 
y  Logroiio.  Pensó  asimismo  que  si,  por  falta  de  las  tropas 
con  que  se  ordenara  reforzarle  se  estrellaba  Oráa  contra  el 
amurallado  recinto  de  la  capital  del  Maeslra2go ,  Espartero 
establecería  tanto  mas  seguramente  su  dominación  ,  cuanto 
que  su  ejército  seria  el  único  de  que  dependerían  en  lo  su<- 
cesivo  los  destinos  de  la  España.  Para  que  nada  pudiese 
ocurrir  que  malograse  el  resultado  de  una  y  otra  de  estas 
combinacioAes,  Espartero  cuidó  de  frustrar  las  que,  con*éi 
designio  de  contrarestar  é  de  atenuar  su  influencia,  medi- 
taba ó  podía  imaginar  el  gobierno. 

Entre  las  que  á  la  saeon  fomentaba  éste  oon  mas  ardor, 
era  una  la  de  la  renovación  de  la  tentativa  de  Muñagorri . 
Después  do  su  ida  preoipilada  de  V«rislq;iií,  sé  había  el 
campeón  de  paz  y  fueros  retirado  i  Sara,  donde  abrió  lue- 
go un  alistamiento  de  gente,  que  bajo  aquella  bandera  de- 
Bia  promover  la  insurrección  délas  provincias  exentas.  Pa^ 
ra  ello  puso  por  de  pronto  el  gobierno  á  su  disposición  dos- 
cientos mil  reales ,  y  aolioiló  y  obtuvo  la  cooperación  de 
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Inglaterra,  de  donde  se  espidieron  órdenes  al  lord  Hay  para 
prometerle  auxilios  ,  y  hacerle  entregar  en  seguida  mil  fu- 
siles.  A  favor  de  estos  estímulos,  ya,  en  fin  de  |unio,  había 
reunido  Muñagorri  mil  y  quinientos  hombres,  que,  revista- 
dos por  el  general  Jáuregui  y  el  coronel  ingles  Colqhoun, 
debian  establecerse  en  Vera,  después  de  desalojar  de  aque- 
lla frontera  á  los  carlistas..  En  la  publicidad  que  se  dio  á  es- 
te propósito  habia  sin  duda  mas  jactancia  que  poder  para 
llevarlo  á  cabo;  pero  las  instrucciones  que  comunicó  Espar- 
tero al  comandante  general  de  Guipúzcoa  revelaron  bien 
pronto  que  aquel  gefe  no  aprobaba  el  designio  ,  cuya  eje- 
cución hubo  por  tanto  de  diferirse  indefinidamente.  Por  pe- 
queña que  pudiese  ser  la  importancia  de  aquel  movimiento, 
nadie  hubo,  sin  embargo  ,  que  una  vez  hechos  los  gastos 
para  promoverlo,  no  reconociese  la  conveniencia  de  distraer 
y  ocupar  hacia  Vera  y  Zugarramurdi  uno  ú  dos  batallones 
carlistas,  cuando  otros,  en  mayor  número,  tenían  que  velar 
sobre  la  linea  de  Andoain,  otros  sobre  la  de  Arlaban,  al- 
gunos sobre  Bí  Ibao  ,  las  Merindades  y  los  valles  orientales 
de» Santander,  y  eLgruéso  del  ejército  sobre  Eslella,  en  cu- 
ya dirección  les  llamaba  la  atención  Espartero,  adelantando 
hasta  Oteiza  parte  de  sus  tropas,  situadas  de  antemano  en 
Lerin,  Artajona,  Mendigorria,  Lárraga  y  Tafalla.  Toda  com- 
binación que  en  situación  semejante  aumentase  los  emba^ 
razos  del  enemigo  debía  ,  por  absurda  que  pareciese  ,  ser 
esplotada  por  un  general  hábil  y  patriota.  Desaprovedián- 
dola  y  combatiéndola  por  destruir  las  esperanzas  que  sobre 
ellas  se  fundaban,  ó  porque  no  debilitase  un  suceso  inespe- 
rado la  preponderancia  que  deseaba  adquirir  ó  consolidar, 
mostró  Espartero  egoísmo  y  ambición. 
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Apoyaba  á  este  genecal,  por  miras  de  interés  recipro- 
co, el  partido  llamado  militar,  principalmente  compuesto  de 
los  que  con  siis  escisiones  contribuyeron  á  los  desastres  que 
privaron  á  la  metrópoli  de  los  últimos  restos  de  su  domina- 
ción en  la  América  meridional,  y  que,  por  la  derrota  sufri- 
da en  los  campos  de  Aydcucho  ,  eran  conocidos  bajo  esta 
denominación.  Asociándose  en  Madrid  ¿  los  manejos  que  la 
oposición  empleaba  sin  descanso  contra  el  ministerio,  pro- 
pusieron algunos  de  aquellos  militares  reemplazarle  con 
otro,  compuesto  de  Espartero ,  de  don  Francisco  Narvaez, 
tío  del  pacificador  de  la  Mancha,  de  Pita  ,  á  quien  empu- 
jaban á  la  vez  los  especuladores  y  los  ayacuchos ,  y  de 
otros  individuos  de  menos  nombre.  Creyóse  que  el  de- 
saliento y  la  consternación  producidos  por  el  revés  de 
Morella  permitirían  llevar  á  cabo  este  pensamiento  ;  y  los 
ataques  dados  al  ministerio  con  este  motivo  se  reforzaron 
luego  con  la  esperanza  que  se  hizo  concebir  á  la  Goberna- 
dora de  que  Pita  le  pagaría  los  considerables  atrasos  que 
sufría  la  dotación  de  la  casa  real.  Apresuróse  el  ministerio 
á  debilitar  el  efecto  de  estas  instigaciones,  despachando  por 
una  parte  á  I.atre  al  cuartel  general  de  Oráa  con  plenos  po- 
deres para  adoptar  las  medidas  que  exigiese  la  situación  de 
aquel  ejército,  y  por  otra  mandando  pagar  ¿la  reina  3  mi- 
llones  mensuales ,  postergar  á  esta  obligación  todas  las  de- 
mas  ,  y  no  admitir  en  cuenta  de  contribuciones  ordinarias 
los  pagarés  del  empréstito  de  200  millones  ni, otros  títulos 
de  deuda.  Esta  última  disposición  irritó  á  los  tenedores  de 
las  varias  clases  privilegiadas  de  papel,  que  fundaban  en  le- 
yes vigentes  la  preferencia  de  sus  títulos;  asi  como  la  pri- 
mera  irritó  á  los  empleados,  á  quienes  condenaba  á  la  de- 
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sesperacioD.  Por  colmo  de  desveatnra,  la  reina  ttisna  ,  á 
quien  se  trataba  de  halagar  con  aquellas  medidas  ,  quedé 
tatito  menos  satisfedia  de  ellas,  cuanto  mas  cierta  estaba  de 
que  no  bastaría  á  asegurar  el  prometido  pago  de  su  consiga 
nación,  á  la  cual,  por  necesidad,  habrían  de  ser  preferidas 
otras  atenciones  mas  perentorias.  Asi,  los  ministros ,  qua, 
envanecidos  con  la  satisfacción  que  obtuvieran  en  el  nego- 
cio de  las  viudas  de  Gomares,  querian  que  la  reina  acepta- 
se la  dimisión  que  en  su  despacho  había  ofrecido  y  renovan- 
do Espartero,  no  pudieron  recabar  la  aceptación.  El  desas- 
tre de  Morella  no  les  permitió  después  insistir  sobre  esta, 
y  quedó  de  resultas  minado  el  Gabinete,  contra  el  cual  se 
dirigían  ademas  por  -todos  lados  tantos  ataques  ostensibles 
como  pandillas  existían  de  aspirantes  ai  poder. 

A  no  saberse  las  facilidades  que,  para  elevarse  y  sostn* 
nerse  en  él,  daban  ellas  i  sus  afiliados,  habría  parecido  im- 
posible que,  en  tan  criticas  circunstancias ,  se  presentasen 
como  candidatos  al  ministerio  los  hombres  mas  adocenados 
y  oscuros.  La  ambición  se  desenvolvió  con  tal  cinismo,  que 
en  las  listas  de  aquellos  candidatos  figuraron  hasta  agiotis- 
tas ,  que  no  tenidh  otro  thulo  para  aspirar  al  mando  ,  que 
cierta  importancia  pecuniaria  que  habían*  debido  á  recientes 
contratos  ,  ruinosos  para  el  Tesoro.  Y  apenas  se  fijaba  la 
atención  sóbrela  estravagancía  de  ciertas  indiciusiones,  pues 
el  descrédito  en  que  .había  caido  el  Gabinete,  generalizaba 
el  convonoiipi^nto  de  la  necesidad  de  su  remoción.  Pedían- 
la á  grito  los  partidos,  de  los  cuales  alguno  ensayaba  tenta- 
tivas para  sobornar  las  trepando  la  guarnición  de  Madrid» 
y  aun  aventuraba  atroces  provocaciones.  En  la  noche  del  119 
de  agosto,  0r«poa  mmrmm  grkwM-iHnbalo  el  mlmsiti* 
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»rio, »  y  se  fijaron  y  esparcieron  prodamat,  en  una  de  las 
cuales  se  kia:-— ciVec^iitamof  MMiyr^,  y  es  menester  der- 
»nunar  la  de  los  ministros.»  Los  hombres  que  eran  objeto 
de  una  animadversión  tan  enérgicamente  pronunciada  ,  no 
pudiendo  permanecer  en -sus  puestos,  hubieron  ,  pues »  da 
hacer  dimisión»  y,  el  6  de  setiembre»  nombró  la  re&na|en  pro^ 
piedad  para  reemplazar  á  Ofalia  y  Castro,  al  duque  de  Frias 
y  á  Ruiz  de  la  Vega,  é  interinamente  para  la  Hacienda  y  la 
Gobernación  á  los  marqueses  de  Montevirgen  y  Vallgorne- 
ra.  Algeneral  Aldama  se  le  encargó  la  interinidad  de  la  Ma* 
riña,  y,  acumulándola  con  la  de  la  Guerra,  de  cuyo  despa^ 
che  euidaba  con  igual  carácter  el  general  después  de  la  au- 
sencia de  Latre.  Castro  ,  al  dejar  su  silla,  se  hizo  nombrar 
decana,  es  decir,  presidente  del  Consejo  de  Ordenes,  plaza 
en  que  se  insAló  mas  tarde,  aunque  por  de  pronto  repre- 
sentase aquel  cuerpo  contra  esta  violación  de  las  reglas  ge- 
rárquicas,  con  la  indignación  correspondiente  á  la  gravedad 
del  escándalo. 

Asi  se  deshizo  el  gabinete  Ofalia,  después  de  haber  pre- 
sidido á  los  destinos  del  país  cerca  de  nueve  meses.  Duran- 
te  la  mayor  parte  de  ellos  consiguieron  las  armas  de  la  rei- 
na triunfos  señalados ,  cuyas  huellas  bastó  á  borrar  un  in- 
significante revés ;  prueba  irrecusable  de  que  no  dependía 
de  los  sucesos  militares  la  consobdacion  de  la  cauaa  cfisti-» 
na«  Ninguno  de  los  triunfos  oblenidos*m^ró  en  efecto  ia 
condición  de  la  sociedad  disueito;  ninguno  por  tanto  dio  al 
poder  la  consistencia  y  la  conaideraeion,  sin  la»  cuales  era 
indilerente  que  fuese  ejerddo  por  estas  ó  aquellas  manos« 
Moderados  eran  los  individuos  que  componían  aquel  Gabi- 

note;  pero»  sttbyufadoa  por  lia  w^mm  di  um  aítuacÍM 
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anómala,  hubieron  de  ceder  á  ellas,  y  no  solo  no  bastaron 
á  curar  ningún  mal,  sino  que  dejaron  á  todos  los  que  aque* 
jaban  al  pais  adquirir  el  carácter  crónico  ,  que  hacia  poco 
menos  que  imposible  su  curación.  Personalmente  ilustrados 
eran  los  mas  de  los  ministros;  y,  por  efecto  de  la  situación» 
se  dejaron  unos  conducir  por  empíricos,  que  no  podían  me- 
nos de  estraviarlos ,  y  otros  pretendieron  encubrir  con  su- 
percherías la  nulidad  á  que  estaban  condenados.  El  circuns- 
pecto, el  esperimentado  Ofalia,  fué  arrastrado  á  apoyar  el 
alzamiento  de  un  escribano  intrigante,  sin  talento,  sin  clien- 
tela y  sin  influjo,  que,  enarbolando  una  nueva  bandera  de- 
bia,  si  triunfaba,  suscitar  embarazos  al  gobierno,  y  acarrear- 
le gastos  y  desaires  si  el  éxito  no  coronaba  la  tentativa.  El 
arrojado  Ulon,  después  de  pasar  sucesivamente  por  las  ma- 
nos de  cuantos  quisieron  esplotar  la  miseria  pública  ,  llegó 
hasta  entregarse  á  las  de  un  suizo,  que  le  anunció  la  exis- 
tencia de  un  tesoro,  enterrado  en  Santiago  en  1809,  en  oro 
portugués.  El  suizo  empezó  por  hacerse  habilitar  coa 
fondos  y  rcv^omendaciones;  y,  como  si  quisiese  rodear  el 
chasco  que  meditaba  de  todo  el  aparato  de  unultrage  cali- 
ficado ,  se  presentó  (el  17  de  agosto)  con  gran  séquito  de 
operarios  en  el  hospital  de  San  Roque  de  aquella  ciudad,  y 
ñipando  hacer,  durante  seis  horas  ,  escavaciones  en  sus  le- 
trinas. Cuando  sus  pestilentes  exhalaciones  hubieron  infes  - 
tado  la  ciudad  ,  declaró  que  sin  (luda  el  pretendido  tesoro 
había  sido  sacado  antes;  y  bien  que  la  indignación  del  pú- 
blico chasqueado  castigase  al  impostor  descargando  sobre 
él  algunos  golpes,  no  pudo  esta  satisfacción  volver  al  minis- 
tro el  decoro  que  comprometiera,  entregándose  á  tan  r¡di« 
culas  espei'anzas.  Bajo  su  administración^  ademas,  tomó  el 
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contrabando  un  prodigioso  incremento,  empeñando  en  al- 
gunas ocasiones  los  que  lo  ejercían,  combates  con  los  res- 
guardos, capitaneados  tal  vez  por  los  intendentes  ei^erso- 
na.  El  de  Almería,  derrotado  cl  27  de  agosto  entre  Alicun  y  Al* 
hama,  hubo  de  dejar  que  prosiguiese  á  la  Taha  de  Marche- 
na  un  convoy  de  ciento  y  setenta  cargas,  desembarcadas  en- 
medio  del  dia  á  poca  distancia  de  su  capital.  El  honrado  So- 
mcruelos,  devorados  los  recursos  con  que  el  siempre  conju- 
rado despotismo  antiguo  proveia  á  las  necesidades  de  la  en- 
señanza primaria  ,  y  trasportada  á  los  campos  la  juventud 
destinada  á  las  carreras  literarias  ó  cicnliíicas  ,  se  entretu- 
vo en  aumentar  hasta  doce  el  número  de  los  vocales  de  la 
dirección  de  estudios,  que  nada  tenia  que  dirigir,  y  esto  en 
tanto  que  suprimía  la  tenue  asignación  de  algunas  socieda- 
des económicas,  que  con  aquel  auxilio  promovían  mas  óme- 
nos  importantes  m^ejdras  locales.  Suprimidas  igualmente  las 
recompensas  con  que  se  estimulaba  la  destrucción  de.  los 
animales  dañinos,  se  vieron  en  muchas  provincijis  manadas 
.de  lobos  a'ecorrer  hasta  los  quedos  de  la  población.  El  limi- 
tado Latre,  revelando  con  una  ración  de  pan  de  munición 
que  señalara  á  las  clases  pasivas  del  ejército ,  el  abandono 
eñ  que  se  proponía  d(íjarlas,  arrancó  violentas  imprecacio- 
nes contra  su  contemporizadora  y  deplorable  administra- 
ción. Tales  eran  los  medios  de  gobierno  con  que  se  conta- 
ba; tales  los  efectos  que  ellas  no  podían  menos  de  produ- 
cir. El  ministerio  que  tal  uso  había  hecho  del  poder  ,  cayó, 
pues,  mirando  con  júbilo  su  caída  todos  los  partidos,  y  con 
indiferencia  toda  la  nación. 

FIN  DEL  LIBRO  DÉCIMO  QUINTO. 


REAL  DECRETO. 


Autorizada  por  el  articulo  26  de  la  Gonstitucíon ,  y  cumplido 
ya  el  objeto  de  la  ley  de  30  de  mayo  úUimo,  he  tenido  d  bien  de- 
cretar, como  reina  Gobernadora  á  nombre  de  mi  augusta  hija  la 
reina  dofia  Isabel  II,  que  se  cierren  las  sesiones  de  las  Cortes 
actuales  y  se  tenga  por  concluida  la  presente  legislatura.  Aprove- 
cbo  esta  ocision  para  manifestar  á  los  señores  diputados  mi  sincero 
y  profundo  reconocimiento  por  las  muchas  y  relevantes  pruebas 
que  han  dado  de  lealtad  y  adtiesion  al  trono  de  mi  augusta  hija  la 
reina  doSa  Isabel  II,  á  Mí  como  reina  Gobernadora  durante  su 
menor  edad,  y  á  la  naciop  cuyos  intereses  han  promovido  con  tanto 
celo  V  perseverancia.  Tampoco  puedo  menos  de  manifestar  lo  muy 
satisfecha  que  me  hallo  de  la  sabiduría  con  que  han  procedido  en 
la  formación  de  la  ConsUlucion  que  todos  hemos  jurado  y  que  Yo 
observaré  y  haré  que  se  observe  inviolablemente.  Tendreislo  en  - 
tendido,  y  dísponclreis  lo  necesario  á  su  cumplimiento.— YO  LA 
REINA  GOBERNADORA.— Palacio  i  de  noviembre  de  1837.— A 
don  Eusebio  de  Bardají  y  Aiara,  presidente  del  Consejo  de  Mi* 
nistros. 
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DISCURSO 


PRONGNCUDO  POR  S.  M.  L\  ttEINA  GOBERNADORA  EN  LA  SOLEUNB 
APERTURA  DE  LAS  CORTES  ORDINARIAS  DE  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA  EL 
día  49  DE  NOVIEUÍBRE  DE  4837. 


Señores  Senadores  y  Diputados: 

Experimento  siempre  la  mas  viva  satisfacción  al  verme  en 
este  recinto  rodeada  de  los  represcnlantes  de  la  noción,  á  quienes 
miro  como  el  mas  firme  apoyo  del  trono  y  de  las  leyes  que  aGanza 
la  libertad  del  pueblo  español. 

Por  segunda  vez  he  creido  oportuno  que  asista  mi  tierna  hija 
la  reina  doña  Isabel  II.  á  este  acto  solemneu  á  fin  de  auese  im- 

Ítrima  en  su  ánimo  el  amor  á  las  inslíluriones  que  han  de  hacer  fe- 
iz  su  reinado  y  la  nación  que  ha  de  xegir. 

Continuo  recibíondo  de  las  potencias  eslrangeras  que  han  re~ 
conocido  á  la  reina  testimonios  de  amistad  y  buena  corresponden- 
cia. 

Aunque  deploro  el  fallecimiento  del  rey  de  Inglaterra,  Gui- 
llermo iV,  me  sirve  de  consuelo  que  su  excelsa  sucesora  la  reina 
Victoria,  animada  de  los  mismos  sentlmienlos  que  sil  augusto  tio, 
está  unida  intimamente  á  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  y  á  la  reina 
de  Portugal,  signatarios  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza.  Estos 
monarcas  siguen  favoreciendo  nuestra  causa  con  el  mismo  interés 
que  siempre  :  á  su  generosa  asistencia  debemos  en  gran  parte  la 
seguridad  de  nuestras  fronteras  y  la  de  la  vasta  exlension  (^nues- 
tras costas  por  la  solicita  vigilancia  de  las  escuadras  aliadas  ade- 


DON  lARCELINO  ORAA, 


Nació  en  abril  do  1778,  en  el  pueblo  de  Bcriaim  en  Navarra,  rcrca  de  Pam- 
plona; sus  primeros  eslud los  los  biz»  eu  esta  última  riudad  eon  olijelo  de  se- 
guir la  carrera  de  jurisprudencia,  pero  poseído  del  entusiasmo  de  la  época, 
abandonó  los  libros  para  empuñarlas  armasen  defensa  de  su  patria,  y  en 
i8IO  entró  de  cadete  en  el  batallón  de  tiradores  de  Cuenca,  dislinguiéndo-* 
se  desde  luego  en  tales  términos  que  en  el  espacio  de  tres  años  ascendió  hasta 
el  grado  de  teniente  coronel  vivo  y  comandante  efectivo.  Cuando  el  cambio 
político  de  1120  á  23,  se  adhirió  al  sistema  liberal,  y  esto  fué  causa  de  que 
restablecido  el  antiguo  régimen,  lo  diesen  su  licencia  indefinida,  como  á  la 
mayor  parte  de  losgcfcs  del  ejército.  Permaneció  en  el  pueblo  de  su  natiira- 
leía  basta  el  año  4838,  que  puriOcado  según  era  entonces  costumbre,  entró  de 
nu?vo  en  el  servicio  desempeñando  siempre  con  acierto  varios  mandos  y  comi- 
siones, por  lo  cual  ascendió  hasta  coronel  efectivo  y  le  dieron  la  crui  de  San  ller- 
menegildo.  Tal  era  la  posición  de  Oráa  á  la  muerte  de  Fernando  Vil;  adherido 
6  la  causa  do  la  reina,  ejerció  mandos  de  importancia  dorante  la  pasada  guerra 
civil,  siendo  el  iñas  notable  el  de  general  en  gcfe  del  ejército  del  Centro,  des- 
pués de  hallarse  entre  otras  batallas,  en  las  de  Mendigorria  y  Lucbana  que  lo 
valieron  los  ascensos  sucesivos  de  mariscal  de  campo  y  teniente  general:  e!  de 
brigadier  lo  obtuvo  en  t8S3  por  sus  primeros  encuentros  con  los  carlistas.  Des* 
pues  de  la  guerra  desempeñó  el  cargo  úü  gobernador  de  Filipinas  de»dc  1^0 
a  1841,  y  últimamente  el  de  consejero  real,  ministro  de  la  Guerra, aunque  bre- 
ve tiempo,  y  senador  vitalicio,  hasta  el  día  23  de  noviembre  di*  I8'>1  cti  que  fa- 
lleció en  el  pueblo  de  su  nacimiento,  h  consecuencia  de  una  d<>  lan  heridas 
que  recibió  durante  su  gloriosa  carrera. 
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mas  de  otros  auxilios  eficaces  y  oportunos  que  empefiao  cada  día 
mas  mi  profundo  reconocimiento.  Entre  esto^  son  de  mucho  valor 
para  nuestra  caúsalas  medidas  adoptadas  por  S.  M.  el  rey  de  los 
franceses  para  impedir  la  extracción  de  efectos  de  guerra  y  vive-- 
res  con  destino  á  los  rebeldes  por  la  dilatada  línea  de  los  Pirineos 
y  el  permiso  concedido  en  algunos  casos  á  nuestras  tropas  para  pa- 
sar por  el  territorio  francés. 

Los  gabinetes  con  quienes  «o  estamps  en  Iguales  relaciones,  no 
por  eso  se  muestran  hostiles  hacia  España,  siendo  de  esperar  que 
mejor  informados  de  los  recientes  sucesos,  favorables  á  nuestras 
armas,  y  de  la  decisión  unánime  de  los  españoles  á  sostener  á  todo 
trance  el  trono  de  su  reinan  haya  en  su  política  alguna  variación, 
especialmente  cuando  llegue  á  su  noticia  la  conducta  atroz  del  Pre- 
tendiente en  su  incursión  al  centro  de  la  monarquía. 

Autorizada  competentemente  la  Corona  por  una  ley  especial  de 
las  Corles  para  concluir  tratados  de  paz  y  amistad  con  los  nuevos 
estados  déla  América  española  sobre  la  base  del  reconocimiento 
de  su  independencia,  me  complazco  en  participaros  que  he  rati- 
ficado en  nombre  de  la  reina  el  tratado  que  se  concluyó  en  Madrid 
á  fines  de  diciembre  del  año  último  entre  España  y  la  República  de 
Méjico,  lisonjeándome  de  que  e^ta  reconciliación  entre  dos  pueblos 

Í|ne  deben  mirarse  como  hermanos  producirá  beneficios,  incalcula* 
Aes  á  uno  y  otro  pais. 

Estoy  animada  de  ignales  sentimientos  respecto  á  los  demás 
estados  de  América,  y  en  prueba  de  ello  he  abierto  los  puertos  de 
España  á  los  buques  mercantes  de  Venezuela  y  Montevideo. 

También  he  ratificado  las  capitulaciones  de  paz,  protección  y 
comercio  otorgadas  por  el  capitán  general  do  las  Islas  Filipinas  al 
Sultán  y  Dattos  de  Joló.  .   . 

Las  desavenencias  que  ocurrieron  entre  el  gobierno  militar  do 
Ceuta  y  los  moros  del  campo  fronterizo  se  han  terminado  de  un 
modo  satisfactorio. 

Siento  que  la  negativa  del  gabinete  de  Turin  á  conceder  el 
Regium  exMuatur  á  algunos  agentes  consulares  de  España,  haya 
ocasionado  la  interrupción  de  nuestro  tráfico  mercantil  con  aquel 
país;  pero  pronta  á  restablecerle  bajo  el  pie  que  ha  estado  siempre, 
uo  desecharé  la  primera  ocasión  que  á  ello  me  convide,  dejando 
empero  á  salvo  el  decoro  del  trono  y  la  dignidad  de  la  nación. 

Mi  gobierno  ha  procurado,  y  procura  remediar,  los  daños  cau- 
sados por  las  devastadoras  correrías  del  principe  rebelde  en  que 
Ibs  pueblos  han  dado  tan  insignes  ejemplos  de  valor  y  lealtad.  A  la ' 
eficacia  con  que  atiende  áeste  objeto,  se  debe  que  se  sostenga  la 
industria  y  que  el  comercio  no  se  halle  enteramente  paralizado.  La 
agricultura,  las  artes,  los  caminos  y  los  canales  son  atendidos  con 
un  esmero  proporcionado  á  las  contrariedades  que  sufren;  la  bene- 
ficencia y  la  instrucción  pública  reciben  los  auxilios  que  el  gobier- 
no alcanza  á  darles;  y  todos  los  ramos  déla  administración  se  man- 
tienen en  un  estado  menos  abatido  que  pudiera  creerse,  si  se  con^ 
sidera  la  actual  situación  de  España. 

Tomo  V,  28 
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En  las  pfoviieias  de  Ultramar  se  disfruta  del  mayor  sosiego,  y 
la  inmensa  ma]r5ria4esu  pacifica  población  mira  comonn  bien  la 
decisión  de  que  sean  gobernadas  por  leyes  especiales  que  aseguren 
su  prosperidad  y  engrandecimiento.  Mi  gobierno  protege  aquellas 
importantes  posiB^onespor  medio  de  los  cruceros  indispeosables  en 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  en  el  seno  mejicano.  Nuestra 
marina  militar  despliega  atli  aquel  esmero  y  constancia  que  tanto 
la  han  distinguido  en  todos  tiempos,  y  también  cubre  del  modo  roas 
satisfactorio  el  servicio  necesario  en  las  costas  del  Norte  de  la  Pe- 
nínsula y  en  las  de  GataluiSa.  El  ministro  de  este  ramo  os  presen- 
tará un  proyecto  de  ley  para  dar  mayor  perfección  al  gobierno  di- 
rectivo de  la  amada,  y  asimismo  el  de  tin  nuevo  código  de  comer- 
cio. 

Bien  penetrada  de  que  la  justicia  es  la  base  fundamental  del 
orden  social,  me  afano  por  supurar  los  obstáculos  que  el  estado  ac- 
tual de  las  cosas  opone  en  algunos  puntos  á  su  mas  libre  y  desem- 
baraxada  acción*  Hallándose  y  a.  concluido  el  código  civil,  y  próii- 
mo  á  terminarse  el  penal  y  de  procedimientos,  el  gobiemu  se  apre- 
surará á  presenlarlos  á  la  deliberación  de  la$  Corles ,  asi  como  los 
Sroyectos  de  ley  para  la  organizaciob  de  los  tribunales,  para  el  se- 
alamiento  de  sus  facultades,  para  el  modo  de  ejercerlas,  y  acerca 
de  las  calidades  que  han  de  tenei^sus  individuos,  acompañando  al 
mismo  tiempo  el  de  responsabilidad  de  estos. 

Durante  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  abrió  la  última  le- 
gislatura, las  operaciones  militares  han  sido  mas  activas  o  impor- 
tantes qué  en  ninguna  otra  época  de  la  guerra  civil.  Vencidos  los 
rebeldes  en  el  pais  que  fué  cuna,  y  aun  es  teatro  principal  de  la  in* 
surrección,  buscaron  en  otras  provinciasla  fortuna  que  allí  les  aban- 
donara. Pero  perseguidos  de  continuo,  y  batidos  en  Cataluña  y  en 
Valencia,  vinieron  por  fin  á  recibir  al  frente  de  esta  capital  el  últi- 
mo y  mas  amargo  desengafio.  Muchos  de  vosotros  habéis  sido  testi- 
gos del  espectáculo  imponente  que  ofreció  Madrid  cuando  el  ene- 
migo osó  lle{;ar  á  su  vista:  yo  lo  presencié  también,  y  jamas  se  bor- 
rarán de  mi  memoria  las  vivas  aclamaciones  de  entusiasmo  patrió- 
tico y  de  lealtad  que  resonaron  por  todas  partes  cuando  recorrí  con 
mi  augusta  hija  las  filas  de  los  valientes  que  deseaban  ansiosamen- 
te el  combate.  Ya  sabéis  el  resultado.  El  temor  y  la  desesperación 
se  apoderaron  del  ánimo  del  enemigo,  y  derrotado  donde  quiera  que 
fue  posible  alcanzarle^  huyó  á  esconder  su  despecho  en  sus  anti- 
.  guas  guaridas.  En  su  fuga  y  dispersión  ha  dejado  infestadas  algu- 
nas provincias  de  partidas  sQeltas  de  bandidos ,  (|ue  á  favor  de  li 
escanrosidad  del  terreno  vejan  á  los  pueblos ,  é  interceptan  á  ve- 
ces las  comunicaciones ;  pero  el  gobierno  ha  tomado  ya  medidas 
enérgicas  para  esterminarlos,  y  no  dudo  producirán  su  efecto  muy 
en  breve. 

El  ejército  y  la  armada,  á  las  órdenes  de  los  esclarecidos  gefes 
ane  los  mandan,  han  adquirido  nuevos  títulos  á  mi  gratitud  y  á  la 
de  la  Nación  por  el  ardor  y  sufrimiento  que  han  manifestado  en  es- 
a  corta  pero  penosa  campafia. 
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Debo  hacer  igualmente  honrosa  mención  de  la  cooperación  eG- 
c-az  que  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  han  prestado  cou  la  intre- 
pidez y  decisión  qne  las  caracteriza. 

Si  por  un  momento  se  ha  relajado  en  algunos  cuerpos  la  disci- 
plina militar  y  se  han  cometido  crimenes  deplorables,  bien  pronto 
sus  principales  autores  han  sido  castigados  severamente,  y  mi  go^ 
bierno  cuidará  de  que  no  vuelvan  á  repetirse  lan  sensibles  esce- 

Los  ministros  concurrirán  al  examen  y  deliberación  de  los  pre- 
supuestos que  quedaron  pendientes  en  la  anterior  legislatura  y  que 
conviene  empiecen  á  regir  en  el  año  próximo,  después  de  discuti- 
dos y  sancionados. 

Por  efeclo  de  las  graves  dificultades  á  que  da  margen  una  lucha 
empeñada ,  cuya  duración  aflige  mi  ánimo  acerbamente ,  la  Ha- 
cienda pública  no  puede  presentar  todavía  el  lisonjero  estado  que 
tanto  es  de  apetecer.  Las  üortes anteriores  otorgaron  generosamen- 
te á  mi  gobierno  los  medios  que  permitió  la  situación  del  país  para 
hacer  frente  n  las  obligaciooes  del  servicio,  y  en  especial  para  com- 
pletar el  déficit  que  seoalculó  para  fin  del  año  corriente;  pero  aun- 
que el  gobierno  procura  y  procurará  con  eficacia  que  estos  recur- 
sos se  vayan  realizando,  importa  tener  presente  que  la  misma  na- 
turaleza de  ellos  se  opone  por  desgracia  á  que  se  hagan  efectivos 
tan  pronta  y  cumplidamente  como  lo  reclaman  las  perentorias  aten- 
ciones del  erario. 

Mi  gobierno  seguirá  ocupándose  asiduamente  en  mejorar  la  ad- 
ministración de  todos  los  impuestos  existentes ;  en  aumentar  sus 
rendimientos  y  disminuir  sus^^astos;  en  regularizarla  distribucioD 
de  los  caudales  públicos,  y  en  introducir  en  todos  los  ramos  aque- 
llas economías  quesean  compatibles  con  el  mejor  servicio.  Por  úl-^ 
timo,  no  perderá  de  vista ,  á  proporción  que  mejoren  la^  circuns- 
tancias, la  recomendable  atención  de  la  deuda  nacional  y  estran- 
Sera,  cuyos  intereses,  por  la«urgencia  y  gravedad  de  las  necesida- 
es  del  Tesoro,  están  desde  el  ano  pasado  dolorosamente  desaten- 
didos. 

Tal  es,  en  suma,  señores,  el  estado  de  la  Nación.  Sí  no  es  tan 

Eróspero  como  mi  corazón  ardientemente  lo  desea*  fuerza  es  atri- 
uirfo  á  los  males  que  lleva  consigo  el  azote  cruel  de  la  guerra  ci-^ 
vil.  Pero  yo  os  aseguro  que.la  pronta  terminación  de  ésta  será  siem* 
pre  el  objeto  preferente  de  mis  afanes,  y  aquel  á  que  mi  gobierna 
aplioará  su  mayor  celo  y  actividad. 

No  dudo  que  hallare  siempre  én  vosotros  toda  la  cooperación 
que  pueda  serme  necesaria  para  alcanzar  tan  importante  fin  ,  así 
como  mqntener  el  orden  público,  y  para  hacer  que  se  observe  in- 
violablemente la  Constitución  quedemos  jurado,  á  lo  cual  contris 
buirá  muy  eficazmente  la  uoion  y  perfecta  armonía*  entre  los  díh 
derpa  del  Eslpdo.  '  •  r 
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DK  GON.TESTAGION  AL  DISCURSO  DE  LA  CORONA  ,  LEÍDO  EN  LA  SESIÓN 
DEL  24  EN  EL  CONGRESO  PE  DIPUTADOS  Y  APROBADO  DEFINITIVA- 
MENTE EN  LA  SESIÓN  DE  42  DE  DIGlEMBáE  DE  4837. 


SESORA: 

£1  Congreso  de  diputados  ha  visto  con  el  mayor  júbilo  á  V.  M. 
CD  el  seno  de  las  Corles,  acompañada  de  su  csceisa  hija  la  reina 
doíla  Isabel  11;  dando.esle  nuevo  y  público  testimonio  de  los  eleva- 
dos senlimieiitos  de  Y.  M.,  cabalmenle  en  el  acto  solemne  de  abrir- 
se las  primeras  Cortes,  congregadas  con  arreglo  á  la  nueva  Cons- 
titución de  la  monarquía  ,  símbolo  de  la  unión  para  los  españoles 
leales,  y  blanco  de  tantas  esperanzas. 

El  Congreso  se  felicita  con  V.  M.  al  saber  las  conslanles  mues- 
tras de  amistad,  y  buena  correspondencia  que  continúa  recibiendo 
Y.  M.  por  parle  délas  potencias  que  han  reconocido  á  su  augusta 
hija  como  reina  do  España;  y  respecto  de. aquellos  gobiernos  que, 
han  juzgado  conveniente  suspender  hasta  ahora  igual  reconoci- 
miento, es  de  esperar  que  habiéndose  ya  manifestado  de  un  modo 
tan  esplicito  y  notorio  la  voluntad  de  la  nación,  en  un  todo  confor- 
me con  lo  que  prescriben  las  antiguas  leyes  fundaméntale^  de  la 
monarquía,  y  la  costumbre  no  interrumpida  por  espacio  de  mu- 
chos siglos,  se  conv<5nzan  en  breve  de  los  gravísimos  perjuicios 
que  pudieran  acarrear  no  menos  á  los  naciones  que  á  los  tronos, 
ver  contrastado  el  principio  de  la  legitimidad  por  Jas  armas  de  la 
usurpación,  aspirando  n  ocupar  un  trono  quien  jamás  pudiera  os- 
tentarse monarca,  sino  instrumento  de  uu  partido. 
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No  menos  se  congratala  el  Congreso,  siguiendo  eS  noble  ejem- 
plo de  V.  M.,  al  oir  de  sus  augustos  labios  que  aquellas  potencias 
que  ademas  de  las  relaciones  comunes  de  amistad,  contrajeron  es- 
peciales obligaciones  con  España,  en  yirtud  del  tratado  de  la  Cuá- 
druple Alianza,  han  contribuido  poderosamente  en  favor  de  nues- 
tra justa  causa,  ya  con  sus  auxilios  y  socorros,  ya  protegiendo 
nuestras  costas  y  fronteras  con  sus  bajeles  y  sus  armas.  Los  dipu- 
tados de  una  nación  leal  y  agradecida  se  complacen  al  tributar  en 
su  nombre  este  público  homenaje  de  reconocimiento;  y  por  lo 
mismo  esperan  que  el  gobierno  de  Y.  M.  no  omitirá  emplear  cuan- 
tos medios  cslén  á  su  alcance  para  que  se  dé  el  debido  y  cabal 
cumplimiento  alas  estipulaciones  de  aquel  solemne  tratado,  á  fía 
de  poner  término  á  la  guerra  civil  que  aniquila  á  Empana,  lasti- 
mando al  mismo  tiempo  los  intereses  de  los  reinos  vecmos,  y  com* 
prometiendo  tal  vez  para  en  adelante  la  paz  y  el  sosiego  de  Europa. 

£1  tratado  concluido  por  V.  M.  con  la  república  de  Méjico,  la 
admisión  de  los  buques  mercantes  de  Venezuela  y  de  Montevideo 
en  los  puertos  de  España,  y  las  disposiciones  igualmente  concilia- 
doras que  se  ba  dignado  manifestar  Y.  M.  respecto  de  ios  demás 
estados  iúdependientes  formados  en  la  antigua  América  española, 
hacen  concebir  á  los  diputados  de  la  nación  la  lisonjera  esperanza 
de  que,  sustituvéndose  los  vincules  de  humanidad  y  de  mutua 
conveniencia  á  ios  antiguos  lazos  politices  que  unian  aauellas  vas- 
tas regiones  con  el  imperio  español,  se  borre  hasta  el  último  vesti- 
{(io  de  enemistad  y  de  discordia,  y  se  estrechen  mas  y  mas  cada  dia 
as  relaciones  naturales  entre  los  pueblos  que  |>or  tantos  títulos 
deben  considerarse  como  hermanos. 

De  senlir  es,  como  ha  espresado  Y.  M.  que  la  conducta  áe\  ga- 
binete do  Turin  con  respecto  á  los  agentes  consulares  de  España, 
haya.dado  ocasión  á  que  se  interrumpa  el  trat(^y  comercio  cnire 
ambos  paises;  pero  el  Congreso  confía  en  que  el  gobierno  de  Y.  M. 
aprovechará  la  primera  ocasión  favorable  para  poner  fín  á  un  esta- 
do tan  perjudicial  á  uno  y  otro  reino;  siempre  que  pueda  conse- 
guirse sin  vulnerar  en  lo  mas  minimo  el  decoro  de  una  nación  que 
respeta  los  derechos  de  las  demás,  para  hacer  respetar  los  suyos 
propios. 

Al  volver.  Señora,  la  vista,  hacia  el  estado  interior  del  reino, 
permítanos  Y.  M.,  que  no  siendo  sino  fíeles  intérpretes  de  la  voz 
do  nuestras  respectivas  provincias,  Ajemos  primeramente  la  aten  - 
cion  en  los  estragos  de  la  guerra  civñ,  que  amenaza  consumar  la 
ruina  del  Eslado,  si  no  se  acude  cuanto  antes  con  los  oportunos  y 
cfícaces  remedios.  Los  pueblos  claman  á  una  voz  por  la  paz;  por 
conseguir  lu  paz  están  naciendo  resignados  los  mas  costosos  sacri- 
ficios; y  á  procurarles  el  bien  inestimable  de  la  paz  deben  enca- 
minarse principalmente  los  conatos  del  gobierno  de  Y.  M.,  asi 
como  se  dedicarán  al  p/opio  fin  con  voluntad  y  celo  ardientl^  los 
diputados  de  la  nación. 

Estos  no  pueden  menos  de  contemplar  con  soma  complacencia 
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la  inalterable  fidelidad,  la  sin  igual  constancia  y  bizarría  con  que 
los  ejércitos  qae  pelean  bajo  las  gloriosas  ensefiasde  la  patria,  han 
deslroido  con  uno  y  otro  escarmiento  las  esperanzas  del  bando 
rebelde  :  ni  una  sola  fortaleza  le  ha  abierto  sus  puertas,  ni  un  solo 
cuerpo  militar  ha  faltado  á  sus  juramentos;  y  ante  los  muros  mis- 
mos  de  la  capital,  señalados  con  vüna  presunción  como  término  y 
premio  de  la  victoria,  ha  recibido  el  príncipe  rebelde  el  mas  amargo 
desengaño. 

Y.lf .  no  ha  hecho  mas  que  trasladar  los  nobles  sentimientos 
de  su  corazón  al  recordar  el  cuadro  que  ofreció  Madrid  en  aquella 
ocasión  memorable  :  el  denuedo  de  la  guarnición,  la  inimitable 
conducta  de  la  milicia  nacional ,  el  entusiasmo  del  mieblo,  ansio^ 
sos  todos  á  porfia  de  acudir  los  primeros  á  la  común  oefensa,  y  en 
medio  del  estruendo  de  las  armas  y  con  el  enemigo  á  las  puertasi 
admirar  á  y.  M.  infundiendo  nuevo  aliento  con  su  augusta  pre- 
sencia, y  confiando  el  depósito  de  su  inocente  hija  á  la  lealtad  de 
pechos  castellanos. 

Desde  a^uel  día,  señora,  no  parece  sino  que  la  fortuna  ha  mi- 
rado propicia  nuestras  armas;  habiendo  sido  repetidos  los  triunfos 
que  han  alcanzado  los  ejércitos,  acaudillados,  por  sus  dignos  gefes; 
triunfos  qué  han  inclinado  mas  y  mas  la  balanza  á  favor  de  la 
causa  de  la  justicia,  y  que  deben  considerarse  como  precursores 
de  su  completo  triunfo. 

Mas  para  conseguirlo,  nada  hay  tan  necesario  como  el  que  se 
mantenga  la  disciplina  militar  con  severidad  inflexible;  sin  lo  cual 
no  puede  haber  ni  ejércitos,  ni  libertad,  ni  sociedad  siquiera. 

Los  diputados  de  la  nacional  recordar  con  amargo  dolería 
sangre  de  ilustres  gefes  derramada,  no  en  los  campos  de  batalla, 
sino  por  manos  alevosas,  desean  que  el  gobierno  de  V.^M.  ademas 
de  los  castigos  imppestos  ya  á  tamaños  atentados,  continúe  dic- 
tando las  providencias  mas  eficaces  para  que  jamás  se  repitan, 
gravando  de  esta  suerte  en  el  ánimo  de  los  pueblos  el  saludable 
convencimiento  de  que  tarde  ó  temprano  Jlega  siempre  el  diado 
la  justicia,  y  que  no  cabe  prescripción  para  el  crímen. 

A  fin  de  que  no  haya  el  menor  motivo  ni  protesto  para  la  rela- 
jación de  la  disciplina  surtiendo  á  los  defensores  de  la  patria  de 
lo  que  ganan  á  costa  de  su  sangre,  y  evitando  á  los  pueblos  pesadas 
cargas  y  Gravámenes,  el  Congreso  no  puede  menos  de  llamar  la 
atención  del  gobierno  de  V.  M.  hacia  el  importante  ramo  déla  Ha- 
cienda militar,  sin  cuya  organización  fácil  y  expedita  no  es  posible 
que  no  haya  equidad  en  las  exacciones,  orden  en  el  repartimiento, 
cuenta  y  razón  en  el  Estado. 

£1  Congreso  por  su  parle,  persuadido  de  que  la  primera  obli- 
gación de  los  diputados  de  la  nación  es  examinar  escrupulosamente 
en  qué  se  invierte  el  fruto  de  los  sudores  de  los  pueblos  se  dedi- 
cará con  ahinoo  al  examen  de  las  cuentas  y  de  los  presupuestos, 
como  el  raadlo  mas  natural  de  extirpar  abusos,  de  establecer  en  los 
varios  ramoi  da  la  administración  la  conveniente  economl4t  y  de 
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equilibrar  en  cuanto  sea  posible  los  ingresos  del  erario  con  los 
gastos  de  la  nación. 

El  Congreso  reputa  que  el  arreglo  en  la  adiDínístracion  y  el 
concierto  en  la  hacienda  son  los  mejores  medios  para  restaurar  el 
crédito  tan  lastimosaaiente  decaído;  pudiendo  contar  el  gobierno 
deV.  M.  con  la  firme  decisión  del  Congreso  de  auxiliar  eficaz- 
mente sus  conatos,  á  fin  de  apresurar  ei  momento  de  satisfacer 
como  es  justo  á  los  acreedores  del  Estado»  tanto  nacionales  como 
eslrangeros. 

El  aspecto  favorable  do  la  guerra  y  el  orden  en  el  manejo  de  los 
caudales  públicos  darán  lugar  y  espacio  para  atender  á  los  varios 
ramos  de  la  adminislracion,  en  los  cuales  fuera  en  vano  esperar 
notables  mejoras  hasta  que  se  afiance  la  paz  y  renazca  la  confianza; 
pero  creería  el  Congreso  faltar  á  uno  de  sus  principales  deberes,  si 
no  manifestase  á  V.  M.  la  urgencia  de  que  se  organicen  cuanto 
antes  por  medio  de  una  ley  conveniente  las  diputaciones  proYin- 
ciales  y  los  ayuntamientos  de  los  pueblos,  su  mismo  bienestar  re- 
clama que  estos  cuerpos  protectores  tengan  seiíalado  con  claridad 
el  circulo  de  sus  facultades,  de  suerte  que  á  la  par  que  miren  por 
los  intereses  que  les  están  encomendados,  ni  opongan  trabas  ni 
obstáeulos  á  la  acción  expedita  del  gobierno,  ni  puedan  rebajar  por 
ningún  término  la  unidad  de  la  monarquía. 

£1  Congreso  no  hace  mas  que  pagar  una  deuda  de  gratitud,  al 
reconocer  los  importantes  servicios  que  presta  la  milicia  nacional 
en  todo  el  reino,  ora  combatiendo  contra  el  enemigo,  ora  mante- 
niendo el  orden  público. 

Ni  son  menos  dignos  de  aprecio  y  de  alabanza  los  esfuerzos  de 
la  marina  nacional,  ya  escudando  con  6u  vigilancia  las  costas  de 
la  Península,  ya  compartiendo  mas  de  una  vez  los  laureles  del  ejér* 
cito,  ya  en  fin,  preservando  de  todo  insulto  á  las  provincias  de  Ul- 
tramar. La  fidelidad  acrisolada  de  aquellos  habitantes  los  hace  mere- 
cedores, como  V.  M.  lo  indica  con  su  superior  sabiduría,  á  la  espe- 
cial protección  del  gobierno,  siendo  de  apetecer  que  se  afiance  la 
tranquilidad  y  la  dicha  de  aquellos  preciosos  paises  por  los  me^ 
dios  que  dicten  su  situación  y  circunstancias,  al  paso  que  sigan 
aprovechando  todas  las  ocasiones  de  abrir  nuevos  canales  ^  su 
comercio  y  prosperidad. 

En  medio  de  las  graves  atenciones  que  van  á  pesar  sobre^  el 
Congreso,  dedicará  éste  su  atención  al  examen  de  los  códigos  que, 
el  gobierno  de  Y.  M.  presente;  nnes  sin  que  se  establezca  el  nece- 
sario concierto  y  armonía  entre  los  varios  ramos  de  la  legislación, 
ni  pueden  producir  colmados  bienes  las  instituciones  políticas,  ni 
descansar  los  derechos  de  los  ciudadanos  en  las  dos  bases  funda- 
mentales de  la  inamovilidad  y  la  responsabilidad  de  los  jueces. 

£1  vasto  campo'que  tiene  el  Congreso  ante  la  vista,  y  que  se 
ha  dignado  seOalarle  la  augusta  mano  de  V.  M.,  seria  capaz  de  ar- 
redrarte antes  de  dar  los  primeros  pasos,  sino  le  animase  la  con- 
fianza en  la  divina  Providencia,  el  noble  ejemplo  de  Y.  M.,  digna 
de-regir  el  timón  del  Estado  de  una  nacloQ  grande  y  generosa,  y 
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el  celo  que  anima  á  todos  los  diputados  por  corresponder  en  cnanto 
alcancen  sus  fuerzas  al  honroso  encargo  que  han  merecido  á  sus 
provincias. 

Con  tal  estimulo,  y  bajo  tan  faustos  auspicios  va  á  emprender 
el  Congreso  su  ardua  y  espinosa  carrera,  v  ya  que  no  le  sea  dado 
ni  estirpar  en  breves  términos  él  cáncer  de  la  guerra  civil,  ni  ali- 
viar cual  quisiera  los  males  del  Estado,  procurará  por  lo  menos  mi- 
rar con  incansable  celo  por  el  bien  de  la  nación,  á  la  sombra  tute- 
lar del  trono,  y  llevando  por  pendón  y  divisa  la  Constitución  que 
ha  jurado. 

Palacio  del  Congreso  23  de  noviembre  de  1837.— Miguel  Anto- 
nio de  Zumalacárregui.— Francisco  Mnrtinez  de  la  Rosa  —Alejan- 
dro Mon.— Marques  de  Torremejía.— Pió  Lnborda.— Lorenzo  Ar- 
razola.— F.  P.  C.  y  O. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  Us  herederos  del  aníar^ 
los  que  perseguirán  an  te  la  ley  al  que  la  reimprima ;  á 
cuy  fin  llevarán  todos  los  ejemplares  la  siguiente  r ti- 
brica:  .  . 
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alie  de  S.uli  Tereuiil..  t. 
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Iliiitoterio  Frias.— Sitaadon  de  los  eJércitoc-Espartero  y  Maroto.-LeTaiiU- 
Bieato  M  sitio  de  Bstena.» Operaciones  millures.— BseunioB  de  Herino  á 
GMUna.-lias  «■toridadea  civiles  y  miUUreeeTaeuaa  é  Valladelid.— Aeeloa  de 
Legarda.— Pasan  el  Ebro  loa  carlistas  por  f  arios  pontos  i  la  Tes.— Correrías 
de  Gago,  Tilloldo,  Rey  y  11  urguia  en  Castilla  la  Vieja;  de  CaWente,  Ka?arro, 
PaUHoSt  Chaves»  Mayoral,  Perdis,  Ganda,  Patríelo,  Kettton,  Caro,  Montero» 
Eerenga  y  otros  en  la  Nueva;  de  Orejita  en  la  provincia  de  Córdoba ,  y  de 
Castellanos,  Cepeda ,  KondeAo  y  otros  en  la  de  Bstremadora.— Destracelon 
de  las  bandas  de  la  Maneha.— Quinta  de  cuarenta  nll  lioBbres.*Narvaei 
capitán  general  de  Castilla  la  YÍi4a.-Gorrerias  de  los  facdosoa  en  Aragón  y 
Talencia.— Acción  de  Maella*- Derrota  del  ejército  de  la  reina,  y  muerte  de 
su  general  (Pardlftas)  —Represalias.— Motin  en  Valencia  y  asesloalo  de  Men* 
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Cirilo  4  las  provincias  del  Norte.- Abrense  las  Cqrtes  en  Madrid. 


Al  júbilo  de  los  partidos  y  á  la  iDdiferencia  de  la  nadon 
sucedió  la  desconfianza  de  esta  y  de  aquellos,  desde  el  mo- 
mento en  que  fué  conocida  la  heterogeneidad  y  provisional 
composición  del  gabinete  formado  para  reemplazar  al  de 
Qfiília. 

El  duque  de  Frias,  buen  literato  y  cumplido  caballerOp 
pero  tardo  de  oido»  si4eto  i  distraociones  habituales,  úMir 
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do  de  Abra  poco  vigorosa,  ignorando  hasjla  la  tecnología  de 
la  administración  y  de  la  hacienda,  no  conociendo  por  con- 
siguiente m^^io  ni  camina  para  reparar  jaingun  m^l,  para' 
promover  ningún  bien,  era  poco  á  propósito  para  dirigir  el 
timón  del  Estado  en  tan  dífRüteá  circunstancias.  El  ínesper- 
to  diputado  por  León,  Yigíl  de  Quiñones,  denominado  mar- 
ques de  Montevirgen  ,  que ,  de  repente  ,  y  por  recompensa 
del  apoyo  que  en  una  ocasión  importante  prestara  al  conde 
de  Toreno,  había  sido  encargado  de  una  de  las  dependen- 
cías  superiores  de  rentas ,  dejó  en  ella  recuerdos  que  no 
permitiau  esperar  que  se  mirase  por  su  influencia  la  des  • 
trüidá  hacienda,  cuya  dirección  suprema  se  le  conGaba  in- 
terinaniente.  Valdrich  ,  ya  por  si  marqués  de  Vallgoraera, 
si  antes  de  Torre  Megia  por  su  mugér ,  había  servido  co- 
mo oficial  en  la  secretaria  de  lo  Interior,  donde  empezó  4  fa« 
müiarízarse  con  las  teorías  administrativas ,  pero  no  con  la 
ciencia,  harto  mas  díGcil,  de  la  aplicación  de  ellas  á  las  ne- 
cesidades de  una  sociedad  anómala,  y  entonces  desquiciada 
ó  disuelta.  Al  ministerio  de  la  Marina  estaba  unido  el  de  Co- 
inercb,  7  de  los  medios  de  favorecerlo  entendía  tan  poco 
Aldama,  á  quien  se  confió  el  despacho  interino,  como  de  ha- 
cienda Montevirgen  ,  y  Yallgornera  del  mecanismo  de  la 
organización  interior.  Ruiz  de  la  Vega,  que  durante  su  emi- 
gi%cion  en  Inglaterra  había  abjurado  sus  antiguas  doctrinas 
revohieióDartasy  completado  sus  estudios  de  jurísprtiden'* 
cía  ,  nada  podía  hacer  soto  en  la  situación  complicada  en 
que  sé  hadaba  él"  pafs  y  no  poseyendo  otros  conocimientos 
que  los  especiales  de  su  profesión.  El  ministerio  Friast 
ptt^V  tta<^A  itttttfrto ;  ¿ómo  sucedió  antes  al  díe  Bardaji ,  y 
otfnMKSe^>ée^  d^ta  stitedér  á;tod<^  los  qde  al  toftstiláíirse 


uno  memo  sssio.  i 

DO  eoneibiesend  propósito  de  restablecer'  desiJe  hi^  al«^ 
ganas  condiciooes  de  existencia  social ,  sin  las  cuales  todo 
gobierno  era  imposible. 

A  los  elementos  de  disotacion  comunes  desde  mocho  ano- 
tes á  todos  los  ministerios ,  se  agregaba  en  el  de  Friás  et 
ascendiente  incontrastable,  la  influencia  esclusiva  que  debia 
dar  á  Espartero  el  desastre  del  ejérclito  del  Centro ,  desas- 
tre que  iba  luego  á  servir  de  pretesto  para  qné  el  del  Norte 
se  retírase  de  las  inmediaciones  de  Esteita.  Capitaneaba  allí 
á  ios  carlistas  el  general  don  Rafael  Maroío,  que,  en  desa- 
cnerdo  siempre  con  los  hombres  que  á  sn  lado  ú  á  sos 
órdenes  pelearon  en  la  América  del  Sur ,  y  que  tüeltos  á 
Europa  después  del  desastre  de  Ayacucho ,  componían  un 
partido  designado  con  esta  denominación,  había  sufrido  per- 
secaciones  que  acabaron  por  lanzarle  al  campo  de  don  Car- 
los en  Portugal:  Maroto  siguió  á  este  principe  á  Inglátelra; 
paaó  después  á  Vizcaya,  dónde  se  le  empleó;  hé  puesto 
en  seguida  á  la  cabeza  de  la  insurrección  catalana;  volvió  á 
Francia  persuadido  de  la  imposibilidad  de  disciplinar  aque- 
llas bandas  índónnitas;  y,  llegado  el  31  de  mayo  á  Guipúz- 
coa, tuvo,  el  1^5  de  junio,  por  resultas  de  la  pérdida  de  I^e- 
ñacerrada,  el  mando  del  ejército  con  el  titulo  de  gefe  del  es-* 
lado  mayor  general.  El  30  de  julio,  hizo  Kfároto  á  don  Carlos 
dejar  á  Estella,  cuyos  aproches  cuidó  de  obstruir  en  seguida 
por  cortaduras  y  parapetos,  y  cuyos  fuertes  artilló  con  veinte 
y  dos  piezas,  destinando  á  su  defensa  catorcebatallones  ycin^ 
co  escuadrones.  Espartero  adelantó  luego  en  dirección  de  la 
ésnádA  triples  fuerzas  de  infantería  y  caballería  diseminadhs 
desde  Logroño  á  Ttfalla ,  y  la  artilleria  sacada  de.  PamfAó-^ 
na ;  y,  e)  30  de  agosto ,  engañado  como  todos  por  ha  ioti^ 
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das  que  eorrim  de  hfl  teDiajas  que  éobre  Cabrera  alcanza* 
ba  diariamente  Oráa ,  y  creyendo  que  se  coronarían  con  la 
loma  de  la  fortaleza  del  Maestrazgo ,  dijo  i  sus  soldadera, 
aludiendo  á  eUa:«-^«  Suceso  que  haoe  permanecer  en  obser- 
)»?acion  al  ejército,  y  que  impaciente  espera  como  la  señal 
»de  mardiar  sobre  EsteHa,  donde  nuevos  laureles  aguardan 
»á  los  valientes  del  Norte.)»  El  S6«  con  los  adelantos  exigí- 
dos  i  las  provincias  vecinas,  se  dieron  veinte  días  de  paga 
i  los  balallones ,  sin  que  á  pesar  de  eso  temiese  provocar- 
los Maroto ,  descolgándose  con  solo  siete  de  los  suyos  (el  2 
de  setiembre)  hasta  las  inmediaciones  de  Lodosa.  El  3»  cor^ 
rió  allí  Espartero  desde  Logroño,  mientras  Alaíx  salía  de 
Pamplona  en  dirección  i  Puente.  El  mismo  día,  alarmado  el 
general  en  gefe  por  la  deserción  que  notaba  en  sus  filas,  im- 
puso á  los  desertores,  i  los  pasados  y  á  los  receptadores  la 
pena  de  muerte,  que  declaró  aplicable  por  un  consejo  de 
guerra  verbal,  y  que  (el  4)  se  aplicó  en  efecto  contra  unos  sol* 
dados  del  regimiento  deguias,  que,  no  aterrados  por  laoon-- 
minacion,  se  disponían  á  cometer  el  crimen.  Al  mismo  tíem  - 
po  se  adoptaron  cuantas  medidas  podían  anunciar  ser  lle- 
gado en  fin  el  momento  de  las  operaciones.  Sal  era  la  st« 
tuacion,  cuando  Wegb  al  campo  cristino  la  noticia  de  lo  suce- 
dido en  Morella,  y  poco  después  la  de  la  disolución  del  mi- 
nisterio Ofalia.  Conoció  luego  Espartero  el  partido  que  po- 
día sacar  de  la  situación  para  asegurar  su  influencia  sobre 
el  nuevo  gabinete,  y  se  decidió  á  levantar  su  real  y  trasla- 
darlo i  puntos  en  que  pudiese  contener  la  desmoralizaeioa 
de  sus  tropas.  Pero,  no  conviniéndole  fundar  su  retirada  en 
esle  motivo,  anunció  (el  ft)  desde  Artajona  á  sus  soldados  tr- 
aque los  rebeldes  de  Aragón»  ^ilucinados  por  loa  auoesos  d^ 
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«Mordía  ,  babian  iwadído  las  Castillas ,  y  que  importaba 
^marchar  á  su  encuentro  antes  que  su  invasión  asolase  el 
»pats«»  Y,  anticipándose  á  combatir  las  interpretaciones  si- 
niestras que  podrían  darse  á  esta  disposición,  añadió: — «De 
*los  parapetos  de  Estella  ya  los  lanzareis  cuando  volvamos 
»lriunfantes.s>  El  11 »  retirado  su  ejército  á  la  derecha  del 
Ebro,  marchó  el  gefe  cristino  á  Lodosa,  y  el  12  se  volvió  á 
Logroño,  de  donde  había  bedio  el  9  avanzar  á  Arnedo  el 
provincial  de  Chinchilla  para  reunirse  con  otros  dos  batallo- 
nes y  algunos  caballos  destinados  á  proteger  la  Ríoja,  que 
suponía  amenazada  por  los  carlistas  del  Bajo  Aragón  y  los 
de  Soria . 

De  estos,  sin  embargo ,  babian  desaparecido  entretanto 
los  únicos  que  podian  darle  inquietud  y  repasado  el  Ebro  á 
bs  órdenes  de  Balmaseda ,  después  de  campear  libremente 
por  Castilla  en  los  últimos  días  de  agosto.  A  pesar  de  ha- 
berse reunido  las  dos  columnas  Cristinas  de  la  sierra  de  Bur- 
gos  ~  en  Covarrubias  ,  Balmaseda  ,  que  unido  con  Carrion 
acababa  de  llevar  sus  correrlas  hasta  las  puertas  de  Soria 
y  de  encerrar  en  aquella  capital  al  comandante  general  Al- 
buin  f  revolvió  sobre  Abejar  y  Navaleno  ;  el  18  del  mismo 
mes,  se  descolgó  de  Huerta  del  Rey  á  la  <  Vra;  el  19,  cayó 
safare  Roa  ,  donde  hizo  quemar  las^  casas  de  los  nacionales 
refugiados  en  el  fuerte;  y  de  alU  por  Yaidezate  en  seguida  á 
Aguilft^fuente,  Fuente  Pelayo  y  otros  pueblos  de  las  inme- 
diaciones de  Segovia  aterrando  á  esta  capital.  Un  convoy  de 
dinero ,  llegado  de  Madrid  á  Labajos ,  se  trasladó  á  Avila 
apenas  se  conoció  el  movimienio  del  guerrílleco,  que  (el  22) 
entró  en  Aróvalo.  De  allí,  sabiendo  que  se  movia  en  su  se- 
guimiento el  comandante  general  de  Segovia,  revolvió  bicia 
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Coca,  después  por  Turégano  á  Riaza;  en  seguida,  costean- 
do el  Duero  por  Gormaz,  á  Berlaoga,  y  el  30,  desde  Nafria« 
trataba  del  cange  de  los  prisioneros  que  en  so  marcha  al 
Poniente  había  hecho  al  pasar  por  la  Orra.  El  2  de  setieni* 
bre,  sabiendo  en  Covaleda  que  el  coronel  Cova  se  IfMdlaba 
en  Quintanar  de  la  Sierra  con  cinco  compañias  de  Borbon 
y^dos  escuadrones  del  1/'  de  lijeros  ,  recien  remontados  en 
Madrid,  determinó  repetir  la  maniobra  que  con  tan  feliz  éxi- 
to hiciera  poco  antes  en  Ontoria,  y  caei*  sobre  aquet  gefe, 
á  quien  acababan  de  dar  cierto  prestigio  sus  recientes  vio- 
torias  sobre  Tarragual  en  el  Alto  Aragón  ,  y  sobre  Garrion 
en  Villaba  del  Monte.  Balmaseda  entró  en  la  noche  en  Quin- 
tanar, donde  los  de  Cova,  sorprendidos ,  hicieron  desde  las 
casas  una  vigorosa  defensa  que  se  prolongó  hasta  el  día  si- 
guiente. En  ella  perecieron  ciento  y  cincuenta  soldados  cris- 
tinos  :  los  demás  hasta  el  número  de  seiscientos  quedaron 
prisioneros,  incluso  su  comandante.  Apoderado  de  ellos  e 
guerrillero,  y  de  los  ciento  y  setenta  caballos  de  los  dos  es- 
cuadrónos,  revuelve  al  Nor-este ,  atraviesa  la  carretera  de 
Burgos  por  la  Brújula  y  el  Ebro  por  Cillaperlata;  y  (el  5)  fe- 
cha en  Estremiana  el  parte  de  su  sorpresa  de  Quintanar. 

¿Qué  enemigos  invadían,  pues  ,  las  Castillas,  para  que, 
después  de  la  reliradii  de  Balmaseda,  atribuyese  Espartero  á 
Ja  necesidad  de  libertarlas  el  levantamiento  del  sitio  de  E^^- 
tella?  Merino  tan  solo.  Vuelto  Cabrera  de  su  espedicion'del 
Júcar  y  tendidas  sus  tropas  de  Aragón ,  mandadas  por  Ca- 
bañero ,  Llagostera  y  García,  desde  las  puertas  de  Almona- 
cid  hasta  las  de  Zaragoza  y  el  campo  de  Cariñena ,  sm  que 
P  ardíñas  pudiese  hacer  otra  cosa  que  observarlas ,  et 
gefe  carlista  de  Aragón,  que  de  nadie  neoasilaba  ya  auxilio; 
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se  decidió  á  despachar  al  guerrillero  caslellano  al  teatro  de 
stts  antiguas  correrías.  Con  dos  mil  y  quinientos  infantes  y 
trescientos  caballos  salió,  pues,  Merino  el  1/  de  setiembre 
de  Calamocha,  en  la  provincia  de  Teruel ,  y  el  3  ya  estaba 
en  Morón,  en  la  de  Soria,  y  el  4  en  Alraazan.  De  alli,  des- 
pués de  cobrar  los  diezmos ,  vender  ]a  sal  é  incendiar  el 
fuerte,  partió  (el  5)  para  Fuente  Pinilla,  y  (el  7)  llegó  al  Bur- 
go de  Osma,  siendo  tanto  el  espanto  que  difundió  su  apari- 
ción, que  de  diez  leguas  á  la  redonda  huyeron  los  compro^ 
metidos,  unos  hacia  Segovia,  otros  hacia  Yalladolid.  El  mie- 
do de  unos  y  oíros  abultó  sus  fuerzas  y  sus  progresos  ,  en 
lér^minos  que,  mientras  el  Cura  entraba  en  el  Burgo,  recibió 
aviso  el  barón  de  Carondelet,  capitán  general  de  Castilla  la 
Vieja,  de  hallarse  aquel  en  Roa  con  cinco  mil  hombres.  En  la 
noche,  el  general,  creyendo  confirmada  por  estas  noticias  las 
que  tres  dias  antes  le  habia  dado  el  gobierno  sobre  el  movi- 
miento de  Merino,  convocó  una  junta,  compuesta  de  los  ge- 
fes  militares,  diputados  á  Cortes,  autoridades  y  algunas  per- 
sonas potables  ,  y  en  ella  se  acordó  evacuar  la  capital.  Su 
guarnición,  compuesta  de  ochocientos  hombres  de  cuerpos 
francos ,  doscientos  y  cincuenta  quintos  y  setecientos  mili- 
cianos, no  se  estimó  suficiente  para  resistir,  en  una  ciudad 
de  veinte  y  dos  mil  habitantes,  á  un  guerrillero  que  ape- 
nas contaba  con  tres  mil  soldados,. y  que  se  hallaba  á  una 
dtstaocia  qne  luego  habria  aparecido  enorme ,  si  se  hubiese 
adelantado  una  columna  á  reconocerla.  Por  una  cpij)ciden-' 
cia,  que  do  era  rara  en  aquellas  circunstancias,  una  parti- 
da levantada  pocos  dias  antes  en  el  valle  del  Esgueva,  aso- 
mó en  la  noche  á  Qttintanilla  de  Abajo,  y,  caUficada  de  avan^ 
zada  de  Merino ,  contribuyó  á  acelerar  la  evacuación.  Ve-* 
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rificóla  el  general  en  ia  mañana  del  8,  saliendo  en  dirección 
de  Palencia  con  la  audiencia  terriloriali  mientras  que  otras 
autoridades  tomaban  direcciones  opuestas.  El  gefe  político, 
Alba,  recordando  el  bien  que  en  la  invasión  de  Zariategui 
habia  hecho  al  pueblo  la  instalación  de  un  ayuntamiento 
carlista,  creó  uno  con  el  titulo  de  provisional  y  se  marchó  en 
seguida.  Nuevos  avisos  demostraron  luego  la  exageración 
de  los  del  dia  anterior  ,  y  (el  9)  reinstaló  el  gefe  político  el 
ayuntamiento  conslilucional ,  dando  gracias  al  carlista  por 
SU  escelente  proceder.  Garondelet  volvió  el  mismo  dia  á 
Yailadolid,  pero  no  asi  otras  de  las  autoridades  que ,  ater- 
radas  por  lo  instantáneo  y  precipitado  de  la  evacuación,  ha- 
bían tomado  el  camino  de  Zamora  ó  el  de  Madrid. 

Si  en  el  espacio  de  un  solo  dia  pudo  el  capitán  general 
del  mas  vasto  é  importante  distrito  militar  del  reino  reco- 
nocer la  mengua  de  que  se  habia  cubierto  abandonando  su 
capital,  por  miedo  á  bandas  bisoñas  y  mal  dirigidas,  no  de- 
bió avergonzarse  menos  el  gefe  del  formidable  ejército  del 
Norte  de  haber  publicado  que  renunciaba  á  sus  proyectos 
sobre  Estella,  por  miedo  á  aquellas  mismks  bandas  ,  única 
fuerza  considerable  que  á  la  sazón  militaba  en  Castilla. 
Bastaba  dirigir  contra  ellas  tres  ó  cuatro  batallones  ,  y  asi 
lo  creyó  Espartero  mismo  ,  cuando  se  limitó  á  enviar  uno 
del  Principe  y  el  provincial  de  Chinchilla ,  que  con  dos  es- 
cuadrones llegaron  á  Soria  (el  12)  á  las  órdenes  del  coronel 
Olloqui.  Merino ,  avanzando  desde  el  Burgo  destacamentos 
á  la  izquierda  del  Duero  hasta  cerca  de  Peñafiel ,  para  im- 
poner contribuciones  y  recoger  armas ,  diseminó  luego  sos 
tropas  en  la  sierra  desde  San  Leonardo  á  Covarrubias  y  á 
Huerta  del  Rey  ,  mientras  las  Cristinas ,  situadas  al  mi^mo 
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tiempo  en  Lerma  y  Soria  ,  se  preparaban  á  combatirlas  en 
las  dos  direcciones.  Con  este  designio  se  bajó  Olloqni  (el  14). 
al  Bnrgo,  y  con  el  mismo  salió  de  Burgos  (el  17)  otra  co- 
lumna á  las  órdenes  del  coronel  Parra  con  dirección  á  Co- 
yarrubias,  donde  llegó  al  dia  siguiente.  Notando  estos  mo- 
vimientos y  el  que  desde  Lerma  pronunciaba  Albuin  sobre 
Barbadillo,  se  corrió  Merino  á  Yíllumel  y  Villasur  de  Her-- 

r 

reros;  y  aunque  esta  marcha  revelase  su  intención  de  vol- 
verse al  otro  lado  del  Ebro  ,  no  pareció  que  la  adivinasen 
sus  perseguidores  ,  pues  sin  ser  molestado  atravesó  por  la 
BrujulH  (el  20)  y  tomó  el  camino  de  San  Martin  de  Lines. 
El  21 ,  reforzado  por  Carrion  en  Quisisedo ,  burló  por  há- 
biles contramarchas  á  Castañeda  y  Ribero,  combinados  pa- 
ra impedirle  el  paso,  penetró  en  las  provincias  por  Cille- 
rudo  á  las  inmediaciones  de  Sedaño  ,  y  (el  22)  se  presentó 
en  Balmaseda  á  su  rey  con  mucho  dinero  y  mas  de  qui- 
nientos mozos  recogidos  en  la  travesía.  Olloqui  y  Parra» 
que  en  vano  le  persiguieran  >  marcharon  ,  á  Yillarcayo  el 
primero  y  á  Haro  el  segundo ,  y  Albuin  se  volvió  á  Soria. 
El  mando  de  la  sierra  donde  Merino  habia  dejado  el  núcleo 
de  nuevas  facciones,  se  confió  otra  vez  al  coronel  Rodrí- 
guez. 

Si»  como  lo  habia  anunciado,  hubiese  de  volver  Espar«- 
tero  sobre  los  parapetos  de  Estella  luego  que  triunfase  de 
los  invasores  de  Castilla  ,  vuelto  habría  doce  dias  después 
de  su  retirada  ;  pero  el  riesgo  denunciado  al  emprenderla 
no  fué  mas  que  un  pretesto  para  cohonestarla  ,  y  para  ale- 
jar sus  soldados  de  un  teatro  donde  la  seducción  podía 
aprovecharse  del  desaliento ,  y  el  desaliento  generalizar  la 
desmoralización.  Delante  y  alrededor  de  Estella  habia  en 
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Unto  reunido  Maroto  fuerzas  qne  ,  apenas  pronunciado  el 
inovímíento  retrógrado  de  su  adversario ,  adelantó  al  Bajo 
Arga  en  ademan  de  desafiarle.  De  Logroño  ,  de  donde  en 
seguida  distribuyó  éste  sus  fuerzas  en  los  pueblos  de  la 
Rioja  y  la  Bureba  hasta  Cubo  ,  salió  (el  16)  para  Haro ,  á 
consecuencia  de  haberse  Maroto  corrido  á  su  derecha  ,   y 
situado  en  Durango  ,  anunciando  ya  la  intención  de  ata- 
car á  Portugalete;  ya  la  de  caer  sobre  Villanueva  de  Mena» 
y  ya,  en  fin,  la  de  proteger  una  nueva  escursion  á  Castilla, 
para  la  cual  reorganizaba  sus  tropas  Balniasedu  en  Amurrio. 
Frustró  estos  dos  últimos  designios  el  coronel  cristino  Rei- 
uoso  ,  que,  encargado  momentáneamente  del  mando  de  la 
izquierda,  rehabilitó  á  Villanueva  y  fué  después  á  situarse 
en  Villarcayo.  Al  mismo  punto  se  dirigió  también ,  á  la  ca- 
beza de  una  gruesa  división  ,  Ribero  ,  que  ya  que  no  pudó 
impedir  el  regreso  de  Merino  y  Carrion  á  la  izquierda  del 
Ebro,  debia  estorbar  que  volviesen  á  la  derecha.  El  propó- 
sito que  anunciaba  Castor  de  invadir  de  nuevo  la  provincia 
de  Santander  fué  igualmente  contrariado  por  el  brigadier 
Castañeda,  que  al  efecto  se  adelantó  desde  la  Cavada  hasta 
Ampuero  y  Limpias.  Eq  fin ,  el  comandante  general  de 
Vizcaya  ,   Arechavala  ,  después  de  recoger  en  Bilbao  los 
comprometidos  de  Begoñu  ,  Abando ,  Deusto  y  otros  pue- 
blos próximos  á  la  capital ,  dictó  vigorosas  medidas  para 
mantener  sus  comunicaciones  con  Portugalete,  y  defender 
la  ria  si  era  atacada.  Para  completar  el  efecto  de  todas  es- 
tas disposiciones  ,  Espartero  ,  escalonando  tropas  á  su  iz- 
quierda, se  trasladó  (el  19)  á  Pancorbo,  y  sabiendo  que  los- 
carlistas  hablan  reunido  mas  de  veinte  batallones  en  Bal- 
maseda ,  Sodupe  y  pueblos  circunvecinos ,  pasó  (el  20) 
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á  Oda  ,    alargando   sus  cantones   basla   Yaldenoceda* 
Agolpado  allí  el  grueso  de  las  fuerzas  de  uno  y  otro 
partido,  parecía  que  el  territorio  que  corre  4esde  la  Bureba 
á  las^bocas  del  Nefvion  debia  ser  el  teatro  de  la  campaña 
de  otoño;  pero  en  breve  se  conoció  que  I4  táctica  de  Maroto 
consistia  en  amagar  por  un  lado  para  descargar  por  otro. 
A  su  derecha  babta  dejado  Espartera,  al  retirarse  de  Este- 
lia,  catorcje  batallones  y  siete  escuadrones  ,  de  los  cuales 
parte  pertenecían  á  la  columna  de  la  Ribera  ,  H}  o  mando 
se  conGó  al  general  don  Fermin  Ezpeleta  ,  y  el  resto  dtíbia 
obrar  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  virey  en  cargos 
Alaix.  Para  observar  ó  contrareslar  estas  fuerzas ,  coptaba 
el  comandante  carlista  de  Navarra  ,  Garcia ,  con  otras  tan- 
tas, que,  acantonadas  al  sur  de  Estella  ,  se  tocaban  alguna 
vez  con  las  Cristinas,  estendidas  desde  Pamplona  á  Peralta. 
£1 19,  informado  Garcia  de  que  Alaix  había  salido  de  Puente 
la  Reina  para  escoltar  hasta  Pamplona  el  convoy  de  efec- 
tos que,  al  repasar  el  Ebro,  había  dejado  Espartero  en  la 
Ribera,  pasó  el  Arga  por  Belascoain  y  atacó  á  su  adversa- 
rio cerca  de  Legarda.  Por  de  pronto  le  rechazó  éste  ,  pero 
habiendo  muerto  en  nina  carga  de  caballeria  el  brigadier 
carlista  Echevarría,  sus  soldados,  deseando  vengar  su  muer- 
te, atacaron  á  la  bayoneta  las  posiciones  de  Alaix  ,  y  las 
forzaron,  aunque  desde  Puente  acudiese  á  su  auxilio  Ezpe- 
leta, que  durante  algunos  momentos  quedó  prisi'^nero,  y  no 
logró  librarse  sino  por  el  arrojo  de  algunos  de.  sus  solda- 
dos. En  esta  acción  cogieron  los  carlistas  tres  cañones  y 
seiscientos  fusiles,  cincuenta  caballos  y  quinientos  prisio- 
neros ,  entre  los  cuales  se  contaron  veinte  y  siete  gefes  y 
oficiales.  El  resto,  en  dispersión,  pudo  guarecerse  en  Puen« 
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te ,  doode  eotrarra  gravemente  %erido8  d  ooronel  de  lli* 
lagat  Beyena,  y  el  virey  Alaíx. 

Ed  el  mismo  din  pasaron  el  Ebro  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  carlistas ,  y  (el  20)  entraron  en  Amede, 
nunca  hasta  entonces  pisado  por  los  de  su  partido,  y  se 
apoderaron  aili  de  algunos  soldados,  de  las  armas  de  los 
milicianos,  y  de  rehenes  qne  respondiesen  de  nna  enorme 
contribución  qne  impusieron.  A  la  tarde  se  dirigieron  por 
Ausejo  á  Alcanadre,  donde  cogieron  un  destacamento  del 
provincial  de  Soria,  y  mucho  ganado,  y  al  dia  siguiente  se 
volvieron  á  la  orilla  izquierda  con  los  trofeos  de  su  corre- 
ría.  En  flo ,  el  23 ,  á  favor  del  desaliento  <pie  infundió  en 
los  cristinos  el  suceso  de  Legarda,  otra  columna  carlista  sa- 
lida de  la  Bardena  repitió  en  Egea  el  espectáculo  dado  tres 
dias  antes  en  Arnedo.  Espartero  vio  la  necesidad  de  poner 
término  á  tanto  desastre,  reforzando  su  derecha,  y  en  con- 
secuencia destacó  allá  á  León  con  la  caballería  y  la  artille- 
ría de  la  legión  inglesa,  trasportada  recientemente  de  San 
Sebastian  á  Santander.  De  Yillarcayo,  de  donde  salió 
(el  26)  aquel  gefe  reintegrado  ya  en  el  mando  de  la  columna 
de  la  Ribera,  pasó  á  Logroño,  y,  llegado  el  30  á  Puente  la 
Reina,  alacó  el  2  de  octubre  á  García,  le  hizo  retirar  á 
Echauri  é  impidió  el  trasporte  de  granos,  que  Tarragual, 
situado  en  las  inmediaciones  de  Sangüesa  procuraba  remesar 
periódicamente  á*la  derecha  del  Arga.  ' 

A  observar  y  contener  hubo  de  limitarse  igualmente  el 
mismo  Espartero,  no  permitiéndole  los  rápidos  y  frecuentes 
movimientos  de  Maroto  adivinar  su  objeto  verdadero  ni  su 
tendencia  deGnitiva.  Recehindo  sin  duda  un  ataque  sobre  la 
linea  de  Bilbao  á  Portogalete^  hizo  marchar  de  San  Sebastian 
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*  •  « 

á  la  eosla  de  Snntander  el  regimiento  provincial  de  Oviedo, 
y  dos  batallones  del  Infante.  •  En  seguida,  viendo  reunidos 
en  Amurriai  Berberaná  y  Arciniega  á  Balinaseda  y  Merino, 
reforaados  oon  dos  batallones  castellanos,  se  adelantó  en 
persona  á  Villarcayo,  de  jdonde  no  volvió  (el  26)  á  Ona,  sino 
dejando  encargada  á  Ribero  la  defensa  de  aquella  frontera. 
Marolo  entonces  maniobró  como  si  quisiese  atacar  á  Villa--» 
nueva  de  Mena,  y  puando  por  ello  salió  nuevamente  Es- 
partero en  dirección  de  aquel  valle,  el  carlista  mostró  cor- 
tarse i  Navarra.  Ribero  fué  destacado  en  consecuencia  á  la 
Rioja,  que,  asolada  por  las  recientes  correrías  del  cura  de 
Alio,  reclamaba  auxilios.  La  gueri*a  del  Norte  quedó,  pues, 
reducida  á  marchas  y  contramarchas ,  en  que  el  ejército  se 
destruía  sin  gloria,  y  en  que  las  provincias  limítrofes  con* 
sumian  sus  recursos,  sin  poder  columbrar  el  término  de 
sus  sacrificios. 

Aun  aumentaba  los  de  algunas  de  ellas  la  presencia 
de  bandas  mas  ó  menos  numerosas  que  las  recorrían.  En  la 
de  Santander,  en  efecto,  invadida  ó  amenazada  constante-^ 
mente  por  Castor,  jse  celebraban  juntas  para  tratar  de  la 
defensa.de  la  ciudad,  aunque  la  llegada  de  los  batallo*nes 
del  Infante  y  Oviedo,  y  la  de  sesenta  artilleros  ingleses,  en«* 
viados  por  lord  Hay,  pareciese  deber  conjurar  todo  riesgo. 
Villoldo  y  Rey  bajaban  de  la  de  Falencia  á  las  de  Valladolidy 
León.  Gago  se  llevó  (el  13}  los  caudales  de,  Mayorga.  El  16, 
le  alcanzó  y  batió  el  comandante  de  carabineros  y  francos  de 
Falencia,  Garande,  y,  el  17,  fué  éste  cogido  por  Villoldo  en 
Sahagun,  y  esterminada  su  columna  compuesta  de  ochenta  in* 
feíntes  y  cuarenta  caballos.  El  cris  tino  Nalda  maltrató  en  los 
montes  de  Ferapertu  al  carlista  Murguia;  pero  las  veatajas 
Tomo  VI.  •  2 
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obtenidas  por  aquel  y  otros  gafes  erisüaos  en  nada  mejora-, 
bañ  la  condícioo  de  los  pueblos;  pues,  sobre  tfue,  por  lo ' 
común,  aliernaban  ellas  con  los  reveses,  el  primer  resultado 
de  un  pequeño  triunfo  era  siempre  el  engreimiento  de  loa 
Vencedores,  elcusíl  nunca  dejaba,  de  mostrarse  por  ac* 
os  de  indisciplina,  que  nunca  á  su  vez  dejaban  de  ser  fu*- 
nestos  á  los  habitantes.  A  su  vez  también  desfogaban  sobre 
ellos  los  vencidos  el  despecho  de  sus  derrotasl 

Aun  sobre  4as.  provjnclas  un  poco  mas  distantes  d^ 
gran  teatro  de  la  guerra  pesaban  muchos  de  los .  mismos 
niales;  pues  si  las  de  Avila,  Segovia,  Madrid  y  Toledo  no 
estaban  condenadas  alas  requisiciones  periódicas  del  cau- 
dillo del  Norte,  lo  estaban  á  las  <!xacciones  sin  periodo  fijo, 
que  haciaú  las  bandas  que  las  infestaban.  Perdiz,  maltrata- 
do  y  ahuyentado  por  el  coronel  Gordo  va,  salido  de  Madrid 
á  mediados*  de  agosto,  se  corrió  hasta  Nómbela  y  (el  25  del 
mismo  mes)  ocupó  á  Casalejos  y  otros  pueblos  del  partido 
de  Talavera.  Encargado  Górdova  de  escoltar  el  convoy,  en-' 
comendóse  al  o^^mandante  Ruiz  la  persecución  de  Perdiz; 
pero  O^nda,. Patricio,  Meliton,  Ganó  y  potros,  separándose 
á  v'eces  en  diferentes  direcciones,  llamaban  ál  mismo  tiem- 
po  á.  puntos  distsrntes  la  atención  del  gefe  cristino,  y  reu- 
'  niéodose  otras  ^eces,  obligaban  á  este  gefe  y  al  coronel 
Crespo,  enviado  dcEstremadura,  á  no  einpeñarse  sinpre*- 
cauctones  contra  ellos,  apoyado^,  como,  en  la  ocasión  po- 
dían, por  Cálvente,  el  Navarro  y  Felipe.  Este ¿  rehecho 
después  del  desastre  de  Oropesa,  señoreaba  nuevamente  la 
'  Jara  y  desde  alii  se  daba  la  mano  con  un  escuadrón  de  Pa« 
litios,  que  situado  babilualmente  entre  el  puerto  de  San 
YiooQiQ  y  Navihermosa,  saquemba  .á  Belvisi  Aloaudetó^  Na- 
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valmoral  dePusay'olrós  pueblos  de  la  izqi^erda  del  Xt^p; 

mientras  dueños  los  oíros  de  los  vallds^lcl  Albérchej  del 

Tietai*,  ora  se  eslendiaú,  desde  las  puertas  de  Talayera  á  íf^^ 

de  Avila,  ora  fatigaban  con  sus  incursiaaes  la  parte  situad^    > 

al  Sur-este  de  la  prov¡i)c¡'a  de  Madrid.  £1  §  de  setiembre, 

•  '  *• 

el  coipandante  de  la  columna  de  Avila  alcanzó  .á  Perdiz  y  .^  • 

••  •  ' 

otros  de  aquellos  guerrilleros  en  las  iumediaciooes  de  Na- 

vamorcuftnde'y  los  dispersó;' pero  á  corta  distancia  (entre-. 

Arenas  yHamacastauas)  atacó  Felipe  al  misnio  tiempo  un 

destacamento  de  treinta  hombres   del   batallón   cántabro,  •• 

mató  ocho  en  el  combate  ;  é  hizo  fusilar  en  seguida  los-, 

otros  veinte  y  dos  que  coa  su  comandaate  se  le  rindieron. 

Perdían  y  consortes  deshechos  "el  9,  se  repusieron  al  punto, 

y  ocho  diasi  después  am'enazaroná  Avila  'mi>ma,  donde  lu- 

vo  qué' replegarse  la.  columna  vencedora,  amenazada  á  su 

vez  de  un  descalabro.  El  21,  Cálvente,  Chaves  y  Mayoral,  / 

bajaron  al  yallp  dePiedrahita,  se  derramaron  por  de  pron- 

lo  en  todds  los  j>uebIos  de  la  Morana  y  no  temieron  amena-. 

zar  después  desde  Salobrar  á  Avila  consiernada.  Ganda  al, 

mismo  tfempo'saquéSba  áCaniarena  y  articnazába  á  Casar-    . 

rubios  del  Monte  y  San  Martin  de  Valdeigicsias,  en  la  pro-  • 

vinciá  de  Madrid;  En-  la  de  Toledo  en  fin  tos  de  Palillos,  fear- 

gados  el5.de  seliembre'en  í^ulgar-,  se  replegaron  á  |as  V^h- 

tas  con  Peña  Aguilera,  y  en  seguida  al  "Molinillo,  de  .donde 

Montero  y'Revenga  conlinuai'onsuí  correrías,  én  tanto  que 

Patvicio'y  otros  saqueaban  á  Aícabon,  Villaluenga,  Escalo- 

'nilla  y  otros' pueblos 'de  la  derecha  del  Tajo.  La  situación 

déla  provincia,  era  tal  en  fin,  que  (el  19)'su  diputación  decia^ 

al  gobierno:  «iLas  partidas  gruesas,  las  pequeñas  é  insi^ni* 

ficantes,  y  hasta  un  solo  faccioso  han  hecho  burla  de  los 


-  » 
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•pueblos...  han  dominado  el  pais  absolutamente...  En  los 
«pueblos  de  la  linear  de  los  Montes  no  hay  individuo  que 
nquiera  serlo  de  ayuntamiento,  no  se  ha  veriGcádo  la  quin- 
óla en  muchos  de  ellos»  y  todo  i^stá  en  completo  desorden. 
»Los  vecinos  mejor  acomodados  se  vienen  á  esta  capita' 
»oon  sus  familias  para  .librarse  y  librarlas  de  los  asesinos. » 
En  el  mismo  jdia ,  las  facciones  ocuparon  á  Lominchar  y 
Villanueva  de  la  Sagra,  centro  de  la  llanura  del  partido  de 
niescas,  é  interrumpieron  las  comunicaciones  de  Toledo  y 
Madrid. 

« 

El  incremento  de  las  facciones  en  estas  dos  provincias 
y  en  la  de  Avila  era  en  gran  parte  debido  á  los  refuerzos 
que  lea  proporcionaron  los  fugitivos  de  la  Mancha ,  que  por 
uno  ú  otro  motivo  se  veian  obligados  á  abandonarla.  De  los 

.  de  Palillos  se  estendian  unos  hasta  las.  puertas  de  Talavenit 
y  otros  se  asomaban  á  la  Estrenoiadura  Baja.  Castellanos  y 
Cepeda  atacaron  y  cogieron  (el  2  de  agosto],  cerca  de  Agu* 
do,  un  destacamento,  del  regimiento  de  caballería  de  la  Rei- 
na.  Siete  dias  después,  cuatro  de  ;sus  bandidos  osaron  pre- 
sentarse en  Fuente  de  Cantos  ,  villa  de  cerca  de  seis  mi{ 
habitantes  ,  y  bajo  Ja  amenaza  .de  poner  fuego  á  las  eras, 
pidieron  y  sacaron  los  caballos  de  los  liberales,  á  pesar  de 
la  resistencia  de  sus  dueños.  El  guerrillero,  estremeño  No- 
guera, mas  conocido  por  su  sobrenombre  de  Róndeño^ 
después  de  entroír  en  Zalamea  y  de  recorrer  el  distrito  de 

.  Gastjuera  ,  se  apareció  (el  14)  cerca  d^  Aracena,  en  el  con-- 
fin  de  la  provincia  de  Sevilla «  mientras  Orejita  ocupaba  á 
Yontillas  en  la  de  Córdol^,  y  éste  y  aquel  se  comunicaban 
por  medio  de  otras  bandas. manchegas  situadas  en  Bra- 
lalortas. 
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La  diseminación  de  ellas  en  los  territorios  adyacentes 
inspiró  recelos  á  algunas  de  las  que  quedaron  en  la  Man  • 
cha  9  de  las  cuales,  por  resullas  de  la  persecución  ,  que  se 
hizo  mas  activa  y  eficaz  á  medida  que  sé  fué  atenuando  la 
resistencia,  perecieron  en  los  últimos  dias  de  agosto  los  ca- 
becillas Mariano,  Gines  y  Eustaquio  Ruiz,  siendo  la  muerte 
de  este  úllimo,  designado  generalmente  por  el  *  apodo  de 
Bailando,  celebrada  como  un  triunfo  en  Ciudad-Real.  Ar- 
chidona.  Veneno  y  Pili  reclamaron  un  indulto  ,  de  que  no 
gozaron  largo  tiempo  por  habei*se  generalizado  luego  el  ré " 
gimen  de  terror  solicitado  por  los  progresistas.  El  brigadier 
Balboa  hizo  fusilar  (el  27)  á  un  hermano  de  Palillos  y  á. 
otros  individuos  acusados  de  ocultar  un  cajón  que  se  supo- 
nía contener  efectos  y  correspondencia  de  aquel  gueiirillero; 
y  el  tal  cajón,  encontrado  mas  tarde  ,  con  tenia  solo  papeles 
de  insignificante  interés.  El  miedo  que  infundieron  estas 
ejecuciones  acabó  de  desconcertar  á  los  facciosos,  y  (el  3l) 
anunció  Narvaez  desde  Almodovar  al  gobierno  que  la  Man- 
cha quedaba  pacifica,  añadiendo,  como  contestación  antici- 
pada A  la  objeción  que  podria  hacérsele  de  que  la  tal  paci- 
ficación no  se  habia  obtenido  sino  á  costa  de  la  exacerba- 
ción de  la  guerra  en  la  provincia  de  Toledo,  la  promesa  de 
pacificar  esta  igualmente  en  treinta  dias. 
.  Ya  movia  él  sus  tropas  en  aquella  dirección,  cuando  el 
nuevo  ministerio,  juzgando  ocupado  á  Espartero  en  dar  i 
Estella  el  golpe  con  que  después  de  mucho  tiempo  la  ame- 
nazaba, creyó  deber  enviar  las  fuerzas  de  la  reserya  á  Cas- 
tilla la  Vieja  con  el  objeto  de  tomar  en  el  Norte  una  actitud 
formidable  y  reparar  alli  los  reveses  sufridos  en  el  Maes- 
trazgo* Por  virtud  de  las  órdenes  que  al  efecto  se  comuni^ 
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(^ron  á,Narvaez  ,  comenzó'  este  á  evacuar  muchos  de.  los 
puntos  que  habia  fortificado  en  la  Mancha  y  á  concentrar 
sus  tropas  entre  Tembleque  y  Ocaña.  Conmoviéndose  á  la 
vista  de  este  principio  de  abandono  ,  todos  los  compróme- 
tido§  de!  territorio ,  dirigieron  contra  aquella  disposición 
enérgicas  reclamaciones  ;  y,  coincidiendo  el  recibo  de  estas, 
con  la  noticia  de  haberse  Espartero  retirado  de  Estcl^a  y 

'con  la  dé  reunirse  en  los  Montes  de  Toledo  1as '  facciones 
estremeñas  y  los  restos  de  las  mancliegas ,  mandó  cl  go- 
bierno suspender  el  movimiento  de  concentración.  Piero,  re- 
velándole á  los  pocos  dias  el  descalabro  de  Ahix  en  Na« 
*tarra  la  necesidad  de  hacer  por  aquel  lado  grandes  es- 
fuerzos, repitió  é  Narvaezla  orden  de  pasará  Castilla,  dio 
á  Nogueras  la  de  reemplazarle  en  el  mando  de  la  Mancha, 

•y  previno  á  Espartero  volver  á  Navarra.  Al  mismo  tiempo 
decretó  una  quinta  de  cuarenta  mil  hombres  para  completar 
los  cuerpos  del  ejército;  y  para  proveer  á  su  subsistencia 
mandó  proceder  al  reparto  de  la  contribución  estraordinaria 
de  guerra,  que,  aunque  acordada  en  junio  ,  nadie  cuidaba 
de  hacer  efectiva.  Bren  que  fhcsc  evidente  la  comvemencit 
de  estas  disposiciones  ,  lanzóse  ,  á  pretesto  de  ilegalidad» 

'  nn  grito  de  repirobacion  contra  todas  ellas,  y  en  particular 
contra  la  relativa  á  la  traslación  de  Naryaez  que,  accediendo 
á  las  indicaciones  de  la  prensa  ultra-liberal ,  acababa,  de 
conquistar  el  apoyo  de  este  partido.-  El  gobierop^  no  que* 
ricfndo  chocar  con  él ,  ni  pudiendó  sU>traerse  A  tas  exigen- 
cias  diB  Espartero,  á  quien  causab.a  celos  la  creciente  po- 
pularidad de  Narvaez  ,  creyó  conciliar  todos  los  intereses 
confiando  á  este  general  la  capitanía  general  dé  Castilla  la 
Vieja,  maúdándolé  pasar  aUá  con  una  parte  de  su  ejército  de 
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reserva»  y  declarando  que -este  coDser varia  siempre  su  do* 
.  nominación  aunque  diseminado  en  las  dos  Castillas. 

•  •  •  ,  •  • 

Gomo  era  natural  y  presumible  ,  á  nadie  satisfizo  este 
término  medio.  Para  justificarlo,  se  resolvió  su  autor  Alda- 
ma  á  un  paso  que  ¿crecentaba  todavía  el  descrédito  del 
nuevo  gabinete.  En  la  tarde  del  26  de  setíentbre,  convocó 
aquel  ministro  en' el'cuartel  de  la  milicia  nacional  de  in- 
fiínleria  al  capitán  general ,  al  gobernador  de  Madrid  y  á 
los'gefes  de  los  Cuerpos  de 'la  guarnición  y  de  la  milicia ,  y 
después  de  ponderarles  la  necesidad  de  disponer  del  cjér- 
Cito  de  reserva  para  enviar  á  Espartero  los  refuerzos  que 
reclamaba,  los  exhortó  en  nombre  dé  la  reina  á  contribuir 
á  la  represicfn  de  las  tentativas  de  iftotin    que  se  me- 
ditaban  para  impedir    la  ejecución   de  aquella  meliidft. 
Quíroga  lo  ofreció  asi  en  nombre  de  ios  concurrentes;  pero 
se  debilitó  la  confianza  que  por  de  pronto  inspiraran  sus 
seguridades  ,  cuando  se  supo  que  en  Toledo  acababa  Nar* 
vtez  de  pasar  por  las  armas'  á  mas  de  veinte  individuos. 
Mientras  el>  ministro  de  la  Guerra  reunia  sus  subordinados 
en  un  cuartel  para  ésplioarlcs  los  motivos  dé  áus  disposi- 
ciones, mendigar  su  aprobación*  y  sofióitar  su  apoyo,  Nar- 
vaez  se  trasladó  á  Manzanares,  donde,  descubiertas  las  in- 
teligencias que  con  Archidona,  Veneno  y  Pili  habia  tenido 
en  otro  tiempo  el  comandante  de  francos  Calero  ,  (a)  Tro- 
nera*, hizo  fusilar  á  este  y  sufrir  después  igual  pena  á  los 
cabecillas  á  quienes  tal  vez  no  debiera  indultar  ,  pero  que 
dáúb  respetar  una  vez  indultados.  Estas  ejecucioües  die- 
ron gran  crédito  á  Narvaez,  el  cual,  despidiéndose  (el  4  de 
ocMbre)  de  sus  soldados  vn  Almagró ,  Tes  dijo>--«aaIgttnas 
»gol«8  de  sangre  vertida  han  editado  que  se  derramen  tor-* 
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trentes.»  Cuairo  días  anies  ,  -  el  corooel  Barnechea  babii 
acabado  con  el  bandido  Orejita  en  la  sierra  de  Mestanza; 
y  Nairaez,  creyendo  y  haciendo  creer  definitiva  é  irrevo- 
cable la  pacificación  de  la  provincia  de  Ciudad-Real ,  dq6 
el  manda  de  ella  i  Nogueras,  y  se  trasladé  (el  8)  á  Madrid. 
Su  presencia*  debia  causar  alli  grandes  embarazos  y  sus- 
pender la  acordada  diseminación  de  su  ejército  \  como  que 
en  ella  no  veian  el  mismo  Nanraez  y  sus  amigos  sino  la 
intención  formal  de  disolverlo. 

Aon  contribuyeron  á  aumentar  el  prestigio  de  aqud 
gefé  en  Madrid  los  sucesos  anteriores  de  la  guerra  en  Va- 
lencia y  Aragón.  Después  de  la  retirada  de  Morella  ,  Oráa 
no  ejercía  ya  sobre  sus  tropas  aquel  ascendiente  que  debió 
algún  dia  á  sus  hábitos  de  prudencia  y  de  contemporiza- 
ción. Los  mismos  que,  suponiendo  desalentadas  las  faccio- 
nes, le  habiah  empujado  á  atacarlas,  le  acusaron  de  haberlas 
atacado,  y  le  argüyeron,  entre  otras  faltas  militares,  de  la 
escentrícidad  de  sus  movimientos ,  emprendidos  á  im 
tiempo  desde  Teruel,  Alcañiz  y  Castellón.  Aun  se  mostra- 
ron mas  irritados  al  ver  la  indulgencia  con  que  Latre,  en- 
cargado de  residenciarle,  había  oído  sus  descargos  en  Te- 
ruel y  renovádole  en  vista  de  ellos  las  protestas  de  su  an- 
tigua amistad.  Pero  como  estas  no  mejorasen  la  condición  de 
sus  soldados  cubiertos  de  andrajos,  y  de  nada,  por  otra  parte, 
le  permitiesen  ocuparse  las  hostilidades  permanentes  de  los 
despechados  por  sus  reveses,  Or&a  hubo  de  dejar  ¿  los  car- 
listas de  Valencia  fortificar  á  Villahermosa,  atacar  el  casti- 
llo de  Villaroalefa,  imponer  desde  la  Valí  de  Uxó  contribu- 
ciones á  las  Valleta's  de  Sagunto  y  correr  desde  Chelva  has- 
ta los  arrabales  de  la  capital  i  exigiendo  de  algunos  de  elloa 
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el  coBiÍDgente  que  se  les  repartió  en  la  quinta  de  cuarenla 
mil  hombres,  decretada  por  Cabrera  al  emprender  su  espe- 
dieioQ  sobre  el  Júcar.  El  5  de  setiembre,  despachó  el  mis- 
mo caudillo  carlista  desde  Benícarló  y  Ulldecona  dos  bata- 
llones 4  la  izquierda  del  Ebro  para  hacer  su  provisión  de 
plomo  en  Falset.  El  15,  llegaron  á  Tuejar  ciento  y  cincuenta 
caballos  de  la  Mancha  que  aumentaron  las  fuerzas  de  Ar- 
ñau  en  Chelva,  donde  al  propio  tiempo  organizaba  ésle  un 
batallón  de  hys  dispersos  de  la  misma  provincia.  Ocho  dias 
después,  se  adelantó  á  la  de  Cuenca  el  mismo  guerrillero,  á 
pesar  de  hallarse  en  Roqueña  Yaldés  ,  y  de  correrse  éste 
luego  á  Sinarcas  y  Lanjlete.  Los  cuerpos  carlistas  del  Le- 
vante se  estendian  hasta  el  Ebro  y  arrinconaban  en  la  costa, 
entre  Castellón  y  Valencia,  las  demás  fuerzas  Cristinas  de 
aquel  reino. 

Por  depbrable  que  fuese  la  situadon  de  esta  parte,  del 
territorio  en  que  aun  continuaba  mandando  Oráa  ,  lo  era 
mucho  mas  la  del  de  Aragón  á  donde  desde  Segorbe  se  ha* 
biar  trasladado  aquel  gefe  para  abocarse  con  Latre,  De  las 
puerlü  de  Teruel,  donde  ambos  generales  acababan  de  es- 
trochar  sus  antiguas  relaciones,  recogían  los  carlistas  ara- 
goneses los  diezmos,  las  contribuciones  y  los  quintos  de  to« 
da  la  provincia,  y  haciian  llevar  periódicamente  á  Mosque- 
ruela  sus  pedidos.  Con  mil  y  quinientas  cabe/as  de  ganado 
robadas  á  la  izquierda  del  Ebro ,  que  vadeara  por  Escatron 
el  4,  pasó  Bosque  (el  5)  á  la  vista  de  Alcañiz,  donde,  por  no 
haber  medios  de  asistir  á  ochocientos  enfermos  ó  heridos 
hacinados  en  el  hospital ,  se  estsd)a  á  punto  de  repartirlos 
en  las  casas  de  los  vecinos.  Otros  quinientos  de  iiquellos  in- 
fdioeé  había  eseoltado'tres  di^  antes  Pardiaas  hasta  Zara- 
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goza;  y  cuando,  para  socorrer  á  los  de  Alcaabi  volvía  al  ti 
con  algunos. recursos,^  tavo  que  partirlos  con  la  goarnicioii 
deAlbalate.  Los  enemigos,  entablo,  completaban  lasforiifi-- 
caciones  de  Aliaga,  y  su  gobernador ,  auxiliado  por  Gaba- 
ñero,  que  vagábsi  imptine  desde  Muniesa  á  la  Almunia,  sa- 
caba cuanto  queria  del  campo  de  Vísiedo ,  Monréal  -y  todo» 
tos  pueblos  del  Celia.  Gomo  Aliaga /fortiBcáda,  dominaba 
et  pais  hasta  Teruel  y  Albarraciúy  aun  hasta  la  ribera  det 
Jlloca,  se  creyó. necesario  hacer  contra  la  nueva  plaza  una 
demostración,  y  al  efecto  partió  Mir  de  Alfambra  el  13,  y  el 
14,  llegó  con  cuatro  batallones,  dos  escuadrones  y  dcKS  pie 
zas  á  la  vista  de  Aliaga,  desde  donde,  no  creyendo  conve- 
niente aventurar  una  acción,  se  fué,  no  sin  provocar  mur- 

mullos  entre  sus  soldados,  á  pernoctar  á  Hinojosai 

...       •    « •         • 

Ni  era  mas  aventajada  la  suerte  del  Bajo  Aragón,  dón- 
de, independientemente  de  las  continuas  escursiwes  de  Bos- 
que, el  cura  de  Vjacamp  sorprendió  en  los  últimos  días  de 
agosto  á  Gampurels  y  Alcampei.  En  vaAo  la  brigada  de  re- 
serva, encargada  de  la  defensa  de  aquel  territorio,  empMn^ 
dio  [el  31)  un  movimiento  sobre  Ager,  cuartel  genml  del 
guerrillero;  pues,  aban4onandoeste  el  pueblo  á  la  aparición 
de  la  brigada,  no  la  dejó  volver  sino  diezmada  á  sus  canto- 
nes de  la  Knea  del  Noguera.  En  ellos  la  atacó  en  seguida  el 
cora  que ,  el  12.  de  setíembre  ,  sorprendió  en  Fet  cuatro 
compañías  francas,  de  que. hizo  doscietitos  prisioneros.  De 
afli ,  engreído  coa  estas  ventajas  ,  marchó  4  Gamarasa ,  y 
uniéndose  á  las  bandas  catalanas  de  Grabat  y  Grríaet ,  -osa-' 
ron  entre  todas  amenazar  A  Gráus  y  Benafvarre;  Ya  se  di- 
.  rigian  el  35  sobre  Albelda ,  Alcampei  y  Tamarite ,  cuando 
arfiendo  contra  ellos  Eguag^lnre,  les  obligó  á  separarse»  y 
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,  'di6'  asi  al  padecer  4e  los  poebtes  una  tregua,  qüe^  atendidas 

las  circufistaiicias  del  país,  dehia'no  obstante  ser  corta.  Ma- 

•  •  •       . 

doz  señaló  después  esta^  circanstancias  en  jel  Congreso,  di-» 
ciendo.con  su  franqueza  habi(uaKt-«En  Fet  nos  eoparoii 
.  Dcualro  compañías ,  y  tuvirnos  los  miliciajaos!  que  correr  a 
^reforzar  aquella  brigada,  para  evitar  que  entrasen  los  ene^* 
)>fiiígos  en  la  provinoia  de  Quesea....  Su 'diputación  provin-* 
«oial  nombró  una  eomisioh  qne  fuese  á« verse  con  el  señor 
*  »Latre,  y  euaado  llegamos  á  Zaragoza ,-  ya  este  no  era  mi- 
»nistro,  ni  Oiiáa  general  en  gefe.  Me  dirjgi  á  San  Miguel  j 

4 

)»i9e,.d¡jo  c[ue  no.  tenia  fuerzas  ;  vine  á  Madrid  y  el  nuevo 
«mioiatro  Aklama  me  dijo  lo  mismo,  pero  nos  dio  uoa  ór- 
>den  ,para  que  Yanhalen.  nos  mandase  algunas.  Fuimos  á 

.  >Va^uc¡ay  Yanhalen  no  podía  darnos  nada.  Volvimos  i 
^Madrid  y  nada  pudo  darnos  el  seflor  Hubert.  Vimos  al  se- 
^ñor  FriaSf  y  este  nos  dijo  que  habia  suplicado  al  general 
»del  Centro  quQ  nos  enviase  un  batallón.»  Aun  mas  com- 
ple^mente  que  Madoz  habían  pintado  poco  antes  la  situa- 
ción otras,  personas  de  importancia  y  de  influjo  desde  Zara- 
goza, diciendo'.T-^^ttl^a.facciott domina  todael-pais absoluta*^ 

.  )imente^  Ni  aun  las  -cabaUerias  de  los  labradores  están  se- 
Dguras  alrededor  dé  h  capital.  Si  alejamos  la  vista  deesta 
«huerta,  por  todas  partes  vemos,  subyugados,  los  pueblos 

..  ]^or  cuatro  ti  Beú  andrajosos  ^  que  .eomunfcan  y  Jiaeen 
^cumplir  las  órdenes  del  llamado  <sonde  dé  Moretta  ,  y  re^ 
aparten  y  exigen, c^vitribudones.....  Con  el  mayor  descara 
pat  pronunclan.ya  por  los  cabedttas  los  mas  osados  de  aU 
agimos  tepriloríos,  como  sucede  en  la  cordillera  del  puerto 
»d6  Cariñena,  á  I4 Vista  d^'  la  guarnición  de  esté  paeblo»  d^ 
>la  Almunía  y  de  Darooa;  por  manera  que  puede  lemersiD 
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»oiia  incomoaicacion  absoluta  por  todas  partes  may  pron- 
»to.»  Solo  del  paisanage  de  Latre,  que  llegaba  á  Zaragoza 
al  mismo  tiempo  que  se  estendia  esta  maDÍfestacioD,  se  es-* 
peraba  el  remedio  de  eslas  desgracias;  pero  Latre,  que»  en 
posición  equivoca  desde  la  disolución  del  ministerio  de  que 
hacía  parte  »  no  tenia,  poder  para  remediarlas  ,  no  pensó 
mas  que  en  aprovechar  para  si  los  restos  de  su  influencia; 
y,  empleándola  para  nombrar  ienienle  general  á  su  suplente. 
Aldama,  hizo  á  este  que  le  condecorase  con  la  gran  cruz 
de  Carlos  01  y  que  le  designase  en  seguida  para  director 
del  estado  mayor  del  ejército. 

Después  de  rehabilitar  á  Alcañiz,  corrió  Pardiñas  unos, 
días  entre  Hijar  y  Albalate  ,  observando  á  los  enemigos, 
que  unas  veces  se  adelantaban  á  arrebatar  rebaños  hasta 
Gadreto  y  laulin,  á  dos  leguas  de  Zaragoza,  y  otras^  desde 
Chiprana  y  Sástago ,  fulminaban  requisiciones  contra  los 
pueblos  de  la  izquierda  del  Ebro.  En  seguida  tuvo  orden 
de  acercarse  á  este  rio  y  oponerse  al  regreso  de  los  bata- 
llones de  Llagostera ,  que»  rechazados  de  Bellmunt »  para 
donde  habia  salido,  (el  24  de  setiembre) ,  debia  volver  á  la 
orilla  derecha  por  Xerta.  Con  esto  objeto  salió  Pardiñas  de 
Maelia  para  Batea  (el  27}»  reforzado  con  parte  de  la  guar- 
nición de  Caspe  y  los  milicianos  de  Gandesa ;  pero, .  infor- 
mado de  que  el  tonienle  de  Cabrera  se  habia  ya  reunido  de 
nuevo  con  su  gefe,  se  bajó  á  Calaceite  (el  23),  cuidando  de 
acercarse  á  Alcañiz;  y  esto  con  tanta  mas  razón  cuanto  que 
Cabañero,  situado  con  fuerzas  considerables  en  Olieto,  po- 
día correrse  al  Levante ,  y  avanzando  Cabrera  al  Norte» 
cogerle  entre  dos  fuegos.  Este  riesgo  pareció  juiciosamente 
•previstoi  cuando  se  vio  al  caudillo  carlista  moverse ,  eo 


'  LIBRO  0BCIMO  SBSTO.  99 

efecto,  en  dirección  de  Gretas  ;  y  bábilm>;nte  conjarado, 
cuando  se  vio  al  general  cristino  >  receloso  de  los  movi-^ 
míenlos  de  su  adversario,  replegarse  sobre  Maella.       « 

De  allí  quiso  (el  1/  de  octubre)  correrse  á  Alcaftiz ,  á 
pesar  de  haber  Cabrera  avanzado  e^  dia  anterior  á  Val* 
dealgorfa.  Aguardóle  este  con  su  infantería  en  posición  ,  y 
su  caballería  sobre  d  camino  ,  componiendo  entre  amhaa 
armas  una  fuerza  igual  á  la  de  Pardiñas ,  que  consistía  en 
tres  batallones  de  Córdoba,  dos  de  África  y  dos  escuadro-^ 
nes  del  Rey  y  del  l.o  lijero.  A  la  primera  embestida  fuer^ 
zan  los  cristiuos  el  centro  y  amenazan  forzar  la  derecha  de 
Cabrera  ;  este  ,  aunque  herido  en  un  brazo,  se  pone  á  It 
cabeza  de  uno  de  sus  escuadrones  «  l^ecliaza  y  desordena  á 
los  que  ya  envolvían  aquel  flanco  ,  y  logra  corta^y  hacer 
prisionero  un  grupo  de  cuatrocientos  hombres.  Revolviendo 
en  seguida  sobre  su  izquierda  ,  atacada  también  al  mismo 
tiempo,  se  empeña  alli  un  combate  sangriento.  £1  segundo 
batallón  de  Córdoba,  cargado  por  la  caballería  carlista  ,  se 
replega  sobre  el  regimiento  de  África  é  introduce  la  .con- 
fusión en  sus  filas.  En  vano  Pardiñas  pretende  restablecer 
la  formación  y  dispone  la  retirada  por  escalones ,  para  ver 
de  tomar  posición  én  el  camino  de  Caspe;  en  vano,  para 
ejecutar  este  movimiento,  se  pone  á  la  cabeza  de  su  caba- 
llería ;  los  enemigos  le  envuelven  y  hacen  prisionero  ,  y 
acudiendo  á  salvarle  algunos  de  los  suyos  se  encQrnhu  la 
refriega,  en  que  perece  el  general.  El  desaliento  y  la  cons- 
ternación se  apoderan  entonces  de  sus  soldados,  de  los 
cuales  -mil  tan  solo,  arrojando  sus  armas,  logran  guarecerse 
en  Caspe,  quedando  muertos. ó  prisioneros  los  demás.  El 
número  de  estos  últimos  fué  de  tres  mil  y  quince ,  entre 
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\h  éufties  se  contaron  ciento  y  yeinte  oficiales.  Los  prisión 
ñeros  de  tsaballsria  fueron  ciento  sesenta  y  uno ,  <|ue,  por 
un^acio. de  barbarie,  de  que'  hasta  entonces  no  había  pre- 
sentado ejemplo  la  guerra  civil,  hl%o  CaWer'a  fusilar  sobre 
el  cfimpo  de  batalla,  á-pretesio  de  no  haber  dadoiellos  cuar- 
tel, á  quince  de  los.carli^s  que  al.  prindipio  de  la  acción 
cajreron  en  sus  manos.  Esta  abominable  atrocidad  dio  prm- 
eípió  á  una  era  de^desolacioñ  en  que  represalias '  sangríéU'- 
tas  ÍBnM)larDn  en  las  ciudades  la  jtiventttd  que  el  plomo  y 
el  hierro  habían  respetado  en  los  can^pos.  Completó  Ca'^ 
bpera  el  telrror  que  inspirará  él ;  adelantándose  en  seguida 
por  Aunara  al  campo  de  Caríñcna »  de  alli:*  por  Lbngarés 
hasta  Epila  y  Ijrvedí;  y,  después  de  Incendiar  este  último  . 
pueblo  Y  hacer  prisioneros  ó  fbsilar  á  los  milicianos  que  no 
pudieron  guarecerse  á  tiempo  en  Zaragoza  ,  revolvió  sobré  - 
esta  capital  é  hizo  desfilar  siis  troftas  (el  'T]  á  la  vista 
de  ella,  .         '  •         \ 

Con  las  quejas  sobre  el  iricéádio  de  sus  hogares  y  el 
asesinato' de  sus  compañeros  ,  exacerbaron  los  milicianos  * 
de  Urrea' la.- irritación  que  tiesde  tres  dias  antes  produjera 

,  ^  los  de.  Zaragoza  el  trágico  suceso  de  Maella',' y  en  el 
mismo  dia  7  empezaron  estos  á -exigir*  el^  fusilamiento!  de .  \ 
los  prisioneros  con  gritos  que  no  fogró  acallar  el  segundo 
cabo  San  Miguel,  sino  prometiendo  tornearlos  en  considera- 
ción.-Para  ello  convocó  en  la. noche  una  junta  compuesta 
de  los  individuos  de  la  diputación  provincial ,  del  ayunta- 

.  miento. y  otras  corporaciones!,  que,  viendo  el  deseo  acom- 
pañado dé  la  amenaza «  acordaron  ^i^onjurarla ,  conteptán-* 
dolo,  y  lo  contentaron  decretando  la  prisión  dé'gran  nú* 
mero  de-habitant'es,  que,  porque:no  alternaban  eh  los  mo- 
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•  -  • 

tilles,  ^esiabMíi  lachados  de  desa/isctos:  61  8,  se  {procedió  á 
ella  por  los  milicianos  mismos  ,  á  qweaes ,  no  iospiraba^ 
bastante,  confianza  los  empleados  de  la  policía,  y  el  castillo 
de  la  Aljaferia  yi6  en  pocas  horas  llenas  de  arrestados  sus 
viejas  cuadra;.  £1  9,  escribió  ^an  Miguel  á  Cabrera  ameúa- 
aáfidole  con  ejercer  sangrientas  represalias  ^sobre  estos  . 
rehenes  y  otros  que  lo$  milicianos  salieron  á  tomar  en  los 
pueblos  vecinos,  sí  él  continuaba  sacrificando  |)risipnerd3 
6  incendiando  pue'blos;  y  pai^  ^ecúlac  la  amenaza  instaló 

.  en  seguida  una  nueva. junta,  en  que,  con  un  miembra  de  la 
dotación  provinml  y  otro  del  ayuntamiento  y  un  repre*- 
sentante  de  la  milicia,  entrai'on.el  intendente  y  el  {gober- 
nador eclesiástico.  La- facción  progresista  celebró  y  ensalzó* 
esta  medida,  y  su  órgano  diario  (el  periódico  intitulado  El 
Novicio),  decía  el  11: — a  No  mas  indultos,  no  mas  contem- 

»pIác¡oné^s,  contengamos  la  sangre  con  la  sangre esos 

i»tígres  que  hacen  biirla  y  escarnio  dé  nuestra  lenidad ,  se 
}»amansarán'bien  pronto./)  Como  si  carlistas  y  cristinos  se  * 
hubiesen  propueslQ  rivalizar  en  crueldad  y  .en  estravagan- 
cia,  Ca'brcrá  contestó  (el  iS)  á  San  Miguel, — «que  obraría 
«como  creyese  úlil  á  su  i^usa  ,  .sin  reparar  en  la,  suerte 
»que' pudiese  caber  á  los  presos  en  la  Aljaferia.»  Tres  días  * 
.  después,  el  siyuniamienlo  y  los  milicianos  de  Calatayud  se    . 

.'    reunieron  para  pedir  la  formación  de  uri, cuerpo  de  doscientos 

hombres,  cosleables  con  las* rentas  de  las  familias  que,  bu-  . 

yendo  primero  del  cólera  y  después  de  la  anarqiiia  que  aso- 

.  laba  el  pais,  habían  buscado  un  asilo  en  Francia.  Los  tnis-  ; 

.   mos  milicianos  y  ayuntamientos  solicilaroaque'se  erigiese  en 

'  su  ciudad  una  junta  de  represalias — apara  ejecutar  en  los 

9£arlistas  las  saludables  penas  que  bastasen  á  contenerlos •« 
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Creyese  que  pondría  término  á  estos  furores  reeipro* 
eos  la  remocioD  de  Oráa ,  .reemplazado  á  la  sazón  por  el 
general  Yanhalen,  á  quien  se  quiso  asi  dar  satisCeiceioa  de 
las  quejas  que  le  obligaron  á  d^af  su  empleo  de  gefe  de 
estado  mayor  del  ejército  del  Nocie«  Entró  en  Valencia  (el  8) 
en  el  momento  en  que,  llegado  á  su  apogeo  el  prestigió  del 
gefe  carlista ,  circulaban  sin  embarazo  sus  órdenes  desde 
Morelb  á  Carcajente,  cuando  los  crlsünos  no  podian,  sin 
precauciones,  moverse  desde  Murviedro  á  Castellón*  Kl  1.* 
del  mes,  mientras  Cabrera  triunfaba  en  los  campos  de  Mae* 
|la,  Forcadell,  Cova,  Rufpy  Yiscarro  sacaban  hasta  délos 
pueblos  vecinos  á  la  capital  los  mozos  todos,  que  traslada-* 
dos  luego  al  depósito  establecido  en  Ayodar  no  tardaban 
en  hacerse  soldados  ^si,  Yanhalen,  anunciando  (el  4}  su 
instalación,  decia  á  los  suyos:— «Nuevostrabajos  ,  nuitvas 
^privaciones  y  nuevos  riesgos  nos  restan.»  El  7,  salió  para 
Murviedro  ,  y  de  alli  (el  8)  para  Segorbe ,  observando  su 
marcha  los  guerrilleros  valencianos,  que,  derruidas  por  un 
fuerte  aguacero  las  fortificaciones  de  Castellón ,  osaron  en 
el  mismo  dia,  presentarse  sobre  las  alturas  ,  y  situarse  en 
seguida  en  Yillarcal.  Cova  ocupaba  á  Yibel  y  Arnau  á  [A)sa. 
Yanhalen,  sin  hacer  caso  de  estas  demostraciones,  siguió  á 
Jérica,  donde  reorganizó  (el  9)  su  ejército  ,-  nombrando  á 
Ayervé  comandant&de  la  tercera  división,  y  de  la  reserva 
á  Azpiroz.  Dos  horas  después  4Íe  haber  salido  sus  tropas 
de  la  villa,  entraron  en  ella  Yiscarro  y  Cova  y  demolieroa 
casi  todas  sus  fortificaciones.  El  11 ,  después  de  anunciar 
Yanhalen  desde  Carrion  que  marchaba  en  busca  de  Cabré-  ' 
ra  I  siguió  su  ruta  á  Teruel ,  y  de  alli  por  Alfambra  á  Da- 
roca,  donde  se  puso  luego  en  contacto  cop  Mir  ,  ocupado 
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hasta  enlODoes  en  ahuyentar  de  la  siem  de  Albarraeín  loa 
bceiosos  de  Cbelva,  qoe  aniquilaban  con  el  robo  de  los  ga* 
nados  la  única  grangeria  de  los  habilanles.  De  Daroca  se' 
corrió  (el  15}  el  nuevo  general  á  Beldiile,  al  saber  que  desu- 
de Hijar  había  hecho  Cabrera  ocupar  á  Caspe,  y  llegó  á  es*- 
la  Tilla  cuando  Llagostera  asestaba  ya  sus  baterías  contra 
el  fuerte.  El  carlista  retiró  sobre  Maella  sus  piezas  á  la  lle- 
gada de  Vanhalen;  pero,  mientras  éste  daba  órdenes  para 
reparar  la  plaza  destruida  y  saqueada ,  el  coronel  carlista 
García,  á  la  cabeza  de  mil  y  quinientos  infantes  y  doscíen* 
los  caballos,  se  adelantó  por  el  campo  ile  Cariñena  á  Cala- 
layudy  y,  encerrando  á  los  milicianos  en  el  fuerte,  é  impo- 
niéndoles una  enorme  contribución,  les  demostró  la  impo- 
tencia de  sus  vociferaciones  sobre  represalias.  Vanhalen, 
á  quien  al  mismo  tiempo  llamaban  la  atenRon  las  facciones 
valencianas  que,  .desde  Naquera  y  Serra,  incomodaban  á 
Murvieclro,  y  á  Yinaroz  desde  Benicarló  y  Ulldecona  ,  co- 
noció al  fin  la  nulidad  de  sus  recursos,  y,  atribuyéndola  á 
b  desmoralización  introducida  en  su  ejército  por  efecto  de 
los  desastre?  de  Morella  y  Maella,  pensó  atajar  el  daño  res- 
tableciendo la  disciplina.  Con  este  fin  dictó  algunas  dispo- 
siciones importantes,  entre  oirás  la  de  suspender  de  sus 
empleos  y  encausar  á  los  ^efes  ,  oficiales  y  sargentos  que. 
quedaron  de  los  cinco  batallones  y  dos  escuadrones  derro- 
tados en  el  último  de  aquellos  pueblos ,  y  repartir  en  otros 
cuerpos  los  cabos  y  soldados. 

Esta  y  las  demás  medidas  de  la  misma  clase  eran  ,  sin 
embargo,  insuficientes  para  volver  por  el  honor  de  su  cau- 
sa, menos  comprometida  por  la  indiscipliila  militar  que  por 
la  desorganización  civil ,  origen  .  principal  de  los  desastres 
Tomo  VI.  3 


34  JÜUdM  VE  I3APIL  n» 

que  se  Horaban.  El  93?  en  efecto,  mientras  Gaida,  fMuptB-* 
do  á  Calataynd  respondía  á  las  provocaciones  qne  lanzaron 
sus  milicianos,  el  18  se  empezó  á  propagar  en  Valencia  la 
noticia  de  haber  sido  fusilados  de  orden  de  Cabrera  no- 

.i 

Ycnta  y  seis  sargentos  de  la  división  de  Pardiáas,  acusados 
de  una  tentativa  de  evasión.  Para  aumentar,  el*  despecho 
producido  por  la  relación  de  este  atentado ,  se  añadió  que, 
desde  la  torre  dé  Cuarte,  donde  se  hallaban  encerrados  al- 
gtinos  prisioneros  carlistas ,  insultaban  estos  á  los  soldados 
del  regimiento  del  Rey,  de  que  había  un  piquete  en  la  cih 

_  • 

He.  Reforzáronse  con  estas  voces  los  grupos  de  ociosos  y 
malvados  que,  previendo  y  acechando  el  píllage,  se  habian, 
ido  formando  desde  la  noche  anterior ,  y  cuando  por  laa 
agregaciones  sucesivas  se  creyeron  basl,ante  fuertes,  anun- 
ciaron su  iulenmn — «de  no  sufrir  por  mas  tiempo  un  sis*- 
»tema  de  ominosa  lenidad « ,  y  exigieron  )a  muerte  de  los 
prisioneros.  El  general  segundo  cabo,  don  Froílan  Méndez. 
Vigo,^  corrió  á  deshacer  la  reunión  ,  que  de  momento  eo 
momento  se  aumentaba  ;  pero  en  vano  arengó  á  los  que  ta 
componían  y  los  exhortó  á  separarse.  Mientras  se  ocupaba 
en  esta  tarea  ,  se  le  anunció  haberse  reunido  en  los  claus- 
tros dis  la  Escuela  Fia  muchos  milicianos  con  el  objeto  de 
prestar  su  apoyo  al  motín.  Corre  allá  Vigo  abriéndose  paso 
por  entre  los  grupos  con  su  ''espada  ;  da  á  los  milidaaos 
Orden  de  retirarse,  y  ellos  se  niegan  á  cumplirla.  Vuélvese 
despechado,  y  quiere  atravesar  por  entre  la  turba  misma, 
que,  aterrada  por  su  actitud  enérgica,  le  franqueara  el  paso 
pocos  minutos  antes;  pero  las  circunstancias  han  cambiado; 
ya  la  chusma  ituuida  sabe  que  cuenta  con  el  apoyo  de  la 
milicia  y  que  el  gentral  oeja  delante  de  las  exigencias  de 
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esia;  ios  Aálviidos  le  «sediaa  tas  esfeopetss  de  que ,  semn 
«»  de  las  osobadas  vakaemias,  iban  pratistos  eoMitos  to* 
maban  parlé  en  ellas ,  y  el  gcfe  militar  <k  la  «tídad  cayó 
muerto  á  sus  pies  entre  alaridos  de  jóbHo  salvage.  Us 
autoridades,  instruidas  del  suceso  cortan  á  bntear  refurno 
en  la  cindadela. 

Esa  urgente  eoiicluir  la  obra  coineníada,  y  al  efecto  se 
reunió  luego  la  initíoia  y  nombró  dos  individuos  por  com- 
pañía para,  intimar  á  la  autoridad  las  órdenes  que  ellas 
aguardaban  en  su  asilo.  £1  general  don  Casimiro  Valdés, 
en  quien  con  arreglo  á  la  ordenanza  debía  recaer  el  mando,' 
tuvo  la  prudencia  de  renunciarlo,  sabiendo  que  los  amoti- 
nados pensaban  conflai  lo  á  don  Narciso  López,  llegado  po- 
cos días  antes  á  la  ciudad,  y  recibido  en  ella  por  los  pro- 
gresistas con  una  serenata'.  La  milicia,  sostenida  por  el  ba- 
tallón franco,  llamado  de  lii-adores  del  Turia,  que  entró  (el 
21)  cu  la  plaza,  redactó  luego  una  esppsícion,  pidiendo  que 
se  entregase  el  mando  á  aquel  general,  y  se  nombrase  sn  se- 
gundo  al  brigadier  Grases ,  y  comandante  de  la  milicia  al 
coronel  Buil,  añadiendo,  con  arreglo  á  la  fórmula  ordinaria 
de  lodos  los  motines  anteriores,  que  se  removiesen  los  em- 
pleados desafectos,  se  procediese  á  la  prisión  de  los  inicia- 
dos de  carlistas  y  al  fusilamiento  de  los  prisioneros;  se  eli- 
giese nueva  diputación  provincial  y  nuevo  ayuntamiento,  y 
se  crease  una  junta  para  dirigir  los  negocios  en  el  sentido 
del  progreso.  Y  como  Borso  inspirase  recelos  porque,  al 
anunciarse  el  movimientoel  23,  le  había  mandado  Vigo  acer- 
carse á  la  ciudad  para  sofocarlo,  se  acordó  darle  contraor- 
den, previniéndole  limiUrse  á  observar  á  los  facciosos.  Por 
consecuencia  de  la  decisión  de  la  milicia,  López ,  encarga- 
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do  apenas  del  mando,  hizo  fusilaren  la  noche  del  24  á  Ire- 
ce  oficiales  carlistas,  sin  contentar  con  su  sacrificio  á  los  que 
exigían  el  de  todos  los  prisioneros.  En  seguida  fueron  noni«- 
brados  individuos  de  la  junta  que  debia  contener ,  ó  mejor 
dicho,  regularizar  el  trastorno ,  los  ex-diputados  á  Cortefl 
Tarin,  Salva,  don  Manuel,  y  don  Vicente  Bertrán  de  Lis,  y 
otros  del  mismo  color  político,  y  á  su  cabeza  se  puso  luego 
Grases,  como  presidente  de  la  corporación.  Este  empezó  su 
carrera  decretando  un  préstamo  forzoso  de  6  millones,  exi- 
gibles  de  los  desafectos  en  veinte  y  cuatro  horas;  y,  no  ins- 
pirándole confianza  iplgunqs  de  los  oficiales  de  la  milicia, 
dispuso  proceder  á  nuevas  elecciones.  Mientras  se  yerífica-* 
han,  la  espoliacion  de  los  hombres  acomodados  que  no  per- 
tenecían al  partido  triunfante  on  el  motín  se  completaba  por 
la  prisión  de  los  que  este  reputaba  sospechosos.  Las  nuevas 
autoridades  anunciaban  é  las  de  los  territorios  limitrofes-^ 
«que  continuaba  la  «capital  disfrutando  de  |a  tranquilidad 
«mas  completa.» 

Como  era  natural,  los  carlistas  se  aprovecharon  de  esta 
situación.  Arnau,  después  de  obligar  á  Yaldés  y  a  Sanz  i 
retirarse  de  Ghelva  á  Requena  y  Murviedro ,  hizo  atacar  á 
Puchades  en  Pedralva  ,  avanzó  caballería  hasta  Villamar- 
chante  y  Rivarroja  y  volvió  a  establecerse  en  Ghelva.  Al 
levante  de  Valencia,  unos  llegaron  á  bloquear  á  Castellón^ 
y  se  situaron  (el  25)  entre  esta  ciudad  y  Murviedro.  Al  Nor^ 
este  atacaron  otros  el  mismo  día  el  castillo  de  Villamalefa 
que  acabó  por  capitular,  y  de  cuyos  setenta  y  tres  defensi^ 
res  fueron  fusilados  en  Villahermosa  cincuenta  y  cinco  por 
orden  de  Cabrera,  y  en  espíacíon  (decía  él)  de  la  sangre  de 
|08  oficiales  que  sufrieron  igual  suerte  el  24  en  Valencia* 


I 
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Con  el  suplioio  de  la  gaarnieioo  del  castillo  $e  encarnizaron 
mas  y  mas  las  pasiones,  ya  bastante  exasperadas,  y  se  dis- 
puso erigir  en  Valencia  una  junta  de  represalias,  que  (el  !•"* 
de  noviembre)  abrió  sus  sesiones  decretando,  para  aplacar 
los  manes  de  las  victimas  de  Vtllahermosa,  el  sacrificio  de 
cincuenta  y  cinco  prisioneros,  los  cuales  fueron  pasados  por 
las  armas  al  dia  siguiente.  El  nuevo  general  López  parecía 
feiiótarse  de  este  suceso  diciendo  en  una  proclama  del  mis- 
mo dia:^«La  lenidad  con  qoe  hemos  marchado  hasta  el 
)>presentc,  y  el  funestísimo  sistema  de  contemporización  ha 
«desaparecido.  Los  enemigos  del  trono  y  de  la  libertad  tem- 
i»blarán  al  saber  qué  el  gobierno  de  S.  M.  ha  recobrado  toda 
»su  energía. ...  Si  con  sangre  pretende  el  déspota  subyugár- 
onos, con  sangre  destruiremos  sus  intentos,  y  con  sangre 
T^eonsolidaremos  el  trono  de  Isabel  constitucional  y  la  li-^ 
i^bertad.y>  El  coronel  Cásasela,  en  quien  recayó  al  fin  el  man- 
do de  la  milicia  y  .la  presidencia  de  la  nueva  junta  de  re- 
presalias, decia  al  mismo  tiempo: — '«Preciso  es ,  ó  perecer 
»sin  gloria  en  la  contienda ,  viendo  como  la  patria  se  des- 
»ploma,  ó  lanzar  el  grito  de  esterminio  de  un  enemigo  que 
isenala  sus  hechos  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos.» 
En  fin,  el  gefe  poUtico  Dorda  ,  viendo ,  no  solo  destruidas 
por  robos  y  asesinatos  semijuridicos  las  garantías  constitu- 
cionales; sino  rotos  los  últimos  eslabones  de  la  cadena  so- 
cial, osó,  no  ya  imputar  á  los  carlistas  las  atrocidades  que 
cometían,  bien  propias  para  escítar  la  indignación,  sino  for- 
mular contra  su  sistema  politice  cargos  mas  vigorosamente 
aplicables  á  la  cavsa  'de  que  él  quiso  mostrarse  el  campeón 
cuando  dijo:-««Ha  llegado  el  momento  de  que  los  énemi- 
»goi  de  nuestra  cansa  sufran  el  castigo  á  que  los  hace  aeree- 
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»dores  sa  pertinacia,  y  el  a  fon  con  que  procuran  destruir 
muestras  insliiuciones.^  Nada  probaba  mas  irrecusable-  « 
mente  la  impotencia  de  estas  que  la  espantosa  ániformidad 
con  que,  bajo  su  imperio,  crímenes  horrendos  inundaban  de 
sangre  en  periodos  casi  üjos  las  plazas  y  las  calles  de  una 
de  las  primeras  ciudades  del  reino. 

Las  principales  poblaciones  del  de  ValeiicHi  debían  re- 
sentirse de  los  desórdenes  de  su  capital ,  pues  la  simulta- 
neidad del  impulso  para  promoverlos  era  favorecida  por  la 
identidad  de  los  pretextos  para  prolongarlos.  El  gobernador 
de  Alicante,  informado  del  asesinato  de  Méndez  Yigo  y  de 
los  sucesos  que  á  él  se  siguieron,  se  apresuró  á  trasladar  i 
la  vecina  isla  de  Tabarca  doscientos  prisioneros  qiie  tenia 
en  la  ciudad.  El  28^ de  octubre,  se  alborotó  la  milicia  pídien* 
do  el  suplicio  de  ellos,  la  cabeza  del  secretario  del  gobierno 
político  y  la  destitución  de  varios  empleados.  Alejados  los 
prisioneros  y  escondido  el  secretario,  no  Iqgró  la  chusma  su- 
blevada saciar  en  ellos  su  furor;  pero  necesitando  sangre,  pi- 
dió la  de  los  presos  ya  juzgados,  de  tos  cuales  el  uno  habia 
sido  absuello  y  el  otro  condenado' ¿presidio.  La  junta  crea- 
da para  contener  el  motin  se  negó  por  de  pronto  i  esta 
exigencia;  pero  cedió  al  ver  á  los  roílioianos  avalaozar^e  á  la 
cárcel  para  cebarse  en  sus  victimas. — «En  la  angustiada 
«posición  (dijo  aquel  cuerpo  eo  su  proclama  del  29)  en  que 
«todas  las  autoridades  se  veian,  sus  miras  tendieron  con  es- 
>peci)&didadá  restablecer  el  sosiego  ,  poniendo  en  ejecución 
T^ciMnto  con  este  objeto  ha  cido  imprescindiUe' se  prac^ 
j^tioase.Tfi  Por  precio  de  esta  horrible*  condescendencia  lo- 
gró la  junta  que  los  sublevados  no  insistiesen  por  entonce» 
en  el  regreso  de  1^  trasla<bd08  ái  Tabarca ,  nr  en  la  aonfh 
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íimioá  dt  los  deasfeetos,  ni  en  qiie  se  liMisladfiseii  al  casli- 
lio  anos  eaiíaDtgos  de  Orihuela  acusados  de  infidencia  ,  ni 
ea  otras  prefensiones  igtiales  que,  á  favor  del  desorden  que 
se  geiMarsdizi  tú  seguida  ,  fueron  atendidas  mas  ó  menos 
edmpletaniettie  después.  Gomo  Alicante  no  pedia  dejar  de 
seguir  el  impulso  de  Valencia,  no  podia  Jáiiva  dejar  de  se- 
guir el  de  AUcaale.  El  1/  de  noviembre,  doscientos  nació* 
nales  de  aquel  distrito  prendieron  á  algunos  desafectos  del 
partido  de  Alberíque  y  trataron  luego  de  baeer  lo  mismo  en 
Jilíva;  En  vano  pretendió  impedirlo  el  gobernador  ,  decía - 
raadp  la  plaza  en  eslado  de  siUo;  la  milicia  gritó,  y  con  dos 
de  sus  individuos  por  compañía  organizó  también  su  junta 
que  mandó  en  seguida  prender  á  veinte  y  ocho  de  sus  com- 
pairiotas,  de 4os 'Cuales  hizo  fusilar  i  uno  al  dia  siguiente. 

Tampoco  líurcia ,  dependiente  de  la  capitanía  general 
de  Valencia,  podia  sustraerse  á  la  influencia  del  club  pro- 
gresista que  esteodia  su  acción  á  ambos  reinos.  El  pretesto 
para  on  alzamiento  no  podia,  sin  embargo,  sei^  el  mismo  que 
en  Valencia,  porque  á  la  primera  de  estas  ciudades  habia 
Ikf/táo  mas  atenuada  que  á  la  última  la  noticia  de  las  eje^- 
cttciones  de  Maella  y  Villahermosa ,  y  porque  en  el  seno  de 
su  población,  menos  numerosa  y  mas  tranquila,  no  se  agi- 
taban tantos  elementos  de  discordia;  pero  á  los  encargados 
de  atizarla  no4)odian  faltar  pretestos  en  una  época  de  con- 
flagración general »  y  én  breve  suministró  uno  plausible  la 
embestida  que  (el  25  de  octubre]  di^on  á  la  diligencia  que 
iba  de  Valencia  á  Madrid  cerca  de  la  Venta  del  Toboso  las 
de  la  Mancha,  que  fusilaron  la  escolta  compuesta 

ntUiciaMs.  Ai  difundirse  esta  nueva,  los  de  Murcia ,  ya 
attfiadfff  por  resoiíaa  da  loa  aoMMámiéntoa  de  ValoMÍa, 
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creyeron  op<Nriaiié4ii  oegsion  para  repeiirloa  en  m  mead, 
y  sus  corifeos  intimaroii  al  oomandante  general  que,  fara 
catfnar  la  agitación  del  pueblo,  fr^^otáks»  al  pronto  cas* 
ligo  de  algunos  presos.  Aquel  gefe  reunió  al  ponto  una  jun- 
ta compuesta  de  los  miembros  de  la  diputación  provinoial  y 
ayuntamiento,  de  los  gefes  de  la  milicia  y  de  los  jueoes  de 
primera  instancia,  y  todos  ellos ,  abdicandn  su  misión  per-> 
manente  de  protección  y  de  seguridad,  no  solo  se  resignad- 
ron  á  ser  los  instrumentos  de  sanguinarias  exigencias,  sino 
que  pretendieron  justificar  la  titania  con'el-fanatismOt 
y  acordaron  —  «  que  para  ratar  la  efusión  de  sangre  y 
»los  desórdenes  consiguientes  á  las  conmociones,  se  eje* 
Y^cutase  pro  salute  populi,  la  pena  de  muerte  que  el 
iBJuzgado  de  Murcia  tenia  consultada  con  h  audiencia  ter<- 
«rítorial  con  respecto  á  tres  de  los  presos^  haciéndola  «s- 
y^ tensiva  á  dos  oficiales  prisioneros » .de  Tallada  uno  y  otro 
lode  Cabrera.  9  Y  esta  iniquidad  fué  consumada  en  la  mañana 
na  del  30 ,  siendo  inmoladas  seis  victimas  por  sentencia  de 
una  heterogénea  amalgama  de  autoridades ,  erigidas  por  un 
motin  en  tribunal  revolucionario.  Igual  suerte  que  aquellos 
seis  desgraciados  habrían  tenido  el  mismo  dia  los  prisione- 
ros del  depósito  de  Cartagena  ,  si  su  gobernador  no  se  \m^ 
biese  apresurado  á  embarcarios  para  Cádiz»  al  saber  la  fier- 
mentación  que  reinaba  en  Murcia.  • 

Sí  en  esta  ciudad  cedían  las  autoridades  i  las  prescrip- 
ciones del  motin;  si  en  Valencia,  para  darle  vislumbres  de 
legalidad,  se  confiaba  la  dirección  de  los  negocios  páblicos 
á  los  que  lo  atizaban  en  secreto,  en  Zaragoza  los  agentes  le- 
gales del  poder  supremo,  satisfechos  de  haber  contentado  ya 

'  loa^deMoi^a  lamaoliadambritstrafiadailawmtMdtviiti 
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apAciguaria  ealreteniéiidofai.  Laairopelfais  alli  cometidas  des^ 
de  el  8fpor  reantlas  de  los  asesioatos  de  Maella  habían  dado 
impttiflo  á  los  de  Valencia»  y  estos  á  su  vez  sirvieron  de  pro- 
testo para  nuevos  thistornos  enZaragoza.  El  16,  mas  de  cien 
gefes  y  olieiales  crístinos,  prisioneros  en  el  Horcajo,  habían 
escrito  á  San  Miguel  asegurándole~«haber  recibido  del 
•general  en  gcfe  enemigo  y  de  todos  sus  subordinados  iné« 
«qnivoeas  muestras-  de  su  tendencia  á  suavizar  y  mejorar 
»9u  situación»;  y»  ponderando  el  consuelo  que  esto  les  cau- 
saba, ciwcluian  suplicándole  que— -«hiciese  á  las  autoridades 
-^dirigirse  al  pueblo^  haciéndole  ver  que  de  su  conducta 
•pendían  las  vidas  de  ellos  y  de  algunos  millares  de  prisio- 
•ñeros.»  A  pesar  de  haberse  hecho  publica  esta  manifes- 
tacíou,  se  reuQieron  (el  31)  en  Zaragoza  los  alborotadores 
y  pidieron  que  á  las  represalias  decretadas  alli  antes  se 
diese  la  misma  estension  que  se  acababa  de  darles  en  Ya- 
lenoia.  Por  de  pronto  San  Miguel  se  limitó  á  reducir  la  ra-» 
cion  de  los  prisioneros  carlistas,  declarando  que,  para  dar 
á  las  represalias  la  estension  que  se  solicitaba  ,  se  debía 
aguardar  á  que  constase  la  certeza  de  las  nuevas  atrocidad- 
des  que  sé  referían;  pero  el  impulso  estaba  dado ,  y  San 
Miguel  hnbd  al  fin  de  lanzarse  en  la  vía  que  á  él  y  á  todos 
los  que  mandaban  abrían  á  la  sazón  el  enearnizamiento  de 
los  partidos  y  la  violencia* de  las  pasiones.  Y  ¿  cómo  no  lo 
haría  coando  el  gobierno  se  apresuró  á  aprobar  la  erección 
de  la  junta  revolucionaria  instalada  dos  días  antes ,  y  las 
prisiones  ejecutadas  al  mismo  tiempo? 

¿Qué  hacia  Yanhalen  cuando,  en  las  capitales  de  los 
tres  reinos  de  su  mando,  se  acababan  de  romper  con  tal 
4aifnfreno  todos  loa  lazos  aodaiea  ?  Ck^ntemporiiar  con  el 
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desorden  para  no  pereoer  bajo  sa  gaita  y  reagÉarae  á  fe 
hamillacioA  de  los  reveses  qae  debían  ser  ao  conaeaaeMia 
inevitable.  De  Caspe ,  doiíde.  entró  después  de  la  retkadá 
de  Llagoslera ,  se  movió  é  liizo  mover  sucesivamente  á 
Ayerbe  y  Azpíroz,  en  la  dirección  que  hacían  necesaria  los 
movimientos  de  los  enemigos ,  siempre  vagantes  desde  las 
puertas  de  Alcañiz  hasta  las  orillas  del  Jal(m  por  un  lado, 
y  la  Sierra  de  Albarracin  por  otro.  Cuando  la  gran  oasli- 
dad  de  armas  cogidas  en  Maella  permitió  á  Cabrera  bahiU^ 
tar  con  ellas  sus  quintos  ,  y  aumentar  asi  sus  batallones, 
los  gefes  de  las  dos  espediciones  navarras  ,  deshechas  en 
loa  últimos  dias  de  abril  y  en  les  primeros  de  maya  (el 
conde  de  Negri  y  don  Basilio  Garcia)  refugiados  desde  en« 
lances  en  Aragón,  determinaron  v^verse  á  Navarra.  El  47, 
con  sesenta  gefes  y  oliciales  de  los  escapados  de  amboa 
naufragios,  salieron  de  Muniesa  escoltados  por  un  escua^ 
dron  de  Cabrera,  siguieron  su  ruta  por  Epila ,  *Magalk>a  y 
Ablitas  ,  y  pasando  cerca  de  Cintruenígo  ,  y  alarmando  á 
Tudela  ,  atravesaron  (el  30)  el  Ebro  por  entre  Calahorra  y 
Milagro,  y  llegaron  á  Arroniz.  La  escolta  se  dtjó  luego  caer 
sobre  Agreda,  y  en  seguida,  faldeando  el  Monoayo  sobre  la 
carretera  de  Zaragoza  á  Madrid  ,  apresando  muchos  mili* 
cíanos  en  su  marcha ,  que ,  verificada  á  la  ¡da  y  vuaka  por 
distintas  rutas,  y  no  contrariada  ^n  solo  momento  ,  probó 
bailarse  espeditas  dobles  vias  de  comunicación  directa  en- 
tre el  Bajo  Aragón  y  Navarra.  Ni  Yanhalen,  llegado  á  Da- 
roca  el  27,  pudo  impedir  el  libre  regreso  de  aquel  escaa-» 
dron^  ni  Mir,  situado  en  Segura,  el  de  Garoia,  que  alravb- 
saba  al  mismo  tiempo  hacia  Fuenferrada ,  cargado  de  loa 
piaps:deapaj^  Bocogidoa  en  m  coMásai^  Gon:evia  WdfeCa-» 
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lateynd.  Impotente  oootra  los  enemigos  armados ,  quisa 
YaidialeD  mostrarse  poderoso  contra  los  indefensos ,  y  es^ 
cHíh6  á  López  lamentando  el  asesinato  de  Yigo  ,  sanoio^ 
naadb  el  suptieio  de  los  carlistas  prísionecos  y  autorizando 
al  ainevo  gefe  á  restablecer  una  junta  de  represalias,  pa-^ 
ra  cuya  creación  había  ya,  por  orden  dada  en  Alcaiíii 
el  22^  autorizado  á  su  inmolado  an^esor. 

Bien  sabia  Ywbalen  que  sí  esta  disposición,  era  allí  aca^ 
tada  oomo  íavoraUe  al  sistema  recién  establecido  en  Va- 
lencia, no  toserían  las  que  no  tuviesen  el  mismo  carácter, 
y  en  consecuencia  se  apresuró  á  dictar  otras  que  estimó. 
pi>0pias  para  maniener  su  popularidad  ,  al  nivel  á  lo  menos 
de  la  que  á  la  sazón  adquiría  López.  D^e  Teruel,  adonde 
aaababa  de  trasladarse,  esteadió,  pues,  el  1.®  de  noviembre,, 
i  los  reinos  da  Aragón,  Murcia  y  Valencia ,  la  declaración 
del  estado  de  guerra  limitada  por  López  i  la  capital  de  este 
último  I  y  mandó  que  continuasen  en  el  ejercicio  de  sus 
foiH^ones  las  juntas  de  represalias.  Por  estas  disposiciones 
quedaron  los  prisioneros  di  arbitrio  de  los  milicianos  que 
compottian  casi'  esdusivameDie  estas  juntas,  y  los  habitan- 
ios  paeííicos  á  discreción  de  los  militares  que  componían 
los  consejos  de  guerra.  Al  mismo  tiempo,  destinó  el  nuevo 
gefe  el  total  de  los  ingresos  de  las  tesorerías  de  los  tres 
reinos  á  la  manutención ,  sueldo  y  equipo  de  las  tropas, 
privando  asi  de  Recursos  al  gobierno  de  Madrid ,  emancí  • 
péttdose  de  él  por  este  hecho  y  hspnjeando  coa  la  eman-^ 
capación  á  los  anarquistas  del  territorio ,  que  creían  tanto 
mas  poderosa  y  eGcaz  su  influencia  sobre  la  autoridad, 
cmnio  mas  en  contacto  estuviesen  con  ella,  y  mas  circuns- 
c^ilH  fu09>a  la^  enfem  ^  qw^  hiflH0aen>  de  ejimer  su  accioBy 
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Por  su  parte  López,  animado  con  la  aprobación  de  aquellos 
actos  y  estimulado  por  el  ejemplo  de  su  gefe ,  publicó  (d  3) 
en  Valencia,  un  maiiiflesto  de  lo  que  había  hecho  desde 
que,  en  24  del  anterior,  se  encargó  del  mando. — stConTeoci- 
«do ,  les  dijo ,  de  la  necesidad  de  las  represalias,  hice  fu- 
»silar  aquella  tarde  trece  prisioneros.  Pocd  era  cierta-' 
Jámente  para  vengar  la  sangre  derramada  por  Cabrera. 
»Un  número  considerable  de  personas  relacionadas  oon  los 
»instrumentos  de  los  desastres....  os  insultaba  con  su  pre* 
»sen3ia....  Reducidos  á  prisión  en  clase  de  rehenes,  serví- 
srán  de  garantía  á  los  defensores  de  nuestra  causa*. ..  Se 
«han  reclamado  cantidades  en  calidad  de  préstamo  á  los 
«principales  pudientes....  no  se  ha  olvidado  la  necesidad  de 
^cubrir  la  desnudez  de  nuestras  tropas....  He  concentrado 
»en  mi  las  facultades  necesarias  para  calmar  la  pública  an- 
•siedad,  declarando  esta  capital  en  estado  de  sitio....  Aqui 
«estaba  cuando  llegó  la  noticia  de  Yillamatefa.  ..  Autoríxa-* 
«do  por  el  gobierno  mismo ^  he  creado  una  junta  de  repre- 
«sallas,  que  quedó  instalada  (el  31].  El  1/,  empeló  sus  tra- 
«bajos  y  por  acuerdo  de  ella,  fueron  fusilados  cincuenta  y  cin- 
»co  instrumentos  de  la  vil  esclavitud....  Ved  aqui  como 
ibel  segundo  cabo  interino  corresponde  á  vuestras  miras\ 
»como  participa  de  vuestra  decisión.  Prendado  de  vues- 
i»tra  docilidad  y  sensatez^  está  decidido  á  perecer  ó  se^ 
«cundar  vuestras  patrióticas  mira;».  Si  una  marcha  de  equi* 
nvocada  lenidad  ha  podido  prolongar  esta  guerra,  paralizar 
«nuestras  victorias. . .  tiempo  es  ya  de  conocer  que  solo  el 
»puro,  el  verdadero  liberal,  debe  ser  el  depositario  de  núes- 
«tra  confianza. 9  López,  esplicándose  asi,  señalaba  á  su  gefe 
el  cimillo  de  que  ni  é  uoo  ui  á  otro  era  permitido  desviarsu. 
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Lansados  ya  entrambos  en  ¿I,  marehaba '  V^mbaleii  de 
Teriiel  á  Valencia»  donde  le  llamaban  estos  intereses,  á  par 
que  los  movimientos  de  los  carlistaSi  cuando  recibió  un  oC« 
cío  que,  el  mismo  dia  3,  le  dirigió  Cabrera  desde  Caudiel» 
quejándose  de  haber  sido  fusilados  en  Valencia  sus  prisjo-- 
ñeros,  que  debían  haber  sido  cangeados  con  anticipación» 
pues  se  le  debian  ciento  tres,  en  cambio  de  otros  tantos  cria- 
tinos  que  desde  junio  tenia  él  entregados  de  mas.  En  la 
misma  comunicación,  protestó  Cabrera  contra  las  représa- 
las ejercidas  por  resultas  del  fusilamiento  de  los  de  Villa- 
malefa,  que,  según  él,  no  componían  sino  una  banda  de 
foragidoSt  que  á  nadie  daban  cuartel;  alegó  el  hecho  de  ha-^ 
ber  conservado  1a  vida  á  los  tres  mil  quince  prisioneros  de 
Maella  y  concluyó  anunciando  haber  formado  un  tribunal  mi- 
llpr  ,*  encargado  de  responder  á  los  actos  de  las  juntas  de 
represalias.  El  4,  le  contestó  Vanhalen  desde  Sarrion,  jus- 
tificando los  asesinatos  de  Valencia,  con  los  cometidos  de 
orden  de  Cabrera  sobre  la  caballería  de  Pardiñas  y  sobre 
los  noventa  y  seis  sargentos  inmolados  posteriormente;  ale- 
gó el  buen  trato  dado  á  los  prisioneros  de  Piedrahita  y  Pe- 
iacerrada ,  y  concluyó  amenazando  á  los  ochocientos  ofi- 
ciales, y  mas  de  ocho  mil  soldados  y  sargentos  que  las  tro- 
pas de  la  reina  lenian  en  su  poder^  coa  la  misma  suerte  i 
que  destinase  Cabrera  á  los  prisioneros  cristinos.  Estas  co- 
municaciones, lejos  de  aplacar  la  animosidad  reciproca,  la 
irritaron  aun,  y  todavía  la  prensa  revolucionaria  trabajó 
sin  descanso  y  con  éxito  en  exacerbarla. 

Sin  las  escilaclones  periódicas  de  los  pretendidos  órga- 
nos de  la  opinión,  no  habria  sido  imposible  hallar  un  bálsa- 
mo para  esta  llaga  particular,  pero  ningún  hombre,  ñinga- 
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lia  rei]iri0D  de  liombres  poseía  medios  para  atetmar  el  ri- 
l^rdela  situación  genjral.  Mas  si  por  eso  nadie  habría 
esirarñado  que  el  nneto  ministerio  no  proporcionase  este 
beneficio ,  la  serie  de  medidas  que  empleó  para  probar  sa 
deseo  de  dispensarlo  esciló  alternatiyamente  el  desprecio 
y  (a  indignación.  Hombres  que,  por  el  hecho  de  aceptare! 
poder,  habían  contraído  la  obligación  de  hacer  algún  bien 
¿  impedir  algtin  mal,  creyeron  eúmplirla  con.  disposiciones 
ya  reaccionarias  y  funestas,  ya  estravagantes  y  ridiculas,  y, 
ttíando  menos  malas,  triviales  solo,  ó  insigniiicantes.  Dié 
la  señal  el  presidente  duque  de  Frías,  con  una  circular  que, 
el  8  de  setiembre,  dos  días  después  de  la  formacioá 
de  su  heterogéneo  gabinete,  dirigió  ar  cuerpo  diplomático, 
llena  de  prescripciones  en  que  descollaba,  sobre  lo  inútil  y 
lo  vulgar,  lo  jactancioso  y  lo  pueril.  El  primer  articulo' pr^ 
venia  á  los  agentes  diplomáticos.— «¿^ari^e  por  sentidos  en 
vsus  conferencias  con  tos  representantes  de  Austria ,  Rusia 
i»y  Prusia  de  la  conducta  de  sus  gobiernos  con  respecto  á  la 
«España»  como  si  entre  ios  representantes  de  éste  y  aque-> 
líos  estados  cupiesen  conferencias,  cuando  no  mediaba  si- 
quiera contacto.  Esta  imposibilidad  era  igual  con  respecto  á 
los  gobiernos  de  Holanda,  Cerdeña  y  Ñapóles,  de  (juienes 
debían  quejarse  los  agentes  españoles,  por  virtud  del  arti- 
culo segundo.  El  tercero  les  mandaba — «Tildar  la  conduc- 
»ta  de  las  potencias  que ,  sin  previa  declaración  de  guerra, 
«hostilizaban  abiertamct.te  á  S.  M.  C  ,»  aunque  no  existic- 
se  potencia  que  hiciese  lal  cla%e  de  hostilidad.  El  cuarto  los 
prevenia— «rfiVí/j'írítf  en  queja  á  los  gabinetes  amigos.... 
iiprovocando  stí  mediación  contra  las  escandalosas  agre^ 
iniones  de  las  potencias  disidentes;  9  como  si  auxilios  dan-* 
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destinos  pncUesen  caKfioarse  de  sgresidnes  estandalosts;  é 
eome  si  pudiesea  los  gabinetes  amigos  pronunciarse  contra 
una  ni  otra  especie  de  socorros.  El  artienlo  qoioto  ordenaba 
^ue-— «en  la  práctica  de  estas  diligencias  no  iMocasen  los 
«agentes  ^españoles  el  tratado  de  laCoádropte  Alianza.»^ 
como  sí  la  España  tuviese  otro  titulo  que  este  tratado  para 
solicitar  la  cooperación  de  los  que  se  Uaoftaban  sus  amigos. 
En  fin,  el  articulo  sestojes  mandaba— *« hablar  con  dignidaét 
»y  firmeza;^  como  si  aun  gobierno  que  no  podia  estermi^ 
nar  lo  que  él  llamaba  bandas  rebeldes  »  ni  aun  enfrenar  e» 
su  propia  ca|>ital  la  audacia  de  un  puñado  de  díscolos»  cum- 
pliese mostrar,'  con  respecto  á  grandes  potencias,  mas  ente* 
reza  que  con  sus  débiles  enemigos  domésticos. — «Lo  que 
nfil  gobierno  de  S.  M.  se  propone,  (se  deeia  en  el  mismo^ 
^articulo),  es  que  la  cuestión  de  la  contienda  de  Espafia  to-^ 
»ya  por  estos  medios  haciéndose  europea;  que  suscite  con- 
» testaciones  negativas,  repulsas;  en  una  palabra,  que  ein^ 
»barace  á  todos  los  gabinetes^  y  que,  por  decirlo  asi,  dan* 
>»dole  vida  deplomática,  se  conozca  que  no  tememos»  á  núes* 
»jros  enemigos,  y  que  comprometemos  á  nue^stfos  amigas^ 
lisohre  todo  á  la  Francia.  9  En  el  o6cio  de  remisión  de 
aquel  célebre  documento,  se  dió  á  las  prevenciones  en  él 
contenidas,  la  caliQcacion  de-*-»  el  nuevo  plan  de  poUticaque 
»el  gobierno  se  propone  seguir.  9  En  el  mismo  oficio  se  ^> 
planaron  algunas  de  las  prescripciones  de  la  circular^  y  en ' 
tre  otras  cosas  se  dijo:-(xNo  queda  otro  recurso  por  de  pron« 
Mo  sino  molestar^  embarazar  y  aun  comprometer  al  go*- 
nbierno  francés  con  las  Cortes  que  no  reconocen  á  nuestra 
»reina,  ya  que  no  podamos  declararles  la  guerra...  que  so- 
»guramente  fuera  0I  medio  mas  conveniente  para  caminar 
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»al  remedio  át  niieslros  males....  Las  evasivas  j  Mgalivaa 
»del  gobierno  francés  no  impedirán  que  se  hable  de  las  co« 
«sas  de  España,  y  que  se  consiga  sacarlas  de  ese  olvido  en 
>que  las  han  puesto  tanto  nuesh^  sufrimiento  como  la 
»mala  fé  de  nuestros  enemigos  y  la  poco  buena  voluntad 
»de  nuestros  amigos.»  Proclamando  esta  política ,  crey6 
Frias  haber  justificado  la  temeridad  que  mostrara  colocán- 
dose á  la  cabeza  de  un  gabinete»  no  pgado  por  el  lazo  de  un 
sistema  reparador  y  condenado  desde  el  instante  de  su  for- 
mación á  la  nulidad  y  al  escarnio. 

Pensó  desde  luego  este  gabinete  desarmar  algunas  re- 
sistencias 6  calmar  algunas  inquietudes  ,  convocando  para 
el  8  de  noviembre  las  Cortes-— tal  efecto  (decía  el  decreto) 
»de  discutir  y  aprobar  las  leyes  importantes  que  espera  la 
»nacion  como  complemento  de  las  instituciones  libres  de  que 
r^goza^  y  deque  se  adopten  todos  los  medios  que  conduzcan 
»á  la  pronta  terminación  de  la  guerra  civil.»  Pensó  conten- 
tar á  los  que  pedían  rigores,  decretando  el  castigo  de  algu* 
nos  delincuentes,  y  entre  ellos  el  del  general  carlista  Fuen- 
mayor,  qué  espió  en  el  patíbulo  su  intento  de  levantar  una 
partida  en  las  inmediaciones  de  la  capital.  Pensó  calmar  la 
inquietud  que  había  producido  la  noticia  del  desastre  de 
Pardiñas,  haciendo  al  primer  alcalde  conslilucional  de  Ma- 
drid» anunciar  en  una  proclanuí  que— «el  gobierno  habia  ya 
»tomado  disposiciones  para  reprimir  la  osadía  de  tas  rebel- 
»des.»  Pensó,  en  fin  ,  cubrir  las  bajas  de  los  escuadrones, 
decretando  una  requisición  de  caballos ,  de  que  mandó  sa- 
tisfacer el  importe  admitiéndole  en  pago  de  contribuciones 
atrasadas  y  de  la  estraordinaria  de  guerra.  Pensó  ,  en  fin» 
adquirir  consistencia  compl^lándoseí  y  al  efecto,  el  9  de  oc- 


.     LIBRO  DICIMO  SWIO.  40 

tubre^  se  hiio^,.Montevirgen  y  Vallgornera  aceptar  en  pro^ 
piedad  ^l  despacho  tle  la  Gobernación  y  la  Hacienda  ,  que» 
no  qiíericndo  ^yjetarse  á  reelección  conno  diputados,  desem- 
peñaban  en  clase  de  ia^rínos.  El  diputado  por.  Murcia,  Pon- 
zoa,  oficial  entonces  del  ministerio  de  la  Gobernación  v  an- 
les  profesor  de  ecpnomia  política»  fué  encargado  del  despa- 
cho ji^  la  Marina.  A  Alaix  ,  humillado  y  deshecho  veinte 
dias  antes  cerca  de  Puente  la  Reina  ,  y  mandado  procesar 
por  los  escándalos  de  Lucena  en  1836  ,  se  confió  la  direc 
cien  de  la  guerra  ;  v  C4)mo  aun  continuase  en  Navarra  cu- 
rándose las  heridas  que  rei»bió  en  la  fatal  jornada  de  19 
de  setiembre,  se  encargó  hasta  su  llegada  el  despacho  inte- 
rino al  general  Ferraz  desde  luego »  y,  por  renuncia  de 
este  al  viejo  brigadier  Hubert. 

Poco  tardaron  en  desvanecerse  las  ilusiones  formadas 
por  esta  combinación:  en  fin  de  setiembre  habían  espirado 
las  contratas  de  suministros  pai  a  el  ejército  y  llamádose  en 
oonsec^ncia  licitadores  para  renovarlas.  Por  de  pronto 
na^ús  concurrió  á  las  subastas  ;  pepo  anunciándose  que  la 
administración  militar  iba  á  hacerse  cargo  de  aquel  servi- 
cio, ^e  sqpuso  naturalmente  que  habia  fondos  asegurados 
para  costearlo,  y  por  virtud  de  esta  creencia  se  presentaron 
al  ministro  algunos  de  los  que  hasta  entonces  se  ocuparan 
de  acpiel  i.  afleo;  pero,  viendo,  cuan  precarias  y  falaces  eran 
las  hipotecas  que  se  señalaban  para  el  reembolso,  se  sepa- 
raron sin  hacer  propuestas.  La  manutención  del  ejército 
quedó  desde  aquel  dia  dependiente  de  la  eventualidad  de 
las  requisiciones ,  ó  entregada  á  los  amaños  de  contratas 
parciales  y  aisladas,  insuficientes  por  lo  común  y  onerosí- 
simas siempre.  La  diputación  de  Toledo ,  requerida  para 
Tomo  VL  4 
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proveer  á  las  necesidades  de  las  tropas  que  saarneciao  la 
provincia  sin  protegerla,  tnvo  que  descargar  el  peso  de  es- 
ta exigencia  sobre  los  ayuntamientos  ,  bajo  la  ilusoria  pro* 
mesa  de  que — tía  administración  militar  satisfaria  á  los 
•pueblos  el  importe  de  sus  suministros,  eon  los  fondos  que 
y^señalase  el  gobiernoi^^  el  cual  ningunos  tenia  de  que  dis- 
poner. Varios  ayontaniientos  manifestaron  á  la  diputación 
que  los  bienes  de  sus  vecinos  no  bastaban  para  cubrir  tales 
exaeciones,  y  (el  10  de  octubre)  abandonaron  en  masa  sus 
hogares  los  habitantes  de  Pulgar ,  siguiéndolos  á  poco  el 
alcalde  y  el  ayuntamiento.  Cuatro  dias  después  estaba  blo- 
queada la  capital  por  los  facciosos  ,  que  por  su  parle  suje- 
taban á  iguales  exacciones  aun  á  los  que  en  ella  habitaban. 
Espartero  renovaba  sus  cuantiosos  pedidos  habituales  á  las 
diputaciones  de  Santander  ,  Burgos  ,  Soria  ,  Vitoria  y  Lo- 
groño. O'donell ,  habilitado  momentáneamente  con  algunos 
fondos  remitidos  de  Francia,  tuvo  á  la  postre  que  recurrir 
al  comercio  de  San  Sebastian,  aniquilado  ya  por  sacrificios 
anteriores.  En  fin,  Vanhalen,  confiscando  á  favor  del  ejér^ 
cito  los  ingresos  todos  de  las  tesorerías  de  Valencia,  Aragón 
y  Murcia,  no  hizo  mas  que  imitar  al  barón  de  Meer  ,  que 
desde  mucho  antes  babia  adoptado  igual  disposición  en  Ca- 
taluña. Montevirgen,  privado  de  todo  recurso  ,  imposibili- 
tado de  hacer  frente  á  ia  mas.  pequeña  de  las  necesidades» 
hostigado  y  desacreditado  por  ello  y  aterrado  por  la  riva- 
lidad de  Pila,  en  quien  los  especuladores  y  contratistas 
mostraban  tener  un  poco  mas  de  confianza ,  imaginó  inuti- 
tizar  á  este  contrincante ,  nombrándole  presidente  de  una 
junta  de  recursos,  en  Ih  cual  hizo  entrar,  entre  otros,  á  los 
hacendistas  que  mas  se  sefialaban  por  su  oposición  al  mi* 
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aislerio.  Lnegd  vieron  estos  que  la  inlencion  del  roinislro 
era  arrancar  á  Pita  ,  Surrá  y  oíros  de  lo^  reimidoft  en  la 
junU/t  ^\  secrelo  de  los  medios  de  (|ue  se  suponían  poseedo* 
res  para  conllevar  las  necesidades  ,  ú  obligarlos  á  confesar 
que  no  poseían  tales  medios.  Pero  Pita  y  consortes  ,  ma$ 
hábiles  que  Mónlevirgen»  determinaron  frustrar  la  asechan* 
za,  con  el  ardid  de  reclamar  una  multitud  de  documentos 
que  el  nMoisiro  no  podia  dar  ,  ó  para  cuya  remisión  nece  • 
silaba  mucho  tiempo.  Fingiendo  la  junta  que  le  eran  nece-* 
Safios  para  emprender  sus  tareas  ,  las  dilirió  á  pretesto  de 
la  falta  de  ellos,  y,  anulándose  en  consecuencia,  mostró  que 
ai  nadie  tenia  poder  para  remediar  los  males  públicos  ,  to^ 
dos  le  tenian  para  imputarlos  esclusivamenle  á  sus  ene- 
migos. 

Por  so  parte  Hubert ,  sometido  á  las  instigaciones  de 
los  que  le  habían  sacado  de  la  oscuridad  para  sentarle  por 
irnos  días  en  el  sillón  ministerial ,  se  apresuró  (el  14)  no 
solo  á  aprobar  las  tropelías  cometidas  «n  Zaragoza  ,  sino  á 
autorizar  la  formación  de  un  consejo  permanente  de  repre* 
salias.  Una  semana  después  de  sancionar  por  estas  dispo- 
sieíones  el  atropello  de  centenares  de  inocentes  en  la  capi- 
tal de  Aragón,  mandó  que-— .al  estallar  en  cualquier  punto 
Buiía  sublevación  ó  motín,  se  declarase  el  pueblo  en  estado 
9de  guerra,  y  que  éste  no  se  levantase  hasta  el  castigo  de 
Jilos  delincuentes^» ;  sin  notar  que  podia  hacer  perpetuo 
asi  aquel  estado  escepcional,  pues  en  mas  de  cinco  años  de 
motines  solo  Xauderó  había  espiado  con  la  vida  ,  y  pocos 
revoltosos  de  simpáis  con  el  destierro ,  la  parte  que  tuvie- 
ran  en  los  que  tan  frecuentemente  inundaron  de  sangre  la 
c&|Htal  de  Cataluña.  Del  mismo  modo  que,  sobre  estos  puu- 
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tos,  usaba  de  medidas  distintas  el  nuevo  gefe  déla  guerra 
para  calificar  heciios  idénticos ;  del  mismo  modo  que,  000** 
denando  el  motin  en  general,  aprobaba  el  encarcelanftento 
de  trescientas  personas  notables  ,  decretado  .por  un  motin 
particular ,  marchaban  los  demás  negocios  de  la  guerra. 
Asi,  Nogueras,  que  habia  sustituido  á  Narvaez  en  el  mando 
de  la  Mancha,  lamentaba  en  vano  el  abandono  en  que  ha- 
bia quedado  aquel  territorio.  1.a  linea  de  Ocañaá  Bailen 
no  estaba,  en  efecto  ,  guarnecida  mas  que  por  mil  7  tres-* 
cientos  infantes  y  doscientos  caballos.  Poco  mas  de  cien  de 
estos  y  de  setecientos  de  aquellos  cubrían  los  partidos  de 
Infantes,  Quintanar  y  Alcázar.  Sobre  mil  hombres  ocupaban 
de  Yébenes  á  Navahermosa  ,  componiendo  apenas  un  total 
de  cuatro  mil  soldados  los  diseminados  en  treinta  puntos 
de  las  provincias  de  Toledo  y  Ciudad  Real.  Encerrada  en 
cada  uno  de  estos  una  pequeña  guarnición,  pudieron  Inego 
bajar  de  las  sierras  las  partidas  guarecidas  en  ellas  basta 
entonces,  y  ya,  (el  %  de  octubre)  entró  una  en  el  Bonillo  7 
otras  recorrieron  los  campos  de  Daimiel  y  los  de  Tome- 
lioso  y  Villarobledo. 

Mientras  se  desoian  los  clamores  del  nuevo  comandante 
general,  el  que  le  habia  precedido  en  aquel  mando  reunia 
en  las  inmediaciones  de  Madrid  las  fuerzas  coi^  que  habría 
sido  fácil  cubrir  las  provincias  abandonadas  ,  y  (el  10)  las 
hacia  desfilar  bajo  los  balcones  del  real  palacio  ,  y  revistar 
(el  17)  por  la  Gobernadora.  La  frecuencia  y  el  brillo  de  es- 
tos espectáculos  acabó  de  engreír  á  Narvaez,  que,  no  con- 
tento ya  con  mandar  una  buena  división  Ve  todas  armas» 
quiso  ponerse  ¿  la  cabeza  de  un  grande  ejército.  Arras- 
trando por  esto  deseo,  formó  un  plan,  no  solo  para  aumentar 
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la  reserva  en  Andalucia  hasta  el  námero  ife  cuareota  mil 
hoRibres^  sino  para  someter  á  sa  influencia  y  aun  á  su  au- 
toridad, los  ayuntamienlos  todos  y  aun  los  dos  capitanes 
generales  del  territorio  andaluz.  Tratóse  ,  en  efecto  ,  de 
obligar  á  estos  gefes  á  transigir  con  él  las  dudas  y  obsté- 
cidos  que  ofreciese  la  ejecución  del  proyecto-— <i  prevale- 
mendo,  en  el  caso  de  divergencia  de  pareceres,  el  dicta- 
Tornen  del  general  en  ge  fe. y>Esieáñbvaí  ser  autorizado  al 
mismo  tiempo  para  tomar  ciertas  determinaciones  que  juz- 
gase conducentes  á  la  organización  ,  a  en  la  inteligencia  de 
»que  serian  todas  aprobadas  por  S.  M.»  En  fin,  los  ayun- 
tamientos debian,  no  solo  contribuir  con  los  quintos  que  se 
les  señalasen,  sino  aprontar  por  cada  uno  de  ellos  trescien- 
tos reales  para  su  equipo.  El  23  se  apresuró  Hubert  á  con- 
vertir en  un  real  decreto  este  proyecto,  y  á  conferir  asi  á  su 
autor  la  mas  incalificable  dictadura. 

Tres  dias  eran  pasados  solamente,  y  como  si  esta  y  las 
demás  disposiciones  del  caduco  Hubert  causasen  celos  á  su 
colega  de  la  Gobernación ,  dictó  éste,  aunque  inscrito  en  la 
categoría  de  los  moderados,  la  medida  mas  atroz  que  hasta 
entonces  habia  sugerido  el  espíritu  reaccionario.  Sabíase 
que  los  exalUdos ,  alentados  por  el  buen  éxito  de  las  ma- 
niobras que  emplearon  para  impedir  la  reunión  de  las  Cor- 
tes en  agosto  de  36,  se  proponían  renovarlas  para  impedir 
la  de  las  Cortes  de  noviembre  de  38.  Para  frustrar  esta  com- 

f  * 

binacion,  el  gobierno  trató  de  declarar  á  Madrid  en  estado 
de  sitio;  y  ya  estaba  para  aprobarse  la  resolución  ,  cuando 
Vallgornera  insinuó  que  convendría  oir  sobre  la  convenien- 
cia de  la  medida  al  general  Narvaez,  como  gefe  déla  fuerza 
..acantonada  en  las  inmediaciones  de  la  capital.  Este  declaró 
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qoe  la  plantifleacMm  del  r^nien  cseepcional  no  produciría 
imeDa  impresión,  7  qoe,  al  contrario,  la  caosarian  inny  sa- 
ladable  algosas  disposíciooes  rigorosas  eonira  los  carHsias* 
En  coDsecaencia  Vallgomera,  fondáiidose— -«en  la  impmit- 
i»dad  con  qoe,  al  abrigo  de  loslejes  ordinarias,  eonspiraban 
«estos  contra  el  trono  eonstitueioaal»  espidió  el  26  na  de- 
creto mandando-^^salir  en  el  témino  de  odio  iHas  de  Ma- 
ndrid  y  de  ios  pueblos  situados  en  un  radio  de  ocho  leguas 
»á  las  mageres  é  hijos  menores  de  las  personas  que  esta- 
» viesen  al  servicio  de  don  Carlos;  prohibieodo  bajo  pena 
Tide  la  vida  toda  correspondencia  aun  h  mas  familiar  con 
•ellas  ,  y  juzgar  y  castigar  por  on  consejo  de  guerra  á  los 
)»que  les  prestasen  auxilio  de  cualquiera  especie.  Las  mu* 
)igcres  y  niños  estrañados  debían  ser  vigilados  por  las  au^ 
»torídades  de  los  pueblos  en  que  üjasen  su  residencia.» 
Fueron  por  virtud  de  esta  proscripción  lanzadas  de  Madrid 
centenares  de  familias,  que  habrían  perecido  luego  bajo  el 
puñal  de  los  anarquistas,  si  el  inslinlo  de  conservación  no 
las  hiciese  bascar  un  asilo  en  las  poblaciones  que  ellos  no 
subyugaban. 

¿  Cómo  era  posible  que  este  deseoncierto  no  aumentase 
el  disgusto  general  y  no  exacerbase  los  sinlomas  de  resis- 
tencia que  por  donde  quiera  se  columbraban  ?  El  hombre 
que  acababa  de  diciar  una  medida  digna  de  la  Convención 
francesa  ,  tuvo  ú  fingió  tener  aviso  de  que  debia  estallar 
aquel  día  un  movimiento  en  la  capital.  Hubert ,  que  sobre 
I9  represión  del  preparado  motm  quería  consolidar  el  pres- 
tigio de  Narvaez  y  justificar  la  distinción  con  que  acababa 
de  engrandecerle  ,  le  dio  orden  para  acercar  á  la  villa  stts 
tropas  acantonadas  en  los  Garabancbeles.  El  mínistroi  pofr- 
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sando  ganar  um  Ai  ja,  y  el  general,  ansioso  de  añadir  un  en- 
tordiado  i  ia  M^ra,  creyeron  eonsegutr  sus  deseos  respecti- 
vos, no  permiliendo  á  oiro  alguno  mmar  parle  en  el  nocliir- 
no  alarde  que  meditaban  ,  y  eonvioieron  en  recatarse  de 
Quiroga,  á  quien,  en  su  doble  calidad  de  capitán  general  de 
la  proYincia  y  de  inspector  general  de  la  milicna  ,  competía 
sofocar  con  las  fuerzas  de  ésta  y  de  la  guarnición  todo  pro^ 
yecto  de  trastorno.  Narvaez  adelantó  en  la  noc^e  á  las  puer  - 
las  de  Toledo  y  Sao  Vicente  dos  de  sus  columnas  con  arti* 
Heria,  y  á  ellas  fueron  á  unirse  lue^o  dos  escuadrones  del 
mismo  ejército,  que  al  efecto  salieron  de  Madrid,  sin  cono- 
dmiento  ni  noticia  del  capitán  general.  Este  convocó  al  puñe- 
te los  gefcs  de  la  milicia ,  y  enterándoles  de  los  movimiett'- 
los  que  se  observaban,  y  de  la  ignorancia  que  sobre  su  ori« 
gen  y  ten/iencia  afectaba  el  ministro .  Hubert ,  obtuvo  de 
aquellos  gefes  una  promesa  esplicita  de  cooperación.  Cuan* 
do,  á  media  noche,  se  trataba  de  circular  órdenes  para  ha-- 
ceria  efectiva,  se  supo  que  las  tropas  de  Narvaez  se  vol- 
vían á  sus  cantones,  y  con  esto  se  desvaneció  por  enton- 
ces la  alarma.  Al  día  siguiente,  Quiroga^  resentido  de  la  des- 
confianza con  que  él  y  ia  milicia  habian  sido  tratados,  pre- 
sentó la  dimisión  de  sus  cargos.  La  reina  rehusó  admitirla 
é  hizo  necesarias  por  este  rehuso  las  de  Narvaez  y  Hubert. 
Quiroga,  satisfecho,  retiró  la  suya:  Hubert  se  volvió  á  s»* 
mir  en  la  oscuridad  de  que  no  hubiera  debido  salir.  A  Naru  . 
vaez  se  te  conservó  á  la  verdad  el  mando  de  la  reserva, 
pero  mientras  se  completaban  ios  cuarenta  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos  de  que  debía  constar,  y  que  todos  sabian 
no  ser  posible  reunir,  se  le  dio  licencia  para  restablecer  sü 
aniod*  Con  eate  objeto,  partió  el  3  de  noviembre  para  Leja, 
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SU  patria,  desYaiieeidos  cod  el  mal  ésdto  de  una  leataliva  ar  • 
nesgada  los  saefios  de  una  ambicioii  qoe^  con  im  poco  me- 
nos del  ardor  de  la  juventud,  y  un  pooo  mas  de  la  bipocre-* 
sia  de  la  época,  habría  podido  quedar  en  poco  tiempo  com* 
plelamente  satisfecha. 

Mientras  él  marchaba  al  destierro ,  que,  pocas  semanas 
después,  debía  convertirse  en  estrañamiento,  la  discordia, 
mal  sofocada ,  agitaba  de  nuevo  sus  teas  en  la  capital.  Con- 
denando unos  la  licencia  concedida  á  Narvaez,  como  equi- 
valente á  una  destitución;  acusando  otros  al  gobierno4e  una 
l¿nida  1  funesta,  se  alborotaron  muchos,  el  mismo  día  3,  y, 
desde  la  mañana,  hicieron  circular  ujia  proclama,  en  la  cual 
se  leia  entre  otras  cosas:  '«Un  ministerio  inmoral,  ciego  ins- 
»trumento  de  viles  y  cobardes  traidores,  vendidos  aloro 
»estrangero ,  conduce  nuestra  desgraciada  patria.á  un  abis- 
»mo  insondable  de  terribles  desventuras...  Entre  nosotros 
» viven....  los  cobardes  y  enmascarados  gefes  de  sus  verdu* 
Agos :  entre  nosolros  existen  ellos  y  sus  infames  cómplices, 
>los  monstruos  que  en  sus  negros  conciliábulos  concibió*- 
»ron  el  infernal  proj^jectó  que  abortó  en  la  noche  del  último 
»domíngo»  (28deoctubre).Sesuponiaq\ieel  proyjBcto  era  de 
promover  una  colisión   entre  las  tropas   regulares  y  la 
milicia,  y  desarmar  á  ésta  y  establecer  un  régimen  mi* 

• 

litar. ...  «¿A  qué  esperamos  si  ya  los  conocemos..*?  A  las 
»armas ,  á  las  armas ,  y  no  las  depongamos  hasta  que  con 
»su  impia  sangre  hayan  espiado  sus  espantosos  crímenes  los 
aviles  autores  de  nuestras  terribles  desgracias  ;  hasta  que 
»la  bandera  nacional  tremole  vencedora  sobre  el  alcázar 
»de  la  (raicion.»  En  el  mismo  dia  el  periódico,  órgano  ha- 
bitual de  estos  sentimientos,  (£1  £00}  ponía  en  boca  de  «no 
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de  sus  eorrespoDsales— *cse  nos  vende;  por  lammio  se  nos 
BOOttduce al  abismo;  el  triunfo  dek  teocracia  se  acerca*. •• 
»i(tte  los  patriotas  convencidos  de  la  torcida  marcha  de  los 
wpitrégrados...,  no  vacilen  en  ijidoptar  el  partido  que  las 
»circ]unstanc¡as  señalan,  y  que  todos  los  bomhres  libres 
«cuentaB  como  el  único  recurso  de  salvación., ..  Una  mano 
DOcuUa  trabiya  la  ruina  de  la  patria,  y  es  menester  que  los 
«liberales....  se  apresuren  á  cortar  la  mano  oculta  que 
»en  1823  corló  el  árbol  de  la  libertad.  A  las  armas  ,  pues» 
i»contra  los  traidores.»  Aterrado  al  principio  por  la  violen- 
cia de  estas  oscitaciones ,  se  resolvió  en  la  noche  el  gobier- 
no á  tomar  la  actitud  que  exigía  la  situación ;  mandó  entrar 
en  Madrid  una  brigada  del  ejército  de  reserva,  que,  &  las 
órdenes  de  Aleson,  iba  á  partir  para  Castilla  la  Vieja;  reu* 
nió  la  milicia ,  declaró  la  villa  en  estado  de  sitio ,  é  hizo 
instalar  en  la  casa  de  Correos  un  consejo  de  guerra  para 
juzgar  á  los  perturbadores.  Reforzados  estos  á  la  sazón, 
quisieron  apoderarse  de  aquel  edificio,  y,  rechazados  de  él, 
se  dividieron  en  grupos.  Varios  de  estos  asaltaron  las  casas 
de  Isturiz,  de  Montevirgen,  y  de  otros  sugetos  tenidos  por 
ministeriales  ó  por  moderados  ( y,  no  encontrándolos  en  ellas, 
saquearon  las  que  encerraban  objetos  capaces  de  escitar  su 
rapacidad,  contentándose,  á  falta  de  sangre,  con  dinero  y  ro- 
pas. Otras  gavillas  gritando  como  aquellas.  Viva  lalibertadf 
Mueran  los  tiranos j  disparaban  tiros  de  que,  aunque  dirigi- 
dos soloá  amedrenUir,  fueron  victimas  algunos  habitantes  pa- 
cificos.  La  milicia  se  decidió,  en  fin,  á  intervenir  eficazmen- 
te, y,  procediendo  á  la  prisión  de  uno  de  sus  oficiales  que  ca« 
pitaneaba  un  pelotón  de  foragidos,  los  aterró  y  difapersó  á 
todos»  quedando  la  capital  tranquila  en  la  madrugada  del  4, 
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Si  no  el  ínteres  del  reposo  público,  la  segandad  misiná 
de  los  ministros  exigia  que  en  aquel  dia  escarmentase  ta 
justicia  militar  á  los  perturbadores  constantes  del  orden.  Qui- 
roga,  pues,  reunió  en  su  casa,  (el  4)  las  principales  auto-* 
ridades  y  Tos  gefes  de  la  milicia  ,  para  tomar  en  conside- 
ración el  estado  de  la  capital.  Pero,  prometiendo  todos  ve- 
lar en  la  conservación  del  orden,  indicaron  muchos  que  se- 
ria difícil  conservarlo,  si  no  se  quitaba,  con  la  remoción 
del  ministerio,  el  pretesto  ú  el  motivo  de  nuevos  disturbios. 
Por  su  parte,  en  vez  dé  impedir  la  renovación  con  el  cas- 
tigo de  sus  autores,  los  ministros  creyeron  desarmarlos 
contentándolos.  Para  ello  mostraron  creer  promovido  por  los 
carlistas  el  motín  del  3 ,  y,  el  5,  el  alcalde  constitucional, 
dejando  presagiar  medidas  harto  mas  terribles  contra  ellos, 
mandó  que  no  se  permitiese  salir  de  la  villa  á  los  marca^ 
dos  de  desafectos.  Quísose  ejecutar  esta  orden,  detenien- 
do, á  pretesto  de  ella,  ó  algunos  vecinos  que  atravesaban 
la  puerta  de  Alcalá  para  ir  á  los  toros;  y  la  muchedumbre, 
indignada  de  esta  violencia,   tomó  á  su  cargo  impedirla, 
maltratando  á  los  agentes  de  policía  encargados  de  llevarla 
á  efecto.  La  autoridad  superior  se  decidió  entonces  á  eje- 
cutarla por  si  en  escala  mayor,  y  en  la  noche  sorprendió  y 
arrebató  de  sus  camas  á  ciento  cincuenta  individuos,  que 
hizo  trasladar  en  seguida  al  cuartel  de  Lcganés.  Entre  es- 
tos se  contaban  militares  de  gerarquía,  títulos  de  Castilla  y 
antiguos  intendentes  y  magistrados,  contra  los  cuales  no  se 
formalizó,  ni  antes  ni  después,  el  mas  lijero  cargo;  y  como, 
salva  una  ú  otra  escepcion,  todos  los  arrebatados  eran  ri- 
cos, se  supuso  dirigida  la  tropelic^^  independientemente  át\ 
objeto  político,  á  sacar  de  ello§  mayores  ó  menores  sumas. 
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A  alguno  se  les  sacaroQ  en  efeelo  por  precio  de  sq  libertad » 
Hmtando  asi  la  conducía  de  Palillos  que  á  la  sazón  cobraba 
diez  mil  duros  por  el  rescate  de  un  yerno  del  duque  de 
Frias  que  poco  antes  cautivara. 

Los  males  que,  por  lo  limitado  ú  circunscrito  de  su  es- 
fera de  aceion,  no  podia  el  gobierno  hacer  sino  en  la  capital 
y  sos  ruedos,  los  estendian  y  completaban  las  bandas  fac-* 
ciosas,  que,  llamados  á  Madrid  los  cuerpos  que  podian  per- 
seguirlas, fueron  dueñas  de  acercarse  á  aquella  capital  y 
de  roanten(*rse  á  corta  distancia.  Cálvente  y  los  demás 
guerrilleros,  que  en  fin  de  setiembre  Hoyaban  sus  correrías 
desde  las  puertas  de  Ayila  á  las  de  Talayera,  organizaron 
en  seguida  una  especie  de  administración,  estableciendo 
comandancias  permanentes  de  armas  en  muchos  pueblos, 
regularizando  la  percepción  de  las  contribuciones,  y  adjudi- 
cando á  los  curas  una  parte  del  diezmo.  Perseguido  por  pe- 
queñas columnas  de  Avila  y  Salamanca ,  se  metió  Calvante 
d  5  ile  octubre  por  el  campo  de  Azalvaro  y  las  sierras  de 
Fuentes,  y  (el  9)  cayó  sobre  Belayos.  Corrieron  tras  él 
los  destacamentos  de  Yillacastia  y  Navas  de  San  Antonio, 
ipie,  evacuando  él  la  villa ,  entraron  en  ella  y  la  saquearon 
apaleando  la  justicia,  y  haciendo  doble  daño  que  los  ene- 
migos. Cálvente,  par  su  parte,  revolvió  á  Sanchidrian,  ocu- 
pó el  20  á  Arévalo ,  el  21  á  Taquines ,  el  22  á  Medina  del 
Campo,  donde  se  instaló  luego  na  ayuntamiento  carlista,  y, 
el  1  .^  de  noviembre,  durmió  á  las  puertas  de  Avila.  Pocos 
días  antes  {i  de  octubre)  Patriciif  y  Ganda,  de  regreso  de 
una  tentativa  infructuosa  hecha  contra  Almorox,  tropezaron 
cerca  de  Paredes  con  la  columna  del  comandante  Busto,  y 
le  (Migaron  i  retirarse»  En  la  noche  del  12  entraron  cua*- 
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lienta  caballos  en  la  Villa  del  Ahuno,  se  tfodáraroñ  de  b 
guardia  de  milicianos  y  paisanos ,  recogieron  las  armas  y 
caballos,  se  llevaron  á  los  montes  de  Aiamin  todos  los 
comprometidos,  y  aterraron  la  vecina  Navaloarnero.  El  25, 
los  mil  hombres  que  componían  las  partidas  de  las  dos  ori- 
llas del  Tajo  reconocieron  por  gefe  superior  á  Felipe,  y 
bajo  esta  nueva  dirección  emprendieron  correrlas  desde  la 
embocadura  del  Tietar  hasta  el  pie  del  Guadarrama  y  has* 
ta  la  sierra  de  Piedrahita,  y  el  30  atacaron  á  la  vez  este 
pueblo  y  el  de  Navahondilla,  en  dos  de  las  estremidades  de 
estas  lineas.  Tres  dias  después,  Ganda  y  los  suyos  invadieron 
todos  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Toledo,  y  llega* 
ron  á  amenazar  á  Illescas.  Nogueras,  á  pesar  de  haber 
anunciado  al  tomar  el  mando  de  la  Mancha  que  seguirla  el 
mismo  sistema  que  Narvaez,  no  pudo  llevar  á  efecto  sa 
amenaza,  pues  los  facciosos  volvieron  a  interceptar  la  car- 
retera de  Andalucía.  El  l.<>  de  noviembre,  atacaron  un 
puesto  vecino  á  Ciudad  Real,  y  dos  dias  después  se  presen- 
taron sobre  Miguel  Turra.  Al  mismo  tiempo  volvían  á  aqW 
pais  ciento  cincuenta  caballos  de  Palillos  que,  acosados  ano- 
tes, habían  ido  á  buscar  un  asilo  en  el  cuartel  de  Arnau, 
en  Ghelva;  y  otras  bandas  recorrieron  la  vega  de  Duero. 
El  6  apareció  un  grupo  de  caballería  fapciosa  sobre  Buitra- 
go.  Cruzados  igualmente  los  caminos  de  las  provincias  de 
Guadalajara,  Ciudad  Real,  Toledo,  Madrid,  Avila  y  Segovia, 
por  los  destacamentos  destinados  á  perseguir  bandas  tan 
numerosas ,  necesario  fué  que,  independientemente  de  las 
vejaciones  cometidas  por  estas  y  aquellos,  los  habltantea 
de  aquel  vasto  territorio  partiesen  con  amigos  y  enemigos 
8US  últimos  mendrugos.  Cuando  parecí^  deber  cifcuqsgrí^ 
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birse  al  remedio  de  tantas  desgracias  toda  la  acción,  la 
fuerza  toda  del  poder,  fácil  es  de  calcular  la  impresión  que 
produciría  una  disposición  coetánea  del  brigadier  Puig,  que, 
nombrado  gefe  político  de  Madrid  ,  se  estrenó  (el  8)  man-* 
dando  arrestar  y  juzgar  en  consejo  de  guerra  á  todos  los 
que  sin  ser  soldailos  ó  militares  llevasen  bigote. 

Ocupada  en  semejantes  puerilidades  la  autoridad  supe- 
rior de  la  capital ;  subyugado  el  gobierno  por  reacciona-- 
rías  exigencias;  estendidas  de  nuevo  las  bandas  manchegas 
desde  los  confines  de  Albacete  hasta  las  montañas  de  Gua- 
dalupe, y  desde  la  Sierra  Morena  hasta  el  Tajo  ;  vagando 
impunemente  otras  bandas  desde  la  margen  derecha  de  es- 
te río  hasta  la  provincia  de  Yalladolid  ;  mermado  ,  en  fin, 
y  en  desorganización  el  ejército  del  Centro,  y  exacerbados 
«el  encono  y  la  guerra  en  el  territorio  que  él  ocupaba  ,  pa- 
recían cifradas  las  únicas  esperanzas  de  paz  en  el  ejército 
del  Norte,  de  cuyo  gefe  se  esperaba  solo  el  restablecimiento 
de  la  desquiciada  máquina  social.  Pero  él  pensaba  menos 
en  esta  obra  de  reparación  que  en  deshacerse  de  los  que 
podian  disputarle  la  dictadura  que  de  hecho  ejercia.  Así» 
representando  (el  31  de  octubre)  contra  el  aumento  que  por 
el  decreto  del  23  debia  darse  al  ejército  de  reserva ,  no  se 
limitó  Espartero  á  mostrar  los  inconvenientes  de  aquella 
disposición,  sino  que,  reproduciendo  los  cargos  y  empleando 
la  misma  metáfora  usada  poco  antes  por  su  antiguo  com- 
pañero Seoane,  se  ensañó  contra  Narvaez,  diciendo.^«Este 
«general  no  tiene  á  su  favor  mas  que  la  parcialidad  de  los 
x>que  le  han  exaltado,  persuadiéndolo  que  ya  tenia  plumas 
•para  volar.  9  El  tono  de  aquel  documento  probó  que  su 
autor  pensabí^  mandar  el  reino  desde  su  cuartel  general  de 
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Lx^roDO,  é  hizo  ver  al  gobierno  que,  á  los  embaracos  qae  le 
opusieran  hasta  entonces  los  enemigos  que  le  intimidaban» 
se  agregarían  en  lo  sucesivo  los  que  le  suscitaban  los  anu«- 
gos  que  pretendían  dirigirle. 

Ventajas  en  la  guerra  habrían  quizá  atenuado  los  in- 
convenientes  de  la  intervención  del  general  en  los  negodoa 
de  la  paz  ;  pero,  como  en  los  de  la  paz,  había  en  los  de  la 
guerra  desconcierto  habitual ,  reveses  que  abatían  y  triun- 
fos que  no  alentaban.  Cuando,  en  fin  de  setiembre,  se  pa- 
seaba Espartero  por  las  Merindades  y  ki  Bureba,  el  briga- 
dier Medinilla,  que  con  una  brigada  de  la  izquierda  estaba 
encargado  de  observar  á  Castor  ,  hizo  un  movimiento  de  U 
Cavada  á  Solorzano;  y  si  á  consecuencia  de  él  se  replegó  ei 
carlista  por  de  pronto  de  Ramales  á  Ampuero ,  desde  este 
punto  pudo  mas  fácilmente  recoger  la  cosecha  de  maíz  de^ 
Laredo;  adelantar  de  nuevo  ,  cuando  retrocedió  Medinilla^ 
destacamentos  á  Villacarriedo  y  Selaya;  reparar  en  seguían 
el  antes  destruido  puente  de  Udalla  ,  é  invadir  después  en 
persona  el  valle  de  Soba,  para  llamar  allí  la  atención  y  fa- 
vorecer  asi  la  marcha  de  Carrion  y  Balmaseda,  que  acedía- 
han  la  ocasión  de  volver  á  Castilla.  El  16  de  octubre,  em- 
peñaron Castor  y  Luqui,  con  el  brigadier  Castañeda  ,  una 
acción,  á  favor  de  la  cual  pudo  Medinilla  apoderarse  (el  18) 
del  puente  de  Udalla,  que  incendió,  y  (el  21)  Castañeda  de 
la  torre  atrincherada  de  Quintana,  de  que  hizo  reparar  las 
fortificaciones.  Ponderáronse,  según  costumbre,  estas  ven- 
tajas, y  se  supuso  frustrado  con  ellas  el  proyecto  de  Cas- 
tor de  apoderarse  del  valle  de  Soba;  pero,  retrocediendo  él 
á  la  Nestosa,  se  estendió  desde  alli  liasta  Colindres,  apretó 
el  bloqueo  de  Laredo,  decretó  é  hizo  efectuar  la  quinta  ge- 
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oeral  de  Vizcaya,  y-empezó  los  preparativos  para  fortificar 
á  Raadles  j  Guriezo,  que  debían  mas  tarde  ser  teatro  de 
graades  acoBtecimienlps. 

Llamando  entre  tanto  la  atención  de  Espartero  la  ocu- 
pación de  Sangüesa  por  Tarragual,  los  ataques  de  éste  con- 
tra el  fuerte  de  la  misma  ciudad  y  sus  correrías  sobre  el 
Alto  Aragón,  el  movimiento  rápido  de  Maroto  hacia  Este- 
Ha,  y  la  coincidencia  de  los  de  Cabrera  sobre  el  Jalón,  hu«- 
bo  de  correrse  á  su  derecha  el  gefe  cristino,  y  destacar  una 
parte  de  sus  fuerzas  de  Logroño  á  Calahoilra/  Por  sus  in- 
mediaciones amenazaba  pasar  el  Ebro  Merino,  llegado  á  la 
sazón  con  Maroto  á  Navarra  y  acantonado  en  Alio  y  Dicas- 
tillo ;  pero  como  Balmaseda  hiciese  iguales  demostraciones 
del  lado  de  Traspadern»,  y  Maroto  se  moviese  de  nuevo 
sobre  Álava,  Esparlero  volvió  de  Logroño  á  Haro,  y  estén* 
dio  sus  tropas  de  Casa  la  Reina  á  Oña  ,  esperando  poder 
cubrir  con  ellas  los  pasos  del  Ebro  desde  Calahorra  á  Ci- 
llaperlata,  y  de  alli  arriba  con  las  tropas  de  Ribero,  acan- 
tonadas desde  Medina  de  Pomar  á  Frías.  Las  de  Navarra 
debian  ademas  observar  á  Merino  y  los  vados  desde  Ca- 
lahorra  á  Lodosa.  El  22,  burlando  lá  vigilancia  de  unos  y 
óteos,  se  descolgó  de  la  Solana  el  viejo  cura  con  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  trescientos  caballos,  pasó  el  rio  por  en- 
tre aquellas  dos  ciudades,  y  marchando  en  seguida,  por  Pra* 
dejon  y  el  Villar  de  Arnedo  á  Tudelilla,  se  encaminó  de  alli 
por  la  sierra  de  Yanguasá  los  Pinares.  Por  una  coincidencia 
notable,  cruzó  en  la  noche  anterior  el  mismo  rio  por  Ircio, 
en  dirección  opuesta,  un  destacamento  faccioso  de  la  Sierra, 
que,  perseguido  y  hostigado  en  ella  por  Rodríguez  y  Al- 
buin  t  volvió  á  buscar  en  la  orilla  izquierda  el  apoyo  que 
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íIni  á  darie  Merino  trasladándose  á  la  dereeha.  Para  pasar 
á  ella  igoalmente,  maniobraba  al  mismo  liempo  Balmaseda 
sobre  Puente  Larra,  y  hubo  de  creerse  realizado  su  pro-» 
pisito,  cuando,  para  oponerse  á  su  progresos  ulteriores,  se 
Ttó  á  Puig  Samper  poner  sobre  las  armas  las  tropas  ten- 
didas  desde  Cubo  á  Bribíesca.  Cerrado  por  este  moyimieplo 
aquel  camino;  frustrado  otro  esfuerzo  que  tentó  en  seguida 
desde  Osma  de  Losa  el  guerrillero,  é  informado  ¿ste  de  <pie 
su  compañero  Merino  llegaba  ya  á  tierra  de  Soria  ,  pensó 
poderle  seguir  por  la  misma  vía,. y  para  tantearla  se  corrió, 
á  los  Arcos  primero,  y  en  seguida  á  Mendavia. 

No  habiendo  podido  impedir  el  paso  de  Merino,  debía 
Espartero  emplear  los  medios  convenientes  para  pers^uír-* 
lo  y  esterminarlo.  Pero,  por  una  fsftalidad  que  se  repetía  én 
todas  las  ocasiones  semejantes,  y  qiie  parecia  por  tanto 
consecuencia  ó  efecto  de  un  sistema  fijo,  el  general  desta- 
có solo  contra  la  nueva  espedicion  al  brigadier  Hoyos,  con 
dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos  ,  y  aun  esta  ftierza  bo 
salia  de  Calahorra  hasta  el  25,  cuando  los  enemigos,  á  cuyo 
alcance  debía  correr,  llevaban  dos  dias  de  delantera.  Asi, 
cuando,  marchando  rápidamente ,  llegaba  Hoyos  (el  26)  á 
Yinuesa,  ya  Merino  se  señoreaba  en  sus  antiguas  guaridlas, 
desde  las  cuales  obligaba  al  comandante  de  la  sierra  Rodrí- 
guez, á  replegarse  sobre  su  cuartel  de  Aranda,  tanto  mas 
apresuradamente  cuanto  que  el  guerrillero  Nozal,  perae- 
guido  antes  por  ¿1  en  la  misma  sierra,  entraba  el  26  en  Se« 
púlveda,  el  27  en  Riaza  y  amenazaba  con  una  diversión  por 
aquel  lado.  El  29,  saqueó  Nozal  á  Atienza,  y  el  30  Calouge 
al  Burgo  de  Osma,  con  lo  cual  Rodríguez  se  resolvió  al  fin  á 
salir  de  Aranda  el  31 ,  con  setecientos  infantes  y  ciento  eaa- 
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renta  caballos,  en  ocasión  que  Merino ,  alcanzado  y  maU 
tratadlo  por  Hoyos  en  el'  inonte  de  tíelviestre,  se  dejaba 
caer  á  Aranzo  de  Miel.  Rodríguez,  que  acampó  aquella  no-* 
che  á  ana  legua  de  él,  mardió  (el  1/  de  noviembre)  á  su 
endnenlro;  pero,  mientras,  creyendo  seguirle  los  pasos,  se 
encaminaba  el  cristíno  á  Santo  Domingo  de  Silos,  el  c^rlis* 
la  torció  á  Cilleruelo  y,  atravesando  la  carretera  por  Villa*- 
fruela>  tomó  (el  2)  la' dirección  de  Vallanas,  y  de  alli  (el  3)  la 
de  Castrojeriz.  El  4,  pasó  i  Melgar  de  Fernamenlal;  el  5, . 
subió  hasta  Herrera  de  Rio  Pisuerga  ;  el  6,  &  Canduela; 
el  7,  torció  á  los  Carabeos  y  (el  8)  pasó  el  E)bro  por  la  AU  - 
dea  con  dirección  á  Soncillo.  Rodríguez ,  avanzado  en  su 
seguimiento  (el  6)  hasta  Pampliega,  tuvo  que  hacer  alio  en 
aqnel  coníni  de  su  .territorio  para  volverse  á  Lerma.  Hoyos, 
salido  el  mismo  dia  de' Burgos  para  Villadiego,  siguió  hasta 
los  Carabeos  y  (el  8)  pasó  también  el  Ebro.en  alcance  del 
canónigo.  Este,  faldeando  el  monte  Igedo,  se  acercaba  ya  á 
SoncUlo  -cuando,  informado  de  qué  Ribero  había  llegado  á  ' . 
aquel  piínto,.  hubo  de  retroceder  desde  luego  hasta  Espinosa 
de  Brioia  y  de  descolgarse  enseguida  hacia  Poiientes.  Alli 
supo  que  Hoyos  revolvía  sobre  él;  y  no  pudiendo  vadear  el 
rio,  muy  precido  á  la  sazón,  se  bajó  para  pasarlo  al  puente  .. 
de  San  Martin  de  Lines;  corrió  de  alli  ^  las  Loras  y,  tercien* 
do  al  sur-este  se  encaminó  (ef  10)  á  la  Brújula,  atravesó 
alli  la  (ákrretera,  avanzó  aquel  dia  hasta  San  Xuan  de  Orle- 
ga^  y  al  siguiente  se  halló  ch  Salguero,  en  el  centro  de  la 
sierra  que  abandonara  once  días  antes.' 

El  mismo  sistema  que  Merino  con  Hoyos  cñ  Castilla,  se* 
guia  con  Esparteho  Maroto,  corriéndose  sai  descanso  de 
Vizeaya  á  Álava  y  de  Álava  ¿  Navarra,  y  el  mism'^en  Na- 
Tomo  VL  5 
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varra  Qarcia  con  León,  sin  qUe  interrampiésen  la  jqodoUh 
Bia  de  esta  situación*  mas  qiie  las*  viil^artó  peripecias  de 
•reciprocas  sorpresas  parciales,  Pero  ¿qué  Valia  <iae  un  des- 
tacamento de  la  gaarniciou  dé.  Bilbao  •  incendiase- ^  2  de 

* 

octubre)  una  fabrica  de  pólvora  que  tenian  los  carlistas  en 
Dii|i^;.  que  Xarragúal  hiciese  prisioneros  (ei.  6)  ^*á  favor  de  - 
una  estratagema  muchos  milicianos  de' Sangüesa  ;  que  el 
cura  de  Alió  arrebatase  [el  7)  d^  1a^  puertas  de  Logroño. 
Jos  ganados  que  debian  pro  teer  á  la,subs¡stenc¡a  de  so 
guarnición, 'ni  que  los  carlistas  deOjiipázcoa  pusiesen  (el  8> 
•  fuera  de  combate  sesenta.hombres.de  lá  columna  con!  que 
.   ocupara  O^donell  el  mi^'motdia  las  alturas  de  O^arzun?*' 
Nadu  debian  importar  tampoco  eu  tál  ^ituaóíon ^ -y  en 
nada,  set  resolvieron  ,-  en  efecto ,  los  progresos. que  hizo  ^r. 
aquel  tiempo  Muñagorri  en  el  alislatuíénto  ^  or^^nizácien^ 
de  los  desertores  que^e  reunianf bajo  sVi  bandera.  El* 25  de* 

setiembre,   publicó  en  Sarre  el  campeón  .del  niíevb  párlicló 

'      .*  '       •  ,•  •     ■ 

.'una  proclama,  anunciando  su  próxima  traslación  alterrito-' 
rio  español ;  prometiendo  pagar  al  contado  cuanto  *  consu*-» 
iniésc;  asegurando  íenér  para  ello  ld&  medios  necesarios,  y 
tendiendo  una  mano  amiga  á  los  qae.se.  aSocíásen'á  stf  cau- 

.  sa.  En  seguida, 'él  stcpelano  de  la  juitla  que  de  emigrados. 

.liberales  de  las  provinéi^s  habla  cojupueslaAruau  en  Ba;fo- 
na,  pasó  A. Satí  Sebastian ,á*fconferenciar  con  Lord.  Hay  y 

•  con  O'^donell  gobré  el  modo  Je  verificar  la  entrada  d^  aque- 
llos auxiliares.  El  comodoro' ingles  pr6|)uso  ¿Jue  Muña^^^í 
se  cslaBteciese  en  Güetarla;  pcró,  no  aviniéudosc  el  facrisla- 

.  á  encerparse'en  las  hjndidUras  de  un  peñón,  pi  O*donell  á 
que  aquel  pisase*  el  Icrrilorio  de  su'mand<t,"cl  resultado'.de 
as  conCerencias  ée  redujp  á  quo  los  uigle^e^  sumiiiislrasea 
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armas  á  los  espedioidnario^:  Merced  á.  Ja  influencia  del .  * 
marques  de  la  Alameda,  alavés,,  del* conde  dé  Viliafuerles 
y  de  Aitnna^  goipnzcoünos,  miembros  de  la  junta  de  Bayo- 
na^ la  fuerza  ascendía  ya  á  mil  y  doscientos,  mfanles  y  se-^ 
senla  caballos;  mas,  si)3ndo  muy  dispendioso^  su  matiuten*- 

cion  y  escasos  los  fondos  que  parra  elía  xemilia  irrégnlan-. 

'»■'  *  ♦"'-■  , 

mente  ergobierho, 'se  resolvió  ^que»  Münagorri*  entrase  eñ 

España  por**Ntvarra,  ya'que  no  lo  consentia  0*Do»ell.por 

Guipúzcoa.  Al  a.cepéórse  á  Valcárlos,  eíS  de  nQvieínbfe',  iro-  .  . 

•  •  •*.  • 

pezó  el  fuerista  cri' aquella  frontera  con  las. n$ismas  dificiilr, 

tades  que'lealejtfbau  de  la  olra;  neg6stflode'6r<len'de  Es-f' 

parlero  la  entrada'  en. el  fuerte^  y  hüW  por  io  tanto  de  vol-  . 

verse  á-'Sarrecon  los  restoé  desmoraH2ados.de  su  tropq,  re  -  * 

ducída:á  la.  mittfd  por-lá  desércioii.'EI-  ge»g*al  españül  Jáu- *• 

régitiy-af árenle  protcctqride  aqucHa  causai,  el«orbnel  inglés. 

Colfe¡üi©¿.y-^ros  dé»' sus, -compatriotas  que  acompañaron  la- 

espediiHpnV'sa  volvieron  ni  mismo-  íre^pa  íi» San  Sebastian .  • 

.    No  produjeron:  mas  'froto'  btrós^sucesos  qu«  pasfttyan  eñ-       ' 

(retanlb  <ín  eíxjarapo jenemigó.  :Eii  él,  como  en  el  cristiníf^ . 

en  la^órté  pmburatífcjderPretendiente^comoenla  residen- 

cía  fija  de  k  rejná  su^obriná,  se  agitabaiv  iguales,  aunque 

jopueslos,  elementos  de  diseordig ',  v  se  notaban, log  mismos  ; 

'síuiromas*de;'esüi?ian.  Sf,  én  Madpia,  fin  pttñado  de  a?iar(luis-\ 

las  sa'criííCabSaTa.praspejldád  y  .errepóso .de  doce  mjllouíís 
*  •   *  *'«    * .    •* '      •>•  '  .  «  *       *       . 

iJc  habitantes  al  desío"  dfe  ver.pVaalifie^da  sti  sistema  de  iras- 
tornes,  mia"ca\parillá  feroz^y.esliipida  sofocal^a  .e,u  las  pro-^  - 
yinciastodo  sentimiento  de  conGiliatíion  ,  toda  idea  de  pro-^-' 
greso  racional.  El  ministro  Arias  Ttjoiro;  eUrailc  Lárraga, 
confesor  de- don^Cárlos,.  pl  influyente  clérigo  Echeverría,  no 
satisfechos  con  que  volviese  España  a  lóstieínpos  de  Cár^ 
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los  III ,  se  afanaban  por  hacerla  retroceder  á  los  de  Car- 
los II ,  y  descargaban  su  cólera  sobre  carlistas  que  querían 
pertenecer  á^u  siglo,  como  los  progresistas  descargaban  la 
suya  sobre  cristinos  que  querían  pertenecer  á  su  patria. 
Zaratiegui,  Elio,  Gómez,  Eguia,  Madrazo  y  Vargas  espiaban 
en  prisiones  mas- ó  menos  duras  el  crimen  de.  sentimientos 
generosos,  que  sus  perseguidores  calificaban  de  iaspiracio- 
nes  liberales.  De  un  hilo,  como  la  espada  deDanocles,  es- 
taba pendiente  sobre  la  cerviz  de  algunos  de  aquellos  pre- 
sos  una  condenación  capital,  provocada  por  los  amaños^  dic- 
*  tada  por  el  odio  y  la  envidia  y  á  punto  de  ser  sancionada 
por  un  despotismo  brutaU 

Huyendo  de.la  persecución  á  que,  en  los  países  some- 
tidos al  gobierno,  de  la  réifia,  estaban  condenados  todos  los 
que  no  perlenecian  á  la  pandilla  dominante  ,  había  Ueglido 
poco  antes  al  territorio  carlista  el  arzobispo  de. Cuba  fray 
Cirilo  de  Alameda,  que,  partidario  en  vida  del  rey  Fernan- 
do de  su  hermano  don  Carlos,  ejercía  desde  entonces  sobre 
eSte  príncipe  toda  la  influencia  que  es  posible  adquítir  so- 
bre hombres  limitados  y  tercos.  Vio  luego  el  recien  llegado 
la  necesidad  de  alejar  á  su  soberano  del  borde  del  precipi- 
cio á  que. ya*  le  lanzaba  el  deslumbramiento  de  sus  conseje- 
ros; y,  enseñado  a  manejar  frailes,  y  dotado  de  cierta  flexi- 
bilidad de  .cai'ácter.9  empezó  á  trabajar  en  su  propósito. 
Pero  el  tacto  del 'arzobispo,  sudúl^lirft  y  sus  hábitos  pala^ 
ciegos  se  estrellaron  contra  la  obstinación  fanática  dé  sus 
adversarios,  que,  seguros  del  ascendiente  que  Bjercian  sobre 
su  amo,  y  del  placxn*  que  á  éste  causaba  la  intolerancia  re- 
ligiosa y  política  de  que 'ellos  hacian  alarde,  rompieron  con 
el  que  se  presentaba  como  apóstol' de  otras  doctrinas  ,  y  le 
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llenaron  de  disgustos  y  de  humillaciones.  No  cejó  por  eso 
el  fraile,  y  sin  mostrarse  resentido ,  pensó  en  vengarse  de 
los*  ^ae  lé  maltrataban ,  pvoporcionándose  contra  ellos  unr ' 
apoyo*en  una  mnger  que  de  muy  antiguo  le  mostrara  una 
benevolencia  especial.  Desposado<con  ella  don  Carlos  desde 
principios  de  febrero  fué  fácil  decidirle  á  que  consintiese  en 
su  viage;  y  la  princesa  de  Beira,  que  cuidaba  en  Salzburgo 
dé  la  educación  de  los  hijos  de  su  nuevo  esposo  ,  partió 
acompañada  del  mayor  de  ellos  para  Guipúzcoa.  La  trave- 
sía era  difícil,  pero  la  protección  del  gabinete  austríaco 
allanóMos  primeros  obstáculos,  y  el  dinero  superó  los  de- 
mas.  Con  el  pasaporte  que  bajo  nombres  supuestos  pidió  el 
principe  de  Meternfch  á  la' embajada  francesa  en  Yiena, 
llegaron 'sin  tropiezo  la  princesa  y  su  sobrino  á  las  fronte- 
ras españolas  ,  donde  los  aguardaban  contrabandistas  vas- 
cos, encargados  de  proteger  su  paso.  El  16  de  octubre,  da* 
ña  María  Teresa  ;  vestida  de  aldeana  ,  llegó  de  Bidarray  á 
Elizondo  ,  donde  se  le  incorporó  luego  su  entenado  ,  que 
hubo  de  penetrar  por  otra  via.  Juntos  marcharon  en  se- 
guida á  Tolosa  y  de  alli  á  Azcoitia,  donde  (el  23)  se  ratificó 
el  matrimonio,  celebrado  antes  por  poderes  en  Salzburgo. 
Se  esperaba  qué  con  aquel  motivo  serian  puestos  en  liber- 
tad los  generales  presos  ;  pero  las  gracias  se  limitaron  al 
indnlto.de  rutina  de  los  reos  de  delitos  comunes  y  á  la. re- 
habilitación de  algunos  oficiales  de  poca  nombradla ,  caldos 
en  desgracia  por  otros  motivos  que  sus* opiniones  políticas. 
La  llegada  de  la  princesa,  que  las  provincias  saludaron  con 
el  nombre  de  reina,  no  produjo,  pues,  variación  en  el  sis- 
tema de  la  corte  provinciana  ,  y*  el  desconcierto  continuó 
alli  bajo  la  influencia  de  los  apostólicos»  como  continuaba  al 
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Otro  lado  del  Ebro,  bajo  la  influencia  d^  los  apibitíosos  ó  de 
los  anarquistas.  -.  *  '- 

Lá  diplomacia  española  debia  ^provaecharsa  del.fidso 
*    dé  la  princesa  para  dirigir  al  gabinete  frunces  qoeja»  sen- 
tidas, y  arra'ncark,  por  via  dé  satisfaceipn,  «promesas  si  no 
.  socorros.  El  marques  de  !ÁirafIores,.que  Con  el  carácter  de 
'  embajador  atiababa  de  reemplazar  en  París  al  ministro  aiar--' 
qués  de  Espeja,  -se  quejó  a!  cómle  Mole  de  la  hostilidad  que 
el  'gabinete  presidida  por  él  habia  hecho  al  gobierno  de  lá 

reina,  no  impidiendo  la  entrada -de. aquellos  person'ag(^s.  en 
*  •  •  '  • 

*  las. provincias.  Mole,  y  aun' su  mismo  rey,  afectai'on  Ynirar 

con  indiferencia  aquel  aconlecimienlo,  que  caliíi^rou  de 

insignificante;  pero  Miraflores  ,  *que  atfn  no  sabia  lo  qué 

*    •  •  • .  . 

pasaba  á  la  sazón  en  el  real  de  don  Carlos,  lo  juzgd  de  otra 
manera  cuando '(el  27  de  octubre)  dijo  á'sü  'gobierno.-^¿Al- 
^rededor  del  Pretendiente  hay  dos  partidos,  el  moderado,  á 
»cuya  cabeza  está  el  padr^  Cicüo^'  y  *el  exaltado,  de  que  es 

*  Dcorifco  Cabrera.  El  Austria  y  la  Prúisiá  íavorecen  al  prí- 
»mepo,  y  la  Francia  no  la  contraria.  La  ftusia  propende  al- 

*  Dgo  por  el  segundo,  pero  sin  chocar.  Hoy  prevalece  éste,  y 
'  ^mientras  asi  sea  hay  poco  que  temer  ;  pero  si  triunfa'el 

»otro  (y  la  princesa  de  Bei'ra  parece  encargada  de  esta  nii- 
^s\ou).nuestra.  causa  esíaria  eniin  peligro' inminente. ^ 
El  embajador  que  en  teoría  juzgaba  acertadamente  de  la 

•  •  • 

situación,  pues  la  princesa  llevaba  en  realidad  el  encargo 
de  amansar  á  su  esposo  y  de  inspirarle  sentimientos  mo« 

•  derados,  escribió  inmediatamente  al  duque  de  Friás  denios- 
tráodole  la  conveniencia  de  insistir  sobre  el.eumplimieDto 
dp  l.iH  rsliniilnciones  í(el  c(>á(iruplc  tratado,  y  hasta  de -ame- 

-iLi/.t\r  c  iu  1^  LÍe»honra  á  b^  que  se  rehusasen  ¿poner  de 


r 
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SU  psrrte  los  medios  de  Hevarlas.  á,e{ecjo.  Est^s  indicacipnes 
erau  taniustas  como  lena^  fué  la  resistenpia  que,  alas  que» 
aulppizaao  por  FrSas,  hizo  luego at2t)bieriio fraDcescl mar*  ' 
qties  de  Mirafloreís ,  opusieron*  el  Jáíms  {intervención,  db; 
Mr.  M<rfé%  y  la  reserva  de- Luis  Felipe  ,  espresada  poí  la 
jDéUerahle  fórmula.  de-^^aNo  quiero  empeñarme  para  lo  fu- 
))turpk  [Je  ne  venx  pas^ongager  l*ave.nv\r>)  *     • 

Sieudd  uecesário  buscar  consuelo  en  alguna  parte,y  ate-- 
auar  el  rigor  dé  las  realida{Ics  cpn  alguna  agradable  ilusión^ 
secaron  bs  ojos.én  lasQortes,  que,  .convocadas  para. el  8 
de  lioviembre  abrió  la  reina  en  aquél  dia.  Ep  el  discurso 
d!(^ apertura  (l);se  anuneip.que  se  presentarían  proyectos  de 

«ley  sobre  ayuntamientos,  diputaciones  provinciales*,  esta- 
blecimieotos  de  instrucción  y  beneficencia,  libertad  de  im- 

'  prenta^  milicia 'nacional,  rectificación  del  código  mercantil 

.y  laejorás  en  el  orden  judicial,  y  se  solicitó,  la  aprobación  de 

•  •      • 

la  quintil  declárenla  mil  hombres  y  la  requisición  de  eaba- 

-  Uos.  Se  há,bló  de- presupuestos/d<2L  trabajos  pendientes  para 
.  mejorar  la<on4icion  de  los  tenedores  de  la  deuda. y»  según 
USO,  m>  se  escasearon  las  promesas»  las  exageraciones  y 
las  báiadronadais.'Dióse  importancia  .al  reconocimiento  áe  ' 
•  la  Puerta  Otomana  y.á.la  circunstancia  de  haberse  este  ob- 
tenido  pQr  la  mediación  esclusiva  del  embajador  de  Ingla- 
terra., Se  espresp.haberse  mandado  á  los  representantes  de 
España*  eo.  .las  Cortes  aliadas   reclamar  una  -  mediación 
forníaLcop  las  potencias  qi;e  no  hablan  reganQcido  á  la  rei- 
na, /í  fin  de  ocurrir  á  {oda  violación  del  derecho  de  gen^ 
tes  y  se  trató,  de.  Qonlrarestar,  con;  esperanzas  d^  mejoras 
la  influencia  -del  desastre  de  Pardiñas,  de  qué  no  se  juzg& 
•(4)    Véase^apéndicentümero  4>  alftadel  tomo. 
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oportuno  hacei;  iñencioD  esplicita;  se  ensalzaron  los  servia 
cios  de  la  milioia  nacional,  sin  hablar  de  la  parte  one  había 
tomado  en  los  recientes- crímenes  de  Valencia  *  Tampoco,  so 
hízQ  la  menor  alusión  á  «stos  crímenes  mismos,  ni  ¿  los  de 
Alicante,  Murcia  y  Zaragoza,  ni  á  las  represalias, 'ni  al  es- 
lado  del  ejército,  ni  al  del  clero,  ni  á  otras  muchas  cuestio^ 
Hes  que  necesitaban  una  decisión  especial  y  urgente.  Pero  se 
reconoció  que  «el  comercio  sufría  los  males  consiguientes  á 
la  situación  del.  paiso  y  hablando  do-  la  hacienda  se  dijo: 
-—«Las  rentas  públicas  son  cada  dia  menos  suficientes  para 
»cubrir  las  atenciones,  y  los  recursos  estraordjnarios  que 
^concedisteis  jr^nero^am^n/e  para  llenar  eUdéficit  no  han 
»podido  realizarse.»  El  discurso  de  la  corona  fué,  pues,  co- 
mo todos  los  pronunciados  durante  tres,  años,  diminuto  y 
prolijo  9I  mismo  tiempo,  abyecto  y  jactancioso,  anfibológico 
sobre  los  puntos,  que  importaba  aclarar,  esplicito- sobre 
promesas  que  no  se  podían  cumplir,  tan  falac  en  fio  en  lo 
que  decia  como  en  lo  que  callaba. 


FIN  DEL  LIBRO  DÉCIMO  SESTO. 
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Cortes. ^Discusiones  apasionadas  y  estériles.— Enmiendas  y  adiciones.— Propo- 
sición de  Seoane  contra  el  conde  deToreno.— Es  aprobada. -Discusión  de  la 
respuesta  al  discurso  déla  Corona. -Voto  de  censura.— Correrlas  y  estragos 

*  de  las  bandas  carlistas  de  Calalufta.— Insuficiencia  do  su  persecución.— Me- 
,  didas  violentas  adoptadas  por  el  baroii  de  lfeer.<*SitÍo  de  Caspe ;  Tevántanle 
los  carlistas  á  la  aproximación  del  general  A  yerbe.— Designios  y  movimientos 
de  Cabrera.*  Atrocidades  y  represalias  en  Valencia,  el  Bajo  Ara'gon  y  la  ribe«- 
n  del  Ebro.— Bando  de  San  4tffguel.— Conatos  de  insurrección  en  varias  de  las 
principales  ciudades  de  Andalucía.— C^rdoxa  y  Narvaez  ala  cabeza  de  este 
movimiento.— Cambios  y  combinaciones  ministeriales. -Formación  del  gabi- 
nete Fereí  de  Castfo*- Estado  de  la  guerra.— Frecuentes,  sangrientos  y  esté- 
riles combates.  -  Maroto  y  don  Carlos.— Frústrase  el  objeto  de  la  espedicion  de 
If  liflagoril.— El  conde  de  España  en  Cataluña.— Sublevación  en  Alhucemas.— 
Proyecto  matrimoniaf  y  tratado  de  comercio.— Incapacidad  del  ministerio  pa- 
rp  hacer  frente  á  la  atigustiosa  situación  del  pais. 


OL  reflexionar  sobre  el  tenor  de  aquel  documento;  la 
ver  que  en  él  nada  se  indicaba  que  pudiese  disminuir  uno 
solo  de  los  males  que  afligían  al  pais ,  pareció  indiferente 
que  se  compusiese  de  este  ó  de  aquel  modo  la  mayoría  de 
los  cuerpos  legisladores.  Mosteóse  esta  en  el  Congreso  (el  9) 
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eligiendo  por  presidente  á  Istüriz,  porsesenlá'y*  ocho  ^eoto 

contra  cnicuenla  fpie  tuvo  sij  compelidoc  él  |)rogp«9¡sÍá  Zct-  .-. 

malacáriiegui.  for  una  casi  igual  3ifcrertiia.Se  volojs/Ueritt.'  .  • 

los*  moderados.  Rivaherrerar,  duc|iie'dé*  Gor»  R^yy  AttíienÍM 

dnnz',  nombrados  yjce  'presidentes  ep  compelehcía  :de  los  - 

progresistas '  Scoanc,  Olózaga, '  F(?niaúdez»  de  '  logr-Rioay 

Laborda,  y  por  la  misrtia  mayepía,  los  secrclamos  Rcinoso>    • 

-Mayans,  Gisperl  y  Muro,- contra  Lujan,  Hucjves ,  Quinto  y 

Sánchez  de  la  Fuente.  El*  senado,  presidida  pífi'  Moscóso.de  - 

•  .  *    •     '  *•    • 

Allamrra/  nombró  por .  secretarios'  ai  'raáp<|i¡es  de  F)»ice^, 

Fernandez,,  isla ,  el  conde  de  Vigd'y  Mídraoó,  sügctos:  •• 

•   *  ■ 

iginxlmcnte  conocidos  por  lá-  moderación  do  sus  opiniones* . 
Los  progresistas  sé  desencadenaron  .contri^  estos  ríom|)ra-  . 
m.lcntos  y  las  diatribas  Á  <ni<^  dieron  logaf  habrían  compli-  • 
cado  la  situación  si  esta  padlese  s^  mas  complicada.  En. 
la  foFmacio4i  dé  las  comisiones  encBfgada^  por  anibos  Guep<^ 
pos  para  eslender-  la  respuesta  al  discurso- del  trono,  sé 
mostró*  mas  miramiento  á  h  oposición  ;.  pues-  Olózaga  y 
Seoanc  hicieron  parte  de  lá  comisión  *del  congreso  y  Cala- 
trava  y  Qqintana  de  ja  del  Senado.  Mientras  .ellas  redacta-  . 
tabanla  contestación,  algunos  diputados,  promovieron  cues- 
tiones, ó  iiTitajúcs  ó  estemppráneas,  Apjadsos  arraneó  Bo- 
navides  en  la  sesión  del  12,  pi*oponiendo  que  s'e  pidfese.al' 
gDbienio  una  lista  de  los  diputados  qué  hubiesen  áceptSKlo  - 
empleos  ó  condecoraciones,*  porque  en  ella  vieron  los  al- 

I)orotadores.  de. la  tribuna  un  medio  de  elhniuar  ó  esoluir  á 

*  ■  • 

uno  ú  otro  individuo  de  la  mayoría.  En  la  sesión. del  mismo 

dia  anunció  Navas  una  interpelación  sobre  el-eslado  de  sitio 

•  •  • 

en  que  se  hallaba  Madrid,  y  Martin  otra  sobre  la  siiuaoioB 

•.•■•. 

,  de  la  provincia  de  Toledo.     •.        .         • 


.    /  • 
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Formalizóla  esté  diputado  en. la  sesión  del  14,  atribu- 
yendo *lás  -calamidadea  que  denunció  á,  la  separación  de 
^  Nartaez,  á  quien  se  retuvo  durante  treinta  dias  en  Madrid. 
«Si  hacia  falta  en  Castilla  la  Vieja,  (dijo) ,  ¿por  qué  no  fué 
»alfá?  SrtK)  hacia  faltsí-,  ¿portfué  se  le  separo  de.  Toledo?  m 
Frias  fundó  la  orden' dadsL  á  Tíarvaeai  para  pasar  a  Castilla 
en  ía  -nécekWad  de  cuhrir  Jas  provincias  de  aquel  reino, 

;des|fue8  del  descalabro  de  Alaix.  Manifestó  que  en  lodos 
los  puntos  había  falta  de  tropas  y  que  no  se  podian  enviar 
á  cada  uno  las  que  en  él  se  necesitaban;  y  iconcrcláudosc  á 

•  la  provincia  'de  Toledo,  atlaaió  haberse  tomado  para  pro- 

'  tegerla  medidas  que  nO  se  podian  publicar  porque  nQ  se 
'  desgraciase  el  YesuUado.  Las  Iribiirias  vieron  en  esta  re- 
ser.váel  subterfugio  habitual  de.la  impotencia  y  pf  orumpieron 
en  murmullos,  cuya  ruidosa  esplosiori  Wzo  necesaria  1a  in- 
tervencion  frecuentemente  estéril  dd  presidente!  Caraban-*- 
les*^  Vftidés  y  Navas  apocaron  vigorosamente  á  Martin; 
López,  respoAdiendo  á  Vallgornera-,;que  había  dicho  ^er 
necesarias 'algunas  fuérzaos  cu  las  inmediaciones  de  Ma- 
ávtá,  dijo,  queapiñrrlas  alli  era  un  insulto  á  los  pueblos  ^ 

.  desatendidos,  pues  eranr  muchos,  lod  que  sé  hallaban  en  el 

•  .Wismocasoque  Toledo.  De^ipueá de  sendas  recriminaciones, 
sé  díó  según  uso'  por  lei*miñada  la  inter-(telacion  de  Martin 

•  y  se  empezó  á  tratar  sobré  la  de  Navas  que  pedia  el  ievari- 
(amiento  del  estado  de átib,  <K>mo  contrario  á  la'libre  emisión 
de  las  opiDiooes  de  ios  diputados.  Olózagá  sostuvo  la  mis-* 

.  má  doctrina  aúüque  Yallgornera  hubieSc  recordado  que  la 

.CoiiStilucion  de  1812  nsTció  hallándose  Cádiz  en  estado  de  siüo. 

'  *  Con  estas  discusiones  simplemente  estériles  ó  impertinentes, 

alternaron  otras  en  que  estallóla  irritación  que  existia  entre 
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los  que  profesaban  diferentes  principios  politices,  y  algu- 
na en  que  se  revelaron  bs  verdaderos  motivos  de  cierias 
disposiciones  del  gobierno.  Tratándose,  en  la  sesión  del  13, 
del  orden  que  se  adoptaría  con  respecto  á  tos  negocios  pen- 
dientes de  la  anterior  legislatura,  se  recay6  sobre  el  espe- 
diente de  clases  pasivas,  pesadilla  perpetua  de  loa  progre- 
sistas, que  querían  dejar  sin  sueldo  ú  pensión  A^algunos  de 
sus  enemigos.  Navas  y  Seoane  atribuyeron*  el  retrasó  de 
aquel  espediente  á  connivencia  de  *Mon  que  (en  la  sesión 
del  14)  declaró  calumnioso  el  cargo,  y  aun  lo  retorció  con- 

m 

tra  sus  autores,  acusándolos  de  querer  apresurar  una  de- 
cisión, sin  respeto  á  los  derechos  adquiridos.  Seoane,  «on 
su  jactancia  habitual,  respondió  á  Mon  qne^acúando  llevase 
r>treinta  anos  de  virtudes  y  servicios  como  él^  podría 
y>hombrearse  á  su  lado^  y  Moñ  se  contenió  con  apelar  ál 
juicio  de  la  posteridad,  no  atreviéndose  sin  duda  á  recordar 
el  que  ya  habían  pronunciado  los  contemporáneos  sobre  jos ' 
méritos  del  general.  En  la  misma  sesión  en  que  se  daba  el  de- 
plorable espectáculo  de  estas  querellas,  Yallgornefa,  á  quien 
la  <M)etánea  proscripción  de  muchos  centenares  de  inocentes 
había  valido  el  sobrenombre  de  HerodeSy  pretendió  fundar 
la  reunión  de  tropas  en  las  imédiaciones  de.  la  capital  en  la 
posibilidad  de  que  Cabrera  cayese  sobre  ella  después  de  la 
derrota  de  Pardiñas.  ¡Qué  situación  la  de  un  gobierno  obliga- 
do á  confesar  que  temía  ver  acometida  su  residencia  por  un 
guerr*ÍlleroI  De  grande  ignominia  se  cubría  dejándose  ater- 
rar por  el  riesgo  si  ^ste  era  exagerado  ;  pero  la  ignominia 
resultaba  mayor  sí  era  fundado  el  rebelo  que  inspiraba  un 
enemigo  á  quien  se  afectaba  mirar  como  un  gefe  de  bandas 
indisciplinadas. 
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En  la  sesión  del  lOi  se  acabó  de  desenvolver  el  sis- 
tema formado  por  la  oposición  para  disminuir,  ó  aterrar, 
¿  inalilizar  la  mayoría.  Seoane  y  otros  .formalizaron  una 
proposición  para  el  nombramiento  de  una  comisión  de  visita 
que  examinase  el  estado  de  los  sueldos  de  cada  ministerio, 
la  distri})ucion  de  los  ingresos  del  Tesoro,  la  deuda  floluote, 
las  contratas  celebradas  en  los  hres  años  últimos,  las  anlici- 
paciones  hechas  por  parlicularcí»,  cuentas,  atrasos,  gastos  im- 
previstos, contratos  delbanco'con  Roslschild  sobre  azogues, 
libranzas  de  Ultramar,  venta  de  alhajas  de  las  iglesias,  y  en 
general  lodo  lo  relativo  al  estado  de  la  Hacienda.  Esta  peti-- 
cion  era  tan  justa,  tan  conforme  al  deseo  y  á  la  espectácion 
general,  tan  propia  para  restablecer  el  honor. del  régimen 
representativo,  que  habría  rehabilitado  el  conceplo  de  su 
autor,  si,  redactada  por  espíritu  de  hostilidad  contra  hom- 
bres notables  del  bando  opuesto,  no  perdiese  por  ést^  cir- 
cunstandia  parte  de  su  conveniencia  intrínseca..  Preten- 
diendo demostrarla  hizolo  Seoane ,  con  formas  tan  acer- 

m 

bas,  generalizó  tanto  algunos  cargos  que  necesitaba  cir- 
cunscribir ,  circunscribió  tanto  otros  que  le  importaba  ge- 
neralizar, se  encarnizó  tanto  sobre  algunos,  que,  ó  no  me* 
recian  censura,  ó  no  la  merecían  sino  leve,  que  dio  á  la  pe- 
tición el  carácter  de  una  acusación,  y  le  quitó  asi  el  presti- 
gio de  que  su.  justicia  la  rodeara  originariamente.  (Zon  ver- 
dad dijo  entre  otras  cosas: — «El  desarreglo  de  la  adminis- 
tración .es  inmcnst),  escandaloso,  y  nos  lleva'derechos  á  la 
'»l*aina.)>Con  verdad  se  quejó  déla  falta  de  medios  para  se- 
guir laguerra;  pero  sin  verdad  añadió  que— xpor-estíi  falla  se 
»habianfru&tradopperacionesmilitarcs;9nfrf<?ní^mí?í/ec(?»»- 
i^binadasv)  cuando  era  notorio .  que  no  se^  habia  combinado 
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niaguna.CoB exactitud  y  précisioD  dijo: — «Henos  llegada  s^l ' 
«oasode  qüü  ios  que  defiéudeo  la  palria....  careeen  de  lo  né-   . 
»éesar¡{>,')>  per6en  lérofinos  tanto  mas  duros,  cuanto  mas  va- 

'  gos,  añadió — ay  al  mismo  lieitipe  vemos  nbil  y  quinientas  ó  dos 

• .  *  .  ,  •         -         • 

.  >;mil sanguijuelas  muy  llenas  y  may  repletas... .  Estas  son  las 
sqúe  yo  quiero*  descubrir  y  aplicurles  una  medicina'para  i]ue  . 
»vomiteii  !á  sangre  queiisinchtipado.»  Denuncio  con  razón  . 
los  atrasos  derejíixito  dél.Tíorle,  que  en  un  mes  líabia  re- 
cibido el  haber  de  ocho  diás,  'el  db  meo  é^  otro  mé$  y  el 
de  cuatro' y  medio  enel  tercero.  -Pero,  (llagando  lue^o Til  ob.- 
i(5lo  verdadero  dola  petición  ^  recayó  sóbrelas  variaciones 
conseguidas*  por  Toréna'£n  Ja  conlvala  de  azogues  Ivechá  cgn   • 
Rosischild  y^dij^J.^-T-KMe  acitórdp  que  un-mlnistro  ,  por  su* 
»propla  aüloridard*,  relajo  un  conUalo  golenine,\  Sobre  cuya 
AHiedida  pfesentaféifna  propósition)  para  qbe  el  que  la  dictó  - 
sea  juzjatlo  corto  .mahnersadoF,\&ietuIo  yo  quien' ie.acuse.rf 
Pidal  m'aniíei^tó  estrari^r  qoe  sé  intentase  cont-ra  un  [ausente « 
tina  acusación,  que  estando  piéseúCe  hadiQ  le  hizo.Seoane  '  / 

'  contentó  que  no  habia'hasla  enlonces:  recogido  los  documen-  ' 

tos  necesarios  para* formalizarla,  y  que,)^  áusp'eifderia  h^sta 

la*vuclladc.Toreno.  NiJp  eslemporáneo  de- es.fc' anuncio  de  . 
.    .    .    •  ■  •      •  •         ■  •       :•  I*     ' 

acusación  ,'. ni  ló  ccncñco^de  las, declamaciones  eóutra  las    .  . 
* '  *     .    ■  '  *    .  ■'■'•..•  »  j  *    *v    * 

mil  y  qiiin¡(^nla6  ó  dos  mil  sanguijuelas,  debían  V^ipcdir  que  *' 

.se  exigiesen  del  gobierno  los  datos  que-^  reclamaban  pDr" 

la  proposición  piúncipal,^  pero,  Jio  porque 'está  fuese  apro-    -•   ^ 

batla,á  yuani,Hiidad,  csperfruadic.que*sé' examinas^,  ia  -sir/- 

luacloO  de  la  Hácieiulá,  ui  cpic  se  fomediiis^  íiingúnoiic 

los  males  (Lhc  se  (lenuucrabaii''oon  'otro  objeto  que  ú  de. 

verlos:* remediados.      *:■    -    •       '*•  ^*-    :    .*'  •  '    . 

Rl  16,*  se  efnpez'ó  á  disculir  la  coíUeslacibii  al  discurso-  • 
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del  trono.  Respdadiendo  eo  el  primer  párrafo  á  la  seguridad.  . 
dada  por  la  éoroiia  dá  estar  subsistente  el  ti^atado  deja  Guá- 
druple  AüaQ^.aí,  habia  la  comisión  iniei^calado  frases, -que 
destinadas  á.  satisfacer  exigencias 'de  nacionalismo  >  debian 
por  ellg  ser  gratas  á  lodos  los  partidos.-^aSf  bien  ,. dijo,  no* 
wselía  sacado  de  aquel«olem¡ic  pjicló'  todo  el  fruto  que  A «Wa  • 
íxlerechade  esperar,  lejos  Je  d<5ftaer  de  ánuuoianacion..; 

•  [áháUdrá  en  ello  ün  quevo  estímulo íara  emplear;  suípfopios 

ópecursbs  y.  redoblar  su?  esfuerzos  'pata  salir  airos^íjíe  la  fji- 

.-■   »cha'»  Columbrábase  por  una  parte  en  estas  frases  la  inlen-  ^  '• 

•  ****■       •'•'     ■•*-      '*         ''**'" 

.  Cibo,  conforme  á  la  polílioa  dol  duqííe  3e  Frias ,  d'Q'rc¿an- 

.  venir  y  erabaraz'af  á  la  Frí;i*noia,  y  por  aira  el  d.csao  d^irrs- 
*    •  ,  '  *        •  "■*.'••     "  .  •      '  •  ■   •    ,  ■ 

piraí  cgnffanxa'cu  l^s  recursos  nrm)ios,  demasiado  Vetíuci-     • 
.    .-dos  para.j^ftliüoftrlQr  Arguelles  ,  upsícntlo'-np.cpmnrertdet 
.  é^te  doblí?  designio-,  6  no  .qu^rien¿6  dcsapuoyecliar  la  oca- 
.    '**sioh -de  insistir  sobreasa  sistema  pOliílcoj  no  menos ^sijigrilar  . 

que  el  *deí.  (lu((\ic-de  Frias ,  ¡iidip  qú?.  se  exliTibiese  'eii" cuan-^ 

•  ig^hiese  posi^jie,  la  correspondencia  relativa  á  lasjiegociá- 
ciones  c;pií  Frí^ncia.--<iHa  hMdo Jaita,  dijo,  pitessio  ie 
hhasaiadó  todo  el  fnito  posJMe;  ycppios  por  la  cojrrespon— 

•  .»jícncia  dcqigon  es.la  falla;))  Tributo  e;v  seguida  los  elogios. 
de;4s¿  6  la  Inglaterra;. preguntó,  fulgiendo  iguor.arlí>>  la  ca.Ur 

-  ^sa  de  la  retirada  de  la  división  porliiguesa;  renovó  sus  acu- 
saciones ilp  perfidia  coütra  la  Europa  ,  atribuyendo  ,  según . 

•'  su  costumbre,  lá  impasibilidad,  con  que  veia  degollarse  iUqs 

,  •españolíTS,  á  *lu  inlcnciQn  de»  caer  spbre  cllo^.eomo  en-1703    ' 
•  1808  y  .182^,  y  pidió  ajclaraeíojies  sobre  Ja  *coucl(íc(a  de,V(ns-  •.  • 
'  »    vFelipe — 'uo  vjcikIó  que  liiyicseu^ formas. corpóríias  sOs  sftn- 
»palias. » Frias  prclewdió,'conleslántlole,  que — «el  paclíi con 
.vlalnglalerra,  la  praucia  y  el  PQrin^alilebialIgmarsG  ffata- 
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900  de  22  de  abril  j  do  de  la  Ciiádraple  Alianza,*  pues  que 
esta  áitima  deoominadoii  había  hedió  concebir  esperanzas 
exageradas;  y,  procurando  reducir  6  limitar  b^  concebidas 
hasta  entonces,  y  justificar  á  la  Francia*  sostuvo  que  el  tra- 
tado con  esta  potenda  no  contenia  obligaciones  pojíitivas 
sino  condicioDales.nMartinezdela  Rosa  combatió  esta  ideay 
defendió  que  eran  positivas  aquellas  obligáciones.~-t  Aun  i 
los  menos  iniciados'  en  los  secretos  de  la  diplomacia  pareció 
gravisima  esta  divergeoda  de  pareceres  entre  el  ministro 
antiguo,  bajo  cuya  dirección  se  habiá  eslendido  el  convenio, 
y  d  ministró  nuevo  ,  que  pocos  meses  antes  redamara  en 
Frauda  en  calidad  de  embajador  el  beneficio  de  sus  estipu- 
laciones. 

No  hujbieron  de  satisfacer  las  esplicaeiones  de  Frias  á 
los  diputados  del  progreso;  pues,  en  la  sesión  del  17*  repro- 
dujo Seoane  con  su  agrura  ordinaria  las  acusaciones  apasio- 
nadas del  tribuno  asturiano: — aEl  tratado*  de  la  Cuádruple 
^Alianza,  dijo,  noha  sido  masque  un  medio  de  engañarnos. b 
Después  de  recordar  la  facilidad  con  que  Urbistondo  ,.cl 
conde  de  España  y  otro^  muebos  carlistas,  pasaban  y  repa- 
saban sin  obstáculo  jas  fronteras  ,  añadió: — «El  gobierno 
i>frances  no  quiere  el  triunfo  de  don  Carlos;  lo  que  hace  es 
»darnos  una  lección  cuando  la  balanza  se  inclina  á  nuestro, 
ürfávor.  Lo  que  quiere  es  que  nos  acabemos  á  nosotros  mis- 
}»mos;  desea  desmembrar  esta  nación,  desunirla,  tener  un  pie 
)»dominando  lar  orilla  del  Ebro,  y  acechar  la  ocasión  de  apo-' 
•  aderarse  de  nuestras  islas  del  Mediterráneo. »  Para  apoyar  tan 
estravaganl^  imputaciones,  citó  el  hecho  de  haber  exigido, 
la  administración  militar  de  Bayona  el  pago  de  unos  cartu- 
chos pedidos  por  el  gobierno  español;  como  si  la  alianza,  que 
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ya  había  él  csieudido  á  no  pagar  at  francés  muchos  plazos 
de  la  deuda  contraída  por  resullas  de  la  ocupación  militar 
de  1823,  debiese  comprender  ademas  el  suministro  gratui- 
to de  los  efectos  de  guerra  que  conviniese  á  la  España  sa- 
car de  los  almacenes  de  su  vecina.  Con  menos  calor «  pero 
no  con  menos  injusticia ,  repitieron  el  mismo  cargo  otros 
muchos  diputados  en  los  debates  á  que  dio  lugar  la  discu* 
sion  de  la  totalidad  del  proyecto. 

Durante  ella  se  aventuraron,  sobre  otros  puntos  no  menos 
delicados,  manifestaciones  inútiles  por  lo  estemporáneas,  y  fu- 
nestas por  lo  irritantes.  Muñoz  Maldonado  y  Navas  renova* 
ron  las  diatribas  contra  la  corte  de  Roma ,  pidiendo  que  se 
la  obligase  á  espedir  las  bulas  para  los  obispos  presentados 
por  el  gobierno.  Al  contestar  Frias-— ^que  la  cuestión  era 
^delicada,  1»  lanzáronlas  tribunas  públicas  fuertes  murmullos; 
y,  a)  añadir  aquel  minislrcH-'S  que  era  menester  respetar  los 
asentimientos  religiosos  de  los  españoles»  fué  en  ellas  tan  vio- 
lenta la  esplosiou  de  los  sentimientos  opuestoSt  que  el  pre- 
sidente hubo  de  recurrir  á  la  frecuentemente  desairada  con- 
minación de  hacerlas  evacuar.  Muñoz  Maldonado  increpó  la 
conducta  tenida  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ,  Ruiz 
de  la  Vega,  en  una  ocurrencia  con  el  obispo  de  Orihucla. — 
«En  17  de  mayo,  (dijo  el  diputado),  mandó  á  éste  el  obispo 
sdesde  Mirambel,  corle  de  Cabrera,  que  bajo  pena  de  exco- 
)»munion  depusiese  al  gobernador  Saez  de  Quiutanilla,  nom- 
»brado  por  el  gobierno.  El  cabildo  cumplimentó  la  orden,  y 
»el  ministro  le  mandó  proceder  áotra  elección,  y  á  Quinta- 
»uilla  pasar  á  Madrid.» Ruiz  de  la  Vega,  después  de  referir 
la  histoiia  del  obispo  y  la  del  nombramiento  de  goberna« 
dori  dijo:— «Este  hombre  no  supo,  hacerse  amar  ni  obede- 
Tomo  VI.  6 
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»cer;  las antoridades representaron  los  peligros  de  un  cisma: 
nQuintanilla mismo  solicitó  retirarse.  Llegdda  la  circular  del 
»obispo  le  miraban  todos  como  excomulgado.  El  cabildo,  que 
»9olo  contaba  entonces  nueve  canónigos ,  quiso  cumplir  la 
»órden  ,  y  el  alcalde  constitucional  prendió  á  los  seis  que 
»habian  votado  en  aquel  sentido,  y  los  hizo  trasladar  á  la  is- 
»la  de  Tabarca.  Por  virtud  de  estas  ocurrencias  fué  á  Orí- 
chuela  el  gefe  político  y  quiso  proceder  con  calma,  á  lo  cual 
)»le  exhortaron  los  mismos  tres  canónigos  disidentes.  El  go- 
«biemo  encargó  el  examen  de  este  negocio  á  una  junta,  que 
^propuso  hacer  lo  que  Maldonado  criticaba  y  terminar  asi  la 
^cuestión. »  Respondiendo  después  á  la  acusación  de  debili- 
dad que  el  mismo  diputado  habia  dirigido  al  propio  tiempo 
al  gobierno,  el  ministro  añadió:-— «Que  las  Cortes  mismas 
chacian  lo  posible  para  debilitarlo.» 

Esta  declaración  recriminatoria,  verificada  el  17,  na  fué 
sino  el  preludio  de  otra  mucho  mas  espresiva  que  debia  ha- 
cer el  mismo  ministro  al  dia  siguieate.  Navas,  sin  aterrarse 
por  los  gemidos  de  los  inocentes  que  lanzaba  á  la  sazón  de 
Madrid  el  decreto  de  Yallgornera,  ni  tomar  en  cuenta  la  per- 
secución de  que  eran  victimas  ciento  y  cinciienta  vecinos  hon^ 
rados  ypacificos,  encerrados  en  Legancs,  imputó  al  gobierno 
una  lenidad  funesta  y  exigió  de  él  una  marcha  rigorosa. 
Ruiz  de  la  Vega  ,  poniendo,  al  fin,  el  dedo  en  la  Haga,  di- 
jo: «Yo  creo,  y  con  fundamento,  que,  por  buenas  que  sean 
«nuestras  |pstituciooes,  \^  plenitud  d^l  ejercicio  de  ellas  ^n 
»la  actual  crisis  no  es  adecuada  para  satisfacer  las  exigen- 
»cias  y  los  verdaderos  intereses  del  pais...«  ¿Qué  quieren 
»decit  0808  estados  de  sitiOj  esa  suspensión  de  tal^s  ó  cua- 
íIm  trUouloa  oonstltuolonales ,  esas  medidas  que  se  estáo 
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«ejecutando  auo  por  los  misoips  que  han  roto  la  uuidad  del 
Bgobieroo?...  Quieren  decir *que  hay  algún  vicio  radical  que ; 
*>fio  está  en  l(t$  personas ' sino  en  las  cosas....  La  misma 
^representación  nacional  no  representa  todos  los  intereses  del 
»pa¡s.  Si  todos  han  sido  destfuidosósacudidosviolentamen- 
»te;  si  hs  fuerzas  morales  están  destruidas,  la  representa^ 
.lición  de  estos  intereses  y  de  esta  fuer zaho existe,  Y  ¿qué 
»se  representa  aqui,  (hablando  con  el  calor  que  exige  núes- 
ifttra  situación  critica  y  tremenda)  sino  la  fermentación  mfs-^ 
9ma  de  las  pasionesT...  tln  este  estado  de  cosas... .  ni  este 
»»i  otro  gobierno  puede  hacer  nada..,.  Yo,  señores,  nada 
»temo....  Si  el  tiempo  me  lleva  arrastrando  á  esos  horrores 
>que  preveo,  sufriré  mi  suerte;  pero  quiero  precaver  á  la 
)»nacion,  y  desde  ahora  digo  que  sí  no  se  pone  remedio  con 
9la  suspensión  de  formas ^  no  podemos  continuar.»  Nunca 
el  salón  del  Congreso  fué  teatro  de  una  esplosíon  tan  ruido- 
sa, tan  protongada  y  con  tantas  apariencias  de  unánime» 
como  la  que  se  manifestó  en  aqdel  momento.  Todos  los,  di- 
putados  querían  hablar  y  ninguno  podia  hacerse  oir.  Resta^ 
blecido  al  fio  él  silencio  ,  pidió  Olózaga  que  se  llamase  al 
orden  al  orador^  y  éste ,  viendo  ennegrecerse  y  espe- 
sarse las  nubes  agrupadas  á  su  rededor,  procuró  conjurar 
la  tormenta,  atenuando  con  interpretaciones  la  dureza  de  su 
declaración. — a  Yo  no  me  quejo  (dijo)  sino  de  la  plenitud 
vde  las  formas  ,  que  es  lo  que  embaraza  al  gobierno  en  las 
i^circunstaucias  de  crisis,  v  Y  e$la  esplicacion  fué  aceptada, 
y  de  ella  se  mpstrároo  todos  satisfechos  ,  aunque  el  mínisr 
tro  hubiese  añadido: — «Esto  es  como  una  posienia  ,  que  si 
900  se  revienta  no  sé  cura  nüñea*  o 

En  Itt  sesión  del  20i  se  reveló  mas  ésplicltameute  aoñ 
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la  disidencia  fandamental  que  reinaba  entre  la  mayoría  y  la 
minoría  de  la  asamblea,  y,  lo  que  es  mas,  la  indecisión  del 
gobierno  entre  los  principios  profesados  por  una  y  otra* 
fracción.  Defendiéndose  de  la  acusación  contra  él  formulada 
por  haber  aprobado  la  conducta  de  sus  agentes  en  Zara- 
goza y  reprobado  la  de  los  de  Valencia,  pretendió  Yallgor- 
ñera  justificar  la  diferencia  de  estos  procederes,  diciendo:-— 
«De  Zaragoza  se  anunciaba  que,  vista  la  exasperación  pro- 
aducida  por  los  sucesos  de  Maella,  las  autoridades  tomaron 
^medidas  qué  en  parte  podian  mirarse  comonle  precaución, 
»y  que  el  ministro  de  la  Guerra  creyó  deber  aprobar.  Des- 
upues,  en  una  ciudad  populosa  se  reprodujeron  estos  simo- 
)»mas  y  fué  muerto  el  segundo  cabo.  Ya  no  obraban  las  au- 
»toridades,  y  por  otra  parte  cundia  el  contagio,  y  se  creaban 
)i>juntas  de  represalias  en  Murcia,  Orihuela  y  otros  puntos. 
sEn  este  casó  creyó  el  gobierno  que  debia  desaprobarlas  y 
}»confiar  sus  facultades  á  los  capitanes  generales.»  Ppco  sa- 
tisfecho con  estas  esplicaciones,  aunque  para  apoyarlas  bu* 
biese  pretendido  el  ministro  hacer  valer  su  decreto  de  pros* 
cripcion  contra  las  familias  carlistas  ,  insistió  el  diputado 
Lujan  sobre  la  formación  de  un  minislerio  fuerte.  López, 
conocido  después  de  mucho  tiempo  por  su  apodo  de 
Ruinas^  esplicó  en  seguida  lo  que  entendían  sus  amigos 
fOT  ministerio  fuerte^  señalando,  como  una  causa  principal 
de  los  males  públicos  ,  la  terrible  persecución  contra  las 
ideas  liberales.*— «Este  odio,  añadió,  no  se  proclama,  pero 
^existe  y  se  disimula....  Se  ha  querido  contrarestar  el  vuelo 
»del  espíritu  humano;  se  ha  querido  retroceder,  ó  al  menos 
^estacionar  el  progreso  de  las  ideas,  y  con  este  empeño  te- 
«merario  se  ha  hecho  estallar  el  cisma  entre  el  poder  y  la 
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)»opintoTi  pública. 9  Martínez  de  la  Rosa,  negando  la  existen- 
cia del  supuesto  sistema  de  reacción  contra  las  ideas  libe- 
rales, imputó  las  calamidades  que  se  lamentaban.— •«1.°  A 
i)una  guerra  de  sucesión  que  en  otro  tiempo  bastó  para  man^ 
atener  destrozada  la  nación  por  doce  años.  2.'  A  una  guiTra' 
»de  principios,  que  empezó  desde  el  crepúsculo  de  la  liber- 
i^tad  en  Francia,  y  no  se  hallaba  concluida  aun.  3.^  A  una 
^guerra  entre  las  preocupaciones  religiosas  y  los  principios 
)»de  una  religión  pura. » Combatiendo  después  el  pensamiento, 
aprobado  por  un  partido  y  rechazado  por  otro,  de  la  nece- 
sidad de  una  dictadura  ,  ailádió:— «En  España  no  puede 
})habcrla,*porque,  sea  desgracia  ó  fortuna  ,  no  hSiy  español 
))quc  levante  tanlo  del  suelo  que  descuelle  sobre  12  millo- 
»ncs....  Queremos  gobierno  fuerte,  pero  que  la  fuerza  le 
»venga,  no  de  la  dictadura  ,  sino  de  la  Icy.T)  Esta  era,  en 
efecto,  la  verdadera,  la  .conveniente  teoría.  Pero  ¿quién  era 
elliómbrc  capaz  de  aplicarla  á  la  situacion?.¿Qué  valia  pro< 
clamar  este  vulgar  axioma,  cuando  era  unánimemente  ho- 
llado y  escarnecido  de  una  á  todas  las  estremidades  del 
reino?  ¿Qué  valia'  por  otra  parte  la  teoría  del  progreso  so- 
bre que  insistía  López,  cuando  el  tal.  progreso  no  habia  he^ 
cho  hasta  entonces  maá  que  dividir  los  ánimos,  desencade- 
nar las  pasiones  y  amontonar  por  donde  qtiiera  las  ruinas 
que  el  mi^mo  tribuno  babia  desuñado  por  pedestal  del  único 
español  que  sobrenadase  en'el  naufragio  común  de  la  pa- 
tria? Tales  eran,  sin  embargo,  los  principios  que  se  dlspu- 
tabán  el  mando;  disolvente  y  funesto  por  su  naturaleza  el 
uno,  benéQ.co,  pero  jamás  aplicado,  é  inaplícable'á  lajsazon 
el  otro,  ninguna  confianza  podian  inspirar  las  subdivididas 
fracciones  de  la  represenlaciou  nacional  que  respectiva- 
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mente  los  apóyabao.  Sus  discasiones  ,  lUnitadas  á  simples 
disputas  escolásticas,  escitabao  tanto  menos  interés,  cuanto 
que  el  gobierno/ subyugado  sucesiva  ó' simultáneamente  por 
el  triunfo  alternado  de  las  abstracciones  tegislativas  del  uno 
y  del  otro  partido,  no  sabia  á  cuales  inclinarse  ,  y  caia  en 
perpetuas  contradicciones,  más  propias  para  aumentar  la 
intensidad  del  mal  que  para  disminuirlo.  En  la  misma  se- 
sión en  que  se  descubría  la  profundidad  de  estas  nuevas 
llagas  del  cuerpo  social,  fué  aprobada  la  totalidad  del  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  (i). 

En  el  mismo  dia,  se  empezó  también  á  tratar  del  dictá-^ 
men  de  la  comisión  encargada  de  informar  sobré  la  pro- 
posición de  Séoane  ,  para  que  el  gobierno  suministrase  los 
documentos  relativos  al  estado  de  la  Hacienda.  Yailgoriféra 
solicitó  que  se  aplazase  la  discusión  ,  pero  Seoane  no  con- 
vino en  que  se  diese  otro  plazo  que. el  de  uno  ú  dos  días. — 
ffSi  no  se  pone.,  dijo,  un  remedio  general  á  los  desórdenes 
«qué  hay  en  toda  la  nación,  lo  mejor  que  tienen  que  hacer 
»las  Corles  es  disolverse  y  salir  por  esa  puerta  cantando  un 
«responso  á  la  causa  de  Isabel  11.»  El  21  continuó  este  de- 
bate,  en  que  tomó  parte  González  Acebo.,  hablando  contra 
la  clandestinidad  del  contrato  de  azogues  que  acababa  de 
hacer  Montevirgen  ,  contra  las  órdenes*  dadas  á  los  inten- 
dentes  para  la  preferencia  de'ciertá^  libranzas,  y" contra  los 
.  contratos  onerosos  y  los  desordenes  de  la  administración, 
que  impedían  hallar  auxilios  en  ^l  crédito.  Mendizabal  de- 
fendió los  contratos  hechos  en  su  tiempo  ,  y  Mon  ,  procu- 
rando^justificar  los  veriBcados  en  el  suyo  ,  dijo:r-*aGaviria 
^anticipó  16  millones  á  cuenta  de  la  contribucioli  estraor^ 
0)   Véate  apéadicaDiJimeroS.*  ai fladeltomo. 
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j>dÍDairia  de  las  Antillas  ,  y  solo  ha  cobrado  7  :  todos  loa 
»que  hao  hecho  contratos  están  prontos  á  rescindirlos:  ta« 
úes  son  las  ventajasque  de  ellos  sacan. 4  Seoane,  después 
de  declarar  que  un  ministerio  fuerte  debia  llevar  á  la  horca, 
una  cuarta  parte  de  los  empleados^  auadíó:*^«c Yo  sé  que 
»si  una  ración  de  pan'cuesta  cuarenta  maravedises,  es  per- 
eque hay  que  repartir  diez  entre  tales  y  tales  empleados... 
^Viendo  qu^nuestra  causa  se  hunde,  y  que  los  desórdenes 
2)han  llegado  al  último  punto,  me  presento  á  aplicar  un  cáus- 
»tico  bien  cargado  de  mostaza*  que  haga  prorumpir  en  un  ayl 
]»^l  enfermo.)»  Conlinyó  denunciando  abusos  y  malversado- 
neSy  y  señaló  entre  otros  uno  bien  trascendental,  diciendo: 
-«-«Por  la  cost^  de  Levante,  desde  Cartagena  á  Tarragona, 
2>se  han  introducido  con  pólizas  españolas  hasta  seiscientas 
amil  fanegas  de  trigo  estrangero....  de  que  se  abonaba  un 
litante  por  fanega  á  los  que  autorizaban  estos  fraudes.»  Mon- 
tevirgen^  anunciando  estar  pronto  á  suministrar  cuantos  do- 
cumentos se  pidiesen,  declaró-aque  el  gobierno  no  accedería 
j>k  que  se  nombrase  una  comisión  que  interviniese  en  sus 
)!)actos,  y  los  sujetase  á  una  residencia  universal.»  Espli- 
cando  Seoane  que  no  se  trataba  de  visitar  las  oficinas  sino 
los  espedientes,  cedió  el  ministro,  y,  el  22,  fué  aprobada  la 
proposición  á  unanimidad. 

El  23  empezó'  la  discusión  de  la  respuesta  al  discurso 
del  tronp  por  párrafos.  Al  2.^  habian  propuesto  Seoane  y 
Olózaga  añadir,  á  la  espresion  del  deseo  de  concluir  una 
guerra,  esta  frase-aen  la  que.no  cabe  transacción  ni  acomo- 
^damiento  con  el  rebelde  don  Carlos  ni  con  sü  familia.»  La 
mayoría  de  la  comisión  habia  desechado  esta  adición  por 
inútil  é  inoportuna.  Pero  las  Cortes  no  lo  pensaron  asi,  y 
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ochenta  y  dos  votos  contra  veinte  y  cuatro  aprobaron  la 
intercalación  de  los  dos  diputados  progresistas.  En  favor  de 
ella  votaron  los  moderados  Gror,  Isturiz  y  otros»  y  en  contra 
los  igualmente  moderados  Martínez  de  la  Rosa ,  Veragua  y 
Rey»  resultando^  asi  desde  el  principio  una  escisión  entre  los 
hombres  del  mismo  color.  Discutiéndole  el  párrafo  4.«  en 
que  se  hablaba  de  las  potencias  que  no  hablan  reconocido  á 
la  reina,  Arguelles  volvió  á  la  carga  sobre  iftma»  con  tal 
obstinación,  que  hizo  necesaria  la  siguiente  enérgica  res-* 
puesta  del  ministro  Ruiz  de  la  Vega.-aSi  el  señor  Arguelles 
»tieíie  valor  para  obrar  cl  cisma,  yo  op.»  Kn  el  debate  em- 
peñado el  25  sobre  el  párrafo  relativo  á  Morella,  se  espli- 
carón  vigorosamente  varios  diputados  contra  Oráa,  y  algur 
nos  contra  la  imprevisión  del  gobierno.  Mon,  defendiendo  su 
administración,  enumeró  los  esfuerzos  hechos  por  ella,  y 
dijo  entre  otras  cosas.— -«Diez  batallones  y  cuatro  escuadro- 
»nes,  que  componían  las  brigadas  de  Azpiroz,'Mír  y  Pardi- 
»ñas,  enviamos  de  refuerzo  al  ejército  del  Centro,  y  ademas 

Dse  puso  la  brigada  de  Cuenca  á  las  órdenes  de  Oráa 

i»que  el  11  de  junio^  dijo,  iba  á  tomar  la  ofensiva.  Los  re- 
«cursos  estaban  de  tal  manera  asegurados  por  contratas,  que 
i»el  9  de  julio  devolvió  el  intendente  militar  de  Aragón  al 
«intendente  general  del  ejército  una  letra  de  véinte.y  cinco 
»mil  duros....  diciendo  no  ser  necesaria , /^or  estar  cu--, 
abiertas  todas  las  atenciones  del  ejército. y^  Pero.esta  ma- 
nifestación produjo  poco  efecto  ,  cuando  Iñigo  opuso  á  ella 
las  exacciones  de  veinte  mil  y  cincuenta  mil  duros,  hechas 
por  Oráa  al  mismo  tiempo  á  Zaragoza  y/Valencia.  Poca  im* 
presión  causó  asimismo  el  estado,  que  discutiéndose  en  la  se* 
sion  del  26,  el  párrafo  relativo  á  la  milicia  nacional}  presentó 
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el  iDinistro  de  la  Gobernación,  pues  si  de  aqnel  documento 
resultaba  ser  la  fuerza  ciudadana  de  seiscientos  diez  y  nue- 
ve mil  seiscientos  cuarenta  y  ocho  hombres,  nadie  ignoraba 
que  tres  cuartas  partes  de  ellos  estaban  sin  armas,  y  que, 
de  los  que  las  t|iii^,  pocos  las  empleaban  ,en  perseguir  á 
los  facciosos,  y  menos  en  mantener  el  orden  en  las  pobla- 
ciones. En  laá  dos  sesiones  siguientes,  discutiéndose  el  pár- 
rafo relativo  á  los  medios  de  cubrir  las  atenciones  del  Esta- 
do, y  con  preferencia  las  de  la  guerra,  revelaron  Elordi  y  Ar^ 
teta  las  encames  aniícipaciones  hechas  por  los  habitantes 
de  NavaiTa,  Rioja  y  Aragón.— '«En  solo  la  merindad  de  Tu- 
]>dda,  dijo  e3te último  diputado,  los  suministros  liquidtidos  en 
cestos  aoDS  ascienden  ai'  mlor  total  de  la  riqueza  catastral 
yió  imponible.  Solo  para  la  espedícion  de  Estclla  se  le  exi- 
%gieron  treinta  mil  duros,  que  equivale  á  duro  por  habitante 
!^de  la  merindad.»  Burriel  denunció  contratas  ruinosas. 
Fuente  reveló  que,  siendo  intendente  de  Falencia,  se  había 
presentado  un  general  en  la  tesorería,  y  sacado  de  ella  fon- 
dos  para  sus  gastos  particulares.  Cordero  dijo  que,  por  úo 
habérsele  pagado  el  importe  de  muchas  de  sus  contratas, 
había  dejado  perdidos  á  algunos  de*  sus  asociados  en  ellas. 
Discutiéndose  (el  29]  el  párrafo  relativo  al  crédito,  Mendiza- 
bal,  no  curado  aun  de  sus  anticuas  ilusiones,  dijo: — «poder 
nasegurar  que  si  se  levantaba  la  bandera  de  reconciliación, 
)>la  España  tendría  cuantos  capitales  necesitase,  y  coii  mas 
» ventajas  que  en  los  cincuenta  años  últimos.  9  ^ 

Entre  esperanzas  halagüeñas,,  y  re vjelaciones  aterradoras 
se  acercaba  lentamente  á  su  término  la  discusión  de  Ja  res- 
puesta al  discurso  del  trono,  cuando,  en  la  citada  sesión, 
los  diputados  Caballero,  López  y  otros  de  su  color  lanzaron 
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ana  tea  inflamada  en  elseno  de  la  asamblea,  prc^niendo 
añadir,  al  fin  de  la  contestación,  las  siguientes  palabras.—- 
«El  Congreso  cree  del  mayor  mieres  manifestar  á  Y.  M.  su 
«convicción  intima  de  que  por  la  marcha  seguida  hasta  el  dia 
y>üo  es  posible  terminar  la  guerra  civil,  n^feicer  la  felicidad 
lí^de  la  nación.»  López,  insistiendo  sobre  las  ideas  que  ya  ma- 
nifestara en  muchas  ocasiones,  y  recientemente  en  la  se- 
sión del  20,  señaló  como  fundamentos  de  la  censura  que 
provocaba  contra  el  gobierno,  haber  colocado  carlistas  en 
los  destinos,  perseguido  á  los  liberales,  destruido,  los  re- 
cursos con  que  débian  ser  atendidas  las  obligaciones  del 
Estado^  y  apagado  el  espíritu  público  y  el  entusiasmo, 
piózaga,  empezando  por  declarar  que  todos  Ios>  partidos 
habian  cometido  faltas,,  tachó  de  insuficiente  el  Estatuto,  de 
quiqíéricas  las  esperanzas  de  cooperación  estrangera ,  de 
hueco  el  programa  de  paz,  orden  y  justicia,  y  de  impoten- 
te el  gobierno  que  lo  proclamó,  y  que  nada  hizo  para  reali- 
zarlo.— aPor  todas  partes  desmanes,  añadió,  opresión  mi'- 
«litar,  desgracias;  sin  empréstito,  sjn  nada,  y  á  pesar  de 
jDCso  querer  persistir  en  sus  ¡deas.  Persistan  los  que  creaa 
»comppometido  su  amorpropio,  pero  el  Congreso  no  per^is- 
Dlirá.o  Y  asi  pareció  que  sucedería  cuando  precediéndose 
á  votar  la  adición,  fué  esta  tomada  en  ccfúsideracion  por 
noventa  y  cinco  votos  contra  treinta  y  cuatro^  Pareciólo 
mas  cuando,  al  salir  de  la  sesión,  se  vio  á  la  chusma  que 
se  apiñaba  diariamente  en  las  tribunas  públicas,  silbar  y 
denostar  groseramente  á Martínez  déla  Rosa,  que,  contes- 
tando ¿  insinuaciones  insidiosas  de  López,  había  declarado 
-—«estar  tan  persuadido  conpio  antes  de  la  conveniencia  de 
»Ios  principios  que  siempre  habia  cfefpiidido.'» 
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Aunque nouchps  de  los  que  votaron  porqué  se  tomase- 
en  consideración  la  adición  de  Caballero  y  consortes  es- 
taban dispuestos  á  combatirla  cuanclo.se  entrase  en  la  dis-^ 
(*/USion,  los  ministros  y  sus  amigos  temieron  que  las  demos^ 
traciones  hechas  con  Martínez  de  Ip  Rosa  en  la  tarde  del  ^9 
retrajesen é  los  poco  firmes  en  la  fé  ministerial,  y, reforza- 
sen asi  las  filas  de  sus  adversarios.  Para  impedirlo,  propu- 
sieron Carrasco  y  otros  (el  30)  que^  se  preguntase,  al  go- 
bierno  qué  medidas  habia  adoptado. para  reprimir  los  esce-^ 
sos  cometidos  el  dia  anterío^  con  algunos  diputados.  Yall- 
gornera  respondió  <iue  ,  con  las  precauciones  tomadas  ,  no 

era  de  temer  la  renovación  de  los  desórdenes.  Pero  se  te- 

• 

nía  tan  poca  fé  en  las  seguridades  ministeriales,  era  yja  tan 
unánime  la  idea  de  la  debilidad  del  gabinete  ,  y-  tan  gene- 
ralmente reconocida  la  necesidad  de  su  remoción,  que  mu-  * 
ches  modertdos  pensaron  aprobarcl  voto  de  censura  con- . 
tenido  en  la  adición  propuesta.  Eñ  tal  coyuntnra  no  habiá 
que  hace^  sino  diferir  su  examen  y  negociar  entre,  tanto. 
Efecto  inmediato  de  las  pláticas  que  en  consecuencia  se  en- 
tablaron fué  la  formación  de  una  junta ,  en  -  que  entraron 
IstQrUy  Seóane,  é  igüal.número  de  iiidIviduos<de*cada  uno 
de  los  bandos  de  que  eran  corifed^  aquellos  dos  diputados. 
Pero,;como  era  natural,  no  se  avinieron  sino.en  puntos  po- 
co importantes,  y,  d  3  de  octubre,  se  procedió,  en  fin,  á  la 
discusión  ,  suspendida  durante  cuatro  diás.  Mon  ,  defen- 
diéndose de  U  parte  que  tocaba  al  gabinete  Ofalia  en  el 
cargo  hecho  á  todos  por  la  adición  ,  habló  de  las  victorias 
obtenidas  en  su  tiempo  y  del  aumento  de  las  rentas ,  cuyo? 
productos  aseguró  esceder  en  50  millones  á  los  recaudados 
durante  el  último  quinquenio  de  la  vida  del  rey.  Arguelles, 
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á  quien  no  contentaban  cargos  reducidos  á  limites  fijos,  de- 
claró  que  los  hechos  por  la  enmienda  de  López  y  Caballero 
no  se  dirigían  sola  á  los  ministerios  posteriores  á  la  muerte 
del  rey,  sino  que  debían  estenderse  al  que  aconsejó  alejar 
de  Madrid  á  don  Carlos; — tEste,  añadió,  es  el  principio  de 
»nuestros  males,  como  si  en  España  no  hubiese  leyes  que 
«obligasen  ál  rey  á  tenerle  como  prenda  pretoria  de  la  tran- 
«quilidad  de  la  nación....  Me  quejo,  (prosiguió)  de  esos  es^ 
^pañoles  malvados  ó  imbéciles  que  dieron  lugar  á  que  el 
^príncipe  rebelde  se  presentase  en  Navarra.?)  Volviendo 
luego  á  su  monomanía  sobre  las  influencias  estrangeras  ,  y 
la  necesidad  de  conservar  la  independencia  nacional ,  con-* 
cluyó  diciendo: — íPara  que  no  peligre  el  trono,  defendido 
»solo  por  españoles,  propuse  ya  que  hubiese  quinientos  mil 
«milicianos,  y  no  quinientos  mil  sino  un  millón  debería  ha- 
.Dber.D  Seoanc  ,  tan  acostumbrado  como  su  ¿blega  a  pa- 
searse en  el  vacio,  propuso  aumentar  la  caballería  diciendo; 
— c Quiero  un  gobierno  que  .ponga  ocho  mil  caballos,  sa- 
neándolos de  donde  estén,  y  en  el  dia  de  empuje  cien  mil 
«nacionales,  y  que  el  ejército  de  la  reina  ponga  la  bandera 
«de  la  libertad  en  el  pináculo  mas  alto  de  los  que  ocupa  el 
«enemigo.  Como  esto  no  se  ha  hecho,*  quiero  otra  marcha.» 
Después  dq  indicar  la  qiie  se  debia  seguir,  y  de  impug- 
nar la  que  se  habia  seguido,  ¿quién  podría  creer  que  el  ge- 
neral concluiría  su  discurso,  introduciendo,  en  lugar  de  la 
espresiva  enmienda  de  los  paladines  dé  su  partido,  otra  des- 
colorida é  insignificante,  destinada  á  desvirtuar  ó  anular  la 
reprobación,  reduciéndola  á  un  círculo  estrecho  y  mezqui- 
no? Asi  lo  hizo,  sin  embargo,  proponiendo  sustituir  á  la  adi- 
cion  de  sus  colegas  progresistas  la  siguiente:— iEtCongre- 
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ASO  cree  del  mayor  interés  manifestar  á  V.  M.  su  convic^ 
Acion  intima  de  que,  por  la  marcha  administrativa  segui- 
«da  hasta  el  dia,  no  es  posible  terminar  la  guerra  ci\il ,  ni 
«hacer  la  felicidad  de  la  nación.»  Tomada  en  consideración 
inmediatamente  ,  fué  aprobada  (el  4)  por  cielito  veinte  y 
siete  votos  contra  doce,  no  sin  que  diese  lugar  á  largos  co- 
mentarios la  circunstancia  de  haber  votado  en  favor  Mar- 
tínez de  la  Rosa ,  Isturiz  y  Mendizabal ,  contentos  sin  duda 
con  que,  limitada  la  censura  á  la  marcha  administrativa  de 
los  gabinetes  quQ  presidieran,  no.se  estendiese  á  la  política. 
El  golpe  no  se  dirigía  en  verdad  sino  contra  el  ministerio 
Frias,  que,  á  pesar  de  la  restricción  puesta  por  Scoane  á 
la  censura  contenida  en  la  proposición  de  sus  colegas,  que- 
dó al  fin  desquiciado  ,  y  á  punto  de  hundirse  en  la  primera 
ocasión. 

Menos  hostil  ciertamente,  pero  no  menos  fecunda  en  re^ 
velaciones  significativas,  fué  la  discusión  entablada  al  mismo 
tiempo  én  el  Senado  sobre  su  respuesta  al  discurso  del  tro- 
no. El  voto  particular  de  Calatrava  y  Quintana  ,  miembros 
de  la  comisión  de  aqUel  cuerpo ,  no  tuvo  tan  buena  fortuna 
como  el  de  Seoane  y  Olózaga  en  el  Congreso;  pero  Calatra- 
va defendió  el  suyo  cóú  un  vigor  que  dejó  tan  mal  parado  ál 
ministerio  en  una  como  en  otra  corporación.  En  la  sesión 
del  26 de  octubre,  procuró  fundarlo  el  viejo  senador  claman* 
do  con  energía  contra  varias  disposiciones  ilegales  del  go- 
bierno,  y  señaladamente  contra  la  contribución  de  trescientos 
reales ,  impuesta  por  el  decreto  de  23^  de  octubre  por  cada 
UQO  de  los  quintos  destinados  á  reforzar  el  ejército  de  reser- 
va; contra  la  disposición  relativa  á  la  declaración  de  los  es- 
tadios de  sitios ;  contra  la  que  lanzó  dé  Madrid  las  familias 
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que  taviespn  parientes  ^n  la  facción,  é  impuso  pena  cafñial 
á  las  que  con  ellos  correspondiesen;  contra  las  deportaciones 
de  individuos  no  juzgados,  ni  aun  acusados,  á  las  Baieai^es, 
las  Canarias  y  las  Antillas,  y  contra  otros  escesos,  en  fin, 
que  provocando  la  animadversión  general  del  pats^  eran  dig- 
nos de  una  severa  represión.  El  27,  esforzó  y  estendió  estos 
cargos  justísimos  Gómez  Becerra,  y  descendiendo  á  la  eoii* 
meracion  de  particularidades  tan  curiosas  como  aterradoras, 
entre  las  cuales  llamó  la  atención  el  atentado  cometido  con 
el  juez  de  primera  instancia  de  Cáceres,  .qiie  fué  conducido 
preso  á  Bada}o2  porque,  nombrado  asesor  por  aquel  coman- 
dante general ,  declaró  qiie  las  atenciones  ordinarias  de  su 
juzgado  le  impedian  aceptar  el  nuevo  encargo.  Don  Antonio 
Gonssalez  denunció  (el  28)  la  operación  hecha  con  un  contra- 
tista que  no  habia  pagado  al  Tesoro  más  quh  14  millones 
por  47  que  habia  recibido  én  libraiizas  sobre  la  iála  de  Cu- 
ba. Bien  que  estas  acusaciones,  á  que  no  habia  que  repli- 
car, no  fuesen  contestadas,  el  proyecto  fué  aprobado  en  su 
tolafidad  (1). 

La  discusión  de  los  párrafos  caminó  igualmente  de  pri- 
sa,  hasta. el  que  trataba  de  los  desastres  de.Morella.  Oráa, 
hecho  senador,  aprovechó  la  ocasión  para  dar  las  esplica- 
clones,  y  en  su  resumen  dijo: — )< Desde  que  tomé  el  mando 
«manifesté  la  insuficiencia  de  los  medios  é  hice  dimisión. 
»Cabrcra  habia  aumentado  sus  fuerzas  con  las  de  otros  ca- 
»becillas,  y  hqbe  de  ponchne  á  la  defensiva.  En  fin,  se  disn 
i»pttso  atacar  á  Morilla..:.  Mátidé  reunir  seiscientas cihcuen- 
»ta  mil  raciones  de  víveres,  y  setenta  y  dos  mil  de  pienso  en 
»Alcañiz,  (que  juzgué  mejor  punto  que  Peñiscola  y  Vinaroz) 

0) .  Véase  apépcJIice  número  3^«  al  fin  deltomo.  *. 
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»para  el 20  de  jupio.  El  7  de  julio,  llegué  á  Alcañiz,  y  hallé 
i^que  DO  existía  lo  pedido.  La  división  de  Pardiñas  llegó  el 
»10;  di  nuevas  órdenes  para  completar  los  acopios,  y  el  24 
^emprendi  el  movimiento.  El  28,  faltaban  aun  muchos  vive-. 
i»res  en  Alcáñiz.  El  10  de  agosto  me  avisó  el  gobernador  de 
)»este  punto  que  se  le  habia  concluido  el  trigo.' [.os  soldados 
»de  la  primera  y  segunda  división ,  mandadas  por  Borso  y 
sPardiuas,  tuvieron  que  dar  sus  raciones  de  arroz  para  los 
«enfermos  y  heridos,  y  estuvieron  cuatro  dias  sin  otro  so- 
»corro  que  el  trigo  tostado  ú  cocido  que  recogian  en  las 
x>eras.  Levantado  el  sitio  ,  no  se  encontraron-  en  Monroyo 
)!>viveres  mas  que  para  un  dia.  Los  refuerzos  que  recibí  fue- 
»ron  cuatro  batallones  al  mando  de  Pardiñas ,  tres  tie  Mir, 
Irires  incompletos  de  Aspiroz  y  sobre  trescientos  caballos. 
»Yo,  que  habia  estimado  precisos  veinte  y  ocho  batallones  y 
»catorce  escuadrones,  no  reuni  mas  que  veinte  de  los  prime- 
aros y  nueve  de  los  segundos.  El  29,  llegamos  á  la  vista  de 
DÜorella  ,  que  nos  presentó  bandera  negra.  Cabrera  situó 
9SUS  fuerzas  en  posiciones  inaccesibles.  De  siete  raciones 
»que  habían  sacado  las  tropas  ,  no  les  quedaban  más  que 
«dos.  De  nada  habría  servido  tomar  las  posiciones,  que  lúe- 
»go  seria  preciso  abandonar.»  Su  largo  y  circunstanciado 
discurso  probó  sin  réplica  que  las  fuerzas  eran  pocas,  é  in- 
suficientes los  recursos  para  mantenerlas.  Contra  muchos 
de  los  demás  párrafos  de  la  contestación  habló  vigorosamen- 
te Calatrava,  y  sobre  algunos  hicieron  observaciones  funda- 
das otros  senadores.  El  conde  de  Ezpeleta  presentó  on  es- 
tado,  de  que  resultaba  que  desde  1.*  de  marzo  de  37  hasta 
igual  dia  de  38  habia  pagado  Navarra,  en  ra^ciones  solamen- 
te, 23.266,235  realeSvOohoa  débunció  escesos  escándalo-* 
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sos  eo  la  admioistnicíoo.  A  pesar  de  todo,  los  párrafos  fae- 
ron  sneesiTameole  aprobados. 

Dos  días  antes  de  abrirse  la  discusión  sobre  aqoel  doca- 
menla,  se  había  agitado  en  el  seno  de  la  misma  asamblea  la 
coestion  de  las  últimas  elecciones  de  Málaga »  ladiadas  de 
ilegales  por  los  progresistas,  poco  faTorecidos  en  ellas.  Ca« 
paz  y  CalatraYa  sostnyieron  las  deooncias  de  sos  amigos 
políticos;  pero  sos  doctrinas  bailaron  pocas  simpatías,  y  las 
elecciones  fueron  aprobadas.  En  el  mismo  día  (24),  se  oca- 
pó  del  mismo  negocio  el  Congreso ,  y  las  pasiones  ,  en- 
contrándose estrechas  en  el  campo  de  la  contestación  al 
discurso  del  trono  ,  aprovecharon  con  ansia  la  ocasión  de 
bacer  escursiones  fuera  de  aquel  recinto.  Arguelles,  López, 
Sancho  y  otros,  emplearon  todos  sus  esfuerzos  para  hacer 
anular  operaciones  electorales  de  que  tan  mal  parados  sa- 
lieran sus  correligionarios  políticos.  Pero  el  vigor  de  aque- 
llos oradores  fué  eclipsado  por  el  de  su  colega  Seoane,  que, 
tan  imperturbable  preconizador  de  si  mismo  como  encar- 
nizado enemigo  de  Paralea ,  acusó  á  éste  de  haber  perse- 
guido á  los  exaltados  ,  por  congraciarse  con  el  ministerio 
Ofalia,  y  de  haber  apoyado  la  candidatura  ministerial ,  ha- 
ciendo deportar  á  los  corifeos  de  la  progresista.— -t Por  es- 
»to,  (añadió)  en  una  provincia  que  yo  hubiera  mandado  con 
nun  alguacil f  no  tiene  bastante Palarea  con  muchas  tropas. » 
Lanzado  ya  á  la  diatriba,  que  era  el  carácter  distintivo  de 
su  elocuencia  parlamentaria,  se  ensangrentó  contra  los  mi« 
nistros  Mon  y  Castro  ,  que  hicieron  entregar  á  la  justicia 
las  viejas  viudas  de  Gomares.  Rechazaron  ellos  el  ataque 
con  igual  violencia,  y  se  suscitó  un  tumulto  que  no  hubo 
mas  medio  de  sosegar  que  aplazando  la  discusión.  Seoane, 
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Nació  en  torca,  en  octubre  de  4780,  y  entró  á  servir  de  cadete  ascendiendo 
suctf ai? amenté  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  hasta  el  grado  de  coro~ 
nel  que  se  le  confirió  en  4813,  dándole  el  mando  del  regimiento  de  Talavera. 
Se  halló  en  el  sitio  de  Valencia,  y  en  los  dos  de  Zaragoia,  en  los  qué  se  dis- 
tinguió mericiendo  que  se  le  declarase  benemérito  de  la  patria.  Hecho  prisio- 
nero se  fugó,  6  incorporándose  é  su  regimiento  fué  enviado  con  él  á  América, 
donde  prestó  muy  buenos  servicios  obteniendo  sueesivamente  los  ascensos  de 
brigadier  y  mariscal  de  campo.  En  1825  volvió  á  España  y  Tué  destinado  de 
cuartel  á  Valladolid,  hasta  que  en  4839  pasó  al  principado  de  Asturias  con  un« 
comisión  del  gobierno,  y  luego  de  cuartel  á  Pamplona;  poco  tiempo  después  se 
le  nombró  comandante  general  de  Toledo,  pero  abandonó  este  destino  para 
venirse  á  la  corte,  y  se  fugó  á  Portugal  á  unirse  con  don  Garlos,  en  cuyo  servi- 
cio permaneció  mientras  la  última  guerra  civil,  obteniendo  el  mando  en  gcfe 
del  ejército  carlista.  Combatido  incesantemente  por  las  intrigas  del  cuartel 
real,  dio  un  ejemplo  de  energía   fucilando  en  Estalla  varios  de  sus  enemigoi, 
pero  no  habiendo  servido  esltí  escarmiento  mas  que  para  aumentar  su  número, 
convencido  de  la  inutilidad  do  la  guerra   y  penetrado  del  des«o  de  pac  que  so 
dejaba  sentir  en  todavía s  da st>s  del  ejército,  entro  en  negociaciones  sccretd» 
con  Espartero  que  mandaba  las  tropas  de  la  Reina,  y  su  resultado  fué  el  eé« 
lebrc  Convenio  de  Vergara  que  pusn  término  á  la  lucha.  Marolo  viuo  á  Madrid, 
donde  fué  muy  bien  recibido,  y  se  le  dio  el  titulo  do.  conde  y  una  plaza  en  el 
Tiibunal  iiuprcmo  do  üuorra.  \  poco  pasó  á  Chile  para  asuntos  personales,  y 
alli  falkció  el  aAo  4U7,  á  losfi?  de  edad. 


LilihlJMartin'^iMaibi 
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relracló  en  la  noche  sus  injurias^  y  saiisfedios  los  ofendidos 
pudo  el  presidente  del  Congreso  abrir  la  sesión  del  25»  pro- 
poniendo que,  vistas  la^  esplicaciones  del  general,  se  diese 
por  terminado  el  negooio.  En  aquella  ocasión  chasqueó  como 
en  otras  á  sus  amigoa  el  hombre  que,  con  sus  provocaciones 
periódicas,  parecía  no  haberse  propuesto  sino  halagar  á  los 
aficionados  á  escándalos. 

Al  lado  de  esta  nueva  retractación  del  mas  osado  de  los 
corifeos  del  progreso,  la  historia  jdebe  colocar  la  humillación 
harto  mayor,  sufrida  al  propio  tiempo  por  otro  diputado  del 
mismo  partido.  Suprimida  la  biblioteca  de  las  Cortes  en  odio 
ú  por  castigo  del  bibliotecario  Gallardo,  hubo  éste  dé  hacer 
la  entrega  déla  dependencia;  pero,  al  verificarlo,  se  echaron 
de  menos  muchos  libros,  y  en  particular  los  pertenecientes 
á  una  rica  colección  de  ifoanuscritoa  ,  que  habia  donado  á 
las  Cortes  un  tal  Salazar.  Preguntado  Gallardo  sobre  el  desa- 
tino dado  á  aquellos  objetos,  tergiversó  por  de  pronto,  has- 
ta que,  estrechado,  confesó  haberlos  vendido  á  estrangeros 
encargados  de  acopiar  las  preciosidades  que,  en  la  disolu- 
ción del  gobierno  y  de  la  sociedad  española,  se  veodian  én^ 
tonces  por  todas  parles  á  vil  precio.  Los  comisionados  para 
la  verificación  del  catálogo  de  la  biblioteca  temieron  que 
redundase  en  descrédito  del  Congreso  la  conducta  de  uno  de 
sus  individuos,  y  le  ofrecieron  el  perdón,  que  solicitó  lloran- 
do y  de  rodillas^  si  hacia  dimisión  de  su  plaza.  Gallardo  la 
hizo,  pues,  y  se  sumió  de  nuevo  en  la  oscuridad,  de  donde 
asi  para  su  propia  reputación,  como  para  la  de  muchos  que 
injustamente  atacó ,  valiera  mas  que  nunca  hubiera  salido. 

El  descrédito  que  derramaban  sobre  las  Cortes  sus  discu- 
siones estériles  ó  apasionadas ,  sobre  el  gobierno  su  impo- 
Tomo  VI.  7 


leneia  y  sa  nulidad ,  y  sobre  los  partidos  sus  intermioaUes 
renc¡lla&,  se  habriá  aumentado,  á  ser  posible,  por  el  encar*- 
fiizamiento  y  las  complieaciones  de  la  guerra.  En  Cs^aluña 
.  se  habían  aumentado  las  atenciones  de  las  columnas  crislí- 
ñas,  desde  la  toma  de  Sokona,  que,  por  un  cálculo  erróneo, 
se  había  creído  preludio  dé  la  ocupación  sucesiva  de  ios  de- 
mas  puntos  fuertes  que  los  carlistas  oooserraban  en  la  mon- 
taña.. La  necesidad  frecuente  de  llevar  víveres  á  su  guarní- 
4Aon  ocupaba  sin  descanso  las  tropas  de  Meer  y  permitía  á 
las.  del  conde  de  España  estenderse  por  todo  el  Principado. 
Ilárcb,  que,  reforzado  por  la  caballeria  de  Cabrera,  había 
hecho  ya  fructuosas  incursiones  en  julio  sobre  el  Pánadés, 
Tevolvióteai^osio  á  su  derepha  y,  el  25,  se  presentó  sobre 
Yidls,  eftocfision  que,  llamado  Tri4Io  hacia  Manresa  y  Cardo- 
na ,  no  había  dejado  á  su  espalda  un.soldado  que  pudiese  hacer 
frente  al  guerrillero.  Retrocedió  este  en  seguida  al  levante; 
pasó  el  Llobregal,  y  el  29  osó  presentarse  en  Hospitalet,  la 
Bdrdeta  y  Sans,  á  las  puertas  de  Barcelona.  Salió  contra  él 
BreU)u;.p^o  coando  vio  á  los  bandidos  repasar  el  rio  y  re- 
-tirarse por Gavá  y  Begas,  hubo  ¿Ide  volverse  desde  el  Pratá 
1^  capital,  donde  su  presencia  era  necesaria  para  contener 
teptalivas  de  trastorno  que  meditaban  entre  tanto  ios  pro- 
gresistd»*  Al  mismo  tiempo  Mallorca  y  Pep  del  OU  inva- 
dian  de  nuevo  la  Gerdaña,  y  España  hacia  fortificar  á  Bagá 
y  San  Lorenzo  de  Morunis.  El  3  de  setiembre,  Llarch  se 
corrió  de  nuévo' al  Yendrell  á  impedir  la  vendimia  ó  exigir 
una  contribución  por  el  permiso  de  hacerla ;  y  JMeer ,  que 
con  todas  las  tropas  de  su  mando  había  permanecido 
mas  de  un  med  entre  Manresa  y  Solsona  ,  regreso  á  Bar- 

oeloMt  partí  velar  por  si  sobre  los  movimientos  de  las 
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bandas  del  ixonienie,  haciendo  á  Carb'ó  volver  á  Gerona  par 
ra  contener  á  las  d'd  norte  y  levante.  Trillo  ,  en  fin  »  tuvo 
orden  de  observar  los  movimientos  que  uno  de  los  cuerpos 
de  Cabrera  hacia  cerca  de  las  bocas  del  Ebro.  El  carlista 
valenciano  no  retiró  sus  tropas  de  Bellmunt  y  Falset  sino 
cuando  hubo,  con  este  amago,  llamado  allí  la  división  del 
campo  de  Tarragona,  y  conjurado  asi  el  peligro  que  liahria 
corrido  el  conde  de  España,  si  Mcer  se  hubiese  dirigido  á 
Berga.  Y  &si  lo  habria  hecho  después  de  la  toma  de  Solsóndi 
¿  no  distraer  su  atención  simultáneamente  hacia  puntos  tau' 
distantes  Mallorca,  Zorrilla,  TJarch  de  Copóos  y  Llagós^ 
lera. 

Con  los  esfuerzos  de  estos  coincidian  las  maquinaciones 
tenebrosas  de  los  clubistas  de  Barcelona,  que  llamaban  alli 
al  gefc  del  Principado,  mas  aun  que  los  movimientos  de  los 
carlistas.  El  8  de  setiembre,  había  Mcer  vuelto  á  su  capital, 
y,  el  24,  ya  lanzó  unaproclama  en  que  se  leía: — «Si  las  opc- 
»racioncs  de  la  guerra  me  condujesen  hasta  el  último  confiíi 
«deCataluña,  y  algún  pérfido,  espiando  este  momento,  osase 
nalentar  al  orden  público....  me  complace  la  idea  de  que  la 
Dguardia  nacional  de  Cataluña  existe  par|^ contener  y  casti- 
ngar  al  malvado....  De  nuestra  causa  se  trata.  No  es  justo 
)>ni  posible  que  la  de  cuatro  perdidos  prevalezca....  Creo 
]>que  esté  distrito  sea,  no  el  punto  en  que  se  dé  vida  y  ali- 
«mente  la  hidra  de  la  discordia,  sino  su  sepulcro  y  el  de  la 
j>faccíon.)>' Entre  los  perdidos  que  denunciaba  Meer  á  la  exe- 
cración pública,  y  conminaba  con  el  castigo  ^  figuraban  al 
gunos  franceses ,  con  que  los  barcos  de  vapor  salidos  de 
Marsella  para  Cádiz  en  |>criodos  fijos,  reforzaban  frecuente- 
mente los  clubs,  Meer ,  no  olvidando  que  en  sus  cavernas 
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se  había  eimyado  Alibaad  i  esgrimir  el  puñal  qae  ^esló 
despoes  eontra  d  rey  de  los  fraoceses,  impuso  á  los  eslran- 
gtros  que  llegasen  á  Barcelona ,  y  no  jastificasen  los  moti* 
TOS  que  allí  los  Ileyaban ,  b  obligación  de  depositar  diez  mil 
reales  como  fianza  de  su  conduela.  Pero  aunque,  por  la  es- 
eepdon  hecha  en  fator  de  los  que  alegasen  causas  legiti- 
nías  y  por  la  prisa  con  .que  los  que  no  las  tenian  se  alistaban 
en  los  clubs,  no  pareciese  gravosa,  ofensiva  ni  aun  exagera- 
da h  precaución  del  general ,  la  calificaron  de  insoportable 
los  que,  no  teniendo  domicilio  ni  bienes  en  ninguna  parte, 
]ban  i  ver  si  los  hallarian  en  los  trastornos  á  que  se  asocia- 
aen.  Los  cónsules  esforzaron  las  reclamaciones  de  estos  hom- 
bres, que  en  teoría  eran  justas  y  atendibles;  pero  Meer,  in- 
sistiendo sobre  los  peligros  de  la  situación,  mantuvo  su  or- 
den, y  el  comandante  .mismo  de  los  buques  franceses  surtos 
en  aquellas  aguas,  hubo  de  limitarse  á  protestas.  La  firme- 
za del  .general  alejó  de  Barcelona  las  bandas  de  clubistas 
estrangeros ,  y  disminuyó  asi  la  resistencia  subterránea 
que  oponian  siempre  los  déla  ciudad  al  restablecimiento* 
definitivo  de  la  paz  y  el  orden  interior.  Con  esto,  con  susti- 
tuir hombres  degooncepto  y  de  arraigo  á  los  anarquistas 
que  componían  algunos  de  los  ayuntamientos  del  Principado, 
y  con  deportar  á  Ultramar  buena  parte  de  estos  revoltosos, 
logró  Meer,  si  no  tranquilizar  del  todo  su  capital,  disminuir 
á  lo  menos  la  inquietud  que  conatos  constantes  de  pertur- 
bación sembraban  después  de  mucho  tiempo  entre  sus  habí-* 
lantes. 

Pero  este  bien  no  podía  adquirirse  sino  á  precio  muy 
subido,  á  costa  de  separar  las  tropas,  y  de  distraerlas  de  la 
persecución  de  los  enemigos.  Asi ,  en  setiembre  ,  mientras 
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que  Heer  se  ocupaba  en  reprimir  á  los  clubistas  de  la  capi- 
tal, ó  en  exigir  de  ella  sacriGcios  para  mantener  las  tropas 
que  velaban  en  la  conservación  de  su  reposo.  Ros  de  Ero- 
les,  Cor  lasa  y  Borgés  corrían  de  Lérida  á  Urgel ,  recogían 
los  diezmos  y  cobraban  las  contribuciones;  Sabals  y  Pelegri 
hacían  lo  mismo  en  la  parte  oriental  del  Valles,  y  desde  las 
breñas  de  la  Cerdaña  se  bajaba  Mallorca  hasta  las  playas  de 
Pineda;  Vilella  bloqueaba  á  Igualada,  y  ni  de  este  pueblo  ni 
de  otros  forlificados  podían  los  habitantes  salir  á  sus  labo- 
res, sino  pagando  á  ios  gefes  carlistas  las  cuotas  convenidas 
por  precio  de  esta  libertad.  \l  principiar  octubre,  las  han* 
das  del  Ros  se  diseminaron  por  la  alta  montaña,  y  amena- 
zaron simultánea  6  sucesivamente  á  Gerri,  Tremp  y  la  Pobla; 
entretanto  Borges,  Corlasa  y  el  cura  de  Yiacamp señoreaban 
el  valle  de  Ager  hasta  el  llano  de  Lérida^  y  Arbonés  ocupaba 
las  Garrigas ,  multiplicando  entre  unos  y  oíros  los  embara- . 
zos  de  las  autoridades  de  la  provincia  en  términos  ,  que  la 
diputación  provincial ,  imposibilitada  de  proveer  á  tantas 
especies  de  exigencias,  amenazaba  todos  los  dias:  con  su  di- 
misión. Los  carlistas  del  Panadés.  osaron  (el  17)  entrar  en  el 
Masnoií  á  exigir  las  contribuciones,  que,  no  tan  exorbitantes 
como  las  impuestas  por  los  cristínos,  se  pagaban  de  menos 
mala  gana  ;  y  al  mismo  tiempo  los  del  nor-este  recorrían 
desde  San  Feliú  dePallarols  hasta  las  puertas  de  Gerona. 
Para  poner  un  dique  á  este  torrente,  salió  Meer  (el  23)  de  su 
capital^. y,  á  la  cabeza  de  las  brigadas  de  Salcedo  y  Clemen- 
te, hasta  entonces  ocupadas  en  rehabilitar  á  Solsona  ,  6  en 
cubrir  la  parte  de  la  provincia  de  Barcelona  confinante  con 
las  de  Tarragona  y  Lérida,  se .  dispuso  á  operaf  en  lo  in- 
terior, .mientras  los  bergantines  Pluton  y  Patriota  salian  á 
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proteger  la  marina.  Carbó ,  escitado  á  cooperar  al  movi- 
miento de  Meer  sobre  Solsona,  marchó  á  Tich,  después  á 
Manresa,  de  dónde  todas  las  fuerzas  reunidas  salieron  (el  3 
de  noviembre)  para  Cardona,  escollando  un  jconvoj  de  qui- 
nientas acémilas,  que  amenazaban  atacar  el  «inidé^der  España 
y  Sagarra,  situados  sobre  las  dos  orilld$  del  CtH*d<ñier.  La 
actitud  del  gefe  cristino  impidió  á  los  carlistas  Hacer  contra 
él  ninguna  demostración  seria ,  y  las  plazas  de  Cardona  y 
Solsona  fueron  socoriMdns,  pero  no  sin  haber  puesto  en  mo^ 
vimiénto  para  ello  todas  las  fuerzas  del  Principado,  demos- 
trándose asi  qire,  á  pesar  de  las  ventajas  pasageras  conse- 
guidas poco  antes,  no  podia  tomar  alli  la  guerra  un  carác- 
ter definitivamente  favorable.  Aun  habrían  otras  ocurren- 

•  ■ 

'  cias  generalizado  este  convencimiento,  si  circunstancias  par- 
ticulares no  les  hubiesen  quitado  luego  la  apariencia  alar-* 
mante  que  presentaron  en  su  origen.  Meer  hacia  formar 
causa  al  gobernador  carlista  de  Solsona,  Mondcdeu  (Tell], 
aunque  desde  el  tiempo  de  Urbistondo  se  observasen  en 
aquel  territorio  con  mas  6  menos  regularidad  las  estipula- 
ciones del  tratado  Elliot.  Quejóse  España  de  este  proceder, 
y  Meer  trató  de  justificarlo,  alegando  no  haber  procesado  á 

'  aquel  gefe  por  sus  opiniones  poh'ticas ,  ni  por  las  operacio- 
nes militares  emprendidas  para  defenderlas,  sino  por  haber 
mandado  pasar  por  las  armas  á  bs  soldados  de  la  guarai* 
cion  de  Prades,  rendidos  bajo  la  promesa  de  quese  les  con- 
servarían las  vidas.  Meer  exigió  ademas  el  castigo  de  Vite- 
Ha,  que  en  los  campos  de  Yillafranca  de  Panadés  había  co- 
metido atroces  asesitiatos  sobre  cristinos  indefensos;  y,  con-* 
testando  á  la  amenaza  que*  le  hizo  el  conde  de  España  de 
tasar  con  sus  prisioneros  la  misma  conducta  que  eoo  Mon* 
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dedéa  obsenrase  él  gefe  crisUno,  amenazó  éste  á  su  vez  al 
carlista  con  terribles  represalias ,  y  en  segaida  instaló  en 
Barcena  una  junta  encargada  de  ápKcar  rigorosas  dtspo- 
.sriciones  á  los  facciosos  que  atentasen  cpntra  las  vidas  y  los 
intereses  de  tos  partidarios  de  la  reina.  Por  dicha,  ni  uno  ni 
otro  caudillo  se  creyeron  con  bastante  fuerza  para  ejecutar 
sus  conminaciones ;  y,  reducidas  asi  á  bravatas  reciprocas, 
uo  llegaron  á  consumar  el  daño  casi  irreparable  que  hacían 
iguales  amenazas  en  otros  puntos  donde  hablan  sido  lleva- 
das a  efecto. 

E¡n  ninguna  parte  era  aquel  daño,  más  intenso  y  terrible 
que  en  Aragón  y  Valencia.  Mientras  el  estado  mayor  y  casi 
todoi^  los  cuerpos  del  ejército  mandado  hasta  entonces  por 
Oáa  daban  á  este  general  solemnes  testimonios  de  confianr 
za  y  consignaban  en  manifiestos  y  esposiciones  el  senti- 
miento que  les  causaba  su  separación  ,  Yanhalen  corria  de 
un  punto  á  otra ,  observando  con  mas  atención  los  movi- 
mientos de  sus  junta%  de  reptesalias  que  los  de  Cabreira. 
Este,  sin  aterrarse  por  el  furor  de  aqueUaa  corporaciones, 
cMtratsuyos  actos  tenia  él  garantías  especiales  en  los  pri* 
sieneros  cristinos  hacinados  en  Forcall  y  Mirabéte,  conti«- 
Quaba  hostilizando  á  la  vez  diferentes  puntos  militares  de 
adlbos  reinos  desde  Castellón  á  Caspe.  £1*27  de  octubre, 
tropas  de  las  que  enviaban  con  frecuencia  sus  tenientes  á  la 
izquierda  del  Ebro,  se  apoderaron  de  la  barca  <lel  último  de 
aquelfos  pueblos  y  de  la  partida  que  la  custodiaba.  jBl  1¿<»  de 
noviembre  ,  Llagostera,  con  tres  batallones  y  cien  caballos 
ocupa  el  recintb  esterior  de  la  misma  villa  ,  <iue  la  guarni- 
ción, compuesta  de  seiscientos  hombres^  abandona  para  re- 
tirarse al  fuerte.  Contra  éste  se  rompe  el  fuego  (el  2)i  desdd 
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ios  parapetos  levaDtados  y  las  casas  aspitleradas  en  la  noéhe. 
El  3,  adelantan  su  linea  los  sitiadores»  el  4  empieza  á  jugar 
la  arlilleria,  y  el  5  destruye  la  torre  de  la  iglesia »  baluarte 
desde  el  cual  lanzaron  hasta  entonces  los  sitiados  sus  tiros 
mas  certeros.  El  6,  abren  los  sitiadores  brecha  énia  iglesia; 
el  7  y  el  8,  construyen  nuevas  baterJaa  que  empiezan  á  jugar 
el  9.  El  10,  se  anuncia  que  llega  en  fin  Ayerbe  al  socorro  de 
la  plaza  desmantelada.  Llagostera  se  retira  entonces  al  sur 
hacia  Maella,  mientras  Ayerbe,  después  de  dictar  disposi- 
ciones para  repacar  las  fortificaciones  derruidas ,  tiene  que 
marchar  al  Norte  para  buscar  en  Zaragoza  los  viveros  que, 
por  una  fatalidad  inconcebible,  escaseaban  siempre  en  los 
puntos  donde  se  presentaban  las  columnas.  Las  de  los  sitia* 
dores ,  pasadas  á  la  orilla  izquierda  del  rio ,  arrebata- 
ban en  tanto  los  granos  y  ganados  de  Pina ,  Gelsa  y  Ve- 
lilla,  sin  que  contuviesen  sus  correrías  ni  la  marcha  de  San 
Miguel,  salido  de  Zaragoza  en  aquella  dirección  ,  ni  el  mo^ 
vimieoto  simultáneo  de  las  goarnicioaes  del  Bajo  Cinca ,  ni 
aun  una  Aierte  avenida  del  Ebro,  que  durante  algun^tiempo 
pareció  deber  oponerse  á  que  Bosques  regresase  á  la  margen 
derecha. 

.  Esperando  la  toma  de  Caspe ,  6  velando  de  cerca  sobre 
las  operaciones  de  Valencia ,  se  habia  mantenido  en  tanté 
Cabrera  entre  Alcalá,  Benicarló  y  Onda,  haciendo  á  Arnau 
ocupar  á  Liria  y  á  Cheste;  á  Forcadell  amenazar  altemati-- 
vamente  &  Jérica  y  Castellón ;  á  Barba  caer  de  las  aspere- 
zas de  la  Calderona  hasta  las  puertas  de  Murviedro ,  y  aun 
interceptar  entre  esta  plaza  y  la  capital  convoyes  de  efectos 
militares,  y  á  Viscarro  y  Gova  hostilizar  á.Segorbe  y  Luce- 
na,  obligando  á  Vanhalen  á  acudir  en  persona  al  socorro  de 
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este  último  punto.  Dado  este  impulso  simultáneo  á  las  ope-^ 
raciones  en  arabos  reinos,  Cabrera  revolvió  sobre  el  de  Ara- 
gón, subió  á  Aliaga  (el  11),  oorrió^dAilU  á  Herrera,  y  (el  16) 
con  seis  mil  infantes  y  quinientos  caballos  ocupó  de  nuevo 
a  Catalayud ,  ya .  invadida  á  fines  del  mes  anterior  por  uno 
de^s^  sdialternos;  alargó  destacamentos  hasta  Brea,  y  obli-- 
gó^á  los  müieíanos  de  Tarazona  á  refugiarse  en  Todela  ,  á 
Ayerbe  á  encerrarse  en  Zaragoza,  y  á  Yanhalen  á  correr  de 
VBSf  a  Segerbe,  y  de  alli  otra  vez  á  Daroca*  Vuelto  (el  20) 
de  ^  eapedkion  á  Calatayud,  destacó  Cabrera  (el  21)  co-- 
htniffas  á  la  sievra  de  Albarracin  y  á  la  ribera  del  Celia  ,  y 
msirchó  de  Sania  Eulalia  para  acampar  en  las  inmediaciones 
de  Teruel.  Yanhalen,  á  quien  los  apuros  de  Alcañiz  y  Cas- 
pe  llamaban  la  atención  ,  partió  á  Zaragoza  para  tratar  del 
modo  de  remediarlos  ,  y  entre  4anto  la  junlm  de  Mirambel 
mandaba  establecer  ayuntamientos  carlistas  en  el  reino  de 
Valencia.  Cova  se  llevaba  de  Burriana  los  granos ,  que  en- 
tregaba en  sus  depósitos  de  Onda,  y,  lo  que  es  mas^  Cabre- 
ra repasaba  los  montes  y  caia^obre  esta  vHla,  desde  donde 
d^a  revolver  rápidamente  sobre  las  huertas  de  Castellón. y 

Valencia. 

Para  redimir  el  oprobio  de  esta  situación,  Vanhalen  no 

tenia  mas  arbitrio  que  pelear»  y  para  pelear  le  fallaban  me- 
dios. Era,  no  obstante,  necesaria  hacer  algo ,  y  nada  halló 
mas  fácil  que  llamar  el  furor  al  socorro  de  la  impotencia,  y 
satisfacer  con  venganzais  á  los  que  no  ppdia  contentar  con 
victorias.  Represalias  se  pedian  con  el  mismo  ardor  entonces, 
que  Cortes  constituyentes  en  1835,  y  Constitución  de  Cádiz 
en  1836  ;  y  Vanhalen  hubo  de  someterse  á  esta  exigencia, 
como  en  aquellos  tiempos  se  sometieran  á  las  otras  los  que 
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le  habían  precedido  en  el  masdo.  Represalias  dtfhretó,  poes, 
y  en  conseeuencia,  y  porque  el  escuadrón  que  acompañó  á 
Negri  y  García  hasta  Nrflarra  dio  muerte  á  dos  milicianos 
y  á  seis  de  los  guardianes  de  la  barca  de  Gaspe  ,  el  desla  ^ 
camento  que  de  ella  se  apoderó,  hizo  fusilar  ^n  Zaragoza 
ocho  rehenes,  s;orieados  enlre  los  presos  de  la.  Aij^feria; 
el  2  y  el  3  de  noviembre,  en  Teruel ,  á  dieií  acu^iíoe.y  al 

«  partidario  Villalba,  que  estaban  ulli'prisioneroíi;'  el  8,  á  o^troe 
dos  sargentos  en  Valencia;  el  11,  á  veinte  y  oGli<r^i§j0s 
trasportados  antes  de  Alicante  á  la  isli^  d^  Tabarca;.el49» 
á  otros  quince  en  Zaragoza,  iodos  por  r^^^^aliaSu  de  noYenIÉV 
y  seis,  que,  á  titulo  de  represalias  tambif  n,  halKa  be^  fiH 
silar  Gabrera  en  el  Forcal.  El  17,  sufrieron  la  fniBfMkatterte 
en  Valencia  otros  on<;e,  por  otros  tantos  fusilados  por  Vis- 
carro  en  la  Val  de  Almonacld;  el  24;«  se  hi^so  morir  á  un  ofi- 
cial en  Zaragozp,  en*  espiacion  de  la  muerte  de  otroj  inmo- 
lado de  orden  de  Cabrera.  £1  23,  corrió  en  la  misma  ciudad 
la  sangre  de  cuarenta  y  cuatro  ,  en  represalias  de  otros 

.  tantos  de  la  guarnición  de  Garíñena,.  que^  cogidos  el  15  en 
el  Villar,  perecieron  á  poqp  en  Herrera.  En  Liria%  a  falto 
de  prisioneros  i  se  vengó  Ja  jiouerte  de  un  nacional  sacrifi- 
cado  ppr  Araau  sobre  un  septuagenario  pacifico  ^  -á  quien 
con  otros  vecinos  dejgúaf  clase.,  se  hizo  entrjar  en-  suerte 
para  que  esta  designase  ia  victima.  Ciudad  hubo  donde  ni 
aun  se  quiso  abandonar  á  la  suerte  aquella  triste  designacioin, 
que.  hizo  ppr.  si  mismo  sin  populacho  frenético.  £1  xte  Mur- 
cia  pidió  (el  18]  la  niuertodeun  j>resode  Yecla;  las  autori- 
dades  titubearon;  Ips  asesinos  insistieron,  y  una  esp>cie'<d¿ 
consejo  que  se  formó  sancionó' luegp  entre  estériles  soHo- 

.  zos  el  injouo  fallo  de  la  plebe  amotinada,  y  le  hizo  ejecutar 
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el  90.  Como  si  todos  se  hubiesen  concertado  para  genera- 
.  Kzar  por  donde  quiera  espectáculos  de  que  se  estremecia 
la  Immanidad,  Balmasedababia  hecho  íusilar  (el  9)'á  la  arista 
•de  la  guarnición  misma  de  Víaoa,*un  destacamento  que  ha* 
bia  cogido  del  provincial  de  Salamanca,  y  (el  10)  hizo  Es*- 
partero  sufrir  la  misma  suerte  á  veinte  y  cinco  soldados  y 
dos  oficiales  de  Balmaaeda.  Ei  furor  de  las  represalias  se 
estendíó,  en  fin,  hasta  el  distrito  de  la  capitanía  general  de 
Madrid,  hasta  las  puertas  mismas  de  esta  capital.  El  7,  fue- 
•ron  encerrados  en  el  alcázar  de  Toledo  todos  los  parientes 
de  los  facciosos,  porque  una  banda  de  ellos  se  habia  apo-^ 
derado  de  una  diligencia,  dos  días  antes,  en  las  inmedía^io- 
nes  de  esta  ciudad.^ 

Entregándose  á  estas  ejecuciones  atroces  ^  que  enume- 
raban con  satisfacción  los  órganos  de  la  opinión  progresis- 
ta, l#s  gefes'de  los  dos  ejércitos  hacían  ló  posible  para  ale- 
jar de  si  la  responsabilidad  de  la  sangre  vertida.  El  24,  re- 
convino desde  Gatnarillas  Cabrera  á  Yanhalen  ,  recorran- 
dote  el  asesinato  de  O'donell  y  demás  prisioneros  de  la 
cindadela  de  Barcelona  ,  los  do  Torras,  Iturralde  y  otros 
muchos;  insistiendo  sobre  los  últimos  -de  Valencia,  Zarago- 
zai  Alicante  ,  Teruel ,  etc.,:  amenazó  con  hacer  la  guerra  á 
muerte  , .  mientras  los  cristtuos  continuasen  observando 
aquella  conducta.  Yanhalen-  contestó,  oponiendo  á  los  ase- 
sinatos que  le'  echaba  en  cara  su  adversario ,  los  cometidos 
por  orden  de  ^ste*  sobre  los  prisioneros  cristrnos  en  Herre- 
ra, Peraceuse  y  las  inmediaciones  de  Segorbe;  y  á  los  diez 
dias  de  firmada  esta  especie  de  apología  ,  en  la  cual  trató 
*de  persuadir  á  Cabrera  de.su  obligación  dé  cumplir  Jas  es- 
tipulaciones del  tratado  EUiot,  'mandó.  fasUar  unon  prísio-- 
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ñeros  cogidos  en  Chesle,  y  hacer  snfrir  ¡goal  suerte  á  cuan- 
tos después  se  cogiesen. 

A  existir  gobierno ,  á  tener  las  autoridades  la  conchen* 
cia  de  su  fuerza,*  fácil  habría  sido  contener  los  torrentes  de 
sangre  que  inundaban  las  ciudades  mas  que  los  campos  ,  y 
fácil  regularizar  la  guerra  9  contentando  el  deseo  que  de 
ello  ostentaban  en  pomposos  manifieites  -bs  gefes  de  los 
dos  ejércitos.  Pero  la  prensa  progri^alA  ae  oponía  á  toda 
transacción;  y,  manifestándose  poc^  satisfecha  de  que  las 
represalias  se  limitasen  á  solo  el  sacrificio  de  algunos  cen- 
tenares de  prisioneros,  exigía  que  se  estendiesen  á  sus  fa- 
milias, y  aun  á  los  habitantes  que  no  se  mostrasen  adictos 
á  las  llamadas  teorías  de  progreso.  A  escitacíon  de  los  que 
las  profesaban,  se  exigieron  á  los  encerrados  en  la  Aljaferia 
de  Zaragoza  fuertes'  sumas,  por  precio  de  su  escarcelacíon , 
como  las  exigían  las  bandas  á  los  cristinos  que  caían  ea  sus 
manos.  ¥  como  si  en  todas  materias  se  hubiese  resueHhn^lo- 
mar  por  paula  la  justamente  censurada  conducta  de  los  fac- 
ciosos, San  Miguel  publicó  (el  27)  un  bando  ,  en  que  ,des- 
pues  de  anunoíar  que  Cabrera  se  había  llevado  los  mozos 
.de  muchos  pueblos,  dijo:— ^aConslándome  que  trata  de  ha- 
»cer  ostensiva  esta  medida  á  todos  los  puntos  de  este  rei'- 
»no,  he  creído  de  mi  deber  anticiparme  á  sus  planes  ,  y 
»llamar  á  nuestras  filas  á  todos  los  que  él  quiere  arrastrar 
)»á  las  suyas. ...  No  he  podido  menos  áé  decretar  una  quín^ 
sta  general....  que  ponga  á  salvo  de  la  traición  enemiga  á 
«nuestra  bizarhi  juventud.»  Dispúsose  que  entrasen  en  estfs 
alistamiento  los  solteros  y  viudos  sin  hijos  de  diez  y  siete  i 
treinta  años,  declarando  traidores  á  I9S  que  no  acudiesen 
al  Uamamien\o.  Se  impuso  á  los  presos  de  Zaragoza  y  Ca- 
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latayud  un  millón  para  gastos  de  eqaipo  de  la  nueva  faer- 
za,  ótt*o  sobre  los  bienes  de  los  facciosos  y  emigrados  ,  y 
siete  i  las  tres  provincias  de  Aragón.  La  plata  de  las  igle-- 
sias  y  otros  arbitrios  debian  completar  los  fondos  necesa- 
rios para  el  armamento  ,  equipo  y  manutención.  Pero  las 
provincias  declararon  su  imposibilidad  de  hacer  aquel  nue- 
vo sacrificio,  y  la  juventud,  obligada  á  optar  entre  hacerse 
instrumento  de  anarquía  ó  de  despotismo  ,  se  decidió  por 
este  último  partido,  y  prefirió,  en  general ,  alistarse  en  las 
fihe  de  Cabrera. 

Desde  Onda,  donde  llegara  el  26,  hizo  éste  en  seguida 
adelantar  sus  fuerzas  sobre  Valencia.  Llagostera  y  Forca- 
dell,  con  cuatro  mil  y  quinientos  hombres,  avanzan  por  Mon- 
eada hasta  Benimamet  y  Burjasot;  y  Arnau  y  Cova,  con  mil 
j  quinientos,  por  el  llano  de  Cuarte,  hasta  Torrente  y  Silla. 
Kl  partidario  cristino  Truquet  se  retira  á  los  arrabales  de 
la  capital,  cuyos  milicianos  sé  ponen  al  punto  sobre  las  ar« 
mas.  El  30,  se  establece  alli  una  comisión  militar ,  encar- 
gada de  juzgar  los  delitos  de  infidencia  ,  sedición  y  mo- 
tín, y  entre  tanto  las  columnas  carlistas  de  Poniente  mar- 
chan en  dirección  de  Sueca  y  Alberique.  Borso  ,  que  se 
habia  corrido  de  Murviedro  á  Valencia  ,  sale  tras  ellas  de 
esta  ciudad,  reforzado  con  las  partidas  de  Puchades  y  Tru- 
quet, y  algunas  tropas  sueltas  á  las  órdenes  inmediatas  de 
Büil.  Sigúele  el  segundo  cabo ,  López  ,  con  la  división 
de  la  ribera ,  recien  llegada  de  Liria ,  y  muchos  mili- 
cianos de  la  capital  y  de  los  pueblos  vecinos.  El  2  de  di- 
ciembre ,  enterado  Borso  en  Algiuet  de  la  dirección  de 
los  enemigos,  que  ya  por  el  Real  volvian  cargados  de  des- 
pojos  hacia  Chiva,  fuerza  su  marcha,  y  avistándolos  cerca 
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de  esta  villa ,  los  manda  atacar  pof  cuatro  escoadrones 
' que,  á  las  órdenes  del  coronel  Pezuela,  los. arrollan  y  tes 
hacen  doscientos  prisioneros.  £1  resto  se  replegó  sobre 
Cbeste,  mientras  qué  otro  cuerpo  de.  los  dos  en  que  se  ha- 
bía dividido  la  columna  carlista  de  Poniente,  marceaba  por 
Eoquera  y  Ayora.  Este  movimiento  hizo  á  López  correrse 
á  Cofren'tes,  y  destacar  iiierzas  á  los  puentes  del  Júcar,  en 
tanto  que  la  brigada  de  Requona  obserf^  Jos.  pasos  del 
Gabriel.  Burlando  todas  estas  pveeaucíones,  los  (^rustas, 
llegados  á  Alm'ansa  el  3,  marcharon  el  4,  y  gubdividiéndose 
aun,  repasaron  unos  el  Júcar  por  «prca  de  Toos , .  ei  di^ 
reccion  de  Chesle,  y  otros,  por  Alcalá  del  Rio,  encamiiitti- 
dose  á  Iníesla;  á  estos  últimos  tos  atacó  Ldpez  al  salir  de 
la  villa,  y  jes.  quitó  parle  de  los  despojos  de  qne  iban  «sir- 
gados. Borso  entre  tanto  hacia,  cutre  Liria  ,  Ghtva  y  Re- 

quena,  marchas  tan  inciertas,  como  contradictorias  eran  las 

•    .  ■  • 

noticias  que  de  hora  en  hora  le  llegaban  de  ia  direci^on  de. 
los  diferentes  .cuerpos  enemigos.  Por  varios  rodeos,  y  per- 

-  •  •  • 

seguidos  alguna  vez,  volvieron ,  en  Gn  ,  lodos  á  su  guarida 
de  Ghelva,  ocupada  por  tropas  de  Forcadell  durante  su  au- 
sencia. Yanhalen,  que,  salido  de  Zaragoza  .á  la  cabeza  de 
un  convoy  de  muchos  centenares  de  carros  de  víveres, 
destinados  á  las  guarniciones  de  las  plazas  del  Bajo  Ara- 
gón, supo  luego  la  nueva  escursion  de  los  carlistas  valen- 
cianos, revolvió  sin  detención  sobre  Scgorbe  ,  aunque  á  la 
•  •     •  •  . 

sazón  unos  de  los  aragoneses  alarmasen  desde  Villalva  y 
Tarlajada 4 Teruel,  y  otros  estrechasen  el  bloqueo  de  Al- 
cañiz. 

Guando  las  desgracias  de  que  eran  teatro  los  reinos  dé 
Aragón  y  Valencia  parecían  deber  fijar  sobre  ellos 'toda  la 


LIBRO  l>EGtll0  9BTIM0.  111 

atención  del  gobierno ,  Uamáronla  repentinamente  á  puntos 

* 

bien  distantes,  y  casi  siempre  tranquilos  hasta  entonces, 
sucesos  que,  aunque  de  iodole  diferente,  se  anunciaron  por 
de  pronU)  oon-un  carácter  mas  grave  aun  que  el  encarniza- 
mvento  niisi»6  de  la  gtterral  De  mucho  tiempo  antes  se  no-^ 
taban  en  algunas  ciudades  importantes  de  Andálueia  cona  ^ 
tos  de  escisión ,  que  la  severidad  de  Clonard  y  de  Ealarea 
bastaban  apenas  á  comprimir.  El  último  de  estos  generales^* 
cediendo  en  fina,  los  clamores*  de  la  prensa  progresista, 
habia  hecho  volver  de  Alhucemas  á  Málaga  los  Brescas  y 
demás  deportados  por  causas  políticas ,  y  deposítádolos 
hasta  la  conclusión  de  estas  en  el  castillo  de  Gibralfaro. 
A  pesar  de  la  incomunieaéion  que  se  les  impuso ,  el  oro  y' 

• 

las  simpatías  revolucionarias  les  permitieron  tratar  con 

algunos  de  sus  amigos,  que^  proclamando. anticipadamente 

• 

su  inocencia ,  y  ponderando  la  injusticia  de  su  persecución, 
trabajaron  en  generalizar  el  odio  que  contra  Palarea  difun- 
dían al  mismo  tiempo  Seoane  desdé  la^tribuna  del  Congreso, 
y  Calatrava  desde  la  del  Senado.  En  Cádiz ,  la  deportación 
anterior  de  un  diarista,  y  la  continuación  del  proceso  de  los 
*que  á  sablazos  habían  disuelto  un  colegio  electoral ,  mante- 
nían igualmente  entre  los  cómplices  de  arjuel  y  de  otros 
crímenes  una  irritación  que  los  menos  perspicaces  mira- 
ban como  un  síntoma  de  trastorno  ulterior.  E»a  este  de  te-- 
mer,  si  no  en  las  residencias  de  Clonard  y  de  Palarea,  en. 
algunas  de  las  populosas  ciudades  de  sus  distritos  respec- 
tivos ;  V  Sevilla.no  tardó  en  efecto  en  alzar  la  bandera. 

Kl  10  de  noviembre,  la  inquictiid  sorda  que  se  notaba  en 
ia  ciudad  obligó  al  segundo  cabo  San  Llórente  a  demostrar 
cienes  que ,  quizá  por  demasiado  circunspectas ,  graduaron 
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de  provoeativas  los  alboroladores.  Porque  los  d Ailes  destín- 
camentos  de  infantería  de  la  gnarnícioQ  recibieron  orden  de 
maqtenerse  en  sos  cuarteles  y  los  de  caballería  de  ptrullar 
en  las  afaeras ,  se  arlieularon  quejas  á  nombre  de  la  milicia, 
so  pretesto  de  no  habérsela  Ibmado  á  tomar  parte  en  aquel 
senricio.  Procuró  calmarla  San  Llórenle  (el  11),  por  medio 
de  uoa  proclama  conciliadora ;  pero,  no  viendo  en  ella  los 
milicianos  sino  la  espresion  del  miedo  que  se  les  tenia, 
prorumpieron  en  quejas  mas  descomedidas ,  é  imputaron 
á  la  autoridad  la  intención  de  desarmarlos.  El  í%  anunciando 
ellos  designios  hostiles ,  pensó  el  general  sofocarlos ,  esta- 
bleciendo en  las  inmediaciones^ de  uno  de  los  cuarteles  de  la 
milicia ,  un  reten  de  caballería ;  pero,  interpretando  sinies- 
tramente los  fautot*es  del  molin  esta  disposición ,  fundaron 
en  ella  nuevos  cargos  contra  la  autoridad,  y,  alarmando  asi 
á  sus  prosélitos,  reunieron  eí  ayuntamiento,  al  cual  hicieron 
concurrir  al  subinspector  y  los  comandantes  de  la  milicia.  El 
gefepoliticb.  Calderón,  se  presentó  en  la  reunión,  pero,  des- 
conocido por  ella  su  carácter  y  tenidas  en  poco  sus  observa- 
ciones, se  resignó  á  hacer  la  dimisión  que  se  le  indicó  como 
necesaria,  y  aun  á  asociarse  á  la  diputación  que  se  envió  al  se** 
gundo  cabo  para  exhortarle  á  seguir  su  ejemplo.  Elgefe  mili- 
tar cedió  como  el  civil,  y  (el  i  3)  anunció  haber^ejado  su  puesto 
al  brigadier  fontecilla,  en  quien  los  alborotadores  no  sen- 
tían ver  depositada  la  autoridad,  porque  le  conocían  incapaz 
de  hacer  de  ella  otro  uso  que  el  que  ellos  le  prescribiesen. 
Al  punto  pusieron  sobre  las  armas  la  milícja,  y  nombraron 
dos  individuos  por  compañía ,  para  hacer  parte  de  una  gran 
junta  que  debía  reunirse  en  las  casas  consistoriales ,  y  á  la 
cual ,  además  de  ellos  y  de  los  individuos  del  ayuntamiento, 
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• 

asisUerou  el  ¡Dtendente ,  cd  quien  habían  recaído,  las  fun- 
dones de  gefe  polilico ,  los  vocales  de  la  diputación  pro- 
vincial ,  algunos  magislrados  de  la  audiencia ,  el  nuevo  co- 
mandante militar  y  los  gefes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  ^ 
Fuerte  el  motin  con  el  apoyo  forzado  de  estos  gefes ,  y  con 
el  connivente  silencio ,  si  no  con  la  aquiescencia  formal  de 
las  autoridades ,  determinó  estender  á  Clonard  las  intima ' 
ciones  hechas  con  tan  feliz  éxito  á  Calderón  y  San  Llórente, 
y  al  efecto  despachó  una  diputación  á  Cádiz ,  con  la  comir- 
sion  ostensible  de  enterar  de  las  ocurrencias  al  capitán  ge- 
neral t  y  el  encargo  reservado  de  manifestarle  los  riesgos 
que  correrla  si  quisiese  contrarestar  el  movimiento.  Impor- 
taba quitar  á  éste  su  carácter  sedicioso,  y  al  efecto  una  seC' 
cion  de  la  gran  junta  se  reunió  [el  14)  para  tratar  de  justifi- 
carlo en  una  esposicion  que  desde  luego  se  dirigió  á  la  rei- 
na en  este  sentido.  En  el  mismo  dia ,  Clonard  escribió  al 
ayuntamiento  desmintiendo  el  designio  que  se  le  imputaba 
de  querer  desarmar  la  milicia,  y  dio  asi  una  especif»  de  sa- 
tisfacción, que  habría  atajado  los  desórdenes ,  si  ellos  pro^ 
cediesen  en  realidad  del  temor  del  desarme. 

Pero  se  habia  ido  ya  demasiado  lejos  para  retroceder. 
Ni  el  pueblo  de  Sevilla  ni  aun  la  milicia  sabían  dónde  se  les 
Uevaba,  ni  los  autores  mismos  del  trastorno  sabian  dónde 
i£an  ni  dónde  qderian  ir.  Asi,  solo  pensaban  en  celebrar 
juntas  que  nada  decian,  pór«|ue  los  llamados  á  ellas  evita- 
ban cargarse  con  la  responsabilidad  de  actos  de  que  nadie 
demostraba  la  conveniencia,  ni  aun  señalaba  positivamente 
el  objeto.  El  teniente  general  don  Luis  de  Córdova ,  que  se 
hallaba  de  paso  en  la  ciudad,  de  vuelta  de%n  viage  á  Cádiz, 
fué  convocado  &  una  reunión  celebrada  el  15»  en  It  oual  se 
Tomo  VI.  8 
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acordó  esplorar  la  voluntad  de  la  milicia.  Los  encargados  de 
la  esploracioD  volvieron  diciendo ;  que  •— «El  deseo  déla 
la fuerza  ciudadana ,  era  que  se  erigiese  una  junta  guber-» 
«nativa.»  En  vano  combatió  Córdova  este  pensamiento,  y 
mostró  sus  inconvenientes  y  sus  perjuicios:  en  vano  se  es- 
plicaron  en  el  mismo  sentido  las  autoridades  y  los  gefes  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición.  Grupos  de  amotmados  grita- 
ban á  la  puerta,  pidiendo  la^formacion  de  la  junta,  y  á  ella 
por  tanto  hubo  de  precederse  en  seguida.  Designáronse  co- 
mo vocales  el  subinspector  de  la  milicia ,  uno  de  los  alcab» 
des  constitucionales ,  el  diputado  á  Cortes  Alvarez ,  y  otros 
dos  oficiales ,  no  estraños  á  aquellos  conatos  de  trastorno. 
La  presidencia  se  confió  á  Córdova ,  y  la  vicepresideacia  al 
general  Narvaez,  en  busca  del  cual  se  hizo  partir  á  uno  de 
los  agentes  de  la  escisión.  El  16,  se  encargó  Córdova  de  la 
capitanía  general:  el  17,  se  levantó  el  estado  de  sitio  y  se  en- 
vió á  Cádiz  una  comisión  para  intimar  á  Clonard  las  reso- 
luciones de  la  junta,  que  al  mismo  tiempo  fueron  comunica- 
das á  las  autoridades  de  Córdoba  y  Huelva ,  y  anunciadas 
en  derechura  al  gobierno  de  Madrid.  Narvaez,  que,  dete- 
nido unos  dias  en  la  primera  de  aquellas  ciudades ,  habia 
salido  con  dirección  á  su  destino  de  Loja ,  fué  alcanzado 
cerca  de  Ecija  por  el  emisario  despachado  á  su  encuentro, 
y,  cediendo  á  sus  exhortaciones,  cambió  dé  ruta,  y  se  diri- 
gió á  Sevilla ,  donde  fué  recibido  (el  18)  por  sus  amigos, 
por  los  de  Córdova  y  por  los  directores  de  la  misteriosa  su- 
blevación ,  entre  las  demostraciones  de  un  entusiasmo  factt* 
cío  ,  con  que  se  procuraban  recatar  las  inquietudes  que  ella 
inspiraba.        • 

Generalizáronse  estas  el  19,  al  volver  á  la  ciudad  el 
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mensagero  enTiado  á  Cádiz »  mal  recibido  y  despachado  pof 
el  tegitimo  eapitan  general.  Creyendo  coofortnarse  á  las  ¡o- 
lenciones  de  éste,  dejaron/en  la  noche  del  20,  su^cuartelcs 
de  Sevilla  algunos  destacamentos  sueltos ,  y  tomaron  luegd 
la  dirección  de  Cádiz ,  con  gran  sorpresa  de  Córdova ,  que 
se  creia  asegurado  de  su  cooperación.  El  21,  llegó  á  SeviHa 
una  proclama  publicada  el  día  antes  por  Clonard ,  en  la 
cual ,  después  de  acusar  á  los  generales  Córdova  y  Narvaez, 
^^ftde  haber  turbado  la  paz  de  aquellas  provincias ,  faltan-^ 
>do  á  sus  deberes  como  mifitares ,  y  á  sus  juramentos  comd 
^diputados,  y  de  exhortar  á  los  andaluces  á  aó  dar  oidos  á 
Dsus  falaces  promesas ,  encaminadas  á  establecer  una  ter-- 
»riblé  dictadura,)»  declaró  reasumidas  en  su  autoridad  todas 
las  facultades  y  atribuciones  de  las  demás  del  distrito ,  y 
dictó  otras  disposiciones  conservadoras.  El  22,  Córdova,  saU 
lando  de  repente  la  valla  de  la  moderación  á  cuyo  abrigo  se 
habia  mantenido  hasta  entonces,  lanzó  una  atroz  filípica 
contra  el  autor  de  la  proclama ,  calificándole — «de  impu^ 
ifáenie  calumniador ,  que  habia  faltado  al  pudor  y  a  la  ver^ 
»dad  como  hombre ,  á  la  vigilancia  y  la  prudencia  como 
3»autoridad,  y  al  valor  como  militar;»  y  no  satisfecho  con 
tales  denuestos,  añadió: — «El  general  conde  de  Clonard 
»/ia  meníido  vil  y  cobardemente,  i>  Córdova  pretendió  que 
—-«aceptando  él  y  Narvaez  la  confianza  de  los  sevillanos, 
ase  habian  inmolado  en  las  aras  del  bien  público  para  sal-* 
2»var  la  ciudad,  y  aseguró  que  entrambos  estaban  sedientos 
nde  correr  á  lá  barra  nacional  á  responder  como  diputadlos, 
>ante  los  tribunales  como  ciudadanos ,  y  ante  las  ordenan- 
)»zas  como  militares.»  Pero  si  hasta  aquel  dia  podían  las 
circanstancias  de  su  aceptación  hacerla  eseosable,  y  aon  ]us- 


116         «  AITALBS  DB  ISABBC  n. 

tificaria  quizá*  no  apareció  justificable,  ui  escusabie  siquie- 
ra, desde  que  el  militar,  violando  las  leyes  de  la  ordenanza, 
osó  denostar  en  un  documento  publico  á  su  superior ,  que 
tenia  el  derecho  de  denunciarle  desde  luego,  y  de  ponerlo  en 
juicio  después.  Lanzándose  á  tal  violencia,  desmintió  Gordo- 
va  la  pureza  de  las  intenciones  con  que  decia  haberse  pres- 
tado á  una  usurpación ,  de  que  quizá  podia  haber  probado 
la  necesidad  ;  y,  contribuyendo  por  lo  descomedido  de  su 
lenguage  á  que  se  calificase  de  atentado  la  invasión  de  atri- 
buciones delegadas  á  otra  autoridad,  desvaneció  el  prestigio» 

á  favor  del  cual  solamente  se  hubiera  podido  robustecer  y 

« 

consolidar  el  proyectado  trastorno. 

En  su  origen,  elimpulso  para  promoverlo  partió  del  club 
director  de  Madrid,  por  el  cual  se  habian  comunicado  órde- 
nes, á  Málaga  y  Granada  para  favorecer  la  escisión,  qna  vez 
pronunciada,  y  trabajar  en  estenderla.  Pero  la  circunstancia 
de  haberse  encargado  á  Córdova  la  dirección  del  movimien  - 
to,  inspiró  recelos  á  los  clubistas  de  aquellas  dos  ciudades, 
que  no  veian  en  el  general  un  instrumento  á  propósito  para 
el  logro  de  sus  miras.  Supúsose  que,  reforzándose  el  ejérci- 
to de  reserva  en  la  proporción  determinada  por  el  ministro 
Hubert,  y  dividiéndose  el  mando  entre  Córdova  y  Narvaez, 
sofocarían  estos  mas  vigorosamente  que  el  gobierno  de  Ma- 
drid  los  nuevos  proyectos  de  escisión  que  pudieran  formar- 
*  se.  Atribuyóseles  ademas  un  designio  de  mas  trascendencia, 
para  cuyo  logro  se  aseguraba  deber  salir  de  Paris  ,  y  em- 
barcarse en  el  Havre  el  infante  don  Francisco ,  que  pasaría 
á  tomar  por  de  pronto  la  regencia  de  Andalucía,  y ,  ó  se 
elevaría  desde  ella  á  la  del  reino ,  ó  formaría  alli  uno  con 
la  desmembración  de  aquel  vasto  territorio.  Por  absurda 
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qne  pareciese  esta  idea,  ios  que  llegaron  á  conocerla  tuvie- 
ron que  discutir  las  eventualidades  de  su  realización  ,  y 
coincidiendo  la  incertidumbre  que  ella  no  podia  menos  da 
promover  con  la  desconOanza  que  inspiraba  el  nombre  de 
Córdova  á  los  progresistas  de  Granada  y  Málaga ,  y  con  el 
miedo  que  infundían  al  mismo  tiempo  la  actitud  jvigorosa  de 

*  Palarea  y  Clonard  y  la  lealtad  de  los  comandantes  genera- 
les de  Córdoba  y  Huelva ,  quedó  frustrada  la  tentativa  de 
Sevilla,  sin  que  sus  autores  pensasen  ya  mas  que  en  los  me- 
dios de  disminuir  la  responsabilidad  por  la  parte  que  en 
ella  tomaron. 

El  23^  los  trescientos  y  ochenta  soldados  que  ,  entre 
escopeteros  y  artilleros ,  habian  salido  de  la  plaza  dos  dias 
antes,  recibieron  orden  de  Clonard  para  ponerse  á  las  del 
general  Sánjuanena,  encargado  por  él  de  restablecer  en  Se- 
villa la  obediencia  al  gobierno.  A  la  cabeza  de  aquella  fuer*» 
za,  y  de  cincuenta  soldados  de  marina  destacados  de  Cá- 
4Í2»  se  presentó  Sánjuanena  al  anochecer  en  la  puerta  de 
Triana ,  de  donde  sin  obstáculo  se  encaminó  á  la  plaza  de 
la  Constitución.  Los  nacionales  que,  á  la  primera  noticia  de 
la  marcha  del  enviado  de  Qonard,  se  habian  reunido  de  or- 
den de  Córdova,  tenian  alli  formado  un  batallón,  que  en  se- 
guida fué  reforzado  con  los  otros;  y  al  frente  de  todos  se  mos- 
traban el  mismo  general  y  su  segundo,  Narvaez.  Sánjuane- 
na iniimó  á  Córdova  que  le  entregase  el  mando;  la  junta,  á 
quien  se  consultó  sobre  esta  pretensión,  accedió  á  ella  des- 
pués de  varias  esplicaciones,  y  verificadala  entrega  ,  hizo 

.  Saiijuaiiena  retirar  sus^  tropsis  y  Córdova  la  milicia.  Vuelta 
eisíta  á  sus'  cuarteles,  y  notándose  en  ^ellos  señales  de  reáis-. 
tencia/ácadíérotf'ildel  tercer  batallon.Górdova  y  Nárvaei, 
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aoompsñados  del  sub  -iospector ,  á  calnar  la  irrRaÜon  y  ia 
desconfianza ,  y  con  el  mismo  objeto  recorrieron  loego  los 
cuarteles  de  los  otros  batalloDes.  Entre  sus  filas  hizo  y  re* 
piU6  Córdova  el  elogio  deí  oiievo  general ,  se  mostró  satis- 
fecho de  sos  intenciones  conciliadoras  y  de  sus  promesas 
de  olvido,  y  solicitó  ser  inscrito  en  el  padrón  de  la  mUíeía 
en  calidad  de  simple  granadero.  No  aquietándose  con  estas  * 
nanireslaciones  los  milicianos,  Narvaez  añadió: — «Vaestras 
^exigencias  serán  satisfechas;  yo  sabré  reclamarlas,  ó  ras-* 

.  »garé  esta  faja  y  apareceré  entre  vosotros  con  nn  soodirero 
Acalañés.»  El  batallón  se  aquietó  con  estas  palabras  ,  como 
se  aquietaron  los  otros  con  la  siguiente  apostrofe  de  Córdo* 
va. — cSi  no  soy  digno  de  vuestra  confianza....  si  la  noche 
»ba  de  cobijar  delitos....  aqui  la  muerte.  Arrancad  las  pla- 
zcas que  honran  este  pecho.»  Calmada  la  efervescencia,  ca« 
da  dual  se  retiró  á  su  casa ,  y  la  tranquilidad  quedó  defini- 
tivamente restablecida.  El  alarde  de  cuatrocientos  treinta 
soldados,  y  la  actitud  vigorosa  del  general  que  los  mandaba» 
no  habrían  seguramente  proporcionado  este  beneficio,  sin  la 
docUidad  que  mostró  Córdova  para  entregar  d  mando,  y  la 
firmeza  con  que  él  y  Narvaez  sofocaron  los  clamores  de  tres 
mil  milicianos,  que,  aunque  no  conformes  en  creencias  pdf- 
ticas,  habrían  combatido  con  mas  ó  menos  decisión,  una  rex 
dada  la  señal.  Ansiábanla,  provocábanla  aun  grupos  de  pai- 
sanas subidos'  en  las  azoteas ,  ó  mezclados  en  las  afilas 
de  la  milicia  misma ,  y  prontos  á'  aprovechar  la  ocasión 
que  un  combate  nocturno  en  las  calles  de  una  gran  0(á- 
dad  les  ofrecería  para  hacerle  sufrir  los  horroreafgde^'  ^ 
i^aqueo.  Cualesquiera. ique.  fueetil  los  er¡*oresó  ialtá»cn^''' 

^  .qatidaren  loa 4m  aóUriorea; (M.Ct^ñliq^  aa ' 
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condiieta  enk  nofllie  del  23  al  ^4  los  ateottó  noiablemeDle. 
Asi  hubo  de  creerio  Sanjaeoena  mismo,  cnapdo  pregun- 
láadole  Córdova  qué  instruccioi^  llevaba  coa  respecto  á 
sa  persona,  le  respondió  que  ningunas,  y  le  franquea  el  pa- 
saporte qu^  le  pidió.  La  misma  conducta  observó  con  Nar« 
vaez ,  y  aun  con  la  milicia ,  á  la  cual,  en  conformidad  de  la 
promesa  qae  hizo--ade  respetar  su  honor  y  sus  intereses», 
no  manife3t6  una  desconfianza,  que  podía  fundar  en  motivos 
harto  plausibles.  Pero  ningún  aprecio  hicieron  los  milicia- 
nos de  la  indulgente  circunspección  del  general;  antes  bienf 
cual  si  quisiesen  infundirle  miedo,  y  con  él  poner  á  cubier- 
to de  toda  pesquisa  á  los  fautores  originario^  del  motin ,  se 
negaroa  (el  24)  á  dar  el  servicio,  abandonaron  las  guardias, 
y  muchos  de  los  oficiales  devolvieron  sus  despachos.  Creyó 
el  nuevo  gefe  que  apacigoaria  á  los  disidentes ,  proelaman- 
do  en  una  alocución  del  25  ,  sentimientos  de  conciliación  y 
de  paz;  p^o  como  los  díscolos  confunden  siempre  la  dulzu* 
ra  con  la  debilidad,  y  piensan  cuando  no  se  les  reprime  que 
no  se  osa  reprimirlos  ;  los  batallones  ,  en  vez  de  mostrarse, 
satisfechos  d&  la  contemplación  con  que  se  les  trataba,  pre- 
tendieron seguir  dando  la  ley,  y  significaron  á  la  autoridad 
que  no  volverían  á  encargarse  del  servicio  de  la  plaza, 
mientras  no  se  hiciese  salir  de  ella  á  la  tropa  de  linea.  Nes- 
góse d  general  á  esta. pretensión  ,  y  conoció  al  fin  que  era 
necesario  emplear,.para  establecer  el  orden,  medidas  decisi- 
vas. Clonard,  que  Itegó  de  Gááiz  el  27,  se  apreaiy^  á.ádop- 
tartas,  haciendo  desde  hiego  prender  á  los  miembros  de  la 
junCa,  y  al  sub-inspector  y^  varios  oficiales  de  la  milicia,  y 
iHsolviéndola  y  desarni^^la  .en  segmífaC^ieútras  la  dipu-  .^ 
t^v(^\proirincial  de  Cjgidiz  y^  otras  muobaa  oorporadimea . 
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é  iodmdaos  fdieitibui  i  QoDtrd  por  esie  acia  ée  firaéa, 
proCeslabii  eonlrt  él  Córdota  d^e  Mamaoarés,  donde  ¿r«- 
denes  del  gobierao  le  habiaa  obligado  á  hacer  alto ;  y  fon*- 
dado  en^el  oompromiso  qoe  decía  haber  ooolraido  con  los 
milicianos  de  Sevilla ,  de  velar  en  que  no  se  violasen  con 
respecto  á  ellos  las  seguridades  de  Sanjoanena ,  hizo  (el  6 
de  diciembre)  la  dimisión  de  sos  grados»  empleos  y  honores. 
Esla  demoslraeion  se  •  reputó  tanto  mas  exagerada  ,  cuanto 
que,  por  disposición  de  Clonard,  se  hallaba  establecida  des-* 
d^  tres  dias  antes  en  Sevilla  una  comisión  de  reorganiza- 
ción, encargada  de  esdnir  de  las  filas  de  la  nueva  milicta 
la  multitud  de  perdidos,  que  á  favor  del  desorden  general, 
se  hablan  introducido  en  ellas. 

Mientras  esto  pasaba  en  Sevilla,  había  llegado  á  Madrid 
el  general  Alaix ,  y  tomado  posesión  del  ministerio  de  la 
Guerra,  desempeñado,  desde  Premoción  de  Rodríguez  Ve. 
ra,  por  el  duque  de  Frías.  El  23  de  noviembre,  t^bia  éste 
prevenido  á  Córdova  entregan  elmandode  Andalucía  y  á  Qo- 
oard  adoptar  las  medidas  convenientes  para  hacer  respetar 
su  autoridad.  El  contraste  que  esta  actitud  justamente  so- 
vera  formaba  con  la  equivoca  y  contemporizadora  que  mos« 
traba  al  propio  tiempo  el  mismo  ministro  con  respecto  á  los 
sucesos  de  Valencia  y  Zaragoza,  probó  que  no  era  el  inte- 
rés de  la  justicia  el  que  presidia  á  sus  disposiciones ,  sino 
la  influencia  oculta  que  a  la  sazón  subyugaba  á  los  mas  ele- 
vados* como  á  los  mas  oscuros  agentes'  del  poder.  Alaix,  to- 
mando la  dirección  de  la  guerra  ,  no  tardó  en  dar'  la  medi- 
da y  determinar  la.  Índole  de  esta  influencia.  El  primer  ac- 

to  de  su  adroinislra^ioQ  fué  cooflat-.  la  subsecretaría  de  su 

••  .',         •  •        •  •  * 

depictameotOtal  protegido  de^partero,  Hlrandaí  separado 
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poco  antes  por  Latre  de  la  secretaria ,  en  aegoída  espidió 
órdenes  i  Córdova  y  Narvaer  para  presentarse  en  Andaln- 
cia  á  disposición  de  Clonard,  y  á  éste  para  que  les  formase 
cansa.  Poco  despuc!^,  diseminó  los  cuerpos  que  habían  per-* 
tenecido  al  ejercito  de  reserva,  y  revocó  el  decreto  que  or- 
denaba aumentarlo:  refundió  luego  en  una  las  coman- 
dancias generales  de  las  tres  armas  de  la  Guardia  Real ,  y 
confirió  el  mando  de  todas  á  Espartero  ,  que  tuvo  el  buen 
sentido  de  no  aceptarlo:  disolvió  al  mismo  tiempo  la  junta 
superior  de  guerra ,  compuesta  de  los  tres  generales  mas 
versados  en  las  teorías  del  arte  (Zarco  del  YaHe,  Montes  y 
Rieb),  y  repartió  sus  atribuciones  entre  varías  corporaciones 
mffitares,  que  no  potfan,  como  los  gefes  removidos »  cau- 
sar celos  al  caudillo  del  Norte.  Porque  anles  se  había  mos- 
trado éste  poco  satisfecho  del  gobernador  de  Madrid  i  So- 
ria, le  hizo  Alaix  dejar  el  puesto  á.otro  Narvaez  ,  tio  del 
padficador  de  la  Mancha,  y  unido  con  los  n^smos  Alaix  y 
Espartero  por  el  lazo  de  ayacuehinnOi  que  era  entonces  tan 
poderoso  en  publico,  como  el  del  dubismo  lo  era  en  secre- 
to. Yióse  asi  que  la  voluntad  de.  Espartero  seria  la  única 
ley  que  decidirla  en  lo  sucesivo  del  destino  de  los  pueblos  y 
de  la  marcha  del  ministerio^ 

£1  de  Frias,  desde  la  sesión  del  Congreso  de  18  de  no- 
viembre ,  en  que  Ruiz  de  la  Vega  tuvo  que  retractar  su 
enérgica  manifestación  contra  las  trabas  que  ponian  á  la  ac- 
ción del  poder  las  formas  constitucionales  ,  se  hallaba  des  • 
quiciado  y  convencido  de  la  necesidad  de  disolverse.  No.se 
«resignó  á  ^la  por  su  parte  Frías,  y  para  conjurarla  reunió 
^1 20)  en  su  secretaria  á  ios  seis  ex^presidentes  del  Conse-* 
JQjque se haüabanen  Madrid  (Marlinez i^M' RoA| Mendi-* 
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zaM»  btoriz,  CahtraTa ,  Bardaji  y  O&Ka),  y  los  coasidUk 
sdhre  la  convemeoeia  de  la  dimísiao.  Reoonacida  día  i  «na- 
DÍoiidad,  Frias  quiso  saber  si  él  sufriría  la  saerle  de  sos  co* 
1^^ »  y  DO  iué  peqoeia  sa  sorpresa  euhiido  oyó  una  res- 
puesta  afirmativa  ,  igoalmeate  onáiiiaie.  Decidido  no  ohs* 
Cante  á  permaneoer  en  sa  paesto,  apeló  (el  21)  de  la  deci- 
sión de  Jos  seis  arbitros  i  b  de  tres  de  los  mismos  (Calatra- 
▼a»  Mendizabal  é  bioriz );  pero  confirmando  estos  el  fidlo 
del  día  anterior,  hubo  al  fin  de  pensar  eo  la  retirada.  Tra- 
tándose entonces  de  la  formación  del  nuevo  Gabinete »  sos- 
tuvo Isturiz  que  no  debía  componerse  de  ningún  paflido  es^ 
elusivo  f  puesto  que  ni  el  moderado  ni  el  exaltado-  teniaB 
bastante  fuerza  por  si  solos  pora  dominar  la  situación.  Los 
hombres  independientes  que  habían  rehusando  asociarse  á 
una  y  otra  de  las  dos  fracciones  activas  del  partido  liberal, 
sabían  que  ni  de  la  unipn  de  los  individuos  que  las  forma  *- 
bao  podría  resultar ,  inmediatamente  á  lo  menos ,  ú  bien 
apetecido.  En  efecto,  los  exaltados  y  los  moderados  no  di- 
sentían esencialmente  sino  sobre  la  celeridad  ó  la  lentitud 
con  que  debía  precederse  á  la  completa  plantifieacion  del  ré- 
gimen constitucional.  Contra  él ,  sin  embargo ,  ó  contra  su 
establecimiento  instantáneo,  se  pronunciaba  de  un  modo  mas 
ó  menos  violento  la  opinión ,  y  solo  contemporizando  con 
eHa  era  posible  atenuar  desde  luego,  y  superar  mas  tarde, 
los  obstáculos  que  embarazaban  la  acción  del  poder.  Algu- 
no de  ellos  habría  desaparecido  sin  duda,  si,  adoptada  la*  in- 
sinuación de  bturíz,  se  hubiese  formado  un  gabinete  que 
templase  la  violencia  habitual  de  los  progresistas  qon  la  apa- 
tía sistemática  de  los  moderados ,  y  comtinicase  á  estos  wÁ 
poco  del  .Alojr  ^iSMilvo  de  los  otras*  Piírq  las  pceteaswav' 


iooo  MomoflMiittw  133 

«tfofllvas  y  exaAltantes  de  los  dos  ptrttdM  no  pararitieron 
(pw  ppeTaleciese  el  didámen  del  dipvlado  gaditano ,  y  los 
modenidos,  presnmidoe  á  par  que  impotenles ,  salanzaroB 
sabré  la  triste  aacesion  de  Frías,  eon  el  misiiio  ardor  que 
ai  se  tratase  de  ana  riea  hereneia. 

El  25,  UiTo  el  diputado  moderado  Arnendarís  el  encar«- 
§^4e  componer  un  gabinete,  de  qae  aceptó  la  presidencia 
el  dnque  de  Gor  ,  como  Govantes  y  otros  diputadas  de  las 
mismas  opiniones  aceptaron  ios  otros  puestos.  Ya  parecía 
arreglado  el  negocio,  cuando  sus  promotores  Armendartz  y 
Rivaberrera  creyeron  necesario  asegqrarse  de  la  mayoría 
de  las  Cortes,  coa  cuyo  apoyo  hablan  oootado  mas  de  lo  que 
conviniera.  Sometido  el  proyecto  á  una  junta  de  diputados 
de  la  mayoría,  lo  combatió  enérgicamente  Isturiz,  como  con- 
trario á  la  idea  de  coalimon  que  éí  habia  enunciado.  Riva- 
herrera,  defendiéndola,  lanzó  contra  su  impugnador  denues- 
tos, que  provocaron  recriminaciones ,  y  terminaron  por  un 
desafio.  Rivaberrera,  dando  después  satisfacción  á  Isturiz, 
impidió  la  consumación  del  escándalo;  pero  la  reyerta  pro* 
movida,  y  b  creencia  de  que  en  aquella  combinación  anda* 
ba  la  mano  de  Marlinez  de  la  Rosa ,  de  quien  el  duque  de 
Gor  era  ó  aparecía  el  instrumento  ,  hicieron  llover  de  una 
parte  invectivas  y  de  otra  sarcasmos  contra  d  proyecto» 
qne  quedó  en  consecuencia  frustrado,  como  lo  quedaron  su- 
cesivamente otros,  qae  ,  sin  mas  variación  que  la  de  los 
nombres  se  formaron  poco  después. 

E6  este  estada  ctayó  converiente  la  reina  Gobernadora 
consultar  al  recien  llegado  AIjok,  .y/  sabuer  de  su  boca  las 
intenciones  y  Im  péseos  de  fispaslero.  Alais:  eairteMó  que 
•aqttsl*  gek'.n9..qiiem  añtrar  en.  aaestinadii  da  petaoaea» 
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oonteniáBdese  con  que  las  designadas  foesen  ii 
La  reina,  que  veía  por  una  parte  la  nulidad  y  el  descrédito 
de  los  moderados ;  que  saUa  por  otra  la  actividad  con  que 
trabajaban  ios  circuios  6  seeciones  de  los  clubs;  y  en  quien 
finalmente  habían  hecho  impresión  las  observaciones  relaii-* 
vas  á  la  necesidad  de  un  gabinete  de  coalición ,  encargó  á 
Alaii  conferencias  sobre  el  asunto  con  01¿zaga »  añadien4to 
que  vería  con  gusto  que  se  contase  con  Pila.  Alaix  cité  á 
éste  y  á  Olózaga  (el  4  de  octubre)  para  una  conferencia,  y 
no  columbrando  posibilidad  de  avenir  á  los  dos  recomen- 
dados por  la  reina ,  presentó  en  la  noche  á  esta  princesa 
una  larga  lista  de  ^ndidatos.  El  5,  Olózaga,  de  aciierdo  y% 
con  sus  amigos ,  se  manifestó  dispuesto  á  aceptar  la  pre* 
sidencia  con  el  ministerio  de  Estado ;  pero  indicó  para  el 
de  trtarina  ¿  Cantero ,  á  Sancho  para  el  de  la  Gobernación, 
y  para  el  de  Hacienda  á  Aguirre  Solarte ,  de  quien  aseguró 
que  proporcionarla  dinero  vendiendo  las  minas  de  Almadén. 
Alaix ,  después  de  combatir  la  idea  de  ésta  venta ,  declaró 
que,  habiendo  entregado  á  la  reina  su  lista  de  candidatos, 
era  ya  necesario  aguardar  la  resolución.  Los  propuestos 
por  Olózaga ,  progresistas  todos ,  escepto  Aguirre  Solarte, 
no  inspiraban  confianza  á  la  sazpn  uí  podían  por  consiguiente 
ser  aceptados.  Formóse  pues ,  con  arreglo  al  programa  pri-* 
mitivo  de  Isturiz,  una  combinación  mista,  en  qué  se  hizo 
entrar ,  con  Pita  para  Hacienda ,  y  el  gefe  de  escuadra 
Chacón  para  Marina,  al  senador  don  Antonio  González  para 
la  Justicia  y  al  diputado  Síltela  para  la  Gobernación.  Pero 
estos  dos  últimos ,  sorpiiendidos  en  la  noche  del  6  con  nom- 
•bramientos  sobre  los  cuales  nb  habían  sida  consultados, 
enviaron  (el  7)  su'dimisioiiy.  y  la  combinaobn.quQdó  deslíe^ . 
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eha.  En  el  mismo  dia  se  hizo  entender  á  Alaix  que  Sancho 
aceptarla  la  presidencia ;  pero  el  carácter  conocido  de  este 
candidato  y  so  relación  con  los  mas  ardientes  progresistas 
inspiraban  recelos,  y  no  fué  por  tanto  acogida  la  indicación. 
El  8,  la  reina  llamó  &  ios  diputados  á  Cortes.  Arrazola  y 
Hompanera  de  -Gos ,  y  les  ofreció  los  ministerios  de  la  Jus- 
ticia y  de  la  Gobernación ,  que  ellos  se  apresuraron  á  ad- 
mitir. El  de  Estado  se  encargó  al  moderado  don  Evaristo 
Pérez  de  Castro ,  ministro  de  la  reina  en  Lisboa ,  y  hasta 
su  llegada  se  confirió  la  interinidad  al  diputado  progresista 
Onk»  El  9,  se  estendieron  los  decret0§ ,  por  virtud  de  los 
cuales  quedó  constituido  en  aquel  dia  el  nuevo  gabinete. 

Su  presidente ,  agobiado  por  el  peso  de  los  años  y  de 
los  achaques ,  no  podia  emplear  la  actividad  qbeias  circuns- 
tancias reclamaban ,  y  que  se  avenia  poco  con  los  hábitos 
de  su  vida  entera ,  y  meno»  aun  con  los  contraidos  en  el 
desempeño  de  su  estéril  misión  en  la  corte  de  doña  María. 
Arrazola ,  hábil  en  materias  forenses ,  no  conocía  mas  mun- 
do que  el  patio  de  su  chancilleria  y  los  claustros  de  su  uni- 
versidad (1),  ni  Hompanera  otroquela  oficina  de  una  diputa- 
ción provincial  dé  último  orden  (2),  donde  un  salario  de  cuatro 
mil  reales  retribuía  superabundantemente,  tenues  é  insigni- 
ficantes servicios.  Arrancados  uno  y  otro  del  umbral  de  la 
carrera  para  ser  de  repente  elevados  ál  término  de  ella,  lle«- 
vahan  á  su  nuew)  puesto,  con  la  inesperiencia  completa  de 
los  negocios ,  la  falta  del  prestigio  que  por  lo  regular  no  se 
adquiere  sino  con  su  largo  y  hábil  manejo.  Onfs  anadia  á 
esta  falta  de  esperiencia  y  de  prestigio  su  escasa  capacidad, 

(4)    U  de  Valladolid. 
[V   La  de  Falencia. 
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diBHnniada  seio  eD  favor  del  ardor  eon  que  ,  asociáiidoM 
¿  los  progresistas,  hatria  apoyado  teorías  de  que  bo  oo- 
no^ia  siquiera  el  valor,  ni  adivinaba  por  tanto  la  tendeneia 
ni  los  resultados.  No  contaba  pues  en  rédMad  el  nuevo  ga-- 
binéie  mas  que  eon  dos  hombres ,  y  estos ,  por  colmo  de 
desventura,  se  mostraron  dekde  kn^  mqvidos  por  ¡«tereses 
diversos ,  y  aun  inconciliables.  AlaíK  en  efecto  no  represen- 
taba sino  la  ambieion  de  Espartero  apoyada  en  ochenta  m¡i 
bayonetas.  Pita  representaba  su  propia  ambición ,  apoyada 
en  la  influencia  secreta  de  la  camartlía.  Ninguno  de  los  dos 
penaba  que  del  cofltaoto  de  estos  intereses  rivales^debia 
resultar  un  choque  abierto,  del  cual  se  resentiría,  mas  tarde 
6  mas  temprano  el  crédito  de  Pita ,  6  el  de  Alaix,  6  el  de 
entrambos ,  y  de  que  deáde  luego  se  resentiría  el  pais ,  in« 
dignado  desde  mucho  antes  de  la  indiferencia  con  que  mira- 
ban sus  desgracia!»  los  hombre^  llamados  á  conjurarlas  6  á 
disminuirlas.  *     ' 

Pero  ¿qué  podian  hacer  tales  hombres  cuando  ni  el 
brillo  del  tronó ,  ni  la  iao(^ncia  de  la  niña  que  lo  ocupaba, 
nila  sumisión  de  su  madre  á  lad  exigencias  del  progresi,  pre- 
servaban á  ambas  reinas  de  los  ataques  directos  y  oficiales 
de  lá  primera  corporación  popular  de  su  corte?  Contra  la  me- 
dida que  eximia  de  la  contribución  eslraordinaria  de  guerra 
los  bienes  del  patrimonio  que  completaban  la  dotación  de  la 
casa  real  clamó,  dura  y  descortesmente  1%  diputación  pro* 
vincial  de  Madrid,  aunque  el  pago  de  aquélla  dotación  es- 
perimenlase  el  mismo  enorme  atraso  que  las  demás  aten- 
ciones publicas.  ¿Qué  podian  hacer ,  cuando  encontraban  el 
poder  entregado  á  aberraciones  habituales ,  á  veleidades 
anómalas ,  tan  falto  de  freno  como  de  prestigio ,  tan  sin  re- 
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gla  como  sin  opinión?  Frías ,  obligado  á  aprontar  diez  mil 
daros  para  rescMur  á  3U  yerno  apresado  por  los  fiíeciosos, 
habia  entablado*  para  arreglar  la  forma  y  condiciones  del 
rescate »  negociaciones  formales,  entretanto  que  á  las  puer- 
tas«de  la  residencia  del  gobierno  el  coronel  Negares ,  co- 
mandante general  de  Toledo ,  amenazaba  con  pena  de  la 
Yida  á  los  habitantes  qne  promoviesen  ó  aceptasen  cual- 
quiera especie  de  transacción  por  la  redención  de  personas 
frutos  6  ganadoa.  Y  como  si  el  contraste  entre  esla  dispo-» 
sicion  de  un  gefe  subalterno  y  la  eonducta  del  presidente 
del  gabinete  no  fuese  ya  un  grande  escándalo ,  se  cuidó  de 
completarlo ,  dejando  que  en  los  limites  de  las  dos  provin- 
ms  de  Madrid  y  Toledo  pasasen  los  diputados  de  los  pue- 
blos de  Avila  al  cuartel  general  de  Cálvente,  á  discutir,  oo*- 
mo  en  plena  paz  y  bajo  una  dominación  legitima ,  la  cuota 
de  sus  suministros,  y  fijar  los  periodos  de  sus  entregas. 
•Existiendo  este  desconcierto  en  la  residencia  del  gobierno 
y  en  las  provincias  á  ella  vecinas ,  natural  era  que  bajo  la 
misma  ó  diferentes  formas  apareciese  en  otros  puntos  dis- 
tantes. Asi,  los  capitanes  generales,  en  vez  de  organizar 
columnas  móviles  que  protegiesen  los  pueblos  contra  las 
sorpresas  y  los  ataques  de  los  facciosos ,  tendían  su  látigo 
sobre  los  que  la  impotencia  ó  la  imprevisión  de  la  autoridad 
dejaba  saquear ,  y  les  exigían  sacrificios ,  y  los  condenaban 
á  multas  enormes  cuando  no  oponían  al  enemigo  una  resis- 
tencia que  les  era  funesta  por  lo  común.  En  Valencia,  se 
obligaba  á  los  desafectos  pobres  á  coser  vestuarios,  de 
que ¿e había  exigido  el  impoKe  á  los  desafectos  ricos;  y 
entretanto  adictos  ó  afectos  asaltaban  y  robaban  impune- 
mente una  potaora  toacana  ^  que  bahía  encallado  á  la  sazón 
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(12  de  diciembre)  eii  la  barra  de  Denia.  Por  todas  partes 
asomaban  conatos  de  oposición ,  coya  simultaneidad  y  fre- 
cuencia revelaba  un  vicio  en  la  conformación  del  podar 
mismo.  En  Málaga,  procuraba  el  patriota  Escalante  esca- 
parse del  castillo  de  Gibralfaro ,  corrompiendo  á  sus  guar- 
dianes ,  mientras  en  el  Ferrol  los  prisioneros  carlistas  cons- 
piraban para  limar  sus  grillos ,  y  los  patriotas  de  la  Corana 
paraorganizarunmotin.  En  Lugo,  el  ayuntamiento^  siguien- 
do el  ejemplo  que  le  diera  poco  antes  el  de  Madrid,  seña- 
laba como  remedio  á  los  males  público^-«a  encomendar  los 
«intereses  de  la  nación  á  pechos  españoles  nelos  y  leales  á 
»toda  prueba.. ••  no  á  manos  supeditadas  ó  imperitas,  noá 
»  vanas' celebridades  que  pretenden  sostenerse  acumulando 
«errores  SQbre  errores.»  Eu  León,  trataba  el  mismo  día  un 
capitán  movilizado  de  reducir  á  práctica  la  teoría  del  munici- 
pio gallego ,  encargándose  en  su  calidad  de  español  neto  de 
los  intereses  de  la  nación.  No  hallando  simpatías  en  la  ciu* 
dad su^ conatos  republicanos,  marchó  á  Astorga,  donde 
sedujo  por  de  pronto  algunos  jóvenes;  pero,  abandonado 
luego  por  los  mas  de  ellos ,  corrió  á  reforzar  con  los  pocos 
que  le  siguieroq,  las.bandas  facciosas,  y  fijó  asi  el  carácter 
del  españolismo  neto  que  proclamaba.  A  corta  distancia, 
apaleaban  los  vecinos  de  Carrion  d^  los  Condes  ^31  de  oc- 
tubre) á  los  individuos  de  su  ayuntamiento  que,  en  ejecución 
de  una  orden  de  la  diputación  provincial,  quería  obligarlos  á 
trabajar  en  fortificaciones  calificadas  por  ellos  de  inútiles. 
Del  mismo  modo  parecía  que  calificaban  las  elecciones 
cuando,  para  una  de  senador  en  Gerona,  no  pudieronj*eu- 
nirse  mas  que  32  votantes,  ni  formarse  una  mesa  electoral 
en  la  populosa  Granada  por  no  haber  concurrido  un  solo 
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elector  á  ninguno  de  los  cuatro  distritos  de  ia  capital.  Todo 
por  donde  quiera  presentaba  solo  confusión  actual,  nada  por 
donde  quiera  presagiaba  sino  trastornos' futuros.  La  gan- 
grena iba  subiendo  al  corazón  del  cuerpo  social.  No  era 
menester  en  verdad  que  la  estendiesen  ó  exacerbasen  los 
sucesos  de  la  guerra;  pero  estos,'  que,  aventajados  y  felices 
habrían  mejorado  poco  la  situación ,  la  empeoraban  mos- 
trándose alternados  tal  vez ,  y  adversos  frecuentemente.  En 
las  provincias  de  Estreinadura,  continuaron  las  correrlas  de 
Felipe,  Rondeño  y  Cepeda;  las  deVHtffldo,  Diez  y  Murguia 
en  la  de  León ,  de  Pérez  y  Canil)e  en  la  de  Patencia ,  de 
Palillos  en  las  de  Ciudad  Real  y  Toledo,  de  Arnau  en  la  de 
Cuenca ;  pero  fué  notable  sobre  todo  el  incremento  que  en 
este  periodo  tomaron  las  facciones  gallegas.  Dos  de  los  di- 
putados de  aquel  p^js  (Pardo  Montenegro  y  Calderón  Co- 
llantes)  lo  manifestaron  sin  rebozo  en  la  sesión  del  Congreso 
del  18  de  diciembre ,  y  el  último  de  ellos  no  temió  denun- 
ciar los  escesos  y  tropelías  de  los  cuerpos  francos,  cuya 
punible  conducta ,  unida  á  los  sacriGcio?  que  el  capitán  ge- 
neral Valdés  imponía  al  pais ,  enagenaba  los  ánimos ,  y  re-^ 
forzaba  las  bandas  de  los  descontentos,  hasta  con  los  sol- 
dados de  los  cantones  de  Sobrado  y  Chantada ,  impelidos  á 
la  deserción  por  falta  de  recursos.  Nada  dará  una  idea  mas 
completa  de  la  desmoralización  promovida  por  la  impuni- 
dad de  los  delincuentes  de  todas  las  opiniones ,  que  algunas 
de  las  obligaciones  impuestas  por  Valdés  á  una  partida, 
cuya  formación  autorizó  en  28  de  diciembre  para  per- 
seguir los  facciosos. — «No  podrá  el  comandante  Lata  matar 
y>á  nadie  no  siendo  aprehendido  con  las  armas  en  la  mano  ó 
>en  función  de  guerra.  Podrá  aprehender  á  toda  persona  sos* 
Tomo  VL  9 
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Ti^pechosa  ¿  mal  entreienida.i»  Se  declaró  qae  no  gozarían 
los  individuos  de  aquella  partida  sueldo  ni  otra  recompensa 
que  lo  que  cogiesen  á  los  enemigos  y  las  gratificaciones  se- 
ñaladas por  la  captura  ó  muerte  de  los  comandantes  de  las 
bandas;  la  importancia  de  estos  se  reveló  por  el  precio  que 
se  señaló  á  sus  cabezas ;  cuatro  mil  reales  por  la  de  Amor 
6  las  de  Fraga,  Calvo  del  Pino  y  Sonto  de  Remesar:  veinte 
mil  por  la  de  Carril  ó  la  de  uno  de  los  Ramos ;  cuarenta 
mil  por  la  de  Saturnino  ó  la  de  Varea ;  cien  mil  por  la  del 
cura  de  Freijó  conocido  también  por  la  denominación  del 
arcediano  de  MelKd.  Tros  dias  después  de  consignar  en 
esta  lista  de  proscripción  la  estadística  de  las  bandas  galle- 
gas,  y  de  levantar  en  la  partida  de  Lata  un  obstáculo  nue- 
vo á  lo  pacificación ,  se  felicitó  Yaldés  de  la  muerte  de  Gni- 
Uade ,  Pellicas  y^  Mosleiro;  de  las  derrotas  de  Duro,  Delgado 
y  Arias  Feas';  de  la  prisión  del  hijo  de  Ramos,  y  de  la  de- 
nuncia que  ,  hallándose  éste  en  capilla,  hizo  del  foco  de 
conspiración  que  existia  en  Bergantines,  y  de  cuyas  resul- 
tas fueron  presos  varios  individuos.  El  estado  de  aquellas 
provincias  no  se  mejoró  por  eso. 

Ni  se  mejoró  el  de  la  de  Ávila,  á  pesar  de  que,  fijada  par- 
ticularmente en  ella  la  atetfcion  del  gobierno,  empleaba  es- 
te alli  medios  mas  eficaces  de  pacificación.  Desde  mediados 
de  octubre,  habia  hecho  el  ministi^o  interino  de  la  Guerra, 
duque  de  Frías,  marchar  en  dirección  de  Toledo  la  brigada 
de  Amarillas,  resto  de  la  reserva  mandada  antes  por  Nar« 
vaez ,  mientras  la  otra  brigada  ,  mandada  por  Aleson, 
salia  á  reforzar  el  ejército  del  Norte.  Aráariliás ,  encargado 
de  proteger  a  la  vez  las  provincias  de  Madrid  ,  Toledo  y 
Avitei  combinó  sus  movimfenlos  con  los  de  las  diferentes 
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eolumnas  m¿?ites  de  esta  protiiicia,  y  redujo  desee  luego  á 
CaWente  á  vagar  durame  muebos  dias  entre  Jas  tierras  de^ 
Piedrabita y  la  ribera  delTormes,  Perseguido  siemprti  es** 
te  guerriUero,  el  mas  itnportaote  y  temible  de  les  de  la  de- 
recha del  Tajo,  fué  alcanzado,  en  fin^porttoa  coluiona  sali- 
da de  Ciudad^Rodrigo,  que  (el  24  de  dicieinbrc]  le  bat¡¿  é 
hizo  prisionero  en  Pedernal ,  dispersando  ios  restos  de  sa 
banda.  Estos,  ii«dos  coa  los  de  otras  igualmente  maltrata^ 
das  ea  combates  coetáneos »  se  córrierao  alternaimmenle 
ya  hacia. Segotia  ,  y*  hJteiR  la  embocadura  del  Tietar  ,  y 
algunos  destacamentos  marcharon  por  la  falda  septenlrio-  , 
nal  de  Somosierra  a  l^car  un  asilo  en  Aragón.  Desapare- 
cieron ademas  de  ua  modo  ú  otro ,  Morales  ,  el  Duende  y  - 
Moaoz;  perp  todavía  PerdjdB^ «  Felipe  ,  Chaces ,  Nararro  y 
otros,  buiHidndo  la  Tigílanen^-xle  su^  perseguidores,  atrave- 
saban sin  obstáculo,  ya  las  sierras  del  Burgo  á  de  GuadaiTa- 
ma,  ya  el  Tajo,  el  Tietai^y  el  Alberche ,  devastando  alter- 
nativa ó  simultáneamente  uno  ú  otro  territorio  de  las  cinco 
tt  seis  prjftvincias  .colindantes.  Los  elementos  de  represión 
seencontraron,  alün,  l^ainsuficientes,  que  al  concluir  el  año 
luvo  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  que  repetir  una 
orden  fatal,  ya  4^da  antes  muchas  veces,  para  inutilizar  las 
barcas  del  Tajo,  (pie  ni  las  tropas  ni  los  milicianos  basta- 
ban á  |^ardar«  Palillos  ^n  tanto,  después  de  atacar  con  mas  , 
6  menos  «éxito  muchos  puntos  fortificados,  y  de  apoderarse 
de. mas  ó  menos  numerosos  destacamentos  crístinos,  lleva- 
ba I9  audacia  hasta  desarmar  á  Qui}o»ia  ,  Perales ,  el  Viso  -  * 
de  lllescas,  y  otros  pueblas  vecinos  á  Madrid  ,  corriéndose  ;* 
tal  vez  al  norte  de  está  capital  hasta  la  linea  divisoria  de  las 
dos  Castillas. 
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Mas  propicia  á  la  causa  de  la  reina  se  mostró  la  suerle 
en  la  sierra  ip  Bargos.  Refugiado  en  ella  de  nnevo  Merino 
á  mediados  de  Doviembre,  corrió  Hoyos  tras  ü^  y  (el  15)  se 
daba  la  mano  desde  Puentedara  con  Rodríguez,  avanzado  á 
Contreras  ,  y  se  disponían  aiñbos  á  atacarle  en  Salas.  No 
podiendo  el  Cura  resistirles  ,  irolvió  (el  19)  á  atravesar  la 
Brújula  en  dirección  del  Ebro,  que  (el  22)  se  disponia  á  re- 
pasar por  cerca  de  Encinillas.  Cerróle  el  paso  Castañeda;  y 
el  guerrillero,  obli0ido  á  dividir  sus  fuerzas,  hizo,  á  la  ca«* 
beza  del  mas  numeroso  de  sus  grupas ,  un  largo  rodeo ,  y 
pasando  el  Troeva  y  el  Néla,  consiguió,  al  fin,  penetrar  en 
el  valle  de  Soba,  de  donde  en  seguían  se  encaminó  á  Ordu- 
ña.  Algunos  de  sus  destacamentos  cayeron  en  manos  de  I93 
milicianos,  y  otros  fueron  cogidos- por  los  soldados  de  Cas- 
tañeda. De  los  que  dejó  en  la  sierra,  unos  pasaraaá  Ara- 
gón; otros  se  alístarqp  en  la  bandera  del  comandante  cris- 
tino  Rodríguez;  otros,  en  fin,  se  diüdíeron  en  pequeñas  par- 
tidas que,  ó  reforzaron  las  que  vagaban  al  nor-oeste  de  Fa- 
lencia, ó  recalaron  sobre  el  Duero.  Entre  estas  ks  de  Me- 
drano  y  el  Herrero  de  Silos  hicieran  por  algún  tiempo  inú- 
til la  persecución.  Merino  había  esperado  mejor  suerte  ,  al 
saber  que  Marolo,  reduciendo  á  marchas  perpetuas  toda  so 
estrategia,  acababa  de  correrse  nuevamente  i  su  izquierda, 
llamando  asi  de  Vizcaya  y  Álava  á  Navarra  la  atención  de 
Espartero,  que  poco  anleshabia  llamado  de  Navarra.á  Álava 
y  Vizcaya.  Pero  el  general  crislino,  observando  eí  nuevo 
movimiento  de  su  adversario  desde  Balmaseda  á  Estalla, 
no  había  olvidado  que  el  cura  acechaba  la  ocasión  de  volver 
á  las  provincias  por  el  rumbo  opuesto ,  ni  dejaife  de  hacer 
prevenciones  para  estorbarlo. 
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Castañeda,  feliz  en  la  ejecución  de  este  designio  ,  no  lo 
fné  en  el  socorro  qne  quiso  en  seguida  introducir  en  Yilla^ 
fiueva  de  Mena;  pues,  acometido  por  los  carlistas  éfnbosca- 
dos  en  sus  inmediaciones,  estuvo  á  pique  de  caer  prisione- 
ro,v  y  perdió  en  la  refriega  á  su  gefe  de  estado  mayor ,  Rei- 
nóse* Espartero,  en  tanto,  revolvió  de  nuevo  á  su  derecha,  y 
reuniendo  ea  Logroño  las  brigadas  acantonadas  en  Fuen- 
mayor  y  Navarrete,  hizo  acercarse  al  Ebro  la  de  Ausejo,  y 
adelantar  á  los  Arcos  las  de  Carca  y  Andosilla,  que  bajo  e' 
mando  de  León  empeñaron  (el  3  de  diciembre)  una  viva  es- 
caramuza con  los  eneflapis,  mandados  por  Mgroto  en  per- 
sona. Dos  semanas  despees,  un  bMillon  alsrés,  compuesto 
apenas  de  cuatrocientos^  hombres  ,  escarinentó  en  la  aldea 
de  Población-,  wa  columna  Cristina  de  cincp  batallones  y 
tres  esoiaároMs,  fue  salida  de  Logroño  se  adelantó  (el  16) 
á  aquel  punto;  y  ipmji^rdida  de  cuatrocientos  hombres  que 
tuvieron  en  a<pMd  desigual  combate  los  regimientos  de  Ma- 
llorca y  cazadores  de  Luchana  ratificó  la  idea  de  que  no 
se- atacaba  impuneMKUte  á  los  carlistas  en  parapetos  ni  en 
desfiladeros.  Yióse  luego  que  á  estos  combates,  siempre  es- 
tériles, aunque  tal  vez  sangrientos ,  debían  reducirse  todas 
(as  demostraciones  militares,  puesto  que  consideraciones  de 
interés  personal  mandaban  al  general  de  don  Carlos  ,  á  los 
consejeros  de  este  piátpipe ,  y  aun  á  Espartero  mismo  ,  no 
lanzarse  en  operaciones  d%)isivas.  Maroto,  en  efecto  ,  lu- 
chaba con  los  obstáculos  que  le  oponían  sin  cesar  Arias  Te- 
jeiv»  Larraga,  Echevarría  y  Guergué ,  que,  esplotando  el 
fanatismo  dé  su  amo ,  hacian  una  guerra  sin  tregua  á  los 
^partidarios  de  las  ideas  de  conciliación,  y  en  especial  al  ge- 
neral  su  corifeo.  Este  y  sus  émulos  temían  iguabnente  una 
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batalla;  ¿I,  poi^e  perdida  sería  jutga^o  por  eHea  y  con- 
denado á  moerte;  ellos,  porque  gasida  reakaria  el  presli- 
gto  de  Sferolo,  que  no  dejaría  de  aprovechario  para  de^a- 
cerse  de  sus  rivales.  A  Espartero  no  convenia  tampoco  pro- 
vocar ana  acción  de  poder  á  poder  ,  pnes  no  por  ganark 
deberia  hacer  grandea  progresos  en  lo  interior  del  terrile- 
rip,  mientras  que,  perdiéndola,  podría  espener  á  riesgos  la 
causa  de  k  reina,  ó  debililar.á  to  menos  su  opinión  de  sa- 
períoridad  ,  que  era  su  principal  elemento  de  triunfo.  Es- 
partero, además,  mantenía  en  respeto  con  sus  mar^sy 
eonlramarch^  al  gobierno  de  Madrid.  Maroto,  por  óltino, 
arrancaba  pór4os  -misnos  medios  lesiimoaios  forzados  de 
confianza  ft  sn  subyugado  amo,  bien  que  ellos  no  contenta- 
sen al  que  los  obtenía  ,  pues  estaba  seguro  da^a  violeiKát 
con  que  sale  dispensaban. 

Nada,  pues,  se  haina  ni  podía 
d  Norte,  á  no  darse  esta  caliScaci 
das,  en  virtud  de  las  coates  eran,  b 
lista  los  individuos  que.  tenian  par 
ñas  ,  y  del  crístino  los  que  los  tenian  en  las  opuestas.  En 
vano  representara  las  autoridades  de  las  provincias  some- 
tidas á  la  reina,  y  ann  e(  general  de  Navarra,  León,  coom 
esta  disposiraoB,  que  ya  habían  adoptado,  con  daño  ageno  y 
propio,  los  franceses  en  1809 ,  y  Rotfen  1831.  En  vano, 
al  empezarse  á  ejecutar,  se  notó  ^«e  poqaisinDs  de  los^oom- 
pcenctidos  en  eHa  leniaD  bienes ;  qoe  eraa  por  tanto  im|H««> 
ductivos  los  secuestros  ,  y  que  el  estrañamiento  de  taqfos 
proletarios  disminiüa  el  número  de  brasas  ea  las  pravinetas 
fieles  y  reforzaba  los  faDlallones  enemigos.  No  sedo  resistid 
Espartero  ¿estas  connderaoiaaes;  no  solo  se  mostró  .infle- 
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xlUe  á  los  dftmoresrde  tantos  inocentes  lanzados  de  sus  do- 
micilios, sino  que  estendii  sus  rigores  hasta  las  prendas  de 
vestuario ;  é,  imitando  á  los  voluntarios  realisUis  que  en 
otro  tiempo  proscribieron  las  cadiuchas,  proscribi6  las  boi- 
nas, amenazando  á  los  que  las  llevasen. hasta  con  dos  años 
de  presidia.  Solo  las  ocurrencias  de  Sevilla  ,  irritando  los 
celos  de  que  se  manifestaba  animado  contra  su  antiguo  ge- 
fe  (Córdova)  y  contra  Narvaez,  dieron  momentáneamente 
al  general  cristino  la  energía ,  que  ño  mostrara  antes  sino 
en  los  campos  de. batalla.  A  la  primera  noticia  de  aquellos 
sucesos,  Espartero,  que  siempre  rehusaba  ^lesprenderse  de 
trapas  para  reforzar  el  ejército  del  Centro,  pensó  embarcar 
en  Santander  y  destacar  á  Cádiz  algunos  bataltones  para  re- 
primir la  insurrección  sevillana ;  y  habrian  partido  sin  de- 
tención ,  á  no  llegar  á  los  pocos  dias  la  noticia  de  haberse 
frustrado  la  tentativa.  Fuera de«6tas  veleidades  interesadas, 
la  inereia  ealeulada  6  sislttnática  de  los  generales  del  Nor- 
te, no  fué  interrumpida  sino  por  escaramuzas ,  correrlas  y 
estorsiones.*  Castor  y  Leguina  siguieron  estrujando  los  va- 
lies  orientales  de  Santander,  que  al  mismo  tiempo  estrujaba 
Ezpelela  para  proveer  á  San  Sebastian  ,  cuya  comandancia 
se  le  habia  conferido,  en  reemplaao  de  O*  Donell,  nombra- 
do gefe  de  estado  mayor  de  Espartero.  Se  apretó  el  bloqueo 
de  iBilbao  ,  y  paralizaron  su  comercio  trincaduras  carlistas 
quesearmaban  sin  descanso  en  Berpieo;  por  último,  se  con- 
tinuaron con  ardor  las  fortifioacion^  de  Ramales  y  Guriezo. 
El  20  de  diciembre,  salió  de  la  Cavada  con  fuerzas  res- 
petables Castañeda  para  .destruir  ó  impedir  aquellos  traba- 
jos ,  y  atravesando  á  costa  de  grandes  esfuerzos  la  ría  de 
Santoña, -logró  situarse  (el  27)  entre  LAredo  y  Colindres,  de- 
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tiilojó  después  á  Gasior  de  Limpias  y  de  Ampa^t),  y  atae6 
el^puente  deUdalla.  Rechazado  primero,  volvió  i  ia  carga» 
y  le  tomó  al  fin;  pero,  atacado  á  su  vez  por  Castor,  tuvo  que 
retirarse  con  pérdida  de  quinientos  hombres,  y  que  renun* 
ciar  á  la&  esperanzas  de  mantenerse  en  aquel  territorio. 

Aun  las  peripecias  eslrañas  que  de  tiempo  ea  tiempo 
parecían  deber  interrumpir  la  monotonía  de  aquellas  esce- 
nas de  sangre,  se  hacian  también  monótonas,  ya  á  causa  de 
su  marcha,  lenta  siempre  al  par  que  incierta  y  desordenada, 
ya  á  causa  de  su  desenlace,  ridiculo  unas  veoes  y  casi  siem- 
pre insignificante.  A  esta  clase  de  sucesos  pertenecen  las 
últimas  tentativas  de  Muñagorri.  Despechado  del  mal  éxito 
de  la  que  emprendiera  antes  para  penetrar  en  Navarra  por 
Valcarlos;  empujado  por  la  junta  fuerista  de  Bayona,  y  mas 
aun  por  los  emisarios  ingleses  que  contaban  mucho  con  los 
esfuerzos  del  campeón  de  pt>  y  fueros,  se  decidió,  en  fin,  á 
entrar  en  Guipúzcoa ,  y  con  lo«  dps  batallones  ^le  desde 
su  vuelta  de  Arnegui  se  hallaban  acantonados  en.Sarre  y 
Saint-Pée,  se  adelantó  (el  I  ..*  4e  diciembre)  á  Siriaton,  y 
en  barcas  salidas  de  Fuenifeñrabia  ijl  día  anterior  á  diligen- 
cias del  general  cristino  Jáurégui,  pasó  el  Vidasoa  por  fren- 
te de  las  alturas  de  Amazajn,  cerca  de  San  Marcial.  Ocupó* 
las  sin  oposición ,  aunque  no  sin  esperimentar  la  desenúon 
de  un  tercio  de  su  fuerza,  reducida  asi  á  ochocientos  cin- 
cuenta hombres.  O'  Ponell,  que  mandaba  aun  en  San  Se- 
bastian, hizo,  en  consecuencia  de  las  órdenes  de  Espartero, 
demostraciones  para  impedir  toda  comunicación  de  sus  trom- 
pas con  los  moñagorristas  ,  y  al  efecto  trasladó  su  cuartel 
general  á  Irun,  sin  que  por  eso  dejase  Munagocri  de  avan«- 
aar  á  Goizneta.  En  seguida,  se  le  reunió  una  parte  del  bata* 
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Ion  de  la  marina  real  inglesa,  que  de  siis  ^antoDamientos 
de  Pasages  se  trasladó  á  AnmKatt  mi  buen  número  de  ar- 
tilleros y  zapadores,  encargados  de  formar  Hü  campo  atrin* 
eherado  para  los  fueristas.  Los  franceses,  por  su  parte,  les 
enviaron  también  viveros  y  pertrechos  de  Bayona ,  y  para 
fevorecer  y  acelerar  sa  paso  se  situó  en  Behovia  Jáuregui, 
que  con  este  apoyo  ostensible  desmintió  las  demostraciones 
semi-hostiles  de  O'  Deaell ,  -y  probó  el  interés  que  tomaba 
el  gobierno  de  la  reina  en  el  buen  éxito  de  la  espedicipn. 
Los  carlistas  que ,  ó  por  la  escasa- fuerza  de  que  la  veian 
compuesta,  ó  por  el  desden  con  que  O*  Donell  afectaba  mi- 
raria,  parecieron  despreciarla  al  principio,  mudaron  de  opi- 
nión al  ver  tes  auxilios  que  sin  distinción  le  prestaban  in- 
gleses ,  franceses  y  españoles  ,  y  destacaron  un  batallón  á 
Vera ,  y  algunas  compañías  á  Urdax  y  Zugarrarourdi*  Con* 
esta^aclttud  desvanecieron  ellos  las  esperanzas  que  los  alis- 
tados bajo  la  bandera  de  Muñagorri  habían  fundado  en  la 
cooperación  del  pais.  Fortifidtron  luego  este  desengaño  las 
irregularidades  en  la  distribuidon  de  víveres,  la  falta  de  abri- 
go entre  las  breñas  del  Pirineo  en  la  estación  mas  rigorosa 
del  año ,  y  por  último  ,  las  disensiones  en  el  campamento, 
donde,  reunidos  desertores  cristinos  y  carlistas,  noera  fácil 
ni  aun  posibleestablecarlannidady  la  disciplina.  Por  efecto 
de  todas  estas  circunstancia»,  cundió  la  deserción  entre  los 
ali^tatios ,  que  en  breve  quedaron  reducidos  á  seiscientos 
hombres.  Inspirando  poca  confianza  la  cortedad  del  número 
y  la  heterogeneidad  de  su  composición  á  la  junta  de  Bayo- 
na, se  disolvió  ésta,  y  fueron  conferidas  sus  atribuciones  al 
cónsul  español  en  aquella  residencia,  y  Jáuregui,  protector 
de  la  empresa ,  recibió  orden  de  abandonarla  y  retirarse. 
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Desde  ientonces  se  Ueieron  mas  íncíerlas,  nrregolares  é  in« 
suficientes  los  socorros,  se  Mineataron  por'  ello  Us  desale- 
neocias  y  la  dteercioD ,  y  el  caippanienlo  faertsta  qmd6 
aoieDaiado  de  la  disolocion,  ipie  debía  oonsamarse  un  poeo 
después,  coo  pérdida  de  no  despreciables  inüreses ,  y  ooq 
poca  gloria  de  los  autores  y  auxiliares  de  la  combiBadoo. 
La  organización  que  desde  antes  había  einpesado  Ca- 
brera -á  dar  á  sus  tropas,*  aumentó  en  tanto  la  consideración 
y  la  importancia  de  este  guerrillero,  y  amenazó  con  nuevos 
peligros  á  la  causa  de  la*  rdna  en  el  territorio  poi^  él  ocupa* 
do.  Arnau  después  de  su  espedieíoB  á  la  derecha  del  Jéear, 
regresó  por  Cardenete  ¿  Chelva,  y  Forcadell  se  bajó  detes- 
te pueblo  al  Villar,  y  aun  se  al&rgó  á  la  BaroÉia/en  taate 
que  otras  columnas  marchaban  de  ViHayieja  á  Moncofar  y 
Chilches.  Por  virtud  de  estas  demostraciones/  Yanhaten  cor- 
rió de -Aragón  á  Valencia,  donde  fué  reforzado  por  i%  bri- 
gada de  AzpiroZt  ^e,  desde  la  disolución  del  ejército  de  Jp- 
serva,  babia  maniobrado  en  la  provincia  de  Toledo :  á  Va- 
lencia volvieron  asimismo  las  fuerzas  quft  al  mando  de  Ló- 
pez acababan  de  perseguir  inútilmente  á.Arñau.  Antes  que 
emplear  unas  y  otras  contra  Cabrera,  quiso  Vanhalen  rqie-. 
tirun  sangriento  espectáculo,  y  dio  orden  para  pasar  por  las 
armas  los  prisioneros  que  habia  liecho  Borso  en  Chiva  bajo 
promesa  de  cuartel.  Resistiéndolo  el  piamontes,  y  haciendo 
su  dimisión  por  no  cumplimentar  la  orden,  Vanhalen  resol- 
vió ejecutarla  por  si  mismo,  haciendo  morir  (el  16)  en  Mur- 
viedro  á  sesenta  y  seis  de  aquellos  infelices  ,  sobre  cuyos 
cadáveres  dirigió  i  los  soldados,  sus  verdugos,  una  alocu* 
cion  gratulatoria.  Cabrera,  cuyas  fuerzas  parecían  multipli<- 
carse  en  razón  de  sú  diseminación  ^  enviaba  en  tanto  mit  j 


UBBO  IMSCUfO  SBTIMO.  139 

qihiientos  de  sos  soldados  á  las  órdenes  de  POI0  á  la  pro- 
vincia áeGuadalajara,  áeuya  capital  hiAieron  de  retroceder 
por  ello  los  convoyes  salidos  de  Madrid  para  Zaragoza- 
Guando  Mir,  avisado  por  el  coQiandante  de  Molina  de  la  mar- 
día  de  la  espedici^n  eoemiga,  se  disoonia  á  salir  de  Daro- 
ca  para  contenerla  ó  conirarestarla  ,  supo  que  Llagostera, 
que  con  fuerzas  cooflldaNibles  se  había  corrido  primero  des- 
de Gooeud  á  Sanfta  Eulalia  y  Calam^oha,  marchaba  de  Olie- 
le  i  YiUanueva  de  la  Huerba  ;  y  obligado  á  observarlo  iy  i 
^servar  á  Cabrera ,  que  desde  Fortanete  habia  tomado  la 
misma  dirección»  dqé  á  Polo  recorrer  la  provincia  deGua-^ 
dalajara  ,  repartir  á  los  pueblos  el  copioso  depósito  de  las 
salinas  de  Saelices,  reví^er^sobre  Alcolear  y  hacer  prisio- 
nera la  guarnición:  -Ciibrera  en  taolo  hizo  á  Llagostera  y 
García 'adelantarse  por  distmty  caminos  sobre  la  ribera  del 
JaloB,  protegiendo  él  la  espe.dicion  con  el  grueso  de  sus  ba- 
talloDes.  Entre  unos  y  otros  recorrieron  y  saquearon  las  po- 
blaciones todas  de  la  derecha  del  rio,  aterrando  de  modo  el 
pais,  que  no  se  creyeron  seguros  en  Tarazona  ni  aun  en  Za- 
ragoza los  quintos  de  «us  respectivos  depósitos  ,  y  fueron 
trasladados,  los  primeros  á  Tudela  y  los  segundos  á  Zue^ 
ra.  El  20  de  dici^isbre^  de  vuelta  de  su  espedicíon,  Cabrera 
presentó  sus  columnas  sobre  la  Casa  Blanca  á  la  vista  de 
^agoza,  de  donde  volvieron  tranquilamente  á  Lecera^  Al- 
balate  unas,  y  otras  se  situaron  en  la  Puebla  de  Álborton  y 
Beiohite.  Polo  se  v(¿vió  por  Peralejas ,  Poveda  y  Peñalen  á 
la  sierra  de  Albarrao'm  ,  cargado  como  su  gefe  de  pingües 
despojos.  Tarde,  y  cuando  el  mal  de  las  agresiones  carlistas 
en  Aragón  yCastiMa  la  Vieja  estaba  casi  consumado ,  saKó 
Vanhalen  de  nuevo  de  Segorbepara  Teruel;  y  apenas  le  vio 
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alK  Cabrera,  dispuso  lo  necesario  para  €aer  de  nuevo  so- 
bre la  huerta  de  Yakncia,  como  lo  verificó  en  los  primeros 
días  del  año  siguiente. 

Igualmente  que  Cabrera  en  Valencia  y  Aragoni  organi- 
zaba sus  batallones  el  conde  de  España  en  Cataluña  ,  y  ya 
á  mediados  de  noviembre  contaba  con  veinte  de  ellos ,  in- 
dependientemente de  las  partidas  todavía  no  regimentadas, 
cuya  fuerza  aumentabaa  las  disensiones  entre  los  partida- 
ríos  de  la  reina.  El  19,  se  amotinaron  los  francos  del  valle 
de  ArSin,  de  guarnición  en  Yiella,  .asesinaron  ai  coronel  go- 
bernador, y  rehusaron  al  dia  siguiente  la  entrada  en  el  fuer- 
te á  los  francos  de  Tremp  ,  que  aeudieron  á  restablecer  el 
orden.  Aprovechando  la  coy untva,  se  entraron  Ros  de  Ero- 
Íes  y  BorgesenViella;  y  «i,  á  pesar  de  sus  ofrecimientos,  no 
pudieron  atraer  á  sus  filas  lo^  sublevados,  la  actitud  de  es- 
tos obligó  al  gefe  cristino,  Sebastian,  á  remontar  la  linea  del 
Noguera  hasta  Tremp  ,  para  darse  alli  la  mano  con  el  co- 
mandante de  la  columna  del  Cinca  ,  Eguaguirre ,  que  para 
favorecer  este  designio  hubo  de  correrse  á  Binefar.  Meer, 
que,  ocupado  en  escoltar  convoyes  deiManresa  á  Cardona  y 
Solsona  y  en  fortificar  á  Balzareny  y  Piera,  no  debia.pen^ 
sar  en  que  sus  soldados  mismos  le  dislrag^sen  de  aquellas 
ocupaciones,  supo  con  tanta  mas  indignación  el  atentado  de 
Viella ,  cuanto  que  el  conde  de  España ,  instruido  de  q% 
ocupaban  el  puebl^  las  bandas  del  Urgel ,  marchó  allá  para 
reforzarlas.  Ya  habia  introducido  en  el  valle  et  gefe  carlista 
dos  mil  y  quinientos  hombres,  y  cubierto  el  Pallas  con  casi 
igual  fuerza,  y  hostigaba  de  cerca  á  la  columna  de  Salgado, 
cuando  Meer,  obligado  á  abandonar  sus  trabajos- y  á  marchar 
(el  4  de  diciembre)  en  a^uejíla  dirección,  se  encaminó  por 
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Cervera,  Ateca»  Izona,  Tremp  y  Poblade  Segur,  sobre 
Sort,  de  donde  (el  9]  desalojó  al  enemigo.  Al  dia  siguiente 
encontrándoloenRíalp,  lo  hizo  atacar  por  las  brigadas  de  Cle- 
mente, Salcedo  y  Toxá,y  le  obligó  á  retirar$e  por  la  izquierda 
de  la  Noguera  Pallaresa,  y  sucesivamente  por  el  Arco  de  Ur- 
gel  t  almndonando  algunos  rezagados  y  armas.  De  los  suble- 
vados deViella,  unos  se  desertaron  y  otros  fueron  fusilados. 
Pero  aquella  corta  campaña,  hecha  por  derrumbaderos  cu- 
biertos de  nieve ,  y  para  lajpual  fué  -necesario  emplear  casi 
todas  las  fuerzas  del  PrincipMo ,  ocasionó  en  ellas  bajas 
notables ,  y  dejó  descubiertos  algunos  puntos ,  sobr^  los 
cuales  cayeron  luego  los  carlistas.  Los  detallo  corregimiento 
llegaron  á  los  arpábales  de  Tortosa,  y  de  Tarragona*  tuvo 
que  salir  en  seguida  para  Falset  el  comandante  general  con 
motivo  de  asomar  hacia  Mora  Cabrera  que ,  vuelto  de  su 
corrieria  sobre  el  Jalón ,  disfrazaba,  amenazando  pasar  e 
Ebro ,  la  intenciofl  que  tenia  de  caer  á  la  huerta  de  Valen- 
cia. La  facción  de  las  Garrigas  recorria  en  tanto  el  bajo 
Cinca,  desde  donde  enviaba  víveres  y  dinero  áBerga.  Meer, 
después  de  rehabilitar  á  Solsona,  se  volvió  á  la  capital,  don- 
de debia  en  breve  abrumarlo  la  consideración  de  la  impo- 
tencia de  sus  esfuerzos. 

No  limitaban  los  suyos  los  carlistas  al  territorio  penin- 
sular, sino  que  los  eslendian  al  del  continente  vecino,  don- 
de solo  los  alardes  estériles  hechos  una  vez  ú  otra  por  un 
infiel  habian  hasta  entonces  turbado  el  reposo  de  las  pose- 
siones españolas  en  África.  Los  francos  de  Granada ,  de 
guarnición  en  Alhucemas ,  se  sublevaron  (el  15  de  novíem-* 
bre)  y  proclamaron  á  Carlos  V,  reforzados  por  los  confina- 
dos politices,  autores  ó  cómplices  de  la  sublevación.  No  tar- 
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daron  unos  ni  otros  en  comprender  que  les  seria  imposible 
maíiteDerse  en  aquel  presidio ,  privados  de  los  socorros  de 
la  península,  y  debiendo  luchar  con  las  fuerzas  que  de  eHa 
se  enviarían  luego  para  castigarlos.  En  consecuencia  se  apo- 
deraron, de  dos  barcos  mercantes,  llegados  por  acaso  á  sus 
aguas;  y,  mientras  Palarea  recbmaba  en  Málaga  la  cooperar 
ciou  de  los  buques  de  guerra  franceses  é  ingleses  que  allí 
se  hallaban ,  se  embarcaron  los  sublevados  con  dirección  á 
la  costa  oriental  de  Valencia  ,  jionde  contaban  reforzar  á 
Cabrera  con  doscientos  ocheTita  hombres  que  componían  su 
espedicion  ,  algunas  piezas  de  artillería  y  muchas  municio-- 
nes  que  sacaron  de  la  plaza.  Pero,  ora  no  les  permitiese  el 
viento  alejarse  de  la  costa  de  África  ,  ora  no  quisiesen  los 
patrones  de  los  barcos  embargados  que  se  atribuyese  á  con- 
nivencia con  los  rebeldes  el  acto  de  trasportarlos  á  las  lo- 
cas del  Ebro  ,  uno  de  los  buques  arribó  ( el  12  de  dicienir- 
bre)  á  OraQ  con  ciento  y  cincuenta  soldaddb  y  once  oficiales, 
y  el  otro,  ocho  dias  después  con  ciento  y  veinte  hombres,  en- 
calló en  la  misma  cosú.  Unos  y  oíros  fueron  desarmados  y 
detenidos  por  el  comandante  francés  de  aquel  territorio  ,  y 
trasladados  después  á  Tolón:  el  armamento  y  las  municio- 
nes fueron  entregados  á  disposición  del  gobierno  de  la  rei- 
na. Pocos  dias  des^iues  se  alzó  igualmente  la  guarnición  de 
Melilla,  pero  la  insurrección  fü¿  mas  seria,  porque  la  plaza 
era  mas  importante.  Én  ella  éxistian  ciento  cincuenta  y 
siete  piezas  de  artillería  gruesa  ,  cuando  en  Alhucemas  no 
existían  mas  que  treinta  y  nucvel  La  guarnición  era  asi- 
mismo mas  numerosa,  y,  á  tener  capacidad  el  hombre  que 
tomó  el  mando,  la  resistencia  habria  sido  larga  ,  ¿  incierta 
la  reóonquist!).  E^la  tarJó  bastante  ,  sin  embargo,  y  no  se 


tlBAO  BKcmo  SETmo*  143 

obinvo  mucho  después  sino  á  costa  del  sacrificio  del  amor 
propio  nacional. 

La  situación  militar,  al  concluir,  el  año  de  1838,  no  era, 
pues,  brillante  ni  satisfactoria. '  Pero  todavía  podia  consi- 
derarse como  tal,  comparándola  con  la  situación  económi- 
ca ,  mas  desesperada  que  nunca.  En  vano  Montevirgen, 
abrumado  por  exigencias  que  no  había  medios  honestos  de 
satisfacer,  solicitó  que  á  contratistas  se  encargasen  los  su* 
ministros  del  ejército  por  nueve  meses  ,  y  para  el  pago  de 
otros  tantos  millones  de  duros  ,  en  que  sé  estimaba,  el  im^ 
porte  de  aquel  servicio ,  ofreció  cincuenta  milloijes  de. rea- 
les sobre  \o%  uzofues^  cuarenta  sobre  la  isla  de  Cuba,  y  seis 
sobre  las  Filipinas,  treinta  y  seis  sobre  tos  arbitrios  de  amor 
iizacion,  y  cuarenta  y  seis  sobre  derechos  de  puertas.  Los 
contratistas,  convencidos  de  lo  ilusorio  de  estas  hipotecas, 
afectas  ya  á  obligaciones  anteriores,  se  retiraron  sin  hacer 
prq)uestas.  Pita ,  sucesor  de  Monteyirgen ,  tropezando 
con  los  mismos  obstáculos,  pensó  por  de  pronto  cubrir  las 
necesidades  de  los  tres  ejércitos  del  Norte,  Centro  y  Cata- 
luña, señalando  las  cuotas  de  suministros  con  que  ,  hasta 
febrero  del  año  siguiente,  debian  contribuir  las  provincias 
que  eran  teatro  de  la  guerra  ,  Ínterin  se  coocluian  contra- 
As,  á  cuyo  pago.se  afectaría  la  initad  de  la  contribución 
estraof diñaría  de  guerra  .y  las  rentas  mas  pingües  y  sanca- 
das.  Pero  ninguna  lo  era,  devorados  como  estaban  de  añr 

*  # . 

temano  todos  sus  rendimientos,  y  oponiendo  la  pobreza  ge-' 
Bcral  un  obstáculo  invencible  al  cobro  de  la  contribución 

estraordin^ria  de  guerra.' Asi ,  los  suministros  hubieron  d0 
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continuar  a  cargó  de  las  provincias,  que,  ni  aun  dando 
cuanto  tehian,  bastaban  á  socorrerían  inmensas  necesidades. 
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¿Qué  mucho?  el  presupuesto  de  gastos  era  de  1,546  millo- 
nes,  y  el  de  ingresos  no  escedia  de  838. 

Natural  era  que  nadie  obedeciese  i  un  gobierno  que  se 
hallaba  en  tal  situación.  Contra  el  brigadier  Requena,  nom* 
brado  segundo  cabo  de  Valencia  ,  en  reemplazo  de  López, 
se  empezaron  luego  á  lanzar  las  mas  violentas  diatribas, 
acompañadas  de  la  amenaza  de  no  admitirle  al  ejercicio  de 
sus  nuevas  funciones  ,  y  seguidas  de  serénalas  brillantes  y 
otros  igualmente  estrepitosos  obscqyios,  tributados  al  ge- 
neral removido.  Este  quedó,  pues,  en  su  puesto,  y  el  nom- 
brado hubo,  de  oscurecerse  y  solicitar  servicio  en  otro  puñe- 
te. Yanhalen,  por  su  parle,  no  creyó  haber  coBlemporizado 
suficientemente  con  la  exaltación  valenciana  ,  manteniendo 
en  su  empleó  á  López  contra  las  órdenes  del  gobierno,  sino 
que,  viendo  al  gobernador  de  Alicante  (Meca)  dispe«§ar  una 
noble  aunque  débil  protección  á  pretendidos  desafectos,  con- 
tra quienes  pretendidos  liberales  se  pronunciaban  con  fu« 
ror ,  nombró  á  Grases  para  reemplazarle  y  restablecer  la 
arbitrariedad,  de  que  Meca  pretendiera  mitigar  los  rigores. 
Huyendo  de  otros,  que  si  no  mas  injustos,  habrían  sido  sin 
duda  mas  ruidosos  ,  quebrantó  poco  después  Narvaez  su 
qonfinacion  de  San  Lucar ,  donde  aguardaba  que  se  le  for- 
mase causa  por  su  participación  en  los  alborotos  de  Seví^ 
Ha.  Ai -embarcarse  para  Gíbraltar\  dejó  escrita  á  suanti- 
guq  secretario  de  campaña  una  carta  que  se  hizo  pública, 
y  €u  que  decia  entre  otras  cosas -.-^«busco  un  asilo  en  pais 
»estraño,  porque  la  justicia  y  la  \éy  no  son  bastantes  en  Es- 
»paña  para  defenderme  de  la  persecución  de  mis  enemi- 
Agos....  En  España  no  existe  gobierno  de  ninguna  es^ 
»pecie;  los  poderes  públicos,  las  instituciones,  todo lo 
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^representa  un  hombre  ambicioso ,  injusto ,  Ten{;ativo, 
)»rod^o  y  parcial  de  otros  muchos: »  La  6rdcn  que  espidió 
poco  después  Alaix  para  hacer  juzgar  á  Córdova  contra  el 
tenor  de  la  ordenanza  ,  disposición  que  mas  tarde  obligó 
también  á  éste  á  buscar  un  asilo  en  Portugal,  probó  que  no 
emn  infundados  los  temores  de  Narvaez  ,  ni  exagerada  su 
acusación.  El  desorden  general  revelado  por  él  se  manifestó 
al  mismo  tiempo  en  diferentes  puntos  bajo  formas  distintas, 
y  en  Málaga,  apoderándose  los  progresistas  de  los  cargos 
municipales,  y  renovando,  á  pretesto  de  informalidades  ob- 
servadas en  la  causa  seguida  á  los  Brescas,  Pascual  y 
consortes,  las  declaraciones  contra  Palarea,  cínbaraza- 
ron  desde  luego  la  acción  de  su  autoridad  y  se  prepararon 
para  hundir  mas  tarde  su  persona.  A  favor  del  descrédito 
que  derramaba  sobre  el  poder  un  desconcierto  tan  esten- 
dido ,  creyó  Villiers  poder  arrancar  el  tratado  de  comer  * 
ció,  por  cuya  obstinación  trabajaba  en  vano  después  de 
cuatro  años.  Pensaron  él  y  sus  amigos  .vencer  la  resistencia 
de  la  oposición,  halagándola  con  esperanzas  ,  ó  mas  bien 
estraviándola  con  ilusiones ,  y  con  este  objeto  hicieron  di- 
vulgar la  especie  de  que  la  Inglaterra  apoyaría  una  nego- 
ciación dirigida  á  proporcionar  el  casamiento  de  la  reina 
Isabel  con  un  principe  austríaco.  Marliani,  á  quien  nunca 
habia  querido  reconocer  el  gobierno  francés  en  su  calidad 
de  cónsul  de  España  en  París  ,  y  que  por  esta  razón  abri- 
gaba resentimientos  contra  el  rey  Luis  Fdipe ,  formuló  el 
proyecto,  con  arreglo  al  cual,  para  dar  al  gabinete  de  Yiena 
garantías  de  orden  en  la  península,  se  debia  ofrecer  al  ar- 
chiduque Carlos  la  corregencia  del  reino  ,  si  la  reina  Cris- 
tina gustaba  de  desempeñarla  en  unión  con  él,  y  la  regen-. 
Tomo  VI.  10 
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cía  absoluta  si  esta  princesa  prefería  rrtirarse  de  lod  Mgf}* 
cios.  El  duque  de  Frias ,  reséiitldo  también  del  constante 
rehuso  de  la  intervención  solicitada  por  él  durante  sa  em- 
bajada en  Paris,  acogió  en  los  éltimos  dias  de  stt  ministe-> 
rio  el  proyecto ,  al  cual ,  aunque  inglés  en  su  origen  y  en 
su  tendencia,  había  dado  Marlíani  cierto  carácter  de  espa- 
ñolismo. Frías  ,  creyendo  que  el  éxito  de  la  negociación 
dependia  en  gran  parle  del  carácter  y  la  habilidad  del  di- 
plomático á  quien  se  encargase,  la  confió  al  antiguo  minis-» 
tro  Zea  Bermudez^  que,  establecido  después  de  mucho  tiem-- 
po  enCarlIruhe,  no  habiendo  tomado  parte  en  los  trastornos 
de  su  patria,  ni  modificado  jamás  sus  principios  politices, 
debía  presumirse  bien  quisto  en  Viena ;  pero  como  los  an- 
tecedentes  absolutistas   de  este  diplomático   impidiesen 
servir  de  pretesto  para  atacar  el  nombramiento,  y  aun  para 
desacreditar  su  misión,  y  conviniese  por  otra  parte  que  ésta 
se  desempeñase  de  un  modo  conforme  á  las  ideas  del  que 
pasaba  por  autor  del  proyecto ,  previno  Frias  á  Mariiani 
asociarse  á  Cea  en  calidad  de  secretario.  Nadie  creia  que  Cea 
recibiese  como  tal  á  un  hombre  de  creencias  políticas  tan 
diferentes  de  las  suyas ,  ni  aun  que  aceptase  un  encargo  de 
carácter  equivoco,  de  trámites  dificiles ,  y  del  cual  no  era 
permitido  esperar  mas  que  desengaños  y  desaires.  Pero, 
aunque  no  hubiese  en  España  ni  en  Europa  persona  ins« 
truida  que  desconociese  lo  vano  del  designio,  el  deseo  de  la 
paz  era  tan  intenso  y  tan  unánime,  que  á  trueque  de  con- 
cebir la  esperanza  de  satisfacerlo ,  todos  cerraban  los  ojos 
sobre  la  imposibilidad  de  la  ejecución. 

Eran  pocos,  por  otra  parle ,  los  que  conocían  el  enlace 
*  del  proyecto  matrimonial  con  el  tratado  de  cotnerciOi  y  po- 
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eos  por  tanto  los  que  podian  imagiDar  que  el  concíerlo  nup-* 
cial  era  un  cebo  para  prender  al  pais  en  el  anzuelo  de  la 
convención  mercantil.  Yílliers ,  que  ya  había  sugerido  el 
pensamiento  de  disfrazarla  con  la  máscara*  de  una  simple 
toriacion  de  aranceles,  indicó  á  Pita  que  los  derechos  que 
devengarían  tos  géneros  de  algodón  que  por  aquella  varía*- 
clon  debían  admitirse  á  libre  comercio  le  proporoionarian 
los  recursos  que  de  él  redamaban  las  necesidades  del  ser^ 
vicio;  y  como  éstos  no  podian  lisonjearle  sino  en  cuanto  se 
realizasen  con  una  prontitud  proporcionada  á  la  perento- 
riedad de  las  atenciones,  el  perseverante  inglés  indicó  la 
posibilidad  de  una  anticipación,  reembolsable  con  los  rendi«« 
mientes  del  nuevo  impuesto,  y  aun  dio  la  seguridad  de  lo** 
vantar  sobre  esta  hipoteca  un  empréstito  cuantioso.  Animó 
á  Pita  esta  esperanza;  mas,  pudiendo  frustrarla  la  firmeza  de 
la  Junta  de  Aranceles,  que,  fiel  á  sus  antiguas  tradioionesi 
y  segura  del  mal  efecto  que  produciría  la  innovación  pro- 
yectada, no  parecía  prestarse  á  ella  ^  se  resolvió  él  á  agre- 
gar á  la  mal  dispuesta  corporación  varias  personas  que  sa- 
bia ser  favorables  al  intento:  Una  vez,  conocido  éste,  pro- 
testaron contra  él  los  senadores  y  diputados  catalanes;  y 
desde  entonces  la  junta  nueva  sirvió  tan  poco  para  autori- 
zar la  variación,  como,  para  facilitar  el  casamiento  de  la 
reina,  había  servido  desde  el  principio  y  sirvió  después  la 
misión  de  Cea. 

El  objeto  de  ésta,  por  una  parte,  y  por  otra  su  enlace  con 
b  convención  mercantil,  aumentaron  la  desconfianza  del  ga- 
binete francés,  á  quien  agriaba  á  la  sazón  un  acto  del  espa- 
ñol, que,  procediendo  de  otro  gobierno ,  habría  la  Francia 
mirado  como  on  desaire  formal.  El  8  de  dioiembret  lieeneid 


148  AMALES  DE  ISABEL  II. 

Alaix  la  legión  de  Argel,  y  esta  disposición,  justa  en  á  fon- 
do, por  hallarse  reducido  aquel  cuerpo  á  la  fuerza  de  se- 
senta  oficiales  y  ciento  y  cincuenta  soldadqp,  pareció  en  ge- 
neral humillante "é  inicua  por  las  medidas  adoptadas  para  sa 
ejecución.  Debíase  á  aquellos  desventurados  restos  de  una 
división  numerosa  y  brillante,  un  año  de  sueldos,  y  Alaix 
se  limitáá  abonarles  un  trimestre,  pretendiendo  disfrazar  la 
tenuidad  del  pago  con  el  titulo  de  gratificación,  y  subordi- 
nando la  satisfacción  del  resto  de  la  deuda  á  las  eventualida- 
des de  una  liquidación  que  dcbia  practicarse  en  París.  VX 
ministro  llevó  la  dureza  hasta  negar  á  los  oficiales  su  incor- 
poración en  los  cuerpos  cristinos,  pues  la  facultad  que  les 
dejó  de  entrar  en  ellos  en  clase  de  subtenientes,  equivalía 
con  respecto  á  casi  todos  ellos  á  una  esclusion  formal,  sien- 
do muy  pocos  los  que  no  tenian  un  grado  superior  en  la  le- 
gión. Al  salir  del  reino,  se  obligó  ademas  ¿  los  soldados  i 
hacer  la  entrega  de  su  armamento,  siendo  asi  que  le  hablan 
Jlevado  completo  al  entrar  al  servicio  de  España.  La  Fran- 
cia, obligada  á  socorrer  á  aquellos  infelices  al  pisar  su  ter- 
ritorio, vio  bien  las  resultas  que  habria  tenido  una  coope- 
ración prestada  en  escala  mayor;  asi,  al  abrir  las  cámaras  al 
espirar  el  año,  se  limitó  el  rey  á  consignar  en  su  discurso 
estas  estériles  palabras. — «La  España  sigue  esperimentan- 
»do  ios  mismos  padecimientos,  las  mismas  calamidades.* 
«Nosotros  continuamos  ejecutando  con  nuestros  aliados 
»todas  las  cláusulas  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza.» 

En  medio  de  tantos  sintomas  de  disolución,  el  que  mas 
vivamente  preocupaba  y  afligía  á  los  amantes  de  su  patria  era 
la  impasibilidad  con  que,  sin  cuidarse  de  los  progresos  deis 
mal,  se  ocupaba  el  congreso,  ya  en  discutir  teorias^estérilesy 


/ 
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yft  en  dar  pábido  á  malas  pasiones.  El  11  de  diciembre, 
tratándose  allí  de  quejas  articuladas  contra  Palarea,  Seoane, 
que  no  desperdiciaba  ocasión  de  dañarle,  le  acusó  de  haberlos 
tenido  en  incomunicación  duranle  cinco  meses,  y  mostrado 
la  intención  de  deportarlos  á  América ,  y  hacer  perdidiza  la 
causa  que  el  tribunal  superior  de  Guerra  y  Marina  habla 
pedido  en  vano.  El  15t  se  renovaron  contra  el  general  que 
qneria  ^frenar  el  espíritu  de  sedición  en  Málaga  ,  ataques 
de  cuya  justicia  se  podrá  juzgar  por  la  respuesta  del  dipu- 
tado Olano.  «Desde  que  con  su  severidad,  (dijo)  aterró  á  los 
^perturbadores,  la  paz  de  aquella  ciudad  se  ha  restablecido; 
»k>s  emigrados  que,  por  poner  á  cubierto  sus  vidas  y  ha- 
»ciendas,  huyeron  á  paises  estrangeros,  han  regresado;  el 
^comercio  florece,  y  la  inquieta  y  bulliciosa  Málaga  está  tran- 
»quila  y  sometida  al  gobierno,  en  tanto  que  hasta  ia  inerte 
»Sevilla  ha  levantado  el  pendón  de  la  rebelión. d  De  la  mis- 
ma victoriosa  manera  refutó  el  gefe  politice  de  Barcelona 
imputaciones  iguafmente  interesadas  que  se  lanzaron  contra 
Meer.—- «Guando  yo  llegué  alli  (dijo)  las  fábricas  jban  á 
«cerrarse,  y  yo  tas  he  dejado  todas  trabajando^  y  tenien- 
>díLPedidos  para  seis  meses . » 

^!^^o  irrecusable  de  estas  aseveraciones  no  impidió  que 
Argiíelles  anunciase  una  interpelación  contra  el  estado  de 
sitio,  al  cuaUá  falta  de  otros  medios  mas  equitativos  de  pro- 
tección, se  hablan  debido  los  beneficios  enumerados  por 
Cambronero  y  Olano.  Formalizóla  el  diputado  asturiano,  di- 
ciendo el  19.— HxPesa  sobre  las  provincias  de  Gastilla,  Mala- 
nga y  Cádiz  un  régimen  que  yo  desconozco  y  que  no  en- 
ucuentro  palabra  adecuada  para  significarlo.  No  es  el  ante- 
»rior  sistema  absoluto  de  España,  es  otra  cosa.'.  •••  en  aque  • 
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ftllas  provincias  no  se  gobierna,  se  manda  selo.  Todo  eali 
)»entregado  al  benepláeito  denn  gefe  mUitar.....  que  manda 

»perono  gobierna al  cabo  de  oibgo  años  de  locha,  ae 

»nos  dice  que  no  se  puede  gobernar  de  otra  manara...  iqné 
»se  dirá  de  nosotros  en  Oñate! »  No  contento  con  estas  de- 
clamaciones, pretendió  el  tribuno  escusar  el  aserinato  da 
Yebils  con  el  del  conde  de  Santa  Goloma  en  1640,  el  incen* 
dio  de  las  fábricas  de  Bónaplata  con  la  existenma  de  ios 
uristas  en  Inglaterra,  y  los  males  todos  de  la  gs^m  oíñt 
con  los  esperimentados  en  la  misma  nac)on  en  periodos  de 
furor  y  de  ignorancia.  El  diputado  catalán  Giapert,  rAalié 
las  enérgicas  impertinencias  üe  su  colega  astorianó,  decla- 
rando paladioamente,*-«-«que  nb  había  quien  pudiese  goberwr 
Den  Cataluña  sin  estado  de  3Íiio,»  y  ratificándose  ensu  de*> 
elaracion  á  pesar  de  los  murmullos  de  los  bancos  y  las  ga-* 
l^ias.  Estas  aplaudieron  tan  estrepitosamente  al  diputado 
Olózaga,  cuando  proclamó  contrarios  á  la  ConstiUicion  los 
estados  de  sitio,  que  el  presidente  hubo'  de  levantar  b  ñ^ 
sion.  ^n  la  del  20,  observó  Pidal  que  Olózaga  mismo  los  ha^ 
bia  propuesto  en  otra  ocasión,  y  el  debate  se  terminó  «nbo 
siempre,  sin  otro  resultado  que  los  ordinarios  de  escándalo  y 
pérdida  de  tiempo. 

Todavía  se  agravaban  éstos  por  la  actitud  ,  reservada 
mas  que  circunspecta,  que  guardaba  é  ministerio  enaqoe* 
líos  ruidosos  debates.  Rehusando  tomar  parle  en  dios^ 
ni  aun  rechazaba  los  ataques  que  se  dirigían  á  ana  agéalBS 

* 

mas  acreditados  y  benemérítos,  sino  con  la  trivial  y  eraaíva 
promesa  de  examinar  la  situación;  y  solo  hallaron  defenso- 
res entre  los  ministros  las  velaciones  qne  ocasionaba  el  t^ér» 
cito.  En  la  sesión  dd  17,'diía  4rtetfi  qna'  el  dal  Marta  na  vi» 
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m  sino  dd  mrQ40Qf  y  AlaU  pretendió  qae  la  in^enrendop 
de  la»  dipulaeíMfis  provincjjales ,  de  que  se  quejaba  el  di- 
putado por  NaYarra,  quitaba  á  las  exacciones  todo  lo  quQ 
podian  tener  de  odioso;  eomo  si  el  carácter  de  insoporta-r 
Ue  que  debían  á  sa  enormidad  y  su  frecuencia^  se  cajnbia- 
se  por  la  sanoioa  forzada  de  corporaciones  subyugadas 
constantemente  por  el  despotismo  miUtar.  Pita»  declinando 
la  responsabilidad  de  las  calamidades  qae  se  denunciaban, 
y  atribuyéndolas,  mas  que  á  los  gabinetes  anteriores,  á  Ja 
inenfioieneia  habttttal  de  recursos,  fundó  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  remedio  ulieríor,  en  que  d  presupuesto  de  los 
gastos  asee&dia  al  duplo  del  de  los  ingresos.  En  vano  Arjbe^ . 
ta  acemejó  al  miflistro  dejar  el  puesto  ¿  que  acababa  de 
elevarse  á  persona  capaz  de  vencer  los  obstáculos  que  él 
deelaraba  insuperables.  Pila  no  se  mostró  sensible  á  esta 
indicaeion,  y  lo  mismo  hicieron  sus  colega^  con  respecto  á 
otras  de  Izaardi,  sdire  las  recientes  ocurrencias  de  Sevilla; 
de  Pardo,  Montenegro  y  Calderón  CoUantes,  sobre  la  exa- 
oerbaoion  de  la  guerra  civil  en  Galicia;  de  Navas  sobre  pre-  * 
fsreiolas  arbitrarias  en  e\  pago  de  sueldos  de  ía  marina,  y 
á  otras  mudias,  en  fin,  que  diariamente  descubrían  la  pro- 
ftmdidad  de  las  llagas  politicas.  Entre  aquellas  manifesta- 
flíones  filé  célebre  la  reseña  que  hizo  Martínez  de  la  Rosa 
en  )a  sesión  dd  81,  de  los  desórdenes  que  siguieron  en  Ya- 
knma  al  asesinato  del  2.^  cabo  Maadez  Yig9.  Defendiólas 
Lopes  (den  Joeqwi)  om  su  acostumbrada  impávidos,  y  la 
dcüMeía  del  diputado  granadino  fué  menos  feliz  aun  que 
lee  que  eon  tan  poeo  fruto  bacian  al  mismo  tiempo  mucboe 
de  eos  eoi^gas.  Estas,  á  lo  menos^  no  aoarreaban  recrimi- 
Ujaeioñes  á  sus  autores,  mientras  (jue  la  de  Martínez  eaoíté 
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la  bilis  de  la  milicia  nacional  de  Valencia,  de  k  dipatacioD 
provincial  y  del  2.*'  cabo  López»  (don  Narciso),  que  no  se 
contentaron  con  dar  á  los  tristes  sucesos  de  aquella  capital 
el  colorido  propio  para  disculpar  su  partictpaciM  en  ellos, 
sino  que  dirigieron  representaciones  en  que  agobiarM  de 
denuestos  al  diputado  que  habia  osado  rasgar  el  velo  coq 
que  se  pretendiera  encubrirlos. 

Aun  de  las  indicaciones  relativas  á  arregios  opiNrtiiDOS  y 
fáciles ,  se  paralizaba  casi  siempre  la  ejecución ,  7a  por  la 
manera  vaga  con  que  eran  articuladas,  ya  porque  no  se  reca* 
taban  suficientemente  las  miras  interesadas  que  las  sugeriaa. 
El  5,  habia  acordado  el  congreso  pasar  á  las  sesiones  una 
proposición  de  Mendizabal ,  para  que  se  nombrase  una  oo«* 
misión  ,  que ,  con  presencia  de  los  estados  de  fuerza  dej 
ejército,  que  debían  pecUi*se  al  gobierno,  propusiese  los  me- 
dios de  cubrir  siis  necesidades.  Nadie  ignoraba  qae  estaban 
agotados  todos;  pero  Mendizabal,  que  quería  llamar  de  nue- 
vo la  atención  sobre  su  persona,  aseguraba'qne,  fremoWa 
ya  la  bandera  de  reconciliación^  ¿I  indicaría  arbitrios,  no 
solo  para  asegurar  la  subsistencia  del  ejército ,  sino  para 
mejorar  la  condición  de  lasdases  pasivas,  y  la  délos  acree- 
dores del  Estado.  La  comisión  nombrada  para  examinar  la 
propuesta  del  ex-ministro  se  limitó  por  de  pronto  á  proponer 
que  se  escitase  al  gobierno  á  señalar  los  recursos  con  que 
contaba.  Hompanera  manifestó  que  ya  Pita  habia  presenta- 
do diferentes  proyectos  «le  ley  con  este  objeto,  y  estaba  tra- 
bajando otros.  La  comisión  insistió  en  su  dictamen,  que  fué 
aprobado,  sin  que  por  eso  se  acelerase  la  condusion  de  los 
trabajos,  ni  se  remediase  el  menor  daño ,  ni  se  proporcio- 
nase el  mas  ligera  alivio. 
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Discutióse  en  este  mismo  tiempo  una  ley  de  estados  de 
9Ítio ,  que ,  desttoada  á  regularizar  una  situación  irregula- 
rtzabte,  no  debia  producir  mejor  resultado  que  las  demás 
discusiones  coetáneas.  La  ley  de  ayuntamientos ,  penosa^ 
mente  elaborada,  y  violentamente  combatída  desde  la  legis 
latura  anterior,  ocupó  muchas  sesiones;  y,  suprimidos  varios 
artículos  y  modificados  otros,  se  compaginó  en  fuerza  de  es* 
tas  Tariaciones,  un  todo  heterogéneot  contradictorio,  é  ina- 
ceptable, resultando  por  tanto  perdido  el  tiempo  empleado 
en  aquel  trabajo.  Solo  se  libraron  de  esta  mala  suerte  las 
medidas  destinadas  á  completar  los  sacrificios  del  pais;  asi, 
fué  aprobada  la  nuiwa  quinta  de  cuarenta  mil  hombres,  aun- 
que unos  diputados  reputasen  escesivo  este  número ,  y  di- 
minuto otros.  Pretendiendo  fijarlo,  declaró  Infante  que  no 
podian  menos  de  ser  cuarenta  mil;  pues  eran  diez  y  nueve 
mil  ios  que  faltaban  para  llenar  las  bajas;  y  que  no  podian 
ser  mas,  porque  no  habria  con  qué  mantenerlos.  Arguelles, 
que,  fiel  á  sus  hábitos  de  generalización,  jamás  miraba  cues** 
tion  alguna  bajo  el  aspecto  material  ó  positivo ,  pre|;unló  si 
con  los  cuarenta  mil  hombres  se  podrían  vencer  los  obsta-- 
culos  que  había  para  la  conclusión  de  la  guerra,  y  descono- 
ciendo, ú  fingiendo  desconocer,  que  la  prolongación  no  se 
debia  sino  á  las  pretensiones  estravagantes  del  partido  que 
le  prodamaba  por  su  corifeo,  añadió:  «¿No  hemos  de  saber 
tnunea  cuáles  son  las  causas  que  impiden  su  conclusión?» 
Aprobóse  igualmente  la  requisición  de  seis  mil  caballos,  aun-« 
que  se  demostró  que  habia  contratistas  dispuestos  á  encar-- 
garse  de  este  servicio,  y  facilidad  por  consiguiente  para  exi- 
mir de  él  á  los  habitantes,  ya  abrumados  con  otras  cargas« 
En  fin »  fué  aprobado  un  proyecto  de  Pita  para  la  exacción 


ét  la  ooBtribtaciM  «tiaonümiria  ddfqem»  par  el  euél,  in* 
frífif^dos*  ia8  presorípcumeB  testaales  d»  I*  ley  4a  30  á» 
jmio,  se  mandó  na  edinilir«m  pago  dd  nue? o  inpMsto  om 
que  erédiu»  liquidados  t  MendisabaU  que  para  el  eaao  da 
haber  de  swieder  en  el  nuníatarioá  Pita»  quería,  «M#  ¿ilef 
tener  dinero  á  (odo  Irsmoe ,  api^ó  £uerleiiiaite  la  variafiieit 
eardioal  introducida  ipn  la  nueva  ley.  Para  oompietar  la  idea 
de  las  oeupaeionea  dd  coBgrj^o  español  en  este  periodo, 
basta  dedr,  que ,  durante  él  se  acordaron  ó  Berso,  por  la 
{Mtalla  de  Chiva,  y  á  Meer,  por  las  escaramuzas  del  Valle  de 
Aran,  votos  de  gradas,  que  habriaQ  debido  resonrarae  pan 
heobo$  d^fliaa  interés  é  traseendenda ; ique  se  eoMedié  el 
titulo  de  inmortal  á  Gandesa ,  destruida ,  y.  se  deerntó  en 
reedificación  oaando  las  oircunstanoiai  lo  p€rmtie$eñ^ 
eventual  é  iosuíidiente  indemnización  de  heroicos  sacrificios; 
que  solo  &ié  desechada  por  sesenta  y  ocho  votos  contra  ein- 
cnenta  y  dos  la  anárquica  proposidondel  conde  de  las  Na- 
vas, para  que  se  suspendiese  el  ministerio  de  lo  Interior, 
único  que  durante  ia  revolución  habia  dispensado  dgunos 
beoefieios  ¿  los  pueUos;  y  que  votaaen  por  la  supresión  des 
ei^Hüinistros  dd  ramo  (López  y  Argiidles)  el  econpmista 
Florez  Estrada,  y  algunos  otros  individuos  que  pasaban  por 
Susirados:  que  se  sancionó ,  en  fin ,  la  practica  abusiva  de 
que  continuasen  asiitiendo  i  la  asamblea,  hasta  oonocerae  d 
fiesttltado  de  las  nuevas  deaeíoaes,  los  diputados  §at  Iwbíaa 
dqado  de  sedo  por  haber  neeplado  empleos  é  honaree. 

filo  por*ou»t|iu*  manee  pasión  en  las  dismuienea ,  9a 
mastró  i«aa  digno  d  senado  de  la  misión  de  juatieía  y  pro<* 
tacdon  que  los  pueblos  habían  aatendido  conferir  A  tes  cuar^ 
pos  lepsladoreSf  Terminadas  t^s  4d»ie8sdw|Ja  itspie^a 
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al  discurso  del  trono,  sin  que  se  tomase  en  cuenta  una  sola 
de  las  observaciones  justas  que  en  ellos  se  articularon ,  el 
senado  no  tuvo  de  qué  ocuparse  durante  muchos  dias ,  no 
trató  en  los  pocos  que  le  tocó  reunirse,  mas  que  de  la  quin-^ 
ta  de  cuamita  mB^hdmbrds  jáñ  la  Mpotética  readffiaacion  de 
Gandesa,  asuntos  que,  por  decididos  ya  en  el  otro  cuerpo  le- 
gislador, no  ofrecían  el  menor  interés.  Gómez  Becerra  quiso 
introducir  el  derecho  de  interpelación,  de  que  tan  deplora- 
ble uso  se  hacia  en  el  congreso,  en  el  Estamento  conserva- 
dor, que  tuvo  el  buen  sentido  de  no  consentir  que  se  lanzase 
en  su  seno  esta  nueva  tea  de  discordia.  Pero  si,  con  este 
acto  de  prudencia,  evitó  el  senado  algunos  escándalos ,  qo 
jttslifieó,  por  la  diapensaoion  de  un  solo  biep,  ni  por  la  ate- 
nuación de  un  solo  mal,  la  necesidad  de  su  intervención  en 
los  «egocios  públicos »  Abandonados  estos  al  impulso  incier- 
to, anómalo  ú  contradictorio  que  le  imprimían  acontecimien- 
tos que  nadie  sabia  señorear,  los  cuerpos  legisladores,  suje- 
tos oomo  los  agentes  del  poder  á  la  influencia  tiránica  de 
estosacpntecimienlos  mismos,  minados  frecuentemente  ade- 

,  mas  por  mezquinas  pasiones,  y  de  continuo  por  intereses  en- 
jcontradosi  no  eran  en  realidad  sino  una  rueda  inútil  que  im- 
pedía el  movimiento  de  la  máquina  «ocial,  en  vez  de  rega- 
larizarlo;  una  superfetacíon  tanto  mas  funesta ,  cuanto  que 
daba  laa  aparienciaB  de  la  legalidad  á  la  mas  desolante  anar- 

.  quia;  un  medio,  en  fin ,  de  desacreditar  por  largo  tiempo  y 
acaso  para  siempre ,  el  régimen  representativo ,  bajo  cuyo 
neatMo  imparíe  b  «aelon  apurah»  bnata  laa  hece»  el  ^iz 
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▼crias.— Estado  de  la  guerra  en  Calalofla,  Aragón  y  Valencia. -Espartero  ni 
frente  de  un  ejército  considerable  penetra  en  las  ProTiqcias  Vascongadas.— 
Situación  respeetiva  de  ambas  partes  beligerantes. -BntrcTista  de  Maroto 
con  el  comodoso  inglés  Lord  John  Hay.— Preliminares  de  trsnsaecion. 
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Ya  desde  el  nombramiento  de  Maroto  para  general  eo 
gefc  del  ejército,  eran  pública  la  existencia »  y  conocidos  los 
gefes  de  las  dos  fracciones  políticas  que  con  ardor  se  dis- 
putaban la  conGanza  de  su  principe ,  f  que  en  su  mutuo 
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anhelo  de  dañarse»  trabajaban  de  consuno  en  la  ruina  de  su 
causa.  Arias  Tejeiro,  que  habia  quedado  al  frente  del  mi- 
nisterio» era  el  gefe,  el  representante  de  los  ultra-realistas,, 
llamados  también  apostólicos.  Maroto  lo  era  de  los  mode- 
rados, á  quienes  por  esta  razón  se  dio  el  nombre  de  fnaro^ 
tistas.  Si,  para  triunfar  en  la  ludia  que  se  aprestaban  á 
sostener,  contaba  el  uui  con  las  ventajas  que  dá  la  posesión 
legal  del  mando,  contaba  el  otro  con  su  fuerza  de  voluntad 
para  conseguirio,  aunque  fuese  ilegalmente;  sí,  para  mante- 
nerse en  el  poder  servia  al  uno  de  apoyo  el  ascendiente  que 
sobre  su  fanático  amo'ejercia,  para  conquistarlo  podia  ser- 
vir al  otro  la  fuerza  moral  que  sobre  sus  subordinados,  so- 
bre su  partido ,  sobre  su  ejército  i  en  fin,  iba  adquiriendo 
cada  dia. 

De  parte  de  los  cristinos ,  y  mas  aun  de  parle  de  los 
carlistas,  el  cansanóio  era  general ,  y  el  deseo  de  paz  tan 
unánime  como  profúndala  conviocioo  deque,  con  las  armas, 
no  era  posible  acabar  la  guerra  en  mucho  tiempo.  Espartero, 
situado  meses  hacia  entre  L(^roño  y  Vitoria ,  y  León  entre 
Tafalb  y  los  Arcos ,  ni  tomaban  seriamente  la  ofensiva ,  ni 
eran  en  ninguna  parte  atacados  con  vigor.  Ligeras,  pero  fre- 
cuentes escaramuzas ,  diezmaban  estérilmente  las  filas  de 
ambos  ejércitos.  Maroto,  ora  desconfiase  del  triunfo  defini- 
tivo de  br  causa  del  Pretendiente;  ora,  por  el  contrario,  abri- 
gase esperanzas  de  ver  eoronados  sus  esfuerzos  con  el  lo- 
gro de  aus  planes,  reorganizaba  sus  batalloni'sen  el  interior 
de  las  Provincias  Yascongadas,  donde  no  creía  á  los  de  la 
reina  con  fuerzas  para  penetrar. 

Agrias  contestaciones,  que  diariamente  se  reproducian 
en  la  corte  de  don  Carlos  entre  el  caudillo  del  ejército  y  el 
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gefe  del  miAMierio,  hadan  loeYílabte  la  separaeiotí  dal  gene* 
ral,  ó  el  reenplato  del  nmlecro;  maft  dm  Carlas ,  que  om 
ningiiiio  de  las  das  bandas  de  qae  ellos  hacían  eabaia  sa 
airavía  i  ebooar  abiertameate ,  prefirió  oonietiiportaar  eon 
uno  y  otro,  y,  Tiotioia  de  su  propia  debilidad^  nombró  mi- 
aislro  da  la  guerra  al  general  Marquésda  Yaldespina,  amigo 
de  Marolo  i  aonsenrandó^  sin  éniibai|o ,  á  Arlaa  T<!$eiro  al 
frente  de  las  aegoéías ,  y  llevando  por  oonsigttíante  al  hm 
del  ouBisterto  la  htoha  qtfe,  entre  éste  y  ona  gran  parte  del 
c|ércitOi  fomentaban  ya  otras  eausas  da  todo  el  mundo  eo'- 
nooidaSé 

Instalado  delda  meses  antes  en  Bayona  y  en  inteligen^ 
eias  con  Mañagorrí ,  aunqne  mal  visto  y  hasta  oontrariad<l 
en  sus  planes  por  el  cónsul  español  residente  en  aquel  pun-> 
to,  y  por  casi  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  de  la 
frontera ,  trabajaba  sorda ,  pero  activamente ,  don  Eugenio 
AviraneUi,  la  destrucción  del  bando  carlista.  De  acuerdo  con 
personas  notables  de  este  partido  ,  y  servido  por  hábiles  y 
entendidos  agentes  de  uno  y  otro  seto ,  Aviraneta «  honAre 
sagaz  y  familiarizado  por  la  práctica  de  toda  su  vida  Oón  é^ 
ta  dase  do  intrigas ,  següia  desde  Bayona  la  huella  de  las 
muchas  que  se  urdiaa  en  el  campo  de  don  Garlos ,  y,  em- 
pleando todos  los  medios  posibles  de  fomentar  la  esdston 
que  en  él  reinaba,  abrigaba  en  su  pecho  la  espoiOinza  de 
apoderarse  (asi  lo  decia  él  y  se  lo  ofreda  al  gobierno  de 
Madrid)  de  la  persona  de  don  Carlos. 

Por  momentos,  y  esto  era  lo  natural,  decrecia  en  el  país 
vasco-navarro  el  entusiasta  interés  que  allí  inspirara  basta 
entonces  la  causa  del  Pretendiente ,  y  bien  á  las  darás  lo 
VsiM  sus  fettátíoos  ooBsejeros ,  hombros  todos  del  bando 
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ramkmaríd;  pero^  no  pértnitiéiiddles  éú  \gúúfméiá  dé  Uá 
coras  6  »ñ  tentíot  háoiá  Ids  pélMiM  áttfbttif  i  sm  térdaáe-> 
ras  causas  4  flüál  qaé  éM  aittés  tan  fácH  dotiocer  come  d(« 
lMlatti}ar  ya,  acusaban  y  hadan  réspoitsaMe»  de  él  á  los  ma- 
rátistaa.  Eti  Yéz,  pttes,  do  pensar  etí  éétirparlo,  ocnpábanM 
solo  de  Icé  medios  Ae  dar  nn  golpe  mortal  á  sos  adversarioSf 
áin  oonocér  que  iá  nAueKé  política  de  esios,  dado  ca^o  ((iio 
con  ellos  fiíese  poéibie  acabar ,  envdvia  necesariamente  k 
destrucción  de  la  catísa  que  defendían  uno^  y  otroé. 

Hallábanse  á  la  sazón  pi*océsados  y  picosos  por  orden  de 
don  Garios  los  generales  Ello,  Úomet  y  Zaraiiegtíi :  en  su 
Misma  prisión  baMa  sido  bArbarameiite  asesinado  el  ]6f  en 
eoronel  Cabanas^  y  por  él  campo  cariista  ie  tramaba  sMi 
descanso  «na  Oonspirácion  dirigida  á  asegurar  en  61  la  in- 
fluencia de  los  apostólicos «  De  ellos ^  por  su  mal,  habla  sido 
.caudillo  y  era  su  representación  el  general  Guergué)  hombre 
mediano,  que  ni  supo,  mientras  tuvo  el  mando,  sostener  la 
preponderancia  de  la  fracción  politica  á  que  pertenecia ,  nt 
recatar  el  resentimienio  que,  al  rerse  obligado  á  dejarlo^ 
concibió  contra  su  sucesor^  Natural  era ,  pues ,  que  Maroto^ 
blanco  desde  mucho  antes  del  odio  de  los  conspiradoreSi  y 
puesto  á  la  sazón  á  la  cabeza  del  ejército,  con  el  cual  tenia 
mas  prestigio  que  tuvo  nunca  Guergué^  drfendiese  con  toda 
enei^a  su  poder  y  aun  su  existencia,  terrible  y  constante-^ 
mente  amenazada  por  las  tramas  de  sus  ^emigos.  Por  la 
tehemenda  y  la  audacia  de  so  carácter,  distinguíase,  ade«* 
mas  de  Guerpé,  entre  los  caudillos  del  bando  exagerado,  el 
general  Grarda,  comándame  general  de  Navarra.  Este  gefe, 
que  había  roto  ya  públicamente  con  Maroto,  se  concertó  con 
aquel  y  algunos  otros  homlMrei  de  importMioíaf  asi  eli  lo 
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nulitar  como  en  lo  civil,  y  enlre  ellos  se  fraguó  un  plan  bor- 
rible  de  reacción  y  maianza,  que,  contra  loe  del  bando  nHH 
dorado  debia  estallar  á  hi  vez  en  diversos  pontos. 

MarotOy  que  lo  supo  á  tiempo ,  y  qoe  estaba  interesado 
en  impedirlo  á  todo  trance,  tomó  inmediatamente  para  ello 
la  mas  viólenla  de  las  determinaciones.  Y  asi  se  lo  annncid 
i  don  Carlos,  diciéndole,  —-«que  estaba  resuelto  á  fusilar  á 
»los  conspiradores.»— -«No  lo  barás,>^  contestó  don  Carlos. 
— «Si  haré,  señor»  replicó  Maroto;  y,  encaminándose  á  Es« 
tella,  donde  se  hallaban  Garda  y  Guergué ,  se  apoderó  de 
sus  personas,  asi  como  de  las  de  los  autores ,  gefes  é  iasti- 
gadores  de  la  proyectada  reacción ,  los  cuales,  conforme  lo 
habia  anunciado,  hizo  fusilar  por  tropas  navarras,  y  en  la 
mas  importante  ciudad  que  en  Navarra  obedecía  al  Preten* 
diente.  Y  esta  misma  habria  sido  la  suerte  de  Balmaseda, 
llegado  allí  pocos  dias  antes  para  tomar  el  mando  de  una, 
parte  de  las  fuerzas  mandadas  por  Maroto ,  á  no  refugiarse 
por4os  veces  en  él  real  mismo  de  don  Carlos,  y  á  no  tomar, 
creyéndose  en  él  poco  seguro,  la  determinación  de  mfrcliar 
á  reunirse  con  Cabrera,  como  á  poco  lo  veriGcó  con  solo 
algunos  caballos^ 

El  20,  consumado  el  acto ,  dirigió  Maroto  á  sus  soUbn^' 
dos  una  enérgica  proclama  (1),  y  escribió  al  que  aun  Ua*- 
maba  él  su  rey,  uoa  carta  (2),  en  que,  indicándole  la  linea 
de  conducta  que  debia  seguir,  le  daba  en  tono  de  aterradora 
naturalidad,  noticia  de  lo  ocurrido  en  estos  términos.  «Es 
»el  caso,  señor,  que  he  mandado  pasar  por  la^  armas  á  les 
jigenerales  Guergué,  García  y  Sanz ,  al  brigadier  Carmena 

(1)    Véase  apéndice  uúmero  4  al  fío  del  tomo. 
(i)    Véase  apéadice  oúmero  5  ai  fia  del  tomo. 
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9y  t\  intendente  Urriz,  y  que  estoy  resuelto,  por  lacomp^ 
»baGÍon  de  un  atentarlo  sedicioso ,  á  hacer  lo  mismo  con 
DOtros  varios ,  cuya  captura  procuraré  sin  consideración  á 
^fueros  ni  distinciones.»  A -cuyo  efecto ,  sin  duda,  se  pliso 
al  frente  de.  algunos  de  su3  batallones,  en  marcha  hái^ia  el 
cuartel  real.  •  '        ' 

Tan  pronto  como  en  él  se  supa  la  noticia  de  los  fusHi*  . 

micntos  de  Estella ,  y  antes  siquiera  de  sospechar  la  aproxima*  . 

cien  de  Maroto  á  la  residencia  de  don  Garlos ,  lanzóse  de^ 

de  este  contra  aquel  general  una  tremenda  orden  deldia  (1)» 

«declarándole  traidor  y  autorizando  á  todos  y.  cada  uno  de 

»sus  soldados  á  tratarle  comoá  tal.»  Sattsfedia  asi  la  Cólera, 

ínas  no  calmado  el  terror,  AriasTejeiroyel  obispo  de  león, 

en  nombre  de  don  Carlos,  enviaron  á  llamar  en  auxilio  suyo 

á  los  generales  Yillareal,  Urbistondo  y  don  Simón  Latorre* 

Ninguno  de  elíos,. empero,  podia,  sin  desmentir  sus  antec^r 

dentes  ú  obrar  contra  sus  convicciones ,  hacer  armas  contra 

Maroto ,  y  su  papd  en  aquella  ocasión  debió  naturalmente 

quedar  por  lo  tanto  reducido  al  de  mediadores  entre  el  ge-* 

neral'y  el  soberano'.  A  éste,  en  efecto,  aconsejó  Urbistondo 

pasase  al  cuartel  general,  y  pidiera  ésplicaciones  á  Maroto; 

nías  don  Carlos  ,  no  solo  ño  cedió  á  este  consejo  ,  sino  que 

se  negó  á  dar  audiencia  al  conde  de  Negrí,  enviado  al  efecto 

por  Maroto,  y,  aterrado  y  despavorido,  mandó  ensillar  los 

caballos  apercibiéndose  á  huir. 

e  gri  principé  que,  habiendo,  el 
dia  21,  y  á  consecuencia  de  los  fusilamientos  del  18,  dedar* 
rádo  traidor  al  general  en  gefe  de  su  ejército,  decía  tres  dias. 


(4)   Véase  epéadice  número  é  al  fin  del  tomo. 

Tomo  VI.  11 
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deápues  (el  24),  (1)  entre  otras  poco  meóos  significativas  pa« 
abras.  —-«Apruebo  las  medidas  tomadas  por  este  general 
»(Maroto)  y  quiero  queconlinúe  como  antes  ala  cabeza  de  mi 
^valiente  ejército ,  esperando  de  su  lealtad  y  de  su  patrio- 
»tismo  que  si  verdaderamenle  se  ha  resentido  de  núdecla^ 
i^raciün  ofensiva^  los  efectos  deben  cesar  con  la  seguridad 
»que  le  doy  de  que  ha  recobrado  mi  real  confianza  y  su  r«  ** 
Imputación  injuriadas fi  ¿qué  pensar  del  que,  llamándose 
monarca  y  aspirando  á  serlo  de  una  nación  de  doce  millones 
de  habitantes,  pone  ,  á  la  faz  de  ella  y  de  la  Europa  toda, 
el  sello  á  aquella  oprobiosa  retractación ,  con  estas  palabras, 
—«quiero  que  sean  recogidos  y  quemados  todos  los  ejempla- 
»res  del  manifiesto  publicado  (el  21),  y  que  en  su  lugar,  se 
«imprima  y  se  haga  circular  esta  espresion  de  mi  soberana 
«voluntad,  y  que  se  dé  en  la  orden  del  dia  del  ejército  y  se 
)»lea  á  la  cabeza  de  los  batallones  durante  tres  dias  conse- 
cutivos?» ¿qué,  en^fin,  pensar,  de  un  hombre  que,  esencial- 
mente fanático ,  consiente  en  alejar  de  su  lado  y  hasta  en 
enviar  con  escolla  al  estrangero  al  obispo  de  León ,  el  mas 
fiel  y  mas  constante  dé  sus  servidores ,  á  Arias  Tejeiro  su 
primer  ministro,  á  Otal,  Labandero  y  Lamas  Pardo,  sus 
consejeros,  á  todos  los  hoinbr.es ,  en  fin ,  con  cuyas  ideas 
habia  simpatizado  siempre  ,  y  continuaba  acaso  mas  que 
nunca  simpatizando  á  la  sazón?  La  debilidad  que  en  aque- 
llas criticas  circunstancias  mostró  don  Carlos  hundió  para 
siempre  su  causa,  consolidando  por  de  pronto  el  triunfo  de 
los  marotistas,  produciendo  en  seguida  complicaciones  de 
cada  instante  y  nuevos  elementos  de  reacciones  sucesivas, 
y  rebajamlo  hasta  el  infinito  la  importancia  moral  de  .  aquel 
(4)    Véase  apéndice  número  7  al  fin  del  tomo. 


UBRO  DÉCIMO  OCTAVO.  163 

principe  entre  las  gentes  de  su  partido  asi  como  entre  sus 
auxiliares  estrangeros . 

En  ningún  casó  podian  las  grandes  polencias  amigas  y 
favorecedoras  de  don  Carlos  aceptar  la  responsabilidad  mo- 
ral de  la  conducta  de  Maroto,  que  revelaba  cuando  menos  un 
absoluto  desprecio  de  las  formas  jurídicas.  Si  aun,'  consu- 
mada la  violencia ,  hubiese  ella  producido  la  consolidación 
de  un  nuevo  sistema  y  un  cambio  de  principios  politices, 
habriase,  á  favor  de  esta  circunstancia ,  atenuada  algún 
tanto  la  odiosidad  del  hecho  y  hasta  justificado  tal  vez  la 
violencia  y  la  precipitación  que  la  acompañaron.  Nada  de 
esto  sucedió;  y,  siendo  el  único  resultado  de  los  fusilamien- 
tos de  Estella  una  clara  y  evidente  demostración  de  la  impo- 
tencia y  déla  nulidad  de  don  Carlos  á  los  ojos  de  la  Europa 
ebtera»  las  potencias  que  le  stuxiliaban  desmayaron  en  lér* 
minos  que,  si  no  abandonaron  de  todo  punto  su  causa,  mi- 
ráronla desde  entonces  con  la  mas  desdeñosa  indiferencia. 

Por  los  dias  en  que  llegó  á  Bérlin  la  noticia  de  este  su- 
ceso» se  presentaron  en  aquella  capital ,  procedentes  de  la 
de  Sajouia,  á  donde  desde  París  se  encaminaran  ,  los  co- 
misionados del  gobierno  español  Cea  'y  Marliani:  En  Ber^ 
lin,  pues,  deseosos  de  rectificar  la  opinión  pública  acerca 
de  la  cuestión  de  sucesión  que  en  España  se  debatia  ,  im- 
primieron é  iiicieron  circular  una  memoria  escrita  y  pre- 
parada por  Marliani,  á  la  cual  adicionó  Cea  un  párrafo  (el 
úllhno) ,  dirigido  á  esclarecer  su  posición  personal ,  que 
hasta  cierto  punió  aparecia  falseada,  ya  por  los  anteceden- 
tes políticos  de  su  asociado  ,  ya'  por  las  circunstancias  del 
gobierno  de  Madrid ,  del  cual ,  sea  como  quiera  ,  se  pre- 
sentaba el  viejo  ex^ministro  de  Estado  con  el  carácter  de 
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agente  oflcial.  No  dejó,  desde  luego,  de  producir  efecto  en 
el  ánimo  de  los  alemanes  imparcialés  la  memoria  que ,  pu« 

blicada  en  Berlin  con  el  titulo  de  la  Yeráad  sobre  la  cues- 

•  •    •  • ' 

tion  de  España^  fué  reimpresa  á  poco  en  Londres ,  y  mas 
tarde  en  París  bajo  el  hombre  de  Cea  ,  no  sin  dejar  dudas 
acerca  de  su  verdadero  autor. 

Pero  no  bastaban  folletos  ni  protocolos  á'  recabar  del 
gabinete  de  Berlin  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de 
Isabel  il,  que. era,  eñ  último,  resultado  ,  el  objeto  principal 
de  la  misión  de  los  negociadores.  Pensar  en  alianzas  y 
pactos  de  familia,  y  aun  esperar  que  sobre  este  punto  fue- 
sen oidas  las  proposiciones  de  Cea  y  Marliani,  era  alimen- 
tar una  ilusión  que  no  debia  tardar  en  desvanecerse.  Apo- 
yáronlas ellos  ,  s5n  embargo  ,  cada  uño  con  los  medios  que 
mas  conducentes,  creyeron  á  su  fin )  Cea  invocaba  solo  el 
principio  de  la  legitimidad  y  del  mejor  derecho ;  Marliani, 
poco  contento  de  esto  ,  escribió  ,  no  se  sabe  si  de  acuerdo 
con  su<;olega  6  sin.  contar  con  él,  un  memorándum^  dies- 

•  •  • 

trámente  redactado  ,  dirigido  á  llevar  la  cuestión  del  reco- 
nocimiento de  la  reina  de  España  por  parte  de  la  corle  de 
Berlin  á  Qtro  terreno  donde  pudiese  la  discusión  producir 

mas  efecto*  y  hubiera  mas  probabilidades  de  alcanzar  buen 

•  •  • 

resultado.  Hábilmente  en  este  escrito  escítaba  Marliaúi  los 
intereses  y  las  pasiones  del*  pais  con  cuyo  gobierno  negó- 
ciaba,  ponderando  los  peligros  de  la  influencia  francesa  en 
España,  y  la  conveniencia  que ,  en  asociarse  a  la*causa*de 
Isabel  n,  habia  para  las  potencias  del  Norte  que,  tomando 
en  cuenta  el  reposo  de  Europa,  no.habian  vacilado  en  re- 
conocer por  rey^s  de  los  franceses  y  de  los  belgas  á  Luis 
Felipe  y  á  Leopoldo.  . 
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Algo»  en  los  hombres  del  partido  anti-francés  y  por  me- 
dro de  este  fneÍDorandum,  adelantó'Marliani  eo  favor  del 

reconoeimleDtp'delareipa  Isabel;  iiO|  empero,  ni  con  mu- 

•  ■  •     *        .  •      .     ' 

eho,  lo  bastante  j)ara  decidir  al  gabinete  de  Eerlin  á  tomar 
sobre  si  la  iniciativa  de  una  linea  de concTucta  que,  contra  su 
firme  propósito  de  permanecer  ep  la  cuestión  española  uní- 
ás>  al  Austria  y  Ta  Rusia,  debia  necesariamente  malquistarlo 
con  estas  potencias.  Por  ver  de  lograr  su  objeto ,  apelaron 
los  negociadores  á  todos  los  medios  de  qué  pqdian  disponer, 
y  de  ellos  era  uno  la  cooperación  del  lord  William  Rusell , 
ministro  de  Inglaterra  enBerlin.  A  este  diplomático,  que  se 
la  prestaba  en  efecto,  si  bien  .na  tan  eficaz  coipo  deseaban 
los  negociadores,  escitaron  estos  &  que  pasase  al  gobierno 
prusiano  una  coipunicacion  oficial,  pidiéndole  el  reconocí^ 
miento  de  la  reina  Isabel;  propuesta  á  que  se  resistió  á  ac-^ 
ceder  el  ministro  británico,  poco  seguro  de  las  miras  ó  tas 
intenciones  del  gabinete  de  Londres  sobre  este  particular. 
Verbalmente,  jsin  embargo,  no  dejó  el  lord  Rusell  de  hacer 
al  gobierno  prusiancf  indicaciones  y  hasta  instancias  en  fa- 
vor  de  los  negociadores,  á  quienes,  lo  mismo  que  al  repre-** 
sentante  inglés,  contestó  el  barón  de  Werther,  ministro  de 
Negocios  Estrangeros,  lo  siguiente. — «No  nosdenvds.  tanta 
aprisa,  si  quieren  que  accedamos  á  sus  deseos.  No  quere- 
)»mios  tomar  la  iniciativa:  escribiremos  á  Yiená.  9 

Por  el  lord  Rusell  y  los  negociadores  españoles  se  acor- 
dó entonces  que  el  ministro  de  Inglaterra  en  Berlin  solicita- 
se de  su  gobierno  la  autorización  necesaria  para  pedir  por 
escrito  al  de  Prusia  el  reconocimiento  de  la  reina  Isabel;  y 
de  ir  á  Londres  se  encargó  el  mismo  Mariiani,  en  cmnpañia 
del  se(»*etario  de  la  legación  inglesa  en  Berlín,  Mr.  Howard, 
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con  quien  llegó  á  aquella  ciudad  en  la  madrugada  del  4  de 
enero.  AUi,  sin  perder  tiempo,  fué  á  avistarse  con  el  gene- 
ral  Álava,  ministro  de  España,  y  á  enterarle  del  verdadero 
estado  de  la  negociación.  Álava,  dando  cuenta  de  ella  al  go^ 
bienio  de  Madrid,  en  comunicación  reservada  del  13  del  mis- 
mo mes,  demostró  todas  las  irregularidades  de  que  hasta  en- 
tonces habia  adolecido  aquella  negociación ,  manifestando 
no  participar  él  de  las  esperanzas,  ó  mejor  dicho  de  las  ila- 
siones,  que  acerca  de  su  buen  éxito,  tenia  Marliani.  Cea, 
que  también  las  abrigaba  aun,- se  quedó  en  Berlin  aguardan- 
do la  contestación  de  lord  Palmerston,  á  cuya  resolución  fa- 
vorable subordinaron  Cea  y  su  compañero  el  logro  del  resul- 
tado.  De  la  negociación,  como  era  natural,  eliminaron  el  re- 
presentante español  y  el  secretario  de  Estado  inglés,  toda 
frase,  toda  espresion  que  pudiese  dejar  suponer  proyectos 
matrimoniales,  encerrándose  con  hábil  y  calculada  reserva 
en  la  cuestión  del  reconocimiento. 

Con  esto  se  calmaron  las  susceptibilidades  de  la  cor- 
te de  Francia  que,  vivamente  escitadas  por  el  memorándum 
de  Marliani,  y  no  poco  también  por  las  comunicaciones  del 
marqués  de  Miraflores ,  llegaron  á  punto  de  hacer  al  conde 
Mole  que  pidiese  aclaraciones  al  embajador  de  Inglaterra, 
significando  formalmente  á  los  representantes  de  esta  poten- 
cia y  de  España  que.  al  tal  casamiento  se  opondría  el  go- 
bierno francés,  como  era  de  suponer  lo  hicieran  los  de  las 
demás  naciones  al  enlace  de  la  reina  Isabel  con  un  principe 
de  la  familia  de  Orleans. 

Luego  que  el  conde  de  Sebastiani,  embajador  de  Fran- 
cia en  Londres,  tuvo  noticia  de  la  llegada  de  Marliani  y  de 
su  designio  de  pedir  al  gobierno  inglés  autorízase  á  su  mi- 
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nislro  en  Berlín  á  negociar  el  reconocimiento ,  .cesaron  las 
inqoieiades  y  los  recelos  del  gabinete  de  las  Tullerias  ,  á 
qaien  había  tenido  al  corríanle  de  todas  las  gestiones  hechas 
por  los  dos  negociadores  españoles  su  ministro  en  Prusia 
Mr.  Bresson.  Y  sobre  los  informes  dados  por  este  diplomá- 
tico, calcáronse  sin  duda  luego  las  instrucciones  enviadas 
por  el  gobierno  francés  á  su  agente  en  Yiena ,  con  arreglo  á 
la  declaración  hecha  en  París  por  el  conde  Mole  al  lord 
Granville  y  al  marqués  de  Miraflores. 

Cediendo,  empero,  el  lord  Palmerston  á  las  instancias  de 
Marliani,  trasmitió  al  lord  Guillermo  Russell  órdenes  para 
entablar  la  negociación  en  Berlín  ,  é  iguales  prevenciones 
hizo  á  su  representante  en  Viena.  Con  los  despachos  páralos 
embajadores  de  Francia,  residentes  en  una  y  otra  corle,  sa^ 
lió  Marlianí  en  dirección  de  Berlín  el  15  del  mismo  mes. 
Este  paso  aumentó,  como  era  natural,  las  esperanzas  de  los 
comisionados;  uno  y  otro  creyeron  ver  cercana  ya  la  hora 
del  reconocimiento  de  la  reina  Isabel  por  los  soberanos  del 
Norte;  y  lo  creyeron  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  la 
noticia  coetánea  de  los  sucesos  de  Estella  desvirtuó  podero- 
samente en  aquellos  países  á  don  Carlos  y  su  causa. 

Favorecidos  por  esta  circunstancia  y  por  la  escisión 
que,  entre  la  corte  y  los  católicos  prusianos ,  provocara  la 
conducta  turbulenta  de  los  arzobispos  de  Possen  y  Cojo.uia, 
y  ausente  de  Yiena  el  embajador  inglés  Mr.  Lamb,  cuya 
intervención  en  el  asunto  hubiera  podido  ser  de  grande  uti- 
lidad á  los  negociadores  españoles  ,  decidiéronse  éstos  á 
seguir  su  viage  á  la  capital' de  Austria,  donde  definitiva- 
mente debía  abortar  la  misión,  y  recibir  los  encargados  de 
ella  un  desengaño  cruel.  £1  gobierno  austríaco ,  tomando 


t 
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por  pre  testo -hallarse  el  nombre  dé  Marliani  inscrito  eo  k» 
registros  de  la  policía  como  complicado  desde  1831  en  los 
sucesos  rcYolucioDarios  que  por  aqael  tiempo  lavieran  lugar 
en  Piamonte,  le  mandó  salir  de  Yieoa  en  el  térmiM  de 
diez  y.  ocho;  horas.  Cea,  sin  embargo,  procuré  ver,  y  vio  en 
efecto;  al  principe  de  Metternich,  y  tuvo  con  él  dos  confe-* 
rehcias,  de  cuyas  resultas  se  resolvió  á  abandonar  la  idea 
y  hasta  la  conversación  del  casamiento ,  bien  persuadido  de 
que  sobre  este  particular  ni  á  e$cucharle  se  habria  prestado 
el  principe  de  Metternich.  No  bastó ,  sin  embargo,  toda  la 
prudencia  del;  negociador  español ,  para  evitarle  el  disgusto 
de  oir,  como  de  boca  del  ministro  austríaco  lo  oyó,  que  sa 
presencia  en  la  corte  de  Yiena  era  uq  embarazo  para  el 
gabinete;  ni  toda  la  urbanidad  de  formas  del  ministro  féé 

•  •       •  • 

parte  para  atenuar  el  •doloroso  efecto  qué  en  Cea  causó  la 
suplica  que*  con  visos  de  intimación,  se  le  hizo  de  salir  de 
Yiena.  Con  esto,  y  pasados  algunos  dias ,  durante  los  caá-* 
fes  hubo  de  cohonestar  con.«l  mal  estado  de  su  salud  su 
permanencia  en  aquella  corte,  salió  Qea  de  ella,  sin  haber 
cogido  de  tan  prolija  negociación  mas  fruto  que  esdarecer 
el  mejor  derecho  de  la  reina  Isabel  en  la  cuestión  de  suce- 
sión á  la  corona,  lo  cual  relativamente  era  de  poca  impor- 
tancia, sobre  todo  cuando,  al  lado  de  la  cuestión  de  dere^ 
cho-,. se  alzaban  la  de. principios  poUticos,  la  de  formad  de 

gobierno,  la  .de  simpatías,  personales  y  la  de  conveniencia 
propia. 

Por  ^quel  tiempo  nuevas  complicaciones  sobrevenidas 

en  el  trascurso  de  esta' misión  secreta  habían  dejado  vis* 

lunibrar  probabilidades  de  un  cambio  esencial  en  las  ideas 

del  gabinete  de  las  TuUerias  con  respecto  i  España,  y  enb 
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posiekm  diplon^trca  del  marqctés  de  Miradores,  represen-^ 
taAie  de  esta  nación.  Tríuafaute  en  el  parlamento  francés 
la  coalición  parlamentaria ;  derrotado  Mr.  Mole  y  verificado 
el  cambio  ninisteríai,  vióse  el  niarqués  de  Mirafl(>res  en  la 
neoesídad  de  pedir  inslroR^oiones  sobre  el  modo  con  que  de- 
bía abordar  el  punto  de  la  negociación  Gea-Mdriiani.  Pero 
estas  instruceiones  se  biciepon  poc»  menos  que  completa- 
mente  innecesarias,  y  la  cuestión  varió  de  aspecta,  desude  el 
momento  en  que  el  general  Álava  le  dio  el  carácter  de  es-* 
chisivamente  encaminsída  á  una  n<^ciacion  de-  reconocí*' 
miento  de  la  soberanía  de  Isabel  II  por  parte  de  las  poten- 
cias  que  hasta  ^  entonces  se  negaran  á  él..  Nada  se  logró 
tampoco  con  dar  al  asunto  esta  üueva  faz:  la  combinación  se 
frustró»  y  el  gobierno  tiivo  que  lamentar  pérdidas  de  tiem- 
póy  de  dinero  y  de  consideración.  £1  resultado  de  la  negó- ' 
ciacion  fué  un  desengaño,  cuando  no  un  desaire..  .    . 

A  todo  esto^  no  contento  Maroto  con  el  suplicio  6  el 
destierro  de  los  principales .  agentes  del  bando  apostólico^ 
bizo  á  don  Carlos  nombrar  nuevos  ministros,  y  confiar  el 
mando  de  sus  tropas  á  varios  gefes  transaccionistas.  De 
los  primeros  era  uno  el  general  Montenegro,  para  guerra, 
y  oiro  Marcó  de  Pont  para  Estado..  A  Elio  le  fué  conferido 
el  mando  de  Navarra,  á  Iturríaga  el  de  Guipúzcoa,  á  Si- 
moa  Latorreel  de  Yjzoaya,  y  d  de  Álava  al  general Alzáa^ 

* 

Al  frente  de  los  batallones  castellanos  se  puso  a  Urbiston- 
do;  Yillareal  fué  nombrado  ayudante  de  campo  de  don  Car- 
los, y  Zaratiegui  agregado  a  su  estado  mayor.  ¡Tanta  in- 
fluencia, que,  sin  estorbos  de  ninguna  especie,  podía  ejerr 
cer  desde  entonces,  dieron  á  Marolo  los.fusilamíenCoádeEs- 
tella  y  la  pública  y  vergoñosa  re.trac(ac¡on  de  don  €árÍosl 
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£o  las  proviooias  donde  esto  sucedía,  adoptábanse  al 
mismo  tiempo  por  el  general  en  gefe  de  las  tropas  de  la 
reina  las  medidas  mas  enérgicas,  por  no  decir  mas  atroces» 
para  el  embargo  de  los  bienes  pertenecientes  á  las  familias 
de  los  carlistas  que  estaban  con  las  armas  en  la  mano; 
hacianse  nuevos  aprestos  para  llevar  á  cabo  un  gran  plan 
de  Operaciones  encaminadas  á  invadir  el  territorio  que  ocu- 
paban los  enemigos,  y  volvía  Muñagorri  á  poner  en  juego 
combinaciones  desacreditadas  ya  por  mas  de  un  estéril  y 
hasta  ridiculo  ensayo.  Por  aquella  ¿poca,  enarbolando  la 
bandera  de  paz  y  fueros ^  apareció  de  nuevo  el  belicoso  es- 
cribano de  Yerástegui  en  las  vertientes  del  Pirineo.  Mas 
esta  tentativa ,  tan  mal  pensada  y  tan  mal  hecha  como  la 
anterior ,  tuvo  el  mismo  resultado  que  ella ,  el  mismo  que 
era  fácil  proveer  y  lógico  esperar.  La  terminación  de  aque' 
episodio  de  la  guerra  del  Norte,  no  fué  una  deserción,  no 
una  derrota;  fué  solo  una  disolución  hija  de  la  heterogenei- 
dad '  de  los  elementos  que  entraron  en  aquella  impotente  y 
mal  forjada  combinación ,  y  de  la  poca  fé  que  en  su  éxito 
tuvieron  nunca  los  mismos  que  en  ella  tomaron  parte. 

De  acuerdo  en  tanto  con  Balsameda,  hombre  de  decisión 
y  enemigo  declarado  de  Maroto,  empezaron  los  apostólicos, 
vueltos  ya  en  si  y  exasperados  por  los  últimos  aclos  de  este 
general,  á  conspirar  contra  su  vida  y  á  tramar  planes  de 
reacción.  Don  Carlos,  irresoluto  c  inconsecuente  hasta  la  im- 
becilidad, fomentaba  la  discordia  manteniendo  relaciones  con 
los  emigrados,  y  volviendo  á  encender,  al  soplo  del  favori- 
tismo, pasiones  mal  apagadas.  El  obispo  de  León,  el  canó- 
nigo Ecliavarria  y  Labandero ,  estaban  en  correspondenoia 
con  el  principe,  y  recibían  auxilios  de  él,  al  paso  que  su 
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ejército  continoaba  careciendo  de  lo  mas  estriotamenle  ne- 
cesario para  su  existencia.  Esta  conducta ,  frecuentemente 
observada  desde  los  sucesos  de  Estella ,  tenia  por  objeto 
desalentar  á  las  tropas  de  Maroto,  y  hacer  perder  á  éste  el 
prestigio  de  que  entre  ellas  gozaba.  Por  su  parte  también 
censuraba  el  padre  Cirilo  los  actos  del  general,  á  quien  re- 
eonvenia  de  que  no  bascaba  al  enemigo,  ni  sobre  él  toma- 
ba la  ofensiva,  y  hasta  le  escribía  signiGcándole-  que  renun- 
ciase para  lo  sucesivo  á  toda  esperanza  de  prestigio  y  de 
poder  si  continuaban  las  tropas  careciendo  de  recursos,  fie 
los  hombres  que  alrededor  del  padre  Cirilo  se  agruparon 
en  aquella  ocasión  se  formó  un  nuevo  partido  qnc  ni  era 
apostólico  ni  marotista; 

Entretanto  Cabrera ,  nombrado  por  don  Carlos  teniente 
general  y  conde.de  Mcrella,  títulos  que  estampó  al  pié  del 
convenio  celebrado  con  Vanhalen  para  estender  ú  Aragón  y 
Valencia  los  efectos  del  tratado  Elliot,  dominaba  estas  pro- 
vincias, al  frente  de  veinte  mil  hombres  de  infantería' y  de 
ochocientos  caballos,  con  mas  de  cuarenta  piezas  de  artille- 
ría. Contaba  ademas  con  gefes  de  valor  como  Forcadell, 
Llagostera  y  Polo,  este  último  cuñado  suyo,  entre  los  cua- 
les dividía  su  privanza,  y  á  quienes  tenia  confiado  el  mando 
de  las  tres  divisiones,  que  eran'  en  aquel  territorio  el  alma 
y  la  vida  del  ejército  carlista. 

En  la  imposibilidad  de  aumentarlo  por  falta  de  armas, 
solicitólas  con  empeño  de  las  potencias  estrangeras  que 
simpatizaban  con  la  causa  que  él  defendía.  Pai^  procurárse- 
las mandó  comisionados  á  Austria  y  á  Cerdeña  y  escribió  á 
Londres  de  donde  á  poco  se  le  espidieron  dos  remesas  de 
fusiles,  de  los  Quales  solo  algunos  pudo  aprovechar,  desem*- 
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barcados  por  sa  pádrasiro  en  las  boeas  del  Ebro.  El  resto, 
conducido  por  dos  bnqaes  ingleses,  se  incendió'  c^n  nno  de 
ellos  en  la  travesia,  y  cayó  con  el  olro  en  .poder  de  los  cm* 
ceros  de  la  roarind  real 

A  pesar  de  lestos '  contratiempos  ^  era  formidable  en 
aquella  época  el  poder  del  caadülo  tortbsino*,  contra  quien 
apenas  osaban  ya  los  de  la'  reina  intentar  otra  cosa  qoe  la 

« 

defensa  local  de  éste  ó  de  aquel  punto  amenazado ,  ó  esca- 
ramuzas parciales  que  ni  dab^n  fuerza  moral  á  la  causa  de 
Isabel^  ni  hacían  mella  á  la-  de  don  Carlos.  Al  gobierno  de 
la  reina  no  se  le  ocultaban  los  peligros  dee3tá  situación;  y,. 
bien  qué  embarazado  con  grates  y  perentorias  utenciones 
en  las  provincias  del  Norte  y  otras  muchas  déla  monarquía, 
hizo  los  mayores  esfuerzos  para  verde  crear  elementos  ca- 
paces de  atajar  el  mal.  •  Cabrera,  llena  por  una' parte  b 
cabeza  de  atrevidos  y  bien  combinados  planes  ,  y  contiado 
por.  otra  hasta- el  escaso  en  la  propicia  estrella  qué  siempre, 
desde'  que  en  aquella  guerra  se  lanzó,  le  habla  acompañado, 
solo  soñaba  en  nuevos  triunfos  y  se  lisongeaba  con  la  espe^ 
ranza  de  proseguir  siendo  el  mas  fuerte  adalid  de  la  causa 
carlista. 

Maridados  por  ¿I,  presentáronse  en  la  mañana  del  3  de 

enero  á  la  vista  de.  Víllafamés  unos  trescientos  infantes  y 

xiento  y   cihcucnto  ginctes;  los  ciíales,  sKuándos^  en  las 

avenida^  de  la  población  y  eñ  .los  montes  que  la  dominan, 

.(empezaron  á, hacer  fuego.  Lento  al*principio,  avivóse  hasta 

haoerse  horroroso,  merced  á  un  refuerzo  que  á  la  caida  de 

Ja  tarde  recibieron  los  sitiadores.  La  goarpicion,  compues- 

.  ta  de  Un  destacamento  de  artilleria  de  marina  y  de  la  oo* 

lumna  móvil  de  C&stcUon,  rei^ueltaá  def(¡nderse  -á  todo 
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trance,  tomó,  entre  otras  disposiciones ,  ia  de  reforzar  sus 
mtiros ,  cuyo  asalto  intentaron  en  vano  los  de  Cabrera  en 
la  mañana  del  4.  Por  la  noche  se  re)>iiió  ,  en  balde  tam- 
bién, la  tentativa.  Concluida  entretanto  la  -colocación  de 
la  artillería,  empezó  esta  á  jugar  contra  la  población  á  las 
ocho  de  la  mañana  del  5.  Solo  una  pieza  contaba  la'plaza 
para  su  defensa;  pero  tan  bien  servida  que,  al  contestar  al 
primer  cañonazo  de  los  sitiadores,  dejó  á  estos  comprender 
que  'tv2i  su  empresa  mas  difícil  de  lo  que .  á  {>rimera  vista 
aparecia.  A  las  dos  de  la  tarde  mandó  Cabrera  cesar  el  fue«* 
gode  sus  piezas,  7  de  ellas  retirar  una.  Entrada  la  noche^ 
hizo  lo' mismo  con  la  otra,  y  continuó  con  la  fusilería  hosti-* 
tizando  la  plaza,  hasta  la  madrugada  del  6,  eil  que  decidí^ 
damente  se  retiró  con  pérdida  de  unos  cuarenta  hombres 
entre  muertos  y  heridos.  A  acelerar  esta  retirada  contribu- 
yó no  poco  la  noticia  por  entonces  llegada  á  oidos  de  Ca*» 
hrera  de  que,  con  el  objeto  de  hacerle  levantar  el  sitio,  ha*- 
bia  salido  de  Teruel  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Cen- 
tro, y  que  al  frente  de  fuerzas  considerables,  se  encamina- 

• 

ba  á  Yillafamés. 

De  este  modo,  en  efecto,  frustró  Vanhalen  los  designios 
de  Cabrera,  cuya  persecución  encargó^  brigadier  Azpiroz, 
y  el  dia  7  después  de  haber  introducido  ¿n  aquella  plaza  un. 
convoy  dé  víveres  y  de'  municiones,  mandó  .hacer  alto  en 
Betera. 

Por  aquellos  .dias,  la  segunda  división  de  dichor  ejército 
'  del  Centro,  enterada  de  los  movimientos  que.á  la  sazón  ve- 
riflcaba  Llagóstera,  y  estrechándolo  de  cerca,  logró  prote- 
ger un  eonvoy  de  municiones  dirigido'  desde  Madrid  áZa-* 
ragoza,  y  &  favor  de.  operaoioDei^.oombinadas  con  bs  que» 
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hicia  la  parle  deMonreal*  ejecataba  el  brigadier  Mir,  desa- 
lojó de  esta  villa  á  los  carlistas ,  obligándoles  á  refugiarse 
en  el  campo  de  Visiedo.  El  22,  salió  de  Segorbe  la  división 
del  general  Yanhalen,  y  tomando  las  disposiciones  necesa- 
rias para  alejar  de  las  avenidas  del  Maestrazgo  y  de  las 
orillas  del  Mijares  las  partidas  sueltas  que  por  aquellos 
ruedos  vagaban,  revolvió  contra  Arnau,  contando  con  que  la 
primera  división  del  Centro  que  ocupaba  á  Murviedro  sal- 
dría para  formar  en  Segorbe  la  reserva  de  las  tropas  de 
operaciones,  las  cuales,  sin  ser  hostilizadas,  llegaron  á  la 
vista  de  Montan.  Obligados  con  esto  los  carlistas  á  abando- 
nar el  fuerte  que  no  les  era  humanamenle  posible  defender 
contra  fuerzas  tan  superiores,  destruyéronlo  por  no  verse 
mas  tarde  en  la  necesidad  de  reconquistarlo.  Dé  allí  se  di- 
rigió Vanhalen  á  Murviedro,  mientras  Azpiroz,  noticioso 
de  que  Forcadell,  con  sus  valencianos,  dos  batallones  de 
Cabrera  y  respetable  fuerza  de  caballería,  continuaba  en 
Onda,  hizo  á  sus  tropas  practicar  un  reconocimiento  sobre 
este  punto,  adelantando  al  efecto  una  brigada  de  la  reserva 
y  colocando,  para  apoyarla,  dos  escuadrones  en  el  collado 
de  Almenara.  Las  tropas  de  Yanhalen  que,  sitiadas  en 
Nules,  no  pudieron,  por  causa  de  la  lluvia,  salir  de  allí 
hasla  mediodía,  tropezaron  ,  llegando  á  Bechi,  con  la  van* 
guardia  de  Forcadell,  y  cargándolat  hicieron  prisionero  al 
oficial  de  caballería  que  la  mandaba.  Sin  perder  tiempo  to* 
mó  el  general  en  gefe  la  dirección  de  Ond^  poi*  ver  si  alii 
lograba  sorprender  al  enemigo;  mas  esle  ,  retirándose  á 
Tales,  solo  dejó  en  el  camino  algunos  grupos  ele  soldados 
que,  tiroteándose  con  losde  la  reina,  entorpeciéToA  so  mar* 
cha  y  causaron  no  poca  baja  en  siís  filas.        .    - 
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Para  observar  á  Arnau  que,  con  cualro  batallones,  ocu- 
paban UUei,  marchó  á  peraoclar  á  la  Pesquera  el  coman- 
dante general  de  Cuenca  situado  á  la  sazón  con  su  columna 
en  el  puente  de  Pajazo.  Inquieto  de  estos  movimientos,  sale 
Arnau  de  Utiel  con  ánimo  de  ganar  la  próxima  sierra  de 
Negrete;  pero  á  poco  tiene  que  volver  á  encerrarse  en  la 
población.  Los  de  la  reinan  que  desde  Villargordode  Gabriel 
continuaban  á  Roqueña,  tan  luego  como  supieron  este  suceso 
y  pudieron  calcular  el  número  de  sus  enemigos ,  determina- 
ron atacarlos.  Provocado  á  una  acción  que  no  intentaba  sos- 
tener, emprende  Arnau  su  retirada  en  dirección  ¿  Chelva, 
mandando  delante  y  para  esplorar  el  camino  que  alli  con- 

• 

duce  trescientos  infantes  con  unos  cincuenta  caballos;  pero, 
cargada  esta  fuerza  en  el  sitio  llamado  Corral  de  Agua»  á  me- 
dia legua  de  Utiel  por  un  escuadrón  de  crlstinos,  fué  por  dos 
veces  deshecha,  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  y  del  fuego 
bkn  nutrido  que,  al  abrigo  de  zanjas  y  de  vallados,  sostuvo 
una  gran  parte  del  dia.  En  la  sierra,  á  donde  en  derrota  y 
en  dispersión  corrian  á  refugiarse  los  restos  de  aquella  co- 
lumna, rehizose  esta  luego  con  la  llegada  de  Arnau  seguid 
do  de  dos  batallones  y  del  grueso  de  su  caballería.  Otro  ba- 
tallón, destinado  á  proteger  la  retirada ,  resistió  con  valor 
todo  el  tiempo  necesario  al  efecto,  pero  no  sin  sufrir  pérdi- 
das de  mucha  consideración. 

Por  aquel  tiempo  salió  de  Castellón  de  la  Plana  un  con* 
voy  que,  escollado  por  la  primera  división  del  ejército  del 
centro  y  protegido  por  el  de  rcseiwa  al  mando  inmediato 
del  mismo  general  en  gefe,  se  encaminaba  á  Lucena.  Sabe- 
dores de  ello  los  carlistas,  sitúanse,  con  esperanzas  de  ha- 
cerse dueños  de  él,  en  Rivas  Alvas  y  Adzaneta.  Vanhalen, 
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bien  que,  reconocidas  las  aliaras  que  á  ana  hora  de  distan- 
cia dominan.el  camino  alio  de  Lacena ,  nada  habíese  tísIo 
que  pudiera  inquietarle ,  ni  creyese  tener  qae  venir  aqne^ 
día  á  las  manos  con  carlistas  ,  distriboyó  las  tropas  de  la 
manera  mas  oportuna  para  la  seguridad  del  convoy ;  pero, 
al  mismo  tiempo  que  con  este  entraba  en  Alcora  la  división 
de  reserva,  el  teniente  coronel  Descaillar  que,  con  odio 
batallones,  habia  tomado  posición  en  un  ponto  simado  é  dos 
.  horas  de  aquélla  villa ,  descubrió  sobré  su  frente  y  su  iz- 
quierda á  menos  de  un  tiro  de  bala  cuatro  fuertes  masas 
carlistas  mandadas  por  ForcadelL  Rompieron. estas  inme- 
diatamente el  fuego ;  y,  viendo  que  no  por  eso  cejaba  Des-* 
catllar ,  cargáronle  á  la  bayoneta.  Recibiólos  ¿I  del  mismo 
modo  y,  arrollándolos,  los  obligó  á  retirarse  por  un  terreno 
escarpado  hasta  la' falda  de  la  cordillera  opuesta,  donde, 
solo  al  abrigo  de  otras  dos  masas  que  con  la  caballería  bu- 
bian  quedado  en  reserVa,  lograron  volverse  á  reunir.  Frus- 
trado este  primer  ataque,  dos  bata1ldnes.de  los  de  Cabrera 
y  los  de  la  Coba,  que  de  Adzaneta  hablan  bajado  al  camino 
de  Figueroles  por  donde  se  sabia  que  acostamt>rabQn  pasar 
todos  los  convoyes,  se  presentaron  delante  de  Lacena,  con 
cuya  guacriicion ,  compuesta  de  algunas  tropas  de  linea  y 
buen  úúmero  de  nacionales,  sostuvieron  por  largo  rato, 
aunque  inútilmente,  un  vivísimo  tiroteo. 

Para  proseguir  su  penosa  marcha ,  tuvo  Yanhalen  que 
adoptar  varias  disposiciones ,  de  las  cuales  fué.  una  hacer 
acampar  por  aquellos  altos  á  las  tropas,  que,  aunque  no  mo- 
lestadas por  los  carlistas ,  sufrieron  bastante  por  falta  de 
lena  y  de  agua.  Seis  oficiales,  cincuenta  y  nueve  individuos 
de  tropa  heridos  y.an  e^bo  muerto »  costó,,  sin  embargo,  al 
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ejército  del  Centro  la  introducción  en  Lucena  de  aquel  for- 
midable convoy.  De  regreso  á  Castellón,  publicó  Yanhalen, 
en  la  orden  general  del  5  de  febrero,  una  alocución  mani-^ 
festando  á  sus  soldados  y  á  la  milicia  nacional  lo  satisfecho 
que  estaba  de  su  comportamiento  y  del  buen  éxiio  de  la 
espedicion.  Cabrera,  entre  tanto,  después  de  hacer  contra 
el  fuerte  de  Villamalefa  demostraciones  de  ataque  de  que 
pronto  hubo  de  de3Ístir,  se  corrió  con  dos  batallones  y  ala- 
guna caballería  hacia  la  parte  de  Azuara,  donde  permanecía 
el  24.  Tres  dias  antes,  Llagostera,  que  con  tres  batallones  se 
hallaba  sobre  el  Celia,  dejó  este  territorio  á  la  noticia  que 
tuvo  de  que  á  su  encuentro  salía  de  Dároca  la  división  de 
Ayerbe,  la  cual,  desconGando  alcanzar  al  carlista  ,  hubo  de 
replegarse  á  Monreal. 

Con  la  llegada  de  Balmaseda  al  Bajo  Aragón,  coincidió 
por  entonces  la  de  la  noticia  de  los  sucesos  de  Estella,  y  la 
de  una  carta  de  iClaroto,  por  medio  de  la  cual  trataba  Sste 
gefe  de  ésplorar  el  ánimo  de  Cabrera,  sin  manifestarle  á  las 
claras  los  planes  ú  operaciones  militares ,  á  cuya  ejecución 
sin  embargo,  le  preguntaba  si  estaba  dispuesto  á  cooperar. 
A  esta  carta  contestó  Cabrera  en  términos  también  ambi- 
guos can  respecto  á  sus  designios,  si  bien  añadiendo,  en  los 
mas  categóricos  con  respecto  á  sus  disposiciones ,  qué  á  él 
siempre  se  le  hallaría  pronto  á  cooperar  á  todo  aquello  que 
redundase  en  provecho  de  su  rey.  Con  esto,  y  dando  de 
mano  á  la  política ,  continuó  sus  operaciones  militares ,  re- 
corriendo el  campo  de  Cariñena ,  y  mandando  á  Llagostera 
que,  con  seis  batallones  y  cuatrocientos  caballos ,  siguiera 
sus  correrías  y  sus  exacciones  por  la  común  de  Huesa. 
Hizolo  asi^  y  ufano  del  buen  desempeño  de  su  cometido. 
Tomo  VI.  12 
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repasó  con  su  diyisión  el  Ebro  por  la  Herradara,  el 
dia  1  k^  dé  marzo ,  conduciendo  quinientas  cabeeas  de  ga- 
nado» qnincé  cargas  de  irlgo,  cien  fusiles,  y  presos  algunos 
Mioionales  y  pudienlés  de  aquellos  pueblos* 

No  inends  rico  botin  babid  hecho  Polo  éñ  el  distrito  de 
Teruel  y  pueblos  inmediatos  á  Santa  Olalla ,  donde ,  á 
pesar  de  la  adtiva  persecución  de  que  por  parte  del  general 
Ayerbe  era  objeto^  pasaban  de  once  mil  las  cabezas  de  ga- 
nado recogidas  en  los  primeros  dias  de  marzo»  En  uno  de 
loa  anteriores  (el  25  de  febrero)  la  división  de  reserva  de  la 
reitia^  que^  al  mando  del  marqués  de  las  Amarillas,  salía  do 
lli  Yesa  t  las  seis  de  la  mañana « fué  atacada  por  el  primer 
batallón  denominado  del  Gid^  dos  compabias  de  guias  y  al- 
gunos ginetes,  con  quienes,  en  los  montes  por  donde  pasa 
el  camino,  los  aguardaba  el  gefe  carlista  Arévalo.  Seguro 
déla  retirada,  pues  por  aquel  quebrado  terreno  sé  la  ofre- 
cían éscelente  los  fuertes  de  Alpucnte  y  el  Collado,  molestó 
Arévalo  durante  ocho  mortales  horas  á  los  cristinos ,  cuya 
i<§taj^ardia  fué  picando  hasta  los  muros  mismos  de  Alcublas. 
Llegando  alli  y  viendo  la  obstinación  del  ataque,  determinó 
Amurilléis,  para  poder  proseguir  su  marcha,  hacerlo  por  es- 
calones contra  una  fuerte  línea  de  tiradores  y  tres  escuadro- 
nes de  Arévalo.  Cuatro  horas,  es  decir,  hasta  llegai^  á  la 
Higueruela ,  duro  el  combate  que ,  para  llevar  á  efecto  sa 
pitan ,  tuvo  que  sostener  Amarillas ,  y  en  el  cual  perdió  de 
su  división  unos  cien  hombres  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros; otros  tantos  ó  pocos  menos  perdió  Arévalo ,  pero 
logró  in  objeto,  cual  era  impedir  el  reconocimiento  de  los 
fuertes  de  Alpuente  y  el  Collado ,  cuya  custodia  le  estaba 
encomendada  por  Cabrera. 
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Este,  entretanto,  después  de  haber  forliflcado  á  Begu-^ 
ra,  en  torno  de  cuyas  tnurallasy  resuelto á  defenderlas»  vfr* 
gaba  con  Once  batallones,  ^e  situó  (el  23  de  marzo)  sobre  lo 
mas  áspero  de  la  cordillera  ({Ue  p^rte  el  camino  de  Corles  á 
Segura,  y  en  estas  posiciones,  que  reforzó  y  parapetó  lo  me-^ 
jor  que  pudo ,  aguardó  y  hasta  provocó  coo  isiete  batallotiéi 
y  cuatrocientos  caballos  á  la  división  del  ejército  del  Centro 
mandada  por  Ayerbe.  A  la  solida  de  Cortes ,  4¡vidió  ests 
gefe  sus  fuerzas  en  dos  fuertes  columnas,  con  «1  bien  reoe^ 
nocido  intento  de  flanquear  las  posiciones  de  los  carlisiasi 
poniendo,  para  conseguirlo «  al  frente  de  las  fuerzas  deslio 
nadas  á  atacar  la  derecha  de  Cabrera,  al  gefe  de  la  aegun^» 
da  brigada  don  Francisco  Yelardis,  y  reforzándole  con  eíba- 
tallon  del  Infante,  la  artillería  de  montaña  y  dos  esouadro&os 
del  6.*  de  ligeros  á  las  órdenes  del  coronel  Serrados.  Ayer^^ 
be,  con  doce  compañías  del  regimiento  de  Castilla ,  un  ea«* 
cuadren  del  de  León  j  la  brigada  perteneciente  al  ejército 
del  Norte  mandada  por  don  José  Samaniego ,  y  una  batería 
rodada,  emprendió  á  las  11  de  la  mañana  su  molimiento 
de  ataque,  no  sin  dejar  en  Cortes  el  hospital  de  sangre^  el 
depósito  de  bagages  y  fuerzas  para  su  custodia.  Pérdidas  y 
no  pocas  sufrió  Yeiarde  en  la  toma  del  primer  parapeto^ 
mayores  todavía  se  las  costó  la  posesión  del  segundo.  Gran- 
des fueron  también  las  que  por  su  parte  sufrieron  en  la  de- 
fensa los  carlistas,  pero  no  de  tat  naturaleza  que  les  impi- 
diesen continuar  hostilizando  á  los  enemigos.  El  dia  4  dd 
abril,  se  reunieron  en  Muniesa  los  generales  Yanbalen  y 
Ayerbe,  y  juntes  hicieron,  el  6,  un  reconocimiento  sobre 
Segura  sin  que  Cabrera,  que  contaba  conque  los  defensoras 
del  fuerte  amenaxado  harían  vana  toda  tentativa  da  apod»^ 
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rarse  de  él,  molestase  á  aquellos  generales  de  otra  manera, 
que  tirando  contra  su  retaguardia  algunos  pocos  disparos. 
Comprendiendo,  sin  embargo,  los  pelij^ros  á  que,  por  la  re- 
concentración de  todas  las  fuerzas  del  enemigo,  podian  ter- 
se espuestas  las  recien  levanladas  forliGcaciones  de  Segura, 
determinó  el  caudillo  loriosioo  llamar  hacia  otra  parte  la 
atención  de  las  tropas  de  la  reina ;  y  al  efecto,  y  á  favor 
de  una  marcha  rapidísima ,  marchó  con  tres  batallones  y 
cuatrocientos  caballos ,  á  pernoctar  en  Ares,  á  tiempo  que, 
con  otros  tres  de  los  primeros,  se  hallaba  Forcadell  en  Vis- 
tabella,  y  el  15  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  se  presentó  de 
nuevo  ante  los  muros  de  Yillafamés,  con  ocho  piezas  de  si- 
tio, que,  conducidas  de  Otres ,  quedaron  colocadas  en  ba- 
tería y  artilladas  el  s6  al  amanecer.  A  esta  hora  se  rompió 
el  fuego,  que  duró  sin  cesar  hasta  las  ocho  de  la  noche.  Re- 
ducidas por  él  á  escombros  muchas  casas ,  y  abierta  en  la 
muralla  una  brecha  de  mas  de  cuarenta  pies  de  anchura,  diri- 
giéronse sobre  ella  á  paso  de  ataque  los  carlistas  y  llegaron  á 
veinte  varas  del  portillo  que  daba  entrada  al  paseo ;  mas  una 
descarga  de  fusilería  hecha  en  aquel  momento  por  la  guar- 
nición obligó  á  los  asaltantes  á  cejar  por  de  pronto  y  á  re- 
nunciar por  aquel  día  á  su  empresa.  Durante  1a  nodie,  re- 
pararon los  sitiados  los  destrozos  hechos  en  la  muralla, 
construyeron  barricadas,  aspilleraron  las  casas  situadas  en- 
fi;^nte  de  la  brecha,  y  acopiando  en  torno  de  ella  gran  can-* 
tidad  de  leña  gruesa  y  faginas  para  iacendiarla  en  el  caso 
de  que  por  aquel  punto  intentasen  ios  carlistas  entrar  en  la 
población,  se  apercibieron  con  mas  ardor á  la  defensa.  El  17 
muy  de  mañana,  rompieron  de  nuevo  el  fuego  los  sitiado- 
res, y»  construyendo  otra  nueva  batería  dirigieron  sus  tiros 
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contra  el  torreón  y  la  cortina  qae  le  sostenía.  Mas,  como  de 
esta  tentativa  no  obtuviese  Cabrera  mejores  resultados  que 
de  la  del  dia  anterior,  mandó,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  for- 
mar sas  batallones  en  cuadro,  púsose  en  medio  de  ellos,  los 
arengó  y,  á  las  voces  de  viva  el  rey,  hizo  salir  al  frente  de 
ellos  las  compañías  que  mas  entusiasmadas  y  mas  decidí^ 
das  se  mostraban,  y  con  ellas,  proveyéndolas  de  escalas  para 
tentar  por  distintos  puntos  el  asalto ,  se  dirigió  hacia  los 
muros.  En  ellos,  impávida  y  en  buen  orden,  le  aguardaba  la 
guarnición ,  la  cual ,  dejando  como  la  otra  vez  al  enemigo 
acercarse  á  veinte  pasos,  hizo  sobre  él  una  descarga  en  que 
perdieron  la  vida  un  coronel,  dos  oficiales  y  varios  indi  vi* 
dúos  de  tropa,  algunos  de  ellos  al  pie  ya  de  la  muralla  y  en 
el  momento  de  plantar  las  escalas.  Inutilizado  asi  el  primer 
Ímpetu  de  los  sitiadores  ,  mandó  su  gefe  tocar  llamada  y 
todos  se  retiraron  á  sus  masas.  Ésto,  junto  á  la  noticia  que 
por  cierta  corrió,  y  lo  era  en  efecto,  de  que  en  auxilio  de  Vi- 
llafamés  llegaba  la  división  de  Azpiroz,  obligó  á  Cabrera  á 
retirarse  definitivamente  de  aquel  punto  el  19 ,  no  sin  ha- 
ber  logrado  con  su  tentativa  el  objeto  principal  que  en  ella 
se  propuso ,  de  desconcertar  los  planes  que  contra  Segura 
meditaba  Yanhalén ,  y  de  llamar  hacia  otra  parte  la  aten- 
ción de  este  general. 

Al  siguiente  dia,  el  20,  como  si  nada  hubiese  sucedido, 
acudió  Cabrera  á  celebrar  con  Yanhalén  un  cange  de  pri- 
sioneros, para  lo  cual,  acompañado  de  Forcadell ,  Arévalo, 
Balmaseda  y  algunos  de  sus  ayudantes,  se  presentó  en  la^ 
alturas  del  convento  del  Carmen  de  Artesa,  donde  halló  al 
coronel  don  Antonio  Carruana  y  otros  gefes  críslinos  auto- 
rizados para  el  cange.  Los  prisioneros  que  en  su  poder  te- 
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nian  los  eariislas  eran  seisoienlos  dneiieiita  y  ocsko ,  y  á 
ochooientos  y  eineoenta  y  dos  ascendía  el  ñámele  de  los 
qoe  presentaron  los  crtstinos.  A  pesar  de  esta  difereneiSy 
el  eangc  se  verífioó  saldándola  con  oleólo  y  tres  prisioM- 
ros  qae  de  los  ochocienlos  y  oincueota  y  dos  debían  des- 
quitarse eorao  dados  de  mas  por  Cabrera  en  canges  anterio- 
res, y  cíenlo  y  nnoqae  para  los  sucesivos  quedaba  á  deber,  y 
que  prometió  solemnemente  entregar  eu  la  primera  ocasión. 
El  26,  en  efecto,  se  celebró  otro  cange  á  la  vista  de  Tono- 
sa,  en  momentos  precisamente  en  que  el  padrastro  de  Ca- 
brera, que  por  aquellos  contornos  merodeaba  con  su  parti- 
da, filé  completamente  batido  y  hasta  dejado  por  muerto  en 
el  campo  de  batalla. 

Por  orden  de  Cabrera  hablase,  entretanto,  y  en  los  pri- 
meros días  de  marzo  ,  dirigido  Llagostera  sobre  Montalvan 
con  parte  de  su  arlUleria;  mas  saliéronle  al  encuentro  las 
(berzas  combinadas  de  Amor  y  Ayerbe,  y  ante  ellas  hubo  él 
de  retirarse  por  el  barranco  de  Penacerrada ,  no  sin  cau- 
sarles, en  la  refriega  que  con  ellos  tuvo,  algunos  muertos  y 
heridos. 

Estas  acciones  pareiales,  este  incesante  movimiento  en 
que  tenían  los  carlistas  al  ejército  de  la  reina  fueron  causa 
de  que  nada  en  su  ataque  contra  Segura  adelantase  Yanha- 
len.  En  vano  se  había  considerado  esto  punto  como  de  la 
mayor  importancia,  y  hecho  del  buen  resultado  de  aquel 
ataque  depender  la  suerte  de  Aragón.  En  vano  los  habitan- 
tes de  este  pais,  &  quienes  no  dejaba  de  infundir  recelos  y 
aun  de  causar  molestias  la  exístenela  de  aquella  fortifica- 
eion  dentro  de  su  mismo  territorio ,  contribuyeron  con  to- 
dos sus  esfuerzos  á  que  de  nada  carecióse  el  ejóroito  sitia- 
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dor.  De  Zaragoia  se  habia  sacado  u|i  inmenso  tren  de  arti«< 
Uería,  y,  rocopdande  lo  sucedido  algunos  meses  antes  ^Oraá 
en  el  sitio  de  Morella,  se  hieieroQ  gran4es  acopios  de  víve- 
res, se  organizaroq  convoyes  inmenso^,  se  puso,  en  fin ,  á 
disposición  d^  Vanhalen  todo  género  de  reoursos.  A  nada, 
sin  embargo,  oondujo  tanto  preparativo  de  las  tiH>pas;  á  na- 
da tanto  saorifldo  de  los  pqeblos,  sino  á  agienguar  eada  día 
mas  la  fuerza  moral  de  aquellas  y  á  empeorar  la  situación 
de  éstos.  No  se  mostró  Cabrera  en  aquella  ocasión  menos 
activo  que  ante  los  muros  de  Morella,  ni  la  guarnición  de 
Segura  menos  heroica  que  la  de  aquella  plaza.  Vanhalen 
obligado  á  retroeeder,  no  sin  haber  antes*  incendiado  algu- 
nas casasde  la  población,  levantó  el  sitio,  y,  llamado  ¿  Ma-* 
drid  á  dar  cuenta  de  su  conducta ,  resignó  el  mando  09 
Nogueras,  el  oua),  postrado  en  cama  desde  su  llegada  de 
Estremadura,  apenas  se  halló  en  el  caso  de  ponerse  al  fren « 
te  del  ejército,  ni  por  oonsiguíente  de  emprender  la  perse- 
cución de  Gabrerq,  que,  triunfante  en  sus  correrías  desde 
Valencia  á  la  Mancha,  y  apoyado  en  una  estensa  linea  de 
fuertes,  ensanchaba  de  dia  en  dia  el  teatro  de  sus  opera- 
ciones. 

De  esoesos  atroces,  dignos  de  los  siglos  bárbaros,  lo  era 
fov  aquel  tiempo  una  parle  del  territorio  catalán.  Instalado 
en  Berga  desde  juUo  del  año  anterior,  uo  tardó  el  viejp  ooode 
de  España  en  desmentir  con  hechos  las  protestas  que ,  al 
tomar  el  mando  de  aquel  pais ,  hizo  á  sus  habitantes  y  a^ 
ejército,  ^e  que-"^«/o  único  qué  deseaba  era  reeaneiliar 
^los  ánimos  y  abrir  al  pais  las  puertas  de  la  riqueza  y 
tía  prosperidad,  yi  Atroz  y  estravagante  ¿  un  tiempo ,  hizo 
.angif  en.  la  puerta  de  entrada  d^  Berga  una  horéa,  y  al 
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pié  de  ella  oolocar  un  tajo^  símbolos  éiasImoieBtos  del  do- 
ble sopUcio  coa  qae  amenazaba  i  los  desleales,  y  que  i  va<- 
rios  calificados  asi  por  él,  impuso  é  bizo  sufrir.  Sia  mas 
prueba  que  una  conjetura ,  ni  mas  ley  que  su  Tolontad,  no 
solo  mandó  cortar  la  mano  á  inocentes  á  qaienes  en  tal 
estado  enviaba  luego  al  patíbulo,  sino  que  basta  cabezas  ro* 
daron  desde  el  tajo  al  suelo  á  impulsos  de  su  furor.  Asi  su- 
cedió  al  trompeta  carlista  Portella,  á  quien,  después  de  mu* 
tilado,  bizo  el  conde  de  España  decapiur  en  presenda  de 
todo  su  ejército  horrorizado  de  tanta  crueldad. 

Para  oponerse  á  las  correrías  de  Llarch  de  Gopons,  Vi-- 
Hela  y  otros  gefes  'carlistas  que,  con  cerca  de  tres  mil  bom- 
bres,  pretendieron  arrebatar  en  las  inmediaciones  de  Ba- 
querisas  un  convoy  escoltado  por  Yillalonga  y  Ameller,  sa- 
lió el  barón  de  Meer  de  Barcelona  en  los  primeros  dias  de 
febrero,  y  dirigiéndose  á  la  montaña  se  bizo  dueño  (el  día 
12)  de  la  fuerte  é  importante  plaza  de  Agér.  Y  á  este  triun- 
fo de  las  armas  de  la  reina  sucedió  otro  que  sobre  los  car*- 
listas  obtuvo  el  general  Carbó  haciéndoles  levantar  el  sitio 
de  Balsareni,  y  retirarse  á  las  montañas.  Triunfos  y  rever- 
ses alternados,  pero  no  decisivos,  daban  en  aquel  momento 
á  la  guerra  de  Cataluña  un  carácter  de  perpetuidad  que, 
atendidas  la  naturaleza  del  pais  y  la  Índole  de  sus  habitan- 
tes, inquietaba  y  afligía  á  los  hombres  de  orden  que  ansia- 
ban  como  el  mayor  de  los  bienes  la  consolidación  de  la  paz. 
Acercábase,  sin  embargo,  en  las  provincias  vasco-na- 
varras, la  época  de  los  hechos  decisivos,  y ,  al  ponerse  en 
movimiento  los  ejércitos  constitucional  y  carlista,  era  de  es- 
perar algún  acontecimiento  de  bulto  que  revelase  los  in- 
tentos ^Q  Maroto  y  los  planes  de  Espartero.  A  la  inaccioo 
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en  que  por  algunos  meses  estuvieran  estos  caudillos,  sucedió 
una  gran  actividad  en  los  ejércitos  para  inaugurar  la  cana* 
paña  de  1839.  Asi ,  en  tanto  que  el  gefe  constitucional  se 
preparaba,  en  los  últimos  dias  de  marzo,  á  poner  cerco  á 
los  fuertes  de  Ramales  y  de  Guardamino ,  esforzábase  el 
carlista  por  ajejarlo  de  estos  puntos,  cuya  posesión  era  pa- 
ra ¿I  de  la  mayor  importancia. 

•Espartero,  levantando  su  cuartel  general  de  Haro  ,  y 
practicando  un  reconocimiento  sobre  el  puente  de  Bruñas, 
á  fin  de  cerciorarse  de  su  posibilidad  de  ser  defendido 
y  de  sostener  artillería ,  se  dirigió  hacia  Alcanadre,  á  cuyas 
inmediaciones  se  situó  con  el  grueso  de  su  ejército.  Segui- 
do de  parte  de  él,  encaminase  de  alli  á  Logroño  y  luego  á 
la  Rioja  alta,  donde,  el  dia  1.^  de  abril,  se  le  reunieron 
fuerzas  venidas  de  Calahorra.  Maroto,  entretanto,  salido  de 
Estella  con  una  coinpañia  de  artilleros,  se  acercaba  el  2  á 
Ramales  que  en  breve  debía  ser  sitiado  por  Espartero,  y  pa« 
ra  distraer  de  aquel  punto  la  atención  de  este  general,  to- 
maba con  diez  y  siete  batallones  el  camino  que  de  Duran- 
go  conduce  á  Bilbao  y  las  mas  severas  disposiciones  para 
echar  abajo  las  tapias  y  foKificaciones  que ,  con  la  mira  de 
poner  en  comunicación  los  diferentes  puntos  de  este  terri* 
torio,  habían  sus  mismas  tropas  levantado  en  los  caminos. 
Sin  perjuicio  de  estas  precauciones  militares,  habilitábase  y 
proveíase  abundantemente  el  hospital  de  Oña,  y  abaste- 
cianse  para  tres  meses  las  plazas  todas  amenazadas  por 
Espartero. 

Con  el  desaliento  hijo  de  la  desconfianza  que  entre  los 
carlistas  sembraran  las  desavenencias  de  sus  gefes ,  toma- 
ron alguna  actividad  las  operaciones  de  los  de  la  reina,  di- 
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rig4aB  en  aquel  mmtpiu>  i  un  fia  mas  bin  patiUco  que 
militar,  Al  pooeraa  aa  movimiaato  avabos  eaerpas  beliga*- 
vaplea,  fijo  Espartero  loa  qíos*ea  las  forüficadoaes  de  Ra^ 
males  y  de  Goardamiao,  y  Maroto,  eonocieada  la  dificoltmd 
de  rsiiMir  pop  moabo  üaamio  en  estos  pmitos  los  ataques 
de  taala  fuerza  como  cooira  ellos  se  dirigía,  concibió,  para 
distraer  la  atencioD  de  una  parle  de  ellas,  la  idea  de  hacer 
una  correría  á  las  montañas  de  Santander;  masa  desisUrtie 
este  proyecto  le  indujo  á  peco  lo  crudo  del  temporal.  Por 
la  misma  causa,  se  vio  Espartero  obligado  á  suspender  la 
marcha  da  sus  tropas,  y  á  aplazar  por  algunos  días  la  rea- 
li^aaion  uno  de  los  heehos  de  armas  de  mas  influencia  en  los 
sucesos  que  señalaron  el  Altimo  periodo  de  la  guerra  del 
Norte. 

El  17  de  abril ,  saliendo  de  Yillarcayo  emprendió  de 
nuevo  sil  marcha  el  caudillo  oonstitucioaal  par  el  puerto  de 
loi  Tornos ,  y  no  sin  tonar  para  ello  qua  vencer  grandes 
obstáculos ,  ocupó,  el  dia  35,  los  pueblos  de  la  Nestosa, 
Saugrias  y  el  alto  de  Uval.  El  27,  terminados  sus  prepa- 
rativos y  reunido  el  material  neoasario,  procedió  al  reco  i 
OQcimionto  de  las  cortaduras  heehas  por  los  carlistas  para 
impedir»  desde  los  pimtos  oulminanles  del  camino  de  los 
Tomos,  el  paso  á  las  columnas  Cristinas. 

Treiuia  batallones  componian  el  total  de  estas,  y  i 
veiule  y  cqatro »  monos  numerosos  á  la  verdad,  pero  si- 
tuados en  formidables  posiciones,  se  elevaban  los  que  á  sus 
órdenes  tenia  Maroto,  de  cuya  linea  se  apoyaba  el  ceptro 
sobre  Mansanedaí  Bianiz  y  Molina,  Firme  Espailero  eñ  so 
propósito,  allanó  cinco  da  aquellas  cortaduras  que  llegaban 
'basta  la  Nestosa,  y ,  para  asegurar  sus  comuoioaeiones, 
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fuaie  en  persona  á  reeoQoeer  o|  terreto  &  Id  vista  fmm 
de  Maroto.  ^ 

El  35,  al  rayar  el  dia»  se  diviaarM  en  el  alU)  de  Uval 
algunas  faenas  earlistas»  que,  deaplegándoseei^  Maldad  de 
guerrillas  se  dirigkín  hacia  la  Peña  del  Moro;  á  lat  Olida  de 
la  mañana,  tres  compañias  del  quinto baUdloQ de  Gupúzooa, 
(fue  en  aquella  parte  de  la  linea  consUtnoional  estaban  de 
avanzada,  se  retiraron  hacía  el  portillo  que  por  el  eoslado 
que  mira  á  la  sierra  da  entrada  á  Guardamiao ,  y  ftlK  se 
trabó  un  (rfisMnado  combate  entre  dichas  compañiiKB  y  los 
soldados  de  Espartero.  Do^os  estos  á  viva  fuarsa  de  los 
desfiladeros,  desalojaron  de  laa  alturas  á  los  siete  bata^ 
llenes  que  las  defendían »  dando  por  resultado  quQ  des- 
pués de  sufrir  un  fuego  mortifero ,  y  viendo  aumentarse 
eonsiderablemeote  el  número  de  hs  tropas  sitiadoras,  per- 
dieron los  carlistas  la  primera  de  las  posiciones  que  ocu- 
paban. 

En  una  pena  contigua  a|  eamioo  real  babia  una  cueva 
protegida  por  un  cañón  y  de  difícil  acceso,  puesto  que  con 
sus  tiros  enfilaba  la  dirección  de  las  cot^tadoras  y  de  los 
desfiladeros,  que  era»  el  punto  de  apoyo  de  la  resistencia 
de  loa  eariistas.  Habiéndose,  sin  embargo,  por  orden  de 
Espartero  oolecado  eo  frente  de  aquella  cueva  ocho  piezas 
de  artillería,  sus  defensores,  después  de  sostener  por  es^ 
pació  de  siete  horas  un  fuego  terrible,  hubieron  de  rendir^ 
se  á  discreeion,  dejando  en  poder  de  los  coQstitucionales 
el  canon,  las  armas  y  bqen  Húmero  de  heridos  y  prisiones 
ros.  Atacada  la  linea  parí  isla  por  los  generales  Cklonell, 
Castañeda  y  Alcalá,  coala  diviaion  de  la  guardia  real  en  r«* 
serva  al  aaando  de  Rivero,  y  desaislados  los  carlistas  de  la 
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eooibre  dd  monte  Uval,  dispuso  Espartero  qae  en  eUa  se 
ooDStruyese  qp  reducto  capaz  de  cpalener  on  bataVoo,  y 
dirigió  á  sos  soldados  ooa  proclaina  eo  qae ,  eiA^reciendo 
stt  valor ,  les  pedia  aaevos  esfuerzos  y  los  habgaba  coa  la 
perspectiva  de  noevos  triaofos.  A  pesar  de  esto,  los  carlis- 
tas, desalojados  de  la  primera  de  sos  posiciones,  se  manta- 
vieron  en  las  demás. 

En  el  alto,  ya  atrincherado,  de  Uval ,  reoníóse  (el  25) 
el  brigadier  Aleson  á  la  brigada  de  Castañeda,  de  la  cual 
qaedó  en  el  reducto  de  los  Tornos  un  solo  batallón.  Con  ocho 
de  los  suyos  marchó  luego  R¡ vero  á  pernoctar  en  San  Qoíroe, 
no  sin  dejar  antes  para  sostener  las  posiciones  del  Monte 
del  Moro  el  segundo  regimiento  de  la  guardia  real,  y  el  pri- 
mer  batallón  del  primer  regimiento  de  la  misma.  Dos  com- 
pañías de  la  división  de  Espartero  ocuparon  el  paso  de  Por- 
ta, con  lo  cual  quedó  por  esta  parte  interceptada  la  comuni- 
cación de  los  carlistas  con  el  fuerte  de  Guardamino.  Mero 
especladorde  estas  maniobras,  Maroto,  permaneció  inmóvil 
en  ^us  posiciones  del  valle  de  Carranza. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  30,  los  batallones  carlis- 
tas 5.*  de  Navarra  y  3.°  de  Guipúzcoa  que  defendían  á  Guar- 
damino,  atacaron  bruscamente  el  reduelo  de  los  Tomos,  ar- 
rojaron de  él  al  batallen  que  lo  guarnecía,  haciéndole  veinte 
y  cinco  prisioneros  y  recobrando  los  parapetos  perdidos 
el  27.  Las  tropas  constitucionales  que  hacia  aquel  punto  acu- 
dieron, fueron  rechazadas  vigorosamente,  y  solo  la  brigada 
de  Aleson  logró  poner  á  raya  á  ios  carlistas  empeñados  en 
desalojar  al  provincial  de  Ciudad^Rodrigo  de  las  posiciones 
donde  se  defendía  á  lodo  trance.  Asi,  á  once  batallones  cris* 
tinos  apoyados  por  algunas  piezas  de  ariilieria,  atacaron  pri- 
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mero  y  resistieron  después  dos  batallones  carlistas,  los  cua- 
les, reforzados  á  las  cuatro  de  la  tarde  por  el  I.""  y  el  2/  de 
Álava  y  el  3.*  de  ('asiilia,  mandados  por  Simón  Latorre,  re- 
novaron con  igual  ardor  el  ataque  de  por  la  mañana. 

El  mal  tiempo  obligó  de  nuevo  á  Espartero  á  Fuspender 
sus  operaciones;  y  esto,  uñido  á  la  tenaz  resistencia  de  los 
defensores  de  Ramales  y  de  Guardamino,  al  paso  que  de- 
mostraban lo  costoso  del  ataque ,  llamaba  también  la  aten- 
ción general  sobre  la  conducta  de  Marolo,  que,  al  frente  do 
un  numeroso  y  aguerrido  cuerpo  de  ejérciio,  permaneciese 
inmóvil  y  como  impasible  á  la  vista  easí  de  aquellos  puntos 
fortificados,  donde  un  puñado  de  valientes  sostenía  con  cons- 
tancia heroica  una  lucha  tan  desigual. 

El  dia  6  de  mayo,  dieron  principio  las  tropas  constilu- 
cionales  á  la  construcción  de  sus  baterías  para  atacar  las 
casas  fuertes  de  Ramales,  sin  que  la  fusilería  de  estos,  ni  el 
canon  de  Guardamino  fuesen  parte,  vista  la  distancia,  á  mo- 
lestar á  los  trabajadores ,  ni  á  llamar  su  atención  por  otro 
lado.  En  esto  reventó  uno  de  los  cañones  de  la  plaza ,  y  co- 
mo, del  fuego  que  por  do  quiera  en  los  parapetos  se  veia, 
llegase  una  parte  al  sitio  donde  estaba  el  depósito  de  bom- 
bas y  granadas,  inflamóse  alguna  y,  haciendo  esplosion,  cau- 
só entre  los  sitiados  una  consternación  general  y  un  gran 
número  de  victimas. 

Por  momentos,  entretanto,  iba  creciendo  en  frecuencia 
y  en  intensidad  el  fuego  délos  sitiadores,  que,  estrechando 
mas  y  mas  la  plaza,  se  disponían  ni  asalto ;  cuando  ,  en  la 
tarde  del  8,  los  carlistas  que  arponas  contaban  ya  mas  que 
con  tres  cañones,  y  esos  en  muy  mal  estado,  abandonaron 
las  casas,  y,  entregándolas  a  las  llamas,  se  replegaron  sobre 
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Guardamino.  A  ocupar  á  Ramales  fñiaroh6  ill  pUutO  un  bü- 
lallon  de  Luchana  que,  embestido  portilló  carlista  al  mando 
de  don  José  Folgosío ,  te  obligó  á  retroceder.  Dueños  los 
coDsliiucionates  de  esta  posición  interesante,  y  no jyjidiéttdt^ 
el  cuartel  genehal  y  algunos  batallones  que  consigo  llevó  Es- 
partero albergarse  dentro  de  las  casas  de  la  pobíftclon  por 
estar  todatía  ardiendo  ta  mayor  parle,  sfentaron  tí  frente  de 
ellas  sus  reales ,  no  sin  haber  ante§  construido  mu^as  ba-^ 
terias  para  atacar  el  reducto  de  Guardamino^  Contra  ei^te  »6 
dirigieron,  durante  los  días  9  y  10,  los  tiros  de  lasclíicople- 
zas  con  que  contaban  los  generales  de  la  reinft ,  los  cuales, 
bien  convencidos  de  lo  tenaz  que  seriii  el  asalto  i  abHeron 
trincheras  y  alzaron  parapetos  que  asegurasen  el  éxito  de  hi 
operación.  Por  su  parte,  los  carlistas,  cuyo  valor  se  enaltaba 
á  medida  que,  con  los  esfuerzos  de  los  sitiadores,  crecía  el 
peligro  de  los  sitiados,  se  preparaban  á  hacer  una  desespe- 
rada resistencia.  El  11,  á  la  una  del  diá,  dada  la  señal  de 
ataque,  rompió  el  fuego  una  compañía  de  gula^  y  se  trabó 
entre  ambas  partes  una  obstinada  refriega.  Espartero,  de-» 
seando  aminorar  el  número  de  las  pérdidas,  y  comp^endien- 
do  la  inutilidad  de  la  artillería,  marchó  contra  el  enemigo  fl 
la  cabeza  de  stl  cuartel  general ,  y  dispuso  en  toda  la  linea 
Un  ataque  simultáneo.  A  la  desfilada,  y  según  se  lo  permhió 
el  fuego  que  de  las  fortificaciones  se  le  hacia ,  avanzó  en 
buen  orden  y,  á  pesar  de  no  acudir  á  tiempo  el  general  Cas- 
tañeda, encargado  de  atacar  la  izquierda  de  los  sitiados,  di- 
rigióse Espartero  al  paso  de  carga  contra  las  baterías  de  los 
carlistas.  De  una  posición  ventajosa,  qne  era  el  estribo  de 
la  principal ,  se  apoderaron  en  seguida  tres  compañías  de 
Mallorca»  y  la  acción  se  hizo  genefral  adelantándose  cada  di« 
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Ti^ioii  ¿  medida  qm  la  olra  se  replegaba^  y  según  se  lo  pei^ 
ndiia  la  egcabrosidad  del  lerfeno.  El  general  gefe  de  Ediadtf 
mayor,  Odonell )  QutK{ue  gravemente  herido  $  organizó  nitt 
pérdida  de  tietnpo  una  eolumna  de  ataque,  y  embistió  cotí 
muy  buen  resultado  la  deredia  del  enemigo. 

Cargándola  por  otro  punt<i  continuó  Espartero  eon  su  é%^ 
ooka,  hasta  tanto  que,  no  pndiendo  esta ,  de  á  caballo  toda, 
operar  por  lo  diflcil  del  terreno ,  echó  pie  A  tierra ,  y  asi 
marchó  á  ocupar  los  parapetos  que  acababan  de  abandonar 
los  carlistas.  El  general  Alcalá  fUé  el  que  dirigió  las  tropas 
hasta  llegar  á  las  áliimas  posiciones  de  Quardamino  ^  teatro 
en  aquella  jornada  de  un  ataque  tan  vivo  como  obstinada^ 
mente  sostenido  por  un  fuego  incesante  de  ariilleria  y  fusi^ 
leria.  Diez  batallones ,  apoyados  por  seiscientos  caballos^ 
marcharon  en  diferentes  columnas  hacia  el  centro  de  la  11-- 
nea,  y  una  batería  de  obuses  dirigía  con  acierto  un  vivisi- 
mo  fuego  contra  los  parapetos  do  los  carlistas.  A  estos ,  cúh 
yas  fuerzas  ascendían  apenas  á  seis  batallones ,  obligó  á 
pronunciarse  en  retirada  una  columna  Cristina  que  en  aque^ 
líos  momentos  se  descolgó  de  la  peña  del  Moro  sobre  la  iz- 
quierda de  la  posición.  Mas ,  retirándose ,  no  lo  hicieron  los 
carlistas  sin  batirse  con  tesón,  ni,  venciendo,  dejaron  los  de 
la  reina  de  lamentar  muchas  desgracias.  Los  regimientos  de 
granaderos  de  á  caballo  y  de  coraceros  sufrieron  pérdidas 
de  consideración,  y  entre  los  heridos  figuraban  los  oficiales 
de  la  escolta  del  general  en  gefe  don  losé  Urbina ,  que  mu* 
rió  después ,  y  don  Domingo  Dulce» 

A  consecuencia  de  aquellos  hechos  de  armas ,  el  briga- 
dier Linage,  acompefiado  de  varios  ofloiales  y  el  resto  de  la 
eacolta  del  general  en  f  efe^  ocupó  luego,  y  ain  graada  oImí^ 
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táeiilo,  el  pueblo  de  Gíbaja  ,  con  lo  caal  quedó  el  reducto 
bloqueado,  y  en  la  imposibilidad  decontiaoarla  defensa,  por 
tener  el  enemigo  ocupada  la  posición  mas  venlajosa  para  ata* 
cario.  Reducidos  desde  aquel  momeólo  los  sitiados  al  fuerte 
de  Guardamino,  intimóles  Espartero  la  rendición;  mas  fué  en 
vano.  En  la  noche  del  11  al  12,  sin  embargo ,  en  tanto  que 
el  caudillo  isabelino,  ordenaba  la  construcción  de  nuevas 
baterías  sobre  el  terreno  recientemente  conquistado ,  llegó  i 
sus  manos  un  oficio  del  general  Marolo  en  que  le  decía  que, 
si  se  conformaba  con  suspender  las  hostilidades  conlraGuar- 
damino  y  con  dejar  salir  su  guarnición  en  clase  de  prisio* 
ñera,  previo  el  cange  de  sos  individuos  con  otros  tantos  de 
'  los  que,  procedentes  de  las  filas  de  la  reina ,  tenia  él  en  su 
poder,  dispondria,  por  evitar  la  efusión  de  sangre,  la  entre- 
ga de  la  fortaleza. 

Espartero,  ora  abundase  en  las  ideas  de  ^laroto,  ora  com- 
prendiese los  inconvenientes  y  las  tardanzas  que  parala  eje- 
cución dé  sus  planes  ulteriores  podia  acarrearle  la  necesi- 
dad de  ocupar  á  viva  fuerza  un  fuerte  cuya  guarnición  se 
mostraba  resuelta  á  'defenderse  hasta  la  úllima  eslremidad; 
ora  tuviese  ya  en  aquella  época  secretas  ioleligeucias  con 
el  caudillo  carlista,  accedió  á  la  proposición  que  por  parle 
de  éste  se  le  hacia ;  y,  como  el  gobernador  de  Guardamino 
exigiese,  para  deponer  las  armas,  una  orden  espresa  de  Ma- 
rolo, diósela  este  gener<al  á  don  Manuel  del  Campillo,  gefe 
de  estado  mayor  de  la  división  castellana ,  para  que ,  acom- 
pañado de  un  ayudante  de  campo  del  general  Iturriaga,  ve- 
rificase la  entrega.  Asi  cayeron  en  poder  de  Espartero  la  ar- 
tillería y  las  municiones  de  boca  y  guerra  con  que,  para  re. 
sistir  todavía  algún  tiempo ,  contaba  la  decidida  guarnición 
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de  Guardamino.  Los  trescientos  y  tantos  hombres  que  la 
componían,  y  entre  ellos  veinte  y  cinco  oficíales  compren- 
didos en. aquella  honrosa  capitulación,  desfilaron  para  en- 
trar en  el  cuadro  formado  por  los  batallones  de  Espartero; 
y  allí,  dejando  las  armas  en  pabellón,  fueron  puestos  en  li- 
bertad, con  la  condición  de  que  no  se  les  volverían  sus  fusi* 
les  hasta  después  de  verificado  el  cange. 

Con  este  objeto  y  el  de  lomar  las  medidas  conducentes 
á  asegurarse  de  una  manera,  si  no  definitiva,  estable  al  me- 
nos, la  posesión  de  los  puntos  que,  aunque  convertidlas  en 
ruinas  y  á  costa  de  mucha  sangre  (1),  acababa  de  conquis- 
tar, permaneció  Espartero  algunos  días  al  frente  de  Guar- 
damino, y  (el  16},  dejando  la  división  Castañeda  en  llamad- 
les para  su  custodia  y  defensa,  y  acantonando  el  resto  de 
sus  batallones  en  Bercedo,  Baromelas ,  Espinosa  de  los 
Monteros  y  otros  pueblos  circunvecinos,  se  fué  con  su  es- 
tado mayor  á  Medina  dé  Pomar.  Dos  días  antes  (el  14]  Ma- 
roto,  después  de  situar  en  el  Suceso  nueve  batallones,  se 
dirigió  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  á  Balmaseda,  en  cuyos 
ruedos  las  acantonó. 

Al  emprender  su  movimiento  sobre  Ramales,  había  dis- 
puesto el  general  en  gefe  isabelino  que,  mientras  él  atacase 
por  la  izquierda,  saliesen  de  sus  respectivos  distritps  todos 
los  comandantes  militares ,  á  efecto  de  generalizar  la 
guerra  y  acosar  al  enemigo  por  varías  partes  á  la  vez.  De 
los  primeros  movimientos  que ,  á  virtud  de  estas  órdenes  y 
con  este  motivo,  se  emprendieron  fué  uno,  y  de  los  mas  no- 

(4)  Las  pérdidas  qae  en  aquella  jornada  sufrieron  vencedores  y 
vencidos  ascendieron  á  cerca  de  dos  mil  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos, y  numérfcanxenie  fueron  con  corta  diferencia  iguales  por  ambas 
partes. 

Tomo  VI.  13 
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tables,  la  toma  de  Belascoaio.  Resuelto  á  hacerse  dueño 
de  las  posiciones  que,  cerca  de.  esta  poblacioü,  y  á  la  otra 
orilla  del  Arga,  ocupaban  los  carlistas,  habíase  el  general 
don  DiegOvLeon  puesto  en  maróha  al  frente  de  trece  bata- 
llones, ochocientos  caballos  y  siete  piezas  de  artillería.  Des- 
de los  primeros  momentos  del  ataque,  la  defensa  de  loscaf- 
listas,  á  cuyo  frente  estaba  Klio,  se  redujo  á  la  de  un  fortín 
construido  tn  un  cerro  que  donninaba  el  puente,  y  provisto 
solo  de  un  canon,  el  cual  se  inulilizó  alsegundo  disparo.  Ya, 
.antes  de  que  esto  sucediese,  las  tropas  de  I^eon,  demasiado 
distantes  del  fuerte  para. poder  sei'  molestadas  por  los  fue- 
gos de  su  fusilería ,  habían  empezado  á  avanzar,  y,  con  el 
brigadier  Piquero  al  frente,  se  dirigían  hacia  la  orilla  del 
Árga,  cuya  corriente  pasaron  con  el  agua  liasta  la  cintura. 
Hecho  esto,  dos.  compañías  que  á  la  .parte  de  allá  se  forma- 
ron, embistieron  á  la  bayoneta  y  tomaron  la  Casa  de  Baños 
que  era  uno  de  los  puntos  fortíGcados.  Organizada  la  primera 
columna,  siguióla. el  resto  del  ejército,  y  en  menos  de  hora 
y  media,  ya  estaba  todo  él  al  otro  lado  del  río,  atacando  los 
parapetos  y  acosando  á  los  carlistas.  De  estos,  durante  buen 
rato,  unos  cuantos  tiradores  resistieron  el  ataque ,  y  dos 
oficiales  pundonorosos  defendieron  obstinadamente  el  fuerte. 
Perdidos,  sii> embarco,  los  reductos  de  Ciria  y  la  Barca, 
una  casa  aspillerada  y  la  d.e  Baños,  hacíase  en  estrcmo.dcs- 
ventajosa  y  sumamente  precaria  la  posición  de  los  tres  ó 
cuatro  batallones  mandados  por  Elio.  Asi  lo  hubo  de  reco- 
nocer él;  y,  convencido  ademas  de  la  inutilidad  de  la  de- 
fensa contra  fuerzan  tan  superiores  en  número ,  si  no  ea 
valor,  replegóse  h&cia  la  cima;  de  la  cordillera  que  cierra  el 
valle  de  Ecbauri  por  el  costado  del  Norte.  Con  esto,  mis 
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no  sin  perder  doscientos  hombres,  entraron  las  tropas  cons- 
titucionales en  el  fuerte  de  Belascoain ,  desde  cuyos  para- 
petos arengó  el  general  León  á  sus  tropas  y  les  dio  á  iiom  - 
bre  de  la  reina  las  gracias  por  su  noble  comportamiento. 

A  poco  dé  esta  acción,. que  valió  al  general  que  la  man- 
daba el  titulo  de  conde  de  Belascoain  ,  volvieron  á  medir 
sus  armas  las  tropas  de  León  con  las  de  Elio.  Contra  este 
gefe  carlista  que  con  siete  batallones,  parte  de  su  caballeria 
y  dos  piezas  de  montaña,  se  hallaba  en  Arroniz,  salió  el  pri- 
mero de  Lérraga  (el  dia7)  con  doce  batallones,  ochocientos 
caballos  y  ocho  piezas,  en  los  momentos  en  que  á  sus  tro- 
pas acababa  de  llegar  la  noticia  de  la  ocupación  por  Espar- 
tero de  Ramales  y  Guardamiuo.  Estimulados  porel  ejemplo 
de  sus  compañeros  de  armas  y  animados  por  la  idea  del 
triunfo,  sitiaron  los  batallones  de  León  las  forlifícaciones  de 
Arroniz  y  de  ellas  se  apoderaron  (el  11,)  al  cabo  de  cinco 
horas  de  un  fuego  vivísimo  de  artílieria  y  fusilería.  La  ca- 
balleria carlista  fué  acuchillada  por  la  Cristina,  y  las  colum- 
nas de  la  reina  tomaron  &  la  bayoneta  los  reductos  cons« 
trnidós  sobre  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Mendia ,  asi 
como  los  estribos  de  su  inmensa  cordillera.  De  quinientos  á 
seiscientos  hombres  quedaron  por  una  y  otra  parte  fuera  de 
combale  en  aquella  jornada. 

.  A  estos  triunfos  que  no  sin  gran  derramamiento  de  sangre  • 
española,  consiguieron  por  aquel  tiempo  los  generales  de  la 
reina,  hay  que  agregar,  entre  otros  de  menos  importancia, 
el  que,  en  la  acción  de  Gamarra,  coroaó  por  entonces  los  es- 
fuerzos de  Zurbano.  El  14  de  mayo,  con  motivo  de  haberse 
presentado  tropas  carlistas  delante  de  los  mubos  de  Vitoria, 
y  al  éfoQlo  de  obligarlas  á  levantar  el  cisuiípo,  emprendieron 
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los  de  la  reina,  al  mando  de  aquel  general ,  el  paso  del  rio 
Zadorra  por  medio  de  escalas  alrevesadas  en  el  puente  cor- 
lado deGobeo.  La  caballéria,  vadeando  el  rio  por  Avechnoo, 
fué  á  colocarse  en  las  altui'as  de  Araca,  en  momentos  en  que 
á  reforzar  la  división  de  Zurbaño  llegaban  tres  compañías 
de  infantería  y  treinta  caballos  de  la  columna  de  operacio- 
nes de  Álava,  a}  mando  del  comandante  Iribe.  Los  carlialas, 
con  catorce  compañías  de  los  batallones  4/  5/  y  6.*  de  Ala- 
va  y  ciento  y  ochenta  caballos  conducidos  por  el  comandante 
general  don  Joaqoin  Alzáa,  ocupaban  y  defendían  las  posicio-* 
nes  deGamarra,  hasta  cuyos  parapetos,  después  de  destruir 
los  que  protegían  el  puente ,  se  adelantaron  los  crístinos, 
y  trabaron  un  combate  que  costó  á  sus  contrarios  mas  de 
cien  hombres  muertos,  entre  ellos  algunos  oficiales,  y  al  pie 
de  cien  prisioneros.  Perseguidos  en  todas  direccioiies,  y  sin 
saber  cuál  seguir,  replegáronse  entonces  los  carlistas  al  pue- 
blo de  Gamarra  la  Mayor,  de  donde  tampoco  tardaron  en  ser 
desalojados  con  pérdidas  de  consideraéion.  Los  campos  de 
Arlaban  y  Villareal  fueron  también  por  aquel  tiempo  teatro 
4e  hechos  de  armas  mas  ó  menos  importantes,  pero  venta- 
josos todos  ellos  para  los  partidarios  de  la  reina.  La  fortuna^ 
en  fin ,  que  tan  varia,  por  no  decir  tan  adversa ,  se  les  pre- 
sentara hasta  entonces,  parecía  en  aquellos  momentos  dis- 
puesta á  mostrárseles  propicia. 

Asi  al  menos  lo  creian  los  que ,  ignorantes  6  poco  en- 
terados del  verdadero  estado  de  las  cosas  no  alcanzaban  á 
darse  á  si  mismos  otra  esplicacion  satisfactoria  del  cambio 
recientemente  ocurrido  en  el  desenlace  habitual  de  las  ope- 
raciones militares.  En  la  división*  del  partido  cartista ,  en  la 
conducta  de  Maroto,  en  la  debilidad  de  don  Garlos,  y  en  otras 
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heehos  qae  de  estos  fueron  natural  y  iiasta  forzosa  conse- 
cueneia»  sehallaba,  sin  embargo,  bieo  clara  esta  esplicacioo. 
Desdólos  sucesos  de  Estella,  y  muy  particularmeutedes* 
de  principios  de  abril,  eran  contados  los  días  en  que  dejaba  el 
marqués  de  Miraflores,  embajador  de  España  cerca  de 
Luis  Felipe,  de  escribir  privada  y  oficialmente,  ya  al  gobier- 
no de  Madrid,  ya  á  las  autoridades  de  la  frontera,  ya  al  ge* 
neral  en  gefe  del  ejército,  ya  á  sus  amigos  de  influjo  y  ca-* 
tegoria,  yaá  la  reina  Gobernadora,  encareciéndoles  la  nece« 
sidad  de  hacer  un  último  esfuerzo  por  terminar  la  guerra 
civil. -^«Apenas  (déftia  el  marqués  en  una  de  sus  comu- 
»BÍcadones  al  gobierno]  tuve  conocimiento  de  lo  ocurrido  en 
»el  cuartel  real,  y  pude  apreciar  sus  consecuencias,  aseguré 
»oficiaiy  confidencialmente  que  en  ello  podíamos  hallar  un 
«elemento  de  desenlace  final ,  el  cual  seria  la  situación  es- 
» trema  en  que  antes  de  mucho  se  vería  Maroto,  d^  optar 
«entre  una  transacción  con  nosotros  ó  ser  fusilado  por  los 
»del  bando  apostólico,  que,  sobre  ser  mas  poderoso  que  su 
»rival ,  tenia  también  ideas  mas  análogas  á  las  del  Preten- 
»diente«  Mi  opinión  acerca  de  la  imposibilidad  de  terminar 
»la  guerra  civil  por  solo  la  fuerza  material ,  estaba  formada 
»muy  de  antemano*  En  las  viás  de  la. paz,  no  habia  á  mis 
^ojosotro  término  definitivo  que  el  de  una  transacion...«  Tal 
ajuicio,  (dice  luego)  formé  de  la  situación ,  que  crearon  los 
«sucesos  de  Estellá,  y  tales  fueron  las  bases  que  propuse  al 
«gobierno  para  aprovecharla.  Mas  no  creia  yo  para  ello  su- 
«ficientes  aquellos  recursos  si,  al  plan  de  transacion  coa  el 
apartido  carlbta,  no  seunia  un  pensamiento  general  quéen*- 
»lazase  con  este  medio  de  padficacion  dos  grandes  elemen- 
«tofy  sin  los  cuales  nada  imputante  y  menos  aun  definitivo 
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»efa  posible  hacer.  Consistía  uno  de  ellos  en  obtener  en  d 
«eslrangero  ventajas  en  favor  de  la  cansa  de  la  reina ;  el 
»otro,  mil  veces  mas  poderoso  qnizá ,  en  plantear  en  el  In- 
vterior  sobre  buenas  bases  un  sistema  politico  queofreeiese 
» alguna  garanlia  de  consistencia  y  porvenir  al  gobierno  de 
ph  reina,  sea  (para  formular  con  mas  claridad  mi  pensa- 
»mieuto)  un  proyectode  reconstrucción  social  sin  reácdon 
9de  ninguna  especie.^  En  estas  pocas  palabras  exponía  el 
marqués  de  Miraflores  la  historia  de  lo  pasado,  revelaba  loa 
males  de  lo  presente,  dejaba  columbrar  esperanxas  para  d 
porvenir,  trazaba  con  su  acostumbrada  fl*anqúeza  y  su  reco- 
nocida lealtad  la  linea  de  conducta,  que,  para  concluir  pa 
guerra  y  consolidarla  paz,  creia  que  era  conveniente  seguir, 
y  daba  por  último  la  clave-dcl  enigma  que  para  muchas  en* 
volvía  aun  la  casi  súbita  mudanza  de  las  disposiciones  de  la 
fortuna  con  respecto  á  las  armas  de  Isabel.  Ea  obtener  del 
eslrangero  auxilios  de  fuerza  moral  para  la  causa  de  esta 

princesa,  hacía  el  marqués  de  Miradores  oonsislír  el  prime*' 

•  ... 

ro  de  los  medips  para  llegar  á  aquel  resultado;  y  á  reanimar 
sobré  este  punto  sus  ya  casi  desfallecidas  esperanzas,  vinie- 
ron  graves  sucesos  ocurridos  en  Francia  en  los  primeros 
mese$  de  1839. 

Cpligados  por  aquel  tiempo  en  contra  del  gefe  del  gabi- 
nete francés  todas  his  notabilidades  parlamei^tariás  de  aqtiel 
país,  hubo  el  c6nde  de  Mole  de  hacer,  en  22  de  e&ero, 
dimisión  de  su  destino.  Mas  no  solo  no  le  fué  esta  admitida 
por  de  pronto;  sino  que,  apelando  en  la  contienda  al  fallo 
dé  ios  electores ,  prorogó  Luis  Felipe  las  cámaras  el  dia  2, 
para  disolverlas  el  3.  La  composición  de  las  nuevas  que  á 
virtud  de  esta  medida  jban  á  formarse  era  para  h  suerta  de 
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España  cuesiioo  de  sumo  interés.  El  triuofo  de  Mr.  Mole 
sigDÍficaha  la  inevitable  é  indefinida  prolongación  de  un  sis- 
tama  de  política  que,  poco  favorable  por  lo  tibio  á  la  causa 

de  Isabel  11/ era  indudablemente  contrario  á  los  deseos  de  la 

• 

mayoría  de  los  franceses.  Vivamente  empeñadas  fueron  las 
elecciones,  y  en  ellas  j^da  partido  de  los  que  se.  disputaban 
el  poder  despichó  cuantos  medios  pudo  por  obtener  la  vic- 
toria. Ganada  esta  por  la  coalición»  tuvo  Mr.  Mole,  sin  ten- 
tar siquiera  el  combate,  que  reiterar  su  dimisión,  la  cual  le 
fué  aceptada.  Un  desenlace  en  este  sentido  de  aquel  drama 
parlamentario  traía,  ó  alo  menos  acercaba  forzosamente  al 
poder  á  varios  de  los  personages  qiie  mas  se  hablan  distin- 
guido en  la  lucha  sostenida  contra  el  derrotado  gabinete,  y  en- 
tre ellos  en  primer  término  á  Mr«  Thiers.  Este  lK)mbre  pqli- 
iico  de  mucha  importancia  y  de  alta  capacidad  habia  ^ajadp 
del  poder,  la  última.vez  que  en  él  estuvo,  envuelto  en  uni| 
délas  muchas  peripecias  déla  cuestión  española.  Su  vuelta 
á  él  debia  por  lo  taqto  ser  un  motivo  de  satisfacción  y  una 
esperanza  para  los  que  en  España  deseaban  el.triunfo  de 
lUs  ideas  liberales  y  la  ruina  definitiva  de  don  Carlos.  Asi 
al  menos  se  infiere  del  contexto  de.  cierto  programa  que  por 
entonces  se  hizo  circular,  y  eñ  el  cual ,  al  paso  que ,  con 
presencia  de  las  nuevas  circunstancias  y  de  prudentes  ób-- 
servaciones,  abandonaba  su  antigua  idea  de  intervención  en 
España,  (¡jaba  Mr.  Thiers  las  bases  de  su  conducta  con  res- 
pecto á.esta  cuestión,  eq  los  témninos  siguientes: 

«1/    Nada  de  intervención  por  el  momento. 

]>2.^  Se  reserva  al  gabinete  la  facultad  de  deliberar  sobre 
»esie  ponto  si  asi  lo  exigiese  la  gravedad  dé  las.  circuns-* 
»Uincias. 
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»3.*  En  todos  los  casos  rehúvos  á  ¡Qterceptacion  de 
«recursos  á  los  facciosos  por  las  fronteras  y  las  costas,  el 
«gobierno  francés  prestará  al  español  la  mas  cordial  y 
Denérgica  cooperación. 

»4.*  Se  darán  órdenes  á  las  fuerzas  navales  de  la  nia<- 
9  riña  real  francesa  existentes  en  todas  las  costas  de  España 
Dpara  que  obren,  prestando  á  la  causa  de  la  reina  la  miaoMt 
^cooperación  que  prestase  la  marina  real  inglesa. 

A 5.*  El  gobierno  francés  facilirá  armas  y  municiones.» 
Bajo  la  impresión  todavía  de  los  recelos  que  siempre  le 
inspirara  la  idea  de  intervención  en  España,  y  dominado  por 
la  de  mantener  con  las  potencias  del  Norte .  relaciones  de 
buena  inteligencia,  ya  que  no  de  sincera  amistad,  desechó, 
en  parte,  al  menos ,  Luis  Felipe  las  bases  del  programa  de 
Mr.  Thiers  y  las  indicaciones  del  mariscal  SouU  para  que 
del  nuevo  ministerio  entrase  formar  parte  aquel  gefe  de 
la  triunfante  coalición.  Siete  largas  semanas  y  un  sangriento 
motín  costó  la  formación  del  ministerio  que  reemplazó  al 
del  conde  Át  Mole ;  y  en  él ,  bajo  la  presidencia  del  ma- 
riscal SouU,  duque  de  Dalmacia,  entraron,  con  otros,  dos 
hombres  [Mr.  Passy  y  Mr.  Dufaure)  que  eran  desde  mndm 
antes  eficaces  cooperadores  de  Mr.  Thiers»  siempre  que  se 
habia  tratado  de  favorecer  la  causa  de  la.  reina.  El  17  de 
mayo,  es  decir,  cinco  dias  después  de  fornaado  el  ministerio 
Soult ,  tuvo  el  embajador  de  España  su  primera  entrevista 
con  el  viejo  mariscal,  cuya  opinión  individual  se  había,  an- 
tes de  aquellas  circunstancias,  pronunciado  en  contra  de  la 
intervención.  El  marqués  de  Miraflores  que,  en  el  trascurso 
de  aquella  prolija  crisis  ministeriali  se  habia  mostrado  como 
ya  en  ocasionen  anteriores  á  la  altura  de  su  importante  mi- 


tmo  DÉCIMO  OCTAVO.  SOI 

0ÍOD,  empezó  tranquilizando  al  nuevo  presidente  del  consejo 
de  ministros  con  la  seguridad  de  que  ni  remotamente  pre-^ 
tendía  solicitar  la  intervencion'armada,  y  acabó  por  obtener 
de  él  la  promesa  formal  de  que  se  aumentarian  las  fuerzas 
navales  francesas  en  las  costas  de  España  y  la  vigilancia  que ' 
en  estas  ejercían  ellas,*  cooperando  á  los  fines  del  tratado 
de  la  Cuádruple  Alianza  con  igual  ó  mayor  estension  que  la 
que  en  los  mismos  parages  ejercían  las  fuerzas  navales  in<- 
glesas.  Para  la  ejecución  de  este  plan,  pidieron  el  presi- 
dente del  consejo  de  ministros  y  el  ministro  de  Marina  sub- 
sidios á  las  cámaras,  y  las  cámai^s  se  los  concedieron. 

No  contento  con  esto,  y  convencido,  primero  de  que  mien. 
tras  con  respecto  á  la  cuestión  de  España  no  hiciesen  causa 
común  Francia  é  Inglaterra,  mientras  continuase  España  sien- 
do el  terreno  donde  se  debatieran  entre  aquellas  dos  gran-* 
des  potencias  intereses  contradictorios  reputados  incompa- 
tibles, su  alianza  seria  para  nosotros  mas  perjudicial  que 
útil:  segundo  de  que,  poderosos  nuestros  aliados  como  au- 
xiliares de  la  reina  contra  don  Garlos,  y  obrando  en  esta  li- 
nea ,  serian  constantes  elementos  de  embarazo  y  de  resis- 
tencia desde  el  momento  en  que  tratasen  de  influir  en  las 
cuestiones  interiores;  y  tercero,  en  fin,  de  que  del  estrangero 
no  podia  recibir  nuestro  pais  lo  que,  para  ver  consolidada  su 
paz,  necesitaba  sobre  todo,  es  decir,  organización  y  gobier- 
no, dirigió  de  antes  ya  sus  miras  éhizo,  como  ya  va  dicho, 
los  mayores  esfuerzos  encaminados  á  la  pronta  y  completa 
consecución  de  este  triple  fin.  Para  lo  primero,  aprovechó 
la  oportuna  ocasión  que  le  presentaba  la  nueva  situación  di- 
plomática en  que  le  ponian  el  cambio  de  política  ocurrido 
en  Francia  con  la  caida  del  gabinete  de  Mr.  Mole »  y  el  as- 


pecio,  eada  día  mas  fatal  i  los  intereses  de  don  Carlos,  <|iie 
ea  las  proVincias  vaseo-Davarras  iban  tomando  las  eosas  de 
la  ^erra ;  invocó  el  grato  réeuerdo  que  aun  oenser?aba  el 
mariscal  Soolt  de  la  ebiasiasta  acogida  que  en  Inglaterra  re- 
cibiera  nn  año  antes  cuando,  para  asistir  á  la  coronación  de 
la  reina  Vitoria ,  fué  á  aquel  pais  en  calidad  de  embajador  es- 
traordínario;  explotó,  en  fin,  enel  sentido  del  común acaerdo 
entre  las  dos  grandes  potenóias,  las  circunstaneías  del  mo- 
mento, las  reminiscencias  de  lo  pasado,  y  hasta  laseveauía- 
lidades  de  lo  futuro.  Para  lo  segundo  se  abstuvo  de  toda  so- 
licitud y  aun  rechazó  toda  htea  de  intervención  directa  y  aro- 
mada de  estrangeros  en  nuestro  pais.  Para  lo  tercero  agoló 
todos  los  recursos  de  su  inteligente,  actividad  en  inculcar  á 
aquellas  personas  que  mas  influjo  ejercían  ó  mas  en  dispo- 
sición de  ejercerlo  estaban  en  España ,  la  necesidad  de  no 
perder  de  vista  un  punto  tan  importante. -^kIa  confusión 
«desgraciadísima  de  las  cuestionen,  (decía  al  ministro  de  Efr- 
»tado  Pérez  de  Castro  'ea  caria  que  le  dirigía  á  poco  do 
«llegar  á  París  la  noticia  de  los  sucesos  de  Estella}— ««es 
»tal  vez  la  causa  principal  de  nttestro3  males.  £1  partido  U- 
»beral  ha  estado  siempre  de  acuerdo  en  la  necesidad  deva- 
»riar  la  forma  de  gobierno  absoluto  en  la  de  representativo... 
«Pero,  para  cambiar  las  formas  de  gobierno ;  para  dar  ó 
«imponer  al  pais  una  constitución  tan  liberal  ó  mas  liberal 
»que  la  de  1837  que  rige  hoy,  nohabia  resistencias  que 
«hiciera  prreciso  asesinar  frailes  y  generales  ,  y  que  estos 
)»y  otros  crímenes  quedasen  impunes;  no  eran  necesarias  la 
espoliacion  y  la  malversación   de  los  hiei^es  nacionales 
»que,  adquiridos-  sin  violencia  y  conservados  hasta    h 
«paz,  habrían  sido  una  inioensa  garantía  para  el  resta- 
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pUecimieDio  del  crédito»  Aiapdo  ahora  btn  sido  repartidos 
]>hasta  síb  crear  interesados  «n  la  coDservacion  del  sistema 
BpoUtico  bajo  el  cual  tos  adquirieron ;  pues  que  ,  adquirí- 
ndos  por  poco  ó  nada,  considéralos  cada  cual  como  una  es-* 
y»pecie  de  cédula  de  lotería.  No  habia  para  que  enagenarse 
y>h  voluntad  del  clero  secular  y  cuya  masa  importatite  era 
»en  1833  sineerainente  partidaria  de  la-  reina,  y  hoy ,  en 
»8ituao¡on  precaria  y  amenazada  su  existencia,  es  ó  amigo 
»tibio  6  enemigo  encubierto.  ¿Y  por  qué?  por  anticipar  con 
»indiscreccion  la  cuestión  del  diezmo,  la  cual  no  será  juz- 
»gada  bien  hasta  después  de  suprimido  ú  subrogado  por 
«otro  impuesto  que  los  pueblos  encontraran  acaso  en  la  pri- 
«mera  paga  mas  gravoso,  y  esto  después  de  haber  de  paso 
>»infríngido  los  principios  mas  liberales  relativos  al  sagrado 
)> respeto,  á  la  propiedad  atropellada  en  la  abolición  de  este 
^impuesto,  confundido  mas  de  una  vez  con  contratos  enfiéu- 
»tttcos,  sin  relación  ninguna  con  el  precepto  eclesüsüco.... 
»Sin  el  trastorno  social  completamente  innecesarío  que  con- 
«moviócasi  todas  las  situaciones,  don  Cirios  no  faabria  podido 
«prolongar  su  resistencia  eiiyo  solo  apoyo  ha  sido  y  es  la 
^subversión  de  los  elementos  sociales  que,'deb¡lilando  núes- 
Btra  causa  han  fortalecido  la  suya  de  una  manera  directa  ó 
^indirecta.  Multitud  de  gentes  se  han  asociado  á  su  partido 
9porel  trastorno  indicado.   Otras: muchas  se  mantienen 
•neutrales,  esperando  un  gobierno  que  les  ofrezca  garan- 
9tias  de  orden  y  reposo.  En  este  caso  $e  hallan  los  hombrea 
¿ricos  y  acomodados  espafioles  de  -que  está  lienta  la  Fran- 
»cia.  Los  bancos  de  Paris  y  Londres  son  depositarios  de 
«fondos  pertenecientes  á  españoles  en  una  suma  de  muchos 
«millones  de  duros^  y  en  nuestras  provincias  existen  fedu^ 
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»cido9  á  la  nulidad  elementos  mmensos  de  prosperidad  y 
^progreso.» 

'  No  estaban  &  la  altura  desde  la  ooal  miraba  la  CMsIioii 
el  marqués  de  Miraflores  los  hombres  que  á  la  saion  regias 
los  deslinos  de  la  monarquía  española.  Esto  no  obstante, 
el  estado  de  indecisión  y  de  desconderto  en  que  se  eiieon- 
traba  el  campo  carlista  dejaba  presagiar  la  terminación  que, 
probablemente  muy  en  breve,  debia  tener  la  guerra  civil.  EHe 
es  que,  desde  los  fusilamientos  de  Estella,  se  hallaban  de  tai 
manera  divididas  las  tropas  del  Pretendiente,  quemas  de  una 
vez,  como  en  Alio,  Vera  y  en  otros  puntos  soeedió,  apela- 
ron á  las  armas  para  dirimir  sus  contiendas  navarros  y  cas- 
tellanos. Los  generales  que  se  adherían  al  sistema  de  üa- 
roto  se  hacían  por  este  solo  hecho  enemigos  de  la  corte  de 
don  Carlos;  de  aqui  diariamente  prisiones  y  continuamente 
enemistades.  Yillareal  es  envuelto  en  una  «ausá  en  que  fi- 
guraba como  transaccionista  él  infante  don  Sebastian.  Yat- 
despina,  por  ceder  á  las  indicaciones  de  Maroto  en  la  cues- 
tión de  represalias,  pierde  su  prestigio  con  los  apostólicos; 
Uranga  es  destituido  al  hacerse  público  el  contra-decreto 
de  don  Carlos  relativo  á  los  sucesos  deEstella.  Eguta,  apar^ 
tado  tiempo  hacia  de  los  que  á  don  Carlos  aconsejaron  la 
espedicion  real,  continuaba  mas  que  nunca  en  desacuerdo 
con  su  rey.  Zaratiegui ,  •  puesto  en  libertad  por  influencias 
de  Maroto,  es  muy  luego  objeto  de  mas  viva  y  mas  rigurosa 
persecución.  Moreno,  de  concierto  con  el  obispo  de  León  y 
los  hombres  todos  mas  influyenles  en  el  partido  apostólico, 
conspiraba  contra  el  caudillo  del  bando  moderado. 

En  la  situación  producida  por  la  guerra  á  muerte  que 
reciprocamente  se  haciañ  entonces  ambas  fraccionea  del 
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partido  carlista ,  toda  era  desconcierto ,  confasion ,  vacila- 
cioneSf  caos.  Una  corte  fio  hombres  de  gobierno  y  un  ejér- 
cito sin  generales  á  quienes  ligasen  entre  si  los  lazos  de  la 
anidad  politica  6  militar,  hé  aqui  los  elementos  que,  para 
prolongar  la  defensa  y  asegurar  el  triunfo  de  su  caosa,  que- 
daban aun  al  Pretendíen^,  Fácilmente,  por  esta  razón,  se 
alcanzan  las  probabilidades  de  buen  éxito  qne,  en  cualquier 
tentativa  hecha  con  la  mira  de  anular  á  don  Carlos ,  podia 
encontrar  un  hombre  de  voluntad  enérgica  como  lo  era 
Maroto,  sobre  todo  si  llegaba  á  captai'se  la  confianza  de  las 
tropas.  Es  de  advertir  también  que,  cuando  en  los  primeros 
días  de  mayo ,  pasó  Maroto  de  Tolosa  á  Durango  encami- 
nándose á  Ramales,,  se  negó  la  princesa  de  Beira  á  recibirle; 
y  que  esto,  unido  á  la  escasez  de  recursos  á  que  delibera- 
damente se  condenaba  á  su  ejército,  á  otros  motivos  anterío- 
res  de  disgusto  y  de  resentimiento,  á  ideas  acaso  tambka 
de  poderío  y  engrandecimiento  personal,  y  muy  principaT' 
mente  á  compromisos  á  que,  con  mas  ó  menos  facilidad  por 
su  parte,  se  habia  dejado  arrastrar  por  el  torrento  de  los 
suceso?,  debia  influir,  é  influyó  poderosamente  en  la  deter- 
nunacion  que  luego  tomó. 

Ep  Valencia  ,  entretanto,  continuaba  la  guerra  dando 
cada  dia  mas  quehacer  á  las  tropas,  é  inspirando  vivos  te- 
mores al  gobierno  de  la  reina.  Depuesto  Yanhalen ,  nom- 
bróse para  reemplazarle  al  general  Nogueras ,  de  quien 
se  sabia  que,  desde  él  fusilamiento  de  la  madre  de  Cabrera, 
era  este  caudillo  enemigo  irreconciliable ;  pero  ,  enfermos 
uno  y  otro,  no  tuvieron  ocasión  de  venir  una  vez  siquiera  á 
las  manos.  Desde  el  lecho,  sin  embargo ,  donde  por  alj^un 
tiempo  lo  tuvieron  postrado  las  dolencias  de  que  eran  á  un 
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tiempo  crasas  sus  heridas,  sus  trabajos,  la  agilacioa  de  sa 
espirita  y  la  relajación  .de  sus  costumbres,  firnmba  Cabrera 
y  espedía  órdenes  á  sus  tenientes,  y  dirigía  proclaihas  á  sus 
s<4dados.  En  las  órdenes  del  ejército;  en  los  boletines,  en 
los  partes  de  acciones,  presentábanle,  como  medio  de  man- 
tener en  el  soldado  la  obediencia  j  hasta  el  entusiasmo,  ora 
atacando  este  punto,  ora  defendiendo  aqnél.  A  favor  de  esto 
y  de  la  eiiergia  que,  durante  la  enfermedad  de  Cabrera, 
desplegaron  sus  tenientes  apenas  se  echó  menos  len  la  mar- 
cha de  las  operaeiones  militares  la  presencia  del  paudUto. 

Convaleciente  aun,  salió  de  nuevo  á  campaña  en  los  pri- 
meros dias  de  mayo,  y,  al  frente  de  siete  u  ocho  mil  hombres 
mandados  por  Balmaseda  y  Polo,  ocupó  con  dos  obuses  y  dos 
cañones  de  á  ocho  á  Anguite  y  Luzon,.  exigiendo  raciones  y 
haciendo  pedidos  de  toda  espcicie  eü'  los  pueblos  de  lá  co- 
^arca.Parté'de  dicha  fuerza  se  destacó  en  dirección  de  VU 
Itaverde,  y  toda  ella  estaba  destinada  á  operar  activamente 
en  la  Alcarria.  Las  de  Ayerbe,  sin  embargo,  obraqdo  en  com- 
binación con  los  setecientos  ginetes  que  de  Guadalajara  con- 
dujo Nogueras  al  ir  á  tomar  el  mando  del  ejército  del  Cen- 
tro, hacían  por  impedir  á  los  carlistas  la  salida  para  la  pro- 
vincia de  Cuenca  y  obligarles  á  regresar  por  la  derecha  á 
Aragón  y  Valencia,  ó  á  correrse  por  la  izquierda  hacia  la 
Mancha.  Ellos,  no  obstante,  siguieron,  pasando  d  puente  de 
Trillo,  su  ruta  hacia  Salmerón,  pidiendo  en  el  pueblo  de 
Pareja  y  llevándose  de  él  todas  las  herraduras  que  allí  ha- 
bía y  un  millardo  clavos. 

En.  Camredondo  pernoctó  Cabrera  con  unos  cuatro  mil 
soldadps,  y  como  en  facilitarle  las  raciones  de  pan  y  odm- 
oai  los  bagages  y  cierta  cantidad  do  metálico  qiie  exigió  pu^ 
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sieseu  hs  gentes  del  pais  reparos  ó  tardanza,  se  llevó  preso 

w 

al  mas  pudiente  del  pueblo  y  á  uno  de  los  regidores  de  su 
ayuntamiento,  obligándoles  á  seguirle  á  Escamillas  y  Villa-^ 
escusa. 

Mucho,  desde  el  abandono  de  Cortes  y  Muniesa  y -el 
malogrado  ataque  de  Segura,  habían  sufrido  fisica  y  moral- 
mente  los  pueblos  del  Bajo  Aragón,  cuyo  territorio  domina- 
ban.  y  rccorrian  partidas  sueltas  y  columnas  capitaneadas 
por  los  tenientes  de  Cabrera.  Las  poblaciones  de  Alcañiz, 
Caspe,  Albalate,  Montalban,  Moya  y  Cutanda,  únicos  pun- 
tos fortificados  que  eu  toda  aquella  región  tenia  el  gobierno, 
estaban  constantemente  bloqueados,  eran  objeto  cada  dia  de 
mas  ó  menos  violentas  hostilidades,  y  podian  al  menor  des** 
cuido  ser  victimas  de.uA  golpe  de  mano.  Intentándolo  y  re- 
sistiéndolo, diezmábanse  en  encuentros  parciales  y  sin  es- 
peranzas siquiera  .de  un  resultado  definitivo  las  filas.de  am- 
bos ejércitos. 

Con  su  división,  entretanto  recorría  Forcadell  el  Valle 
de  Ux.6,  recolectando  viveros,  y  llevándose  presos,  do  quie- 
ra que  las  poblaciones  no  se  prestaban  á  esta  exigencia, 
á  los  pudientes  y  a  cuantas  personas  de  alguna  importan- 
cia, y  hasta  mogeres,  podian  haber  á  las  manos.  Ocu- 
pados  en  fortificar  las  villas  de  Manzanera  y  Begis,  sitúa- 

« 

das  á  la  izquierda  de  la  carretera  que  desde  Segorbe  con- 
duce  á  Teruel ,  no  les  era  jposible  alejarse  (nucho  de  aque- 
llos puntos,  que  asi  como  el  de  Candiel  eran  en  las  circuns- 
tancias del  momento  muy  dignas  de  consideración.  En 
Montan  establecieron  también  los  isarlistas  una  administra- 
cien  de  correos  para  todps  .los  pueblos  del  partido,  y  obli-- 

*  '  *  .      •  " 

garon  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  á  enviar  semanaknente 
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un  cartero  á  recoger  su  correspondencia  y  los  papeles  pú- 
Uicos,  de  los  cuales  era  el  que  mas  circulaba  uno  que,  im- 
preso en  Morella ,  salia  periódicamente  con  el  titulo  de  £1 
Libertador,  Llagostera  por  su  parte  tenia  en  constante  apu- 
ro las  plazas  de  Mequinenza,  Caspe  y  Alcañiz ,  y,  para  im- 
pedir la  introducción  en  ellas  de  comestibles  y  otros  objetos 
de  primera  necesidad ,  fijaba  en  los  pueblos  de  su  domina- 
ción los  bandos  mas  aterradores. 

Montalban,  bloqueado  desde  el  6  de  marzo,  fué  en  lo* 
setenta  dias  que  desde  aquel  mediaron  hasta  el  15  de  mayo, 
en  que  cayó  en  poder  de  los  carlistas ,  teatro  frecuente  de 
encuentros  y  batallas  que,  tomada  la  población,  se  renova- 
ron con  mas  ardor  contra  el  fuerte.  Por  defenderlo,  hicieron 
los  sitiados  desesperados  esfuerzos;  visto  lo  cual,  y  habida 
noticia  de  la  llegada  de  Ayerbe,  mandó  Cabrera  levantar  el 
campo,  no  sin  haber  tenido  por  su  parte  y  causado  á  la  con- 
traria pérdidas  considerables ,  tanto  mas  dolorosas  cuanto 
que  Ayerbe,  viendo  muy  luego  que  la  fortaleza  que  acababa 
de  salvar  no  era  mas  que  un  moQton  de  ruinas,  y  que,  para 
continuar  defendiéndola  con  el  empeño  manifestado  en  su 
posesión ,  se  hacia  necesario  dejar  alli  mas  fuerzas  que 
las  de  que,  para  este  objeto,  podía  disponer  él,  ordenó 
la  total  destrucción  del  fuerte  y  que  su  guarnición  pasase  á 
Zaragoza,  como  se  verificó,  no  sin  ser  en  el  camino  vi\'amen- 
te  molestada  por  Cabrera,  nl'dejar  cien  muertos  en  un  com- 
bate sostenido  en  la  Hoz. 

El  16,  pasó  Cabrera  á  Morella  en  tanto  qué,  terminadas 
ya  las  fortificaciones  de  Chelva,  Arévalo,  con  un  batallón,  y 
una  compañía  de  tiradores  de  á  caballo,  tenia  á  $u  cargo  y 
Uévaba  á  efecto  la  traslación  á  este  punto  del  hpspital  de  san* 


UBHO  BECmO  OCTAVO.  909 

gre,  hasta  entonoes  establecido  en  Alpueate,  y  que ,  con 
dos  balallones.  y  bastante  caballería,  maniobraba  Forcadell 
en  las  inmediaciones  de  Cañete ,  á  donde,  enviados  por  el 
mismo  ArévalOt  llegaban  un  convoy  de  municiones,  y 
los  reclutas  que,  esperando  armas,  y  adiestrándose  de  ante- 
mano en  su  manejo,  se  encontraban  en  Chelva. 

Con  don  Carlos,  á  todo  esto,  mantenía  el  gefe  tortosino 
comunicaciones  que ,  no  por  ser  secretas ,  dejaban  de  ser 
activas,  ni  dejaban  por  lo  diflciles,  de  ser  en  estremo  apre** 
miantes.  Prófugos  del  cuartel  real ,  y  encargados  de  mi^ 
sienes  especiales  para  Cabrera,  llegaban  de  cuando  en  cuan- 
do á  Aragón  individuos  y  hasta  gefes  del  bando  apos- 
tólico ,  y  de  ellos  llegó  por  aquellos  dias  uno  de  los  prin- 
cipales ,  por  no  decir  el  principal ,  que  era  Arias  Te- 
jeiro.  De  sus  conferencias  con  éste  y  de  las  noticias  que 
por  varios  conductos  le  llegaban  diariamente,  deducia 
Cabrera  el  verdadero  estado ,  desfavorable  á  su  causa, 
que  en  las  provincias  vasco-navarras,  presentaba  la  guer^ 
ra,  y  el  peligro  inminente  de  daños  irreparables  con  que 
á  don  Carlos  amenazaba  la  conducta  de  Maroto.  Desde 
Cania  vieja ,  pues ,  con  fecha  del  21  de  junio  (1),  escri- 
bían á  aquel  principe  Cabrera  y  Arias  Tejeiro,  aconse- 
jándole la  resistencia  á  las  tramas  de  la  revolución  de  que, 
sin  nombrar  á  nadie,  acusaban  á  aquel  general  de  ser  cóm- 
plice  y  agente,  y  mostrando  en  sus  escritos  una  confianza 
mayor  probablemente  de  la  que  conservaban  en  realidad, 
aseguraban  á  don  Carlos  que,  aun  fiíltándole  el  apoyo  de 
las  provincias  del  Norte ,  tenia  Cabrera  poder  para  llevarle 

(4)   VéansQloB  apéndices  números  8  y  9. 

Tomo  YL  14 
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á Madrid.*— «Todos,  (decía  en  sacarla)  estamos  decididos 
»¿  morir^  antes  que  transigir  en  lo  mas  mintmo  con  nuestros 
» enemigos,  para  qae  Y.  M.  se  siente  en  el  trono  con  el  de- 
»bido  esplendor,  mande  absolutamente^  sin  trabas  ni 
yiotras  consideraciones  que  las  que  sean  de  su  real  agrado; 
»y  haga  renacer  en  esta  afligida  patria  la  verdadera  paz  y 
«felicidad  que  deseamos....  I^ohace  muchos  días' (continua- 
»ba)  se  presentó  Beilengero  vagando  por  estos  fieles  pueblos^ 
^jactándose  de  que  ya  mandaba  su  partido  y  esparciendo 
Dvoces  subversivas  y  alarmantes;  lo  he  mandado  arrestar,  y 
9 será  castigado  con  arreglo  á  ordenanza,  ano  ser  qoe 
»y.  M.  se  digne  prevenir  otra  cosa.»  La  carta  toda  estaba 
escrita  en  los  términos  de  la  mas  profunda  sumisión .  á  las 
órdenes  de  su  rey,  pero  revelaba  una  viva  desconfianza  de 
que  las  que,  en  nombre  de  él,  se  le  trasmitiesen  emanasen 
realmente  de  este  origen  y  fuesen  la  espresion  verdadera  de 
su  absoluta  voluntad.  Asi,  entre  las  mas  formales  protestas 
dfs  respeto  y  de  adhesión,  decia:-^<(  Y  si  se  me  comunica  at* 
»guna  orden  que  esté  en  contradicción  con  los  principios  de 
«fidelidad  que  profeso,  ó  cuyo  cumplimiento  pueda  causar 
Bel  mas  mínimo  perjuicio  á  los  derechos  absolutos  deY.M. 
^dejaré  de  ejecutarla,  hasta  que ,  j>or  conducto  reser-« 
i»vado  de  mi  confianza  ,  ó  de  otro  modo  indudable ,  se- 
«payóla  libre  voluntad  de  Y.  M.....  Estoy  de  acuerdo, 
»(decia  luego)  con  el  conde  de  España,  y  estrecharé  con  él 
»mis  amistosas  relaciones,  ayudándole  en  caso  necesario  en 
«las  operaciones  militares  para  fMlitarle  las  mayores  venta- 
«jos  en  el  Principado. « 

Algunas,  en  efecto,  aunque  mezcladas  de  reveses,  ob- 
tuvo el  conde  de  España  e&  GaftakAa  €q  los  prioteroB  mnies 


>  * 
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de  1SS9.  Desde  la  toma  de  Ager ,  verificada  el  12  de  ft-  * 
brero,  había  regresado  el  barón  de  Meer  á  Barcelona,  don-* 
de,  ínmfrvil  é  impasible,  permaneció  muchas  semanas,  de-' 
jando  el  cuidado  de  sus  operaciones  á  sus  tenientes.  De 
estos  era  el  mas  activo ,  y  foé  también  el  mas  afortuna- 
do, el  general  Carbó ,  á  quien  se  debió  el  IcTantamiento 
del  ^tio  de  Balsareni  y  la  salvación  de  sus  habitantes  que, 
reducida  á  escombros  su  población,  estaban  todos  ellos  pró- 
ximos á  perecer.  El  brigadier  Pérez  Dávila  que,  con  igualar-' 
dor,  pero  no  con  tan  buena  suerte,  corrióáPons  y  sorpren- 
dió esta  población ,  tirvo  que  abandonarla  á  poco  y  que  re- ' 
tirarse  ante  fuerzas  carlistas   superiores ,  sosteniendo  para ' 
ello  üD  reñido  combate  en  que  perdió  mucha  gente.  Kstos 
y  otros  sucesos  semejantes  obligaron  al  gefe  crístino  á  salir ' 
de  so  apatia.  En  principios  de  abril,  viósele  acudir  al  so* 
corro  de  Solsona  con  un  convoy  cuya  entrada  en  la  plaza' 
mandó  que  saliesen  á  proteger  las  fuerzas  de  su  guamieion. ' 
El  gefe  carlista  que,  habiendo  intelrceptado  el  pliego  que  esto* 
decía,  se  enteró  de  su  contenido ,  lo  mandó  en  seguida  á  su 
destino ,  adoptando  entre  tanto  las  disposiciones  oportunas 
para  atacar  al  enemigo.  A  este  efecto,  y  aguardando  su  lie-' 
gada,  se  parapetó  con  tres  milhombres  en  laoasa  de  Estany, 
bcual  fué  impetuosamente  atacada  por  la  infenteria  Cristina,' 
y  tomada  no  sin  vivísima  resistencia  de  parte  de  los  carlis- 
tas y  muchas  pérdidas  por  ambos  lados.  Con  esto  aban- 
donaron los  carlistas  sus  posiciones  y  ei  éiimpo,  y  el  convoy, 
protegido  por  la  cabaileria  de  la  cuaila  división ,-  habiendo 
marchado  desde  Peracamps  por  el  camino  bajo ,  entró  á  h 
Mida  de  la  tarde  en  la  plaza.  Eslo  sueedió  el  17;  el  18, «a 
fmwfb(k^fJAÜ oaHíÜÉ  deCaüilreU ^#  de tfa se e»^ 
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ooaireba  sttoiafneDte  eseaso,  y  de  lena,  que  por  aqaelbs  io^ 
mediacioDes  se  corlo,  do  síd  sufrir  duranle  estas  operacio- 
nes el  faego  de  los  carlistas ,  cuya  organización  parliealar 
los  hacia  todavía  mas  temibles  y  roas  peligrosos  disemina- 
dos en  guerrillas  qee  reunidos  en  batallones.  £1 19,  fué  re-^ 
levada  la  guarnición  de  Solsona ,  y  sin  nuevos  obstáculos 
pudieron  las  tropas  del  barón  de  Meer  regresar  i  Biosca. 

El  conde  de  España «  á  quien  sus  mismos  secuaces  ha- 
bían puesto  el  sobrenombre  de  Trenca-caps  (corta  cabe- 
zas)»  volvió  por  aquel  tiempo  á  su  cuartel  general  de  Gaser*' 
ras,  intentando  al  mismo  tiempo  sorprender  á  Garbo  en  el 
paso  de  CalluspinaáManresa;  pero,  como  para  lograr  este 
fin  llegase  tarde,  se  dirigió  á  Maullen  con  miras  de  impedir 
la  fortificación  de  una  torre  de  esta  villa  en  que  estaban  des- 
de algunos  dias  trabajando  las  tropas  que  la  guarnecían. 
El  28,  pues,  por  la  mañana,  la  embistió  con  siete  mil  hom- 
bres y  varias  piezas  de  artillería,  que  hacían  un  fuego  hor^ 
roroso,  en  tanto  que  á  alejarse  del  distrito  de  Yich  obligaban 
al  barón  de  Meer  movimientos  emprendidos  por  los  carlis- 
tas  de  Aragón.  Aprovediando  esta  circunstancia,  redoblaron 
los  de  Cataluña  su  esfuerzo  y  su  actividad,  para  apoderarse 
del  importante  punto  de  Manlleu,  situado  á  orillas  del  Ter. 
Lois  tropas  que  la  guarnecían  'rechazaron  vigorosamente  el 
primer  ataque,  y  defendieron  con  tesen  la  primera  línea  de 
fortificación;  pero,  no  pudiendo  sostenerse  en  ella,  acorda-> 
ron  retirarse  al  segundo  recinto,  mucho  mas  reducido  y  por 
lo  tanto  mas  foerte ;  á  ¿1  se  refugiaron  también  los  vecinos 
que  mas  creyeron  temer  de  la  dureza  del  conde  de  España, 
pero  no  fué  menos  aciaga  que  la  que  aquellos  temían  la 
anorto  qoe  aufríeron  ios  que,  creyaido  ostar^  por  au  oonfor- 


UBM  ncmo  ocTATo.  913 

midad  eoii  ks  ideas  eariistas,  al  abrigo  de  los  farom 
del  agresor,  permanecieron  en  el  pueblo,  del  oual  no  tardi 
en  hacerse  dueño  el  conde  de  España.  Todos  aquellos  in«* 
felices  pagaron  con  la  vida  sn  inocente  credulidad •  Todos, 
indusas  las  mugeres  y  hasla  niños  de  ciiairo  y  cinco  años, 
fiíeron  bárbaramente  asesinados,  y  la  población  entregada  á 
las  llamas. 

Carbó,  entretanto,  qne  con  solo  dos  mil  hombres  acó- 
metía  la  peligrosa  empresa  de  socorrer  á  Manlleu,  salió  de 
Olot  á  la  primera  noticia  del  riesgo  que  corria  aquella  villa, 
reunió  su  división  y,  á  favor  de  marchas  bien  dirigidas  y  bien 
combinadas,  atravesando  las  formidables  posiciones  delGrau 
de  Olot,  llegó  el  1.*  de  mayo  á  Roda ,  como  i  media  hora 
de  Manlleu ,  y  á  una  del  sitio  en  donde ,  retirados  los  car-* 
listas  desde  el  dia  anterior ,  continuaban  sus  preparativos 
para  estrecharle  mas  y  mas.  A  todo  esto,  ardia  Manlleu ,  y 
Carbó,  deseando  salvar  las  familias  y  la  guarnición  refugia-* 
das  en  el  fuerte,  acometió  á  los  que  la  hostilizaban;  mas,  re- 
diazado  el  1.^  regimiento  de  caballería  lijera  á  la  primera 
carga  que  dio,  inirodújose  la  confusión  en  sus  filas,  y,  vol- 
viendo grupas ,  echaron  á  correr  oficiales  y  soldados.  En 
vano  trató  Carbó  de  infundirles  ánimo  y,  poniéndose  al  fren- 
te de  ellos,  de  cerrarles  el  paso.  En  su  fuga  arrollaron  los 
4e  caballería  el  batallón-  de  Zamora ,  y  aumentado  con  esto 
el  conflicto,  se  generalizó  el  desorden  y  se  perdió  la  acción, 
no  obstante  los  esfuerzos  hechos  y  lospeligros  personalmente 
arrostrados  por  Garbo.  La  jornada  costó  á  los  cristinos 
dos  piezas  de  artillera ,  dos  oficiales ,  y  cerca  de  cien  soU 
dbdos  que,  abandonados  por  la  caballería,  se  hicieron  fuer* 
les  en  una  casa  inmediatai  y  fueroo  )od<Mi  dios  pasados á 
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eMflsUh),  yhaMa  domeAlos  bodllms  dM«  qafedaroft  (|to 
fdera  da  tembátk.  Cbti  oirts  lanU»  bajas  sobre  pooo  mal  6 
manos  se  retiratt^n  los  carlistas» 

D^sptias  de  la  acoion  de  Manllen  de  que  fuenm ,  oomo 
la  alma  de  aasi  todas  las  de  su  género,  rssuUados  idmadklaa 
éI  derrarnaaníeúto  de  iducha  saagre  y  la  ruiaa  da  mudMl 
gente,  fuese  el  conde  de  España  á  acantonar  sus  Iropas  «1 
GiroDaHa,  Olbar  J  Caiserras.  AUi«  enti*egados  á  nná  iaaocba 
teespUeaUa  por  su  carider  y  por  la  gravedad  de  laB  oii^ 
odnsUDciaSf  Uivo  algao  tiempo  después  aotiaía  de  los  pbh* 
Ms  cpia  contra  su  poder  y  hasta  contra  su  ?ida  s^  traittabaD 
por  los  mismos  de  su  partido^  y  i  instigación  de  ln  juate  da 
Barga,  coa  la  cual »  desde  Sil  llegada  á  CataluAa »  estaba  él 
aa  desafcuefdo.  En  stt  despecho  ^  Oyendo  aqueUa  noticia^ 
pensó  el  caade  de  España faaeer  algún  terrible  esearmiealo; 
é  hiciéraló  á  ao  mediar  quien ,  conociendo  lo  mal  que  al 
conde  iba  querieado  ^1  ejéreitOi  y  Id  oaro  que  podía  costar^ 
le  Ja  ejecuoion  de  su  designio ,  le  indujo  á  desistir  de  él, 
aoBJfilraodo  asi  por  entemees  el  peligro  que  le  amcoaziba. 

Sus  subalternos  que,  maniobrando  por  todo  aquel  terri- 
torio, desplegaban  uaa  incansable  aetívidad,  atacaron  el  17 
da  mayo  á  Ager ,  de  donde  fueron  reahasados ;  poco  des- 
pues«  eolas  inmediaciones  de  Santa  Goloma,  hicieron  prn 
aÍNieao  el  7.*  batallón  franco;  en  latosa »  quedMtfoa  el 
pusiere  de  barcas ;  y  en  Lérida ,  promovieron «  de  aCMrdo 
coa  sus  amigos  de  la  ciudad,  uda  conspiración  que»  detco^ 
bierta  á  tiempo,  se  frustró.  Pero  el  hecho  mas  notable ,  el 
qtie  mas  y  fnas  dolorosos  recuerdos  ha  legado  i  la  hiatoriá 
de  aqaeUa  guerra  fuatdeidaí  ftté  la  oobquista,  y,  como  H^ 
íuUmIo  de  eOa»  el  astenniaíD  de  uaa  da  los  mas  iasporlaa*» 
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tes  poUdoioAes  de  la  alta  Caudnia.  loacigado  el  conde  de 
España  por  tarios  porUcalarea,  y  estimulado  por  la  deci^ 
mnk  de  un  ooosejo  de  oficiales  que ,  por  primera  vez «  en 
aipellos  dias  reiuñou  y  oonsidtara»  resolrió  sacar  deBer** 
ga  sus  tropas  que  alli  nada  útil  hacían,  y  coa  ellas  diri^ 
girse  i  la  víHa  de  Ripoll ,  ante  cayos  débiles  maros  se  ha- 
laban día  22 de  mayo.  Dorante  los  seis  qae  daró  el  ataque; 
BO  cesó  por  nn  momento  el  fuego ,  y,  reducida  la  villa  £ 
escombros,  hubieron  sos  habitantes  dé  rendirse;  no,  em*- 
pero,  asi  su  gobernador  que,  antes  que  consentir  en  ello, 
ée  suicidó  de  un  pistoletazo.  Gomo  Manlleu ,  Ripoll  fué 
entregada  á  las  llamas,  después  de  haberlo  sido  al  seqoeo^ 
y  la  población  que  á  tal  desastre  sobrevivió,  lanzada  de 
aqaeUes  siúos,  en  donde,  pocos  dias  después/  se  leia^  en 
una  pequeña  piráoude  colocada  en  b  plaza »  Aquí  püi 
Ripoix. 

Poco  menos  cruel  que  el  francés  conde  de  España ,  se 
auistraba  el  belga  barca  de  Heer »  encarcelando  y  depor*^ 
lando  á  cuantas  personas  pasaban  en  el  pais  ó  tenia  él  por 
aogpediosas,  y  eomelieúdo  tantos  y  tales  abusos  de  autori** 
dad  que  tuvo  el  gobierno  que  quitarle  el  mando  de  Catalu*«^ 
m.  Para  reemplazarle,  fué  nombrado  en  1/  de  junio  el 
general  don  Gerónieno  VaMés;  y  á  Bretón,  segundo  cabo  de 
la  capitania  general  del  Principado  én  tiempo  de)  barón  de 
Meer,  fué  también  por  el  mismo  tiempo  á  reempla^r  el  go^ 
neral  Seoane.  Con  esto  se  tranquilizó  algún  tanto  Baredo** 
na,  y  de  sus  calles  y  de  sus  platas  desaparecieroil  lea  can- 
sones, continuo  objeto  de  terror  y  amenaza  perpetua  para  su 
irecmdario.  Atento  á  lo  principal,  salió  Valdés  de  Barcelona 
el  dia  3  de  julio,  pernoctó  en  Esparraguera,  y  traalad¿ii(iot- 
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M  á  Cenreí^,  pan  desde  alU  mirclHur  á  dar  anilid  i  Sobo* 
na,  emprendió  ana  nneva  campaña,  en  coyo  desenbee  taro 
poderosa  inilnencia  el  que  en  ha  profindas  Yaseo-naYnr- 
ras  dieron  á  la  gnerra  armada  qne  alli  se  bada  eombinacMH 
nes  de  otra  índole. 

Laoondocta  cpie  desde  algunos  meses  ohserraba  Maro- 
to ;  la  ya  inoontrastaUe  dominación  qne  sobre  don  Cárioa 
babia  llegado  á  qercer»  y  mas  qne  todo  sn  expectante  m^ 
movilidad  en  el  Yaile  de  Carranza  dorante  el  ataque  y  h 
ocopacion  por  Espaitero  de  Ramales  y  de  Gnardamino ,  te- 
nían atónito  d  público  é  inquietos  á  los  partidarios  de  aquel 
principe,  en  cuyo  campo  y  en  cuyo  ejército»  minados  por 
las  intrigas  de  ÁTiraneta  (1)  y  sos  agentes»  eran  cada  din 
mayores  d  disgusto  y  la  indecisión.  De  aqui  nataralmeale 
quejas  amargas  y  violentas  acriminadones  qne,  enconando 
los  ánimos «  hicieron  que  á  la  confianza  reemplazase  d 
desaliento,  al  entusiasmo  el  hastio,  y  á  las  yictimas  los  re- 
veses. Todo,  en  fin,  presagiaba  una  especie  de  amústido 
politice,  hijo  del  cansancio  de  la  ludia  y  del  deseo  de  paz 
que,  sin  atreverse  á  enunciarlo,  sentían  ya  los  habitantes 
de  las  provincias  vasco-navarras. 

Del  contagio  moral  que  en  este  sentido  cundía  en  la  ma- 
sa del  pueblo  y  en  las  filas  del  ejército  carlista,  yn  babia 
llegado  la  noticia  á  oídos  de  los  oficiales  de  la  división  gui« 
puzcoana,  los  cuales,  temerosos  de  un  alboroto  ó  de  uña 
dispersión  ,  se  reunieron  y  autorizaron  á  los  capitanes  de 
las  compañías  para  que  entendiéndose  con  Maroto,  le  indu* 

(4)  Véase  apéndice  número  40  al  fia  del  tomo ,  la  intefeflanie  Me- 
moria que,  sobre  su  participación  en  el  desenlace  de  la  guerra  civil, 
j^obiicé,  abanos  meses  después,  dou  B.  Aviraneta. 
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jeseD  á  hacer  lo  necesario  para  salvar  la  divisum  y  la  suerM 
de  la  oficialidad ,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con  los 
íi^eses.  En  Orozco ,  con  efeclo ,  presenláronse  á  Marolo 
los  capitanes  de  las  compañías ,  autorizados  no  solo  por 
sus  suballernos,  sino  también  por  sus  gefes,  y  le  manifes^ 
taran  los  deseos  de  la  división.  Y  como  Maroto »  acogiendo 
la  indicación  ,  preguntase  á  los  que  se  la  hacian  el  objeto 
que  en  ello  se  llevaban,  contestaron  ellos  — *tla  indepen-* 
sdencia  de  las  cuatro  provincias  bajo  un  sistema  republi- 
»cano  foral ,  de  que  él  (Maroto)  seria  presidente ,  espul*- 
»saBdo  de  la  Península  á  don  Carlos  y  su  familia,  lodo  ello 
i»de  acuerdo  y  bajo  la  garantía  de  Francia  y  de  Inglaterra.» 

De  este  pensamiento  que»  presentado  de  esta  manera,  no 
podia  ser  aceptado  por  el  gobierno  de  Madrid,  por  cuanto  á 
nada  menos  iba  encaminado  que  á  la  desmembración  de  la 
monarquía,  podia,  sin  embargo,  sacarse  desde  luego  gran 
partido  paru  quitar  las  armas  de  la  mano  á  los  partidarios 
del  Pretendiente.  A  dejarlas  parecían  estar  ellos  dispuestos, 
y  esto  era  lo  esencial.  De  aquilas  esplicaciones  que,  con  co« 
nocimiento  de  don  Garlos  y  de  Espartero ,  tuvieron  lugar 
mas  tarde  entre  Maroto  y  el  agente  británico  lord  John  Hay, 
hasta  las  conferencias  de  Hiravalles. 

Durante  aquellas,  antes  de  estasi  y  en  tanto  que  se  so-^ 
metían  las  bases  de  lo  que  haMa  de  ser  al  juicio  de  las  cor-* 
tes  aliadas  á  la  causa  constitucional.  Espartero,  sm  aguará- 
dar  por  eso  á  que  se  resolviera  el  problema  de  la  transaos 
cion»  se  internaba  en  el  territorio  carlista.  Esta  conducta 
del  general  en  gefe  de  la  reina,  que  podia  por  algunos  sar 
tachada  de  poco  leal ,  era  ademas  en  estremo  atrevida  y 
peligrosa,  si,  rotas  las  negociaciones  pendientes ,  lograba 


S18  AKAIM  M  ÜáXBL  tL 

Míhroto,  como  tal  vez  le  habría  sido  fácil ,  reaáinar  aa  ejér«* 
cito  y  tmnar  ta  ofensiva.  Espartero,  sin  embargo,  eanti 
oon  la  palabra  empeñada  por  aqael  general,  y  los  heéhos  vi- 
nieron á  probar  que  con  ella  no  contA  en  vatio.  Salido  ame-- 
diados  de  mayo  de  Medina  de  Pomar,  acantonó  sos  tropas, 
sin  la  menor  resisteneia  en  el  valle  tie  Losa  ,  y  poniendo  en 
movimiento  la  primera  brigada  de  la  goardia  real  de  infiín- 
teria,  se  alojó  con  ella  en  Berbarana  el  21  del  mismo  mes. 
El  22,  dispuso  que  un  bataUon  del  primer  regimiento ,  y 
otro  del  2/  de  dicha  guardia,  con  uno  de  caladores  de  Lo- 
chana  saliesen  do  madrugada  hacia  la  peña  de  Ordma  á 
proteger  las  compañías  de  zapadores  que  alli  dejm^  d 
antes  parra  deshacer  las  cortaduras  hechas  por  tos 
en  la  carretera. 

A  coiiseouencia  de  estos  movimientos^  se  celebró  enBal^ 
maseda  una  junta  de  generales  y  en  Zomoxa  otra  de  fondor 
■arios  de  alta  categoría  presidida  por  don  Carlos,  y  eñ  am» 
bas  se  deddió  la  resistencia  armada  del  territorio.  Maroto, 
bien  que  en  la  junta  espusiese  una  opinión  contraria,  bobo 
de'mM)strarse  conforme  con  la  adoptada,  y,  ya  por  no  esci^ 
tar  sospecims  V  ya  tainbiea  por  no  dejar  á  Espartero,  con  ia 
ocupación  del  terreno,  dueño  absoluto  de  las  bases  déla 
«ransaocíon,  trasladó  el  25  su  coartd  general  i  Amorria.  no 
§ia  dqar  dadas  en  Bahnaseda  bs  órdenes  oportunas  para 
la  fortífieacion  y  defensa  de  esta  plaza. 

Sabedar  Espartero  de  que  el  enemigo  hpbia  evacuado  á 
Ofduia ,  dirigió  á  esle  püalo  fuerzas  que  lo  ooupasen.  Con 
«ato  no  aok)  ganaba  terreno  el  general  isabdina ,  sino  que 
privaba  al  aaeraiga  de  la  dominadon  de  la  Tovalina,  Valde*- 
wégáf  y  iMk^  teílitandé de  paso  sus  «omujiicaoíoaea  cap 
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lente  su  linea  desdp  Llodio  á  YiUei*eaI  de  Alavaí  Duefio  de 
Ordafia»  fortiflcábaln  Espartero;  obligado  á  velar  sobre  Bal«* 
naseda^  ocopábase  Maroto  de  las  obres  necesarias  á  su  de^ 
fensa,  y,  par  acudir  á  este  punto ,  qae  sabia  no  imder  eoiw- 
servar,  abandonaba  á  Anurrio,  donde  con  veinte  batallenes^ 
ti  regimiento  de  búsüresy  la  correspondiente  artillería^  en* 
traba  Eslpamcro  el  11  de  junio.  Lo  que  este  avanaaba,  per- 
día da  terreno  aquel «  y  en  los  movinientos  de  ambos  cgéf  *« 
oüos  oreian  nmchos  ver  un  plan  combinado  entre  los  don 
eaiiditlos  qut  los  mandaban.  Personas  que  antes  no  dieran 
en  ello»  empezaban  á  sospecbar  las  causas  de  lú  ooddudta  da 
Maroto  en  los  sucesos  de  Ramales  y  de  Guardamlno »  y  & 
esplicarse  é  si  mismas  óomo,  provocado  por  Espartero»  an-» 
tés  de  poner  sitia  á  aquellas  plaiias »  no  habia  aceptado  el 
carlista  una  balaUa,  que  ^  bien  presentada  y  bien  sostenida^ 
padin  dar  á  sus  pretensiones  un  desenlace  íavorable«  A  lOa 
treinta  batallones  que  en  aquella  jomada  llevaba  Espertero 
consigo,  podía  Maroto  oponer  veinte  y  cuatro  bien  organit 
nados  ^  colM)oedore&  del  terreno »  protegidos  por  el  país,  y 
rtsueilea  todavía  i  defenderlo  con  tesen.  A  pesar  de  lodo^ 
el  oaudillo  carilsta  nó  abandonó  sus  atrindu^ramientos;  al^ 
tes  faien,  ifl^)asible^  presencié  desde  el  valie  de  Cerranza  la 
pérdida  de  dos  fuertes  de  no  poca  importancia  militar»  de-« 
clarándole  con  su  capitulación  tributario  de  los  constitmio^ 
nales>  La  totna  de  Ramales  y  de  Guardamino  fué  mas  hietk 
%tñ  otra  oosa  un  medio  de  esploracion  armada  del  espíritu 
que  reinaba  en  uno  y  otro  can^o;  pero  esploradon  que  epató 
inicha  sangra »  sin  resultados  reales  proporcionados  á  la 
ÉMgmtnAdnlosaajcrifinioa*  Con  la  imposibilidad  que  en** 
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loDoes  mostró,  propúsose  tal  vez  Maroto  debilitar  la  faena 
moral  y  militar  de  sos  tropas  á  fin  de  prepararlas  mqor  á 
la  transaccioo;  al  paso  que  Espartero,  haciendo  alarde  del 
▼alor  y  la  decisión  de  las  de  su  mando,  comprometía  de  una 
manera  formal  é  irrevocable  al  caudillo  carlista,  colocándolo 
entre  la  viva  é  incesante  persecución  de  las  tropas  de  la 
reina,  y  la  desconfianza,  ó  mejor  didio,  la  animadversión  que 
su  conducta  inspiraba  á  don  Carlos  y  á  su  corte.  Exacer- 
báronse todavía  esta  desconfianza  y  esta  animadversión  con 
la  noticia  de  que  (el  15)  habia  dado  Maroto  á  sus  tropas, 
compuestas  de  diez  y  seis  batallones  y  seis  escuadrones*  ór* 
den  de  abandonar  la  linea  de  Balmaseda,  y  á  los  zapadores 
de  aquel  cuerpo  de  ejército,  la  de  trasladarse  á  Sodupe  para 
reunirse  mas  tarde  al  cuartel  general  situado  en  Llodio.  Ma- 
roto en  aquella  ocasión;  como  ya  en  otras  anteriores,  fué  de 
parecer,  y  en  este  sentido  obró ,  de  que  no  se  opusiese  re^ 
sistencia  á  las  operaciones  de  Espartero,  y  la  palabra  /rat- 
dor  llegó  á  sus  oídos  pronunciada  por  los  mas  celosos  de« 
fensores  de  don  €arlos. 

El  vencedor  de  Ramales  y  de  Guardamino,  elevado  por 
recompensa  de  este  triunfo  á  la  grandeza  de  España  de 
primera  clase  con  el  titulo  de  duque  de  la  Victoria,  pensó 
entonces  en  asegurar  su  permanencia  en  el  recien  conquis- 
tado territorio;  y  al  efecto,  señaló  el  punto  que ,  para  do«- 
minar  el  crucero  de  las  carreteras  que  conducen  de  Vito- 
ria á  Arciniega  y  de  Orduña  á  Bilbao ,  convenia  fortificar. 
Hecho  esto,  dispuso  (el  13) ,  que  la  división  Castañeda 
tomase  la  dirección  de  Arciniega,  de  cuyos  muros  se 
apoderó  sin  resistencia,  y  cuyas  obras  de  defensa  encontró 
en  pie  y  en  el  mejor  estado.  Flanqueados  los  carlistas  por  el 
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movímieato  de  8U8  contrarios,  y  poco  dispuestos  ya  poe 
otra  parte  ¿  defeuder  sus  posicionest  fuéronlas  dejando  en 
poder  de  tos  constitucionales ,  y  estos  poco  á  poco  hacién- 
dose dueños  del  territorio  cuyo  acceso  diflcoltabap  antes  el 
fuerte  y  la  guarnición  deBalmaseda.  Maroto  retirado  á  Lio* 

dio,  mientras  Espartero  fortificaba  áAmurrio,  tuvo,  el  19,  la 

• 

visita  de  don  Garlos  y  de  la  princesa  de  Beira,  venidos  de 
Durango  con  el  objeto  de  revistar  las  fuerzas  que  aUi  ope- 
raban al  mando  de  aquel  general,  y,  el  24,  llevado á  cabo  su 
pensamiento  en  toda  la  linea  de  Bilbao,  regresaron  los  princi- 
pes  á  aquella  villa,  de  donde,  temerosos  sin  duda  de  los  mo- 
vimientos de  Espartero,  volvieron  á  salir  el  28  ¿  las  cuatro  de 
la  tarde,  para  trasladarse  á  Elorrio.  Maroto,  situado  en  Uo- 
dio,  reforzaba  con  doce  ó  trece  piezas  sus  nuevas  baterías. 
Observando  entre  tanto  i  Elio  y  observado  á  su  vez  por 
él,  que,  con  ocho  batallones  y  setecientos  caballos,  se  mante- 
nía á  la  vista  de  los  Arcos,  ocupaba  esta  villa ,  y  en  forti- 
ficarla pensaba  el  comandante  general  y  virey  de  Navarra 
don  Diego  León.  El  24  de  junio  hizo  este  general  una  salida 
con  la  mira  de  apoderarse  de  la  ermita  fortificada  de  San 
Gregorio  de  la  loriada,  situada  á  una  legua  de  aquella  po- 
blación, en  una  altura  donde  tenian  los  carlistas  doscientos 
hombres  de  infantería  y  cuatro  piezas  de  artillería;  y  ante  los 
muros  de  aquel  edificio ,  de  oratorio  convertido  en  fuerte 
cercado  pormkicliós  fosos  y  rodeado  de  cañones,  se  trabó  un 
reñido  combate.  Durante  él,  dispuso  Elio  que  dos  de  sus  ba- 
tallones marchasen  á  ocupar  las  alturas  inmediatas;  y,  des- 
pués de  un  fuego  muy  nutrido,  viendo  las  tropas  de  la  reina 
las  dificultades  que  ofrecia  la  ocupación  de  la  ermita,  regre* 
saron  á  los  Átcos^ 
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No  por  eso»  sin  embargo,  desistió  León  de  su  pvopteho, 
antes  bien,  impaciente  de  renovar  el  ataque,  mandó  lietar  é 
los  Arcos  catorce  piezas  de  artillería  con  las  munleíones  ne* 
cesarías,  ]^a  para  embestir  al  enemigo  que  estaba  á  la  t»tade 
sns  muros,  ya  para  hacerse  inexpugnable  al  abrigo  de  ellos. 
Desde  los  Arcos,  pues,  dirigióse  León,  el  8  de  julio,  iüba- 
go,  de  que  sin  resistencia  se  apoderó;  pero,  sabedor  de  elld 
el  comandante  general  carlista ,  envió  en  auxilio  de  aquella 
población  algunos  batallones  que,  precisados  á  atravesare! 
vaUe  de  Berruezo ,  llegaron  a  su  destino  demasiado  tarde 
para  impedir  el  incendio  de  varias  de  sus  casas  ordenado 
por  el  enemigo.  Atacáronle ,  siu  embargo,  y  después  de  un 
fuego  de  guerrillas ,  preludio  por  parte  de  los  carlistas  de 
una  reñida  acción,  dispuso  el  gefe  crístino  su  retirada  á  los 
Arcos.  Desde  alli  se  dirigió  á  la  Solakia  con  el  objeto  de  reco- 
ger para  la  manutención  de  sus  tropas  ó  dé  destruir,  para  que 
no  sirviesen  á  la  de  los  contrarios,  los  granos  de  aquel  ter^ 
ritorio,  y  para  ello  hubo  de  sostener  oontra  Elio  un  combate 
en  que  perdió  mueha  gente.  Con  las  mismas  ideas  de  ineeu* 
dio  y  de  destrucción  salió  Zúrbano  de  Vitoria  en  ta  maña- 
na del  96  ;  pero  al  pasar  el  rio  Zadorra  por  enfrente  de 
Mendivii,  saliéronle  al  encuentro  los  cartístas,  y  le  obliga- 
ron á  retirarse,  heridoél  en  uu  pié,  y  malparado  su  ejéreUO; 

Esta  conducta  de  los  generales  de  la  reina  ,  que  era 
en  aquellas  circunstancias  díficíl  de  oolionestar,  fMfodujo  eir 
hs  (Has  carlistas,  y  muy  principalmenie  en  las  Cnrmadasde 
alaveses  y  navarros,  una  irritación  capaz  de  imprimir  de 
nuevo  i  la  guerra  de  aquellas  provincias  el  carácter  sengiri-* 
nark)  que  de  día  en  dia  le  iban  hacienée  piirder  les  dispe- 
aioionea  deMaroto»  y  hasta  (fuese  asi  la  reatidid»  Aiaae  He* 
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oióD  6  disipioio)  exaltó  la  bilis  de  este  general,  en  término» 
de  hacerle  laucar  una  furibunda  prodama  en  que,  refiriéa-» 
dose  á  sus  enemigos,  decia— «La  campaña  que  han  abierto 
»coft  foeraas  tan  desiguales ,  es  la  aias  bárbara  y  atroi.  En 
«Navarra,  por  la  parle  de  ia  Solana  y  en  Álava  por  la  de 
»VilorHi  sobre  Guevara  y  pueblos  inniediatos,  todo  lo  que^ 
»BiaB  y  arrasan;  n^da  se  preserva  de  su  rapiña  y  al  rebelde 
«Espartero  lo  miráis  sobre  Amurrio ,  Orduña  y  Aroioiega 
•hacer  cuanto  puede  satisfacer  so  inhumanidad  y  sus  torpes 
»sentinient09«  En  vano  los  malvados  intrigantes  propalan 
»voces  de  transacción,  que  no  puede  haber  jamái  entre 
^do$  partidoe  tan  apue$toe  en  principios.  Sea  consianle*- 
»mente  vuestra  divisa  A  rey  y  la  reiigion.  Triunfar,  ¿  mo- 
»r¡r  con  las  armas  en  la  mano.» 

A  esta  proclama  dirigida  á  sus*  soldados  con  fecha  de  28 
de  julio,  había  precedido  (el  20)  una  carta  dirigida  al  como^ 
doro  de  la  marina  británica,  lord  John  Hay  (1)  con  (piien 
ya  estaba  por  medio  de  terceras  personas  en  relaciones  para 
la  negociación ,  quejándose  en  los  mismos  términos  ea  que 
en  la  proclama  lo  hacia,  de  la  Conducta  de  loe  generales  de 
la  reina,  y  pidiéndole  una  enirevista-^cDeseo ,  (contestaba 
«el  lord  ingles  á  esta  carta  en  otra  del  24)  que  la  entrevista 
»tenga  lugar  tan  luego  como  fuere  posible,  y  me  parece  Mi^ 
«ravalles  ¿  Arrígorriaga  punto  á  propósito  para  el  efecto* 
•y.  designará  el  dia  y  la  hora  á  que  podrá  concurrir. » 

A  todo  esto ,  León,  regresado  de  sus  devastadoras  ex- 
cursiones, se  hallaba  de  nuevo  en  los  Arcos;  Blio  estaba 
en  Arroniz,  Espartero  en  Amurrio,  Maroto  en  Llodio  y  don 
Carlos  con  su  corte  en  Onnte.  De  la  anómala  sitpaafam  en 

(4)   Véaieep4nüotaitaMra44alfiadaltoaK). 
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que,  merced  á  It  diversidad  de  circonstaDcias  que  rodea- 
ban á  cada  unOt  se  hallaban  lodos»  debía  ser  efecto  iin  ar- 
ranque belicoso  ó  un  armislicio  pacificador.  A  pesar  de 
las  razones  que  habia  para  augurar  de  todo  aqaeUo 
un  desenlace  feliz  en  este  último  sentido,  podíase  desconfiar 
de  obtenerlo  al  ver  la  irritación  de  que,  en  medio  del  can- 
sancio de  la  lucha,  se  mostraban  todavía  poseídos  unos  con- 
Ira  otros  los  partidarios  de  ambos  bandos.  A  la  luz  de  los 
incendios  de  bs  mieses,  mal  se  podian  formular  las  bases 
Ae  cualquiera  capitulación;  por  orden  de  la  junta  carlista  de 
Navarra  eran  embargados  los  diezmos  que  por  vía  de  con- 
Iribucion  pagaban  los  labradores  f  y  i  los  curas  párrocos  se 
les  imponía  una  de  cuatrocientos  mil  reales.  El  comandante 
general  Elio  condenaba  á  trabajar  en  las  fortificaciones  de 
Urdax  á  Irescientos  infelices  á  quienes  no  se  imputaba  mas 
crimen  que  el  de  ser  padres  de  otros  tantos  desertores,  que 
se  habían  refugiado  á  Franciat  y  en  Lesaca  tenia  en  ritenes, 
hasta  que  se  presentasen  sus  hijos,  un  número  considerable 
de  mugeres.  De  las  filas  de  León  y  de  las  de  Espartero  pa-^ 
saban  al  mismo  tiempo  muchos  hombres  á  las  de  los  carlis- 
tas, y  en  virtud  de  ¿rden  espedida  por  el  último  de  estos 
generales  en  Amurrio  á  28  de  julio,  se  procedía  al  embargo 
de  los  bienes  y  á  la  internación  de  las  familias  de  los  car- 
listas armados.  En  los  movimientos  de  Maroto,  en  fin,  exis- 
tia, á  pesar  del  tono  calculadamente  afectado  de  sus  comu- 
nicaciones, una  indecisión  hija  déla  superioridad  que,  para 
el  caso  de  haber  de  venir  á  las  manos,  reconocía  á  Esparle* 
ro  desde  la  invasión  del  territorio  carlista  por  las  tropas  de 
la  reina.  En  guerra  á  la  vez  con  los  conslitnciottales,  que 
cada  día  ganaban  mas  terrenoi  y  con  ios  apoalólioos,  cuyo 
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Nació  en  Barcelona  el  II  de  enero  de  1787,  y  entró  ¿  «ervir  de  cadete  co  el 
regimiento  de  Guardias  Walonas  en  1799.  Cuando  Napoleón  se  apodoró  por 
sorpresa  de  las  principales  plata»  fuertes  de  España,  Heer  so  liallaba  con  su 
regimiento  en  Barcelona,  y  habiendo  Intentado  huir  disfrazado  con  oíros  jb^ 
venes,  fué  sorprendido  por  los  franceses  y  hecho  prisionero,  en  cuyo  eüíado 
de  cautividad  permaneció  durante  toda  la  guerra  de  la  Independencia.  Vucl*> 
to  á  su  pais  en  l)!Mi,  obtuvo  el  grado  de  capitán  de  la  Guardia  Real,  y  de  re<*- 
sultas  de  los  sucesos  del  7  de  julio  de  I8S3  en  Madrid  se  lo  di6  el  retiro;  pero 
entró  de  nuevo  en  el  servicio  el  año  M  pasando  á  Cataluña  á  las  órdenes  del 
conde  de  España.  A  la  muerte  de  Fernando  Vil  el  barón  de  Meer  ¡se  hallaba 
de  coronel  del  4.**  regimiento  de  Guardias  y  brigadier  de  infantería  ,  y  habién- 
dose decidido  por  la  causa  de  la  reina,  fué  de  los  primeros  que  üalieron  a 
combatir  los  partidarios  de  don  Carlos.  Prolija  seria  una  relación  de  todas  las 
bataUas,  encuentros  y  hechos  de  armas  en  que  Meer  se  halló  durante  la  ^uer->> 
ra  civil;  baste  decir  que  en  todas  dio  pruebas  de  valor  y  capacidad,  y  muy 
principalmente  en  la  de  Lucbana,  que  salvó  la  plaza  de  Bilbao.  El  barón 
de  Meer  por  sus  servicios  ha  obtenido  los  grados  sucesivos  hasta  el  do  toniente 
general  que  es  hoy,  varias  condecoraciones,  y  el  titulo  de  conde  de  Grá.  Ha 
desempeñado  mandos  importantes,  entiu  ellos  el  de  general  en  gefe  del  Prin- 
cipado jr  ejército  de  Cataluña  durante  la  guerra,  y  actualmente  ocupa  una 
plaza  en  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  un  asifnlA  en  o\  Senatlo. 
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odio  al  buido  moderado  se  acrecentaba  por  momentos,  halla» 
base  i  la  sazón  Maroto  en  la  situación  mas  contradictoria  y 
mas  apurada  del  mundo.  Fluctuando  entre  la  transacción  y 
la  resistenciat  ora  negociaba  con  lord  John  Hay  arreglos  y 
entrevistas,  ora  lanzaba  proclamas  prodigando  á  los  crisiinos 
los  mas  duros  epítetos  y  negando  hasta  la  posibilidad  de 
pacto  alguno  con  ellos. 

Para  sentar,  sin  embargo,  las  bases  de  una  que  se  me- 
ditaba! salió  lord  lohn  Hay  de  Bilbao  en  la  madrugada  del 
27  de  julio  acompañado  del  coronel  Parke  de  la  marina  real 
inglesa  y  de  otros  oficiales  de  la  misma  nación,  con  una  e9«- 
colta  de  caballería  Cristina  que  los  siguió  hasta  el  Puente 
Nuevo,  a  cuyo  lado  opuesto  encontraron  á  dos  oficiales  de 
Maroto  que  con  dos  lanceros  los  estaban  aguardando.  Otro 
tanto  hacían  Maroto  y  el  general  don  Simón  Laiorre  en  una 
ca^a  donde  debia  tener  lugar  la  conferencia.  En  ella  tomó 
Maroto  la  palabra,  quejándose  de  los  ^cü»  recientes  de  de- 
vastación cometidos  por  los  cristinos ,  y  nwnifestando  que, 
si  bien  deseaba  la  paz,  contaba  con  recursos  para  sostenes 
Ja  guerra  y  la  sostendría  siempre  que  para  su  conclusión  no 
se  estableciesen  bases  que  ¿1  pudiese  decorosamente  acep  ^ 
tar.  Contestóle  lord  John  Hay  que  las  designase  ¿I  mismo  y 
he  aqui  las  que  propuso  Maroto: 

.  1/    Armisticio  en  el  distrito  de  su  mando. 

2.<»    Que  del  territorio  español  saliesen  simultáneamente 
la  reina  Gobernadora  y  don  Garlos. 
.  d.^"    Casamiento  de  la  reina  Isabel  con  el  hijo  del  Pre- 
tendiente. 

4.^    Cortes  por  estamentos. 

5/    Amnistía  general  y  completa. 
Temo  YL  15 


.  I 


6.^    A!Sé|;áfir  !a^  Doefté  dé  los  ge!^  del  éjéi'dto. 
'  T.^    Goiis^fvaeitttí  delM  foúros  dé  kts  protíndad  na^ 

'  '  &é  MtáÉeaiiditítmésbftbhi  algtMas  inaceptables,  ystíi 
!t«fé  MáifMsfA  ffancameiité  ér  Hárófo  el  negodadof  inglés; 
¿í^i)MPé^  bieá  (fieiAie6  el  e^ilMa)  ^  é  gobierno  me  con* 
»ceda  condiciones  que  mi  honor  me  pefiüHa  aeeplaf ,  y  me 
«MmeteiNl.» 

Váiá  eMrevt^tá  dttt-6  tre$  Kork^,  y  terminada  qiie  feé, 
tomteHm  Juntos  el  general  ihfjíés  y  sos  acompafianles  oon 
Márbtb,  SitaoÚ  fa  Tdffé,  Af^aga,  Mditdr  generd  délejér* 
^to,  i^  ebfónef  don  Manuel  Ifoledo  y  ayunos  oficiales  de 
estado  mayof .  £1  comodoro  inglés  dirigía  inmediaCMnente  á 
LóhUres,  pb^  el  va^or  Cometa  de  BHbao,  on  pliego  éerra*- 
Ay  cM  Ikis  basieá  del  convento  qtie  (raCaha  de  tietar  áf  eabo. 
"'  k  tódol  c^tó  ^partero  (Amtinn^bd  en  Amarrio,  y  Haro^ 
to,  de  regreso  de  MftitalteS ,  despvrés'  le  llem  ácddental- 
Oferte  sa  cnartéf  ^nerat  á  At^,  y  desde  este  punlor  á 
^líMistí ,  t»t>»¡a  á  éstsMécerlo  en  Llodfo^,  én  tanto  qm  don 
C&Hbs  permaneeiá  étt  OBaté.  Madie;  én  tA  eoMIcto  de  it^ 
téreses  opoestoS ;  pir6xtmps  1  fündihe  en- ubo  general,  sa^ 
lis fi qnfe  atenerse  con  Visos' düségnrtiktt'  6  probalñtidtK 
des  de  acierto.  Los  últimos  páí^oá  dados  ptír'  Espartero  y 
Maroto  revelábala'  désebn^ah^a  en  ül  etilo  de  lás  negoeit- 
eiones  etltsíbtadds',  t^ecelos'yvalcilátiion;  Cf  horiíonte,  st^re 
todo  para  los  carlistas,  se  presentaba  eáYgadó  dn  Mbes  y 
ftmeñazándb  tornlentas,  y  él  meS  de  julio  tocaba  á  su  tér- 
mino sin  un  hecho  de  armas  decisivo.  Ia  perplejidad  de 
Maroto  podia,  por  otra  parte ,  dar  mirgen  eñ  el  cufepo 
carlista  ¿  naevas  oomplieaeUiIrkes  ,í  f  estas  éSáif  ft  &partero 


éí  eamino  al  éohrzotí  de  Ids  pi'ovincias  vásco-navárfás.  Laf' 
transacción  era  ,  pues,  cuestión  de  vida  i  muerte  para  él' 
caudillo  carlista. 

£1  día'  3  dte  agoisto;  el  general  Esfíarteró,  que  permánc-' 
cía  en  Amurrlo',  hizo,  acompañado  def  áus  ayudatites  y  su 
eicóitá,  una  salidía'cott  el  objetó  de*  recorrer  las  fortifléado-' 
Q«s  de  Af  clniega  y  de  revistai^  la  linea  que  desde  Vftoría  se 
bábia  propuesto  establecer  hasta  Bilbao.  9n  intentó,  obrán^' 
do  asi,  era  estrechar  el  círctilo'dé  acción'  de!  enemigo ,  y 
demostrar  qñé  la  pa^da  apatía  dé  que  le  habiai  acusado 
no  había  sido  otra  cosa  que  tm  buen  cálculo  miKtar.  B  día  fS 
emprendió  ^u  morimírento  desde  Amurrld  con'  difeóclon  fi 
Yitoria,  pernoctando  eñ  Múrguia  con  todas  sus  tropas;  pero,' 
situado  el  comandante  general  carlista  Alzáa  por  orden  á¿ 
Maroto  en  el  desfiladero  de  Altube  pira  oponerse  á  su  pa- 
so, dispuso  le  hostigasen  algunas  guerrillas,  las  cuales, 
sis  embargo,  replegándose  luego,  le  dejaron  libre  el  pa^tf 
hasta  Yitoria,  á  donde  llegó  al  diá  siguiente.  Las  tropas  dé 
la  reina  que  operaban  á  las  inmediatas  órdeneá  de  E^párte^ 
ro  y  que  se  acantonaron  á  Iste  ¡nfné(]íiaciones  de  esta  ciu« 
dad»  se  comporian  de  veinte  y  dos  batallones,  cuarenta  y 
dos  piezas  de  artilteria  de  &  lomo  y  rodadas  de  todos  oa* 
Hbres,  y  el  regmiiento  de  húsares  de  la  princesa.  *' 

El  paso  def  generáf  en  gefe  de  las  tropas  de  la  refina  pol* 
Altabe  sin  mas  resistencia  qoé  la  escala  que  podtab'  ópó^ 
nerle  las  tropas  de  Alzáa  fué  para  \6%  carlistas  una  nueváf 
oeasien  de  alarma  y  un  mievo  motivo  de  acusaddd  contra 
MorotOi  á  quien  no  había  ya  nadie  que  no  considerase  como 
hilciftdo  enio^  misteriosos  pormenores  de  la  transacción. 
SebM  eUái  eft  tfdoto,  y  per  aquellos  dias  le  6serifili6  Est)ar^ 
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tero  mandáoadole  unas  bases  que  él  recibió  ea  momentos  ei 
que,  de  vuelta  de  su  espedicion  á  recouocer  la  linea  de  fuer- 
tes establecida  desde  Orozco  á  las  inmediaciones  de  Amurrio 
y  de  fortificar  á  Areta  y  otros  puntos  comarcanos,  se  hallaba 
en  Yillareal  de  Álava.  Maroto ,  que  como  dijo  un  escritor 
de  aquellos  tiempos,  miraba  con  un  ojo  á  ios  apostólicos  y 
oon  el  otro  á  Espartero ,  no  encontraba  salida  ventajosa  a 
su  dificil  posición;  pues^^aá  tal  estremo  (decía  él  mismo  en 
su  folleto  que  con  el  titulo  de  Vindicación  del  general 
Maroto f  publicó  por  aquellos  dias),  á  tal  estremo^  llegó  la 
•indignación  de  los  navarros,  que  me  provocaron  á  que  em- 
»prendiese  la  guerra  á  muerte. »— «Entonces  (prosigue)  re- 
aclamé  con  energía  y  por  diferentes  veces  al  gefe  de  las  tro- 
»pas  de  la  reina  contra  tan  esterminadora  conducta  ;  pero 
»como  las  miras  de  Espartero  y  las  del  gobierno  de  Madrid 
»no  eran  en  aquella  época  para  acordar  tanto  como  yo  que- 
liria  ejügir,  procuraron  naturalmente  atrepellarme»  com- 
»prometerme  y  hasta  desconcertarme.» 

De  esta  verdad  era  lamentable  eíemplo  la  conducta  ob« 
servada  por  los  generales  León  y  Elío.en  los  campos  de  Na- 
varnu  El  rigor  de  las  medidas  que  ,  por  orden  espresa  de 
Espartero,  llevaba  á  efecto  León,  contrastaba  singularmen^ 
te  con  la  impasibilidad  de  Elio,  que  era  la  espresion  de  laa 
miras  de  Maroto.  El  10»  León,  con  su  cuartel  general  ocu- 
paba el  pueblo  de  Aoiz»  y  sus  tropas,  compuestas  de  di^  y 
ocho  batallones  oon  su  correspondiente  artillería,  se  acan- 
tonaban en  los  pueblos  de  Urroz,  Villaalba  y  otros  inmedia- 
tos» con  el  reconocido  intento  de  establecer  su  línea  desde 
Pamplona  á  Valcarlos»  estrechando,  como  lo  hacia  Esparte- 
ro» el  circulo,  de  «ocien  de  los  enlistas ,  á  medida  que  ks 
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iba  conquistando  sa  territorio.  El  comandante  general  Elio 
íijoB  los  ojos  en  Estelia,  por  cuya  conservación  velaba  sini 
descanso ,  recorría  las  fortiGcacíones  de  esta  población  y  de 
las  inmediatas»  y  se  preparaba  á  reconcentrar  sus  tropas  en 
la  Roda.  A  este  efecto  ordenó  que  ZaratiegUí,  con  los  bjata- 
ttones  5/  7«<*  y  8.«  de  Navarra  pasase  el  valle  de  Echarri; 
y»  con  los  batallones  2.*  3.*  y  6.**,  situóse  él  en  el  valle  de 
la  Solana  para  desde  allí  observar  cómodamente  los  movi- 
mientos de  León,  y  oponerse  en  lo  posible  á  las  medidas  de 
destrucción  que,  con  arreglo  á  la  consigna  de  su  general  en 
gefe/  estaba  llevando  »  cabo  aquel. 

De  este  modo ,  acogidos  con  avidez  los  pronósticos  de 
los  apostólicos,  hizose  entre  los  carlistas  tan  general  como 
ruidosa  la  escisión.  Alarrhados  los  navarros  dé  la  indecisión 
de  Haroto,  y  convencidos  de  que,  sin  tomar  parte  en  ella, 
estaban  siendo  objeto  de  una  negociación  con  el  enemigo, 
que  entretanto  incendiaba  sus  hogares  y  deportaba  sus  fa  • 
millas ,  agitáronse  en  términos  que  perdieron  la  subordina- 
ción, y  apelando  á  la  violencia  promovieron  un  motín.  Mas 
este  motín,  lejos  de  contrariar  las  miras  de  Maroto ,  vino  á 
feTofecerlas  singularmente  acelerando  el  desenlace  de  la 
transacción,  y  como  consecuencia  de  ella  el  hundimiento  del 
poder  y  hasta  de  las  esperanzas  de  don  Garlos. 

El  9  de  agosto,  pues,  el  5/  batallob  de  Navarra  que  se 
bailaba  acantonado  en  Etulain,  marchó  al  valle  de  Bastan, 
mandado  por  el  capitán  don  José  Sueseun  y  otros  seis  ofi- 
ciales, y  á  los  gritos  viva  el  rey^  muera  Maroto  y  viva  el 
obispo  de  León,  sedh^igió  á  Elizondo,  cuyo  gobernador,  ad- 
vertido á  tiempo,  le  cerró  las  puertas  de  esta  plaza.  Frustra- 
da esta  tentativa  y  tomaron  los  sublevados  el  camino  de 
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Echarlor,  y  de  allí  d  do  Y^rtí,  ea  cup  ir¿9&iU)  ^  les  agrega?^ 
roa  varíofi  a^o^lUícos  pro^d^iUes  de  FrBiH>ia«  I^o  prQ(W 
(}«een  GUzpado,  sucedió  «¿n  Yerfi;  {>ero  aquí  no  pudo  #1  gf^ 
beraadordela  plaza  impedir  su  «BUrada  á  los  suUevadcu^ 
h^ieiidos\i|[uamicipA,  pompiu^i^  d^  iUMacpinpañiadel  U,"* 
l^ataUéQ  de  Navarra»  fyrateroiTada  con  el  5.*  y  bécbo^  aun* 
b^  dUbeño^  de  }a  población.  Para  ahogar  ^o  su  origen  ealos 
e49ayasde  ¡ogurreccioHi  pi^^iéroose  en  maYÍ(BÍeato  y  adop* 
taroa  medidas  enérgicas  algunos  g^es  (^ac)istas  ^  pero»  ^ 
pasx»  que  ^l  brigadier  carlista  Jzarba^  coa  cuatro  campaüaa 
del  7.**  de  Navarra,  emprendía  ^«oarcba  ea  pérsaeiicioii  de 
k»  saUevadoB ,  y  qua  can  igjuial  ol\jeU>  Hc^gabau  á  ^on* 
do  dos  j^aHMmiaa  dol  i)-'' al  pasudo  de  Elio»  el  oQniaadaoU) 
oerlipta  de  ^quolla  liaea,  en  vez  do  auxiliar  á  Yera,  ae^enqer*^ 
ró  ep  UrdaXf  jputUizaado  de  esta  manera  los  moviausntais 
coubíAadoB  do  aquellos  dos  gefes.  Parto  lAmbien  del  9/ 
ba^UoD  de  (navarra,  atravesando  ^n  ^  ^oc¡¡^e  del  11  al  ter«- 
tít^io  qaa  desde  el  Talle  doEcbarri  se  entiende  basta  Yera» 
so  vnió  coa  las  cuatro  con^oias  existentes  ea  estavilja,  y 
(orinando  cuerpo  coq  ollas»  Uegsrou  entro  uoos  y  «tros  á 
«ampielar  f^L  iwniera  de  quiaienios  boovbres.  Las  batallo^ 
P^  3v  10  y  191:  do  Navarra  ^guiaron  el  «aismo  ejonplo  qna 
el  5.*  sublevándose  contra  Maroto  ^  y  el  5/  de  Quipúzco^ 
qae  4  tofMido  de  Ib^rq.,  <)pHpQf)a  ía  lineo  de  Yera  i  Qyar- 
zua^  $0  decíalo  lai^biea  on  el  mismo  senAído*  A  la  cojbesa 
de  este  movia?ien^o  se  habían  pü^ye^to  e|  canónigo  Eobevar-* 
1^ ,  dpn  Basilio  jarcia  y  Aguirne,  y  en  él  desde, d  |)r¡i|GÍ- 
pip  se  hallaban  ^complicados  el  obi^  í}<^  León » Arias  le^ 
jeiro»,J[4|mas  P/ft^do,  y  Dtros  del  partido  apost^iao  4^^ 


pnméraqneé  luto  m^vigriM»  s^^^^cr,  dírigú^áilwbiSfr* 
tMesésel manto  4ia ^^ifle^isosto'  uto proelamft eaíiplrito^r. 
dolaa  ébiuNDOt  apoilMadk)  »k>«  Bubiqvado8««*Hf«rf^itr«A/fr' 

y^dModo  las  fik»  dé  la  kaitai  y  W  ^onyo;  ét  h  ghiw* 
afum  lAitírff  d9  la  ifnoMkm*p  d^  k^nerguenzaétt  Jo*: 
yutwaééárei^* 

dirigifr  i  Etto  ba  énéeoea  of ndn^iuitiBa'  ¿  safaoa»  la'  ««ibeliimi^ 
OMMioDaBiif  dertle  lua|<»  á  m  siqpiiiil»  4  Ande  iitt.li«pi^ 
para  qae  i  don  Cario»,  ipie  m  lai  aaidii  a»  haHftbt  e»  loiJMiv 
hirioad  iiÉeseíAamiiit  da^kiraUef  {KkUan  ae»  b»  n^flaecmsn* 
ciaa  da  aaéa»  deaéÉdaM»^  VaríMae  la  enfaevéatft6l']d;;iiat» 
d^  éUft  6  da^l^ifue  «ar  ella  ae  éíj»  poco  aalÍBfeflho  al.  r^w ei^; 
acMMMte  da  Mátalo  y  dirigióle  de  ntttfro  al  día  sígiiiaaAe  aaai) 
daa  l^talkNiaa4alo)aiineDti>de  doa  Cérioa^  jk  iiwíHtf,  ^wuh 
7a  ei  la  pMaera  aairavfsla  lo  kabia  hedu)^^  aa  qiit  ae  d«*^ 
fliaAaeé>lo&awMaBdoa  qp/tS^.  V.  había  prQpadí<)a  ea  (oh 
doa  aoa  aetaaroo*  la  a^yor  ín^iapendaDaía.  Can  aM»,  ngoaaé 
di  odade  da  Piagri  al  «artel  gaaarial»  EV  aüHAD  día  lit^ 
don  Gkth&f  ora  aatedinia  aa  a^ta  parle  á  goiiftilaaiaiiafc  da^ 
lfaffdba#  ova-sida  le  moviaaa  á  ailo  al  deaaa  de  aaterana^jrv 
ymvf  9^^  *i  misAo  dal.aa|tjriia  dtf  lus  trapas,  aali6»dai'Eam 
btsa«atf  tadbsa  faaailia^  yaU^idaspuaada  dejar  iilaipnairf* 
aeaa  de  Beim^  aaespeaa^  7  i  aa  prhiMi|;énito -dbaiCMoatfi 
Goizueta,  lleg^t  ^n  campañia  de  subministro  de  h  Guama  f 
aoli  aa  aaaolUii  i  Eaaaaa^  el  aáaaio  día  ea'qaa  por  dulinto 
raÉdio  lo-^hada  saleaiéflla^»  Al  pasar  doa  CftdaapaHaa 
aal^  del  piMh^  ariíeraa  da  laa  filaa^daíaMarfdadaa<erí# 
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t08  de  Wm  «/  ray^  mmera  Maroto;  pero  ikMiGMos  oedieii- 
do  i  be  inslaBcias  y  ícmó  tsndiieii  á  las  aaneiiazas  de  so 
general »  escribió  al  eaáóúgo  EdieYarria  y  al  general  Gaiw 
eia  (don  Basilio]  de  quienes  era  e6oipiiee  en  la  jnsorree- 
cion  de  Vera ,  exhortándolos  á  reconeiliarae  entre  si  y  i 
rennir  su  influjo  y  sus  esfiíerzos  para  apaeigaar  i  los  su  - 
Nevados.  Contra  estos,  frustrado  el  plan  de  que  hadiian  si«- 
do  instrumentos  y  pudieron  muy  bien  ser  victimas,  fulminó 
don  Carlos  un  terrible  decreto,  y  centra  estas  medidas  del 
débil  é  inconsecuente  principe ,  protestaban  i  su  vez  los 
apostólicos  declarando  que  no  dqarian  las  armas  Ínterin 
continuase  el  rey  rodeado  de  traidores. 

E|l  13  llamó  don  Carlos  por  medio  del  vicario  de  Lesa- 
ca  á  Edievarria;  el  cual,  después  de  una  lai|;a  conferencia, 
pasó  A  Vera  con  la  intención  de  apaciguar  á  los  amotinados, 
como  eCsetivamenie  lo  consiguió.  Pronto »  empero ,  cambió 
de  resohicieo;  y,  bien  que  Elio,  con  cinco  compafiias  gnipus» 
coanas,  cuatro  del  7.^  batallón  de  Navarra ,  dos  del  9.*  y 
parte  del  11 ,  se  hallase  preparado  y  resuelto  i  estorbar 
toda  tentativa  del  mismo  género,  volvió  el  discolo  cura  i 
peneree  (el  14)  ¿  la  cabeza  de  los  sublevados ,  y  con  dio  i 
comprometer  i  don  Garlos ,  abandonándole,  solo  y  sin  re-» 
curaos,  entre  el  despecho  de  Maroto  y  el  fatal  desmembra-^ 
miento  de  sos  tropas.  Afligido,  desalentado,  tomó  el  prin*<- 
eipe  otra  vez  el  camino  de  Goizueta ;  aW  se  raunió  con  la 
princesa  de  Beira  y  juntos  se  dirigieron  los  dos  esposos  i 
Tolosa,  el  dia  26. 

Estos  bruscos  é  incesantes  movimientes  de  don  Carlos 
sembraban  la  alarma  entre  sos  partidarios»  Las  sospedias 
servian  da  fiMidnaaento  á  los  cálcobs  masgratoüos.  Depá- 
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se  deeia  qoe  don  Garios  eootimmba  prisionero  entre 
hs  gentes  de  Maroto,  y  qne,  para  ir  á  Lesaca ,  había  teni-- 
do  que  dejar  en  rehenes  á  la  princesa  de  Beira  y  á  su  hijo 
en  Goizneta.  Cual  deeia  qoe ,  para  atraer  á  su  causa  al  in- 
fonte  don  Sebastian,  trataban  los  sablevados  de  proclaaiar«« 
le  regente ;  enal  que ,  habiéndosele  presentado  en  Lesaca 
algunos  balalkmes,  les  había  el  ya  mal  parado  rey  dirigido 
estas  palabras;-^^olontarios:  vengo  á  guaréceme  entre 
«vosotros.  Los  generales  nos  vendeni  todos  roe  son  infle-- 
»les.  Tengo  la  prueba  de  ello  en  mi  poder.  Reconoced  á  mi 
nhijo  el  principe  de  Asturias  como  á  generalísimo  de  mis 
x>qércitos.» 

£1  infante  don  Sebastian  marchaba  entretanto  predpi* 
tadamente  a  Lequeilio,  y  los  amotinados  de  Lesaca ,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  por  calmarlos  hacia  Elio,  reclama^* 
han  la  independiente  presencia  de  don  Carlos  en  Estella. 
Todo,  en  fin,  era  ineertidumbre,  todo  agitación  en  las  pro- 
vincias donde  poco  há  no  había  mas  voluntad  ni  mas  ense- 
ña que  la  de  don  Garlos. 

Mientras,  distraídas  de  su  objeto  prindpal  las  tropas  de 
este  principe,  desunidas  entre  si  por  odios  y  rivalidades,  y 
á  punto  casi  de  vertir  i  las  manos  unas  con  otras,  gastaban 
la  fuerza  que  tenían  en  perder  la  que  les  quedaba  ,  Espar- 
tero, emprendiendo  de  nuevo  sus  incursiones ,  )legaba  á  la 
linea  que  tenía  Maroto  formada  sobre  Yillareal  de  Álava,  y 
en  este  pueblo ,  y  en  los  de  Salinas  ,  Ochandiano  y  otros 
contiguos ,  acampaban  el  día  12  de  agosto  las  tropas  de  lá 
reina,  fil  11 ,  avistáronse  ellas  con  las  de  Maroto ,  que  en 
número  de  cinco  batallones,  ocupaban  las  lineas  y  los  pora- 
petes  ,  en  tanto  que  el  grueso  de  fe  müunleria  se  mantenía 
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CB  ifli  pMÍM  4a  iaébto  wrdílkn  de  Arinlm «  f  qst 
eioindmM,  pueMo^  e»  ^kvinmon  i  miUí  dfelaooíA  d« ' 
aW»  sMagtéafi  el  flitioo  éwmh^  de  loa  oOo^líMieMMlei.  M 
pretaoUrai  esio»  ^  fernadM  ^a  o^lmiüs  i^faJelaa  al  ^ie 
de  equeUis  fú^maam  ímy  ÜNienM  ya  por  ai,  y  bteo  ded»* 
dídaa  idemaa  por  ftufieiHMa  artillería  #  ordenó  Eaparioro 
qile  dos  balerias  de  obmea  de  i  Ionio »  protegidas  por  aeía 
oompaüae  de  oaaadorea  aMrchaaea  ooii  lá  eoliime  de  Zium 
bono,  mandada,  á  la  a9Z0A#  ao  balláadoae  todavfe  eale  geie 
nnubleeído  de  sos  heryiaa,  por  dea  Beraardo  de  Sehllaee, 
goberdador  de  Vitoria.  Golooadealoa  coietii^eieiniea  eK  á 
primer  estribo  de  la  cordillera ,  y  dada  ia  seña!  de  ateqo^a^ 
eiaptoncUéroolo  ooa  ardor,  no  obalaate  el  fu^godake  bate- 
terjas  y  la  eaeabreeidad  del  larreHo.  ^A  peeo  ahaadoaaroa 
lea  earlif tas  laá  Uóeaa  iú  loa  parapietoa  de  la  priesera  yoñ^ 
cjob,  y  I  flaaqtttado  ya  el  |luebk>  de  Viliareal^  aobi^  el  diieW 
deade  el  easiifio  y  loa  altoa  que  lo  rodeanv  baeia  fucfo  otra 
baleria  rodada ,  rcpiegáMoaa  aba  daféoAMfea^.  por  Arden  de 
su  general  en  gefe ,  hacia  las  eminencias  de  ia*  iziliiierfle^ 
fefmaade  la  sKgpmda  línea  en  la  parte. mía  aba  de  ellas. 
Embidikik»  Espariero  i  la  eabeai  de  auouáriel  gaieral  y 
deab  eaeoUa,  y  obHgéloai  á  peaer  del  erder  oto  que.  t eaJe-* 
tíeeop  el  prilaer  empvje,  á  pénei^e  en  retirada  biata  bi  eer^*^^ 
bulara  de  Arlaban  y  lea  mootaoaa  de  Aráüayma.  Daeñe 
Sagariaf  o  de  toa  i^lciooba,  y  no  previendo  ea  eUas  ataqiaea 
del  enemigo^  auapeodió  por  de  pronto  la  peNelaiHíon  par» 
dar  deaeaoae  á  sua  tropaa*  El  19«  pueá^  eataUepipefteuar^ 
tal  foneral  en  Ui bina  i  y  an  «íéroiía  ooopó  a  YiHireal  de 
Atava  y  «>U*oa  pueblo»  eiimnveciaea* 
.    Eadonoaa  y  aUi^  {taia  to  delebfa«pa4lal^iaaiti  ymawT 


unt  iMiíaiovAroi  ÜS^ 

dttiM  If»  enMviitas  y  sé  aothrurdi) bt iMiMhoiasi  fllT' 
86  pnJieiil6  á  GspfMm  el  brigadier  .orliMí  MarüMa^  obm 
viado  pot  Maraaa ,  y »  d  18 ,  paaó  a|  blrigaditr  Závda  por* 
órdeif  de  aqácl  gefe  y  en  ealidad  de  parlamenlarlo  ^1  amr^i 
tgtgmení  cartistai  Uno  y  oiro  llevaban  porJnisiiHi'pMUUi^ 
ter  lae  bas^s  del  coflfvealo»  que,  aunque  aqiito(lodaTla  «tf  * 
euanla  á  la  foraia  á  UTeiilaaUdades  y  eonfliatoa  ^  «etahift 
anbas  «aadillos  confiMiat á  eo  Uetar  i  eabo* 

ffl  ¡Resultado  de  lae  éhíniaa  ópeninoniíi  de  fifpMlero, 
loa  uivfláoa  raáenmeiite  ebteoideá  eü  Viitateal  dé  Alava^ 
y  ih  ocapaoidade  oíros  varios  prnilos  de  no  meaer  «iiMrNv 
taMt  abandonados  f9r  las  guarmoieiiee  oarlisias»  dkron  é 
eMndar  á  los  «verdaderos  y  oomprometidos  defanson»  dé 
la  eausa  át  dea  Cirios  ,  que  i  baaditla  iban  aiUy  en  btem 
ka  gestiones  db  Mareta.  C¡on  oslo  volvieron  A  esaspararail 
bM  áeiaiasv  y  á  las  t)roelaacias  de  la  janla  carlista  declara»** 
do  iraidor  A  Ibrete  (Ijaigiiieron  mucbas  anblevaoiones  qatf 
diE^e  Gnetai*ia  dirigia  y  Eommitaba  el  obispo  de  León  ,  y 
«ay^  eaa  resonó  es  los  pueblos  de  Vara ,  Eliloodo,  Zugss««* 
rannirdi  y  UnkpLv 

fia  Léséoa  donda^  en  observaeien  de  los  aoUevadea  aa 
hallaba  Ello ,  vino  (el  15)  á  reunirsele  don  Carlos  y  á  ati« 
amutar  oaaau  preaenma  el  désórdién  y  ios  piligros  de 
aqiKilli  üraÉs  s¡liiMÍan«  Asi  id  coiQprepdió  Eljo  ,  y  can  al 
efcíetodaeabiiarl«  ánimos  y  redueir  los  sablavadoa  éia. 
ebedhlnda,  lataé,  llevándose  €oniigo  al  PveieBdibdte«  (ataüi 
M  Bastan  ^  y  de  allí  la  de  Sbatislcban  donde  pemootaro» 
1^  doa»  £0  este  üúa»  puebla  revisiAí  don  Garios  las  tfapMa  . 
de  la  díyistan  giiiposaoiinav  ^ue  adiaba  á  las  6nlMia.da.2a#< 

•<4^  Visse  apéutülHi  a«aieiia  «a  al  «u  Mloifea. 


iBtiq^,  y  deseitda  esplonr  por  d  numofas  disposición 
B08  en  fMse  haUaban»  les  dir^  varias  preguoUs,  de  ca- 
ya  oonleslacioii  quedó  poco  satisfecho.  Disiiiialando  lo  me- 
jor que  podo  sn  irrilacioii  y  so  inqnietod  ,  marchó  eflG  á 
Tolosa,  y  de  allí  salió  con  dirección  al  cuartel  general  de 
Marolo.  Este  q« ,  dominado  por  la  idea  de  la  proyectada 
Iransaccion*  se  hallaba  con  catorce  batalloMs  y  seis  escua- 
drones acantonados  en  Salinas ,  Arroyabe  y  sus  cercanías 
en  obsenracion  de  Espartero ,  sitsado  en  Urbina  desde  la 
acción  de  Víllareal  de  AbiTa ,  segaia  coa  este  general  sos 
negedadooes  que  por  aquellos  días  se  hallaban  ya  muy 
adelantadas»  si  no  deflnitivamente  arregladas  aun«  Advertí-* 
do  por  dfa  parte  de  las  últimas  ocurrencias  de  Vera  y  Le- 
saca ,  y  del  incremento  que  por  toda  Navarra  iba  temando 
la  insurrección  de  que  (areia  cómplice  á  don  Garlos,  y  poco 
menos  á  Zaraüegui  y  Ello,  entr^  (el  18)  el  mando  de  las 
tropas  á  su  segundo  el  conde  de  Negri,  y  salió  de  sn  cnar^ 
tel  general  de  Salinas  acompañado  de  una  división  de  seis 
batallones  y  tres  escuadrones »  escogidos  entre  los  de  sn 
confianza,  con  dirección  á  Lesaca  pasando  por  Mondragon, 
resuelto,  segun  dijo ,  á  castigar  éjemplarmenle  á  los  insur- 
rectos. 

A  su  llegada  á  Viliareal  de  Zumarraga,  encostróse  con 
don  Carlos  que  se  dirigia  á  Salinas ,  y  que  ordenindole  le 
acompañase ,  le  manifestó  que  tenia  que  conferenciar  con 
él  sin  pérdida  de  tiempo»  Maroto,  no  sin^roucha  vacilación 
en  decidirse  á  ello,  se  unió  á  la  comitiva  del  principe,  y  de 
eUo  tuvo  bien  pronto  ocasión  de  arrepentirse,  cuando,  por 
las  preguntas  de  don  Cirios  y  por  el  vivo  interés  que  este 
mostraba  en  recoger  datos  sobre  la  colocación  y  el  estado 
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de  SHA  tropas,  eompreMdió,  ú  sospeoM  á  lo  nenos  el  ob- 
jeto de  su  vellida.  Alarmado  de  vene  ealre  eoeptigos,  pre-- 
testó  la  tteceaidad  de  ir  á  dar  alguoas  órdeaea  á  los  batallo* 
nes  de  su  mando,  y  abandoaeodo  allí  la  oomitiva,  mareh^ 
se  oon  solo  uo  ayudante  hacía  los  skios*  donde  t^nia  aoan^ 
tonadas  sos  fuerzas*  Don  Garios,  que  las  suponía  poco  dis- 
tantes de  allí,  se  adelantó  para  avistarlas  basta  la  cuesta  de 
Descarga,  y  no  viendo  tales  tropas  ni  á  su  general,  se  volvió 
confuso  y  receloso  á  Yilhureal  de  Zumarraga  (1). 


(4)    He  aquí  en  qué  iérmÍDos  eaplica  este  hecho  Maroto  en  las  Me- 
morias que  díóá  luz  con  el  titulo  de  Vindicación. 

«Dou  Carlos  ibd  aoompafíado  de  toda  su  escolta,  compuesta  de  hotn-  * 
bres  íuribuDdos,  cuyos  semblantes  no  podían  ocultar  las  siniestras  in- 
tenciones que'  llevaban  contra  la  víctima  que  poco  á  poco  intentaban 
separar  de  sus  adictos;  pero,  guiándome  por  unioipulso  de  mi  corazen 
y  ayudándome  la  serenidad  que  me  inspiraba  mí  tranquila  conciencia, 
y  que  me  biso  yeír  otas  allá  de  los  que  contra  mi  vida  maquinaban,  di- 
je de  repente  al  principe,  que  inmediatamente  volvería  ¿  su  lado,  pues 
tenia  antes  que  dur  órdenes  á  los  batallones  que  permanecían  forma- 
dos para  seguir  la  marcha:  volví  grapa  á  mi  caballo  y  salí  de  entre  los 
que  tan  candidamente  me  creían  engañado.  Sorprendióse  don  Carlos 

Íios  individuos  de  su  esoolta  de  tan  repentina  resolución,  que  me  ti- 
ró realmente  de  una  catástrofe  cuyo  pensamiento  tenían,  y  lo  vi  con- 
firmad&  cuando  ^ocharon  mano  de  sus  espadas  é  bicieron  ademan  de 
dirigirsb  á  mi  alcance.  Iba  yo  solo  con  un  ayudante,  y  hubiera  cometi- 
do el  ultimo  desacierto  de  mi  vida  siguiendo  á  don  Carlos,  que  se  ha- 
bía propuesto  alejarme  de  mi  división,  mandarme  prender  por.sq  es- 
colta y  rusilarme  infaliblemente  en  el  acto ,  para  lo  cual  lé  veía  con  la 
resolución  que  tantas  veces  le  faltara. 

)»Y  nada  exagero;  lo  sabia  por  uno  de  los  mismos  que  acompañaban 
al  príncipe  y  que  asistió  al  consejo  que  «obre  dichos  particulares  se 
había  celebraao,  el  cual  me  lo  refirió  en  Elgueta.... 

»E1  secretario  de  la  Guerra  ,  tan  luego  como  lleRÓ  con  don  Carlos  á 
Villareal,  pasó  á  verme  de  su  orden,  ya  que  no  me  Babia  yo  presenta- 
do á  sn  anterior  llamamiento  por  hallarme  enfermo ,  y  quiso  darme 
algunas  satisfacciones,  de  que  me  desentendí «  contestándote  con  las 
que  en  tan  críticos  momentos  creí  necesarias.  Rej^itió  el  principe  sus 
instancias  para  que  pasase  á  verle  ,  y  como  todavía  contaba  con  bes- 
tdnte  prestigio  en  el^soldado ,  acudí  a  la  visita ,  pero  de  un  modo  que 
marcaba  bien  la  desafección  que  ya  tenia  por  Ja  causa  que  tatitos  sin- 
sabores me  había  costado.  Me  afeitó ^l  bigote,  dejé  en  mi  casa  la  espa- 
da, y  sin  la  menor  insignia  militar  fui  averie 

»Uagado  qaa  hube  ala  presencia  da  don  Gárlof»  tobablé  del  abjelo 


Ea  Vené  todo  MU),  itat,  ápesir  de  fate  eftfiíerzoi  da 
Elio  ,•  crecieado  la  laaorreeeion ;  y  m  Navarra ,  to  ttkítio 
cfM  M  las  treft  Pro?iiieias  YaMMigadas  •  edfttkMiabaü  las 
tr6|N»  de  la  fehia  efitrechaad^  por  momentos  la  Hnea  de 
oiremivaiacioa  del  lerrüorio  ^a  qtte  se  agüabao  los  paitida^ 
ríos  de  don  Garios.  ApiKiTaehoBdo  la  desoiriod  que  eo  # 
r^aba,  dispoDiase  el  general  Leoo  A  eiiiprtadev  de  noeto 
las  bastüidades,  y  á  este  efseto,  tomó  oearortio  b&udhMes  é 
igual  número  de  esoaadroaes  la  dheodoa  de  íáti^pt  j  lAh 
Tin. 

Desde  Paoi|iloaa,  donde  á  la  saioa  se  hallaba,. dMgiáse 
Zaralíegoi,  con  algunas  coropanias  del  3/  y  del  6/  de  Na- 
varra y  parte  de  nna  de  Cantabria ,  al  v^Ue  de  ta  Soland» 
eott  el  raeoBooido  y  oasi  esolusivo  intento  de  observar  á 
León.  Mas  éste,  siguiendo  su  marcha,  salió  de  Lerín  en  la 
mafiana  de!  18 ,  y  al  frente  de  sú  columna  se  encaminó  a 
los  pueblos  de  Alio  y  Dicastlllo ,  qoe  sin  esfuerzo  ocupó, 
ohBgando  á  Zaratíegut,  temeroso  de  alpn  movimiento  se^ 
bre  Estdla  i  &  replegarse  a  esta  poblaeion  non  b  mayor 

que  OM  babia  propuesto  eoaiido  narohaba  á  k  ffOOCere ,  é  ouyo  pl^ia 
se  opuso  caaodo  toUí  á  iostarle  para  que  cooUnuaBd,  á  lo  que  me 
aseguró  que  la  sublevacioo  se  babia  ya  ierniTn&do  y  Behevanri^  r^gre- 
stdo  ¿  Francia,  cual  lo  aoreditaba  el  qoe  al  sigoiento  día  esperaba  á 
loa  ayudaotea  de  los  cuerpos  sobleTados  para  tomar  hs  órdenes ,  y 
que  se  les  seualase  punto  donde  dirí^k-se.  Sensible  es  decif  que  todo 
otto  no  tendía  á  otra  cosa  que  á  ilusionarme  y  á  prbtocarme  también 
á  (tas  violenta  determinátiion,  porque  no  ignoraba  yo  todo  lo  contrario! 
y  sí  efeeii^ amenté  llegaron  al  siguiente  día  los  mencionados  ayudan* 
Ím,  no  era  don  otro  objeto  qoe  el  de  informarse  si  babia  tenido  logar 
mi  sentencia  de  muerte  que  les  babia  prometido. 

•Disímalé  lo  mejor  que  pude  la  amargura  de  mi  corazón  at  ^er  la 
doblez  ooa  que  ae  me  trataba,  y  reflexionando  que  don  Garlos  no  aeoe- 
deria  á  que  toase  en  contra  de  loe  soblevadoa ,  réauneté  termiaanto* 
mepte  el  mando,  y  pedi  permiso  al  f^rincipe  para  retirarme  el  esttaa- 
gero.  Tal  fué  mi  decicuda  determinaokm  que  me  propasa  llotar  ^  cabe 
aoutadas  mis  fiinnaat  natOk  aot  una  da  las  umiihas  siaaalBffidÉáas  t 


p&rte  de £us  fuerzas,  y  á  colocar  en  sus  ruedos  ftlguuot 
batallones  que  observasen  al  enemigo.  Constante  ésie  en  Süsf 
plarnes  de  ruina  y  devastación  ,  mandA  entre  tanto  (el  19) 
flicendiár  á  Alio  y  Dieastillb;  f ,  hetho  esto ,  pronUnei6  stt 
f'etlrada  én  dirección  de  Lerin  ,  con  ánimo  de  pasar  él  10 
á  tarraga,  y  dé  reconcentrar  alN,  como  el  í&  lo  hizo»  todas/ 
las  fiíerías  de  su  mando  ,  á  escepcíon  de  algunos  battllo<^ 
oes  que,  con  el  objeto  de  prepararse  á  nuevas  operaciones^ 
destacó  á  Puente  la  Reina. 

Mientra^  ésto  hacía  en  Navarra  el  generaí  don  Diego 
teon,  los  de  Igual  clase  Arechavala  y  Castañeda,  al  freü-» 
te  de  una  columna  de  tres  mil  y  ((uinientos  hombres,  salida 
de  Bilbao  con  su  correspondiente  dotación  de  artilleriá  y  éé 
ingenieros,  tuvo  en  Zomoza  y  Gahtácano  un  encuentro^  coa 
cinco  batallones  carlistas  que,  mandados  por  Simón  Latorre 
y  Castor  Andéchaga»  intentaron  oponérsele. Rechaíados,  em- 
pero, por  \a¿  de  la  relrta,  htAieron  estos  batallones  de  pr04 
nunciar  en  seguida  su  retirada  y  Volverse  asas  atrtóch^ 
ramientos.-  Doeflos  los  dos  generales  crlstlnos  de  Zorboza 

anomalías  que  se  habrá  tenido  lugar  de  observar  en  el  carácter  de  di- 
cho s^or,  Aodold^noipe  admitió  ta  reiuiaeia ,  negáodon^e  eV  péroiiaa 
dt  pasar  al  estrqngero ,  sino  que  también  me  di^o  que  tema  eu  pií  la 
mayor  confianza,  y  atíniflereooavinódoqae  quisiera  abaadoaaf te.  Ktf 
ttí  esa  (saMz  de  ^raatornap  la  cabeza  mejor  organizada.....        .  ,-  .  ; 

.En  aqueHa  noche  estuve  tentado  de  ejeóutar  con  todos  los  ittdivi^ 
diMt  ana  seguían  ^1  real  de  don  CérWs,  lo  mjsa^o  que  oUps  babiao <nid^, 
rido  hacer  oonqaigo,  y  basta  procuré  sondear  bajo  diferentes  preteslos 
él  ánimo  do  los  gefétf  para  la  que  podía  contar  «oii  algunodi»  . 

»üna  resolución  podia  yo  haber  aceptado  en  tales  circunstancias,  la 
de  la  fuga;  pefo  para  llevarla  á  cabo,  oecesilabn  haber  cuello  ánattof. 

Y  recibir  o^fos  Beqtiraieotoó.  •     .    .\,    2.    ^^ 

Esta  consideración  me  hizo  resignarme ,  volviendo  di  ejército  ^rf 

don  Cárloai  y  entoncet  wndé,  y  aa  yerjfcó  ^  la  oc^pacio^  d^  alguaza 

poftipiones  pon  ánimo  resuelto  de  atacar  á  Espartero « 
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y  Galdicano,  prosiguieron  sa  marcha  ürole4ndose,  duran- 
te buena  parte  de  ella  con  los  carlistas,  que  en  la  alta  cor-* 
dillera  de  Nuestra  Señora  del  Yermo,  se  hallaban  en  posi- 
ción. Los  qi)e  formaban  la  linea  carlista  de  Vizcaya  ,  los 
fuertes  levantados  en  Aracaldo  y  Arela,  su  inmensa  artillería, 
los  cartuchos,  víveres  y  pertrechos  de  guerra  de  toda  cla- 
se guardador  y  existentes  allí ,  cayeron  sucesivamente  en 
poder  de  los  cristinos. 

Con  esto  se  vieron  las  fuerzas  de  Latorre  y  Castor  obli- 
gadas á  desistir  de  su  empresa  y  á  alejarse  de  Durango, 
punto  estratégico  de  la  mayor  importancia,  cuya  protección 
les  estaba  encomendada,  y  &  internarse  hacia  la  costa,  don- 
de quedaban  imposibilitados  de  emprender  operación  ala- 
guna. Para  quitarles  toda  comunicación  con  las  Encarta- 
ciones y  embarazar  mas  y  mas  sus  movimientos  ,  posesio- 
náronse las  divisiones  de  Castañeda  y  Arechavala  de  los 
pueblos  de  San  Miguel  de  Basari,  Arrigorriaga,  Miravalles, 
Arranduriaga,  Areta  y  Llodio. 

La  noticia  de  que,  á  consecuencia  de  la  sublevación  de 
Vera,  Maroto,  desmembrando  sus  fuerzas,  habia  marchado 
con  algunas  hacia  él  Bastan ,  estimuló  á  Espartero  á  em- 
prender un  ataque  decisivo  contra  las  que  á  su  frente  te- 
nia. Dejando,  pues ,  por  el  momento  su  cuartel  general  de 
Urbina,  y  pertrechado  con  nuevo  tren  de  batir ,  pronunció 
el  20,  por  Ochandiano,  su  movimiento  sobre  el  importante 
fuerte  de  San  Antonio  de  Urquiola ,  guarnecido  á  la  sazón 
por  las  mejores  tropas  de  Maroto,  puestas  por  este  general 
i  la  cabeza  de  su  segundo  el  conde  de  Negri.  Esto  no  obs- 
tante ,  retiráronse  ellas  sin  casi  defenderse  á  los  primeros 
aiq(|uas^  de  Esparteroi  dejando  á  merced  de  este  la  artille- 
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ria,  gran  cantidad  de  víveres  y  mas  de  cuarenta  mil  carta* 
ches. 

En  San  Antonio  de  Urquiola,  después  de  su  ocupación» 
dio  Espartero  á  su  tropa  día  y  medio  de  descanso ;  y  ,  sin 
perder  de  vista  su  plan  de  operaciones,  púsose,  á  las  seis 
de  la  mañana  del  22,  en  marcha  hacia  Durango,  cuya  de- 
fensa ,  desde  la  retirada  de  las  ti*opas  de  Latorre  y  Castor, 
tenían  á  su  cargo  seis  batallones  de  los  de  Muroto ,  si- 
tuados, ya  dentro  de  la  población ,  ya  en  sas  afueras. 
Abandonáronlas,  sin  embargo,  ellos  a  la  aproximación  de 
Espartero,  y  el  mismo  dia  22  eiitró  éste  en  Durango,  donde 
estableció  su  cuartel  general,  alojó  sus  catorce  batallones  y 
dio  al  dia  siguiente  una  proclama  por  medio  de  la  cual, 
preconizando  los  triunfos  del  ejército  de  su  mando,  prepa- 
raba el  terreno  y  aceleraba  los  trámites  d^  una  transacción 
que  cada  dia  presentaba  mas  probabilidades  de  terminarse 
favorablemeote  para  él. 

El  23,  permaneció  Espartero  en  Durango.  eii  tanto  que 
Maroto,  sabedor  de  lo  que  pasaba,  se  encaminó  á  Elorrio  á 
loda  prisa.  AUi,  ora  tratase  de  tranquilizar  los  ánimos  de 
sus  adictoSi  ora  fuese  su  intento  burlar  los  planes  de  sus 
enemigos,  en  cuyo  número  contaba  lo  mismo  á  los  conseje- 
ros de  don  Carlos  que  á  los  sublevados  de  Vera,  ora  con  es- 
to esperase  ganar  tiempo  para  realizar  mejor  sus  planes,  dio 
áluz,  como  Espartero,  una  proclama  (t)  en  que  mochos  cre- 
yeron ver  un  cartel  de  desafio  dirigido  á  las  tropas  que  man- 
daba este  general,  y  que  los  mas  mirados  tomaron  por  la 
postrera  espresion  de  una  causa  que  se  hunde. 

La  conducta  de  Maroto  era  en  aquéllos  momentos  tan 
(4)    Véase  apéndice  número  43  ai  fía  dei  tomo. 

Tomo  VI.  Í6 
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anómala  coino  la  posición  que  á  ella  le  condenaba.  Candilio 
del  ejército,  pero  en  realidad  independiente  de  don  Carlos; 
querido  y  respetado  en  apariencia,  pero  temido  y  aborreci- 
do de  él,  y  en  gaerra  abierta  con  los  apostólicos  á  cuyas  ins- 
piraciones se  hallaba  sometido  este  príncipe;  en  negociacio- 
nos  con  Espartero,  pero  en  negociaciones  que  á  ningún  re- 
sultado postÜTo  hablan  conducido  aun  ,  y  que  mil  circans* 
tancias  podian  hacer  fracasan ;  escilado  á  llerar  á  cabo  sos 
proyectos  de  transacción  por  varios  gcfes  carlistas,  pero  po« 
co  seguro  de  la  sinceridad  de  estas  oscitaciones  y  menos 
aun  de  la  unánime  aquiescencia  de  las  tropas  de  su  mando 
á  un  arreglo  cuyas  cláusulas  les  eran  desconocidas  y  podían 
no  serles  favorables;  luchando  entre  sus  compromisos  an- 
teriores y  los  recientemente  contraídos  ,  y  acaso  también 
enUre  los  consejos  de  su  conciencia  y  los  cálculos  de  su  in« 
teres,  Maróto,  fuese  esto  efecto  de  su  voluntad  ,  fuéselo  de 
circunstancias  superiores  á  ella,  se  hallaba  en  una  posición 
que,  ya  que  no  sincerase  sus  designios,  esplicaba  por  lo  me- 
nos lo  anómalo  de  su  conducta. 

En  esto  recibió  una  carta  que ,  fechada  de  Vei^ra 
el  23,  le  dirigia  don  Garlos.  Lamentábase  en  ella  el  princi- 
pe del  mal  estado  de  su  causa,  y  de  la  inutilidad  de  los  sa- 
crificios hechos  por  sostenerla;  pedia  á  Maroto  su  parecer, 
y  le  exhortaba  á  pasar  á  verle,  y  acababa  supUcándole  tra- 
tase de  reducir  á  la  obediencia  los  sublevados  de  Vera.  Este 
eserito  aumentó,  como  era  natural,  la  perplejidad  de  Maro- 
to: pero  las  circunstancias  eran  gravísimas  y  los  momentos 
decisivos.  Apremiábanle  por  una  parte  los  movimientos  de 
Espartero;  por  otra  las  solicitaciones  de  varios  gefes  carlis- 
tas, de  los  cuales  mas  de  uno  estaba  ya  con  el  gefe  consti- 
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tucional  en  rehciones  directas;  por  otfd,  en  fin,  los  temo- 
res que  le  inspiraban  su  sitoacion  y  el  deseo  de  saKr  de  ella. 

Como  medio  de  despejarla  en  lo  posible,  adoptó  Maro- 
to  el  de  re?6lar  á  don  Garlos  sas  negociaciones  con  Espar- 
tero, manifestándole  el  mal  estado  de  la  gaerra  y  sus  esca- 
sas  probabilidades  de  triunfo,  asi  como  la  conveniencia  de 
nna  transacción  de  que  él  (don  Garlos)  podia  sacar  buert 
partido  en  favor  de  su  familia ,  su  ejército  y  los  habitantes 
de  aquellas  provincias.  En  vano  ,  para  vencer  la  resisten- 
tía  que  á  toda  especie  de  transacción  oponia  don  Garlos,  em- 
pleó el  general  Urbistondo,  comisionado  de  Maroto,  las  ra-» 
zones  mas  convincentes;  en  vano  recurrió  al  ruego  y  apeló  á 
la  intimidación. En  vano  Maroto,  insistiendo  en  la  cuesiionde 
conveniencia,  escribió  desde  Elguela  al  príncipe  una  carta 
que  decía  asi: — «En  la  noche  del  dia  de  ayer  se  me  pre- 
Dsentó  un  parlamentario  del  ejército  enemigo  ,  y  me  hizo 
ode  parte  del  gobierno  de  Madrid  las  proposiciones  si- 
9gu¡entes.  Reconocimiento  del  señor  don  Carlos  María  Isí- 
i>dro  de  Borbon,  mi  rey  y  señor,  como  infante  de  España; 
oreconocimiento  de  los  fueros  provinciales  en  toda  su  es- 
» tensión ;  reconocimiento  de  todos  los  empleos  y  cohdeco- 
Draciones  en  el  ejército,  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  6 
Dprcmio  de  alguno  que  se  considerase  acreedora  ello.» 

Para  asegurar  mejor  el  efecto  que  con  este  escrito  se 
aspiraba  á  producir ,  añadió  Maroto  en  la  carta  que  ,  tras- 
mitiéndoselo,  dirigía  á  dou  Garlos: — «Y. como  en  las  pre- 
asentes  circunstancias,  me  he  propuesto  patentizar  mi  com-* 
«portamiento  hasta  en  los  asuntos  mas  reservados,  ruego  se 
»me  permita  dar  al  público  esta  mi  comunicación  ,  advir- 
» tiendo  que  eu  la  tarde  de  este  dia  me  he  propuesto  tener 
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3vm  oonféreiicia  coa  d  gefe  superior  enefliigo  pira  pedir-* 
»le  mas  aclaraciones  sobre  el  parücolar.»  En  este  misma 
sentído  ofició  á  los  comandantes  generales  de  las  Ires  pro- 
▼incias  vascongadas,  dándoles  cneñta  de  la  proposición  que 
le  babia  sido  dirigida  y  haciéndoles  la  de  que  enviasen  aa 
individuo  á  la  junta  que  debía  formarse  para  consultar  las 
providencias  que  en  tan  difjciles  circunstancias  fiiese  opor- 
tupo  adoptar. 

Inquieto  y  desasosegado,  don  Carlos  se  dirigió  á  Elgue- 
ta,  donde  sabia  que  estaba  Maroto.  Este ,  lu^o  que  tuvo 
noticia  de  la  llegada  del  príncipe,  pasó  á  visitarle  á  su  alo- 
jamiento, y  como,  en  la  conversación  que  entre  ellos  enton- 
ces se  entabló,  instara  don  Carlos  porque  se  le  pusiesen  de 
manifiesto  las  bases  de  lo  tratado  con  Espartero  ,  aseguró 
Maroto  no  ser  otras  que  las  que  ya  le  hábia  enviado  ^  aña- 
diendo que  ni  el  ejército  ni  los  pueblos  querían  mas  guerra. 
Oyendo  esla  contestación  se  sonrió  don  Carlos  y,  ordenan- 
do á  Maroto  que  pasase  á  su  antecámara,  se  retiró. 

A  poco,  llamado  de  nuevo  por  el  principe  ,  asistió  e| 
caudillo  carlista  ¿  un  consejo  de  ministros  y  de  generales, 
del  cual  formaba  parte  el  infante  don  Sebastian.  La  lectura 
que,  en  presencia  de  ellos,  hizo  don  Carlos  de  la  carta  que 
acerca  de  la  transacción  le  habia  escrito  Maroto,  dio  margen 
á  acaloradas  discusiones  y  ,  como  resultado  de  ellas ,  al 
acuerdo  de  que  el  principe  pasase  una  revista  general  á  su 
ejército,  acantonado  á  la  sazón  en  Elorrio  y  sus  cercanías. 

A  ella,  en  efecto ,  concurrió  don  Carlos  el  dia  25  de 
agosto ,  vestido  de  grande  uniforme  y  con  las  insignias 
reales.  Acompañábanle  su  escolta  de  guardias  de  corps,  su 
bqamayor,  el  infante  don  Sebasltaui  y  los  generales  Val- 
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despina ,  Egula »  Yiilareal  y  Negri.  Maroto  y  suá  tropas/ 
compuestas  de  los  batallones  castellanos  ,  goipuzooanos  y 
navarros»  de  varías  compañías  de  cadetes  y  sargentos,  y 
de  los  escuadrones  1  .^  de  Castilla  y  4;*^  de  Navarra  (pkt 
ocupaban  en  dos  filas  la  cuesta  que  desde  Elguela  conduce 
á  Elorrio  ,  recibieron  á  don  Carlos  con^  la  mas  silenciosa' 
frialdad.'-^ttHijos  mios  ( esclamó  él )  ¿me  reconocéis  por 
•vuestro  rey? — Si;  si;  contestaron  los  voluntarios.-— ¿Y  e8«-^ 
»tais  dispuestos  á  derramar  vuestra  sangre  en  defensa  de  mi 
9causa  y  de  la  religión?»  /  Viva  el  rey !  gritó  Eguia  rom-^ 
piendo  el  silencio  que  siguió  á  las  últimas  palabras  de  don* 
Carlos.  Mas  al  grito  de  Eguia  respondieron  á  una  mil  vo*^ 
oes  con  el  de  t¡Viva  la  pa%y  viva  Maroto!^ 

—c  Voluntarios,  (repitió  don  Carlos)  donde  está  vuestro 
«rey  no  hay  general  a^no.  Vuestro  rey  se  dirige  á  vo^* 
Bsotros,  ¿queréis  seguirme?»  Nadie  contestó,  y  don  Carlos,' 
perdida  su  postrera  ilusión,  descorazonado  y  corrido,  tem- 
bló hasta  por  su  existencia  en  términos'  de  que  ,  abundo*- 
Dando  precipitadamente  aquel  sitio ,  se  encaminó  á  VUla* 
franca. 

Todavia,  sin  embargo ,  trató  al  dia  siguiente  (el  26)  éé 
reunir  algunas  tropas  y  al  efecto  de  atraer  á  si  las  navanuflí 
que  Maroto,  poco  seguro  de  su  devoción,  y  deseoso  por  lo 
tanto  de  alejarlas  de  su  lado,  dispuso  mandar  á  su  provin-' 
eia*  En  la  proclama  que  á  los  navarros,  con  aquel  objeto  y 
por  orden  de  don  Carlos  dirigió  su  ministro  de  la  Guerra, 
se  leia  entre  otras  cosas:— ^tEsta  es  la  traición  mas  infame 
»que  .han  visto  los  nacidos  :  morir  primero  que  ceder.»' 
Desgraciadamente  á  don  Carlos  faltaba  h  energía  de  vo-¡ 
hüMad  y  la  presencia  de  espirHu  necesarias  para  poiiei'  pd^ 
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aiixHio  y  cooperaéioa ,  pues  ,  aun  entre  las  tropas  que  le 
^oierw  y  las  navarras  qne  se  le  agregaron,  apenas  había, 
ooHK)  M  fuese  algunos  de  sus  gefes  superiores ,  quien  se 
hallase  dispuesto  á  prolongar  por  mas  tiempo  aquella  resis- 
Unoía  reconooidaiaente  estéril  ya. 

Divididos  en  mil  bandos  los  carlistas  »  ni  se  entendian 
enlre  si,  ni  era  posible  que  en  este  estado  nada  útil,  nada 
bueno  para  su  causa  pudiesen  enq>render.  Por  la  paz  esta- 
baelos  vizcaínos,  los  gnipuzcoanos  y  una  parte  de  los  aleve- 
ses  que,  deslumhrados  por  la  promesa  de  fueros  y  honores, 
seguían  la  huella  de  sus  principales  gefes,  Urbislondo ,  Si- 
món Latorre ,  Lardizabal  é  Iturbe ,  que,  de  acuerdo  con  \a 
idea  de  Maroto,  se  asociaban  á  sus  planes.  Contra  este  ge- 
neral» por  et  contrario,  y  contra  todo  pensamiento  de  tran-- 
saoeton,  se  iosurreocionaban  los  navarros  ,  á  cuya  cabeza 
estaban  Elie,  Zaratiegui  y  otros,  generales  cuyas  ideas,  sia 
embargo,  enae  mas  bien  las  de  Maroto  que  las  de  los  ap08«> 
tABeoe.  Todo  en  el  c^mpo  carlista  era  por  aquellos  días 
desorden  y  confusión  ;  todo  contribuía  á  hacer  por  ina- 
latttes  Olas  precaria  la  situación  de  don  Garlos  y  mts  ano* 
mala  la  de  su  gefe  de  estado  mayor» 

El  96,  por  la  mañana ,  según  lo,  convenido ,  Ikbrolo, 
aoaoipañadip  del  general  Urbistondo,  se  avistó  entre  Duráis 
go  y  Eloitio  oon  Espartero  ,  á  cuyo  lado  iba  su  seoretarie 
particular  el  brigadier  Linage»  Antiguos  eompaaeros  de  ar«* 
Rtas  reconociéronse  los  dos  caudillos,  abrazáronse  y  juntos 
se  dirigieron  á  una  casa  á  efecto  do  estender  y  firiHiF  laa 
condíobaes  de  la  iraasaocion.  Pronto,  enipere,  se  eoh6  da 
W  ^taUff  a  k$  aiiMriormeaiia«ordidasi'  h«l^  h|Udo  lüt 


nuda  inteligenoia  ,  y,  para  oonsoltar  la  duda  éon  una  jupta 
compoesla  de  los  gefes  de  les  batallones  ,  partió  inmediatar 
meóte  d  geoeralUrbistondo.  La  cuestión  sobre  que  recaía 
la  duda  era  la  de  fueros;  y  sobre  ella  no  solo  no  se  mostró 
la  junta  dispuesta  á  transigir,  sino  que  á  declarárselo  asi  de 
viva  voz  á  Espartero  y  á  Maroto  marchó  con  Urbistondo 
una  diputación  de  dicha  junta. 

Rotas  con  esto  las  negodacionea ,  separáronse  los  ge« 
nerales,  y  el  mismo  dia  26,  Maroto,  de  regreso  á  £kH*rio, 
escribía  á  don  Carlos  una  carta  en  que  le  decia— -«En  la 
»mañana  de  hoy  he  conferenciado  con  el  gefe  enemigo; 
»mas  t  desengañado  de  la  sutileza  y  de  la  doblez  de  sos 
«proposiciones,  estoy  resuelto  á  combatirlo  con  las  fuerzas 
»de  mi  mando.i>  Y  con  efecto,  avisado  por  lord  John  Hay  de 
que  Espartero  iba  á  romper  de  nuevo  las  hostilidades,  re* 
currió  á  las  armas,  señalando  los  puntos  que  diebian  ocu* 
par  sus  fuerzas. 

No  puede  dudarse  que  en  aquel  momento  hubo  en  las 
disposiciones  de  Maroto  un  verdadero  retroceso,  ¿Cómo  si- 
no OMoprender  la  carta  que,  con  fecha  del  27  en  Elgneta, 
escribía  á  don  Carlos,  y  que  estaba  concebida  en  estos  tér--- 
minos:— -«Al  ponerme  á  los  reales  píes  de  Y.  M. ,  como  lo 
«ejecuto  á  nombre  de  todos  los  que  me  acoofiañan ,  nm 
•atreveré  solo  á  decir  á  Y.  M.  que  nunca  es  mas  gtede 
»an  monarca  que  cuando  perdona  las  faltas  de  sus  vasa* 
dIIos?  9  De  estas  disposiciones'pudo  en  el  interés  de  su  caiv* 
sa  sacar  partido  don  Carlos,  atrayéndose,  si  es  que  era  tiem- 
po aun  al  disidente  caudillo.  Lejos  de  hacerlo  asi»  aquel  fué 
el  instante  que  eligió  para  dar  sucesor  á  Marotoy  enviarle  por 
••Adiato4eleaodedeNe8rí  en  qiitenrecayóeate  Ambrafl^^ 
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lo,  ima  iotorizaeion,  qoe  equivalía  á  ana  orden»  paramarcliar 
al  esirangero.  A  obedeceria  se  negó  Maroto,  y  hasta  despi- 
dio  con  mal  modo  al  conde  de  Negri,  el'cnal,  aconsejado 
po^  su  secretario  Silvestre,  sorprendió  y  arrestó  las  com- 
pañías de  la  escolta  de  Maroto  que,  por  disposición  de  este 
general,  y  en  observación  de  los  planes  y  movimientos  de 
los  apostólicos,  se  hallaban  situadas  en  la  cuesta  de  Vei^-* 
ra.  Inmediatamente  y  por  orden  de  Maroto,  salieron  hada 
Elgueta  ios  comandantes  Losada  y  Guevillas,  con  algunas 
fuerzas  de  infantería  y  caballería ,  y  alcanzaron  y  prendie- 
ron al  conde  de  Negri  y  á  Silvestre.  Traídos  á  la  presencia 
de  Maroto,  reconvínoles  agriamente  él;  y,  por  la  amistad  que 
á  Negri  profesaba,  le  puso  en  libertad,  comisionándole  al 
propio  tiempo  para  que  hiciese  saber  á  don  Carlos  que  no 
tenia  ya  que  contar  con  sus  servicios,  pues,  resuelto  á  aban- 
donar su  causa ,  lo  estaba  igualmente  á  transigir  con  el 
enemigo. 

Rotas ,  sin  embargo,  por  aquel  tiempo  las  hostilidades, 
emprendió  Espartero  sus  movimientos  el  27,  y  el  mismo  dia, 
por  Elorrio  y  Elgueta,  tomó  con  su  ejército  la  vuelta  de 
Yergara.  En  el  camino  que  á  esta  población  conduce  se 
encontró  con  el  coronel  Linares,  al  cual,  bien  que  este  se 
wunciase  como  portador  de  un  mensage  de  Maroto,  se  ne- 
gó á  recibir  el  gefe  eristino,  diciendo-— «que,  hallándose  en 
»marcha,  no  admitía  parlamento,  y  si  solo  comunicaciones 
•escritas  luego  que  llegase  á  Yergara.» 

En  la  madrugada  del  28,  Maroto ,  salido  de  Azcoitia  al 
propio  tiempo  que  de  Azpeitia  lo  efectuaba  Urbistondo  pa- 
ra irse  á  reunir  con  él,  se  replegó  hacia  Yillareal  de  Zumar* 
raga »  donde  estableció  su  cuartel  general.  Al  frente  aüi  de 
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tropas  considerables,  maDdó:  á  Latorre  que  con  las  soya^ 
embistiese  á  las  de  Espartero  situadas  entre  Oñate  y  Ver-' 
g(ára;  mas  está  orden  no  se  llevó  á  efecto,  por  cuanto,  ha- 
ciéndolo, temía  Latorre  faltar  á  compromisos  por  él  contrai- 
dos con  el  gefe  constitucional.  Todavia ,  sin  embargo,  con 
ios  veinte  batallones  que  á  sus  órdenes  tenia,  habría  po* 
dido  Marolo,  si  tal  hubiese  sido  su  intención ,  hacer  un  ul- 
timo esfuerzo  en  favor  de  la  causa  carlista :  todavia  le  era 
dado  resistir,  y  acaso  acaso  triunfar;  pero,  al  trasluz  de  est- 
íos triunfos,  aterrábale  la  idea  de  qiie  en  último  resul- 
tado aprovechasen  ellos  á  los  apostólicos,  á  quienes  pro- 
fesaba mucho  mas  odio  que  álos  cristinos.  Transigir  con 
estos  era  ya  por  consiguiente  su  único  medio  de  salva- 
ción. 

Comprendiéndolo  asi ,  apresuróse  Maroto  á  entablar  de 
nuevo  negociaciones  con  Espartero,  anunciándole  al  efecto 
qne  aceptaría  las  bases  últimamente  propuestas  por  este 
general ,  y  para  estenderlas  y  firmarlas  nombró  una  co- 
misión  compuesta  de  los  generales  Urbistondo  y  Latorre,  el 
brigadier  Iturbe,  el  coronel  Toledo  y  el  auditor  general  La- 
fuente,  los  cuales  se  presentaron  á  Espartero  en  la  mañana 
del  29  y  regresaron,  portadores  del  convenio  firmado  por 
este  general,  en  la  tarde  del  inismo  día,  á  Yillareal  de  Zu- 
márraga  donde  se  hallaba  Maroto.  Inmediatamente  pasó 
éste  al  cuartel  general  de  Espartero  para  acordar  el  ponto 
de  la  reunión  de  los  batallones,  entre  los  cuales  no  había 
con  respecto  á  este  asunto  toda  la  unanimidad  de  opinión  y 
toda  la  confianza  en  el  éxito  que  habría  apetecido  él.  A  la 
premura  con  que  se  ll^vó  este  pensamiento  á  cabo  y  á  los 
esfuerzos  de  Latorre  i  Urbistondo»  Martínez,  Fnlgosioi  La«- 
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sAla  y  GuevQlas  se  debió  el  (|ae  no  fracasara  en  aqiieHa  oea«- 
sion  la  empresa. 

Todavía ,  estando  Maroto  ya  en  el  cuartel  general  de 
Espartero,  se  susoitaron ,  con  motivo  otra  vez  de  la  cues- 
tión de  fueros  ^  dificultades  y  conflictos  de  tal  naturaleza 
que  hubo  Espartero  de  comisionar  á  Urbistondo  para  que 
esplorase  el  ánimo  délas  divisiones  carlistas.  Grande  fué  la 
sorpresa  de  Espartero,  contemplándose  solo  y  frente  á  frente 
con  Maroto,  y  grande  la  indedsion  de  este  caudillo  viendo  á 
sus  batallones  neprse  al  cumplimi  entodelo  pactado;  yá  punte 
estaba  ya  Maroto  de  aoogerse  al  pabellón  británico,  cua^ 
llegó  Latorre  ofreciendo  presentarse  con  la  división  viz- 
caína. Reanimado  su  espirita  con  esto,  dirigió  Maroto ,  por 
medio  de  su  ayudante  de  estado  mayor  don  Enrique  Odo- 
nell,  una  orden  al  comandante  general  de  dicha  división 
para  que  inmediatamente  enviase  un  documento  que  proba<^ 
se  la  conformidad  de  sus  tropas  á  las  bases  del  convenio. 
Por  obtener  otro  tanto,  luchaba  Urbistondo  al  mismo  tiem- 
po contra  un  sin  número  de  dificultades.  De  una  parte  pre* 
sentábanse  en  sus  filas  emisarios  del  cuartel  real  declara- 
dos per  una  reacción  que  devolviese  su'  crédito  al  Preten* 
dimite;  de  otra  cuatro  compañías  que  estaban  de  observa- 
eienen  Ortnaistegui  desobedecían  las  órdenes  de  su  general^ 
y,  oponténdose  al  convenio,  se  apoderaban  dcAalto  de  Des- 
carga, y  con  aire  amenazador  impedian  el  paso  al  escuadrón 
castellano.  Al  mismo  general  se  presentó  el  brigadier 
Iturbe,  y  le  manifestó  que  sus  batallones  guipuzcoanes  so- 
lioitdian— Hiregresar  á  la  linea  de  Andoaia  para  deponer 
»la8  armas  lontaneote  oon  otros  bataMones  de  su  frovin-!* 
HMi »  y  pmponiaii«-»«cooQio  ho  vm  aoieMado  y  o^NirtttM 
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ittc»|iir  vm  «elitud  núliur  é  ¡oqioiitfite  )M8ta  la  realáa- 
»doft  del  tratado,  oonstityyéndese  al  efecto  eo  la  espresada 
^altara  de  Descarga  como  llave  de  las  operaciones  de  dicha 
»provÍD<»a.>  Aoosado  Urbistoodo  por  estas  exigencias,  ha* 
bo  de  transigir  con  que  su  división  acampase  á  la  salida 
para  Vergara,  situándose  los  de  Itarbe  al  pie  de  la  cuesta 
filé  trataba  de  ocupar. 

Iturbe,  poco  satisfecho  de  esta  medida ,  ofició  á  Marotp, 
y  sin  aguardar  su  contestacioo,  marchó  en  busca  de  su  bri- 
gada y  con  ella  se  encaminó  á  la  akura  que,  á  las  tres  de 
la  loadrugada  del  31»  recibió  del  general  en  gefe  por  con- 
ducto de  un  oficial  de  espado  mayor  orden  tarminante  do 
evacuar,  Hi^dlo  asi,  y  coa  su  gente  que ,  dispuesta  á  reu- 
nirse COA  don  Cárlps  iba  gritando  traición  ^  se  puso  inme- 
di^tajwnte  en  camino  para  Tolosa. 

Alarmado  da  este  su^esp,  que  pudo  muy  bien  compro- 
otatar  el  évio  de  la  negow^cíoa,  y  de  acuerdo  con  los  bri- 
gadieres Fulgoaio,  Cabanas  y  Cuef illas  (donHihrio),  á 
quienes  ooofió  su  deaiígnio,  trasladóse  Urbislondo  á  Vergara 
distante  media  legua  4e  alU,  para  dar  cuenta  de  lo  que  pa- 
saba i  espartero  ^  á  Macotp^  Hilólo  Uri)istondQ  asi,  suplid 
oaado  al  primero^  después  de  conferenciar  con  el  segundo, 
qiMi  habida  consideración  i  lo  ocurrido,  le  relevase  de  la 
palabra  que  días  antes  Je  empeñara  de  presentarle  integra 
la  división  de  Castilla^  dtodole  al  propio  tiempo  á  entender 
lo  probable  4K^  ora  que,  a)  saber  lo  ocurrido  con  ésta,  tra<<* 
tasen  otras  divisiones  de  segoir  aquel  ejemplo. 

De  acuerdo  en  ello,  Espartero  aceptó  el  ofrecimiento 
que  le  hacia  Urbistondo  de  marchar  á  Vergara  para  ver  de 

arreglarlo  todo{  iiiMi««i  bo  había  ait»  geBoñd  mMo  da  la 
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población  cuando  recibió  del  brigadier  Cabanas  nn  ofido  éii 
que  á  toda  prisa  se  le  enviaba  á  llamar  para  impedir  que  mi 
escn  adron  gaipazcoano  qne  mandaba  Sagasta  se  fuese  oon 
Iturbét  con  quien  estaba  de  acuerdo  para  abandonar  á  Ma- 
roto.  Urbistondo,  al  llegar  al  sitio  donde  dejara  á  los  caste- 
llanos, supo  que  éstos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  guipuz- 
coanos,  se  habian  puesto  en  marcha  para  unirse  con  aquel 
gefe;  pero,  metiéndose  audaz  entre  los  batallones,  les  man- 
dó hacer  alto,  y  aprovechando  el  momento  de  sorpresa  y 
vacilación  que  aquel  incidente  produjo  en  los  soldados,  y  hs 
buenas  disposiciones  de  muchos  desús  gefes,  ordenó  inme- 
diatamente un  movimiento  sobre  Vergara,  ante  cuya  guar- 
nición Cristina,  mandada  accidentalmente  por  el  coronel  La- 
bastida,  segundo  gefe  del  Estado  Mayor  de  Espartero  desfi- 
laron en  la  mañana  del  31  los  batallones  castellanos  con  los 
tres  escuadrones  y  la  artillería  de  Urbistondo. 

Breves  momentos  después  compareció  Espartero  acom- 
pañado de  Maroto  y  rodeado  de  séquito  numeroso,  y,  diri- 
giendo la  voz  á  ambos  ejércitos  y  abrazando  áMardtO|-« 
«abrazaos  hijos  mios  (les  dijo)  como  yo  abrazo  al  general  de 
ulos  que  fueron  contrarios  nuestros.»  A  poco  también  se 
presentó  Iturbe  con  la  brigada  guipuzcoana;  y,  á  las  dos 
de  la  tarde ,  merced  á  los  esfuerzos  de  su  general  Latorre 
por  contrarestar  las  pretensiones  de  los  apostólicos  y  las 
intrigas  del  cura  Ibarzabal,  comandante  del  primer  bataUon, 
negaron  los  vizcaínos  á  ratificar  el  convenio  firmado  ya  por 
los  gefes  de  las  divisiones  castellana  y  guipuzcoana  (1);  y. 


(4)   Vé«M  apéndte*  némtra  U  al  fa  dtl  tonoi 
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eon  eattro  batallones  de  esta  última  que  por  presentarse 
faltaban  aun,  lo  hizo  el  dia  4  de  setiembre  el  general  Lar- 
dizabal.  Con  la  sumisión  por  de  pronto  y  con  la  disolución 
mas  tarde  de  estos  batallones  ,  quedó  herida  de  muerte  la 
causa  de  don  Garlos. 


FIN  DEL  LIBRO  DIEZ  Y  OCHO, 
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DISCURSO 


PROmiNCIADOPOR  S.  M.  LA  KBINA  GOBERNADORA  KN  LA  SOimifS  APIR- 
TURA  DE  LAS  CORTBS  ORDINARIAS  DE  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA  EL  DÍA  8 
DB  NOMIEMERB  DE  1S38. 


Sefiores  senadores  y  diputados. 

Con  la  mayor  complacencia  vuelvo  á  verme  en  medio  de  voso«* 
tros  para  comenzar  de  nuevo  los  trabajos  legislativos «  esperan- 
do que  me  daréis  ahora  las  mismas  pruebas  de  ilustrado  celo  por 
el  bien  público  que  me  disteis  en  la  pasada  legislatura. 

Entre  la  reina  de  la  Gran  BretaQa,  el  rey  délos  franceses,  la  rei- 
na de  Portugal  y  yo,  subsiste  el  tratado  de  12  de  abril  de  1854:  y 
las  relaciones  de  amistad  que  unen  al  trono  de  la  reina  de  las  E»-. 
pañas  con  las  demás  napiones  que  la  han  reconocido,  se  mantie- 
nen en  el  estado  mas  satisfactorio. 

Con  mucha  satisfacción  mia  anuncio  á  las  Cortes  que  la  subli- 
me Puerta  ha  reconocido  los  derechos  de  mi  augusta  hija ,  y  es 
muy  lisonjero  para  mi  cora2on  el  que  mi  poderosa  aliada,  la  Gran 
BretaQa,  haya  tenido  últimamente  gran  parte  en  el  felit  resulta- 
do de  esta  negociación. 

Sabiendo  que  nuestros  enemigos  reciben  auxilios  proceden* 
les  de  países  regidos  por  gobiernos  que  no  reconocen  como  reina 
de  las  Éspañas  á  mi  escelsa  hija,  he  mandado á  mis  representan- 
tes en  las  cortés  aliadas  que  reclamen  de  ellas  una  mediación 
formal  para  ocurrir  á  toda  violación  del  derecho  de  genrtes. 
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Desde  la  malograda  empresa  de  Morella,  la  suerte  ba  sido  me- 
nos propicia  á  nuestras  armas;  pero  confio  en  que  el  valor  y  cons- 
tancia del  ejército  y  su  buena  disciplina  nos  conducirán  de  nuevo 
á  la  victoria.  Espero  que  aprobareis  la  quinta  de  40,000  hombres 
y  la  requisición  de  caoallos;  decretadas  últimamente  sin  vuestro 
acuerdo  para  la  urgencia  de  tales  determinaciones. 

Pendientes  de  la  anterior  legislatura  existen  varías  leyes  im- 
portantes que  habrá  necesidad  de  concluir  para  poner  en  armo- 
nía el  régimen  anterior  del  Estado  con  la  constitución  actual.  Ta- 
les son  las  que  se  os  presentaron  para  el  arreglo  definitivo  de  los 
ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  que  volvereis  á  discaCir 
ahora,  v  las  relativas  á  la  instrucción  y  beneficencia  públicas. 

La  dificultad  de  graduar  las  consecuencias  de  lo  que  se  im- 

Eríme  hace  que  continuamente  se  procuren  revisar  las  leyes  so- ' 
re  la  imprenta.  Si  esta  es  una  necesidad  de  todos  tiempos,  lo  es 
mucho  mayor  en  los  de  guerra  civil;  y  por  esta  poderosa  razón  os 
encargo  el  maduro  examen  de  la  ley  que  se  os  presentará  sobre 
tan  importante  materia. 

La  benemérita  M.  N.  cubre  en  todas  partes  con  exactitud  y  dis- 
ciplina el  servicio  ordenado  de  su  instituto ,  y  acode  ademas  con 
la  misma  voluntad  y  decisión  á  la  persecución  dejas  facciones. 
Conviene,  sin  embargo,  perfeccionar  su  organización ,  y  á  este  fin 
se  os  presentará  un  proyecto  de  ley. 

Los  sucesos  de  la  guerra  han  manifestado  la  necesidad  de  aten- 
der, aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  á  la  conservación  y  au- 
mento de  la  marina ,  cuyo  benemérito. cuerpo  rivaliza  con  las  tro- 
pas de  tierra  en  sus  esfuerzos  para  sostener  el  trono  constitucional. 

He  dispuesto  que  se  proeja  inmediatamente  á  la  habilitación 
de  los  buques  de  guerra  que  se  conservan  en  los  arsenales,  y  se  os 
presentara  un  proyecto  de  ley  para  el  régimen  de  la  armada;  de 
modo  que  puedan  cubrirse  las  necesidades  del  momento  y  aten- 
derse al  porvenir. 

El  comercio  sufre  los  males  que  son  consiguientes  á  la  situación 
del  pais;  y  siendo  muy  urgente  hacer  en  el  código  especial  de  este 
ramo  algunas  rectificaciones  que  la  esperiencia  ha  dado  á  conocer 
como  indispensables,  mi  gobierno  os  presentará  para  ello  un  pro- 
yecto de  ley,  sin  perjuicio  de  ofrecer  mas  adelante  á  vuestra  dis- 
cusión el  nuevo  codi{;o.  ) 

Nuestras  provincias  de  ultramar  continúan  tranquilas  y  diaria- 
mente recibo  testimonios  de  la  lealtad  de  sus  habitantes.  Las  co- 
misiones nombradas  en  ellas  para  proponer  las  leyes  especiales  con 
que  deben  ser  regidas,  según  previene  la  Constitución,  continnan 
con  asiduidad  sus  trabajos. 

Autorizado  mi  gobierno  para  llevar  á  cabo  algunas  importantes 
mejoras  que  están  meditadas  en  el  ramo  judicial,  dirige  y  acelerará 
al  efecto  ios  trabajos  pendientes,  y  si  bien  por  la  naturaleza  de  es- 
tos no  ha  sido  posible  todavía  cofacluirlos ,  están /sin  embargo» 
acordadas  ya  con  maduro  consejo  aquellas  medidas  que  con  mas 
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urgencia  reclama  el  estado  de  los  negocios  en  el  tránsito  de  un 
sistema  legislativo  á  otro.  Mieobierno  cuidará  de  proponer  opor tu* 
ñámente  á  las  cortes  el  resultado  de  sus  meditaciones  acerca  de 
los  proyectos  de  este  ramo,  de  que  con  perseverancia  se  ocupa. 

Las  rentas  públicas  son  cada  dia  menos  suficientes  para  cubrir 
todas  las  atenciones,  y  los  recursos  estraordinaríos  que  en  la  ante- 
rior legislatura  concedisteis  generosamente  á  mi  gobierno  para  lle- 
nar el  déficit  que  habia,  no  ban  podido  aun  realizarse.  A  fin  de  su* 
perar  las  dificultades  que  á  ello  se  oponen,  mi  gobierno  trabaja  sin 
descanso. 

Ademas  de  los  presupuestos  generales  de  la  península »  se  os 
presentarán  por  primera  vez  los  de  nuestras  posesiones  de  Améri- 
ca, y  la  solicitud  de  mí  ffobierno  os  propondrá  los  recursos  estraor* 
diñarlos  que  juzgue  realizables  para  satisfacer  las  cargas  públicas, 
que  las  antiguas  rentas  no  alcanzan  á  cubrir. 

Se  someterán  igualmente  á  vuestro  examen,  (an  pronto  como 
se  concluyan,  los  varios  trabajos  que  se  están  praciicando  para  me- 
jorar en  cuanto  sea  {)osible  las  condiciones  ae  los  tenedores  de 
nuestra  deuda  nacional  y  eslrangera.  Solo  reanimando  el  crédilo 
se  encontrarán  los  recursos  aue  indispensablemente  se  necesitan 
para  cubrir  las  atenciones  del  Estado  y  para  sostener  con  prefe- 
rencia á  todo  á  las  valientes  tropas  que  con  tanto  honor  combaten 
por  la  noble  causa  que  la  nación  defiende;  y  espero  que  este  será 
el  principal  objeto  de  vuestra  atención  en  la  presente  legislatura. 

En  las  banderas  de  mí  augusta  hija  la  reina  dona  Isabel  II  está 
la  salvación  del  trono  constitucional:  salvémosle  con  el  auxilio  da 
la  Previdencia  Divina,  y  coloquemos  cuanto  antes  en  estas  bande- 
ras la  oliva  de  la  paz,  único  emblema  de  la  prosperidad  futura. 


Tomo  VI.  17 
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PROYKCTO 


Dfi  GONTBSTACION  AL  DISCURSO  I)K  LA  CORONA  ,  LEÍDO  RN  LA  SCSIOH 
DE  14  D::  NOVIEMBRE  l¿N  EL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS,  T  APROBADO 
I»BPINIT1VAMRNTC  EN  LA  SESIÓN  DK  21  DEL  MISMO  MES. 


Señora: 


Ei  Congreso  de  diputados  ha  oido  con  la  mas  profunda  graütad 
y  acalamíenlo  las  benévolas  espresiones  de  V.  M.  en  el  acto  solem- 
ne de  anunciarles  que  Iban  á  emprender  de  nuevo  sus  tareas  le- 
gislativas; y  V.  M.  ha  hecho. plena  justicia  á  sus  leales  sentimien- 
tos al  esperar. que  se  dediquen  á  su  importante  encardo  con  aquel 
celo  y  buena  voluntad  que  su  propio  deber  exige  y  la  salud  del 
Estado  reclama. 

£1  Congreso  de  diputados  reconoce  como  V.  M.  que  subsiste 
el  tratado  de  la  Cuádraple  Alianza  entre  la  augusta  hija  de  V.  M., 
la  reina  de  la  Gran  Bretaña,  el  rey  de  los  franceses  y  la  reina  de 
Portugal,  y  si  bien  no  se  ha  sacado  de  aquel  solemne  pacto  todo  ei 
fruto  que  habia  derecho  á  esperar,  lejos  de  decaer  de  ánimo  la 
nación,  tan  célebre  en  todos  tiempos  por  su  firmeza  y  perseveran- 
cía,  hallará  en  ello  un  nuevo  eslimulo  para  emplear  sus  propios  re- 
cursos y  redoblar  sus  esfuerzos,  á  (in  de  salir  airosa  de  una  em- 
presa en  que  no  solo  ve  cifrados  sus  derechos,  sino  hasta  la  espe- 
ranza de  su  futura  prosperidad. 

El  Congreso  de  diputados  se  congratula  con  V.  M.  al  saber  que 
continúan  en  el  estado  mas  satisfactorio  las  relaciones  amistosas 
con  todos  los  gobiernos  que  han  reconocido  como  reina  de  las  Es- 
panas  á  la  csceUa  hija  de  V.  M.  en  el  número  de  cuyas  potencias 
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hay  recientemente  que  contar  á  la  Sablime  Puerta.  Ni  ha  sido 
menos  grato  al  Congreso  oir  de  boca  de  Y.  H.  la  gran  parte  que 
en  esta  negociación  ha  tenido  S.  M.  B.,  añadiendo  este  nuevo  ser«* 
vicio  á  los  muchos  que  tiene  prestados  en  favor  de  vuestra  justa , 
causa. 

De  lamentar  es ,  por  el  contrarío,  que  en  vez  de  haberse  reca-. 
nocido  por  otros  gobiernos  los  legitimes  derechos  de  la  augusta  biia 
de  V.  M.,  apoyados  en  las  leyes  de  la  monarquia,  en  la  costumbre 
inmemorial  y  en  cuantos  fundamentos  se  reconocen  como  firmes  y 
estables  para  que  se  asienten  y  descansen  los  tronos,  se  anuncie! 
por  Y.  la.  en  el  seno  mismo  de  las  cortes  que  los  que  han  promo- 
vido y  sustentan  la  guerra  civil  reciben  armas  y  auxilios  de  los' 
paises  regidos  por  los  mencionados  gobiernos,  lomando  asi  pábulo 
y  alimento  una  lucha  fratricida ,  de  funesto  ejemplo  al  presente  y 
no  exenta  de  peligros  tal  vez  para  la  paz  de  £uropa.  Es  por  lo 
tanto  de  esperar  que  los  augustos  aliados,  á  quienes  na  dirigido  el 

Sobierno  de  Y.  M.  las  oportunas  reclamaciones  interpongan  su  po- 
eroso  influjo,  á  fin  de  atajar  un  daño  de  tanta  gravedad  y  trascen* 
dencia,  sin  que  por  eso  se  desatienda  el  practicar  gestiones  cfíca-* 
ees  para  que  se  cierren  mas  y  mas  nuestras  fronteras. 

Si  desde  la  malograda  empresa  de  Morelia  se  ha  mostrado  la  for- 
tuna menos  propicia  á  nuestras  armas,  habiéndose  agravado  de  re- 
sultas los  males  y  riesgos  de  la  patria,  el  juslo  sentimiento  que  baa 
debido  estos  causar  en  el  ánimo  délos  diputados,  los  obliga  á  le- 
vantar su  voz  hasta  el  solio,  á  lin  de  que  se  averigüen  las  causas 
de  tan  lamentable  suceso,  para  que  quedando  á  salvo  el  honor  de 
aquel  valiente  ejército  recaiga  la  responsabilidad  sobre  los  que  re- 
sultaren culpables. 

Con  el  uropio  objeto  de  que  no  sean  infriictuosos  los  sacrificios 
de  los  pueblos,  ni  la  constancia  y  bizarría  que  ostenta  en  todas  par- 
tes el  ejército,  derramando  copiosamente  su  sangre  en  defensa  del 
trono  y  de  la  patria,  repula  el  Congreso  como  indispensable  que  el 

Í gobierno  sea  bastante  firme  y  vigoroso  para  sobreponerse  á  todos 
os  partidos,  reprimiendo  con  mano  fuerie  los  desafueros  y  dema- 
sías, sea  cual  fuere  su  origen,  su  fin  ó  su  protesto. 

Asi,  Y  no  de  otra  suerte  (como  lo  alcanzará  mejor  la  sabiduría 
de  S.  M.)  puede  subsistir  inalterable  la  disciplina  en  los  ejércitos,  el 
orden  en  los  pueblos  y  el  debido  respeto  á  las  leyes,  elementos  cada 
dia  mas  preciosos  para  asegurar  el  feliz  éxito  de  nuestra  causa. 

Dispuesto  siempre  el  Congreso  á  concurrir  á  un  objeto  tan  in- 
teresante, tomará  en  madura  consideración  los  decretos  espedidos 
por  el  gobierno  de  Y.  M.,  ya  respecto  de  la  nueva  (¡uinta.  ya  de  la 
requisición  de  caballos,  procurando  pesar  con  equidad  la  urgencia 
y  (lemas  circunstancias,  y  procurando  al  mismo  tiempo  de  que  so 
conserve  intacto  el  derecho  que  en  tales  materias  corresponde  á 
las  cortes. 

No  podia  ocultarse  á  la  penetración  de  Y.  M.  cuan  importante 
se^  que  todas  las  inslituciones  se  pongan  en  consonancia  con  la 
Constitución  de  la  monarquía;  y  el  Congreso  de  diputados,  pene- 
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trado  de  ú  misma  verdad,  se  dedicará  con  esmero  al  examen  de 
las  leyes  relativas  á  ayuntamientos  y  a  diputaciones  provinciales, 
coya  organización  paede  influir  tan  poderosamente  en  beneficio 
de  los  pueblos. 

También  ha  llamado  justamente  la  atención  de  Y.  M.  la  bene- 
mérita M.  N.,  que  ademas  de  cumplir  con  losdeberes  peculiarles  de 
su  Instituto,  acude  presurosa  á  los  campos  de  batalla  y  defiende 
las  ciudades  y  pueblos  conlra  las  armas  del  príncipe  rebelde ;  y  el 
Congreso  de  diputados  se  apri^surará  á  examinar  cuidadosamen- 
te ef  proyecto  de  ley  anunciado  con  el  fin  de  perfeccionar  tan  im- 
portante institución. 

La  esperiencia  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  tiempos  de- 
muestra cuáii  difícil  es  hacer  una  ley  perfecta  acerca  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  y  pudiendo,  durante  la  guerra  actual  aprovechar- 
se nuestros  enemigos  de  los  datos  y  ntticias  que  por  aquel  medio 
se  propagan,  el  Congreso  se  dedicará  con  el  mavor  ahinco  á  exami- 
nar el  proyecto  de  ley  que  el  ^bicrno  de  S.  M.  tenga  á  bien  pre- 
sentarle, deseando  ponerá  cubierto  el  trono  y  la  constitución  del 
Estatdo,  y  preservar  á  la  institocion  misma  de  los  abusos  que  pa-« 
dieran  desacreditarla. 

El  Congreso  procurará  corresponder  á  la  augusta  confianza  de 
Y.  M.  dedicándose  igualmente  á  los  demás  proyectos  de  ley  que 
Y.  M.  ha  tenido  á  bien  indicar,  según  lo  reclamare  su  respectiva 

Sravedad  ó  urgencia,  sin  que  pueda,  ni  debe  desatenderse  el  esta- 
0  en  que  se  encuentra  la  marina,  tan  digna  de  mejor  suerte  por 
sus  g¡lorias  pasadas  y  por  sus  servicios  presentes;  y  ro  menos  ne- 
cesaria para  sacar  de  su  poslracion  á  nuestro  abatido  comercio  que 
para  mantener  nuestras  relaciones  con  las  provincias  de  Ultra- 
mar, que  cada  dia  dan  nuevos  testimonios  de  su  fidelidad  inaltera- 
ble y  se  hacen  mas  acreedoras  á  la  solicita  atención  de  la  madre 
patria. 

Buscar  los  medios  indispensables  para  cubrir  las  atenciones  del 
Estado,  atendiendo  con  preferencia  á  todoá  nuostros  valientes 
ejércitos,  debe  ser,  según  V.  M.  se  ha  dignado  anunciarnos,  el 
principal  objeto  de  nuestras  tareas  en  la  presente  legislatura :  et 
Congreso  de  diputados  se  dedicará  á  él  con  el  mayor  celo  y  eficacia: 
como  que  los  elegidos  de  los  pueblos,  que  tocan  de  cerca  su  mise- 
rable estado,  conocen  la  necesidad  de  que  se  establezca  el  mayor 
orden  y  economia  en  la  exacción  y  distribución  de  los  recursos  pa- 
ra hacer  menos  (^ave  la  car^a  y  que  no  se  malogre  su  fruto. 
Animado  de  iguales  sentimientos,  el  Congresode diputados  aco- 
rra con  satisfacción  los  proyectos  que  le  presente  el  gobierno  de 
\  M.,  encaminados  á  restaurar,  en  cuanto  sea  posible,  el  crédito 
del  Estado,  tanto  dentro  como  fuera  del  reino;  no  solo  por  exigirlo 
asi  los  principios  de  estricta  justicia,  sino  por  aconsejarlo  la  propia 
conveniencia,  á  fin  de  hallar  recursos  con  que  atender  á  las  nece- 
sidades de  la  ffuerra,  sin  que  se  acaben  de  secar  los  manantiales  de 
la  riqueza  pública.  Motivo  por  el  cual  espera  también  el  Congreso 
que  el  gobierno  de  Y.  M.  manifieste  el  uso  que  haya  hecho  de  la 
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áotoriztcioii  otorgada  en  la  anterior  legialatnra  para  contratar,  un 
empréstito. 

.  Amargo  y  doloroso  seri  para  los  diputados  de  la  nación  el  haber 
de  imponerle  los  sacrificios  qae  sean  indispensables :  pero  están 
persuadidos  de  que  esta  nación  magnánima  se  prestara  oe  grado  á 
cuanto  pueda  apresurar  el  glorioso  fin  de  una  guerra  tan  asolado- 
ra,  viendo  la  oliva  dé  la  paz  que  Y.  M.  misma  se  ha  dicnado  mos- 
trarle como  el  blanco  de  sus  esfuerzos  y  el  término  oe  sus  espe- 
ranzas. 

Palacio  del  Congreso  á  14  de  noviembre  de  1838.  Antonio  Seoa* 
ne.— Joaguin  Rey  .^Lorenzo  Arrazola.— Francisco  Martínez  de  la 
Rosa.— Miguel  Puche  y  Bautista  —Luis  Rodríguez  Camalefio.— 
Santiago  de  Olózaga,  secretario. 
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PROYECTO 


DE  CONTESTACIÓN  AL  DISC0B8O  DE  LA  CORONA  ,  LBIDO  EN  LA  SESIÓN 
DE  22  DE  NOVIEMBKE  DE  t838  ,  T  APROBADO  DEFINITIVAMENTE  EN  28 
DEL  lUSMO  MBS. 


Sefiora: 

Con  el  mayor  respeto  se  presenta  el  Senado  á  Y.  M.  á  ofre- 
cerle el  tributo  de  su  gratitud  por  Ja  nueva  muestra  do  conGanza 
que  le  dispensa  en  la  convocación  de  estas  cortes ,  dispuesto  á 
concurrir  con  todo  ahinco  al  bien  que  Y.  M.  se  propone  en  las 
disposiciones  que  medita. 

El  Senado  se  complace  al  saber  que  entr^  Y.  M. ,  la  reina  de 
la  Gran  Bretaña ,  el  rey  de  los  franceses  y  la  reina  de  Portugal, 
subsiste  el  tratado  de  22  de  abril  de  ]8:U  ;  y  persuadido  de  que 
subsisten  también  los  artículos  adicionales  á  aquel  convenio ,  que 
se  ajustaron  en  18  de  agosto  siguiente ,  confía  cu  que  el  gobierno 
de  Y.  M.  no  omitirá  ni  diligencia  ni  esfuerzo,  asi  para  que  tengan 
la  mas  efectiva  ejecución  las  estipulaciones  en  ellos  contenidas, 
como  para  que  se  logre  enteramente  el  grande  objeto  á  que  se  di- 
rigió a(|uel  tratado. 

Satisfactorio  es  sin  duda  el  estado  aue  presentan  las  relaciones 
que  unen  con  vuestra  augusta  hija  á  las  demás  potencias  que  la 
han  reconocido.  El  Senado  congratula  á  Y.  M.  por  ello ,  y  al  mis- 
mo tiempo  por  el  reconocimiento  que  la  Sublime  Puerta  acaba  de 
hacer  de  los  indisputables  derechos  de  nuestra  reina.  Y  no  le  cabe 
menos  satisfacción  que  á  Y.  M.  de  que  vuestra  poderosa  aliada  la 
reina  de  la  Gran  Bretaña  haya  tenido  tanta  porte  en  el  feliz  resul- 
tado de  esta  negociación,  y  adquirido  con  ello  un  nuevo  titulo  a 
k  «ratUud  de  loi  espaflolofi 
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Hny  propias  son  de  la  solicitad  de  V.  M.  las  reclanítcfoDes 

Stie  se  na  dignado  mandar  hacer  para  conseguir  por  medio  desús 
iados  que  nuestros  enemigos  no  reciban  auxilios  prpcedentes  de 
países  cuyos  gobiernos  no  han  reconocido  á  vuestra  esceisa  Hija. 
£1  Seoado  desea  que  los  resultados  correspondan  al  importante 
fin  que  Y.  M.  se  na  propuesto,  y  no  duda  que  en  estas  reclama- 
ciones se  habrán  guardado  todas  las  consideraciones  debidas  al 
decoro  nacional,  y  hecho  valer  los  respetos  do  la  misma  Cuádru* 
pie  Alianza. 

La  malograda  empresa  de  Morella  es  ciertamente  un  suceso 
deplorable  que  ha  producido  consecuencias  mas  deplorables  to* 
davia.  La  alia  penetración  de  Y.  M.  ha  conocido  sin  duda  la  con* 
veniencia  de  que  no  queden  ignoradas  las  verdaderas  causas  de 
estas  desgracias,  ni  dejen  de  responder  los  que  sean  culpables  de 
«lias. 

£1  Senado,  con  igual  confianza  que  Y.  M.  en  el  valor  del  ejército, 
en  su  admirable  constancia,  en  su  ejemplar  sufrimiento  y  discipli- 
na, no  duda  tampoco  de  que  no  tardará  en  restituir  la  victo» 
ría  á  sus  banderas,  y  será  completo  el  triunfo  si  el  gobierno  de 
Y.  M.,  empleando  la  firmeza  y  vigor  que  reclama  la  salvación  dei 
£stado,  al  mismo  tiempo  que  dirige  á  tan  importante  objeto  todos 
nuestros  recursos,  desplega  la  necesaria  energía  para  refrenar  to» 
dos  los  partidos  y  contener  lamentables  escesus  que  el  Seoado  ha 
visto  con  el  mas  profundo  dolor,  y  le  mueven  a  ofrecer  á  Y.  M .  su 
mas  leal  cooperación  para  reprimirlos ,  porque  está  intimamen4e 
persoadidü  de  que  no  puede  existir  la  sociedad  donde  las  leyes  n 
ejercen  su  saludable  imperio. 

A  su  tiempo  empleará  el  Senado  la  mayor  atención  y  celo  que 
le  anima  en  el  examen  de  las  disposiciones  que  Y.  M.  anuncia 
sobre  la  quinta  de  cuarenta  mil  hombres  y  requisición  dtf  caba- 
llos, y  de  las  demás  de  carácter  legislativo  que,  por  la  urgencia, 
se  ha  creido  obligado  á  tomar  vuestro  gobierno  sin  el  acuerdo  de 
las  cortes.  Entretanto  el  Senado  espero  que  nada  se  omitirá  para 
hacer  ingresar  en  el  ejército  el  remnnenle  que  no  se  haya  reali- 
zado de  las  quintas  anteriores,  disminuyendo  asi  el  nuevo  sacrifi- 
cio que  se  va  á  imponer  á  los  pueblos. 

Gorrespondlenuo  el  Senado  á  la  confianza  de  Y.  M.,  se  ocupará 
con  el  mayor  esmero  de  las  leyes  que  ya  están  presentadas  sobre 
ayuntamientos  y  diputaciones  provmciales,  para  que  acabe  de  fi- 
jarse de  una  forma  estable  y  acorde  con  la  Constitución  el  régtmeá 
de  los  pueblos  y  de  las  provincias.  Igualmente  llevará  su  atención 
á  los  proyectos  de  ley  sobre  instrucción  y  beneficencia  púbiica, 
objetos  de  tanto  interés  para  el  adelantamiento  de  la  sociedad  y 
alivio  de  las  necesidades,  y  que  tratados  por  Y.  M.  y  los  corles 
aun  en  medio  de  la  agitación  de  la  guerra  y  del  estruendo  de  las 
armas,  contribuyen  á  dar  á  nuestra  causa  su  verdadero  caráoter. 
que  es  el  de  la  civilización,  luchando  contra  los  enemigos  que  la 
combaten. 

GoiMTiftiente  será  que  se  revisen  las  leyes  sobrv  liberlad.  <!• 


iaprenta,  y  86  forme  de  todas  ut  ea  qie  «6  ctadlin  Itf  [^reeai- 
ekioes  qw  msiere  el  pietenle  tieape  de  geem  dvfl ,  oon  lo 
que  exige  la  ima  ooMenradoa  de  «o  príDdpio  ooostiUicíeMl, 
priacMo  qw  debe  qaedar  de  tai  nodo  asentada  ^oe  se  hade  de- 
feadfda  de  teda  eorrapdoD,  igulaieDte  qoe  de  la  lioeada  qoe  le 
estraga  y  le  eorroaipe* 

Parte  IgaalaieDie  preeíoea  y  eseacíal  de  aaestras  instítMe- 
Ms  politicas  es  la  M.  N.,  balearte  roboMo  de  la  libertad  y  del 
orden,  y  bien  acreedora  por  cierto  al  elogio  oae  Y.  M.  le  dis- 
pensa por  la  exactitud  y  disdplioa  con  qne  coVre  en  todas  pames 
el  servicio  ordinario  de  sn  instiinlo ,  y  por  la  bnena  voluntad  y 
denoedo  con  one  además  acode  á  la  persecodon  de  las  Aiceiones. 
El  eximen  dei  provecto  de  ley  para  perfecdoaar  sn  organiíacion, 
annndado  por  Y.  M.*  seri  ocupación  muy  grata  para  el  Senado, 
que  se  halla  animado  del  deseo  de  que  el  Estado  saque  lodu  las 
ventajas  que  tiene  derecho  á  esperar  de  su  noble  institnciott. 

Cuantos  proyectos  de  ley  proponga  el  gobierno  de  V.  M.  para 
eonservacion  y  aumento  de  la  benemérita  marina,  que  tan  eficas- 
mente  se  emplea  en  defensa  del  Estado  y  para  reparar  los  males 
que  el  comercio  sufre  del  presente  estado  de  cosas ,  serán  recibi- 
óos por  el  Senado  como  otras  tantas  muestras  del  infatigable  celo 
de  Y.  M.  por  la  prosperidad  de  sus  subditos,  y  examinaos  con  el 
mayor  cuidado  y  atención  que  exige  su  importancia. 

El  Senado  felicita  á  Y.  M.  por  el  buen  aspecto  que  ofrecen  las 
provincias  de  Ultramar,  y  por  los  testimonios  frecuentes  que  re- 
dbe  de  la  lealtad  de  sus  habitantes.  Muy  de  desear  es  que  las  co- 
misiones nombradas  para  que  propongan  las  leyes  con  que  han  de 
ser  regidos  aquellos  países  desempefien  su  encar^  con  todo  el 
acierto  que  se  necesita  en  esie  gravisimo  negocio ,  respecto  al 
cual  espera  el  Senado  que  en  cuanto  el  tiempo  y  las  cireunslan- 
eias  lo  permitan,  se  llevará  por  guía  el  respeto  debido  á  nuestras 
antiguas  leyes  de  indias,  que  por  su  sabiduría  se  han  grangeado 
la  veneración  de  propi«)s  y  estrafios. 

Con  igual  satisfacción  ha  oido  el  Senado  que  d  gobierno  de 
Y.  M.,  en  uso  de  la  autorización  que  obtuvo  de  las  corles,  dirige  y 
acelera  los  trabajos  comenzados  para  formar  el  orden  judidaf,  y 
cuando  le  sean  presentados  los  proyectos  d«)  ley  que  Y.  M.  se  ha 
servido  anunciarle,  le  dará  el  examen  mas  detenido*  prometiéndose 
como  consecuencia  de  las  mejoras  de  nuestra  legislación  quecuan* 
lo  antes  se  aseffurerá  la  ínamovilidad  que  la  GonsUtudon  atribuye 
á  los  magistrados  y  jueces  como  fianza  de  la  independencia  de  una 
dase  digna  de  consideradon  por  lo  augusto  de  sos  funciones  y 
por  la  entereza  con  que  las  desempeña,  cercada  de  amargas  priva- 
dones  y  de  continuos  compromisos. 

Por  dcH^sracia,  seffora,  las  rentas  públicas  no  son  suficientes 
para  cubrir  las  cargas  dd  Estado  en  la  áspera  situación  en  que  la 
fortuna  lo  tiene  puesto.  Para  llenar  la  praferenle  atención  que  se 
merecen  las  necesidades  dd  ejérdto  y  la  que  también  debe  darse 
*  las  dd  drden  dvil,  es  indispensable  que  vuestro  gobierno  y  lu 
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cortes  dediquen  de  consono  todos  sns  esfuerzos  á  corredr  los  de- 
foctos  y  abasos  qae  pueda  haber  en  la  administración  de  la  ha- 
cienda civil  y  muitar,  á  establecer  el  orden  mas  rígido  en  ella ,  y 
la  mas  severa  economía  en  todos  los  gastos  del  Estado.  Tales  me- 
dios, corroborados  por  la  religiosidad  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  nuestro  crédito,  podrán  contribuir  á  la  mejora  de 
nuestra  situación,  proporcionándonos  recorsos  esiraordinarios  con 
que  hacer  frente  á  las  necesidades  de  está  guerra  desastrosa. 

y.  M.  se  diffua  hacernos  entrever  la  paz  como  término  de  tan 
prolongados  esfuerzos  y  sacrificios.  Quiera  el  Todopoderoso  que 
los  maternales  deseos  de  Y.  M.  se  vean  pronto  cumplidos,  y 
permita  que  k  noble  fidelidad  y  heroica  constancia  de  la  nación 
sean  conmadas  por  esa  paz,  que  es  sin  duda  ía  primera  necesidad 
del  poeblo  español,  pero  que  su  honor  no  consentirá  nunca  sino 
sobre  las  bases  del  legitimo  trono  de  nuestra  reina  doffa  Isabel  II 
y  de  nuestra  Constitución. 

Madrid  21  de  noviembre  de  1838.^EI  obispo  de  Córdoba.— 
José  María  Calatfava.— Vicente  Ramos.— Manuel  José  Quintana. 
— £1  marqués  de  Falces. 
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PROCLAMA  DE  MAROTO  A  SUS  SOLDADOS. 


VoluQtarios:  pueblos  del  reino  de  Navarra  y  provindas  Yascoo- 
gadas.— Con lai3  cinco  años  cumplidos  de  heroicos  sacrificios;  vues- 
tra sangre  copiosamente  vertida  en  ellos,  la  disipación  de  vuestras 
fortunas ,  é  indefinibles  padecimientos  en  todos  conceptos  como  lo 
son  los  uue  habéis  prestado  y  consignado  en  la  historia  de  vuestra 
admirable  resistencia,  aun  no  bastan  para  satisfacer  hoy  y  aplacar  la 
codicia  de  hombres  inmorales  que  bajo  la  sombra  siempre  del  mo-- 
narca,  y  disfrutando  de  dusiooes  y  positivas  comodidades,  han  mi- 
rado y  ven  con  fria  indiferencia  vuestras  privaciones,  fatigas  y  aun 
vuestra  muerte,  con  tal  que  les  asegure  dormir  en  la  molicie  y  ali- 
mentarse á  nuestra  costa.  Testigos  sois  del  estado  lastimoso  en  que 
recibí  vuestro  mando  y  dirección,  y  lo  sois  igualmente  de  los  des- 
velos y  cuidados  con  que  he  procurado  no  dar  motivo  á  desmerecer 
vuestra  confianza.  Si  mis  ruegos  al  monarca  han  influido  de  alguna 
manera  en  vuestro  beneficio,  para  que  os  facilitase  lo  que  en  justi- 
cia os  corresponde,  aun  no  he  podioío  conseguirlo,  porque  proyec- 
tos de  contratos  en  que  se  amanan  combinadas  especulaciones  par- 
ticulares, han  obstruido  mis  deseos  y  alejado  de  mi  corazón  la  es- 
peranza que  pude  cimentar  un  dia,  fundada  en  reiteradas  palabras 
con  que  se  me  aseguró  no  se  prescendiría  de  las  justas  considera- 
ciones que  debéis  merecer;  llegando  á  tal  estremo  la  osadía  de  hom- 
bres malvados,  que  impunemente  circulan  noticiasen  que  os  inju- 
rian, manifestando  que  hallándoos  completamente  vestidos  y  paga* 
dos,  nada  mas  hacéis  que  afligir  las  poblaciones;  se  han  propuesto 
obligarme  á  que  os  conduzca  a  pelear  contra  las  fortificaciones  ene- 
migas, ó  sacrificaros  en  nuevas  espediciones;  y  cuando  han  tocado 
mi  tenaz  resistencia  á  tamaño  desprecio  de  vuestras  vidas,  han  re- 
currido á  la  traición  y  medios  infames  para  alucinaros :  elh>s  han 
tMcrito  y  hecho  una  publicaciou  escandalosa  de  papeles  apócrifos  y 
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subversivos,  han  declamado  en  calles,  plazas  y  aun  en  el  claustro 
austero  y  piadoso ,  ideas  de  anarquía ,  ae  sedición  y  de  sangre ;  y 
ellos  en  fin,  han  ambicionado  con  criminal  y  ostensible  empefio 
envolveros  en  nuevas  desgracias  y  amarguras,  en  cambio  de  vues- 
tros sinsabores  6  incomparables  calamidades,  obligándome  los  par- 
tes, que  con  tales  justificativos  me  fueron  á  Tolosa  dirigidos,  á  tras- 
tornar mi  plan  y  tener  que  venir  presuroso  á  esle  suelo  de  honor, 
de  lealtad  y  valor,  con  el  fin  de  castigar  la  gravedad  de  tales  esce- 
sos.-^  Vosotros  todos  sabéis  los  hechos,  porque  su  notoriedad  es  ge- 
neral; ignoráis  que  he  pedido  tres  veces  al  monarca  por  conduelo 
de  respetables  personas  que  están  á  mi  lado ,  la  separación  de  un 
mando  que  no  pretendí;  pero  que  una  vez  admitido  no  lo  mancharé 
con  la  Ignominiosa  afrenta.  He  observado  vuestra  constancia ,  he 
notado  vuestro  disgusto,  y  lleno  de  reconocimiento  á  la  reputación 
fraternal  que  os  merezco ,  moriré  entre  vosotros;  pero  os  juro  no 
permitir  por  mas  tiempo  el  triunfo  de.  la  arteria,  de  la  codicia  y  del 
engaño.  Presos  los  autores  inmediatos  que  provocaban  una  sedición 
militar,  he  mandado  ejecutar  en  sus  personas  un  ejemplar  castigo, 
que  creo  pondrá  freno  ñ  maquinaciones  que  podrían  hacer  intermi- 
nables vuestros  trabajos,  y  acaso  inutilizánaolos  haceros  llorar  el 
mas  alto  grado  de  infortunio.  £1  rigor  de  las'peoas  que  establecen 
las  leyes  militares,  acaba  do  hacerse  sentir,  y  seré  inexorable  para 
aplicarlo  á  cualquiera  que ,  olvidándose  de  sus  sagrados  deberes, 
traspase  el  limite  de  los  mismos. — Cuando  se  calme  el  primer  ger- 
men revolucionario  en  que  han  pretendido  envolvernos,  yo  mismo 
os  presentaré  la  iuslificaclon  legal  que  practicaré  con  el  consejero 
de  la  guerra  audfitor  general  del  ejército ;  á  quien  iré  entregando 
todos  los  comprobanles  que  obran  ya  en  mi  poder. — Voluntarios  y 
nobles  hijos  de  este  reino  y  provincias  Vasconjgadas :  viva  el  rey, 
viva  la  subordinación,  y  sea  nuestrolema,  religión  ó  muerte,  y  res- 
tauración de  nuestras  antiguas  leyes,  por  cuyos  principios  morire- 
mos todos,  y  lancemos  de  nuestro  lado  todo  hombre  ambicioso  que 
no  coopere  al  triunfo  de  la  causa  que  defendemos,  y  por  la  que 
veis  cubierto  de  luto  y  de  pobreza  á  vuestros  padres  y  pueblos 

ucos  vieron  nacer.— Eslella  18  de  febrero  de  1831>.— El  gefe 

e  E.  M.  G.— Rafael  Marolo. 


a 
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CAKTA. 


Seffor:  la  iDdiferencia  con  qaeV.  R.  M.  ha  escuchado  mis  cla- 
mores por  el  bien  de  su  justa  causa,  desde  que  tuve  la  honra  de 
ponerme  á  SS.  R.  P.  en  el  reino  de  Portugal  para  defenderla,  y  mas 

Barlicularmente  desde  mis  agrias  contestaciones  con  el  general 
[oreno,  oscureciendo  y  despreciando  mi  particular  servicio  pres- 
tado en  la  batalla  sostenida  contra  el  rebelde  Espartero  sobre  las 
alturas  de  Arrigorriaga,  lo  que  podo  y  debió  haber  presentado  d 
término  de  la  guerra  puesto  que  el  enemigo  contaba  solo  por  aqael 
entonces  con  el  resto  de  muy  pocas  fuerzas,  después  de  que  Bilbao 
hubiera  sucumbido  encerrado  en  él  todo  su  ejército  con  la  división 
inglesa,  amilanado  y  sin  recursos  para  subsistir  ocho  dias,  herido 
su  caudillo,  y  con  la  positiva  confianza  que  yo  tenia  de  que  un  solo 
hombre  nopodia  escaparse,  y  de  consiguiente,  la  franca  marcha 
de  Y.  M.  para  Madrid,  evitando  con  su  ocupación  los  arroyos  de 
sangre  que  han  corrido  posteriormente ,  me  ha  puesto  en  el  duro 
caso,  no  de  fallar  á  Y.  M.  como  habrán  procurado  hacerle  creer  mis 
enemigos  personales,  ó  por  mejor  secir,  los  de  la  cansa  de  Y.  M., 
si  de  adoptar  algunas  medidas  que  asegurarán  el  orden  para  en  lo 
sucesivo,  la  sumisión  y  disciplina  militar,  y  el  respeto  que  las  de- 
mas  clases  y  personas  deben  tenerme  por  el  preferente  encar^  á 
que  he  llegado  con  honor,  y  constantemente  sirviendo  con  utilidad 
a  mi  patria  y  á  mi  rey. 

Es  el  caso,  seOor,  que  he  mandado  pasar  por  las  armas  á  los 

generales  Guergué,  García,  Sanz,  al  brigadier  Carmena ,  al  inten- 
ente  Unz,  y  que  estoy  resuelto,  por  la  comprobación  de  un  aten- 
tado sedicioso,  para  hacer  lo  mismo  con  otros  varios ,  que  procu- 
raré su  captura,  sin  miramiento  á  fueros  ni  distinciones;  penetrado 
de  que  con  tal  medida  se  asegura  el  Iriunfo  de  la  causa  que  me 
comprometí  á  defender,  no  siendo  solo  de  Y.  M,  cuando  se  intere- 
san millares  de  vivientes  que  serian  victimas  si  se  perdiera,  sir- 
viéndome en  el  dia  para  el  apoyo  de  mis  resoluciones  la  voluntad 
general,  tanto  del  ejército  como  de  los  pueblos,  cansados  ya  cuantos 
an  diriffido  el  timón  de  esta  nave  venturosa ,  cuando  ya  divisa  el 
puerto  ue  su  salvación. 
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Sea  alguna  vez,  mí  rey  y  seSor,  que  la  voz  de  un  vasallo  fiel 
hiera  el  corazón  de  Y.  M.  para  ceder  á  la  razón,  y  escucharla,  aun 
cuando  no  sea  mas  que  porque  conviene;  seguro  como  debe  estar- 
lo, de  que  el  resultado  le  patentizará  el  engaño,  y  particulares  mi- 
ras de  cuantos  hasta  el  dia  han  podido  aconsejarle. 

En  manos  de  V.  M.  está,  señor,  la  medida  mas  noble,  mas  sen- 
cilla, y  mas  infalible  para  conciliario  todo.  No  desconoce  Y.  M.  el 
germen  de  discordia  que  se  abriga  y  sostiene  por  personages  en 
ese  cuartel  real;  mándeles  Y.  M.  marchar  inmediatamente  para 
Francia,  y  la  paz,  la  armonía  y  el  contento  reinarán  en  todos  sus 
vasallos:  de  lo  contrario,  señor,  y  cuando  las  pasiones  llegan  á  to- 
car su  termino  de  acaloramiento,  ios  acontecimientos  se  roultipli-' 
can  y  se  enlazan  las  desgracias,  que  8iem[)re  deben  estimarse  como 
tales,  la  precisión  de  proceder  contra  la  vida  de  sus  semejantes. 

Resuelto  he  estado  para  retirarme  al  lado  de  mis  hijos ,  porgue 
yo,  señor,  no  vine  á  servir  á  Y.  M.  por  buscar  fortuna  ni  reputación; 
pero  al  presente  no  puedo  ya  verificarlo ,  consagrada  mi  existencia 
al  bienestar  y  felicidad  délos  pueblos  y  del  ejército,  qoe  pertenece  á 
estas  provincias;  y  por  lo  tanto  ruego  á  Y.  M.  de  nuevo  se  prestad 
á  conceder  lo  que  todos  desean,  y  que  tal  vez  facilitará  el  termino 
de  una  guerraque  iuunda  el  suelo  español  de  sanare  inocente,  Ver- 
tida al  capricho  y  á  la  ferocidad  de  algunos  ambiciosos. 

Tengo  detallado  á  Y.  M.  en  repetidas  ocasiones  las  personas  que 
por  sus  nechos  han  buscado  la  odiosidad  general;  y  muy  cerca  de 
si  tiene  las  que  merecen  opinión  ,  no  solo  entre  nosotros ;  lláme- 
las Y.  M.  á  su  lado  para  la  dirección  y  consejo  en  todos  los  asuntos 
que  particularmente  en  el  dia  nos  agitan  y  Y.  M.  se  convencerá  de 
haber  dado  el  paso  mas  prudente  y  acertado. 

Sabe  Y.  M.  que  iiene  sepultados  en  rigorosas  prisiones  por  años 
enteros  á  gefes  Deneméritos  que  la  emulación  ó  la  mas  negra  in- 
triga indudablemente  pudo  presentar  á  Y.  M.  como  criminales  ó 
traidores,  bajo  cuyo  principio  se  formó  una  causa  que  la  milicia 
tiene  oscurecidabon  admiración  de  la  Europa  entera,  y  Y.  M.  de- 
be conocer  qne  hay  un  empeño  singular  de  sostener  el  concepto 
que  arrojó  desde  luego  su  real  decreto  que  le  hicieron  firmar  y  pu* 
blicar  después  de  su  regreso  á  estas  provincias;  y  Y.  M.  no  nabrá 
olvidado  cuanto  sobre  este  particular  tengo  dicho  al  secretario  don 
José  Arias  Tejeiro  para  venir  en  conocimiento  de  quijén  es  el  autor 
de  tanto  compromiso. 

Yo  debo  salvar  mi  opinión  y  justificar  mi  comportamiento  á  la 
faz  del  mundo  entero  que  me  observa;  y  por  lo  tanto  me  permi- 
tirá Y.  M.  que  dé  al  publico,  por  medio  de  la  imprenta ,  esta  mi 
reverente  manifestación;  asi  como  sucesivamente  todo  cuanto  haga 
referencia  á  tales  particulares. 

Dios  guarde  la  real  persona  de  Y.  M.  dilatados  años  para  bien 
de  sus  vasallos.  —Cuartel  general  de  Estella  20  de  febrero  de  1839. 
—Señor.  —A.  L.  R.  P.  de  Y.  M.— Su  vasallo  y  general — Rafael 
Haroto. 


APENMCfi  nVlIBR^  •.• 


PROCLAMA  DE  DON  CARLOS  FECHA  21  DE  FEBRERO  DE  4839. 


Voluntarios  fíeles,  vascongados  y  navarros.  El  general  don  Ra- 
fael Marolo  abusando  del  modo  mas  pérfído  é  indigno  de  la  confian- 
za y  la  bondad  con  que  le  había  distinguido,  á  pesar  de  su  anterior 
conducta ,  acaba  de  convertir  las  armas  que  le  habia  encargado 
para  batir  álos  enemigos  del  trono  y  del  altar  contra  vosotros  mis- 
mos, fascinando  y  engañando  á  lus  pueblos  con  groseras  calumnias, 
alarmando,  escitando  hasta  con  impresos  sediciosos  y  llenos  de  fal- 
sedades, á  la  insubordinación  y  á  la  anarquía;  ha  fusilado  sin  pre- 
ceder formación  de  causa  á  generales  cubiertos  de  gloria  en  esta 
lucha,  y  á  servidores  beneméritos  por  sus  servicios  y  lealtad  acre- 
ditada ,  sumiendo  mi  paternal  corazón  en  amargura.  Para  lograrlo 
ha  supuesto  que  obraba  con  mi  real  aprobación,  p9Ks  solo  asi  [M)- 
dría  encontrar  entre  vosotros  quien  lo  obedeciese;  ni  la  ha  obtenido 
ni  la  ha  solicitado ,  ni  jamás  se  la  concederé  para  arbitrariedades  y 
crímenes. 

Conocéis  mis  principios,  sabéis  mis  incesantes  desvelos  para 
vuestro  bienestar,  y  |)ara  acelerar  el  término  de  los  males  que  os 
aflljen.  Maroto  ha  olvidado  el  respeto  debido  á  mi  soberanía  y  los 
mas  sagrados  deberes,  para  sacrifícarcnteramente  á  los  que  se  opo- 
nen como  un  dique  insuperable  á  la  revolución  usurpadora,  para 
esponeros  á  ser  victimas  del  enemigo  y  de  sos  tramas.  Separado  ya 
dei  mando  del  ejército  ,  le  declaro  traidor,  como  á  cualquiera  que 
después  de  esta  declaración,  á  que  auiero  se  le  dé  la  mayor  publi- 
cidad, le  auxilie  ú  obedezca.  Losgeies  y  autoridades  de  todas  cla- 
ses, cualquiera  de  vosotros  está  autorizado  para  tratarle  como  tal, 
sino  se  presenta  inmediatamente  á  responder  ante  la  ley. 

He  dictado  las  medidas  que  las  circunstancias  exigen  para  fni«:- 
trar  este  nuevo  esfuerzo  de  la  revolución ,  que  abatida,  impotente, 
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próxima  á  socumbir,  solo  en  él  podria  labrar  su  esperanza.  Para  eje- 
cutarlas cuento  con  mi  heroico  ejército  y  con  la  lealtad  de  mis  ama- 
dos'pueblos,  bien  seguro  de  que  ni  uno  solo  de  vosotros  al  oir  mi 
voz,  al  saber  mi  voluntad,  se  mostrará  indigno  de  este  saelo,  de  la 
justa  y  sagrada  causa  que  defendemos,  de  las  filas  á  (fue  me  glorio 
marchar  el  primero,  para  salvar  el  trono  con  el  auxilio  de  Dios,  de 
todos  sos  enemigos,  o  perecer  el  primero »  si  preciso  fuere ,  enlre 
vosotros.  ^  Cuartel  real  de  Vergara  H  de  febrero  de  1839.— 
Carlos. 


APBimcB  mnosm*  v. 


PROCLAMA  DE  DON  CARLOS  FECHA  U  DE  FEBRERO  DE  1899. 


Constantemente  animado  de  los  principios  de  jasticia  y  de 
titad  que  he  constgnadoca  todos  los  actos  de  mí  soberanía,  b»  qae- 
dado  sorprendido  cuando  después  de  las  nuevas  y  leales  informa- 
ciones be  visto  y  reconocido  que  el  teniente  general  sefe  de  E.  M.  6. 
don  Rafael  Maroto  ha  obrado  en  derecbo  de  aus  facolíadea»  y  guiado 

Eor  los  sentimientos  de  amor  y  fidelidad  por  mi  justa  causa,  de  que 
a  dado  tantas  pruebas.  Estoy  justamente  persuadido  que  los  ru- 
mores contrarios  fundados  en  falsas  suposiciones,  si  no  fueron  el 
resultado  d^  una  malicia  criminaU  se  me  presentaron  á  mi  real  coq- 
fianza  de  una  manera  exagerada,  con  intenciones  malignas;  y  ao 
debo  permitir  circulen  mas  tiempo  sin  la  debida  reparación  a  aa 
honor  manchado. 

Apruebo  las  medidas  tomadas  por  este  general ,  y  quiero  que 
continúe  como  antes  á  la  cabeza  de  mi  valiente  ejército«  esperando 
de  su  lealtad  y  patriotismo  que  sí  verdaderamente  se  ha  resentido 
de  mi  declaración  ofensiva,  los  efectos  deben  cesar  con  la  seguridad 
que  le  doy  de  que  ha  recobrado  mi  real  confianza ,  y  su  reputación 
Injuriada  restaolecida. 

A  este  efecto  quiero  que  sean  recogidos  y  quemados  todos  los 
ejemplares  del  manifiesto  publicado,  y  que  en  su  lugar  se  imprima 
y  se  naga  circular  esta  espresion  de  mi  soberana  voluntad ,  y  que 
se  dé  en  la  orden  del  día  del  ejército  y  se  lea  á  la  cabeza  de  los  ba- 
tallones durante  tres  dias  consecutivos.  Lo  tendréis  entendido  y 
comunicareis  á  quien  corresponda. -«Cuartel  general  de  Víllafraa- 
ca  Si  de  febrero  de  1839.— Carlos. 


AwmmmwcM  mmwumm  ••• 


CAHTA  DE  CABRERA  A  DON  GARLOS. 


Seffor:  aunque  desde  el  momento  que  tuve  noticia  de  las  ocur- 
rencias de  esas  provincias  acaecidas  en  febrero  formé  la  idea  mas 
exacta  de  las  tramas  de  la  revolución,  que  ya  no  podían  sostener 
los  infames  enemigos  con  la  fuerza  de  las  armas,  y  de  que  así  por 
los  antecedentes  que  tenía,  como  por  las  correspondencias  inter- 
ceptadas, estaba  bastante  cerciorado:  los  detalles  circunstanciados 
2ue  me  ha  dado  el  brigadier  Balsameda  y  Alvares  Arias,  acabaron 
e  convencerme,  mi  amigo  Arias  Tejeiro,  á  quien  con  tanto  gnsto 
acabo  de  ver,  me  ha  puesto  al  cabo  de  cuanto  convenia  saber,  y  mí 
corazón  angustiado  ai  ver  el  trato  tan  indecoroso  que  se  ha  dado  á 
un  soberano,  que  por  todos  conceptos  es  ton  digno  de  respeto  y 
amor,  he  tenido  el  mayor  placer  en  saber  porél  mismo  la  soberana 
voluntod  de  V.  M.  que  es  la  que  únicamente  he  de  cumplir. 

f  V.  M»  conoce  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y  que  constante 
en  los  principios  de  la  m^s  pura  lealted,  jamás  me  he  separado  ni 
me  separaré  déla  senda  que  he  seguido,  y  si  no  han  sido  suficien- 
tes pruebas  para  demostrar «sta  verdad  las  persecuciones  que  he 
sufrido  Y  la  sangre  que  he  derramado,  séala  evidente  mi  rectifica* 
cion  en  las  promesas  que  he  tenido  el  honor  de  hacer  á  V.  M.  y 
asegurar  reiteradamente  no  tiene  Y.  M.  uu  vasallo  mas  tiel,  ni  que 
po^a  escederme  en  amor  á  V.  M.  v  gratitud  á  las  consideraciones 
con  que  su  real  piedad  ha  tenido  ¿  bien  dispensarme. 

Señor:  para  satisfacción  de  V.  M.  le  aseguro  que  este  ejército, 
que  tengo  el  honor  de  mandar,  está  en  el  mayor  érden,  subordina- 
ción y  disciplina  militor:  al  mismo  tiempo  que  so  fidelidad  y  entu- 
siasmo son  imponderables.  Son  repetidas  las  victorias  que  ha  con- 
seguido del  enemigo ,  que  Ueno  de  terror  confiesa  que  su  infame 
causa  está  destruida  por  el  ejército  real  de  Aragón.  Parece  ^e 
Dios  con  su  poderoso  brazo  protege  visiblemente  y  dispensa  sui- 
ToMo  vi.  18 
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guiares  favores  4  los  fíeles  que  sirven  á  V.  M.  aquí  y  en  Cataluffa 
con  tanto  celo  y  fidelidad  para  consuelo  de  Y.  M.,  en  compensa- 
ción de  las  desagradablesocurrencias.de  esas  provincias,  que  han 
debido  afligir  sobremanera  el  paternal  corazón  de  Y.  M. 

Tengo  al  mismo  tiempo  el  gusto  de  decir  ¿  Y.  M.  que  este  ejér- 
cito no  está  contaminado,  antes  se  ha  purificado  con  la  separación 
de  las  filas  ledles^  y  aun  de  estas  provincias,  de  algunos  en  quien 
no  conocía  la  buena  tt  y  iiaiist  m  iotoaainii  qte  hay  en  nosotros, 
que  estamos  todos  decididos  á  morir  antes  que  transigir  en  lo  mas 
mínimo  con  nuestros  enemigos,  para  que  V.  M.  se  siente  en  su 
Irono  con  el  debido  esplendor,  mande  absolutamente  sin  trabas  ni 
otras  consideraciones  que  las  que  sean  de  su  real  adrado,  y  haga 
renacer  en  esta  afligida  patria  Ja  verdadera  paz  y  felicidad  que  de- 
seamos. No  hace  muchos  días  se  presento  Bellenguero  vagando 
por  estos  fieles  pueblos ,  jactándose  que  ya  mandaba  so  partido ,  y 
esparciendo  vooe^  sitbvefsivps  y  itlfriAiu^te»,  lo  l\e  mandado  arrestar 

Íserá  castigado  con  arreglo  á  ordenanza,  á  no  ser  que  Y.  M.  se 
igne  provenir  otra  cosa.  He  procurado  ocultar  alguno  de  los  suce- 
sos de  esas  provincias,  obrando  con  la  mayor  prudencia  posible 
para  evitar  escisiones  y  discordias,  adoptando  por  único  sistema  la 
destraoeion  del  enemi^;  y  si  se  me  comunica  alguna  real  orden 
que  esté  en  contradieeion  eon  los  principios  de  fidelidad  que  pro- 
Wúj  ó  ouyo  cumplimiento  pueda  causar  el  mas  mínimo  peijuicio  á 
los  dorecbos  absolutos  de  Y.  M.,  dejaré  de  ejeoutarla ,  hasta  que 
por  conducto  reservado  de  mí  confianza,  ó  de  otro  modo  indiidaDle 
sapa  la  libre  voluntad  de  Y.  M.  Y.  M.  sabe  que  esto  dista  mucho 
da  aer  falta  de  respeto  y  sumisión  á  Y.  M.  Todo  lo  oonirarío,  qoio-* 
ro  mmf  Antea  que  fsiltar  ni  permitir  que  otro  falle. 

Ssioy  da  aenerdo  con  el  conde  de  Espafia ,  y  estrecharé  «Ha 
amistosas  rolaoipnes  ayudándole,  caso  necesario,  en  las  operado» 
nes  milíurea,  para  facilitarle  las  mayores  ventajas  posiblea  en  el 
Friaeípado. 

Sin  desaiandef  estos  objetos  y  otros  interesantes  que  me  tta^ 
man  estraordinaríamente  la  atención,  puede  serestíenda  las  ope- 
RiciOBes  I  otras  provínolas  en  conlaeto  ooq  estas,  y  en  su  caso  n&* 
oesitaré  nombrar  alguno  ó  algunos  comandantes  generalaa  provi- 
aiónaliiiente  y  hasta  que  Y.  H.  se  digne  resolver  lo  qpe  sea  de  su 
real  beneplácito,  pareciéndome  no  pedir  á  Y.  II.  la  debida  autori- 
zación de  on  molde  pAblioo  para  evitar  oompromisos  y  que  se  firu»* 
tae^  mis  planea  y  eaftierzos,  á  no  ser  que  Y.  If .  se  sirva  pravaoirnie 
Qira  cosa,  que  siempre  obedeceré  ciegamente. 

Sefior:  no  quiero  molestar  mas  la  soberana  ateiioiOB  de  Y,  M.; 

rnq  paedo  dcáar  de  repetirle  que  Cabrera  es  su  mas  fiel  vaaa- 
,  y  que  tiene  V.  M«  bayonetas  en  este  ejército  suficientes  y  di»« 
puestas  siempre  á  sostener  la  libre  resoluoion  de  Y.  M. ,  por  lo 
eoal  no  tema  v.  M.  á  enemigos  de  ninanua  olese,  porque  auxiliada 
de  Dios,  que  Umto  me  ha  protegido  y  favorece,  y  en  cuya  inmanaa 
9vQvida«oia  cenfia  oiegamenle,  por  la  intero(9sion  de  Bvealra  So-* 
kenma  lel|ia«  lU»  atpoaa  éasdlnooaDte  nadie  snorilciidi  por 
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los  impíos,  espero  llevar  á  Y.  M.  muy  pronto  á  Madrid,  en  donde 
tranquilo  y  libre  de  las  augustias  que  boy  afligen  á  su  r^al  y  pia- 
doso corazón,  pueda  obrar  con  enlera  libertad  y  como  soberano.  En 
el  ínterin  ruegoy  rogamos  todos  á  Dios  conserve  la  interesanlevida 
de  Y.  M.  muchos  años,  y  llene  de  prosperidades  á  su  real  familia. 
CanUvíeja  20  de  junio  de  1839.— Señor:  K.  L.  R.  P.  de  Y.  M. 
—Ramón  Cabrera. 


APEWBicB  HrenmMi  •.«^ 


CARTA  DE  DON  JOSÉ  ARIAS  TEJEIRO  A  DON  CARLOS. 


SeOor:  según  tuve  el  honor  de  escribir  á  V.  M.  desde  Caseras, 
después  de  detenerme  en  Cataluna  el  liempro  preciso,  que  el  con- 
de de  España  deseaba  prolongar,  y  que  yo  también  he  prolongado 
{gustoso  unos  días,  para  que  el  coronel  don  Manuel  IbaSez,  uno  de 
os  mejores  servidores  que  Y.  M.  cuenta  en  el  ejército,  pudiese  so* 
bre  la  victoria  de  las  Pilas  hacer  la  sorpresa  de  la  patulea  de  Sur- 
ría,  é  la  queluvela  satisfacción  de  concurrir  bajo  nombre  supues- 
to con  el  fusil,  la  canana  y  h  manta  catalana  al  bombro  entre  los 
voluntarios  del  batallón  número  46,  fie  llegado  felizmente  á  estos 
reinos,  y  el  6  del  actual  me  he  reunido  en  Martin  con  el  conde  de 
Morella.  Inesplicablchasido  mi  júbilo  al  ver  por  mí  mismo  los  es- 
celenies  sentimientos  de  este  instrumento  visible  déla  Providencia, 
su  lealtad  acendrada  y  los  auxilios  sobrenaturales  con  que  Dios  re- 
compensa su  recta  intención  y  su  celo  sin.  igual.  Deáe  las  pri- 
meras noticias  de  los  aciagos  acontecimientos  del  mes  de  febrero 
los  miró  bajo  su  verdaderp  punto  de  vista,  conoció  su  tendencia  y 
sus  causas,  que  ojalá  no  buniesen  sido  puestas  tan  en  claro  por  el 
tiempo  que  ya  ha  trascurrido ;  y  con  previsión  y  prudencia  prohi- 
bió nablar  sobre  ellos ,  ni  ocuparse  de  otra  cuestión  politíca  que 
vencer  á  los  enemigos  de  Y.  M.  en  el  campo  de  batalla,  mientras 
éltomaba  las  medidas  oportunas  para  evitar  siniestras  influencias 
en  el  ejército,  y  para  redoblar  su  entusiasmo ,  decidiéndole  ¿  pe- 
recer antes  que  'sucumbir  á  las  trabas  manifiestas  ó  solapadas  de 
la  revolución,  á  todo  lo  que  no  sea  el  triunfo  completo,  de  Y.  M. 
como  rey  absoluto,  sin  compromisos  lií  condiciones  que  puedan  de 
modo  alguno  coartar  el  libre  ejercicio  de  su  voluntad  ¡aui^sla. 
La  venida  del  brigadier  Ralmaseda ,  tan  di^no  de  auxUiar  á  este 
héroe,  y  de  Alvarer.  Arias  que  sigue  al  lado  de  aquel  y  se  bate  en- 
tre los  primeros,  confirmo  su  juicio  y  produio  el  electo  deseado. 
Hoy  que  ha  sabido  á  fondo  los  hechos  v  lo  que  V.  M.  quiere,  obrará 
sin  recelo  se^un  los  principios  y  la  fidelidad  aconsejen  ,  aunque 
con  todo  el  tino  y  dirección  que'el  servicio  de  Y.  M.  exi^e. 

£1  cielo  le  protege  visiblemente .  y  le  concede  victorias  mila- 
grosas en  premio  de  su  celo.  Nadie  ama  y  respeta  á  Y.  M.  mas 
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que  Cibrera«  V.  H.  poede  contar  con  él  y  con  so  ejército  jiare  cuan- 
to quiera.  Este  solo  oastaria  para  dar  la  ley  á  la  revolución  en  to- 
da España.  La  revolución  lo  sabe  muy  bien,  y  sus  mismos  periódi- 
cos, aun  después  de  su  celebrada  victoria  ahí  sobre  los  absolutistas 
ó  sobre  V.  M.  que  es  lo  mismo,  y  de  los  reveses  que  desde  enton- 
ces han  sido  consiguientes  en  esas  provincias ,  gritan  á  cada  paso 
que  aquí  está  la  cuestión  de  vida  ó  de  muerte  para  ella,  y  tiemblan 
por  el  desenlace.  T  pueden  temblar  en  efecto  si  Dios,  como  espero 
en  su  misericordia,  continúa  asistiéndonos.  En  el  día  que  Cabrera 
llegue  á  disponer  del  número  de  armas  que  podia  tener ,  como 
Y.  II.  inferirá  (ahora  no  ha  tenido  este  asunto  la  publicidad  que 
antes  tuvo),  y  asi  que  pueda  auxiliar  el  conde  de  Espaffa,  doblando 
.6  tripUcando  GatalnSa  sus  fuerzas,  la  revolución  se  desploma  con 
todas  sus  intrigas  y  jpcrfídias.  Tenga  Y.  M. ,  sefior,  este  consuelo 
en  medio  de  tantas  aflicciones:  el  Seííor  y  su  Santísima  Madre  da- 
rán fuerzas  á  Y.IM.,  como  se  las  han  dado  para  resistir  á  tantos  tra- 
*  bajos  é  infortunios  con  que  han  sido  probadas  sus  virtudes,  para 
no  sucumbir  á  los  esfuerzos  déla  traición  y  de  hombres  prostitui- 
dos á  sus  pasiones.  Y.  M.  sabe  mejor  que  yo  que  la  revolución  no 
perdonará  jamás  á  YV.  MM.,  que  son  mentidas  todas  sus  pro- 
mesas, que  solo  acariciarla  es  sucumbir ,  que  el  débil  con  ella  es 
vencido,  y  solo  el  carácter  y  la  constancia  la  subyugan;  y  que  una 
vez  qué  se  acceda  á  las  concesiones  y  exigencias  con  que  sus  fac- 
tores aparentan  satisfacerse ,  la  restauración  es  ya  imposible,  y 
Y.  M.  y  sus  fieles  vasallos,  frustrados  tantos  sacrificios,  no  verán 
sino  males  y  desgracias,  siendo  al  fin  victimas  de  la  anarquía  y  de 
la  impiedad. 

Y.  M.  sabe  basta  donde  puede  llegar  el  sufrimiento ;  y  yo  estoy 
sejsuro  que  Y.  M.  por  ninguna  circunstancia  se  prestará  a  compro- 
misos funestos  que  no  puedan  deshacerse  y  que  pierdan  su  causa, 
á  amnistías,  á  reconocimientos  de  los  empréstitos  de  la  revolución, 
á  palabras  que  empeñen  con  las  potencias  estrangeras  sobre  el  sis- 
tema que  haya  de  seguirse  en  Madrid,  por  ejemplo.  ¡Desgraciado  de 
Y.  M.  y  de  todos  nosotros  si  fuese  ligado  á  su  tronol  Cuente  Y.  M. 
con  el  triunfo  como  indudablemente  mientras  sostenga  los  princi- 
pios que  á  Y.  M.  caracterizan  y  han  dirigido  siempre  Cabrera  y 
España,  con  la  ayuda  del  cielo,  harán  sucumbir  todos  los  enemigos. 
Sírvase  Y.  M.  mandar  y  será  ciegamente  obedecido ,  sin  que  nos 
arredren  riesgos  de  ninguna  especie  ni  todas  las  tramas  de  la  revo- 
lución puedan  impedirlo. 

He  tenido  la  satisfacción  de  llegar  aqui  poco  antes  de  la  victoria 
deMontalban;  como  entré  en  Cataluña  con  la  de  Mallen.  Nada 
exagera  Cabrera  en  lo  que  en  sus  partes  y  en  la  orden  del  día 
que  me  atrevo  á  elevar  a  Y.  M.  dice  sobre  aquella:  la  caballería, 
Balsameda  en  especial  cuyo  arrojo  tenemos  que  contener,  ha  ater- 
rado al  enemigo:  y  esta  arma  que  era  la  temible,  ha  perdido  su  as- 
cendiente, habiendo  batallón  que  recibirá  una  carga  de  muchos  es- 
cuadrones con  la  mayor  impavidez  y  sangre  fría. 

Se  está  acabando  de  uniformar  todo  el  ejército  que  lo  necesita- 
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to:  ti  T6|t!iirto  dura  aquí  Éiay  fiocdoon  h  no!rflidad  áe  Gabiar». 
n  aaneoto  de  hombres  y  caballos,  de  fSbricas  d^  aiaestrancáf  y  Isa 
dmcboa  fuertes  oon  que  el  geaeral  asegura  j  estiende  la  linea  j  da- 
mina  el  |faís  flubyagado ,  «aUipüéan  los  pstos^  pero  Dioa  proréa 
i  todo. 

fié  formado  una  idea  muy  diferente  de  la  (|iie  tenia  aolirek»  e»- 
oesos  y  afectos  déla  adraínistraeion  y  de  las  causas  dé  disensiones 
y  dis(;nstos  con  que  mas  de  una  vez  se  ha  molestada  la  soberana 
atención  de  Y;  M.  Hay  males^  si;  en  ninguna  parte  del  mundo  dna 
de  haberlos:  ñero  no  aon  los  que  se  exageran ;  muchos  son  efem 
inevitable  délas  drcunstancía$  y  del  misino  sistema  de  gtterra  que 
tantos  bienes  producé,  y  otros  podrán  remediarse  porque  no  aon 
hijos  de  taala  féf  y  espero  que  se  remediarán  algunos;  lio  es  éstraio 
que  el  general  prbcure  proporcionarse  por  los  medios  mas  espedí- 
tos  h>  qué  el  ^rdtó  necesita  en  sus  urgencias  cuando  ho  lo  lia  he- 
cho quien,  dehiéra:  sin  esto  ho  se  hubiera  llegada  al  estado  ed  que 
hay  se  encuentra. 

La  mayor  parte  de  cuanto  ne  ha  dicho  dé  talai  yo  mismo  habla 
croido^  és  tnesécto ;  e^  sefior  obispo  dé  MdndoOeoOt  que  no  es  pah- 
eiak,  me  hi  ha  dicho  desde  Hicgo^  haciéndoiné  velr  el  aprecio  que 
merecen  h)S  reéultados  de  sA  estraordinaría  actividad  y  celoi  y  vea 
que  tiene  rason ,  como  he  visto  de  dtras  personas  de  las  qiie  mas 
deólaníarátt  éá  contra  Cabrera,  (V.  M.  conoée  éuán  poco  asenso 
merecen  en  esto  casi  todas  las  que  de  aqni  salen),  y  que  en  medio 
de  su  poca  aptitud  parecían  snperi<]lres  á  ciertas  denilidadea,  las 
han  tenido  de  un  modo  que  V.  M.  ho  podrá  ignorar  sin  duda.  Kn 
fin,  señor,  por  ahora  procuro  observar  con  detenimiento  é  impar- 
cialidad para  formar  un  juicio  éabal  y  escitair  al  bien^  nada  omitiré 
de  lo  que  esté  al  alcance  de  mi  lealtad,  única  infldénéia  que  puedo 
y  quiero  tener  para  conseguirlo ,  y  Y.  M.  puede  estar  segure  de 
que  informaré  puntualmente  á  Y.  M.  de  cuanto  note  sin  ocultar 
jamás  la  verdao,  aunque  fue^e  contra  mi  mismo,  y  de  que  tail  m9h 
yor  satisfaccfon  sera  contribuir  de  todos  mados  á  su  servido» 

Cabrera  ha  hecho  conmigo  todas  las  demostraciones  de  qíees 
éapazjunar  amistad  fundada  en  identidad  de  principios,  j  que  tiene 
é  V.  ft.  porobfeto.  Continuaré  ásu  lado  para  balit'me  come  un 
soldado  el  dia  dé  la  acción,  y  cooperar  en  lo  dornas  en  lo  poco  qué 

Kuéda  al  bien  de  la  causa  de  Y.  M.  El  ohisno  de  Mondoñedo  y  todés 
«  buenos  han  visto  ood  placer  mi  venina;  no  es  estraf  o  que  en 
tiempos  de  debilidad  y  corrupción  aliente  la  fidelidad  constante  y 
puesta  á  praeha,  aun  cuando  como  en  mí  se  halla  aislada  de  todo  su 
asérito. 

Mi  deber  me  oMiaa  á  estenderme  abunando  tal  vez  eomo  no 
cuisiera  de  la  bondad  de  Y.  M.  A  ella  Recurro  (lara  que  Y.  It.  se 
digne  esousame. 

Blclefo^aeílor,  nos  conserve  la  preciosa  vida  de  Yv  M.  culm*- 
tos  afioB  necesita  el  bien  de  hi  monah|Qia  .---eantavicía^  %t  de 
Innio  de  1839.^9eiori  A.  h.  ü.  P*  de  Y.  Mv^Mié  Arál 
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Excmo.  Sr.^Pará  daif  A  V.  fi.  y  al  gobierno  de  S^  M.  eusnuí  cfr^» 
Cñn$tat)¿iada  é  idea  clara  y  suficiente  del  modo  como  he  detempe* 
fiado  la  comisión  diie  en  nombre  de  S.  M.  la  augnstá  reina  Gober* 
nadofa  se  me  conurió  el  18  de  diciembre  de  1836,  creo  necesario 
empcjEnr  su  relato  por  la  que  también  se  me  encargó  el  4  de  ionio 
de  1837,  por  ser  una  y  otra  de  igual  natnralesat  y  conferidla  diree* 
(ámenle  por  un  mismo  ministro  de  la  corona. 

Yíctima  yo  en  las  convulsiones  políticas  de  mi  patria  y  de  la  in^ 
grata  perfidia  de  ciertos  hombres  qoe  por  desgracia  han  figurado 
eti  ellas,  con  desprecio,  ó  tal  Tez  castigo  demis  largos,  contirtuadot 
y  sefialados  servicios  á  favor  de  la  cansa  do  la  libertad ,  me  enooA«> 
traba  en  fines  de  mayo  de  1637  en  esta  capitaU  olvidado  y  pobrSi 
cuando  el  Pretendiente  con  el  mayor  y  mas  fiorido  nAmem  de  io 

Sccíon  hacia  la  eSpeiUcloh  une  titularon  ireal^  invadiendo  el  Aragoüt 
I  gobierno,  ó  á  lo  menos  el  ministro  de  la  Gobernación  don  PioRiti 
Pif.arro,  recelando  una  ésptosion  geneitil  goe  debln  tener  preparada 
en  secreto  el  partido  Carlista  en  las  provincias  interioree  de  la  Pe«- 
ninsula,  y  mieriendo  descubrir  bien  las  tramas  que  acerca  de  ella 
indicaban  aigunaü  Aolicias  ó  papeles  qoe  parece  había  interceptado 
fel&tivasá  la  existencia  en  Andalucía  de  proyectos  aobversivtM,  aR- 
mentados  y  dirigidos  desde  Bayona  de  Franoia  por  persona^  dé 
los  principales  servidores  del  ex^inrante,  desplegaba  la  mayor  aoti^ 
vldad,  tanto  para  averiguar  con  oerteta  las  ramincacíoBw  de  la  in^ 
dudable  conjuración,  cuatkio  para  fifuatrar  loa  Intenioe  de  los  coi^* 
rados. 
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•  Sin  yo  conocerle,  y  ún  saber  por  donde  su  oscelenoia  am  cono- 
cíese,  hizo  que  el  gefe  de  sección  de  dicho  ministerio  don  José  Ma- 
ría Cambronero  (que  en  los  dias  de  mayor  peligro  ¿  la  muerte  del 
rey  don  Fernando  Vil,  trabajó  conmigo  y  otros  distintos  patriotas, 
para  salvar  el  trono  do  la  reina,  é  impulsarla  causado  la  libertad) 
me  llamase  del  retiro  en  que  me  hallaba:  me  habló  de  parte  del  mí« 
nislro,  é  hizo  patente  la  situación  del  reino,  el  peligro  que  amenazaba 
y  la  necesidad  que  habia  de  indagar  con  toda  la  seguridad  y  esten- 
sion  posible  los  planes  del  enemigo. 

Consultóme  el  arbitrio  que  pudiera  adoptarse  para  conseguir 
con  mas  eficacia  este  objeto,  asegurándome  que  se  harían  los  sacri- 
ficios pecuniarios  que  ftijesen  al  efecto  necesarios.  Aunque  lis  cir- 
cunstancias eran  críticas  y  el  estado  de  la  incursión  caríista  no  daba 
treguas  para  emplear  los  medios  lentos  que  son  á  propósito  para  tan 
difíciles  averiguaciones ,  sin  embargo,  abrasado  del  celo  patrío  que 
me  animaba,  le  aseguré  no  omitiría  lodos  los  recursos  (|ue  roe  sogi* 
riese  mi  Imaginación  para  desentrafiar  los  secretos  que  tanto  inte- 
resaban á  la  causa  pública,  y  le  hice  varias  observaciones  que  el  go« 
bierno  no  debió  encontrar  justas  y  útiles,  puesto  que  resolvió  mí 
marcha  aun  sin  haber  yo  visto  ni  conocido  al  ministro  que  me  co- 
misionaba. A  su  nombro  me  dio  Cambronero  instrucciones  verbales 
y  cuatro  mil  reales  para  mis  gastos. 

-  El  5  de  junio  salí  de  esta  capital,  y  ¿  mi  tránsito  por  Yalladolid 
y  Burgos  ya  adquirí  conocimiento ,  y  lo  comuniqué  al  gobierno,  de 
antecedentes  muy  útiles  acerca  de  las  tramas  que  urdia  el  enemigo 
para  preparar  la  entrada  de  la  otra  espedicion  de  Zaratiegui ;  algu- 
nas do  las  cuales  se  realizaron ,  y  otras  se  previnieron  i  tiempo 
con  órdenes  del  ministerío  de  la  Gobernación. 

El  12  del  mismo  mes  de  Junio  llegué  á  San  Sebastian  de  Guipúz- 
coa, y  teniendo  dispuesta  mi  salida  para  el  amanecer  del  dia  si- 
guiente i3,  los  humores  de  pandilla  que  comunmente  consideran 
enemigo  al  mejor  patriota  y  al  ciudadano  mas  virtuoso,  si  no  perte- 
nece á  ella,  dieron  aviso  de  mi  viage  al  coude  de  Mira-Sol  que  so 
encontraba  en  las  líneasde  Hernani.  £1  conde  se  apresuró  á  ir  aque- 
lla misma  noche  á  San  Sebastian,  me  hizo  llamar  á  su  presencia  por 
el  conducto  del  aefe  político ,  don  Eustasio  Amillbla ,  me  exigió  d 
pasaporte ,  y  habiéndome  dicho,  que  no  era  aquel  documento  sufi- 
ciente por  no  hacerse  mención  en  él  de  mi  empleo  de  comisario  de 
guerra  que  ¿  él  te  constaba  ser,  le  presenté  la  credencial  del  gefe  de 
sección  del  ministerio  de  la  Gobernación.  Ya  sosegado  algún  tanto» 
reservadamente  me  preguntó  si  podría  manifestarle  laclase  de  co- 
misión que  llovaba,  y  como  á  un  general  de  la  reina,  interesado  en 
el  tríunío  de  su  causa  no  tuve  inconveniente  en  revelarle  el  secreto. 
El  conde  en  vista  de  mi  buena  fé  me  ofreció  relaciones  para  la  fitin* 
lera  de  Cataluña,  donde  éí  tenia  emisarios  que  le  sirvieron  con  fruto 
cuando  en  el  año  de  1817  prendió  al  Chop  del  Estanche:  dictó  por 
si  mismo  las  noticias  en  presencia  del  gefe  politice,  y  me  despidió 
para  Francia  á  donde  llegué  el  eludo  13  de  junio. 

En  Bayona  desplegué  toda  mi  actividad,  y  con  tanta  fortuna  que 
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á  los  pocos  dias  descubrí  en  ledas  sos  partes  el  plan  del  Prelendíente» 
dirigido  á  psar  de  Araj$on  á  Cataluña,  Valencia  y  la  Mancha,  unir- 
os en  Castilla  con  la  otra  espedicion  que  debía  salir  de  las  provincias 
y  :^lacar  la  capital.  Comuniqué  todo  ai  gobierno  con  otras  muchas  é 
interesantes  noticias »  ora  sobre  las  correspondencias  carlistas  de 
Andalucía  y  otros  puntos,  orado  las  esperanzas,  fundamentos  é  ideas 
de  don  Carlos  y  su  corte.  Como  ligado  con  vínculos  de  parentesco 
en  las  Provincias  Vascongadas,  traté  de  establecer  en  ellas  relaciones 
para  llevar  á  cabo  un  pensamiento  de  vasta  concepción.  Mi  plan  era 
aprovecharme  do  la  ausencia  de  aquel,  entenderme  con  los  magnates 
del  4>ais,  y  sublevarlo  A  favor  de  la  pz,  llamar  con  su  voz  los  ba«- 
lallooes  vascongados  que  formaban  la  principal  fuerza  de  la  espedi- 
cion, V  dejar  al  Prelendiente  en  esta  parte  del  Gbro.  Los  primeros 
pasos  fueron  favorabiesK,  y  concebí  esperanzas  de  realizar  mi  pro- 
yecto; mas  cuando  estaba  ocupado  mas  que  nunca  en  preparar  los 
elementos  nex^esariosá  lograr  el  fín,  me  encontré  con  una  orden  del* 
subprefecto  de  Bayona  para  que  inmediatamente  saliese  de  la  ciudad, 
por  no  convenir  mi  permanencia  en  ella  (1). 

£n  el  cónsul  español,  á  quien  manifesté  mi  credencial ,  lejos  de 
bailar  amparo  y  protección,  encontré  un  enemigo  declarado,  y  prue- 
ba son  de  esta  verdad  las  serias  contestaciones  que  mediaron  entre 
ot  seOor  secretario  de  Estado  y  de  la  Gobernación  de  la  Península 
sobre  el  asunto. 

Amagado  perlas  órdenes  del  subprefecto  y  por  la  ojeriza  del  cón- 
sul, me  trasladó  de  Bayona  4  Pau  el  áO  de  Junio ,  y  encontrándome 
allí  sucedió  el  4  de  julio  siguiente  el  motín  militar  do  Hernani.  De 
acontecimiento  tan  funesto  preparado  á  casual ,  no  hubo  empeño  en 
inquirir  su  origen,  sin  embargo  de  haber  resollado  generales  y  ge- 
fes  heridos  ó  maltratados,  k  la  vez  que  otro  general  fué  aplaudido  y 
acatado  por  los  insurreccionados.  Ciertos  periódicos  de  esta  corte 
principiaron  á  insertar  cartas  verdaderas  ó  supuestas  de  la  frontera 
de  Francia,  atribuyéndome  haber  sido  yo  el  autor  del  desgraciado 
suceso,  al  propio  tiempo  que  conociendo  el  gobierno  la  importancia 
de  las  indagaciones  que  había  hecho  en  Bayona,  me  mandó  regresar 
á  aquella  ciudad  para  continuarlas,  y  obediente  ¿  sus  preceptos  vol- 
ví á  trabajar  con  ahinco. 

Empero  el  cónsul  don  Agustín  Fernandez  Gamboa  seguía  la 
misdia  conducta,  y  el  subprefecto  me  renovó  las  intimaciones  para 
mí  pfbnta  salida  de  la  plaza.  A  pesar  de  que  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación de  la  Península  en  comunicación  fecha  O  de  julio,  me  da- 
ba cal)al  satisfacción  de  la  ciueja  que  elevó  contra  los  manejos  del 
primero,  por  los  entorpecimientos  que  estaba  causando  á  la  comisión, 
y  no  obstante  el  convencimiento  que  yo  tenia  de  poder  llevará  cabo 
el  plan  de  alzar  al  país  vasco-navarro  contra  el  príncipe  rebelde  du- 
rante su  ausencia,  y  aniquilar  quizá  para  siempre  la  facción,  lo  cri- 

> 

(I)  Ed  mi  úUimo  ?iage  á  Bayona  he  sabido  por  la  misma  autoridad  que  se  ha- 
bla escrito  al  gobierno  francés  que  yo  habla  ido  á  Francia  con  muchos  mnio- 
oes,  para  unirme  á  los  republicanos  y  suble? ar  el  pais. 


692  AttAKM  M  ISáMi  &é 

¥í06  d«  1M  <!lll^ctt11stamciáí  ti)úe  tne  rodeaban  (Mir  las  as6eh»tiKa«  que 
contra  mí  tendían  algunos  elevados  pelrsonagei,  movidos  de  ÍDno- 
M«s  y  mezqninas  pasiones,  me  obligó  ¿  salir  oe  Bayona  el  if  de  di«- 
6ho  jotto  y  dlrielrme  é  Perpiñan,  creyendo  ser  mas  afortunado  por 
la  linea  de  Catainlla,  en  enyo  Principado  se  hallaba  dotí  Carlos  con 
Sus  batallones,  ^nn  para  mi  traslación  á  aquel  punto,  hallé  resis^ 
Osncias  en  el  cónsdl,  alegando  tener  órdenes  para  no  permitir  qne 
ningún  espafSol  tronsiiase  bAóld  aquella  frontera;  pretesto  bien  ri* 
dfculo  y  hasta  culpable  respecto  de  oif,  que  le  constaba  ser  comísío-* 
nado  del  gobierno  legitimo.  Precisamente  el  promovedor  de  tales 
medidas  había  sido  yo^  por  haber  desde  Bayona  participado  al  «o- 
biefno  que  muchos  gefes  y  onciales  de  la  facción  navarra,  marcha* 
ban  libremente  por  territorio  francés  hAciaGataluABj  para  ot*gantzar 
las  hordas  Rebeldes  del  Pretendiente. 

Considerando,  pues,  que  todos  eran  subterfugios  y  anmllos  oue 
*pai1ian  de  Un  mismo  centro  para  estancarme  en  Bayona,  y  compri»' 
meterme  con  las  autoridades  francesas  provocando  mi  resistencia, 
al  paso  que  me  anulaban  é  imposibilitaban  üe  hacer  nada  en  la  pro- 
secución de  mi  encargo,  me  resolví  al  viagede  Perpiñan  sin  el  pasa- 
porte que  me  dio  el  gobierno,  y  del  que  también  me  privaron,  y  con 
MÁo  nn  simple  pase  del  subprefécto.  Durante  mi  corta  detención  en 
Tblosa  y  Iránslto  por  Carcasona,  hice  indagaciones  importantes  aue 
participé  al  gobierno,  y  llegando  por  fin  á  Perpiñan  el  81  <hs  juno, 
sii^rntfá  guerra habia  esperimentado  en  Bayona,  no  fué  menoría 

![ue  me  su^ltaroA  alli  las  autoridades  francesas,  rodeándome  desde 
uego  de  agentes  de  policía  hasta  la  pnena  de  mi  aposento,  y  acom- 
pañándome siempre  uno  de  ellos  por  las  calles.  Pero  al  mismo  tlcm<i> 
pe  debo  hacer  justicia  al  cónsul  es^afiol  en  aquel  punto,  don  Ramón 
Couder,  quo  conociendo  mi  patriotismo  nanea  desmentido,  y  pene-^ 
inido  de  la  intriga  ratera  de  que  yo  era  victima ,  me  ofreció'todo  su 
apoyo,  si  ya  insuficiente  porque  la^  autoridades  locales  me  hicieron 
salir  del  reino  vecino  apresuradamente;  y  coh  el  mero  pase  del  sub-* 
prefecto  de  Bayona,  me  embarqué  en  Port  Vendres  el  26  de  julio 
para  Barcelona  y  Valencia. 

Llegado  al  primer  puerto»  no  quise  salir  del  buque  de  vapor,  sino 
continuar  mi  vl^gcá  Vnloncin;  pnes  rebordaba  los  suce^sos  desagra^ 
énbles  de  que  ful  allí  victima  Inórenle  en  los  primeros  dias  del.  año 
de  1837,  sucesos  que  en  la  posteridad  servirán  de  padrón  de  lgno>> 
minia  para  cuantos  intervinieron  en  obra  tnn  maquiavélica  é  (nmd-<- 
ral;  pero  se  frustró  mi  propó!(ito  de  permanecer  á  bordo  del  vapof» 
por  una  orden  del  gefh  político  de  Barcelona  don  José  María  Pulg, 
que  actualmente  lt>  es  de  estn  cttpiíal,  para  que  me  pre-«entasé  en  su 
oficina.  Con  toda  urbanidad  y  caballerosos  modales,  me  manifestó 
que  se  i^ncontrana  con  una  real  orden  ps^ra  detenerme,  y  que  le  era 
sumamente  sensible  el  deber  de  ejecutarlo.  Escuchó  no  obstante 
con  mucha  atención  mis  observaciones,  le  manifesté  la  credencial  de 
mi  comisión  que  había  principiado  á  desempeñar,  y  convencido  sin 
duda  á»  mirason  me  aconsejó  volviese  al  barco,  que  no  eaUese  de 
(\  y  que  me  comunitaria  •«  rcnoInríM^ 
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Asi  lobúcb  ea  efecto»  viaAwloiiie  ei  9%m  <M  8vb(K«f«oto  fiMcés 
para  Valencia  y  Madrid. 

De  regreso  á  eata  corle  el  5  de  agosto*  el  primer  enidado  oaio  fa« 
insertar  en  el  Eco  del  Comercio  del  dia  siga  lente,  un  pequoffo  arti*^ 
culo  anoiiciando  mi  llegada,  y  qne  me  disponia  á  coiileetar  cara  á 
cara  .y  frente  á  frente,  A  los  periódicos  que  cobardemente  me  habiat 
calumniado  en  mi  ausencia.  Leído  cuanto  durante  aquella  se. había 
escrito  con  tanta  mala  fe  en  el  mismo  Eco  del  Ommreio^  y  en  la  ñasm 
f  ia  Justicia^  respondí  el  8  á  todos  los  periódicos  confundiéndoles,  y 
ni  une  solo  osó  conlestarmci 

Aunque  tenia  el  proyecto  de  poblicar  un  manifiesto^  las  circiiaa- 
tancias  de  entonces  eran  graveSi  y  en  obsequio  á  la  causa  nacional, 
preferí  sacrificar  la  mía.  El  Pretendiente  con  sus  bordas  se  acercaba 
a  esta  corle,  se  necesitaba  unión  en  los  partidos  para  acudir  á  la  c»- 
mun  defensa «  y  babria  sido  casi  una  traición  ei  dividir  los  pnimos 
con  un  escrito  que  por  precisión  babia  de  herir  la  susceptibilidad 
de  ciertas  notabilidades;  y  por  otra  parte  no  me  pareció  político  re- 
velar en  tales  momentos  los  secretos  ú  objeto  de  mi  viage  á  Francia, 
crítieamjente  el  punto  esencial  que  se  echó  de  menos  en  el  artículo 
dado  A  loE  en  el  Eco  del  Comorcto.  Me  entregné  al  Mlencio  v  volvía 
confundirme  en  la  oscnridnd  y  la  pobreía ,  aunque  con  eicoraaoki 
•icerado  al  eonsiderar  el  importante  servicio  que  hubiera  hecbo  llt» 
vando  i  complemento  la  comiéion,  y  al  ver  tan  peligrosamente  ame- 
nazada la  capital,  qnizá  por  haberme  impedido  el  remedie.  Pasado 
el  nesga  y  calmadas  las  pasiones,  á  ruego  de  las  mochas  instancias 
de  mis  amigos,  publiqué  el  20  de  junio  oe  1838  mi  vmdkaciún  n  o¡h- 
Mervñdetiei  sobre  la  guerra  civil  de  España ,  impresa  en  Madrid, 
dondese  hallaban  los  principales  autores  de  las  tramas  fraguadas 
conira  mi,  ios  cuales  todos  enmudecieron^  sin  embargo  de  que  de- 
nuncié enérgicamente  al  público  su  mal  proceder^ 

fin  la  vindkacúm  indiqué  el  verdadero  secreto  de  acabar  la  lucha 
fratricida,  á  aquellos  en  cayas  manos  estaba  la  facultad  de  ponerle 
eA  acción,  y  entre  otras  cosas,  decía:  «Piense  el  ministerio  en  con** 
tramlnar  ia*  unión  carlista  ;  emplee  t\  oro  con  acierto  para  seducir 
é  sus  principales  candilhis,  y  verá  como  los  generales  de  nuestras 
tropas  hacen  lo  demas^  y  fenecida  pam  8lem|)re  lucha  tan  funesta 
para  los  pueblos»  No  se  compendió  ó  no  se  aprobó  sin  duda  mi 
pensamiento,  pues  que  no  se  aplicaron  (que  yo  sepa)  eficaces  medioe 
oara  vencer  la  rebelión.  Los  Mies  se  acrecentaban  y  se  miraba  muy 
lejana  nnestra  salvación  cuando  cayó  el  ministerio  Ofalia. 

En  el  segundo,  formado  después  se  encargó  el  despacho  de  Ba- 
cíeada,  á  don  Fio  Pita  Pizarro,  quien  me  llamó  el  ii>  de  diciembre 
último ,  para  pmpimerme  si  quería  marchar  á  Francia  á  continuar 
lacomision  que  dejé  pendiente  en  junio  de  1837.  Deseoso  «íempre 
de  serviré  mi  patria  conten  de conformichid  y  quedó  acordada  mi 
pronta  salida  para  Bayona,. presentando  antes  á  S.  E.el  18  del  mis^ 
me  mes^  un  plan  pera  ntihcaf  la  bandera  de  pas  y  fueros  aliada  por 
éon  Antonio  Mnfíagorri  y  prender  al  PretoBoienie,  do  cuyo  docu- 
«ento  b4M[)laf4  M  Jttgnr  eporittwk 
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Sin  floibam  de  los  riesgos  que  ofrecía  el  casiioo  de  Zaragoza  y 
lo  rigoroso  déla  estucion  para  franquear  el  puerto  de  Canfranc «  me 
pose  en  marcha  el  día  20  de  dicho  diciembre,  y  el  5  de  enero  oslaba 
ya  en  Bayona. 

Esplorado  el  estado  de  los  negocios  carlistas  di  principio  á  mis 
tareas,  dirigidas  á  preparar  todos  los  medios  conducentes  para  fa- 
cilitar la  ejecución  del  plan  presentado  al  gobierno  sobre  apoderar- 
me de  la  persona  del  Pretendiente.  No  queriendo  fiarme  en  tan  ar- 
dua empresa,  que  requería  el  mayor  sigilo,  de  confidentes  ni  corres- 
pondencia escrita,  traté  de  pasar  á  Irun ,  San  Sebastian  y  Hernani, 
para  negociar  con  mis  parientes  y  amibos. 

En  carta  del  13  de  enero,  avisé  al  mmistro  que  en  Madrid  y  fren- 
le  á  las  Covachuelas,  en  una  tienda  de  tiradores ,  vivia  una  viuda 

3ue se habia  casado  recientemente  con  un  coronel,  también  vio- 
o,  sumamente  sospechoso  y  activo  a^ole  de  don  Carlos ,  y  que  en 
aquella  casa  se  reunían  y  celebraban  juntas  sus  partidarios.  El  gefe 
á  quien  me  contraía  era  el  catalán  don  José  Calciana  ,  muy  relacio- 
nado con  el  feroz  Cabrera,  y  Aldasoso,  residente  en  Bavojia. 

Por  muy  seguro  conducto  supo  que  entre  los  coriieos  del  car- 
lismo había  grandes  desavenencias,  que  el  partido  fanático,  i  cuyo 
frente  se  encontraba  Arias  Tejeiro,  estaba  en  pugna  abierta  y  quería 
deshacerse  á  toda  costa  de  Marpto,  que  era  el  oobeza  del  moderan- 
tísmo  rebelde;  y  que  antes  de  poco  tiempo  se  romperían  lanzas  en- 
tre los  dos  rivales. 

La  ocasión  era  propicia  para  entablar  un  plan  de  acción  qu^  pn- 
diera  obll  'ar  un  choque  terrible  entre  las  dos  fracciones ,  cuyo  re- 
soltado pudiera  ser  el  esterminio  de  ambas;  empero,  como  recien 
llegado  á  Bayona,  carecía  yo  todavía  de  relaciones  en  el  ejército 
enemigo,  y  el  término  era  corto.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  actividad* 
pode  indagar  deque  vivía  en  una  casa  de  campo  una  señorita  espa- 
fióla,  en  estromo  sagaz,  que  habia  sido  confidente  de  Zumalacár- 
regoi,  y  relacionada  íntimamente  con  Villareal  y  otros  generales 
facciosos ,  la  cual  se  enconlraba  en  la  indigencia  por  efecto  de  las 
vicisitudes  de  aquellos  gofes.  Hioe  esplorarla ,  y  se  roe  anunció  con 
favorables  disposiciones ;  la  cité  á  punto  determinado,  hablamos  y 
se  decidió  á  servirme  y  marchar  al  campo  enemigo. 

Eslendi  una  carta  para  Villareal  cuya  copia  mandé  al  gobierno 
en  comunicación  de  17  de  enero ,  igual  á  la  del  documento  nú- 
mero i .« Instruí  bien  á  la  confidenta  del  papel  que  debía  representar 
entre  los  carlistas,  adhiriéndose  ni  partido  moderado,  y  llevo  escritos 
en. tinta  simpática  el  plan  é  instrucciones  convenientes  para  qtie 
este  pudiera  triunfar  sobre  el  fanático. 

En  comunicación  del  20  del  mismo  enero ,  participé  al  gobierno 
que  el  día  siguiente  21  salía  para  el  cuartel  de  don  Carlos  mí  agen- 
ta, la  cual  seria  reconocida  en  lo  sucesivo  con  el  nombre  de  la 
Conquista. 

El  27  llegó  á  Tolosa^  y  en  tinta  simpática  me  de^la  lo  siguiente. 
—Hasta  ahora  nada  puedo  decir  á  Y. ,  pero  he  venido  observando 
el  espirilu,  tanto  el  del  soldado  como  el  de  los  oficiales ;  es  de  to- 
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dos  mny  bueno,  pues  todos  están  contra  don  Garlos  y  los  qois  le 
rodean.  Por  lo  que  locaá  Villareal,  no  tiene  mando  alguno  todavía: 
solo  se  está  esterando  para  dárselo,  á  que  entre  Cirilo,  que  es  del 
partido  de  todos  estos.»  El  4  de  febrero  llegó  á  Vergara  en  ocasión 
de  entrar  también  el  Pretendienle  y  su  corte.  Desde  entonces,  para 
que  no  fueran  descubiertas  las  operaciones  de  <jue  estaba  encargada 
la  Ckmqniiia^  dejó  de  escribirme,  pero  en  una  carta  que  otra  per- 
sona me  dirigió  de  Eibar  el  11  se  me  decia  que  aquella,  después  de 
baber  permanecido  dos  dias  en  Vergara,  babia  pasado- á  Estella.  £1 
48  fusiló  Blarotoen  esta  ciudad  á  cuatro  de  los  principales  caudillo» 
de  la  facción  navarra,  cuyo  ruidoso  acontecimiento  me  probó  de  una 
manera  evidente  lo  que  la  Conquista  me  reOrló  posteriormente,  de 
babei^e  aprovechado  de  parte  de  las  indicaciones  que  hice  en  el  plan 
que  la  di,  y  sirvió  para  derrocar  enteramente  el  bando  teocrático- 
carlista.  Hasta  tres  meses  después  no  supe  que  estaba  refugiada 
en  un  convento  de  monjas. 

A  lin  de  asegurar  mis  relaciones  en  el  campo  contrario,  queria 
aproximarme  á  la  línea  y  conferenciar'con  mis  amigos;  pero  los  mis- 
mos elementos  que  se  habían  conjurado  para  obstruir  los  efectos  de 
mí  comisión  en  junio  de  183*7  volvieron  á  renacer  y  aparecer,  y  no 
podía  emanar  el  complot  de  otro  origen  que  de  lo>  mismos  carlistas, 
cuya  influencia  alcanzaba  muchas  veces  á  las  deliberaciones  de  al- 
gunas de  nuestra*}  autoridades. 

£1  comandante  general  de  Guípúzox)»,  don  Ferrain  Expélela, 
dictó  medidas  con  harta  ligereza  para  impedir  mi  entrada  en  el  Icr- 
ritorio  español:  y  algunos  comandantes  de  armas  sufrieron  sus  re- 
convenciones, pocqne  decía,  fallando  á  la  verdad,  que  hablan  tole- 
rado mi  estancia  en  Fuenterrabia  y  otros  pueblos,  á  donde  supuso 
falsamente  había  ido  yo  deoculto.'^o  le  quedó  que  hacer  contra  mi 
mas  que  pregonarme*  por  los  pueblos.  £1  comandante  militar  de 
Fuenterrabia  nizo  detener  al  honrado  vecino  y  propietario  don  José 
Antonio  Uranga  por  equivocación,  creyendo  ser  yo,  y  no  obtuvo  li- 
bertad hasta  que  identificóla  person»,  manifestáodore  entonces  que 
tenia  orden  del  señor  Ezpnleto  para  prenderme.  Ejemplo  bien  de- 
plorable de, desconcierto  entre  las  autoridades  del  gobierno,  y  de  la 
garantía  personal  que  prest  I  un  pasaporte  del  mismo,  dado  á  sus 
propios  comisionados  en  m)mbrede  S.  M.  para  los  objetos  mas  im- 
portantes y  sagrados  del  servicio  del  Estado.  En  vnno  hice  presente 
al  cónsul  dé  tfayona  la  conducta  que  él  sabia  ya  que  estaba  obser- 
vando el  general  Ezpeleta  respecto  a  mí,  pues  me  contestó  fríamen- 
te que  le  habla  escrito  declarándole  «ra  yo  un  comisionado  del  go- 
bierno, que  le  estaba  muy  recomendado,  si  bien  me  acons^aba  que 
no  saliera  de  la  ciudad. 

Conforme  á  esta  advertencia  renuncié  á  mí  viage  de  Irun  y  al 
plan  de  prender  al  Pretendiente,  no  obstante  que  el  gefe  do  los  cba- 
pelgorris  se  comprometía  á  efectuarlo.  Con  el  número  dos'y  tres 
acompaño  copia  de  este  plan,  y  el  croquis  que  levanté  del  terreno  en 
que  debia  verificarse.  El  que  posea  conocimientos  topográlicos  del 
país  y  de  semejantes  operaciones  de  guerra,  se  persuadirá  desde 
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luego  de  la  ñic()idad  con  que  pedia  llevarse  á  cabo  e)  pensaoilento, 
I  sus  inmensos  resallados  son  también  obvios  de  consprendepse. 

Al  entrar  cu  Francia  vi  en  Burdeos  á  mi  aaiigo  don  Francisco  AK 
damar,  nombrado  administrador  de  rentas  de  AranMtez,(fuie»eoai» 
natural  do  Gnetaria  y  comandante  qne  había  sido  do  una  irineadara 
eif  la  costa  de  Cuntabríá,  poseía  el  mayor  oonocírotento  de  aquello» 
fbpdeaderos,  y  ¿demás  lonia  acreditado  sii  valor  y  arrojo  en  lasem« 
presas.  Esta  persona  era  precisamente  la  que  yoneccsítiba  para  con- 
binar  con  mis  conocimientos  prAoiicós^  la  ejecución  del  pn^yeeto  qoe 
meditaba  para  aooderarmo  de  don  Garlos.  Le  pedí  qne  me'aoooitM* 
fiase  h  Bayona  y  ^n  Sebastiau,  asegopándule  qtie  escribiría  al  minis- 
Uo  deUacienaa  la  cansa  imperiosa  de  llevarlo  eonmígo«  eoneasi  lo 
hice.  Iniciado  en  Bayona  de  parle  do  mi  plan^  le  envié  á  San  Sebastian 
para  que  avistándose  cou  el  comandante  de  Ion  chapelgorris ,  le 
preguntara  si  se  resolvia  á  ponerlo  en  ejecocion  como,  en  efecto  se 
ofreció.  Aldamar  adquirió  otros  conocimientos  y  noticias  aumamelite 
útiles  á  la  empresq,  pero  al  mismo  tiempo  vio  desplegado  todo  el 
aparato  de  conjuracioit  queexislia  contra  mi  para  im()edin]ie  la  en* 
irada  en  Irun,  y  las  órdenes  comunicadas  al  intento  por  el  general 
Expélela.  Shesta  trama  contra  mi  emanaba  ó  no  de  ios  carlistas,  es 
loque  ignoro,  los  interesados  en  ella  lo  sabrán.  Aldamar  re|[resóá 
Bayona,  y  luego  á  su  destino,  conociendo  que  nada  s^  podía  ade- 
lantar con  elementos  de  tan  mala  fé. 

Antes  de  ios  acontecimientos  sangrientos  de  Estetla,  principié  á 
organizar  mis  trabajos  en  la  linea  de  Uernani,  á  fin  de  penetraren 
el  campo  enemigo  y  minar  su  existencia,  por  decirlo  asi.  Encargué 
la  dirección  á  los  patriotas  don  Lorenzo  Álzate  y  don  Domingo  de 
Orbegozo,  bajo  la  Inspección  del  distinguido  gefe  politico  de  la  pro- 
vincia don  Eustaquio  dQ  Amilibia.  En  el  número  cuatro  se  encoo- 
trar  á  copia  de  las  instrucciones  qo6  les  comuniqué,  y  bajo  el  número 
cinco  se  hall^irá  la  memoria  original  que  me  han  presentado  aque- 
llos, por  la  cual  consta  cuanto  nicieron  en  los  seis  meses  que  da* 
raron  sus  servicios. 

Pero  como  el  fusilamiento  del  IB  de  febrero  dejaba  triunfante  i 
Maroto  y  su  partido,  traté  ya  de  dividir  este  entre  si  abismo  para 
complicarlos  mas,  en  vez  de  adquirir  robustez,  y  la  organiíacioB  de 
qn  sistema  estable,  ni  pudiera  hacer  prosélitos  aun  entre  los  que 
cbn  tibieza  ó  por  necesidad  seguían  las  banderas  de  la  reina  y  la 
constitqcion.  Sabia  yo  que  á  estose  dirícian  las  mstmcciones  de  la 
princesa  de  Beira  y  del  padre  Cirilo,  y  debía  evitar  qoe  se  realiza- 
sen, tanto  mas  cuanto  en  el  mismo  sentido  me  había  dado  y  cooti- 
iiiiaba  la^  soyas  el  único  ministro  de  S.  M.  coa  qaieo  he  seguido 
pal  correspondencia. 

Contra  todos  los  cálculos  de  probabilidad  ,  el  partido  teocrático 
sucumbió  tan  completamente  per  la  debilidad  de  don  Carlos ,  que  á 
pesar  de  los  mayores  esfuerzos  empleados  para  reanimarle,  y  que 
volviera  á  la  pelea  contra  el  mwroíisté ,  qada  pode  ooDsefiiIr  por 
de  pronto,  puesto  qoe  sus  eerlfeos  prefirieron  la  hQi»Ulaoi6&  y  el 
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loa  Dnvarrea,  que  aparecía  firmi^de  por  su  paisaao  eleapuobine  fray 
IgqaAío  fie  Úrraga,  y  al  Q^isino  líempo  compuae-en  Que»(PQ  Mioma 
é  biee  iradueir  ao  vascuence  el  papel  Ulalado:— «Carta  4a  ua  casera 
á  los  ojalaleros  de  Castilla  -  como  se  ve  bajo  ai  námero  aiale  y  Mcho* 
Da  aoiboa  aa  íotrtMiujeron  en  el  real  eaemigo  siete  mil  ejaniplares, 
sambráadoloa  eo  los  pueblos  y  ealrer  los  ba^alloaes ;  da  laaaef a  qua 
no  babia  volmiiariü  que  no  tuviese  un  impreso. 

SI  eóuaul  ilaiBayona  y  Mu&agorri  se  eoeargarau  da  oireular  atUT 
cbaa:  aal  priuoipi&4  operarse  el  cambio  moral  á  favor  de  la  paa. 

£n  aquella  parte  de  la  frontera  de.  fiapafia»  y  aitlo  llamado  da 
¿aiioaia.  exiatia  por  entoaae^  el  eampamanla  qua  bajo  la  ensaua 
da  pal  y  fueros  babia  reupido  el  cscribaao  de  Varástegui  <)oa  Aata>- 
Dio  Muüagorri,  y  aunque  de  paso  debo  decir  que  aquel  piau  ao  era 
nuevo,  al  pensamiento  eoataba  ados,  y  había  sida  promiesto  por 
don  Juan  da  Olavarria»  talento  privilegiado  de  EspaQa.  Oormia  en 
loaarebivüa  del  gobierno,  y  ciertos  bombres  que  creen  que  sin  eilog 
nada  de  provecbo  puede  bacerae  *  pudieran  tal  vea  desenterrar  esta 
instrumente  que  consideraron  ^  propósito  para  sqs  míraa»  quizáis 
como  medio  de  especulación,  con  el  fin  de  servir  interesas  eatranga^ 
roa  respecto  del  paia  translhérico  del  norte  y  la  corona  da  Aragón* 
Ajqoella  bandera  fué  ai  origen  y  germen  de  esa  especie  de  puava 
propaganda,  qua  como  por  encanto  ha  cundido  últimamente  pidien?* 
da  loa  fueros  «e/as,  asi  que  milagrosamente  se  desarmaron  las  opa- 
tro  provlaciaa. 

En  ellas  realmente  no  se  querían  tales  fueros  netos,  y  en  Madrid, 
Bayona  y  Bilbao,  ea  donde  se  proclamaban  i  oscitación  de  los  inte-^ 
rosados  en  los  abusos,  por  loa  amaños  ocultos  de  las  junias  caruatas 
en  esta  corte,  ParU  y  oíros  punios  de  Francia,  y  por  las  sugestiones 
del  estrangero,  de  acuerdo  en  esta  parto  con  los  absolutistas  que 
pretenden  á  toda  costa  tener  alü  un  mercado  libre,  para  servir  do 
esoala  y  depósito  ¿  la  iniroducciun  del  contrabando  en  CaatiHa ,  al 
mismo  tiempo  que  se  estrajesen  los  vascor navarros,  acostumbran^- 
dose  á  olvidar  los  vincules  da  famiüai  para  promover  la  indepeu<n 
dencia  del  Ebro  alié-  El  17  de  febrero  ilqslré  al  gobierno  sobre  tan 
Importante  materia,  como  puede  verse  en  la  copi^  de  la  carta  nú«f 
mero  9.  Ésta  canna  cuestión  de  aduanas  y  no  mas;  ios  estrangeros 
saben  cuanto  valen  los  provincianos  para  el  ramo  de  ferreria  y  otros 
artefactos,  y  no  ignoran  que  teniendo  en  las  entrañas  |de  sus  mon- 
tes los  mejorea  venosos  ferruginosos  del  mundo,  sin  las  aduanas 
del  £bro|,  la  industria  adquirirla  tal  fomento,  que  dentro  de  ñocos 
ailoa  no  aa  oonaumiria  en  Castilla  mas  quincmleria  que  la  fabri- 
cada por  loa  naturales  y  ios  eslrangeros  au  las  cuatro  provincias 
éienias. 

Los  vascongados  ilustrados  quieren  fueros,  pero  no  netes,  sino 
reforsaados:  desean  que  so  dan  al  pueblo  baaaa  electorales  tan  es- 
tañaos Qomo  en  Caatilla«  pero  que  no  participen  de  ellaa,  M  ipQqia 
y  del  mando  aolamenta  cuatro  noblea  privílegiadoa* 

U  KOViAfiíaao  ioilrniit»  MPifll  i  iMOiftfiMioieii  y  m  M  m^ 
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MTve  en  tas  provlneias  m  admirable  é  iDímlUble  tdmiotatfaekNi 
interior  y  económica,  ta  liliertad  nianidpal  y  las  aduanas  en  ta  fron- 
tera. Todo  lo  demas-que  se  dicen  qae  quieren  las  Provincias  Vascon- 
gadas, es  ona  faltsedad,  es  un  pensamiento  del  estrangero  que  se 
nos  ha  introducido  por  sus  agentes. 

Sib  embargo  del  mal  oríxen  que  tu?o  la  nuiiagorríana  empresa, 
del  desorden  que  había,  y  del  empeffo  de  acabar  con  ella ,  como  no 
hay  cosa  de  que  no  se  pueda  sacar  utilidad,  reformándola  y  diti- 
giéndola  debidamente,  escribi  al  gobierno  de  que  eoolinuara  por 
entonces;  pero  no  quise  intervenir  en  lo  mas  minimo  para  evitar  co- 
losé Injustas  recriminaciones. 

A  Moilagorri  siempre  le  consideré  de  buena  fé,  aunque  como  ins» 
irumento  de  lo  que  maquinaban  en  secreto  los  directorios  de  la  ban- 
dera de  paz  y  fueros. 

Yo  habla  entablado  mis  trabajos  bajo  seguras  combinaciones ,  y 
fuera  de  toda  servil  imitación ,  pues  convenía  ser  oríginaL  Mis  de* 
seos  se  encaminaban  á  operar  una  revolución  moral  á  bvor  de  la 
paz  en  los  habitantes  de  las  cuatro  provincias ,  y  en  los  naturales 
armados  en  defensa  del  Pretendienle.  Los  encargados  deaoxiliarme 
en  la  linea  interesaron  á  muchos  jóvenes  del  pais  que  tenían  rela- 
ciones de  parentesco  é  intimas  de  amistad  con  oficiales  y  sarventoe 
dé  la  facción,  y  asegurados  do  la  fidelidad  con  que  podiaii.  contaren 
ellos,  los  comisionaron  al  campo  rebelde,  para  que  por  amor  é  inte- 
rés honroso  ganasen  enteramente  los  corazones  y  voluntades  de 
sus  paisanos,  infünilifindd  cjndanzü  en  todos,  y  propagasen  el  ger- 
men do  la  discordia  entre  caHellanos  y  vascongados,  con  odio  ines- 
tínguible  hacia  el  Urano,  que  por  sostener  sus  supuestos  derechos  á 
la  corona  era  frío  espectador  de  tanta  matanza  y  devastación. 

Este  plan,  fruto  de  muchas  meditaciones,  y  que  descansaba  en 
bases  muy  sólidas,  principió  á  dar  los  resultados  que  me  prometía. 
Se  estableció  la  verdadera  fraternidad  entre  los  moradores  de  uno 
y  otro  campo,  y  principió  á  estingoirse  el  odio  engendrado  por  los 
frailes  que  habían  predicado  el  funatismo  y  el  esterminio  de  todo  el 
>que  no  sucumbiese  á  sus  miras.  Se  abrieron  c<imonicaciunes  fre- 
cuentes y  directas  con  el  campo  carlista,  y  pronto  se  vio  fermentar 
la  opinión  á  favor  de  la  paz,  haciendo  conocer  al  pueblo  y  al  soldado 
Oue  el  grande  y  principal  obstáculo  que  había  jiara  lograrlo  eran 
don  Garios  y  los  ojalateros  procedentes  de  Castilla,  plantas  exóticas 
que  solo  servían  de  estorbo  en  el  pais,  y  que  consumían  una  gran 
parte  de  los  escasos  recursos  con  que  contaban  sos  naturales. 

Las  muchachas  filiadas  en  la  propaganda  de  la  paz  circulaban  la 
carta  del  casero  nt  ojalatero  de  Castilla  y  la  proclama  del  capuchino 
Lárraga  en  el  pueblo  y  entre  los  voluntarios,  con  tanta  libertad  co- 
mo si  se  hubieran  impreso  en  Ofiale  ó  en  Estella  con  las  licencias 
necesarias. 

Desdo  que  se  planteó  tan  eficaz  sistema,  data  la  creación  de  ese 
gran  deseo  de  paz  en  todas  las  clases,  y  asi  se  abrió  el  verdadero 
camino  para  obtenerla,  y  se  arraigó  su  anhelo  en  el  pais  vasconga- 
do, propagándose  como  un  contagio  moral  entre  sos  habitantes.  S»- 
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ta  f«é  la- putañea  pedero$a4et  graa  mHagro  qoe  aa  ba  víale  p4a(«- 
rioraienie,  sin  conoeferse  suorígen ,  porque  ae  ignoraba  «I  seaettí,,. 
y  toa  corifeos  del  carlismo  esperimenlabaii  ios  resultados  slu  atiuar. 
coD  la  causa  que  los  impulsaba.  Era  una  clase  de  enemigo  a  quieii 
no  se  podía  bacer  la  guerra  con  bayonetas,  conjuros  ni  excoaiunio-^ 
oes.  Era  una  gangrena  que  tardé  ó  temprano  había  de  acabar  con  el 
monstruo  de  la  rebelión. 

Esto  sucedía  en  el  mes  de  febrero,. y  au;iqu^  ios  efe<:ios  no  |mh 
diart  ser  mas  favorables  á  la  justa  causa  y  á  mis  planes,  aun  no  ha- 
bía llegado  el  momeato  que  tenia  calculado  para  dar  el  golpe  iki 
muerte,  dejando  tiempo  para  (lue  nuestro  valiejjle  ejercito  pudiera 
concluir  la  obra  destruyendo  á  un  enemigo  dividido  y  espantado,  Ei^ 
fines  del  nsismo  mes  escribí  á  los  agentes  de  la  línea,  manifestando* 
les  mis  deseos  de  abrir  tratos  y  negocJ:irioncs  secfretas  en  v\  cuarle^ 
de  don  Carlos,  para  crear  una  gran  conjuración  de  gefes  y  notabiJi-, 
dades  del  palst  les  indicaba  cuino  el  sugt^lo  i^ias  a  propósito  pa^ra- 
comenzar  la  obra  á  don  Mariano  de  Arizmendi  quo  haoia  sido  mii 
maestro  en  U  niilez,  ^}ari¡(¿ular  muy  acomodado,  secuaz  del  Preieiin 
diente  desde  el  priricipio  de  >a  lucha,  y  persona  de  mucha  dis|u^<i-f> 
don  por  su  capacidad  y  relaciones,  aunque  vivía  arrinconado  en  uu 
pueblo.  Los  amigos  encargados  de  mi  proyectóme  contestaron  da 
conformidad  y  qué  iban  á  poner  manos  ala  obra.  Inmediatameale 
buscaron  á  Arizmendi  por  conducto  de  su  convecino  y  amigo,  doft 
lgnaciodeGoicoecfaea,alcatde  constitucional  déla  villa  de  Herna- 
ni,  para  entablar  los  preliminares. de  la  nejzoclacion.  £1  digno  getá 
político  de  Guipúzcoa  anin>ado  de  nuestros  mismos  deseos;  de  acuer*» 
do  eii  un  Codo  con  nosotros  eii  tan  útil  empresa,  nos  allan6  tas  ditt*T 
cultadés  éinconvenienie^  que  Goicoechea  tuvo  para  realizar  las  en- 
trevistas nocturnas,  por  vivir  en  pueblo  cci*rado  y  guarnecido. 

En  principios  de  marzo,  manifestó  Goicoechea  á  Arízniendi  cuá- 
les eran  nuestras  miras  y  objeto,  y  que  de  buena  fe  se  trataba  de  la 
paz  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  al  oír  el  segundo  tan  consola- 
dora misión  de  boca  del  confidente  se  levantó  precipitadamente  dé  la 
silla  y  te  contestó  cob  vehemencia: — «.^sa  es  una  cosa-  muy  grande 
y  de  mucho  bulto  en  las  actuales  circunstancias,  ¿de  dónde  procede? 
10  puedo  hacer  mucho,  porque  tengo  al  lado  de  don  Carlos  una  per^ 
sena  influyente.»  Pidió  esplicaciones  acerca  del  origen  que  no  pudo 
darla  el  mensagero.  Ix>s  comisionados  de  la  linea  me  trasladaron  el 
resultado,  y  en  su  consecuencíii  determiné  dirigir  á  Arizmendi  1^ 
carta  cuya  cojiia  marca  el  número  iO.  la  que  por  conducto  de  Goi- 
coechea remití  áTolosa.  En  mi  comunicación  de  10  de  marzo  al  go- 
bierno'inclui  un  tanto  de  ella,  é  hice  relación  de  los  antecedentes  y 
de  cuanto  sucedía.' 

Arizmendi  recibió  con  toda  puntualidad  mi  carta,  se  tomó  lienir 
po  para  concerlat*se  con  sus  amigos  del  país  y  del  ejército  carlina, 
y  el  ist  del  mismo  mes  me  contestó  verbalmentepor  medio  del  eoi^* 
fldante  y  de  Goicoechea^  lo  tenia  todo  allanado,  que  so  ansiaba  la 
pai,  no litnitada  ft  solo  Guipúzcoa,  sino  para  la  Espafia  entera,  y  qoa 
dlie«eyo  si  eatoa  eronmls  doseos,  : 
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6AiAoe^heii  supo  par  el  cotifidente  qtic  Ammemli  ront&ha  con 
p^r^niaft  muy  influyentes  en  la  facción,  y  entre  otras  con  el<|ue  de* 
sémpeñalMi  la  secretaría  de  la  (luerm,  y  que  durante  su  pernianen- 
dH  en  Tolosa,  obsenró  se  habían  Celebrado  muchas  juntas  secretas  i 
las  cnates  concurría  el  roisnn)  minisiru. 

Según  aparece  del  conte^ttodü  mi  carta,  yo  local>a  lacacslionde 
los  fueros  como  medio  que  creía  eiUoiices  á  propósito  para  lisonjear 
j  atraerlos  á  uu  avenimiento :  y  á  pesar  de  que  Arizmendi  y  sns 
uHiigos  lodoi^eran  provincianos,  y  algunos  habiai)  tigurado como  aU 
tas  noialúlidiides  fuerisins,  se  desentendieron  «de  la  cuestión,  y  .«dn 
acordarle  de  ella  se  encaminaron  al  bien  suspirado  de  la  paz  gene- 
ral en  la  PenínHula. 

Instruido  completamente  por  mis  agentes  el  13  del  referido  mar- 
ro, el  t\  vol%i  a  escribir  i  Ari'/meii di  conforme  manifiesta  el  náme-> 
ruoncé,  y  le  decía  que  siendu  mi  dimisión  dirigida  á  consegntr  la 
ffnt  general,  dejaba  a  la  elección  de  la  junta  de  Tolosa  el  proponer 
imi  AMHliospara  lograr  tan  deseado  fin,  invitándoles  á  una  entrevis^ 
ta  en  el  sitio  que  me  designasen.  Al  conléslarmc  do  nuevo  verbal- 
mente  fn)T  el  mismo  can.il  de  Goicoechen  pidiéndome  bases,  el  9  de 
aliril  le  pasé  la  caria  número  f¿,  consignando  aquellas  escritas  en 
seis  arlícutns  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 

1.*  Que  cesasen  las  liustilidades,  y  de  consiguiente  el  derrame 
4e  sanjtre  esnaíiofa. 

l.«  Oue  fas  faet7.ns  voluntarías  armadas  en  las  cuatro  provin-> 
das  del  Kbro  ara,  ntiidas  á  Uis  de  la  reipa  en  el  ejército  del  Norte,  y 
dé  acnerdo  ambos  generales  en  ^efe,  marchen  á  pacificar  todas  las 
provincias  del  reino  á  nombre  de  la  reina  doña  Isabel  II. 

3.**  Que  á  los  generales,  gefes  y  oficiales  que  se  adhieran  á  este 
plan  de  pariticacion  se  les  rcconozr'an  sus  empleos  y  gnndos. 

i.<*  Que  don  Carlos  y  su  familia  sean  traslada<los  á  territorio 
francés,  con  el  miramiento  debido  á  sus  personas,  salvo  á  que  las 
cf>rtes.  restablecida  la  paz,  le  asignen  una  dotación  para  sostenerse 
decorosamente  en  el  estrangero. 

ti.*    Que  se  purblit|ue  una  amnistía  y  olvidp  de  todo  lo  pasiido. 

0.«  Que  á  los  que.  se  conformen  á  \ivir  en  España  se  les  dará 
pasaporte  t>nra  donde  ie  pidieren. 

En  carta  de  4  tlcl  mismo  abril  dirígi  copia  de  estas  condiciones 
al  ministerio,  y  el  2  de  jnnio  el  cónsul  remitió  otra  al  señor  seére-- 
Uírio  del  despacho  de  Estado. 

cHepios  tenido  varias  reuniones  y  acordado  contestar  que  en 
iHra  ocasión  han  venido  iguales  proposiciones  ,  y  las  que  se  bagan 
ahora  deben  ser  ma$  razonables.  > 

Según. la  relación  del  contidentc  que  entregó  mi  carta  á  Ariz-^ 
qientli  y  trajo  la  rí^spucsta,  durante  los  ocho  din$  que  estovo  en 
tolosa  se  habian  celebrado  machas  reuniones  ,  V  ^e  lo  aseguró  qnt 
st  las  rosas  llegaban  á  un  término  regular ,  Arizmendi  sena  el  co- 
misionado  pQi'«i  eonferendar  conrpigo;  ñor  lo  que  deseando  apurar 
tnas.la.  materia  le  escrítd  de  nuevo  el  lo  diciéndole,  que  yo  no  pó- 
tela el  don  de  la  adivinación,  y  que  las  bases  propuestas  mo  pare* 
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énfi4aj(  niAs  racíonai^'s,  y  qm  de  aWo^  pendía  H  AdmitirLis  »,deso- , 
ofiarlas  ó  reforniarlns,  jiiíadiendo  en  pnpt*!  separado  que  desénbn  la 
brevedad  y  le  escllaba  a  ella;  «porque  po<?eo  t*l  fccioio  de  los  ma- 
les que  amenazan  á  esas  provincias,  y  los  terribles  medios  de  ac-, 
vion  que  se  van  á  poner  en  ejecución'.  Por  otra  parte,  vds.  ignoran 
acaso  el  volcan  sobre  que  pisan  y  la  espantosa  reacción  que  les 
aiñcnaza.  El  bando  leocráttco  venVidn  les  justificará  aht  y  en  breve 
que  bay  hechos  tales  en  las  revoluciones  que  son  imperdonables, 
para  un  partido.  Guarde  vd,  esta  esquela,  vuelva  vd.  á  leerla  al' 
ver  que  se  realizan  mis  pronósticos,  y  lo  que  atirmo  al  principio 
de  ella.*  Véase  elnijmero  18.  '     , 

Después  de  quince  dias  contestó  Arizmendi  quo  todo  se  habla 
traaiomado,  yV^ue'nosecontaso  poriMiloocesconél.  El  confidente  le 
cncbntrá  en  eistremo  abatido  y  tenieroso,  y  creia  que  se  habia  descu- 
bierto la  trama;  que  cuantos  concurrían  dias  antes  á  su  casa  todos 
se  hnblan  retirado  dejándole  solo,  y  se  consideraba  en  gran  peligro. 

Siípose  que  por  entonces  había  lle^ardo  A  Tolosa  nn  ayudante  , 
de  Cabrera,  y  creíase  que  fuere  participando  la  malograda  jornudn> 
de  Segura,  cuyo  acontecí  miento  envalentonó  al  encmig(»  y  te  hizo 
intratable,  No  ignorando  Ins  continuas  intrigas  qite  se  fragiiaban 
contra  mr,  y  que  se  espiaba  el  momento  de  pillarme  en  el  menoi" 
renuncio  ó  á  la  mas  débil  sospecha  de  ello  ,  encargué  muy  pafti- 
CQtarroente  n  los  agentes  de  la  línea  que  toda  la  corre jpondencia 
que  se  dirigiese  al  campo  enemigo,  antes  de  despacharla  por  los 
confidentes  á  Tolosa,  la  manifestasen  original  ni  paiiriota  gefe  pu-^ 
litico  don  Eustaquio  Amiiibia,  y  se  le  diese  cuenta  de  las  resimcstas 
que  llegasen.  Había  hecho  esta  prevención  para  (\ne.  en  ningún 
tiempo  pudieran  mis  adversarios  atribuirme  que  hubiese  mante- 
nido correspondencia  ilícita  ni  perniciosa  al  trono  de  Isabel. 

De  este  modo  concluyó  la  negociación  que  tuvo  principio  balo ' 
tan  buenos  auspicio^,  aunque  no  se  había  perdido  el  tiempo.  Me 
ocfipó  con  el  fnayor  empeño  en  estudiar  el  estado  do  los  partidos 
en  el  Real  enemigo,  las  pasiones  dominantes  allí;  los  hombres  que 
representaban  algún  papel,  y  en  fin,  Cuantos  pormenores  necesi-* 
UHia  para  formar  la  gran  combinación  que  de.<de  febrero  preme- 
ditaba á  fin  de  acabar  radicalmente  con  el  carlismo  de  \ñ%  cuotho 
Provincias  Vascongadas.  Por  esto  dije  al  gobierno  el  28  de  abril: 
•  lo  que  necesitamos  es  que  ahi  haya  juicio,  y  que  no  haya  anar-^ 
qiiia  entre  nosotros,  que  los  perió^iicos  no  desacrediten  la  causa  y 
alimentAi  las  pocas  esperanzas  que  tienen  estas  gentes.»  Lo  ilemás 
queda  á  mi  cuenta  á  pesar  de  los  obstáculos  qu**  be  tenido  para 
vencer:  á  fuerza  de  constancia  y  perseverancia  he  conducido  el 
negocio  al  centro  que  ya  deseaba.  No  le$  queda  mas  altern*ativff 
que  ó  adoptar  y  seguir  mis  pkines  de  pacificación  ,  ó  esperímeotar 
kM  horrores  de  una  sangrienta  revolución  que  está  ya  fermentando 
•«I  mi  imaginación. 

£1  miftrao98  cscribi  por  última  vez  á  ArIxmendI,  se^un  laco- 

Bbajo  ol  ptlmero  U,  y  la  remití  al  gobierno  en  cana  de  la  «Isma 
bu. 
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La  CoHfuista^  de  cuyo  paradero  no  había  recibido  noticias  des* 
pues  del  gran  suceso  de  Eslella,  me  (enia  en  el  mayor  cu¡dadi> «  y 
descando  averiguar  su  situación  para  salvarla  á  toda  costa  ,  pre- 
vine á  lus  agentes  du  la  iínea  que  enviasen  con  tal  objeto  al  inte- 
rior del  campo  carlista  ta!«  contiilentas  mas  sagaces  y  seguras,  ffi* 
ciáronlo  a^i,  despachando  una  á  la  casa  de  la  viuda  d»  Zumalt- 
carreguí,  con  quien  la  Conquista  estaba  relacionada,  otra  á  Plaseii* 
cia,  y  la  tercera  á  Vergarn,  siendo  esta  la  que  encontró  alli  el  ras^ 
tro,  y  tuvo  que  seguirlo  hasta  Kstella  para  indagar  lo  que  se  so- 
licitaba; 

El  27,  pues,  del  citado  abril .  babia  vuelto  b  Conquitla  del 
canipo  enemigo,  con  misión  verbal  del  general  YilJareaU  y  me  dijo 
tie  su  parte  qtte  querfa  entrar  en  tratos  conmigo :  pero  antes  de- 
seaba saber  si  estaba  en  relaciones  eco  Haroto.  Que  dijese  oon 
franqueza  si  estaba  de  acuerdo- con  él ,  poraue  en  este  caso  era 
escusado  sacrificar  gence ,  que  todos  seguirían  la  misma  suerte. 

£ero  que  Maroto  iio  quería  confesar  las  relaciones*  y  se  encontra- 
rlo confuso:).  Respondí  que  no  tenia  relación  con  Maróto,  como 
cpiistn  de  la  carta  número  lo,  que  e-cribi  el  US  á  Villareai ,  y  de 
la  cual  fué  portadora  la  Conquista, 

La  misma  regresó  á  Bayona  de  su  viageel  19  de  mavo,  des- 
pués de  haber  cumpliilo  personalmente  mi  encargó  con  Yillareti^ 
La  respuesta  verbal  que  trajo  era  que  no  creía  que  no  estuviese 
en  relaciones  con  Maroto.  que  respecto  de  Espartero  sabia  q«e 
no  lo  estaba,  pero  que  no  había  duda  lo  estuviese  con  alguno  de 
nü(*stro  partido.  Que  lodos, los  batallones  estaban  por  Marolo.  y 
que  él,  aunque  quisiera  ponerse  al  frente  de  una  empresa ,  nada 
lograria,  que  nadie  le  seguiría.  Que  las  negociociones  que  yo  ha- 
bía entablado  eu  Tolosa  llevaban  el  verdadero  camino  para  haber 
conse$(Oido  la  par.,  porque  estaba  apoyado  por  hombres  de  InQeen- 
ciá  del  país,  pero  que  la  cuarta  base  de  mis  proposiciones  les  ha* 
bia  alarmado  y  desconfiado  de  mí.  y  al  mismo  tiempo  de  Marola, 
suponiéndonos  de  acuerdo  á  ambos,  pues  de  otra  manera,  dijo, 
no  podía  haber  propuesto  que  limbos  geiieralea  en  gefe ,  puestos 
dé  acuerdo,  marchasen  á  pacificar  el  reino.  Qué  los  negocios  ae 
habían  cumplicadu  sobremanera ,  que  él  conocía  su  posición  ,  y 
acaso  estaban  vendidos,  pero  que  la  cosa  no  tenia  ya  reiiKHlio, 
que  se  resignaba  á  morir  de  una  ú  otra  manera,  que  solo  una  ne* 
gociacion  de  casamiento  de  la  reina  con  el  hijo  do  don  CárkM* 
pudiera  terminar  la  cuestión:  que  oo  había  otro  ó  el  de  las*armas. 
En  secreto  le  oyó  quejarse  do  Maroto,  y  la  dijo  que  jugaba  con 
dos  barajas..  Que  el  coronel  Madraza  había  ido  á  Francia  con  mi* 
sion  reservada  de  Marolo  y  sus  compaileros  para  entenderse  coa 
aquel  gobierno:  de  todo  di  conncímiiínto  en  carta  de  20  de  mayo. 

En  el  mes  de  febrero  supe  que  el  lord  John  Hay  estaba  en  rela- 
ciones con  varios  de  los  titulados  generales  de  la  facción  ,  y  enlm 
ellos  con  Castor  de  Andechaga ,  Simón  Tofre,  Alxáa  ó  Iturríaga, 

(^ero  qtie  trataban  de  U  independenoia  del  país,  b^jo  el  sistema  de 
iieros  y  g  irantia  de  lu  Inglalerra.  Creyendo  yo  quo  09t08  nimw 
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proyectos  podían  ser  aun  mas  perjudleiaíes  inie  e^  carlrsmo  p(ir<>; 
í|ae  soatenian  acfuellds  caudillos,  encargué  á  los;  comisionados  de  la 
kneft  qné  esluviosen  á  la  mira  de  cuahio  se  hiciese  en  el  parlicolar. 

Fenecidas  las  negociaciones  con  don  H«iríRno  Arízmendi,  mis 
agentes  me  indicaron  que  aprovechándola  estancia  del  Pretendiente 
el^Tolosa,  se  podia  enlabiar  un  proyecto  |)ara  cogerlo  allí.  Aprobé 
Ja  idea  y  animé  á  que  lo  pusieran  en  práctica  sin  reparar  en  gastos, 
y  ai  efecto  pusieron  en  juego  cuantas  relaciones  tenian «  y  otras  que 
adquirieron.  Entablado  el  plan  por  dos  distintas  vias,  consiguieron 
ganar  ó  losoficiales  v  sargentos  de  una  conipailía  que  estaba  en  To- 
Jow,  mandada  por  el  teniente  don  José  Zabala.  y  qno  una  coulLden* 
lase  introdujese  en  palacio»,  para  enterarse  minuciosamente  en 
lodo,  hasta  del  aposento  del  mismo  don  Carlos,  la  clase  de  guar- 
dia que  tenia,  la  vigilancia  que  observaba,  las  horas  en  que  salia 
aqn^i  a  |)aseo,  ios  sitios  que  frecuentaba ,  y  cuantos  pormenores  se 
necesitaban  para  la  Operación.  Todo  lo  logró  y  con  mas  facilidad, 
puf  hal)er  ligado  tratos  de  amislad  con  unemulcado  del  mismo  cuar^ 
^o  del  Pretendiente,  y  con  variar  de  la  guardia  de  su  |)ersona. 
.  La  confidentfi  subsistió  en  Tolosa  lodo  el  Miémpo  que  necesité 
para  informarse  de  los  detalles  indispensables,  participando  iltaria- 
mente  al  comisionado  deja  linea  estoblecida  cuanto  adelantaba;  t 
bajo  tos  datos  positivos  adquiridos  de  esle  modo ,  se  trató  de  dar  el 
g«i|péal  primer  aviso  oportuno.  Lacasualidad  hizo  que  el  quinto  ba- 
tallón navarro,  que  á  resultas  de'tos  acontecimientos  deJSstella  no 
^neria  reconocer  á  Marolo,  se  habia  estacionado  en  Vera;  entre  las 
tropas  que  de  Tolosa  y  sus^inmediaciones  se  enviaron  en  observa-* 
oion  del  cuerp»  sublevado,  le  tocóla  suerte  a  la  compañía  ganada  al 
mando  da  Zabala  que  en  un  todo  estaba  de  acuerdo  con  mis  coroisio;» 
nados;  y  aunque  también  se  contaba  con  trozos  sueltos  de  otras 
Gobpañias,  la  continua  movilidad  de  las  tropas  carlistas  nos  descon- 
certaba tpdos  los  planes .  desapareciendo  en  una  semana  la  gente 
que  se  ganaba  en  otra;  y  organizar  con  paisanos  fanatizados  el  motín, 
oomo  preliminar  para  la  operación,  era  uqa  empresa  arriesgadisima 
ai  no  imposible. 

Yo  estaba  estancado  en  Bayona  sin  poder  trasladarme  i  la  linea 

Sor  las  mal  aconsejadas  medidas  del  comandante  general  Ezpeleta; 
igo  mal  aconsejadas,  porque  siempre  las  atribuí  á  consejos  dado^ 
por  quienes  tenían  interés  en  que  yo  no  hiciese  lo  que  elfos  sabían 
era  cajpaz  do  hacer  i  favor  de  la  caaaa  nacional.  Me  vi,  pues,  obit* 
gado  a  valerme  do  |ut)pio.i  y  de  la  correspondencia  escrita ,  niedi<^ 
arriesgado  y  lento  para  operaciones  tan  diOclies  como  importantesi 
que  necesitaban  teda  celeridad ,  y  deatguar  por  instantes  la  direc- 
ción ¿  los  confidentes  que  iban  y  venían  é  la  línefi  teniendo  alguno 
deellos  que  posaré  Bayona  para  resolver  sobre  los  obstáculos  que 
ocurrían  y  paralizaban  y  desorganizaban  lo  mismo  que  se  querli 
realizar  5ln  descanso. 

.En  fuerza  délas  repetidas  y  enérgicas  reclamaciones  qne  dirigí 
al  único  ministro  con  anien  me  correspondía  y  de  quien  recibía  ór*' 
deoea,  ésto  me  rejnitio  por  medio  del  cónsul  una  esquela  del  minl^ 


(IP0  de  la.  Ouerra  fuir»  €l  cooiaiuiíiole  general  de  ftulMÍscoo,.  den  UU 
fiiel  Araox»  la  cual  sin  espresar  mi  nombre  y  apeUmo,  ai  el  caréeHy 
eon  (|ite  me  hnllalia  üii  Francia,  citícia  Id  8ig;uieiUe:  cSeilor  don  Mi-* 
guel  Araui;— Mi  apreciable  brigaiiier.y  ami$;u;  esla  le  será  á  vd.  eir« 
4regada  por  una  |>er6oiia  que  dt^seu  y  conviene  que  la  atienda  vd. 
y  le  oiga.  De  vd.  afmu.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.^-Isidoro  Alaix^Hoy  11 
deroai'zude  1839.  o  Couaiderandu  ittsigntfícante  semej^kle  paípel, 
gabicudo  que.uoiiUnuaban  las  mismas  prcvencionos  becnas  por£z|MB- 
(eta«  y  recordiind^  qoe  con  un  documeiUu  ca^i  idéaücfj  de  otro  mi^ 
nislro  liabia  sido  viclima  de  la  nuis  infame  alevosía  en  4836  en  Bar* 
felona  á  donde  lainbientiu  enloncescon  una  comisión  del  gobierno, 
me  retraje  de  pasar  «i  1»  línea  de  Hernani  en  momentos  tan  crítioos. 
Gen  mi  presencia  quizí^s  bábria  <:onseguido  el  dar  el  golpe  jnorul 
a  b  rebelión,  si  yu  don  (alarlos  so  trasladó  repentinamente  de  ToIm 
á  Ünrango,  y  irasiornado.conestu  en  parle  mis  plaecs  losencaige- 
dos  de  la  línea  entablaron  ulros  en  difotronlci^  puntos,  dirigidos  4odos 
al  mismo  |iu. 

En  el  mes  de  abril  tenia  cisi  acabada  la  obra  que  una  vei  inlro- 
docida  á  pudor  de  4^n  Cário.%  fsiaba  persuadido  que  había  de  des-- 
trnír  la  rebelión  co  lascnalro  provincias.  Fallaban  empero  algunas 
noticias  que  é.speraba  del  campp  carlij^la  para  perfecciocar  mi  IrjH- 
Ikíío  y  proporciona rme  ún  conb(knte  á  propósito  para  asegurar  ta 
importante  operación. 

IVr  aquel  Uempo  trabajaban  mucbo  los  rebeldes  (tora  promover 
la  deserción  du  nuoslfus  soldados,  y  desgraciadamente  con  mayfi* 
voraJ>itíó\ilu,  á  pesar  de  que  entonctSs  uueslro  ejército  estaba  ¿iea 
ptendldo,  y  quede  nada  cnreciu.  Esta  conducta  del  enemigo  ne  sa- 
gino la  idóa  de  iiuílarlo  y  hacer  on  ensayo  en  sus  batallones,  para 
|u  cual  encargué  á  loscomisionadns  hiciesen  que  lasmucbachaséfii* 
•pleadasen  nuestro  servicio  promoviesen  la  deserción.  HiciéronWiOMi 
los  mas  prósperos  resultados ,  pues  al  poco  tiempo  se  pr^ealaroa 
e»  la  línea  baslantes  voluntarios,  y  si  este. feliz  ensayo  me  decidió 
á  abrazar  la  operación  en  escala  mayor,  me  detuve  ante  la  diftcallad 
de  carecer  de  fondos  suíicientes  para  continuarla  y  sostener  laego 
á  los  pasados  á  nuestro  campo.  Yo  deseaba  qué  se  orease  aao  aeu:- 
iral  ó  de  <Mi/o,  en  el  que  dando  ocupación  á  los  presentados  se  pri«* 
YaH)  al  enemigo  del  mejor  y  mayor  número  de  sos  combatieotes. 
La  calzada  que  se  otmstruia  de  San  Sebastian  á  Pasajes,  era  en  pa^ 
i|ueffoel  tipo  de  este  iNsnsamieHtü;  pero  allí  también  fallaban  fondos 
y  estaba  bastante  desatendido  •  y  solo  en  fuerza  de  quejas  y  recla-^ 
naciones  de  a(|uellas  autoridades  se  sostenía  muy  mcdiaBamenlo. 

Casi  á  mediados  de  mayo  supe  la  variación  del  mlnlslarío  y  que 
don  Pío  Pita  Pizarro  habia  dejado  de  pertenecer  á  él,  y  anigual  mes 
se  dignó  S.  M.  agraciarme  oon  el  nombramiento  de  factor  de  tabacos 
4el  partido  de  Gapau  en  las  islas  Filipinas.  Como  aada  igaoraba  de 
cuanto  fraguaban  mis  contrarios  para  perderme,  y  vivía  insiruido 
de  todo  puntualmente,  supe  de  una  manera  positiva  que  prevalióQ- 
dose  del  cambio  ministerial  y  de.  la.  separación  del  úoico  seoralarío 
del .despa^9<^n quien  ealaba  en  correspondencia  y  que  protegían* 


ceraeon  la  enpreaa  encomendada  ¿  mi  cuidado,  inoviaD  cielo  y  ilerra 
IHira  anntarmeó  suíolarme á  la  iolervencion  mas  depresiva!  y  perjií- 
4liciBl  (lol  cónsal  de  Bayona.  Supe  quo  liabia  sido  sorprendido  el  ani- 
ño de  lo5  ministros ,  y  aun  et  de  S.  M.,  asegurandlo  con  la  mayor 
perfidia  que  70  estaba  en  Valencia  para  roTolucioMiraquella  ciudad 
contra  el  gabinete,  y  que  dé  alli  pasaría  á  Gó<líz  con  el  mismo  fm. 
Quo'el  ministro  de  Estado,  en  vista  cíe  eslb  antecedente ,  liabia  co«- 
municadoal  referido  cónsul  iina  real  orden  con  fecha  del  13  ,  pre* 
gunt^ndüte  si  sabia  cf  ué  planes  llevaba  yo  al  ausentarme  de  Bayona 
para  la  ciudad  del  Gidry  que  aqut^l  (como  era  regular  dijese;  l»abía 
respondido  no  haber  yo  salido  del  distrito  de  su  consulado  desde  mi 
llegada  á  Francia. 

Sin  embargo  de  esto  dcsengaflo*  se  repitió  otra  real  orden  eoo*- 
Cesando  si,  la  superchería,  pero  mandando  al  cónsul  que  me  vigilase 
escrupulosamente;  como  cslo  sucedía  por  lo  que  manifestaré  mas 
adelante.  Séanie  ahora  permitido  decir  que,  en  mi  concepto,  se  de- 
bió primero  averiguar  quien  fuese  elautordetan  inicua  calumnia, 
é  imponerle  el  castigo  coo  toda  la  severidad  de  las  leyes.  Empero 
Jo»  calumniadores  quedaron  impunes,  y  su  víctima  espoestaá  la  vi«- 
gilancia  d«l  cónsul.  ¡Un  comisionado  de  S.  M.  para  el  mas  impor- 
tante de  cuantos  servicios  se  pudieran  prestar,  ser  espiado  por  Dtft) 
funcionario  del  mismo  gobierno  con  un  celo  y  rigor,  qne  sobre  obs- 
Iroir  ó  imposibilitar  sus  esfuerzos  patrióticos,  no  ae  ban  empleado 
contra  los  encarnizados  y  poderosos  enemigos  de  la  causa  nacional! 

Saperior  ¿  tan  deplorables  maquinaciones,  callé  ««sufrí  y  deter- 
miné continuar  en  mi  grande  obra ,  animado  a  ello  también  por  las 
scitaciones  del  ex*ministro  el  señor  Pita,  que  me  escribió  con  fecba 
W  del  propio  mayot  advirtiéndome  que  consultase  oficialmente  al 

Sobierno  sobre  mt  ulterior  proceder,  haciéndolo  por  el  condoclo 
ej  cónsul,  ó  bien  declarar  que  me  embarcaría  para  mi  destino  de 
Filipinas,  enterando  antes  al  mismo  cónsul  del  estado  en  que  se  de- 
jaba el  negocio,  pero  que  si  creía  yo  seguro  conseguir  aJgun  resol- 
lado importante  dentro  de  poco  tiempo,  debía  á  su  parecer  cunti- 
nuar  en  Bayona  hasta  lograrlo.  En  vista  de  esta  carta  me  presenté 
al  cónsul ,  y  verbaloBcnte  lo  hice  una  reseña  del  estado  en  qne 
tottta  todos  los  trabajos,  y  que  lo  verificaría  de  oficio  para  que  lo 
elevase  al  conocimiento  del  gobierno.  Que  et  plan  para  destruir  en 
sus  fuiidami4itos  la  rebelión  se  hallaba  acabado,  y  roe  ocupaba  en 
kis  preUminares  qne  debían  preceder  al  corso  de  la  empresa ;  pero 
ffue  sin  embargo  de  la  conviccioa  que  tenia  de  aniquilar  con  mi 
proyecto  la  facción,  me  disponía  ^  mi  viage  para  Manila  en  el  pii* 
mer  barco  que  saliese  en  el|>uerto  de  Burdeos,  si  el  gobierno  de 
S.  M.  no  ordenaba  otra  cosa. 

El  cónsul  enterado  de  todo,  y  no  queriendo  cargar  con  la  grave 
•responsabilidad  del  negocio,  me  exortóá  no  abandonar  la  empresa 
j  que  le  lleyase  un  borrador  del  cuadro  de  mis  tralmjos,  á  fin  de 
irasmitirío  al  gobierno.  Estendf  en  efecto  el  borrador  ,  cuya  copia 
seftala  el  número  16,  y  se  le  presenté  el  I.*»  de  junio ,  como  igoil-^ 
üOBl»  un  proyecto  para  la  forma^pp  de  un  pampo  de  mlo^  m  la 
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inrma  que  aparece  del  número  17.  Elerada  la  eeiiaQHa  at  día  si- 
miente t,  el  señor  mtnlstro  de  Estado  contestó  con  focha  15  lo  qte 
consta  de  la  copia  númnro  IS  •  cuya  rcaldrden  nie  trasladó  el  cón- 
sul el  ^10.  Reconociendo  (dice  S.  E.  entre  otras  cosas)  la  importancia 
«leí  servicio  qne  está  prestando  el  comnionado  en  esa  'don  Eoj^enio 
lie  Aviraneta,  se  ha  servido  mandar  S.  M.  míe  ennttnúe  éste  el  refe- 
rido servicio  bajo  la  inspección  de  V.  S.,  de  qníen  espero  qne  me 
liará  parte  de  cuanto  vaya  ocurriendo  para  conocimiento  de  S.  M. 
y  del  consejo  de  ministros. 

Obedeciendo  como  debia  esta  real  disposición,  contlnné  trabajan- 
do con  el  mismo  celo  y  preparando  el  gran  golpe  que  me  proponía 
dar  al  ojércílu  carlista;  mas  persuadido  de  no  ser  con  vcñienlo  dirigir 
toda  nii  corrcspomlencia  por  medio  del  cónsul,  la  seguí  principal*» 
mente  por  medio  del  seihor  Pila,  previo  su  conocimiento  y  aquies- 
cencia que  be  debido  creer  tuviera  el  apoyo  de  oira  snpenor. 

A  la  vez  que  los  encardados  de  la  línea  operaban  con  tanto  pro- 
vecho la  revolución  moral  en  los  pueblos  y  las  tropas,  yo  no  descan- 
saba para  aum^nlar  el  encono  entre  el  Pretendiente  y  Maroto,  entre 
ios  furibundos  afio^tólicxis  y  el  modcrantismo  carlista,  ayodándome 
en  esto,  s|n  saber  lo  que  se  liacian,  los  espolsados  por  Maroto  qne 
residían  en  Bayona,  y  trabajaban  desdo  allí  con  impresos  incendia- 
rios, atisando  la  insurrección  en  el  centro  de  las  provincias.  Impul- 
sábalos yo  diestramente  por  medio  de  las  relaciones  secretas  que 
poseía  entro  los  adictos  á  quienes  sugería  todas  las  ideas  conducen- 
tes ai  objeto,  habiendo  también  el  ascendiente  que  tenia  con  Maroto 
la  viuda  de  Maturana,  señora  digna  de  respeto  por  sus  talentos  y 
cualidades,  la  es<:ribf  en  francés  el  H  de  mayo  bajo  la  firara  de  an 
legltimista  francas,  la  caria  cuya  copia  se  vé  en  el  número  19  indu- 
yéndola  otra  para  aquel  general,  como  marca  el  número  SO,  y  remi- 
fi  el  pliego  á  los  comisionados  de  la  línea,  para  qne  desde  alli  lo  en- 
caminasen por  las  confidencias  establecidas  en  el  interior  del  país 
vascongado. 

Los  Tanáiicos  hablan  creado  en  él  secciones  seoretas  revoluciona* 
rías,  que  conspiraban  de  continuo  contra  Maroto.  En  Tolosa  habla 
un  club  de  esta  especie,  y  el  central  estaba  en  Azpeiila,  donde  mis 
agentes  consiguieron  penetrar  y  relacionarae  con  uno  de  los  corifeos 
que  nos  instruia  de  cuanto  pasaba,  sirviendo  do  instrumento  al  mis* 
no  tiempo  para  loque  me  convenia  disponer  contra  Marolo. 

Por  aquel  club  su(>e  que  se  trataba  de  un  empréstito  de  qniaieii- 
los  millones  de  reales,  por  las  casas  de  Tastet  y  Praneesoene,  y  que 
el  primero  habla  pasado  al  llamado  Real  de  don  Carlos ,  con  carta 
autógrafa  del  mariscal  Sonlt,  ofreciendo  ai  Pretendiente  aoitlios,  si 
se  avenía  á  verificar  el  empréstito  bajo  las  condiciones  que  se  pro- 
punía.  El  negocio  era  una  combinación  mercaptil  de  particulares 
mgleses  y  franceses,  dirigido  á  arruinar  la  poca  industria  que  nos 

3ueda,  contando  con  un  lucro  de  setenta  millones,  coya  enarta  Mrte 
ebía  ser  para  el  personage  que  había  dado  la  carta  autógrafa,  ins- 
truido yo  de  cuanto  hacia  Tastet,  y  de  los  manejos  ocultos  que  me- 
ditaba para  el  arreglo,  y  temiendo  qne  don  Garlos,  impulsado  por 
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la  ley  de  la  neoesidad,  reelitose  el  empréstito  á  toda  cosía  ,  y  qae 
de  9tts  resuliados  recibiría  armas,. caballos  y  otros  efectos  para  la 
guerra,  ademas  de  una  suma  de  dinero  con  que  contentase  á  la  tro- 
pa, principié  á  tratrajar  para  impedirlo.  Hice  decir  al  club  de  Az^ 
peiiia  y  al  de  Bayona,  que  aquella  era  una  trama  oculta  de  Ifaroto 
con  los  ingleses  para  esierminar  á  los  carlistas  fieles  y  al  Proteo- 
diente«  y  dueño  de  este  modo  aquel  de  las  tropas  transigir  con  Es- 
partero, sncríflcando  la  causa  de  la  religión  y  de  la  legitimidad.  Es- 
la  idea  lisongeó  mucho  á  los  fanáticos,  sela  apropUron,  pusiéronla 
en  juego  y  fué  tal  la  conjuración  que  se  arma  contra  dicho  em^ 
prestilo  que  Tastet  se  vio  forzado  á  retirarse  del  campo  enemigo  sin 
baber  podido  con:(eguir  nada. 

Ai  ímiso  quO'predispofúa  por  este  medio  el  ánimo  de  Maroto  con- 
tra el  Preieodieiite,  no  cesaba  para  irritar  á  éste  contra  el  otro.  De 
resultas  del  ruidoso  suceso  de  EMella  quedaron  bien  marcadoe  los 
dosbandos,  sedientos  de  mútuá  vcngaqza;  pero  el  teocrático,  acau- 
dillado en  secreto  por  su  principe,  carecía  de  fuerza  moral  óor  ha- 
llarse éste  dei^pojado  del  prestigio  y  consideración  real,  que  Maroló  le 
arrancó  con  la  degrádame  rctracWion  de  Villafrai>ca  ,  sujetándolo 
en  consecuencia  al  triste  papel  de  un  gefe  de  partido  á  quien  maS 
adelante  debía  hacer  yo  tomar  la  ínioiativaen  la  reacción. 

Maroto,  por  su  parle,  dueño  de  la  voluntad  del  soldado  y  de  una 
gran  parte  del  pueblo,  se  constituyó  de  hecho  en  cabeza  del  otro 
bando,  que  por  los  elementos  de  que  se  componía,  bien  triunfase, 
bien  fuese  vencido,  tendría  muy  pronto  que  someterse  á  rendir  ho- 
menage  á  la  cscelsa  reina  Isabel  II. 

.^.  Descubierto  el  flanco  débil  por  donde  pudiera  ser  herida  de 
oiuertela  rebelión,  tracé  mi  plan.  Figuré  la  existencia  de  una  so^ 
eiedad  secreta  en  Madrid,  con  un  agente  de  la  misma  en  Bayona, 
encargado  de  dirigirla  y  fomentarla  dentro  del  campo  enemigo.  A 
Maroto  y  á  aquellos  gefes  que  pertenecían  ásu  cuerda,  los  repre^ 
sentaba  como  corifeos  de  dicha  sociedad,  siendo  el  primero  el  pre- 
sidente del  Iriáogulo  mayor  del  Norte  de  España,  pues  que  se  supo- 
nían medios  triángulos  organizados  en  los  batallones  disidentes,  y 
entre  losprineipales  habitantes  del  pais.  Compuse  un  cuadro  sinóp- 
llcotuna  esfera  para  descifrar  los  signos  y  gerogUfícós,  y  la  corres* 
pondencia  oficial  escrita  en  papel  de  fábrica  espafiola,  con  membre- 
'  tes  impresos,  y  adornada  de  dos  roásniñcos  sellos,  eU  ün,  con  todos 
lea  atríbtttos  necesarios'  para  no  dejar  la  menor  duda  acerca  de  la 
existencia  de  la  tal  asociación. 

En  Ja  correspondencia  del  directorio  general  de  Madrid  con  el 
comisionado  de  Bayona,  aparecía  una  conjuración  en«el  campo  re- 
belde, bien  tramada  y  seguida,  cuyo  resultado  debía  ser  el  que  selta 
visto  en  último  desenlace.  Maroto,  como  presidente  del  triángulo 
mayor  del  Norte,  era  el  director  de  la  trama  para  derrocar  á  don 
Garlos  y  proclamar  principios  de  moderación  quesubstituyesen  á  los 
absolutos,  ensefia  inseparable  del  carlismo.  Las  Instrucciones  todas 
emanaban  del  directorio  general,  y  desde  él  se  ordenaba  cuanto  Ma- 
roto y  los  Buyoe  debían  ejecutar. 


Sn  AKMJM  DB  ISAJnL  H* 

Los  aoMteoioiienloB  de  £s(elia  y  otros  eslr^UMM  que  debiii 

seguirse,  (y  han  sucedido  enterameotc  talos  como  se  designahaa  em 
la  correspondencia),  todo  eslaba  propuesio  y  acordado  pOr  el  direc- 
lorio  en  su  larga  correspondencia  del  famoso  archivo  que  en  lo  su- 
cesivo ha  sido  cooocido  en  mis  comunicaciones  4X>u  ei  nombre  del 
Simanóos. 

Según  tengo  dicho  a  menormente,  la  obra  estaba  acabada  del  lode 
en  principios  de  abril;  pero  fallaba  lo  mas  esencial  y  aun  lo  mas  di- 
fícil, haUar  medios  para  que  los  papeles  ó  el  Smaneat  llegase  con  to* 
da  seguridad  á  manos  propias  del  Preiendieote,.Gomo  procedente  de 
origen  carlista.  Un  partidario  de  la  causa  de  la  reina  noerai  pro- 
pósito para  el  caso;  un  faccioso  ganado,  muy  espuesto;  y  solo  un  e»- 
Irangero  bien  pagado  podía  desempeñar  misión  lan  importante,  para 
la  que  se  necesitaba  mucha  serenidad  de  «ilma  y  eslrema  sagacidad. 

A  mediados  de  abril  mi  principal  confidente  me  indicó  un  fraH- 
cés  que  era  agente  del  enemigo,  lo  vi  y  examina,  y  encontré  cuanto 
necesitaba;  y  en  fuerza  de  áninfios  y  promesas  do  regalos  lo  hice 
enteramente  mió.  Estendida  una  corla  nota  en  francés,  lo  despaché 
al  campo  rebelde  para  que  ^e  vi^ra  primero  con  los  coroneles  Sane 
y  Soroa,  partidarios  furiosos  de  la  teocracia,  y  con  quienes  estaba 
en  relaciones  dicho  courid''nle.  Decíales  que  existia  una  iufemat 
Irama  contra  don  Garlos,  de  la  cual  Maroto  ora  el  gefe  y  alma  ,  y 

3ue  proyectaba  destruir  á  sus  contrarios ;  que  esta  conjuración  se 
írigia  por  un.i  sociedad  secreta  en  el  campo  carlista ,  dependiente 
de  la  sociedad  madre  df>  Madrid  y  un  comisionado  eñ  Bayona.  Ea 
25  de  abril  regresó  el  agente  con  recado  de  ambos  coroneles ,  pi* 
díendo  las  muestras  de  los.  papeles  de  la  sociedad  que  yo  les  anun-r 
ciaba  existían  en  poder  de  una.  familia  legUimista  de  aquel  páis.  Ck»n 
este  aviso  estondi  en  francés  ia  nota  número  ^t,  la  cual  manifesté  «1 
cónsul,  é  hice  que  el  confidente  volviese  al  campo,  llevando  consigo 
las  tres  muestras  qne  se  citan. 

El  conGdenle  se  avistó  en  Tólosa  con  Soroa  y  otros  corifeos  del 
bando  exaltado,  reunidos  con  solo  este  objeto,  y  consiguiente  i  la 
revelación  tan  interesante  hicieron  muchas  tentativas  para  oenetfar 
ilonde  estaba  don  Carlos  y  hablarle,  ácuyo  fm  pasó  Soroa  a  Duran- 
do, aunque  sin  conseguir  ver  al  Pretendiente,  poi*  tenerle  los  maro- 
listas  continuamente  cercado. 

Al  regresalr  Soroa  4  Tolosa,  celebraron  los  conjurados  en  nqocHá 
villa  nnn  reunión,  y  los  mas  acalorados  pro))usieron  asesinará  Ma- 
roto, como  el  mejor  medio  para  que  no  lograse  consumar  la  traldon 
que  estaba  evidenle  en  las  tres  muestras  que  ellos.tenian  a  ta  vista;  y 
«i  no  se  puscen  práctica  espediente  tan  atroz,  se  debió  á  un  general 
|5veu  que  asistió  k  la  junta  y  se  opuso  fuertemente,  fondado  en  qee 
iban  á  Incurrir  en  la  misma  falto  con  queso  acriminaba  al  autor  de 
las  ejecuciones  de  Estella.  Díjoles  que  ora  preciso  á  toda  coiU 
con  el  orcAtvo,  prender  en  so  consecuencia  á  Maroto,  convencerlo 
antes  en  un  consejo  de  guerra  y  arreglado  á  ordenanza  condenarle 
á muerte,  U  junta  se  conformo  con  este  parecer,  y  despacbaron 
olconQdentecon  una  contraseña  para  el  cura  de  Sara,  quien  lo 
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ptennlé  al  chispo  de  León  el  9  de  junio,  en  el  (Hieblo  de  Giietaria. 

felando  el  cunGdenle  con  Abarca^  le  mariifesló  lu»  tres  nii|cs(ras 
y  osplicó  el  contenido  de  la  nota  que  babia  llevado  á  la  jama  secre* 
le  de  To^a.  Fué  grande  la  sorpresa  del  obUpo  al  examinar  los  tres 
ilocmaentos  originales,  y  dijo  al  comisionado  qou  no  había  qué  des*- 
í^uidar  en  el  negocio  ni  un  !)olo  instante,  pues  era  dé  la  mayor  gra-*- 
vedad*  y  desearía  tener  una  entrevista  con  la  buena  alma  que  la  dí^ 
vina  Providencia  había  disfiuesto  ft)eseel  instrumento  de  la  salva- 
ción de  la  preciosa  vida  de  S.  M.  Y  segtin  sus  litcniles  palabras,  mas 
habiéndole  hecbo  presente  aquel,  que  esto  era  imposible  por  ser  el 
«ugeto  francés,  muy. conocido  por  sus  opiniones  carlistas,  y  vi^^ilado 
|ior  la  policía,  dispuso  el  obispo  escribir  d  un  tal  Enciso,  su  princi- 
pal agenteen  Tolosa,  y  en  el  llamado  Cuartel  Real.  En  esta  carta  fe- 
4dia  9  de  junio,  se  decía  lo  siguiente:  «Tenga  Y.  la  bondad  de  hacer 
fue  el  dador  pucd»  .hablar  a  nuestro  principal  en  un  asufilo  impor- 
Untodecomereío,»  y  el  10  volvió  á  salir  el  confidente  para  Tolosa, 
ycHlregó  la  caria  al  Encisoi  quien  en  su  visia  comisionó  al  coropel 
Soroa  para  que  se  presentase  al  Pretendiente  con  las  muestras  y '  et 
recado  verhal  del  obispo  de.  Leoii. 

Don  Carlos,  después  de  examinadas  Ia5  piezas  y  habiendo  hablado 
con  Soroa,.  mandó  comunicar  una  orden  verbal  al  gobernador  de 
Vera,  para  que  ^  facilitase  el  paso  al  llamado  Cuartel  Real,  á  li 
persona. portadora  del  arcAtvo,  y  ofreció  recompensarle  con  una 
eruE,  titulo  tí  honores  conforme  fuera  el  mérito  délos  papeles,  cuya 
orden  la  llevó  á  Vera  el  intendente  general,  acérrimo  enemigo  do 
Maroto.  £1  intendente  me  mandó  ú  decir  por  el  confidente,,  que  le 
remitiera  el  inventario  de  los  papeles,  y  que  él  encargaría  de  la 
eonision  de  negociar  el  asunto,' pues  sí  tenían  el  valor  que  se 
les  svnonia «  desde  luego  entreguria  á  la  familia  dejposit'aría  los 
Ires  mil  franc/os  pedidos ,  consignando  igual  cantidad  en  la  casa 
qne  se  ledesignáse,  para  garantía  de  ín  devolución  de  los  referidas 
papeles. 

Tal  era  el  estado  del  negocio  en  fin  de  judío,  y  habiendo  dodó 
cuenta  verbal  al  cónsul  de  Bayona  ,  me  pidió  esteudiera  la  minuta 
del  oficio  para  el  Exorno.  Sr.  secretario  de  Estado  ,  lo  que  cumplí 
iaoiedialameiite  conforme  acredíl;i  la  copia  nú»;  22.  Como  me  ma- 
nifestase el  cóijsnl  que  no  convenía  sonase  mi  nombre  en  sus  cornil* 
nioacíones  oficiales,  y  que  mas  adelante  diría  al  gobierno  ser  yo  el 
verdadero  y  único  autor  de  todo,  conocí  desde  luego  que  las  miras 
de  aK|itel  funcionario  sé  dirigían  ¿apropiarse  mis  hcclios ,  y  que  no 
apareciesen  ni  mi  nombre  ni  mis  servicios  en  su  correspondencia 
€oa  el< ministro.  El  punto  á  que  en  esta  parte  había  llegado  mi  plan 
y  so  grandísima  importancia,  me  obligaron  a  conformarme  aparea- 
lementecon  la  voluntad  del  cónsul,  al  paso  que  dando  noticia  clr** 
cunstanciada  y  diaria  de  todo  al  Sr.  Pita ,  determinaba  escasear  á 
a^nel  en  lo  sucesivo  mis  esplicacíones  sobre  él  orden  y  progresos 
de  la  operación,  porque  asi  convenía  proceder,  vista  su  mala  fe  y  aa* 
tigua  aversión  contra  mi;  por  otra  parte  se  apoyaba  esta  razooen  la 
oircttDslancia  de  no  haberne  prevenido  do  ningún  nM^o  que  eoír* 
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táseeomaiiicaeloneei  con  ot  único  mloistro  con  quien  iit  liaU«  teRMo 
y  segQido  siempre,  de  quien  únicamente  habla  recibido  mi  comísioo, 
y  en  quien  tenia  la  roas  completa  confianza. 

En  principios  de  junio  supe  que  el  coronel  Madrazo,  comisionado 
de  Maroto  á  París,  estaba  de  regreso  en  Burdeos,  y  que  con  instnic« 
cienes  de  In  junta  marotísiaen  aquella  capital,  de  acuerdo  en  oa 
todo  con  Appony  y  los  demás  representantes  de  los  polencias  del 
Norte,  se  dirigía  al  cuartel  útíí  general ,  con  el  plan  de  obligar  ;il 
Pretendiente  á  que  abdicase  la  corona  en  favor  de  su  hijo  mayor. 
Por  el  mismo  tiempo  me  informaron  misconftdehtes.  jque  Ins  oficía- 
les carlistas  de  In  aivision  guipuscoana,  se  aperoibieron  de  una  m»> 
pera  no  dudosa  del  contagio  moral  que  se  había  esténdido  en  «4 
pueblo  y  en  las  filas  á  favor  de  la  paz,  y  que  temerosos  de  un  albo- 
roto en  las  úllimas  y  dispersión  á  sus  caScás,  se  reunieron  y  autori- 
zaron áloe  capitanes'  de  las  compaf^ias  para  que  se  entiendieraír  ccm 
Maroío,  y  ésle  tratase  de  salvar  la  división  y  ia  suerte  de  In  oHcta- 
Itdad,  contando  en  el  caso  con  lo^  ingleses ;  que  los  capitanes«de 
«cuerdo  con  losgefcf  de  batallon.se  habían  presentado  en  Orozco 
al  general,  y  héchole  presentólos  deseos  de  ia  división;  que  acogida 
bien  la  demanda  de  sus  subordinados^  y  preguntándoles  á  qué  ob- 
jeto se  dirigían  sus  miras ,  habían  respondido  que  á  la. independen* 
cia  de  las  cuatro  provincias  bajo  un  sistema  republicano  íbral,  y  que 
él  (Maroto)  fuese  el  presidente  de  la  república ,  espulsando  al  Pre- 
tendiente y  su  familia  del  territorio  peninsular,  y  haciéndose  lodo 
de  acuerdo,  y  con  la  garantía  de  Inglaterra  y  Francia  ;  por  lo  cual 
las  conferencias  y  relaciones  que  habla  con.el  lord  John  Hay,  se  en- 
caminaban á  este  fin.  Estas  noticias  roe  alarmaron  sobremanera ,  y 
temiendo  en  su  vista  un  golpe  fatal  contra  la  integridad  de  la  monar 
quía,é  irrem^dial>le  por  sus  consecuencias,  traté  de  acelerar  las 
operaciones  do  mi  plan,  á  ñn  de  desbaratar  instantáneamente  todas 
las  maquinaciones  cañistas  y  las  de  lo^  agentes  esirangeros. 

£1  país  y  las  tropas  á  pesar  de  tas  hostilidades,  se  mantenían  ^ 
el  buen  sentido  que  por  medio.de  la  propaganda  habíamos  sabido  pro- 
Í>arar  á  favor  de  la  paí.  Pero  la  mala  estrella  quiso  que  én  julio  so 
diese  la  mal  aconsejada  y  funesta  providencia  para  la  tala  de  loa 
campos  é  Incendio  de  las  mieses  y  ios  pueblos:  medida  que  fué  co«o 
OQ  bálsamo  de  salud  para  el  vacilante  y  estúpido  don  (lárlos  y  su 
corte,  quienes  la  aplaudieron  en  su  corazón.  Ella  produjo  la  irrita- 
elon,  principalmente  de  los  alaveses  y  navarros,  cuyo  territorio  prin- 
cipió á  sufrir  sus  efectos ,  abriendo  la  puerta  á  escesos  ú  otra  con-* 
docta  del  enemigo,  según  resalta  de  la  proclama  núm.  23,  y  de  cita 
sin  duda  provino  el  revés  que  esperimentó  el  general  León -en  los 
campos  de  Girauqui ,  porque  Ello  supo  aprovechar  ia  coyantura  é 
inflamar  el  fanatismo  y  ardor  .<le  sus  voluntarios  para  que  peleasen 
liasta  morir  eñ  defensa  de  sus  hogares  y  de  5us  propiedades  incen- 
diadas; y  al  fio  de  la  jornada  se  ha  visto  aue  los  batallones  navarras 
y  alaveses  fueron  los  mas  pertinaces,  prenrieqdo  refugiarse  en  Fran- 
oln  antesque  adherirse  al  tratado  de  vergara.  En  Vizcaya  v  Gnipéa- 
coa,  donde  por  fortuna  hubo  otros  respetos,  y  para  la  recolección  de 
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hi  coMciía  t^e  celebró  uq  couveDto  en  Mandaran  el  13  de  dicha  ju- 
lio, entre  el  comandante  general  don  Miguel  Araoz  y  el  de  la  línea 
enemiga  don  Bernardo  Iturríaga,  conservaron  la  opinión  y  esperanza 
de  la  paz,  y  fueron  por  último  los  que  consumaron  con  su  deciaion 
la  grande  obra  de  la  reconciliación. 

Consiguiente  á  lo  uue  había  revelado  al  cónsul  de  Bayona  ó  in- 
dicaba el  borrador  de  la  comunicación  al  gobierno,  volvi  á  despachar 
aUoufidenteel  i.o  de  julio  con  el  inventario  dtí  los  papales,  se- 
gún deseaba  el  intendente  carlista ,  y  en  el  pueblo  cíe  San  Juan 
de  Luz  fué  detenido  por  los  gendarmes  y  despojado  de  aquellos,  que 
el  $ubprefecto  entregó  al  cónsul;  pero  por  mas  esfuerzos  que  líicie* 
ron  las  anloridades  francesas  para  descubrirme  no  lo  lograron,  ha- 
biéndome sido  sumamente  fiel  el  confideiite.  Por  do  pronto  le  previ- 
ne que  se  mantuviese  quieto  en  su  casa  de  la  frontera  hasta  nuevo 
aviso,  y  que  si  le  llamaban  del  interior  los  carlistas,  marchase  in- 
mediatamente. 

El  29  de  julio  pasó  á  Bayona  para  decirme  uue  después  de  su 
detención  en  San  Juan  de  Luz ,  habla  estado  en  Vera  por  solicitud 
del  intendente  carlista,  y  que  el  Ü  pasó  en  su  compafiia  á  Olíate, 
donde  fué  presentado  al  Pretendiente  y  á'su  ministro  don  Juan  José 
Marco  del  Pont.  Don  Garlos,  teniendo  en  las  manos  las  tres  nuestras 
ó  notas  del  Simancat ,  examinó  al  confidente  muy  detenidamente, 
haciéndole  preguntas  acerca  del  archivo  ó  depósito  de  los  papeles,  y 
satisfecho  por  sus  respuestas.,  según  las  lecciones  que  yo  le  tenia 
dadas  y  la  estrema  sagacidad  de  que  él  está  dotado,  entro  en  mayor 
curiosidad  de  poseer  aquellos  documentos.  Le  preguntó  con  mucho 
interés  por  la  persona  que  le  quería  hacer  tau  señalado  servicio,  y 
el  confidente  respondió  constantemente  era  un  le^ítimista  francés, 
cuyo  nombre  no  podia  dar  por  entonces. 

£1  Pretendiente  manifestó  los  mayores  deseos  de  conocerle,  en- 
cargando al  C/onfidente  que  volviese  á  Bayona  y  le  dijese  de  su  parte, 
que  fuera  á  Tolosa  en  su  compañía,  llevando  todos  los  papeles,  y  es- 
tuviera seguro  de  que  le  agraciaría  con  honores,  títulos  ó  coniieeo- 
raciones.  Mandó  comunicar  instrucciones  reservadas  á  Vera,  remi- 
tieron el  pasaporte  y  enviaron  una  escolta  y  ol  comisionado  que  de- 
bía acompasar  al  supuesto  legitimista  hasta  el  real  de  Tolosa,  á  don-* 
de  iba  á  bajar  espresamente  don  Garlos  para  preparar  la  insurrec- 
ción contra  Marolo. 

Este  fué  el  momento  en  que  vi  asegurado  el  triunfo ,  y  en  su 
consecuencia  principié  á  tomar  todas  mis  disposiciones  para  darles 
el  gran  gol()e  que  desde  febrero  premeditaba.  Era  tal  la  confianza 
que  yo  tema  en  el  plan  qué  había  labrado ,  y  tan  cierto  estaba  de 
lograr  el  feliz  desenlace,  que  el  mismo  dia  escribía  á  don  Pío  Pita 
Pizarro  diciéndolc  lo  siguiente— -Ha  llegado  el  momento  critico:  la 
mina  reventará,  y  puede  vd.  asegurar  á  S.  M.  que  según  están 
atado»  lo&  cabos  en  el  Simaneoi ,  el  estamjpido  va  á  ser  tremendo, 
se  degollarán  horrorosamente,  y  daremos  tin  á  la  rebelión.  Reooga« 
remos  el  fruto  de  tanta  meditación  como  be  necesitado  para  llegar  i 
Qite  resoltado.» 
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Efl  igual  fecha  úi  parce  de  lodo  al  rónsal  deserlbíAudo  el  eaUd^ 
M  negocio,  y  que  daría  fin  á  la  empresa,  é  iba  á  des^paehar  de  nue- 
vo al  confidente  con  una  carca  ó  nota  para  el  Pretendicnle  ,  segeit 
el  número  Í4,  cuyo  borrador  le  manifesté,  asi  como  el  Simancat; 
pero  al  mismo  tiempo  le  dije  temía  que  la  policía  sorprendiese  al 
eonñdente  v  se  malograran  los  papeles,  por  lo  cual  el  cónsul  creia 
mas  acertado  qne  yo  mismo  los  llevase  y  entregase  al  conGdeate  en 
territorio  español;  y  para  mayor  segundad  de  los  papeles  rae  selló 
con  el  real  del  consulado  el  paquete  que  contenia  el  Simancas^  y  el 
sobre  esterior  para  el  gobernador  militar  de  Inin. 

£1  citado  día  29  escribí  .i  los  eocargados  de  la  linea,  que  tenía  en 
sazón  las  cosas  y  me  disponía  ádar  el  golpe  mortal  á  los  carlistas 
sin  que  evitarlo  pudieran;  que  el  comisionndo  Orbegoso  bajase  á  Bfr- 
hovia  para  el  1.®  de  agosto  sin  Dula,  pues  yo  me  bailaría  allí  para 
ejecutar  una  operación  de  la  mayor  consecuencia  y  le  necesitaba  al 
efecto.  Añadíales  que  redoblasen  sus  esfuerzos,  é  hiciesen  el  misma 
encargo  al  interior  del  campo  cnomi$;o;  y  qiu*  las  muchachas  que 
no  estuviesen  alli  marchasen  al  momento  á  prepararlos  ánimos  de 
sus  amibos.  El  cálculo  que  yo  había  formado  era  de  una  exactttod 
matemática,  y  según  tenía  montada  la  organización  geiu^ral  de  toda 
la  máquian,  no  necesitaba  masque  el  impulso  del  menor  aconteci- 
miento para  que  se  moviera  y  obrase  con  cstreraa  velocidad.  Estaba 
seguro  que  presentado  el  Simanca$  al  Pretendiente  y  sas  privados, 
la  causa  impulsiva  del  movimieuto  estaba  creada  ,  ni  dudé  qne  ») 
espantaría  á  la  vista  de  tan  insigne  traición  como  se  le  demostraba, 

Ír  qne  ios  instantes  le  parecerían  siglos  para  mandar  y  obligar  á  sas 
áoáticos  partidarios  que  tremolasen  al  estandarte  insurgente  con- 
tra Maroto,  como  asi  lo  hizo.  £1  mismo  día  que  recibía  don  Carlos  el 
Simancas  en  Tolosa,  es  decir ,  el  5  de  agosto,  escribí  á  la  Matorana 
y  á  Maroto,  números  25  y  26,  (las  cuales  manifesté  al  cónsul)  di- 
ciéndolcsqoe  don  Cárlus  iba  á  levantar  pendones  contra  él  (Marolo) 
y  que  se  marcharla  á  Navarra.  Todo  se  realizó  exactamente  cuatro 
olas  después. 

£1 1.""  de  agosto  salí  de  Bayona,  y  en  San  Joan  de  Luz  entró  ca- 
la misma  diligencia  en  que  yo  iba  don  Prudencio  Nenin,  alante  se- 
creto del  cónsul  de  la  frontera,  y  en  la  pasada  empresa  de  Mnfta- 
gorri,  y  me  acompañó  sin  duda  de  su  orden  basta  Rehovia.  El  co* 
misario  de  policía  de  aquel  punto  estaba  ya  prevenido,  pues  á  mi 
llegada,  y  habiéndome  detenido  en  la  posada,  puso  en  movimiento 
la  gendarmería,  é  inmediatamente  vino,  dándome  apenas  tiempo 
para  ocultar  el  Simancas,  el  cual  deposité  en  poder  del  amo  de  la  po* 
sada  Que  era  persona  de  toda  mi  confianza.  £1  comisario  bien  alec- 
cionado me  dijo:  <vd.  es  Aviraneta  y  no  Ibargoven,  como  se  espresa 
en  el  pase  del  subprefecto;»  y  asi  se  pretendía  humillarme  y  lograr 
de  este  modo. una  pequeña  é  innoble  satisfacción.  Pasado  á  Iron. 
también  allí  me  acompañó  el  agente  del  cónsul,  para  espiar  ftln  do- 
da  mis  pasos  por  estar  autorizado  por  la  real  orden  qtie  ya  he  re** 
brido. 

La  noche  de  mi  llegada  á  Irun  tuve  una  larga  entrevista  con  el 
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ceroml  gobernador  don  Vnhmlin  de  Lezama,  para  i[uíen  me  ú\ó  una 
esquela  el  c6nsui,  y  estaba  preveriido  do  mi  marcha.  Digo  uioy' 
cierto  qne  no  se  lomaron  medidas  ni  precauciones  semojantes  para 
impedirla  entrada  del  pretendiente  y  la  de  la  princesa  de  Beira  en 
territorio  español,  como  las  semí-reservadas  que  se  adoptaron  para 
mi  entrada  en  el  pueblo  de  la  madro.  que  me  dió  el  ser.  Al  goberjia- 
dor  de  f  run  le  inicié  en  el  secreto  de  la  operación  que  iba  á  ejecu-» 
lar,  y  que  era  preciso  estuviese  apercibido,  asi  como  el  comandante 
general  de  la  provinci'J,  asegurándole  qne  antes  de  doce  días  por  la 
|Kirte  de  Navarra  se  pronunciarían  don  Garlos  y  el  partido  furibun- 
tío  contra  Maroio  y  los  suyos,  y  ocurrirían  acontecimientos  grandes, 
niidosos  y  sin  igual  en  la  presente  lucha.  El  gobernador  de  frun  me 
retcibió  muy  bien  y  le  debí  mil  atenciones,  asi  como  posteriormente 
para  los  planes  que  concertaba  con  objeto  de  coger  al  Pretendiente 
é  interceptar  los  correos,  y  últimamente  á  mi  paso  por  aquella  vilia 
me  ofreció  eseolta  con  cuanto  necesitase. 

El  2  de  agosto  ai  amanecer  ompaqueiM§  el  Simancas  en  hule  que 
pedí  al  dueílodela  posada,  don  Rnmon  Ecbandia,  é  hice  que  el  co- 
misionado Orbegosolo  llevase  al  caserío  llamado  CfiQparteniaen  e! 
punto  de  Azcain-Porlu  y  lo  entregase  allí  á  mi  confidente  que  fué 
on  su  comuailía.  £1  propio  día  regresé  á  Bayona,  y  él  agente  secreto 
del  cónsul  que  entró  en  Bebovia  en  ol  misino  carruagc>  me  acompa^ 
ñó  huáta  aquella  ciudad,  y  habiendo  pasado  yo,  luego  que  me  apeé 
de  la  diligencia  á  comunicar  al  cónsul  el  resultado  de  la  operación, 
le  encontré  encerrado  con  su  agente  Nenin  que  se  anticipo  indttda-> 
btemente  á  dar  cuenta  déla  importante  conúsion  que  acababa  de 
de^mpeñar  contra  mi.  Precisamente  cuando  mas  indispensable 
era  toda  mi  lealtad,  patriotismo  y  constancia  para  llevar  á  cabo  el 
mayor  de  todos  los  servicios  que  en  los  seis  años  de  guerra  se  han 
prestado  á  la  caMsa  de  h  reina  y  de  la  patria  ,  los  delegados  del 
gobierno  de  esta  me  hacian  pasar  por  tanta  humillación  y  amargu- 
ra, que  bien  parecía  deseaban  obligarme  á  abandonar  mi'gran  em- 
presa. 

No  contentos  con  esto ,  cada  vez  que  llegaba  á  la  frontera  mí 
confidente,  Nenin  se  hospedaba  en  el  cuarto  número  6  de  la  fonda 
de  franela,  en  la  cual  habitaba  yo  el  número  10,  y  desdo  alli  espia- 
ba mis  pasos  y  los  de  mi  confidente.  Todavía  cometieron  un  atentado 
mas  culpable.  Guando  Orbegoso  entregó  al  confidente  el  Simancas^ 
de  orden  del  cónsul  registraron  sus  agentes  en  territorio  espafidl 
el  paquete,  sacando  copias  de  las  importantes  piezas  que  contenia, 
y  un  inventario  de  lodos  los  papeles,  hasta  de  los  sellos.  El  mismo 
cónsul  tuvo  la  debilidad  de  confesármelo  después,  como  una  gran- 
de hazaña  soya,  asegurándome  que  todas  aquellas  coplas  las  tenia 
en  su  poder,  y  que  también  habla  sido  el  denunciador  de  mi  confi- 
dente cuando*  le  detuvieron  y  cogieron  el  inventarío  de  los  napelos 
en  San  Juan  de  Luz.  pero  que  lo  había  hecho  para  ver  si  llevaba  . 
cartas  del  ohispo  de  León  ú  otro  carlista.  Miserable  escusa  cuando' 
el  Uro  era  asestado  directamente  contra  mi  persona,  y  abiertamente 
opuesto  8  los  Intereses  de  la  causa  de  la  reina  y  de  la  nación. 
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El  eóMttl  y  tus  gefes  ó  directores  parece  oen  evidefteb  basca* 
baa  cualquier  prelestode  acusación  para  sacriflcaroie,  si  fnerou 
completamenle  burladas  sus  esperanzas,  bien  oecesíló  mí  lealiad, 
minea desmenlida,  de  todas  las  precauciones  que  empleé  en  librarme 
de  tan  increíbles  y  alevosas  insidias.  Con  liem|)o  se  iraisoó  la  trama 
consiguiendo  los  calumniadores  é  instigadores  sorprender  al  go- 
bierno en  el  mes  de  mayo,  y  la  urden  para  que  el  cónsul  me  vi;;ilase, 
y  lo  que  es  mas  fiara  ponerme  bajo  su  intervención;  con  cuyo  es- 
cudo y  autorización  desplegó  toda  su  actividad  y  coloque  bubieraa 
estado  mucho  mejor  empleados  contra  los  carlistas,  y  eu  meditar 
planes  iguales  6  parecidos  á  los  que  y»  puse  en  práctica  durante  los 
diez  meses  que  permanecí  en  Bayona,  y  que  han. dado  por  resultado 
la  conclusión  de  la  guerra  civil  en  las  cuatro  provincias  del  Norte 
del  reino.  No  soy  yo  el  único  comisionado  del  gobierno  á  quien  el 
cónsul  pusiera  en  compromisos  ó  trancos  de  perdición,  al  ocuparse 
de  las  mas  imporlantes  operaciones,  nlro  mas  antiguo  y  que  tiene 
hechos  muy  señalados  servicios  ¿la  causa  nacional,  estuvo  por  la 
improdenciap  ya  que  no  sea  otra  cosa  do  dicho  funcionario,  eu  in- 
minente riesgo  de  perecer. 

£1  llamado  cuartel  real  del  Pretendiente  se  trasladó  el  1/  de 
agosto  de  Oñate  á  Tolosa,  punto  eligido  para  combinar  la  centrare- 
volucion  fanática  que  derribace  k  Maroto  y  su  partido,  v  por  eso  se 
comunicó  el  2  del  mismo  mes  nueva  orden  al  gobernador  de  Vera 

Sara  que  acelerase  la  remesa  del  archivo  quedebia  llevar  mi  confi* 
ente.  En  Verababia  comisionados^de  Maroto,  y  entre  ellos  su  so- 
brino v  uno  muy  sagaz ,  que  vivían  alerta  y  en  observación  de  las 
maniobras  del  obispo  de  León  y  demás  refugiados  en  Francia,  por  lo 
que  aquel  gobernador  Sauz,  que  estaba  de  acuerdo  con  mi  confiden- 
te, tuvo  due  usar  de  las  reservas  necesarias  para  qué  no  indagasea 
el  paso  de  éste  y  el  archivo.  ,AI  fin  llegó  sin  tropiezo,  y  el  5  por  U 
mañana  el  confidente  entregó  todo  en  Tolosa  al  llamado  ministro  de 
Hacienda,  Marco  del  Pont,  que  era  el  que  gozaba  toda  la  confianza 
del  partido  anti-marolisla  y  del  Pretendienle.  El  fac-simile  del  re* 
cibo  del  Simaucai  que  Marco  del  Pont  dio  al  confidente,  se  vé  en 
el  número  27 ,  habiendo  sido  este  hospedado  de  orden  del  mi* 
nistro  en  una  de  las  principales  casas  de  Tulosa,  con  encargo  de 
que  guardase  el  mayor  sigilio  acerca  de  la  comisión. 

%\  citado  5  y  6  de  agosto  se  encerró  el  Pretendiente  en  su  cáma- 
ra con  Marco  del  Pont,  sin  permitir  entrar  á  nadie,  y  por  la  noche 
del  6  estando  el  confidente  con  el  ministro,  despachó  éste  tres  cor- 
reos de  gabinete,  uno  para  Navarra ,  otro  para  Álava,  y  el  tercero 
para  Vizcaya,  adviniéndolos  á  todos  la  mayor  diligencia.  Aquel  día 
hubo  bastante  movimiento  en  Tolosa ,  agitándose  estraordinaria- 
mente  todos  los  anti-marolislas;  y  mi  confidente  observó  que  U 
misma  noche  entraban  muchas  notabilidades  del  país  en  el  coarto 
de  Marco  del  Pont,  sabiendo  al  siguiente  día  7  su  hablan  ausentado 
Varias  para  diferentes  punios,  y  notando  que  ya  en  el  público  se 
decía  habla  alguna  gran  ocurrebcia.  Otro  confidente  que  habit 
yo  enviado  para  Toloaa  me  confirmó  Ja  sorda  agUnclon  que  ae  ad* 
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vertía  en  íiqiielta  Yllla,  y  todos  se  pregiinCalMín  unos  h  oíros  el  fno<« 
tiyo  de  tal  novedad,  sin  atinar  con.  ella,  y  entre  los  ausentados  se 
contaba  don  Mariano  de  Arlzmendi  á  quien  vieron  salir  por  el  ca- 
mino de  Azpeitia. 

En  la  misma  casa  donde  se  hospedó  al  confidente  estaba  alojado 
un  general  faccioso,  que  tenia  entrada  en  la  de  don  Carlos,  y  pre- 
gante á  aqnel  que  era  to  que  habla  llevado  de  Francia,  pues  todo  lo 
tenia  en  fermentación  en  palacio  y  en  la  villa,  y  habiendo  respondí"^ 
do  qoe  él  nada  habia  llevado,  le  repuso  con  macho  entusiasmo:— 
flSi,  vd.  ha  traido  cosas  muy  grandes  al  rey.» 

El  8  salió  don  Garlos  do  Tolosa,  tomando  la  dirección  de  An- 
doain.  Entre  esta  villa  y  la  de  Villahona,  y  apartado  un  tiro  de  pis»* 
tola  del  camino  real  de  Madrid  está  la  casa  de  campo  titulada  de 
Azalain,  que  servia  de  alojamiento  á  los  comandantes  generales 
facciosos  de  h  linea  de  Andoain,  alli  fué  recibido  el  Pretendiente 
por  el  brigadier  Vargas  y  todo  el  estado  mayor,  aunque  no  pasó  re- 
vista á  aquellas  tropas,  como  habia  pensado ,  para  atraerlas  ú  su 
devoción;  sin  fijarse  por  de  pronto  en  la  verdadera  causa  de  esta 
novedad,  hasta  que  ai  otro  dia  la  avisaron  los  confidentes. 

Siendo  las  trepas  de  la  linea  las  mas  adictas  á  Marolo  y  |as  que 
mas  odiaban  al  Pretendiente,  los  gefes  supieron  ó  sospecharon  que 
don  Carlos  trataba  de  seducirlas  contra  aquél  general,  y  determina- 
ron impedirle  la  entrada  en  las  líneas  fortificadas.  Mientras  lanío 
los  C'OpiUneK  del  tercer  batallón  de  Guipúzcoa,  quü  estaba  alojado 
en  ii)  villa  de  Andoain,  reunieron  toda  la  fuerza  en  la  plaza  Real,  y 
mandaron  cargar  las  armas  con  (a  llrinc  resolución  de  si  se  presen^ 
taba  alli  el  Pretendiente,  hacerle  una  descarga  y  fusilarle  con  lodo 
su  estado  mayor.  Don  Carlos,  advertido  de  este  peligro,  no  quiso 
avanzar,  pidió  una  escolia,  y  le  dieron  cualro  compañías  do  prefe-^ 
rencia,  y  de  toda  confianza  de  los  gefes  por  ser  muy  adictas  á  Ma<^ 
roto;  y  en  el  instante  torció  el  caiOino  á  la  derecha,  marchando  ¡t 
Goizneta  y  Elizondo.  Apenas  se  habiu  ausentado  el  Prelendíenle, 
cuando  las  tropas  de  la  linea  prendieron  á  Vargas,  comandante  go* 
neral  interino  de  ella  y  su  plana  mayor,  y  los  remitieron  á  Maroto. 
El  comandante  general  propietario  don  Bernardo  Iiurriaga,  sabe- 
dor sin  duda  de  algunas  de  las  disposiciones  de  don  Carlos  para 
atraer  la  fuerza  armada,  estando  comprometido  en  secreto  para  el 
pían  de  independencia,  y  no  queriendo  esponerse  abiertamente  has- 
ta ver  las  cosas  mas  claras»  se  ausentó  de  la  línea  á  pretesto  de  to*- 
mar  los  baSíos  de  Cestona. 

En  la  noche  del  8  al  9  de  agosto  se  pronunciaron  contra  Marolo 
cinco  compañías  del  5.«  batallón  de  Navarra  en  Etulaln,  pueblo  del 
valle  de  Ulzama,  y  conforme  al  plan  reservado  que  leniaii  conveni-* 
do,  se  dirigieron  «^  Elizondo  al  mismo  tiempo  que  llegaba  alli  H 
Pretendiente,  y  esperaban  en  Francia  á  su  antiguo  comandante  el 
coronel  Aguirre  y  el  cura  Echcvarria;  ol  comandante  de  Vera. 
Sanz,  estaba  de  acuerdo  con  el  cura  de  Sara  y  el  obispo  de  León, 
para  favorecer  la  entrada  de  Echevarrúi,  Aguirre,  Basilio  García,  y 
otros  espalsados  por  MarOlo,  y  mi  confidente  era  el  emisario  de  que 
Tomo  VI.  20 
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se  valinn  para  sus  oomunicacloiies.  El  pronanclamtetiUi  átíí  B.^  ba« 
billón  era  la  señal  qae  tenían  acordada  para  el  alzamionto  ffeneral 
del  partido  furibanao  contra  el  roarolisla^  y  aquella  fué  Umbien  ia 
causa  fundamental  de  los  prodigiosos  sucesos  que  vimos  deseBvol-> 
verse  posteriormente,  hasta  que  don  Carlos  con  las  reliquias  de  sus 
hordas  tuvo  que  introducirse  en  Francia,  huyendo  de)  valtonte  ejér* 
eito  de  la  reina,  mandado  por  el  duque  de  la  Victoria;  sin  aquel 
aconlecimienlo  y  la  causa  ingeniosa  y  eficaz  qne  lo  engendró  é  im-* 
pulsó  ni  terminar  el  verano,  las  cosas  hubieran  quedado  casi  eo  el 
mismo  sor  que  guardaban  al  principie  de  la  campaña,  porque  sin  ha- 
berse operado  el  cambio  moral  en  el  pueblo  y  en  la  tropa,  y  sin 
haberse  encendido  tan  vorazmente  la  discordia  entre  don  Carlos  y 
Maroto  y  en  sus  respectivos  partidos;  ere  del  todo  imposible  pén&* 
trar  en  el  corazón  de  las  Provincias  Vascongadas,  sin  csponerae 
(como  habia  sucedido  en  otras  campafias)  á  nna  retirada  ó  una  der* 
rota  de  nuestro  ejército,  en  un  país  que  la  naturaleza  ha  destinado  á 
ser  una  fortaleza  impenetrable,  teniendo  como  tenia  veinte  y  cuatro 
mil  hombres  veteranos,  bien  armados  y  de  acreditado  é  indisputa- 
ble valor. 

Al  escribir  á  Maroto,  tuve  tanto  aoiertoen  ia  combinación, 
porque  el  profundo  estudio  que  habia  hecho  de  los  carlistas  y  sus 
pasiones  me  habia  proporcionado  todos  los  medios  para  convertirlos 
en  juguete  de  mis  planes,  con  el  íin  de  enconar  inas  y  mas  su  eoe« 
mistad  contra  el  Pretendiente,  y  hacer  imposible  un  avenimieoto 
entre  ambos.  Maroto,  á  quien  dirigí  mi  curia  por  conducto  de  mis 
comisionados  en  la  linea,  la  recibió  sin  duda  á  tiempo,  puesto  que  el 
10  estaba  ya  en  Tolosa,  encontrándose  sin  el  Pretendiente  que  nabla 
salido  la  víspera  para  Navarra.  En  el  Cenlindlade  los  Pirineas  del 
10  de  setiembre,  del  que  acompaño  un  ejemplar  bajo  el  número 2^ 
se  insertó  una  carta  en  defensa  deMaroio^  y  según  so  dice  en  ella 
escrita  por  un  amigo  suyo»  probando  que  no  nabiá  sido  traidor, 
puesto  que  ninguna  relación  anterior  habia  tenido  con  el  duque  de 
la  Victoria,  y  ademas  contiene  detalles  y  revelaciones  exactas  déla 
mavor  importancia  sobre  el  último  trastorno  carlista. 

'Cuatltdo  don  Carlos  vio  que  la  Navarra  no  se  habla  alzado  en 
masa,  y  que  los  batallones  y  los  pneblos  se  mantenían  pasivos,  co- 
nooióque  se  habia  frustado  su  plan,  y  temiendo  á Maroto,  fulminó 
un  decreto  contra  el  5.**  batallón  de  Navarra  (que  él  bajo  de  mano 
hizo  sublevar)  al  mismo  tiempo  qne  en  Elízondo  y  Leeaca ,  tenia 
conferencias  secretas  con  el  cura  Echevarria,  y  le  mandana  que  ae 
mantuviese  tírme  en  su  propósito.  A  mediados  de  agosto  salió  del 
Bastan  para  el  valle  de  la  Solana,  donde  estaba  Elío,  y  con  el  pre« 
testo  de  revistar  aquellas  tropas,  no  trataba  sino  do  seducirlas  con*- 
tra  el  general  en  gePó.  £1  Centinela  de  los  Pirineos  el  S2  del  mismo 
agosto  refería  este  viage  en  los  siguientes  términos :— «Don  Carlos, 
acompafíado  de  su  hijo  y  de  una  [wqueña  esc^^lta,  ha  ido  á  donde  es- 
taba Elio.  Habiéndosele  presentado  algunos  batallones  al  paso ,  les 
lia  dirigido  la  siguiente  alocucion^Voluntaríos--Venlgo  á  guar«- 
oermo  entre  vosotros.  Los  generales  nos  venden,  todos  me  ion  Infio*» 
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les,  toogo  Ub  pruebas  de  ella  en  mi  poder  (\),  Reconoced  á  mi  hlje 
ei  príncipe  de  Asturias  como  el  general  dH  mis  ejércilos.  Todos  los 
solda<tos  contestaron  ron  entusiasmo  por  la  afirmativa.  Parece  qiio 
don  Carlos  no  duda  que  sus  {[enerales  cansados  de  la  guerra,  no  ira* 
tan  mas  que  de  asegurar  su  su(»rte  á  costa  do  la  del  mismo  don 
Garlos,  y  que  á  esto  se  han  dirigido  tas  entrevistas  misteriosas  de 
Maroto  con  lord  John  H}*y.  y  el  envió  á  Londres  de  ciertos  pliegos 
con  el  barco  de  vapor  Cometa,  - 

La  Gaceta  tic  Lanfjuedoo  periódico  semi-oficial  de  don  Gárbs, 
en  su  número  del  mismo  n;;asto,  e>:p  ic6  este  pasage  según  signe: — 
«Pasando  el  rey  A  Esieila,  bn  revistado  los  batallones  que  están  en 
Utzama,  y  entre  otras  cosas  les  dijo  estas  p<ilabras:*^«Gomó  no  ten- 
go conGanza  en  ningún  general,  vuy  á  ponerme  con  mi  hijoalfren^ 
te  del  ejército.  ¿Me  segninjis?  Hasta  la  muerte,  scfior ,  gritaron  las 
tropas.  I 

Hadicádo  este  modo  de  alzamiento  fanático  contra  Maroto  en  eá 
país  va&X)*navarro,  restaba  que  e!  ejército  de  la  reina ,  ¿  las  órde- 
nes del  Ilustre  duque  de  la  Victoria,  aprovechase  con  conocimiento 
de  causa,  el  estado  de  di.tcordia  en  que  st'  veian  los  carlistas. 

El  16  de  agosto  espuse  verbulmente  al  cónsul,  que  por  mi  parte 

Íen  aquella  fecha  estaba  todo  hecho,  y  era  preciso  proponer  al  se- 
or  Espartero  los  movimientos  que  le  detalle  nomo  prictioo  que  soy 
en  el  terreno  y -conocedor  entonces  del  verdadero  estado  del  ejér^ 
cito  enemigo.  El  cónsul  aprobó  mi  idea ,  y  me  recomendó  que  sfn 
perder  momento,  eslendiese  la  minuta  de  la  comunicación  que  iba  á 
cNrigir  al  (toque  con  mt  confldente,  y  á  la  media  hora  le  llevé  al 
papel  cuya  copia  acompaño  bajo  el  número  %t^.  El  acertado  y  rá«- 
pioo  movimiento  que  hi¿o  nuestro  general  en  gefe  sobre  Yergara, 
dio  per  resoltadoel  célebre  convenio  con  los  acontecimientos  glorio- 
sos que  á  él  siguieron ,  y  los  que  podrán  seguirse  si  se  aprovecha  el 
tiempo  do  su  influjo:  sin  desconocer  que  el  prodigioso  cambio  snr- 
gió  prósperamente,  aun  contra  los  sentimientos  naturales  y  la  adho^ 
eíon  fírme  que  siempre  conservaba  Maroto  por  la  causa  carlista,  y 
su  elega  sumisión  al  Pretendiente,  como  puede  verseen  las  ultimas 
comunicaciones  que  le  dirigió  y  trascribo  en  el  núm.  30. 

Si  Maroto  se  avino  no  fué  \wt  falta  do  fidelidad  al  negro  pendón 
qne  habla  defendido,  ni  por  el  oro  que  le  diera  el  gobierno  de  la 
reina,  como  falsamente  han  supuesto  lodos  los  periódicos  de  Francia, 
ffln  distinción  de  colores,  y  algunos  de  Inglaterra;  Maroto  se  encon- 
tró con  un  ofecto  cuya  causa  ignoraba ,  y  la  revolución  moral  hecha 
«n  el  pueblo  y  en  la  tropa,  y  en  el  conflicto  de  una  rebelión  armada 
con  sus  antes  subordinados^  ya  implacables  contrarios,  sin  saber  la 
nano  oculta  que  lo  habia  promovido;  colocado  al  frente  de  unas  tro- 
pas que  ya  no  querían  pelear  bajo  la  enseña  de  don  Garlos  ni  otra 
alguna,  sino  retirarse  á  sus  hogares ;  y  en  fin,  amenazado  de  ser 
victima  del  po&al  ó  del  veneno.  Todo  le  obligó,  pues,  á  sucumbir. 


(I)   El  Símanos,  que  mi  confidente  entregó  en  Tolosa  el  5  de  agosta. 
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vo  la  volunüid  que  tuviera  de  hacerlo ;  y  al  final  del  mattífiesto  qoa 
publicó  cu  Bilbao  eii  el  mes  de  srtíenibre  ,  indica  el  mismo  Maroto 
algunas  do  las  cDumenidas  cansasen  estos  términos.  «En  la  prime- 
ra enlrevista  que  tuve  cnu  Espartero  no  quedamos  acordes  por  la 
lalla  de  segundad  sobre  los  Tueros,  y  nnS  despedimos  para  romper 
las  hosiilidadesi  cuyo  fin  di  las  órdenes  cunducentes»  beñalando  lo» 
punios  que  debían  ocupar;  pero  entonces  fué  cuando  nuevamente  le 
me  representaron  las  dificultades  y  oposición  para  el  combate  (1). 
cuya  circunstancia  me  obligó  á  la  determinación  de  que  so  nombra- 
sen los  gafes  uiie  babian  de  pasar,  como  en  efecto  pas«)ron,  al  cuar- 
tal general  de  Cs|Mirtero  para  la  celebrnciun  formal  del  convenio, 
que  no  tuve  roas  parte  «i  je  baberlo  xecilndo  firmado  por  individuos 
que  ai  fin  se  mauift^stará;  al  mismo  tiempo  que  también  los  que  me 
facultaron  por  las  divisiones  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa.» 

El  Pretendiente  y  sus  consejeros,  conociendo  e*  estado  de  perple-* 
jidad  en  que  se  veia  Maroto,  llucluando  entro  la  fidelidad  vel  te- 
mor de  una  muerte  aleve  é  ¡$(nominiosa,  trataron  de  aprovechar  los 
lAomentos,  aun  cuando  estuviera  casi  consumada  la  que  ellos  lla- 
maron y  llaman  traición,  ó  sea  el  benéfico  convenio,  que  como  dice 
UHiy  bien  Maroto,  se  lo  llevaron  á  firmar  los  mismos  que  ya  lo  ba- 
Man  acordado  y  bechoen  realidad.  Don  Carlos,  inducido  por  los  que 
le  rodeaban,  quiso  operar  una  conlrarevolucion  en  los  cuerpos  que 
habían  entrado  en  el  convenio,  para  <|ue  sus  efectos  quedaran  re- 
ducidos á  cuatrocientos  ó  quinientos  generales  ,  gnfes  y  oficiales ,  y 
hacer  que  la  tropa  desertase  t  Navarra  ,  Intentando  principiar  ¿1 
golpe  pÑor  las  fuerzas  de  la  línea  de  Andoain.  Elío,  con  tros  de  los  ba- 
tallones navarros,  los  mas  fieles  y  adidos  al  fanatismo ,  se  dirigía  á 
Tolosa,  y  alli  principiaron  los  grandes  manejos  de  acuerdo  y  por 
consejo  de  los  agentes  de  las  potencias  estraugeras,  que  habiaii  acu- 
dido a  las  provincias  desde  el  instante  que  supieron  el  pronuncia- 
aiiento  del  5.*  batallón  en  el  valle  de  Ulzama.  En  la  carta  que  diri- 
gió Iturriaga  á  Maroto  desde  Andoain  el  48  de  agosto,  se  lee  lo  si- 
guiente. «A  las  diez  de  esta  maiíana  se  ba  visto  conmigo  Aldare, 
enviado  por  Elio,  á  saber  en  qué  sentido  se  ballaba-ésta  división  :  le 
hemos  manifestado  francainenie  nuestro  modo  de  pensar»  en  la  in- 
teligencia que  no  solo  no  daremos  un  paso  atris,  sino  que  estamos 
resueltos  á  llevar  á  calH)  la  empresa,  u  Aqui  está  probado  que  Elio,  á 
nombre  de  don  Carlos,  estaba  seduciendo  las  tropas  que  hablan  de 
entrar  y  entraron  en  el  convenio,  y  que  después  de  celebrado  éste, 
Iturrisga,  Soroa,  Aquiniaga,  Altamira  y  otros  que  hablan  dado  sus 
poderes  para  defecto  al  general  no  quisieron  conformarse  con  él, 
se  ujiicron  á  Elio  para  sublevar  las  tropas  de  Maroto ,  y  posterior- 
mente se  refugiaron  en  Francia  con  el  Pretendiente  y  las  reliquias 


(f )  llarbf ,  Urbisloodo,  Simón  de  la  Torre  t  otros  irefes  mAtiiresUron  á  Mar*- 
to,  (jue  ni  ellos  ni  las  divisiones  estaban  en  ánimo  de  combaUr,  y  si  él  no  quería 
róebrar  el  convenio  con  EspaYiero,  ellos  á  nombre  de  sus  tropas  lobariao  por  s 
/  ante  »i« 


desQ  insOBleniblo  bando.  Ellos  quisieron  an  convento  ttiie  les  ese- 
fcorese  la  imlependencia  del  país ,  |;aranlído  por  la  Inglaterra  y  la 
Francia,  coyo  proyecto  ó  preliminares  principiaron  con  el  lord 
John  Hay. 

En  la  línea  de  Anftoain  ,  con  sujeción  A  mis  ¡nüi(riie(úenes«  des- 
acreditaban mis  encnrj^adns  al  IVelendicntc  y  los  {tuyo» ,  y  por  la 
parte  de  Navarra  obraban  en  scniitlo  contrario.  Se  hicieron,  en  fin, 
los  áltlmos  esfoerzos  pnrn  anularle  enteramenle ,  sacando  lo<lo  H 
fruto  posible  de  la  posición  ¿  influencias  de  lus  f^efes  v  ollciales  mas 
ofendidos  y  disgustados  á  resultas  de  las  maniobras  de  Etio ,  de  los 
asientes  del  fanatismo  y  de  los  estrangeros  (1).  Por  eonsecuencia  se 
imbuyó  á  las  tropas,  y  con  buen  éxito ,  q»e  loque  los  gefes  querían 
era  asegurar  sus  empleos  y  grados ,  (¡ue  mirasen  |)or  su  salud  y  se 
retirasen  á  sus  casas.  Las  jóven(^s  introducidas  en  los  batallones  que 
había  en  Andoain  trabajaron  en  este  sentido  poderosamente,  y  pu- 
sieron en  fermento  á  los  soldados,  con  síntomas  alarmantes  y  que  se 
agrupaban  en  ademan  de  ejecución. 

Los  agentes*  estrangeros  que  pagaban  buenas  espias  en  el  país 
carlista,  advirtieron  la  novedad  y  avisaron  á  sus  principales  eñ  San 
Sebastian  de  cuanto  pasaba  ,  é  'inmediatamente  despacharon  estos 
i  Tolosa  y  al  campo  de  Andoain  una  persona  condecorada  para  que 
á  toda  costa  conservase  la  unidad  y  ol>ediencia  en  las  tropas  ,  basta 

3ue  ellos  pudieran  concluir  las  negociaciones  que  lenian  pen- 
lentes. 

El  23  de  agosto,  alas  dos  y  media  de  la  tarde,  recibieron  mis  co« 
misionados  de  la  linea  de  Andoain  el  aviso  de  nuestro  adicto  y  fiel 
teniente  del  segundo  batallón  de  Guipúzcoa, don  Je«é  Zabnia,  dícién- 
doles  que  en  Andoain  so  aüvcrtian  preludios  notables  de  descontento 
entre  las  tropas.  Mis  encargados  le  propusieron  i|ue  sin  perder  un 
instante  y  bajo  cualestpiiera  pretesto  se  trasladase  á  aquella  villa  y 
fomentase  la  rebelión  a  toda  costa,  envinndole  dinero  para  el  efecto. 
Al  mismo  tiempo  los  sargentos  del  5.®  batallón  de  Guipúzcoa  que 
estaban  de  acuerdo  con  nosotros,  enviaron  parientas  suyas  á  la  linea 
diciendo  qne  se  formaban  grupos  de  alguna  consideración  en  el 

(I  J  Mientras  todos  los  randinos  del  ejercito  carlista  cnaban  vestidos  de  zamar- 
ra«  ae  malas  levitas  6  cliaqtii'tas,  don  Garlos  se  presentó  en  la  revista. de  Elorrío. 
de  grande  nniforme,  y  oon  todas  Us  insignias  do  rey:  este  paso  teatral,  causó 
muy  mal  efecto  en  los  soldados  y  en  la  oflcialidad  porque  insultaba  su  miseria. 
Después  de  una  larga  y  preparada  arenga,  en  la  qn<?  hablando  de  los  cántabros 
y  romanos,  de  Aníbal  y  César,  preguntó  en  aita  voz  á  las  tropas  si  le  reconocinn 
por  su  soberano,  y  no  contestando  nadie,  do|i  Carlos  se  incooMdó,  comose  habla 
incomodado  porque  mezclaban  con  los  vivas  a  I  rey  los  vivas  i  Maroto;  y  estando 
Iturbe  á  «su  lado,  le  dijo  ;qué  era  aquella  novedad  ó  silencio  de  las  tropas?  le  res- 

C Midió  «Seftor  no  enUcndenel  castellano.»  Entonces  don  Carlos  repuso  «pues  di- 
s  en  vascuence.»  Iturbe  les  preguntó  en  alta  voz  ¿Paquia  naideznete  mutiliai? 
xQuereisla  paz,  muchachos  ?  todos  respondieron  estrepitosamente.  «Bayauna.» 
Si ,  seflor.  Don  Cirios  comprendió  e*Ut  burla  ingeniosa,  gritó  traición  y  que  esta- 
ba vendido:  volvió  la  brida  á  su  cabaUo,  apretó  de  espuela  y  echó  A  correr  para 
Vergara,  alborotando  todo,  y  no  paró  basta  Navarra. 

Ca  Gacela  de  tAnguedoe  del  16  de  setiembre,  dijo  que  no  estraftaba  la  conducta 
de  Iturbe,  poraue  estaba  de  acuerdo  con  su  hermafto  de  San  Sebastian,  y  con  los 
que  babiao  niiiado  el  campo  carlista. 
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juego  á%  peMa  y ins tabernas,  j  que  ütan  á  priaoifíiar  á  dar  d  gril» 
de  la  pac^  y  luego  repUieron  otro  uieiiíuige  ée  que  los  soldados  ya  ba- 
biao  gritado  paz,  y  <|ue querían  rnlregür  lassirmae  v  retirarse  ¿  sus 
hogares,  pues  bastaba  de  engaños.  Ibt'ro,  curonel  ael  batalloa  qM 
estaba  en  Vlllabona  ,  se  implado  A  Andoiiiii .  y  por  el  eoocepio  que 
disfruuba  eoire  la  tropo,  pudo  apaciguarla  {Segurando  que  al  ios- 
taule  firmaria  la  paz. 

£1  36  de  dicho  agosto,  á  meilio  día,  me  llamó  el  cónsul  para  pre- 
gunlarme  si  sabia  con  certeza  lo  qne  había  en  AndoaíD  ,  y  le  con- 
tacté leyendo  las  cartas  que  lenta,  y  esplic^ndoleel  secreto  de  lo  que 
allí  pasaba.  Me  pidió  que  al  punto  lo  insertase  indoen  una  carta  nr- 
mada  por  mi  porque  queria  ponerlo  en  noUcia  del  ministro  de  Es- 
tado ácuye  Qn  iba  á  enviar  aquella  tarde  un  espreso  úOleron  para 
alcanzar  el  correo  de  la  embajada.  A  la  hora  se  la  llevé  y  dociall- 
teniluiente  segiin  el  nútu  31. 

«Continuando  los  trabajos  en  el  campo  eonmígo  para  fomentar 
su  deserción  y  pérdida,  se  ha  conseguido  introducir  el  gran  germen 
de  la  discordia  en  la  linca  de  Andoain.  Desde  la  nuestra,  rao  dicen 
los  encargados  de  los  trabajos,  con  fecha  24 y  ¿5  de  este,  lo  srguiea- 
te^  (aquí  el  estrado  de  didlas  cartas),  y  concluí  la  mia  de  este  mo- 
do* «Ésto  es  lo  (|ue  me  dicen  y  yo  debo  añadir  á  V.  S.  para  cono- 
oimiento  del  gobierno,  que  acaso  hay  ó  mañana  tendrán  mis  encar- 
gados  una  conferencia  con  los  gefes  superiores  facciosos  de  aquella 
rigada,  para  proponerles  que  abandonen  la  la  causa  del  Prcteodieo* 
te  y  tomen  partido  con  sus  trepas  A  favor  de  la  causa  de  la  reina, 
cuyo  resultado  pondré  en  conocimiento  de  V.  S.» 

El  914  supieron  mis  comisionados,  por  medio  de  sus  confideotoe 
y  de  una  manera  indudable,  que  ai  síguienle  dia  23  se  reunirían  en 
Totosa  varios  genérale»  y  geres  navarros,  alaveses  y  guipuscoanoe 
para  tratar  de  torcer  el  ánimo  de  los  soldados  y  arrestarlos  en  el 
campo  de  don  Garlos.  El  26  se  supo  mejor  ñor  noticias  positivas  de 
los  confidentes  lo  que  se  habia  tratado  eu  la  junta  de  Tolosa  presi- 
dida |ior  Elío«  pretendiendo  los  navarros  y  alaveses  que  se  abando- 
nase á  liaroto  y  posarse  con  todas  sus  fuerzas  á  Navarra  para  sos* 
tener  a  don  Garlos  y  su  causa,  pero  hallando  oposición  en  algunos 
guipuzcoanos,  nada  se  habia  resuello  deGnilivíimenle. 

Entonces  mismo  avisó  el  coronel  Ibero  i  mis  comisionados  que 
deseaba  tener  nna  conferencia  con  ellos ,  y  los  citaba  para  la  linea 
de  Andoain,  y  mahana  del  26.  Ibero  crn  uno  de  los  gefes  de  mas  pres- 
tigio por  ser  el  primero  de  In  facción  guipuzcoana,  y  estar  al  frente 
del  afamado  batallón  Ghapelchurri.  (5.^  de  GuiDúscoa)  Don  Domio- 
go  de  Orbegozo,  uno  de  los  comisionados  de  la  Iffiea,  concurrió  pus» 
tualmente  á  las  dos  y  media  de  la  lardo  al  pueblo  de  Urníeta,  é  Ibe- 
ro h  dijo  que  en  una  reunión  celebrnda  por  los  gefes  de  los  batallo- 
nes guipuzcoanos,  se  habla  acordado  autorizar  á  Marolo  para  que 
celebrase  una  transacción  con  el  duaue  de  lá  Victoriat  y  que  una  de 
las  condiciones  seria  la  espuelón  de  don  Garlos  y  su  familia  de 
'  territorio  espaOol ,  porque  en  parte  los  mas  de  ellos  eran  en  todo 
conformes  á  los  nuestros.  Le  manifesté  también  que  babiao  sido  en- 
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gáffádo9  por  los  eslrangeros  en  las  negociaciones  qae  babíáo  enla- 
biado con  ellos,  habiéndoles  ofrecido  asegurar  la  independencia  def 
país,  los  fueros  y  su  integridad,  ele.  ele;  y  que  bajo  tal  concej^to 
convenidos  con  los  subalternos,  se  vcian  compromelidos  por  noha- 
Wfscles  guardado  fielmente  por  los  estrangeros  aquello  que  les  ha- 
blan prometido.  El  coronel  aseguró  á  Orbegozo  que  aquel  mismo  día 
ó  en  el  Inmcndlalo  tendrían  una  entrevista  Maroto  y  el  duque  de  la 
Vjcloria,  y  concluyo  manifestándole  que  convendría  pasase  yo  á  la 
línea.  Este  aviso  me  confirmó  en  los  antecedentes  que  poseía  de  que 
se  trataba  de  una  contrarrevolución  para  impedir  un  avenimiento 
énire  h)s  dos  generales,  por  lo  cual  redacté  las  instrucciones  del 
núm.  3^  y  las  mandé  con  un  propio  á  los  comisionados, 

El  dia  30  notició  Il)ero  á  estos  que  nadie  se  acercase  á  la  línea 
hasta  nuevo  aviso,  que  estaban  divididos  en  opiniones  los  gefes  y 
temia  se  notasen  sus  entrevistas;  igualmente  supieron  los  comisio- 
nados por  avisos  seguros  de  sus  confidentes  que  hablan  llegado  ¿ 
Tolosa  nuevos  comisionados  del  Pretendiente  ,  que  Guibelalde  aca- 
baba de  ser  dado  A  reconocer  comandante  general  de  Guipúzcoa> 
estando  ya  los  genernles  y  gefes  (entre  ellos  Ibero)  seducidos  por 
aquellos  á  que  se  Irattibn  de  sublevar  los  batallones  de  la  linea  con« 
tra  Marolo  y  operar  una  rear^clon  en  todo  su  ejército  á  favor  del  Pre- 
lendfente.  Los  encaramados  de  la  línea  me  comunicaron  esta  noticia 
con  nn  propio  ganando  horas,  y  en  la  misma  ocasión  me  llegó  un 
confidente  de  Tolosa  ,  que  me  instruyó  de  todas  las  intrigas  que 
habla,  de  lo  mucho  que  trabajaban  los  agentes  estrangeros  residen^» 
les  alli,  para  impedir  lodo  arreglo  entre  Marolo  y  Espartero,  y  su- 
blevar las  tropas  carlistas  de  Aodoain  por  el  Pretendiente;  asegu- 
rándome qne  podían  disponer  de  fondos  considerables  para  la  eje- 
cución de  aquellos  proyecl  s.  El  mismo  conftdcnte  me  trajo  una 
copla,  que  habla  podido  proporcionarse,  déla  proclama  que  Gulbe-' 
lalde  iba  á  dar  al  pueblo  y  á  las  irop&s ,  documento  que  no  se  ha 
pablicado  en  ningún  periódico  de  esta  corte  ni  en  ios  de  París,  que 
solo  lo  insertó  á  mediados  de  setiembre  la  Gaceta  de  Languedoc  cuya 
copla  distingue  el  núm.  33. 

Penetrado  ya  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  y  que  sieí 
enemigo  conseguía  realizar  sus  planes,  malograríamos  en  un  mo-^ 
mentó  lo  adelantado  basta  entonces,  pues  ayudadode  los  estrangeros, 
procurarían  restablecer  la  unidad  y  orden  perdido ,  é  ignorando  por 
eirá  parte  que  el  duque  de  la  Victsria  hubiese  celebrado  el  convenía 
con  Maroto,  resolví  jugar  el  todo  por  el  todo,  mandando  á  mis  comi- 
sionados que  á  espensas  de  cualesquiera  sacrificio^  y  sin  reparar 
eu  las  consex^uencias,  sublevasen  los  batallones  carlistas  de  la  línea 
de  Andoain,  y  les  remití  las  instrucciones  que  demuestra  elnám.:U 
por  un  propio  ganando  horas ,  diciendo  á  mi  comisionado  en  Irun 
i(ue  en  el  instante  y  á  caballo  espidiese  él  otro  con  el  pliego  para  ia 
hnea  de  Hcrnani. 

El  5.^  batallón  de  Guipúzcoa,  en  el  que  contábamos  mas  elemen- 
tos de  c0nfxauza  y  estaba  muy  preparado ,  era  el  que  daba  servicio 
aquel  dia,  y  los  sargentos  avisaron  á  los  comisionados  de  la  tinea« 
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«toynosprimimeiimos,»  Mis  Inslrocdones  llegaron  muy  oportota- 
mcute  á  la  línea,  y  Orbcgozo  salló  sin  detenerse  y  penetró  en  el 
campo  enemigo,  se  vio  y  babló  con  los  sargentos  de  toda  la  fuerza, 
ya  de  acaordo  con  nosotros  en  la  conjuración,  y  observando  las  ór- 
denesqoe  ics  hablan  dado  introdujeron  dinero,  tabaco  y  agoerdieo- 
te  en  abundancia,  quclos  sargento»  distribuyeron  á  las  tropas,  to- 
sieron en  liberbid  á  los  presos  del  alboroto  del  dia  24,  hicieron  car- 
gar los  fusiles,  y  los  cuatro  batallones  marcharon  á  la  plaza  sin 
mandato  ni  anuencia  delosgefes.  Al  concluir  esta  operación  se  pre- 
scnlisron  alli  los  gefes  y  generales  procedentes  de  Tolosa  para  su- 
blevar \ai  tropas  coutra  Maroto,  según  habían  convenido  todos  en  la 
reunión  celebrada  en  aquella  villa  la  mailana  del  31.  Los  generales 
principiaron  á  arengar  a  los  soldados,  pero  los  sargentos  y  cabos  les 
cortaron  la  palabra  é  impidieron  hablar  dando  los  gritos gue  yo  había 
prevenido  de  viva  la  pas,  vivaMaroto,  fuera  don  Carlos  fi  lo$  ojaUt' 
teroi^  que  fuoron  conieslados  por  la  tropa.  Un  sargento  del  5.*"  ba* 
tallón  (agente  nuestro)  dijo  en  alta  voz á  sus  compañeros:  cadauíM 
á  su  pue$io\  é  inmediatamente  ocuparon  los  frentes  de  las  compañías 
y  arrojaron  á  culatazos  á  los  gefes  y  oDcialcs.  El  coronel  Ibero  se 
présenlo  al  frente  desu  batallón,  y  sin  embargo  do  ser  tan  querido 
de  sus  soldados,  le  maltrataron.  En  este  tranco  se  apareció  el  gene- 
ral Alzaa  y  los  habló,  pero  dos  cabos  salieron  de  la  formación  del 
frente,  diciendo  á  sus  compañeros.  Viva  la  paz,  vivaMaroto  quema 
h  quiere  dar,  /os  qw.  quieran  que  nos  sigan  parareunimos  oouíel  ge- 
neral, y  sino  vamonos  a  nuestras  casas^  que  los  traidores  nos  engallan. 
Todos  los  batallones  dieron  un&nimementeel  gritode  paz  y  tomaron 
el  camino  do  Azpeitia  (1).  Los  generales  y  oficiales,  los  unos  se  es- 
condieron, y  otros  se  escaparon  á  los  montes.  Cuatro  días  despaes 
entró  Iturriaga  en  Francia  con  una  porción  de  gefes  y  oficiales ,  y 
le  siguió  el  coronel  Soroa  con  unos  doscientos.  Alzaa  ó  Ibero  estu- 
vieron espuestos  á  perecer,  siendo  solo  el  comandante  don  Ma- 
nuel Fernandez ,  quien  marchó  reunido  con  su  batallón  para  pre- 
sentarse á  Maroto. 

De  este  modo  acabó  aquella  gloriosa  revolución,  habiéndose  de- 
bido todo  á  la  actividad  y  maestría  con  que  se  manejó.  Sin  las  com- 
binaciones desde,  tanto  tiempo  seguidas  con  una  constancia, acaso 
sin  ejemplo,  con  una  reserva  impenetrable,  reducido  el  secreto  á  dos 
ó  tres  personas,  y  con  una  fidelidad  que  solo  la  imparcialidad  apre- 
ciará bien,  ó  no  hubiera  sucedido  ciertamente  el  tratadode  Vergara, 

(1)  El  Ceniiuela  de  tot  PtriiMvj  del  7  de  setiembre  reSrió  este  aconteeimieoto 
en  loi  términos  üigufeqtes.  «En  el  suceso  de  Andooln  los  oSclales  exortaban  á 
los  soldados  á  que  les  siguiesen  á  Navarra  i  reunirse  con  don  Cirios  v  se  sirvie- 
ron de  todos  los  medios  de  seducción  para  comprometerlos;  pero  los  cnapelchur- 
ris  se  negaron  abiertamente.  Uno  de  ellos,  un  cabo^avanio  á  donde  ataban  los 
oficiales,  y  les  dijo:  «Ya  no  sois  nuestros  gefes,  y  desde  boy  no  os  reconocemos  por 
tales,  si  tenéis  inter^  en  eooünuar  la  guerra  nosotros  tenemos  Interés  en  termi- 
narla. No  pedimos  mas  que  paz  y  trabajo,  volveremos  á  empnftar  con  gusto  la 
pala  y  el  arf  do.  Yo  soy  el  que  desde  este  momento  mando  &  estas  tropas,  reti- 
raos.» Los  oOciales  ño  tuvieron  mas  remedio  que  reUrarse  á  ocultarse,  porque 
les  era  imposible  luchar  por  mas  tiempo  sin  disponerse  k  ser  victimas  de  sos 
propios  soldados. 
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ó  fueran  meBos  grasées  sus  resaltados.  Bien  lijos  eaUban  de  p^- 
sareo  laii  r;tU!^(o  desenlace»  los  que  recomendabao  ó  §e  proponían 
un  plan  de  campaña  de  incendio  v  desolación  en  la»  Provincias  Vas- 
congadas; cuando  después  de  haber  empezado  las  operaciones  mi- 
lil»res  |)or  el  cstrcmo  mas  lejano,  mas  dificíl,  avcolurndo  y  menos 
impurlanie  de  la  linca  enemiga,  se  inveriian  grandes  sumas  de  di- 
nero y  emi^ealian  meses  eiiieros,  el  ejército  para  íorlificar  en  toda 
regia  los  primeros  punios  conquistados  á  los  carlistas,  cuando  so  in* 
tentaba,  sin  quizá  pasar  adelante,  empíe^ir  una  buena  parle  de  núes** 
tras  tropas  del  Norte  á  Aragón  para  contener  á  Cabrera  que  amena* 
zaba  é  invadía  las  Castillas^  y  cuando  en  fin,  seapresiiralMnel  duque 
üe  la  Victoria,  el  gobierno,  y  basta  el  mieoo  Haruto ,  á  desmentir 
pública  y  reiteradamente  los  rumores  qué  corrian  de  inteligencias 
entre  unos  y  otros  sobre  acomodamiento  ó  transacción. 

Y  aun  todavía,  celebrado  e|  convenio  de  Vcrgara»  no  habría  le* 
nido  consecuencia  en  la  mayor  parte  y  hubiera  continuado  la  guer« 
ra  con  ardor  en  Navaria,  á  no  haberse  organizado  tan  rápida  y  opor- 
tunamente la  esplosion  insurgente  de  los  cuerpos  (»tli^ltas  de  la  li- 
nea dé  Andoain;  sin  ella  el  venturoso  suceso  de  Vergara  hubiera 
q^iedaduno  poco  ilusorio,  y  ha^ta  cierto  punto  aislado,  porque  la 
contrarevolucion  que  el  partido  fanático  habia  promovido  en  Tolo- 
sa,  era  grande  y  poderosamente  sostenida  por  los  agentes  estran- 
geros.  Mis  Comisionados  de  la  linea  de  Heriiani  con  su  actividad  y 
destreza  hicieron  en  aquellas  circunslaociaS  el  mayor  servicio  á  la 
patria,  y  su  relevante  mcritoestaba  demostrado.  Consumado  del  to- 
do«aqoel  moiin,  los  carlislas  abandonaron  sus  imiienetrables  lineas 
de  Andoain  con  lodos  los  pertrechos  y  efectos  de  guerra,  y  á  los  dos 
dias  las  ocuparon  nuestras  tropas  do  Heruani,  haciéndose  dueñas  de 
ocho  piezas  de  grueso  calibre ,  dos  morteros ,  ciento  treinta  y  siete 
mil  cartuchos,  otras  muchas  municiones  y  un  inmenso  repuesto  de 
Valerio  decadon. 

£sta  feliz  operación  facilitó  al  duque  de  la  Victoria  su  entrada 
triunfante  en  Tolosa ,  después  de  haberla  abandonado  el  enemigo 
viendo  frustrados  todos  sus  planes.  Desde  aquel  momento  quedó 
enclavado  el  resto  de  la  rebelión  en  ios  estrechos  límites  del  valle 
de  Bastan,  que  por  su  configuración  natural  no  podía  dar  mas  espe* 
ranzas  á  don  Carlos  que  el  ser  su  tumba  ó  salvarse  eii  Francia. 

Habiendo  en  tal  situación  ronferenctado  con  el  cOnsul  sobre  el 
estado  de  las  cosas,  convino  conmigo  en  que  lo  que  importaba  por 
entonces  era  saber  las  miras  futuras  del  Pretendiente ,  si  se  refu- 
giaba en  el  reino  vecino  ó  niarohaba  á  reunirse  con  Cabrera,  pues 
por  las  noticias  que  se  tenían ,  trataba  do  realizar  lo  último.  Yo  me 
encargoéen  mi  particular  deemplear  todos  los  medios  que  estuvie- 
ran á  mi  alcance  para  esta  averiguación. 

Llamé  á  mi  confidente  de  l.i  frontera  y  le  previne  se  dispusiera 
ájr  al  llamado  cuartel  Real.  Redacté  una  carta  fechada  del  36  de 
ajáoste  en  Tolosa  de  Francia,  cuya  copia  en  los  dos  idiomas  se&ala  el 
número  35,  y  tomando  mi  segundo  nombre  de  bautismo  y  el  tercer 
apellido  do  mi  familia,  firmé  en  francés  Domínique  Echegtíray,  que 
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afwroclA  ser  el  ItgitiaiiM  de  «queUii  naoidD  <|«6  hate  feonlido  á 
don  Garlos  el  SitMnea$.  El  2  de  eetíeinbro  despachó  al  4»«fídenie 
muy  instruido  de  todocoanto  debía  decir  y  observar,  y  el  7  llegó  al 
cuarH  Ri3al  que  estaba  en  Lecumberri  entregando  la  carta  itelso- 
puesto  ^6*^^9ray  al  ministro  íntimo  del  Pretendiente  don  José  Mar'* 
co  del  Pont,  quien  le  recibió  muy  bien  y  le  présenlo  á  aquel  el  día  8. 
El  ministro  me  contestó  este  mismo  dia  de  su  piiAo  y  letra  4a  cana 
cnyofüc-simil  se  vé  en  el  número  31,  y  revelándooM  en  ella  el  im- 
portan le  secreto  que  yo  deseaba  arrancarles  diciendo:  «Desde  la 
fecha  de  so  carta  ocurrieron  acaecimientos  que  tienen  á  S.  M.  y  á 
lodos  sus  adictos  en  una  zozobra  tal,  que  ya  solo  se  trata  de  pasar  á 
Frauda  y  ponerse  balo  la  preteccion  de  aquel  gobiemo  » 

Kl  40  por  ts  noche  regresó  el  confidente  á  Bayona ,  el  11  por 
li  mañana  trascribí  al  C/ónsul  la  carta  del  ministro  carlista,  y  al  pif- 
ie aíiadta;— «Loque  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  y  con  el 
daio  |)esitivo  de  que  él  Pretendiente  va  á  entrar  en  Francia  á  poner-» 
se  bajo  la  protección  de  este  gobierno;  lome  todas  las  medidas  que 
ledlcie  su  celo  y  palrlotisníto,  á  fin  de  que  se  asegure  so  internación 
á  punto  donde  no  pueda  volverá  dañar.  El  confidente  me  ba  in«* 
formado  verbalmenie  que  el  sábado  bajaron  loa  guardias  de  cerps  á 
Elizondo,  donde  debía  eslar  va  el  Pretendiente.  A  au  lado  no  esta- 
ban ya  masque  su  esposa,  el  hijo  mayor,  Yillareal  y  muchos  indivi- 
duos de  las  Juntas  con  tres  batallones.  Montenegro  ^  habia  aa« 
sentado*' 

El  cónsul  me  acusó  el  recibo  4  las  diez  de  la  maAana  del  mismo 
II,  y  en  visto  de  este  antecedente,  de  otros  que  le  suministré  y  de 
los  que  él  tenia  acerca  del  estado  de  la  facción  én  el  cerrado  valle 
del  Btisiao,  espidió  un  parte  al  duque  de  la  Victoria  enterándolo  d* 
lodo  para  el  mejor  éxito  de  sus  operaciones,  y  remitiendo  yo  por  el 
correo  de  aquel  mismo  dia  al  señor  Pila,  copia  del  borrador  de  la 
carta  del  Ungido  Echegaray,  y  el  fac-simll  de  la  contestación. 

No  contento  con  descubrimiento  tan  importante,  quería  seguir 
averíguandi»  hasta  el  último  estrcmn  los  planea  que  se  proponía  don 
Garlos.  £1  dld  ii  volvió  escribir  á  Maroo  del  Pont  bajóla  firma  de 
fichagaray,  la  caria  dol  número  37,  y  mi  mismo  confidente  fué  en- 
cargado de  llevar  un  pliego  del  coronel  Sonta,  refugiado,  para  su 
llamado  ministro  de  la  Guerra  (Muiiteuogro)  con  encargo  es|iecial de 
entregarlo  en  su  ausencia  en  propias  manus.de  don  Gárlo$.  Eloon- 
ftdenle  me  lo  trajo  cerrado,  para  que  eoa  una  caria  se  lo  remitiera  á 
la  frontera  por  otra  vin  que  tenia  yo  asegurada  con  objeto  do  li- 
bertarme de  la  policía  y  de  los  agente.^  secretos  de  oaestro  cón- 
sul (1). 

Abrí  el  pliego  con  la  precaución  debida,  y  en  el  instante  se  lo 


(I)  Sin  las  trabifl,  arterías ,  caviloslilad  y  hasta  vergonrosns  denuncias  de 
eNe  foneion«ño,  hubiéramos  sabido  fraudes  secretos  ^or  las  eomunicadone» 
del  marqués  de  la  Lande  y  oirás  nolabiMdades  eerlisUis  en  Fraoeia,  de  cuy« 
ceirospoadeacia  con  el  cuartel  Real  esUba  encargado  mi  eon(ldeiiie. 


Heve  ai  eótisy),  por<|0(R  la  conranloticfon  de  Sorocí  estiHcnhi  1á  vei^ 
dadora  cauijia  que  le  había  obligado  á  refugiarse  en  franela  (qaé 
era  el  moitn  de  las  trepas  de  Andoain)ct>n  los  gefes  y  ofteiales, 
cuya  lisia  acompnfiaba,  aseguraitdti  en  nombre  de  lodosa  dan  Cárloi 
que  estarían  dispuestos  á  seguir  la  suerte  del  que  ellos  Hama^ 
ban  S.  M.«  siempre  y  donde  fuesen  llamados  á  su  servicio;  de  ctt- 
ya  esposicion  y  lista  Incluyo  copla  con  el  número  58«  El  cónsul 
me  las  pidió  también  con  instancia ,  que  le  entregué  el  mis« 
mo  dia,  y  habiendo  vuelto  á  cerrar  el  pliego  lo  encaminé  á  le  fron* 
tara. 

En  todo  el  día  111  no  podo  el  confidente  franquearla  por  hallarae 
toda  vigilada  y  guarnecida  de  gendarmes  y  tropa  de  línea,  pero  en 
aquella  noche  lo  hl£o  y  lleaó  á  Urdaií  á  las  cuatro  de  la  maílaoa 
del  tA,  en  cuya  misma  hora  nizo  despertar  al  mismo  Marco  del  Pont, 
á  quien  entregó  eil  carta.  A  las  cuatro  y  medía  pasó  el  ministro  eon 
el  confldenle  a  lii  posada  de  don  Garlos,  quien  estaba  levantado, 
solo  y  sentado  en  una  mala  silla  de  paja,  apoyado  su  codo  en  ana 
mesa,  sumamente  triste  y  abatido.  El  ministro  le  dio  mí  carta,  y 
leída  con  mucha  atenC/ton  y  detenimiento  le  dijo^  «Este  hombre  lie-^ 
na  mucba  razoii  en  lo  que  dice,  m^  hacen  ritenea  sus  razones,  dejad- 
me la  carta  para  qtie  la  medite  y  vuelve  por  ella  dentro  de  media 
hora.»  Preguntó  en  seguida  al  conAdente  si  Bohegaray  tenia  per- 
sonas  do  confianza  que  con  seguridad  le  pudieron  encaminar  por 
Francia  6  Gatalufia,  y  habiéndole  respondido  afirmativamente,  don 
Curios  le  dijo:— «Vete  A  Bayona  y  dile  á  Echcgaray  que  venga  al 
instante  á  verse  conmigo;  estoy  sumamente  agradecido  á  cuanto 
está  haciendo  en  mí  favor,  y  ojalá  le  hubiéramos  conocido  antes.* 
Marco  del  Pont  volvió   á  la  media  hora  á  casa  del  Preténdante, 
y  luego  desde  su  alojamiento  roe  contestó  con  la  carta  que  marea  el 
número  39.  En  ella  mededa  á  nombre  de  d:/n  Garlos:— Lo  qoo 
quisiera  (éste)  era  tener  harinas  para  la  subsistencia  de  la  tropa  qué 
se  hallaba  en  este  puniu,  qae  consomen  sobre  (res  mil  raciones 
diarias*  Sí  tuviese  vd.  meilíos  de  suriir  de  este  articulo,  haría  tm 

5ran  servicio,  auhque  no  fuese  sino  para  seis  días ,  em|iesando  . 
esde  maffana:  su  impone  le  seria  reintegrado,  y  si  verificase  esta 
remisión,  se  servirá  por  el  conducto  de  éste,  avisando  mafiana  á  esto 
su  atento  servidor.* 

£1  confidente  no  pudo  pasar  el  puente  delJrdax,  y  atravesando 
nuestro  campo  para  entrar  en  Francia  por  la  parte  de  Cudelarza, 
llegó  8  Bayona  el  15  por  la  noche.  Marco  del  Pont  escribió  asi  mia- 
ño una  carta  por  cf^ductode  mi  confidente  á  su  atiente  de  BayonA 
don  Sebastian  Smit,  encargándole  le  proporctcmase  un  cuarto  posa- 
da para  él,  cuyo  original  obra  en  mi  poder ,  y  ét  fac-simit  bajo  el 
númefo  40. 

Don  Garlos  con  su  familia,  la  llamada  corte,  y  las  reliquias  de 
sn  mal  parado  ejército,  entraron  en  Francia  á  las  cinco  meno^  coar- 
to del  referido  dia  14  de  setiembre,  y  con  esto  se  dio  fin  á  la  Ui- 
porlanlisima  empresa  que  mí  me  hiibia  encmmendodo  para  la  salva- 
clon  do  la  patria^  y  que  tuvo  la  dlcba  de  Mm  dirigMO  y  realizada 
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•a  los  céroiioos  que  escribo  esta  memoria^  aUi  allerar  en  lo  mas  mi- 
Bimo  la  verdad. 

Aon  después  de  coronada  mi  obra,  la  envidia,  mezclada  con  la 
perfidia  que  tanto  me  había  perseguido,  ha  tratado  de  empañar  mi 
reputación  queriendo  presentar  mi  lealtad  como  un:i  traición.  En 
Guipúzcoa  han  recurrido  comisionados  secretos  para  seducir  ^  car* 
listas  pacificados .  sobre  que  dijesen  que  mb  comunicaciones  con 
ellos  iban  encaminadas  á  promover  la  independencia  del  país,  pero 
en  obsequió  de  la  verdad,  los  sugetos  con  quienes  se  tocó  para  el 
intento,  han  sido  hombres  de  honor  y  rechazaron  con  indignación 
las  propuestas  que  les  hicieron,  sin  embargo  de  no  conocerme ,  y 
uno  de  ellos  (de  quien  se  hace  favorable  mención  en  esta  nieaioria) 
contestó  ciertamente  lo  que  había  irabaiadodefiií  órd^n  en  tienefi- 
ck)  de  la  pai,  de  la  reina,  y  de  la  causa  de  la  libertad. 

En  mi  poder  obran  los  partes  originales  que  me  dieron  los  co- 
misionados de  esta  nueva  y  liltima  trama,  unlida  por  personas  In- 
capaces de  hacer  un  bien,  y  muy  dispuest4S  siempre  ó  hac^r  mu- 
cho mal  á  su  patria,  $i  median  intereses  privados  é  innobles  pasio* 
nes.  Uno  de  los  arbitrios  que  creyeron  mas  fáciles  para  desacredi- 
tarme, fué  el  esparcir  la  voz  deque  mis  encargados  y  yo  teníamos 
la  culpa  de  que  no  se  hubiese  firmado  la  pat;  y  loeigo  que  recibí  el 
aviso  de  tanta  infamia  y  su  procedencia,  me  apresuré  a  escribir  al 
cónsul  la  carta  qué  se  copia  en  el  niimero  4t. 

Guando  en  principios  de  agosto  traté  de  combinar  nuevos  pla- 
ne^  para  prender  al  Pretendiente  y  á  totla  costa  llevarlos  á  efecto, 
escribí  a  mi  encargado  de  irun.  que  poniéndose  de  mi  parte  de  acuer- 
do con  aquel  gobernador  militar,  hiciera  que  el  lamoso  sargento 
Elorrlo,  (hoy  teniente  de  infantería)  pasase  á  Bayona  á  verse  con- 
migo como  lo  verificó  el  8.  Hablé  con  él,  y  con  las  trazas  é  instrtic> 
eionos  que  le  di  para  ejt^cutar  con  acierto  la  operación  ,  regresó  á 
España  muy  decidido  y  animoso.  Yo  le  previne  que  no  escasease 
gasto  alguno,  y  ñrometi  gruesas  sumas  á  los  valientes  que  debían 
arremeter  el  hecno  atrevido,  si  conseguían  realizarlo  felizmente;  y 
de  acuerdo  con  sus  relacionados  en  Tolosa  y  otros  puntos,  estaba 
ya  para  tentar  el  golpe,  cuando  don  Garlos  abandonó  acelerada- 
mente  aquella  villa. 

El  Elorrio  como  tan  práctico  en  el  terreno,  sirvió  de  guia  ai 
duque  déla  Victoria  al  internarse  en  el  baile  del  Bastan,  y  estuvo á 
su  lado  en  el  tíltimo  desenlace  de  los  acontecimientos  en  los  campos 
deUrdax,  donde  empleó  nuevos  medios  para  coger  al  Pretendiente, 
que  si  no  tuvieron  cumplido  efecto,  consistió  solamente  en  una  ca- 
sualidad y  en  la  misma  movilidad  y  sobresaltos  conlínuosde  esto, 
que  apenas  permitían  averiguar  su  paradero  üjo  durante  una  hora. 
Uesde  su  llegada  á  ürdax,  no  salló  de  la  posada  sino  para  refugiar- 
se en  Francia. 

Luego  que  et  5.''  batallón  sublevado  de  Navarra  se  retiró  4  Ve- 
ra, traté  de  abrir  inteligencias  con  sus  sargentos,  que  por  ausencia 
de  los  oficiales  mandaran  las  compañías,  y  habiendo  hablado  é  dos 
on  confidente  mío,  éatcaron  en  el  plan  de  prender  al  Pretendiente  y 
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su  corte,  con  cuyo  oljjelo  les  remesé  dinero  para  ganar  n  los  80ida«- 
dos.  Estos  odiaban  ya  á  dun  Carlos,  porque  de  resultas  de  »u  alza- 
míenlo,  el  cobarde  é  ingrato  principe  los  (luiso  |>erseguir  para  tem- 
plar y  entretener  á  Marolo  y  su  parcialidad.  Seguro  yo  del  desea- 
lace  de  los  niovimienios  de  los  insurreccionados ,  siempre  me  per- 
suadí que  el  Pretendiente  pulsaría  la  alternativa  de  ó  refugiarse 
en  Francia,  ó  al  lado  del  tigre  Cabrera,  y  en  aquel  caso  lo  natural 
era  que  eutraseen  el  reino  vecino  por  elcitado  veta. 

'Ú  cura  Echevarría,  naturalmente  cruel  y  sanguinario,  cu»  ua 
estertor  mas  propio  de  bandolero  que  de  un  ministro  del  Evangelio 
quería  vengarse  dé  Maroto  en  los  que  él  llamaba  marotlstas^  atri^ 
buyendoeste  dictado  ¿  cuantos  so  refugiaban  en  francia ,  bnyendo 
de  la  espantosa  hpgnera  que  ardía  en  el  campo  carlista.  EclieVarria 
preveía  el  trágico  desenlace  que  tendrían  las  cosas,  cuyo  resulta* 
do  inevitable  para  ellos^  sería  á  buen  librar  la  emigración,  y  aquel 
mal  eclesiástico  de  disipadas  costumbres,  de^seaba  sin  duda  entrarr 
en  Francia  provisto  do  fondos,  sabiendo  lo  que  esto  vate  en  el  ea« 
irangeropara  vivir  con  comodidades,  y  que  son  siempre  el  mejor 
pasaporte  y  las  mejores  simpatías.  Caphan  de  bandidos  en  el  boque* 
te  de  Vera,  solo  trató  de  robar  y  satisfacer  su  sensualidad  en  lasm- 
felices  familias  que  despavoridas  te  trasladaban  al  limítrofe  reino 
por  aquel  punto.  Por  su  orden  fueron  despojadi»»  casi  todos  los  fu- 
gitivos, violó  é  hir.0  violar  á  jóvenes  y  vírgenes,  y  algunas  de  ellas 
estuvieron  á  la  muerte  en  San  Juan  de  Luz.  Li  respetable  seOora  de 
Maturana  consiguió  liberlar  á  sus  lujas,  arrodilláuthise  ante  el  móas<> 
truo  y  ¡mliendo  clemencia  para  una  viuda  desamparada  é  iofeliz. 
Moreno  (de  odiosa  memoria)  fué  la  única  victima  notable  que  pero** 
ció  allí. 

La  conducta  vandáliea  dclcnra  Echevarría,  relajóde  tal  modo  la 
disciplina  del  5.*>  batallón,  que  él  mismo  y  sus  compañeros  de  ini* 
üuitladcs,  estuvieron  en  riesgo  de  ser  sacriticados  por  la  ferocidad 
oe  los  soldados.  Guibolalde  y  Basilio  Gantia  puestos  en  capilla,  los 
sacaron  al  campo  para  ser  fusilados,  y  milagrosan»ente  salvaron  sna 
vidas.  La  corto  del  Pretendiente  y  todos  los  carlistas  de  suposicion« 
noticiosos  de  los  peligros  que  ofrecía  el  boquete  de  Vera,  caminaron 
de  rumbo,  y  trepando  las  uKjntañas  del  Pirineo,  entraron  en  Fran- 
cia por  los  A  Iduidcs. 

Frustrado  uor  tanto  mí  pbn,  hice  sugerir  á  Echevarría  uno  muy 
atrevido,  nícele  creer,  é  ignilroente  á  Sanz,  qtie  los  que  rodeaban 
ádun  Carlos  eran  a^^cntes  secretos  de  Maroto,  é  Iban  á  entregarle 
al  duque  de  la  Victuría.  El  cura  y  sus  satélites  agradecieron  mucho 
al  supuesto  Echegaray  tan  importante  descubrimiento,  y  so  prepa- 
raron á  libertar  al  Pretendiente  del  peligro  que  corría ,  y  del 
cautiverio  en  que  ieleniantos  creídos  marolistas^^Celehraron,  paes, 
junta,  y  acordaron  marchar  ¿  Lecuml)erri  y  asesinar  á  cuant<H  cir<^ 
cundabán  á  don  Cáríos.  Salió  uua  columna  mandada  por  Echevar- 
ría y  Basilio,  compuesta  de  ocho  compafilas;  pero  habiendo  tenido 
aviso  oportuno  los  consejeros  del  Pretendiente  de  aquella  nueva 
tormenta  y  de  la  salida  de  la  espedtcion  esterrotnadora ,  se  apresu- 
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rtfon  ¿  rechazaria  c«ii  la  fuerza.  Víllareal  ai  frente  de  sus  batallo-* 
Dea  aaliótea  nt  eneueDlro,  y  estuvieron  freüle  Á  frente  ó  riesgo  de 
trabar  on  combate,  pero  ol  cura  que  vi6  descubierto  aii  maquiave* 
liemo,  mandó  retirar  su»  tropas  y  volvíd  á  su  cantón  de  Vera. 

Los  crímenes  Der|)etradoa  aquí  «aire  los  inisnios  partidarios  y 
oompaAeros  de  reoetion  fueron  inaiiditoa  y  atroces,  desacreditando 
la  bandera  y  persona  del  Pretendiente  mas  que  todos  los  aconteci- 
mientos sangrientos  ocurridos  ea  los  seis  afioi  de  niataiica  y  deras- 
taeto».  Los  carlistas  maltratados  y  saqueados  en  Vera  que'liegaron 
á  Francia  en  la  mayor  miseria,  maldoeian  la  causa  que  nabiaa  abra- 
sado, su  suerte,  al  Pretendiente  y  los  secuaces  que  tod.ivía  conser- 
vaban las  armas  en  la  mano.  Los  periédicos  rranoeses  é  íngleset 
que  hicieron  una  pintura  verdadera  de  tanto  horror»  representaroii 
a  los  carlistas  como  una  cnadrilla  de  asesinos  y  ladronea  y  á  sns 
aoatenedores  en  el  estrangero  como  factores  y  cómplices  de  tanta 
HMildad.  Pero  en  Vera  quedó  vengado  el  partido  liberal  por  los  mis* 
¡nos  corifeos  del  osciirantisuio  y  de  la  tiranía.  A'li  espiró  el  verdugo 
de  Málaga,  el  asesino  de  los  mártires  de  la  patria,  TorriJos«  Lopes 
PinMi,  Flores  Calderón  y  demto  ilustres  victimas  que  aquel  cundojo 
al  cadalso,  i Justo  castigo  de  la  Providencial 

Durante  mi  permanencia  en  Francia  en  i8S7  he  manifestado  al 
principio  de  esta  Memoria  fui  incomodado  por  la  policía  hasta  d 
panlode  haberme  obligadoá  salir  de  aquel  reino:  en  mi  segunda  es* 
pidioiQu  de  este  afio  sucedió  todo  lo  contrario,  pues  ol  subprefecto 
me  trató  enn  la  mayor  atención ,  permitiéndome  residir  tranquila- 
mente  en  Bayona.  Supe  si  en  los  primeros  meses  que  me  celaba 
mucho  y  hacia  observar  de  cerca  por  un  a^nte;  pero  vista  mi  re» 
guiar  conducta,  y  que  sin  mezclarme  en  ningtma  cuestión  evitaba 
al  trato  de  las  gentes ,  paseándome  casi  todo  el  din  en  el  campo  y 
por  lascalles»  confió  que  yo  no  me  ocupaba  de  nada.  Esto  era  muy 
Ciarlo,  porq^ie  encerrado  de  noche  en  mi  cuarto  trabajaba  y  prepa- 
aaba  á  solas  y  en  seoreto  mi  plan  predilecto,  empleando  cinco  horas 
en  leer  y  escribir,  y  de  este  modo  me  sustraje  á  los  tiros  de  coántos 
pudieran  vigilarme. 

COSTE  QUE  HA  TENIDO  LA  EMPEESa. 

Al  leer  esta  Memoria  se  creerá  aue  la  empresa  confiada  á  mi  cuí* 
4ado  costó  millooes  de  reales  al  gopierno,  como  han  creído  los  pe~ 
rf odíeos  de  Europa^  asegurando  que  Maroto  y  sus  cotopafieros  fue* 
ron  comprados  (¿jr  el  oro  que  recibieron  en  premio  de  lo  que  ellos 
llamaban  traición.  Para  que  en  todo  tiempo  pueda  conatar  lo  que 
realmente  se  ha  gastado  en  la  operación^  tengo  formaliíada  por  me- 
i|or  U  competente cuenla,  que  ofrece  el  resultado  siguiente : 

Hadurado  la  empresa  diez  meses,  yhe  Invertido.  59,051  rs.  vn. 
Mis  dietas  én  los  dies  meses  é  razoa  de  dos  mil 

reales  al  mes 20,000 

Para  mis  regresos  á  Madrid 2,500 


■pa» 


Total  genarai  da  lo  gaalido «   77,554 
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fintr«^¿  en  varias  parlidns  el  cónsul  de  Bayona 
en  virtud  de  real  orden  comunicada  por  el  mi- 
nistro de  Hacienda  don  Pío  Pita  Pizarro. .  .  .  ,    50,400  rs.  vn. 

Me  remitió  don  Pió  Pita  en  agosto,  romo  partí-* 
ciliar .      «0,000 


^a»  «>•>•■ 


Total  recilildo 110,400 


MM 
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Toul  recibido H0,400 

Total. gastado ^  .  .      77,534 

CiistenciQS  que  quedaron  en  fin  de  setiembre  — ; 

dé  !859 8«,H46  r«.  vn. 


"   <m 


El  gobicrro  por  medio  del  ministro  Pita  remitió  al  Cf^nsul  M 
principio  de  la  comisión  diez  mi!  duros,  y  dé  real  orden  se  le  pre- 
vino qne  aquella  cantidad  estaba  esclaslvamente  destinada  para  i^s 
gastos  qiie  pudieran  ocurrirme  y  á  otros  dos  comisionados  en  «1 
desempeño  de  nuestro  cargo. 

En  el  mes  de  enero  nece4ilé  enviar  ¿  la  Con^uistñ  al  campo  ene- 
migo, y  pedi  seiscientos  francos  al  cónsul,  quien  me  puso  alguna 
dincultad,  alegando  lo  estaba  prevenido  que  las  entregas  tas  bieiesé 
para  gastos  importantes,  y  habiéndole  manifestado  que  elquelenin 
pendiente  era  de  tai  naturaleza,  pero  que  no  podia  revelarlü,  por  fifei 
me  facilitó  dicha  cantidad. 

Habiendo  yd  hecho  presente  al  ministro  don  Pío  Pita  que  la  rml 
orden  se  suponía  que  era  ambigua  y  embarazaba  el  curso  de  mi  co* 
misión;  el  3  de  marzo  dio  otra  ónien  al  cónsul  para  que  me  entre- 

Sase  de  una  vez  cuarenta  mil  reales,  y  ol  avisármelo  á  mi  me  a§a-* 
la:  «Sin  que  sea  óbico  para  todo  lo  demás  que  vd.  necesite,  pues 
mas  lo  digo  para  quitarle  la  verg&enza  de  pedir  que  por  tasarle  ios 
gastos.»  En  sus  cartas  roe  previno  repetidas  vcee;s,  que  si  me  urgii 
•I  caso  y  me  vela  siil  mediois,  librase  á  ta  vista  contra  él  lo  neeesa*^ 
rio,  y  esta  oferta  mola  hizo  tanto  siendo  ministro  como  después. 

Aunque  comprometido  en  empresas  tan  arduas,  siempre  eeono- 
«iké  cuanto  pódelos  «astos:  tampoco  olvidé  nunca  la  mAxima  de 
pegar  bien  A  los  confidentes,  con  lo  que  logré  estar  en  todo  caso 
exacta  y  fielmente  servido.  Ni  uno  solo ,  aun  de  los  mismos  carlls* 
tas,  me  ha  hecho  traición. 

A  mitad  de  agosto  me  vela  yo  en  grandes  apuros  por  IhHa  da 
medios,  Y  en  lo  mos  activo  é  interesante  de  mis  operaciones.  Cre- 

Íeodo  denia  existir  una  gran  parte  de  ios  fondos  que  el  gobierno 
nbia  remesado  esclusivamente  para  la  empresa  confiada  ¿  mi  celo» 
posé  A  decirle  ai  consol  que  neoesitaba  dinero ,  y  que  sin  él  it»  A 
sufrir  perjuicios  de  consideración  el  servieio.  Me  conteátó  que  solo 
lettia  treinta  nll  francos  existentea,  porque  había  aldo  pratiao  pagar 
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libransas  del  miaísterio  y  del  embajador  eu  París,  y  qui".  Uaia  pedi* 
dos  mas  fondos,  pero  no  se  le  babían  niandadu.  Que  por  olra  parte 
se  bailaba  sin  una  real  orden  que  le  autorizase  para  hacerme  entre- 
gas, y  acaso  no  se  le  abonaría  en  cuenta  lu  que  nio  babia  entregado, 
llis  disposiciones  no  podían  detenerse  sin  un  gran  nerjuicio  del 
Estado,  ni  las  operaciones  en  que  estaba  comprometido  sufrían  la 
menor  dilación.  Urgía  pagar  á  los  confidentes  y  cubrir  oíros  varios 

Í gastos  en  la  linea ,  debía  prevenirme  para  los  crecidos  que  creía 
andadamente  íbaná  ocasionar  los  trabajos  principiados  en  Andoain 
Y  que  habrían  de  seguir  aun  con  mas  fuerza,  para  lograr  el  fin  deiea- 
do.  ConsidorAndoio  lodo^  y  las  tantas  veces  repetidas  ofertas  hechas 
por  don  Pío  Pita,  libré  ú  su  cargo  eu  el  citado  agosto  mil  duros  que 
pagó  puntualmente.  Al  mismo  tiempo  adelantándose  él  á  mis  nece- 
sidades me  remitió  dos  letras  importantes  diez  mil  francos  pagaderos 
en  ParifK  que  fueron  aceptada»  y  satisfechas ,  y  me  anadia  que  no 
dejara  de  hacer  cualquier  servicio  Importante  por  f.ilta  de  recursos, 
pues  podía  librar  en  su  contra  cualesquiera  cantidad  necesaria.  De 
este  modo  salí  de  compromisos  y  ahogos,  y  imde  llevar  adelante  mi 
plan  y  con  él  los  grandes  resultados  que  se  han  visto. 

Antes  de  concluir  es  de  mí  obligación  hablar  de  las  personas  que 
me  han  ayudado  a  la  e4Dpr«)sa  con  sus  esfuerzos,  patriotismo  y  lide- 
lidad. 

Don  Eustasio  de  Amilibia,  digno  gefe  político  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  como  natural  y  propietario  de  ella  auxilió  de  una  manera 
activa  y  provechosa  á  mis  encargados  de  la  línea,  con  sus  luces,  ia-* 
fluencia,  y  muchas  rel-jciones  en  el  país.  Por  su  posición  do  autori- 
dad venció  todos  los  obst^cuto^quo  se  le  presentaron,  y  siempre  es- 
tuvo dispuesto  y  solícito  á  cooperaren  favor  de  la  empresa,  como  su 
interventor  en  aquella  línea.  Le  considero  muy  acreedor  h  que  el 
gobierno  haga  presente  á  S.  M.  el  distinguido  mérito  que  ha  con- 
tiaído  tan  benenrórito  gefe,  con  el  objeto  de  que  sea  reconocido  y 
premiado,  6  reciba  un  testimonio  de  aprecio  do  S.  M. 

Don  Lorenzo  de  Álzate,  secretario  del  ayuntamiento  constitucio- 
nal de  San  Sebastian  ,  y  uno  de  Ioh  dos  encargados  de  la  dirección 
de  las  operaciones  de  la  línea  de  Hernani ,  ha  contraído  los  méritos 
que  aparecen  en  su  citada  Memoria  y  cuanto  Jigo  en  esta  mía.  B4 
primo  mío:  nada  pide,y  queda  satisfecho  con  haber  contribuido  á  tan 
señalada  empresa,  |K)r  su  patria ,  por  la  reina ,  y  ñor  la  libertad. 

Don  José  Domingo  Orbe^ozo  el  otro  comisionado  de  la  díreotúoa 
do  la  linca ,  ha  obrado  muy  eficaz  y  activamente ,  según  manífíesta 
esta  Memoria  y  la  certíGcacion  del  gefe  político  de  la  provincia.  En- 
eargado  por  mi  dolos  trnb:ijos  mas  arriesgados,  hasta  dentro  del  mis- 
mo campo  carlista,  con  grave  esposiclon  de  8U  vida,  los  descmpeilú 
todosconel  mayor  ceh»,  acierto,  desínteród  y  lidelidad.  Las  muchas  y 
considerables  anticipaciones  hechas  por  e$te  ijifatigaUle  patriota  al 
gobierno  de  S.  M.  en  el  suministro  de  hospitales,  y  que  por  l:i»  ur* 
gencias  del  Estado  no  se  le  han  podido  reintegrar,  le  tienen  casi  ar* 
ruinado,  es  sngeto  de  capacidad,  muy  adicto  á  la  causa  de  la  reina  y 
la  consUlucion.  Considero  jusU)  que  S.  M.  le  coloque  en  un  destino 
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proporcionado  al  relevante  mérito  que  ha  contraído  y  lo9  anteriores 
acreditadod  según  su  hoja  de  servicios  que  presentocomo  útUmo  do- 
cumento. 

Don  José  Zabala,  teniente  que  fué  del  2.»  batallón  de  Guipúzcoa 
y  uno  de  los  individuos  comprendidos  en  el  convenio  deVergara« 
es  quien  mandaba  en  el  mes  de  mayo  la  compañía  que  en  Tolosa  se 
comprometió  con  los  comisionados  de  la  Hnea  en  el  plan  para  pren- 
der al  Pretendiente.  De«>pues  del  malogrado  proyecto  constantemente 
estuvo  en  relaciones  con  aquellos,  y  en  su  sentido  trabajó  para  fo- 
mentar el  cambio  moral  \\  favor  de  la  paz  y  contra  el  Pretendiente. 
En  agosto  fué  el  principal  promovedor  de  los  acontecimientos  de 
Andoaln  y  el  que  últimamente  impulsó  á  los  sargentos  á aquel  acto 
final  que  dejó  frustradas  las  esperanzas  do  don  Carlos  v  de  sus  se- 
cuaces. Todo  debo  constar  en  mi  correspondencia  con  don  Pío  Pita, 
y  por  estos  servicios  juzgo  ¿  Zabala  acreedor  á  que  el  gobierno  le 
premie. 

La  correspondencia  que  seguí  con  don  Pió  Pila  desde  íin  de  di- 
ciembre do  I999  hasta  principios  de  octubre  del  corrlonle,  fné  tan 
constante  y  copiosa  que  pasan  de  ciento  sesenta  las  cartas  que  le  es- 
cribí. Al  empezar  juno  estando  yo  resuelto  ádar  el  gran  golpe  y  de- 
seando tener  á  S.  £.  al  corriente  de  todos  los  lances  de  Importancia, 
que  me  persuadía  habían  do  ocurrir  en  el  camiM) carlista,  con  et  des- 
enlace de  misplanes ,  mis  comunicaciones  fueron  casi  diarias,  mis 
cartas  numeradas  desde  el  i  .*  de  dicho  mes  hasta  el  6  de  octubre  al- 
canzan hasta  el  de  sesenta  y  cuatro  con  muchas  copias  y  papeles 
sueltos  que  le  diri^. 

En  diciembre  ultimo  al  comisionarme  S.  M.  en  Bayona  el  estado 
de  la  guerra  en  las  cuatro  provincias  liascongadas  no  era  nada  lison- 
jero, y  al  retirarme  de  mi  comisión  á  principios  deoctubre  han  que- 
dado ya  pacificadas.  Si  la  lectora  y  examen  de  esta  memoria  justifi- 
can ,  como  creo,  que  he  contríboido  en  mocha  ó  gran  parte  al  lo- 
Ero  de  la  pacificación  de  mi  patria,  quedo  complacido  con  haberla 
echo  este  bien  y  prestado  este.sorvicio  á  mi  reina. 
Madrid  18  de  noviembre  de  1839. — Excmo.  señor.— Eogenio  de 
Aviraaeta.— Excmo.  señor  secretario  de  Estado,  presidente  del  con- 
sejo  de  ministros. 

ADVEUTENCU. 

Para  dismioutr  el  volumen  de  los  documentos  se  suprimen  los  ci- 
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CARTA  DE  MAROTO  AL  LORD  JOHN  HAY, 


Cuartel  general, de  OrozcotO  de. julio  de  1839. 


«El  eDemigo  ha  adopiado  un  sislcma  bárbaro  de  destrucción  en 
lados  los  puntos  de  estas  provincias  henMcas,  ¿  donde  su  posicioo 
topográüca  le  permite  eslender  su  dominación,  v  sobre  todo  en  Na- 
varra donde  ha  entregado  á  las  llamas  con  una  ferocidad  de  que  no 
hay  ejemplo  las  cosechas  de  la  villa  de  los  Arcos  y  otros  pueblos 
cercanos,  que  ha  podido  invadir,  en  el  momento  mismo  en  que  sus 
desgraciados  labradores  iban  á  recoger  el  fruto  de  sus  afanes  ,  sin 
consideración  de  parle  de  aquel  á  tantas  familias  que  quedan  redu- 
cidas á  la  mas  horrible  miseria; 

Semejante  conducta  propia  tan  solo  de  los  siglos  bárbaros  y  lan 
opuesta  al  derecho  do  gentes  reconocido  en  todos  los  países  civili- 
lados,  está'en  contradicción  flagrante  con  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  la  convención  que  se  concluyó  entre  los  dos  ejércitos  U*- 
ligerantes  por  mediación  de  lord  Elliot,  enviado  al  efecto  por  la  na- 
ción británica,  y  por  resultado  de  tan  atroz  conducta  vendrá  forza- 
damente una  guerra  á  muerte  como  lo  fué  al  principio  de  esta 
desastrosa  lucha;  por  cuanto  es  mi  obligación  hacer  respetar  las  ar- 
mas del  rey  mi  seAor.  Pero  queriendo  al  mismo  liem|>o  qae  toda  la 
Europa  conozca  los  sentimientos  de  humanidad  que  animan  á  su  pa- 
ternal gobierno,  así  como.los  de  traición,  barbarie  y  mala  fé  de  que 
se  halla  poseído  el  usurpador,  y  deseando  también  evitar  la  respon- 
sabilidad de  la  muerte  de  numerosas  victimas  que  van  á  ser  inno- 
lidas  por  el  capricho  de  hombres  ágenos  de  todo  sentimiento  de 
humanidad,  que  encoentrap  vn  placer  en  la  destrucción  de  sos 
semejantes,  diri|o  á  vd,  esta  comunicación  á  Un  de  que  su  gobierno, 
por  coya  mediación  fué  concluido  el  tratado  que  ha  conservado  la 
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vida  á  lantoe  desgraciados  espaftolet,  pueda  convoncerse  que  la  adop- 
cioo  de  esta  medida  qne  pondré  en  eiecacion  »í  el  enemigo  no  cam- 
bia decondOGta,  no  procede  do  venganza  ni  de  ferocidad  de  qoe  tan* 
tas  veces  y  tan  injustaroenie  se  ha  acosado  al  gobierno  de  mí  sobe- 
rano«  que  bien  lejos  de  esto  no  déseíi  otra  cosa  que  la  felicidad  de 
sus  vasallos;  sino  solaúienie  como  justas  represalias,  y  á  fin  de  con- 
tener en  los  debidos  limites  la  Terocidad  de  aquellos  que  violan  los 
derechos  mas  sagrados  de  la  sociedad,  no  cumpliendo  lo  que  solem- 
nemente han  jurado. 

•Al  mismo  tiempo  suplico  á  vd.  tenga  á  bien  interpmer  su  me- 
diación para  obligar  á  los  buques  crístinos  quo  cruzan  delante  de  las 
costas  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  á  entregar  las  lanchas  pescadoras 
pertenecientes  á  los  puertos  ocupados. por  las  tropos  reales  que  han 
sido  capturadas  por  ellos,  que  han  cometido  asi  una  nueva  infracción 
al  tratado,  añadiendo  á  la  vez  una  prueba  á  las  muchas  que  ya  tienen 
dadas  de  su  inhumanidad  y  barbarie.  Si  vd.  tiene  á  bien  convenir  en 
una  entrevista  con  el  objeto  de  conciliar  tbdos  estos  particulares ,  le 
ostimaria  muy  mucho  se  sirviese  manifestármelo  en  contestación  /á 
fin  de  que  potlamos  acordar  el  parage  donde  podemos  tener  esta 
reunión.» 


CONTESTAaON  DEL  LORD  JOHN  HAY  A  MAROTO. 


Del  navio  de  S,  M.  B.  North  Star  en  Ut  rada  d€  Bilbao  ti  ti  dejuHo- 


«He  recibifio  la  comunicación  que  me  ha  hecho  vd.  ef  honor  de 
escribir  con  feeba  Í0  del  corriente,  y  srn  entrar  en  el  pormenor  de 
H»  ctrcunstanelas  sobre  las  cuales  cree  deber  llamar  mi  atención, 
y  que  considera  como  infracciones  al  tratado  de  lord  Elltot,  le  diré 
solamente  en  contestación  que  tengo  el  mayor  placer  en  arceder  a 
ki  entrevista  que  me  nropone  en  la  cuil  tendrá  la  oportunidad  de 
Mipliar  cuanto  mebaolaeosucaria,  más  al  mismo  tiempo  debo  ase- 
gurar qa»  el  gobierno  inglés  tiene  lo  mayor  satisfacción  en  que  se 
mantenga  el  tratado  Ellíot,  y  añadiré  qne  en  todas  ocasiones  he  en* 
eontrade  at  general  en  geíb  de  los  ejércitos  de  la  reina  Isabel  dis* 
puesto  á  observar  todos  los  principios  de  humanidad  posibles »  en 
el  curso  de  esta  guerra  civil  que  desgraciadamente  destruyo  la 


«Deseo  qile  la  entrevista  tenga  lugar  tan  luego  como  le  foere  po^ 
sible  y  me  parece  Miraballes  ó  Arrigorríaga  punto  á  propósito  par^ 
tá  efeeto  y  vd.  podrá  designar  el  día  y  lH>ra  en  que  podré  concurrir.* 
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PfoeUtnm  de  Hthsvm'ría  ée  17  dé  agosto  de  18S9  en  Vera, 


VOLUNTARIOS    HERÓIROS,  PUEBLOS   1>K    NAVAMA  Y  PHOVIMCIAS    VAS* 

'-..  GOflftADAS. 


«El  velo  qoe  ocultaba  á  vuestros  ojos  el  vasto  plan  de  perfidia 
tramado  por  la  revolucíou  para  hundiros  en  un  caos  de  interniinabies 
desgracias,  acaba  en  fin  de  descorrerá.  Habéis  visto  á  vuestros  me- 


jores generales,  á  loj  baloartes  de  la  resUMiracion  caer  bijo  el  fUfir 
mé  nrUtrMda;  habéis  vislo  a  un  monstruo  tan  feroz  como  brtitaú 
tan  estúpido  como  atrevido  ponerse  á  lacabeza.de  un  puOadode 
asesinos,  matar,  desterrar,  y  lo  que  es  aun  peur,  deshonrarlos,  apli- 
cando el  nombre  de  traidores  á  estos  héroes  sóbrelos  qu£  se  dm« 
fam  liHhis  las  esperantas  del  rey  y  de  la  patria.  Habéis  visto  á  ese 
cobarde  precipitarse  sobre  el  mejor  de  los  reyes ,  sobre  el  vitiooso 
Carlos,  ultrajándole  y  de^ifradándole  á  la  faz  de  las  naciones  que  ad- 
miraban antes  vuestras  virtudes  marciales.  Leed,  voluntarios  y  pue- 
Irtos,  leed  U  infomo  carta  dirii^ída  á  nuoslro  buen  rey  por  ese  mis- 
mo que  manda  la  turba  de  asesinos;  leed  esa  carl^  ^biioada  por  ti 
mismo  para  que  pase  á  la  posteridad  como  meeumaAto  clerao  de  m 
barbarie.  Ea  el  mas  grande  lusulto  que  jamis  se  biso  á  la  dígekM 
real. 

« Leed  también  el  primer  acto  escandaloso  del  cobíenie  de  eelee 
hombres  quo  á  (uerza  de  erímenes  ae  han  apoderado  del  poder.  Bale 
.  se  consigna  en  este  decreto  que  declara  reveatlde  de  pletüed  de 
poderes  á  un  hombre  que  acaba  de  degradar  á  su  rey. 

•  Voluntarios  y  pumo  vasco*navarro,  habei»  víale  lode  ealet  P^v 
ignoráis  aun  que  estos  hombres  indigeoe  no  oyeede  mee  que  m  v9 
(uterés  tratan  de  vender  á  vuestro  ray,  á  vesOiros ,  de  ¡a  aMícioB 
de  vuestros  fueros,  del  incendio  de  vuestros  campos  y  bogaraat  do 
Ui  etermí  eacl^vlmd  de  vuestros  descendieelea ,  éo  hniiMdela 

(stría  y  de  la  desolación  de  vu^kos  templos,  iMIéerables!  GenqÜ 
l^lCQr  fozarte  en  #1  eatrang ero  de  lea  mawyHttaa  paesiOMe  qtlft 
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aoepiarin  en  precio  de  haber  puesto  entre  las  manos  de  sos  eneaiU 
gos,  objetos  tan  caros  y  sagrados. 

•Voluntarios  y  pueblos^  si  la  sorpresa  producida  por  tan  horríMas 
atentados  ha  podido  deteneros  por  algún  tiempo,  es  llegado  el  caso 
en  que  el  valor  que  inflamaba  vnestfos  tfsMeseoraiones  debe  apa- 
recer, no  para  matar  ilegalmcnle,  pues  esto  no  es  propio  muqnede 
cobardes  asesinos  pero  si  para  salvar  de  mayor  peligro  ana  caaaa 
tan  santa,  y  por  la  cual  se  han  hecho  tantos  sacrificios.  £s  necesario 
'que  lo  sepáis,  estamos  en  riesgo  de  perder  el  premio  debido  á  nnes- 
tro  valor  y  á  nuestra  fidelidao,  y  de  ver  hundido  en  el  olvido  nues- 
tro incompaf able  haroisHM). 

cYolunlarios  y  pueblos,  han  llevado  á  Lesaca  á  nuestro  querido 
rey,  pero  rodeado  oe  los  o^as  desenfrenados  marolistas,  de  todos  los 
que  han  tomado  parte  abiertamente  en  la  conjuración.  No  le  han 
permitido  el  veros;  no  han  ouerldo  que  le  hablasen  vuestros  ^es, 
sin  duda  para  dar  una  prueba  mas  de  la  esclavitud  á  quo  está  re« 
dncido,  para  forzarle  a  firmar  la  abdicación  de  sus  derechiio  impits- 
criptlbkis;  solo  crimen  que  les  falta  eomeier  para  entrar  en  el  fooi 
de  las  pensiones  que  les  han  asegurado  en  el  esirán^ero.  Pei«  vos« 
•iroe  no  permitiréis qbe  recojan  el  fruto  de  su  infamia;  y  si  no  de* 
sisten  de  tan  abominables  proyectos,  les  haréis  morir  en  el  suetoque 
han  hollado  con  tantos  crímenes  y  atrocidades. 

«Vengan  ¿nosfitros  los  hasta  ahora  engafiados,  y  serán  recibidos 
como  hermanos.  Unámonos  todos  para  rofl^ier  las  cadenas  que  tie- 
nen prisionero  á  nuestro  rey,  lavemos  la  mancha  echada  sobro  sii 
trono  por  esos  hombres  desleales  y  pérfidos,  marchemos  identifica^ 
dos  con  nuestros  principios,  marcnemos  por  la  senda  del  deber,  por 
el  camino  qne  nos  fué  tratado  por  el  mismo  rey  en  Porcasal,  y  mr- 
sistames  en  nuestra  gloriosa  empresa,  hasta  asegurar  el  triunfo,  y 
visto  lucir  el  dia  de  la  restauración  espafiola.— Vera  17  de  agosla 
de  183U-WoaD  Echevarría.» 


PROCLAMA  DE  MAROTO  A  SUS  SOLDADOS. 


• » 


«Soldados.  Se  acerca  un  día  de  combate  •  en  que  baremos  ver 
al  mundo  entero  que  los  defensores  de  la  legitimidad  jamfts  cederin 
el  trionfo  á  los  usurpadores;  y  si  el  abandono  voluntario  que  bemos 
beoho  en  algunos  puntos  que  no  me  prestan  las  ventajas  que  debo 
buscar  para  pelear  contra  las  fuerzas  que  tenemos  al  frente,  les  ba 
permitido  formar  la  Idea  de  que  los  tememos,  cuando  se  muevan  de 
las  posiciones  que  ocupan,  sino  retroceden,  hallarán  su  escarmíen* 
tacón  la  muerte  que  vuestros  brazos  no  deben  escasear  en  recom* 
pensa  de  la  vil  conducta  que  observan  talando  y  quemando  los  can- 
pos  y  bogares  que  os  pertenecen. 

«La  campafia  que  ha  empezado  con  fuerzas  tan  desiguales  como 
todos  vosotros  habéis  visto ,  es  la  mas  bárbara  ,  la  mas  atroz  que 
puede  imaginarse.  En  Navarra  porta  parte  de  Ln  Solana,  y  en  Álava 
per  la  de  Vitoria  sobre  Guevara  y  pueblos  inmediatos,  todo  (o  que- 
man y  arrasan,  nada  se  reserva  á  su  rapiffa,  y  el  rebelde  Espartero 
lo  m;rais  destruir  en  Amurrio ,  Orduña  y  Arciniega  lodo  cainto 
puede  destruir  su  inhumanidad  y  su  barbarie. 

•  En  vano  los  malvados  intrigantes  propalan  voces  de  transacción, 
que  no  puede  haberla  jamás  entre  dos  partidos  tan  opuestos.  Sea 
nuestra  constante  divisa  el  rey  y  la  religión.  Es  necesario  triunfar  ó 
morir  con  loi  armas  en  la  mano, 

iCuartel  general  de  Orezco,  SS  de  julio  de  t839.  Vuestro  general 
y'compafiero,  Rafael  Maroto.» 
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CwiWñie  cetehrado  entre  d  capitán  general  de  loa^jércitos  nactma- 
¡e$  dan  Baldom^o  Espartero ,  y  el  teniente  general  dan  Rafael 
Maroto, 


Artícalo  1 .«  El  capitán  general  don  BaMomero  Eaptrlerí)  reco-^ 
meadará  eon  Interés  al  goKferno  el  campllmlenU)  de  su  oferta  de 
eominrometerse  formalmeiile  á  proponer  á  laa  Gónes  la  concesión  é 
modfficaeion  de  los  foeros. 

Ari.  2.»  Serán  reoonocidos  los  empleos,  grados  y  oondecoraclo* 
nes  de  los  generales,  pefes  y  oficiales  y  demás  individuos  depen- 
dienies  del  ejército  del  mando  del  teniente  general  don  RaÜMl  Ma- 
tólo, quien  presentará  las  relaciones  con  la  espreslon  de  las  armas 
á  one  pertenecen,  quedando  en  libertad  de  continuar  sirviendo, 
defendiendo  la  constitución  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  re«<- 
gencia  de  su  augusta  madre,  ó  bien  retirarse  á  sus  casas,  los  que 
no  quieran  seguir  con  las  armas  en  la  mano. 

Art.  3."  Los  ifue  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sirviendo 
tendrán  colocación  en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  do  efectivos,  ya 
de  supernumerarios,  según  el  Orden  qne  ocupen  en  la  escala  de  las 
inspecciones  á  cuya  arma  correspondan. 

Art.  i.^'  Los  que  prefieran  retirarse  á  sus  casas,  siendo  genera- 
les y  brigadieres,  obtendrán  su  cuartel  para  donde  lo  pidan,  con  el 
sueldo  que  por  re(;lamento  les  corresponda:  los  gefes  y  oficiales 
obtendrán  licencia  ilimitada  ó  su  retiro  según  reglamento.  Si 
algune  de  estas  clases  quisiese  licencia  temporal,  la  solicilará 
por  el  conducto  del  Inspector  de  so  arma  respectiva  y  le  será  con* 
cedida,  sin  esceptuar  esta  licencia  para  el  estrangero,  y  en  este 
caso ,  becba  la  soüdtud  por  el  conducto  del  capitán  general  don 
Baldomero  Espartero,  este  les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al 
mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las  solicitudes,  recomendando  la  apro- 
bación de  S.  M. 

Af  L  5.*  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  estrangwo  co- 
no no  pueden  percibir  su  sueldo  hasta  el  regreso,  según  mies  ór-» 
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dones;  el  capitán  general  don  Baldomero  Espartero  lea  facilitará  fas 
cuatro  |>aga9  en  firtod  de  las  fiícultades  qne  le  están  conferidas, 
incluyéndose  en  este  articulo  todas  las  clases  desde  general  hasta 
subteniente  inclusive. 

Art.  6.*  Los  articules  precedentes  comprenden  á  lodos  los  eos- 
picados  del  ejército,  b^cieod^se  ^sl^sivo  ^  lus  empleados  clfiles 
que  se  presenten  á  los  doce  días  de  ratificado  csle  convenio. 

Art.  7."  Si  las  divisiones  nararra  y  alavesa  se  presentan  en  la 
misma  forma  que  las  divisiones  vizcaína  y  guipuzcoana^  disfruta- 
rán de  las  concesiones  que  se  espresan  en  los  artículos  anteriores. 
Art.  8.*  So  pondrán  á  disposición  del  capitán  general  don  Bal- 
domcro Espartero  los  parques  de  artillería,  maestranzas,  depósitos 
de  armas ,  de  vestuarios  y  de  víveres  que  est^  baja  la  doaúMCÍoQ 
del  teniente  eenerSl  don  Rafael  Maroto. 

Art.  'J.®  LOS  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuerpos  de  tas  pro- 
vincias de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los  de  los  cuerpos  de  la  lüviaion 
castellana  que  se  conformen  en  un  todo  con  los  artículos  del  presen- 
te convenio,  quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ventajas  que 
en  el  mismo  se  espresan  para  los  demás.  Los  que  no  se  conviniesen 
sufrirán  la  sm rte  de  prisioneros* 

Art.  10.  ¡Sí  capHan  general  don  Baldomeio  Espartero  bata  ft^ 
«ente  ai  gobierno  para  que  estele  baga  álascórtes^  la  considaracínB 
que  se  merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  toa  que  ban  muerta  «« la 
presenta  guerra,  correspondientes  á  los  cuerpos  á  qnienes  oon- 
prende  este  convenio.  > 

Ho  espresa  el  coronel  Wilde  los  detalles  de  la  conlefenda  en  qne 
se  estemfió  y  firmó  en  Oilate  en  29  de  agoste  da  188lk  el  oonveaio 
C<>noo¡de  con  el  nombre  de  convenio  de  Vergara,  porqne  ae  ratUkeé  en 
esta  ciudad  el  31  del  mismo  mes;  pero  la  bistoria  recogerá  con  in* 
taras  lanío  los  nombres  de  los  que  intervinieron  en  este  acto  cele* 
bre,  como  la  singularísima  circunstancia  denobaberla  presenciada 
el  general  Maroto.  Asísiieron  los  generales  Urbialaado  y  Lalorm-^ 
Ilvrbe— Llnares^El  brigadier  ToMo^y  el  asesor  del  efércita  La^ 
faeote,  al  bien  no  lo  firmaron,  lo  qae  verificaron  lu  petaanas  si-^ 
guiemos: 

« Bfl  nombre  de  mi  lirtgada--iosé  Ignacio  de  itarbe. 

Eft  nombre  de  la  1.*  brigada  castellana— Hilario  Aloaso  Caá- 
viNas. 

A  nombre  de  la  2.^  bríoada  de  Castilla— Franoisco  Fulgaaio. 

A  nombre  del  batallan  de  mi  maado— Juan  Caballero. 

En  nombre  del  tercer  batallón  de  GaaUtta**- Antonia  Diai  Mo« 
grovejo. 
.  En  nombre  del  2.'>  balalloa  deCastiHa<-^lian«el  Lásate. 

En  nombre  del  primer  batallón  da  GastiUa-^asé  Falgasía* 

Ea  BiMibre  delaaaompaftias  da  eadatea  y  aargaataa— Cl  oonna» 
dante  primer  gefe-— Lendro  de  Eguia. 

En  iiatMm  de  la  fnetie  4e  iBmtems->-4hi  iMQriifa  d 
de  irtülerii^FmiGiiee  de  PMUlilgaa.  a 
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